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   Cuando el deber significa arriesgar la vida y la lealtad es ser fiel a uno mismo...
 
   Crónicas de la gens Valeria
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   Año 48 d. C. Era la fiesta de Samhain y el nuevo año en el calendario celta estaba a punto de llegar a esa legendaria tierra que los nativos llamaban Albión y los romanos Britannia. Era el día en que el tiempo quedaba en suspenso y las fronteras entre el mundo natural y el sobrenatural desaparecerían con la llegada de la oscuridad para que los espíritus del Más Allá vagaran libremente entre los mortales. A medida que los rayos solares decrecían tras las lejanas colinas y el gris plomizo del cielo encapotado iba haciéndose cada vez más profundo, un viento húmedo se levantó y arrastró las amarillentas hojas de los árboles formando pequeños remolinos en el valle donde los romanos se habían apresurado a terminar de levantar el campamento para pasar la noche. 
 
   Se trataba de la primera cohorte de la Hispania, la novena legión que se encontraba en camino hacia su nuevo emplazamiento en las proximidades de Newton cerca del río Trent. Los rebeldes la habían atacado un par de veces durante la marcha, y obligado a avanzar a las diez centurias en formación de batalla y en un estado de alerta constante.
 
   Hacía rato que habían terminado las fortificaciones –zanjas y rampas– y después de completar las defensas con el par de estacas que cada legionario de la cohorte cargaba junto con su equipo, los guardias ocuparon sus posiciones en los puntos clave del campamento mientras los soldados, después de haber montado sus tiendas y nerviosos por el peligro que los amenazaba constantemente con los rebeldes acechándolos, pero más temerosos todavía porque las supersticiones del pueblo que habían conquistado se habían enseñoreado en sus corazones, se retiraron a dormir temprano. Era Samhain y según les habían dicho los britanos, esa noche en que los espíritus de los muertos rondaban en el mundo de los vivos, no había lugar seguro sobre la tierra ya que los difuntos regresaban del Más Allá para cometer maldades, y asustar a los mortales antes de transitar a la otra vida.
 
   El tiempo en la nueva provincia romana empeoraba, a medida que el otoño transcurría y el pronto letargo de la naturaleza por la llegada de la estación más fría del año, se anunciaba con las hojas amarillentas y moribundas que poblaban las altas copas de los árboles antes de ser arrastradas por el viento hasta su última morada; esa tierra húmeda donde muchas otras que las habían precedido ya estaban descomponiéndose.
 
   Se acercaba el invierno, y la noche ventosa no hacía la atmósfera más agradable bajo la luz vacilante de las antorchas que habían sido sembradas en la tierra para que despejaran la oscuridad que se había adueñado del campamento. Los aullidos del viento que se filtraban entre los intersticios de las estacas, parecían los tristes lamentos de miles de espíritus clamando porque las barreras entre ambos mundos desaparecieran ya. Ese lúgubre sonido, exacerbó la imaginación exaltada de los legionarios que montaban guardia hasta el punto, que algunos dejaron escapar maldiciones en latín destinadas a espantar a los espíritus errantes que iban a venir del Más Allá para visitar los lugares que conocieron en vida.
 
   –Pena me dan estos pobres muchachos porque mil veces preferirían medir fuerzas con esos malditos lobos sedientos de sangre romana que no han dejado de seguirnos los pasos, que enfrentar a esas legiones de espíritus britanos que dicen las malas lenguas, salen de sus malolientes sepulcros esta noche por esa costumbre bárbara de los celtas de enterrar a sus muertos en lugar de cremarlos –dijo uno de los centuriones que vigilaba de cerca a su unidad.
 
   Éste era un hombre de unos 35 años que tenía la belleza clásica de las estatuas que adornaban los templos romanos y la marcialidad de los héroes troyanos. Su tono jovial contrastaba con el gesto grave con que estaba revestido su rostro en beneficio de la centuria que tenía bajo su mando. Se llamaba Gaius Veturius Asprenas y había servido en el ejército romano con honor, valor y lealtad durante dieciocho años.
 
   –Y se supone que éstos, son los mejores soldados de la IX legión –dijo su joven optio con una risueña sonrisa en su apuesto rostro mirando disimuladamente los pálidos rostros de los centinelas y con ánimo melancólico agregó–: ¡Ah, señor! Creo que no ha habido mejores soldados que aquellos bisoños legionarios de la V centuria IV cohorte de la Hispania, que a pesar de tantas penalidades siempre demostraron tener un valor a toda prueba hace cinco años.
 
   –Sabes mi estimado Fullo, que las alabanzas no van conmigo y vas a quedarte sentado esperándolas, pero mal haría si no reconociera el valor de esa caterva de revoltosos compañeros tuyos que han hecho magníficas carreras militares. Son excelentes ejemplos de virtud y patriotismo, y sus cualidades los han llevado a convertirse en los mejores oficiales del ejército romano. Quieran los dioses que, en una noche como ésta, tus antiguos camaradas no tengan que lidiar con el terror supersticioso que paraliza hasta el corazón del soldado más valiente de Roma –y dirigiéndose hacia sus hombres, su jovialidad fue sustituida por una dureza que sobresaltó a más de un legionario–: ¿Qué rayos les pasa a todos ustedes? ¿Acaso tienen miedo de los muertos? ¡Son los vivos los que deben preocuparles! Concéntrense en su tarea y dejen de pensar en las supercherías de los malditos britanos. Escúchenme bien, legionarios. Esos aullidos son del maldito viento que pasa entre los huecos de las estacas. No son los lamentos de los muertos, pero si siguen creyendo que lo son, y vuelve alguno a temblar como doncella virginal bajo la lujuriosa mirada de su esposo en su noche de bodas, me encargaré de molerles los huesos a golpes. ¿Está claro?
 
   –¡Sí, señor! –respondieron los jóvenes y veteranos al unísono, y animados por las palabras de su centurión, dejaron de cuchichear y maldecir por lo bajo, y abrieron bien los ojos para tratar de desentrañar la oscuridad que los rodeaba por todas partes mientras hacían oídos sordos a los escalofriantes aullidos, que seguían escuchándose en esa noche mágica y misteriosa de esa lúgubre fiesta con que los britanos celebraban el inicio del nuevo año celta.
 
   –Después de todo es Samhain y ni los britanos se atreverían a asomar la nariz donde quiera que se escondan –añadió Fullo con voz baja, sobresaltándose a su pesar al escuchar en medio del aullido del viento, el susurro de voces distantes que maldecían a Roma.
 
   El rumor lejano fue creciendo y todos dejaron de respirar un instante, esperando que alguno de los centinelas diera la voz de alarma. Mas nada pasó y así como se había iniciado, el sonido fue decreciendo paulatinamente hasta que sólo siguió escuchándose el viento. No obstante, el recuerdo de esas voces sobrenaturales quedó grabado en los rostros de los legionarios, que otra vez pálidos y nerviosos, comenzaron a cuchichear entre sí, pero esta vez sobre esas voces que habían percibido sus oídos con toda claridad en medio del fúnebre canto del viento.
 
   –¿Y eso, señor? ¿Qué cree que fue? –cuchicheó a su vez el joven optio reprimiendo con un esfuerzo sobre sí mismo, el temor que esas aterradoras voces habían sembrado en su espíritu.
 
   –¿Qué crees tú? ¡Roñosos britanos queriendo asustarnos! ¡Maldita sea! –respondió el centurión frunciendo el ceño al ver que hasta su valiente oficial comenzaba a creer en las supercherías de los lugareños. Viendo que el joven abría tamaños ojos cuando el sonido se repitió, pero ahora más cerca que antes, el hombre dejó escapar un juramento y leyendo la pregunta silenciosa en los ojos desorbitados de su optio añadió–: no son los muertos los que nos maldicen sino los vivos, y prepárate Fullo, porque de seguro tendremos compañía esta noche.
 
   Sin decir más, el centurión subió a la rampa para mirar afuera. Se había hecho el silencio nuevamente y hasta el viento parecía haberse puesto de acuerdo con las gargantas de los rebeldes porque había cesado y una calma ominosa se había adueñado de todo el valle. Pero en una noche sin estrellas ni luna poco o nada podía distinguirse, a excepción de la clara línea entre las altas copas de los árboles, desdibujada a lo lejos contra el cielo nocturno.
 
   –¿Preocupado también por la fiesta de Samhain, Asprenas? –escuchó que le preguntaba el prior pilus o jefe de la primera cohorte que ya estaba en la empalizada mirando hacia fuera para tratar de descubrir el origen del sonido que aterraba a sus hombres.
 
   –Por la fiesta no, señor, sino por el ánimo de mis hombres, que luego de vivir cinco años en esta enigmática tierra, han dejado que las creencias supersticiosas de los nativos les envenenen el corazón –respondió el aludido.
 
   –¿Y tú no adoleces de la misma enfermedad, centurión? –preguntó sonriendo el hombre.
 
   –Yo, señor, gracias a los dioses que me hicieron nacer en una familia de marinos, tengo la mente llena de supersticiones propias de la gente que vive del mar, y poco caso le hago a acontecimientos que más que fortuitos y sobrenaturales, tienen visos de ser creados por la astucia de nuestros enemigos para atemorizarnos y confundirnos. Muy bien conozco a estos zorros britanos como para sentirme tentado a creer que esas maldiciones dirigidas a nuestra patria, son producto de las lenguas de espíritus chocarreros. Jamás he visto un fantasma, pero si los muertos vuelven del Hades o de donde quiera que vayan esos malditos britanos, según tengo entendido, no tienen sustancia corpórea. Sin ésta, no pueden empuñar un arma y sin una espada, no veo que mal puedan hacernos...
 
   Asprenas no terminó de hablar porque en ese momento, los centinelas desde los cuatro puntos cardinales del campamento, dieron la alarma, ya que alrededor de todo el perímetro habían surgido de la nada unas blancas formas espectrales que silenciosas, miraban expectantes hacia ellos. La oscuridad no permitía percibir más que las vestiduras blancas y los rostros encapuchados de los aterradores espíritus, pero todos los centinelas juraron que veían las cuencas vacías de sus ojos, y sus manos que se levantaban amenazadoras contra ellos –afirmaron espantados– eran solo huesos. Mientras el terror cundía en el campamento y sólo la férrea disciplina militar evitaba que las centurias que no estaban de guardia, acudieran en tropel a la empalizada, el centurión Asprenas no perdió la calma, y seguro de que las espeluznantes apariciones no eran otra cosa que una farsa de los rebeldes para amedrentarlos, dejó de mirarlos para concentrarse en una singularidad del terreno que a duras penas se distinguía en medio de esa tétrica noche, luego dijo:
 
   –¡Plutón me lleve! No había tanta maleza en el valle y de pronto parece haber surgido todo un matorral de la nada. ¡Que ven mis ojos! ¿Acaso los arbustos ya caminan en estas tierras? ¡Denme un pilum y detengamos a ese joven avellano que viene culebreando alegremente hacia nosotros!
 
   Asprenas fue complacido al instante y mientras el arbusto se decidía a cambiar de posición ante los atónitos ojos de los romanos, el centurión aprovechó que estaba a unos treinta metros de distancia y con la fuerza de su musculoso brazo, lanzó el pilum que fue a clavarse en el corazón del joven avellano reduciéndolo a la inmovilidad eterna tras haber dejado escapar un lastimero quejido. Antes que el centurión celebrara su triunfo con una risotada, se escuchó nuevamente silbar al viento y cabalgando en éste, llegó hasta sus oídos el espeluznante rumor de maldiciones mientras la maleza que circundaba el campamento parecía cobrar vida y avanzaba a toda velocidad hacia ellos.
 
   –¡Rebeldes a la vista! –gritó Asprenas cortado a la mitad de su risa, maravillado por las argucias de los britanos para fastidiarles la vida.
 
   Mientras la primera cohorte se preparaba para defender su posición, el centurión pensó que iba a ser una noche muy larga, pero antes que bajara de la empalizada para ir a ocupar su puesto, un movimiento más allá de la línea formada por las espectrales figuras –que ahora ya sabía pertenecían a los druidas– llamó su atención.
 
   Asprenas tendió la vista más lejos y vio que había aparecido un carro en una colina cercana, y como si fuera un portento del futuro, de pronto las nubes se abrieron y surgieron la luna y su corte de estrellas. El viento se levantó más fuertemente que antes y sus ráfagas agitaron la capa y los largos cabellos del único ocupante de la carroza celta.
 
   Bajo la luz plateada de la luna, Asprenas pudo distinguir la silueta de una joven mujer que vestida como un guerrero de la alta nobleza britana, contemplaba pensativa el avance de sus fuerzas, y cuando éstas estuvieron en posición para lanzar su ataque, la mujer de cabellos dorados azuzó sus bestias para que se lanzaran a la carrera y bajaran como una tormenta la colina y así poder ocupar la primera línea de batalla, y liderar a su ejército a la victoria, blandiendo amenazadoramente una espada como un espíritu vengativo. A menos de cien metros de distancia, la vista de águila de Asprenas pudo distinguir con claridad los bellos rasgos de la joven mujer y palideció por un momento, creyendo que, efectivamente, había llegado la noche de Samhain a esa misteriosa tierra y los espíritus de los muertos ya vagaban libremente entre los mortales, porque la reina Verica, hija de rey Bericus y esposa del gran Togodumnus, el difunto rey de Britannia, había vuelto a la vida en esa noche llena de magia y misterio.
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   Año 49 d. C. Amanecía, y la ciudad comenzaba a ser bañada por los cálidos rayos de Eos la aurora, que recorría el límpido cielo de Roma en su carro tirado por dos caballos. La capital del Gran Imperio Romano abandonaba su ropaje nocturno ante la presencia de la diosa para vestirse con visos de naranja y rosa mientras sus divinos dedos bañaban con una luz dorada, el inmortal espíritu helénico capturado en las monumentales construcciones de mármol y piedra que se erguían majestuosamente hacia los cielos. Impresionantes y magníficos edificios públicos y hermosos templos que los herederos de Rómulo habían levantado alrededor de las siete colinas –y que según la tradición– habían sido los orígenes de la ciudad más populosa de la tierra. Su millón de habitantes, a esa hora tan temprana, todavía no habían despertado y abarrotado las calles de la cosmopolita capital como una colorida y bulliciosa multitud, porque la ciudad estaba desierta y el silencio sólo era roto por los lejanos ladridos de los perros, un grupo de esclavos nubios que llevaban una lujosa litera y los apresurados pasos de los comerciantes que ya iban camino al Foro para preparar sus puestos y esperar a los compradores que muy pronto atestarían ese sitio preferido de reunión.
 
   La del peplo de azafrán como la llamaba Homero, terminó su recorrido por el cielo raptando a su amado Orión, que convertido en estrella desapareció como todas las mañanas del cielo de Roma. Las últimas gotas del cántaro de esa hermosa Eos se derramaron sobre la nívea piedra que enmarcaba la entrada de la domus donde se detuvieron los esclavos que llevaban la litera. La fachada de la casa señorial era espléndida con sus columnas gemelas de mármol cipolino y sus molduras bellamente talladas en piedra travertina, detalles arquitectónicos que demostraban no sólo la riqueza del dueño, sino que simbolizaban también la ambición particular de los primeros constructores de esa antigua domus para hacerse notar entre los de su misma clase porque la casa estaba enclavada en el barrio residencial donde vivían las familias más antiguas y ricas de Roma. No tenía ventanas a la calle, porque la domus de un romano era concebida como un espacio reservado e íntimo; y siendo tan temprano, las altas puertas de la residencia todavía estaban cerradas a las visitas habituales.
 
   Sin embargo, el recién llegado no dudó en mandar a uno de sus esclavos africanos a llamar al portero que guardaba la entrada de la lujosa residencia para que se le permitiera el acceso al interior. A pesar de la hora que era, el portero estaba en su puesto y listo para responder al llamado con prontitud, habituado a las costumbres militares que se habían convertido en la norma de desempeño de la familia de esclavos del dueño de la casa. Así pues, las puertas fueron abiertas inmediatamente para el distinguido visitante, y éste bajó con elegancia de su litera para atravesar la entrada principal y pasar del vestíbulo a las fauces construidas en forma de pasaje que conectaba con la siguiente estancia.
 
   Dado que las casas romanas estaban dispuestas siguiendo un eje marcado por dos espacios abiertos llamados el atrium y el peristylum, mismos que permitían el paso de la luz y ventilaban las habitaciones dispuestas en torno a ellos, el visitante pudo mirar desde las fauces hacia el atrium sin columnas, donde una abertura central en el techo –el compluvium– daba luz a ese lugar de la casa y a los cuartos que ahí había. También recolectaba el agua de lluvia que caía en un estanque de mármol llamado impluvium, mismo que funcionaba como una cisterna que aprovisionaba a la familia del preciado líquido cuando el suministro particular de la casa, un lujo que sólo los ricos tenían, escaseaba.
 
   Había una bella mesa de mármol erguida majestuosamente en uno los lados del impluvium y también un pesado arcón de bronce arrimado junto a una de las paredes de la pieza. Mas ninguno de esos objetos ni los otros artículos suntuarios, elegantes muebles o los magníficos frescos pintados en las paredes con colores vivos, llamaron la atención del visitante, ni siquiera la pequeña capilla donde se celebraban rituales y ofrendas en honor de los silenciosos lares o dioses familiares.
 
   La dorada mirada del recién llegado, recayó sobre un magnífico busto recién esculpido en mármol de Toscana, que representaba al joven dueño de la domus, y la expresión tan grave que mostraba el apuesto modelo marmóreo, hizo sonreír al visitante porque contrastaba con el verdadero carácter del personaje inmortalizado en esa blanca piedra metamorfoseada.
 
   Al final de la línea de visión del recién llegado se levantaba al otro lado, el tablinium enmarcado por el magnífico piso de mosaico con diseño geométrico en blanco y negro de las fauces, las paredes artísticamente decoradas con frisos y el techo de tejas.
 
   Junto al tablinium se abría el hortus o jardín y el visitante tenía que rodear el impluvium para poder acceder a las dependencias interiores de la domus. Mas antes de atravesar el atrium, el visitante le preguntó con un gesto al portero, dónde se encontraba el señor que desde el tablinium solía controlar las fronteras de su casa. La ausencia de éste en el espacio enmarcado por marcos decorativos, le había hecho formular su silenciosa pregunta, aunque ya anticipaba la respuesta por la hora que era y porque conocía las costumbres del dueño de la domus.
 
   –En los baños, senador –respondió el hombre prontamente antes de que el visitante se encaminara hacia el sitio indicado, con la familiaridad que le daba la amistad que lo unía con el propietario de la lujosa residencia romana.
 
   Después de ver desaparecer por el peristilo al recién llegado que llevaba todavía una pesada capa sobre sus ropas de viaje, el portero fue a ocupar su puesto en la caseta desde donde contabilizaría las idas y venidas de aquellos que más tarde llegarían a la casa de su amo cuando las puertas principales fueran abiertas.
 
   El visitante pasó rápidamente por el peristylum o gran jardín con setos bien recortados, rodeado de una blanca columnata entre cuyos espacios había elegantes mesas de mármol de Eubea. En el centro entre preciosos arbustos de frescas y perfumadas rosas había hermosas fuentes y esculturas que representaban diferentes escenas o figuras mitológicas, y los frescos de las paredes mostraban una decoración refinada y bella, articulada en jerarquías que iban de los temas públicos hasta los privados.
 
   Al llegar a los baños, un pequeño complejo formado por varios cuartos, uno para cambiarse de ropa y otros dos para tomar baños fríos o de vapor, el recién llegado se sorprendió porque había uno de más. Un gran gymnasium recientemente construido en un amplio terreno contiguo donde antes se había levantado una casa vecina.
 
   El gymnasium incluía un hermoso jardín adornado con frescos que mostraban los doce trabajos de Hércules y un pseudoperistilo de columnas de mármol rosa, colocadas contra una alta pared posterior al otro lado de la blanca arena de entrenamiento, e increíblemente, había también en ese espacio, una gran piscina con escaleras de mármol, su pequeña cascada y su interior adornado con un admirable mosaico que representaba a Neptuno acompañado por su corte de nereidas y tritones.
 
   El recién llegado indicó con un gesto al esclavo que montaba guardia a las puertas del gymnasium, que no advirtiera a su amo de su presencia ni le trajera bebida alguna para mitigar su sed para no distraer al dueño de la domus, al verlo tan afanado ejercitándose en la arena bajo las animadas instrucciones de su entrenador físico. En silencio, fue a sentarse bajo la sombra de una frondosa encina verde y desde ahí, observó con atención los ejercicios del joven que habría podido servir de inspiración al artista Policleto para su hermoso Doriforo por la perfección escultórica de sus formas.
 
   Se llamaba Marcus Valerius Messalla Marcellus y tenía veintidós años. Era alto para ser romano pues pasaba de los seis pies de estatura. Tenía la tez morena clara y bellos rizos color azabache que enmarcaban el rostro de un joven Adonis. Grandes ojos negros orlados por largas y rizadas pestañas, nariz clásica y boca de niño. La línea de su mandíbula y el arco de sus espesas cejas denotaban un férreo carácter mientras que el brillo de su mirada tenía el fuego de mil hogueras. Era de naturaleza sanguínea, y, por lo tanto, apasionado en todo lo que hacía –recordó el visitante al verlo practicar con gran tesón los rudos y extenuantes ejercicios físicos como si se entrenara para ser un campeón olímpico.
 
   La mañana era fría y, no obstante, el cuerpo desnudo del joven romano estaba húmedo por el sudor que, bajo los rayos del sol matinal, brillaba como lluvia de oro dándole el aspecto de un Apolo reencarnado. Al verlo saltar hábilmente sobre vallas de madera dispuestas a intervalos alrededor de la arena, una y otra vez, sin dar señales de cansancio, el silencioso visitante creyó que pasaría el día convertido en estatua sobre el banco de piedra donde estaba sentado. 
 
   Después de un largo viaje se sentía cansado y deseoso de buscar refugio en su suave lecho para entregarse a los brazos de Morfeo mas el fastidio de encontrarse a solas con sus pensamientos, lo animó a desperezarse y ahogando un bostezo, se dispuso a interrumpir el entrenamiento del joven al que había ido a visitar porque la inmovilidad a la que estaba reducido voluntariamente y el dulce sonido de los tintinnabula o colgantes de metal con formas fálicas colocados en el jardín lo habían adormecido y llenado de indolencia.
 
   Pero no tuvo que hacerlo porque en ese momento, el dueño de la domus se paró para recibir instrucciones de su entrenador y se percató de su presencia, como atraído por un imán. Giró su hermosa cabeza hacia el recién llegado y al reconocerlo, fue a tomar una toalla de manos de uno de sus esclavos para secarse el sudor del rostro mientras cruzaba a grandes zancadas la arena acercándose al joven senador. Apenas se tomó el tiempo para enrollarse la toalla alrededor de su cintura antes de abrazar a su amigo que abandonó con indolencia su asiento de piedra para dar unos pasos hacia él y contestar su alegre saludo. –¡Lucius! ¡Qué grata sorpresa! –Dijo el joven con una mezcla de alegría y extrañeza en su hermoso rostro tras darle la bienvenida a la capital–. ¿Tan pronto ya estás de vuelta en Roma? ¿Acaso no te gustó Grecia, el país de tus sueños? No esperaba que volvieras sino dentro de unos meses.
 
   –Ni yo esperaba volver tan pronto, pero después de haber contemplado la Acrópolis a través de los ojos de mi mujer ya no me quedaron ganas de quedarme. Lamento molestarte tan temprano, pero he hecho un largo viaje aburriéndome con mis pensamientos y no he sentido ganas de estar solo un momento más.
 
   El que así había hablado se llamaba Lucius Cornelius Scipio Blasio y no hacía mucho había cumplido veinticuatro años. Su belleza física mostraba tanta gracia como dignidad. Era alto y bien formado, con tez ligeramente bronceada y cabellos color miel que por los largos paseos que le gustaba dar al aire libre, se habían aclarado hasta el punto de que tenía mechones rubios. Mas no eran las cualidades de cuerpo y espíritu que se habían acentuado con la edad lo que más llamaba la atención a los ojos femeninos, sino su aire frío y distante, que lo convertía en un hombre impenetrable y misterioso; y más aún, ese extraño color dorado de sus hermosos ojos que constituía la única fuente de calor en su persona y le daba un poder casi divino, porque hacía a muchos bajar la mirada como ante la brillante luz del sol. Era uno de los senadores más jóvenes y promisorios de Roma y también uno de los hombres más ricos del Imperio, pero no obstante todas las ventajas que tenía por la elevada posición que ocupaba en la sociedad romana, Lucius no era feliz y en su hermoso rostro llevaba las huellas de una tristeza nostálgica y suave que rara vez le abandonaba desde que había regresado a vivir a la capital imperial cinco años atrás. Sin embargo, en ese encuentro con un antiguo amigo al que le unían lazos casi fraternales, su melancolía desapareció contagiado por la burbujeante vivacidad del joven.
 
   –No te pregunto cómo estás porque de sobra he visto que estás tan saludable como siempre y tu pierna fracturada ha quedado magníficamente –continuó Lucius sonriendo con los ojos, aunque no con la boca.
 
   –Ni tanto porque todavía no consigo recuperar la masa muscular que perdí tras tres meses de inmovilidad completa –dijo Marcellus con disgusto mientras bajaba la mirada hacia su pierna izquierda para juzgarla con ojo crítico.
 
   –Yo no veo la diferencia entre una y otra, y sólo un perfeccionista como tú se toma tanto trabajo para apresurar lo que la naturaleza hace por sí misma. En mi opinión, no tenías que irte al extremo con esa ansia tuya de adelantar el mañana.
 
   –¡Uy! En verdad ha sido largo y cansado tu viaje, amigo mío –replicó Marcellus riéndose–; así que no tomaré a mal tus palabras. Si vas a regañarme por este lujo derrochador –dijo el joven haciendo un ademán para abarcar el espacio–, ten en consideración que la construcción de este gymnasium no fue idea mía sino de mi suegro, que sólo los dioses saben por qué está tan afanado en consentirme tanto desde que sufrí ese tonto accidente en el que me rompí una pierna. Si fuera mal pensado, diría que me endulzaba con miel para nombrarlo mi heredero, pero aparte de mi ilustre nombre no tengo más que legarle que un puñado de propiedades cuyas rentas mensuales no alcanzan para pagar lo que esa hija suya gasta en un mes.
 
   –Amigo mío, mal haría yo si viniera a regañarte en tu propia casa por las remodelaciones hechas, y peor aún, si te echara en cara cómo gastas tu dinero. Ni una ni otra son cosas que me incumban y con mi comentario sólo pretendía hacer referencia a esa obsesión tuya de entrenar desde el amanecer hasta el anochecer como si fueras un atleta preparándose para la Olimpiada. Según he escuchado decir a las mujeres en el Foro, siempre has tenido las piernas más hermosas de Roma así que si dejas a la naturaleza obrar sola no tardarás en recuperar la masa muscular que perdiste. Come bien, descansa mucho y deja de ser tan vanidoso porque tus cualidades y méritos personales superan por mucho tu gran apostura física.
 
   –Si mal no recuerdo no sólo se elogiaba la hermosura de mis piernas en el Foro, pero para que no digas que soy un vanidoso no te haré el recuento de las otras partes de mi anatomía que fueron objeto de alabanzas femeninas –replicó Marcellus con una expresión de fatuidad fingida que hizo sonreír a su amigo–. Mas difícil es creer que tú, que eres el hombre más reflexivo y mesurado que conozco del Imperio, saque conclusiones equivocadas sobre mi despliegue matutino de actividad física. Ya te he dicho que este gymnasium no es un capricho mío sino de mi suegro que quiso regalármelo para evitarme la molestia de ir a entrenar todos los días a los baños públicos. Pero no sólo eso, sino que, además, mi gentil padre político, ha tenido la amabilidad de comprarme al mejor entrenador físico de Olimpia por una escandalosa cantidad que serviría para alimentar a una cohorte durante un mes. Me gusta que me consientan, no lo niego, pero todo este gasto me ha parecido un derroche innecesario. Mis protestas fueron vanas y ese terrible señor insistió en mimarme como a un niño de cuna. ¡Qué se le va a hacer! Mi carne es débil, aunque mi espíritu sea fuerte, y yo que parecía una fiera enjaulada desde que se le antojó al emperador traerme de vuelta a la capital en lugar de darme otro mando en el ejército, no he podido sustraerme a la tentación de hacer uso de este generoso regalo tan pronto los médicos dijeron que el hueso de mi pierna había sanado. ¿Dices que por vanidad me entreno como un atleta olímpico? Nada más lejos de la verdad. ¡Entreno como loco para no caer muerto de aburrimiento tras haber vivido un largo año en esta ciudad!
 
   –¿De qué te quejas? Tras el accidente que sufriste no has vuelto a ocuparte en los tediosos asuntos de la administración municipal.
 
   –Mi querido amigo, tú que me conoces mejor que nadie, sabes que la administración municipal no es mi fuerte, pero preferiría haber seguido siendo edil de Roma que no hacer nada día tras día. Me siento como caldero de agua hirviendo reducido a una inactividad odiosa, y no dejo de añorar esa misteriosa tierra llamada Britannia con sus paisajes envueltos en bruma, húmedos y verdes, pero, sobre todo, siento nostalgia de los feroces britanos que no cejan en su empeño de expulsar a nuestras legiones de sus tierras ancestrales... –Marcellus se detuvo al ver a su amigo cambiar de pierna para apoyar su peso. Las señales de cansancio eran evidentes en su rostro así que, en lugar de continuar su perorata sobre el país de sus sueños y su carrera militar truncada por capricho del emperador, el joven dijo–: No hay mejor remedio para curar el cansancio y la soledad de un largo viaje que un buen baño.
 
   –Yo tengo un cura mejor, Marcellus y es la actividad física –dijo Lucius deseando alejar de sí esa indolencia peligrosa que lo haría pensar y que sabía iba apoderarse de él tan pronto sumergiera su cuerpo en las frías aguas del frigidarium. Hizo una seña al criado de su amigo para que fuera a desvestirlo y quitarle su traje y sus botas de viaje, y tras pasear una mirada aprobatoria alrededor del magnífico espacio agregó–: No tengo aspiraciones a ser un atleta olímpico como tú, digas lo que digas, pero jamás renuncio a una buena competencia, aunque el salto de vallas no sea una justa olímpica sino tan sólo un medio de fortalecer los músculos. Y no uno sencillo, por cierto, porque bien mirada la altura de esas vallas, no son éstas, obstáculos fáciles de saltar en una carrera y ya que nunca he practicado esta actividad, tienes toda la ventaja. Te será fácil vencerme.
 
   –Con esos músculos que hasta el mismo Hércules envidiaría lo dudo mucho –dijo Marcellus mientras lo miraba de arriba abajo lleno de admiración ya que Lucius era senador de Roma, pero no por ello había dejado a un lado su afición por el ejercicio físico sólo superada por su interés ilimitado en el conocimiento y en el estudio. Estaba en muy buena forma a pesar de haber vivido en la capital los últimos cinco años, y Marcellus bien sabía, que su indolencia sólo era aparente y estaba estrictamente restringida a la aburrida política de Roma. El joven dueño de la domus, lanzó la toalla a las manos de su esclavo y encantado de esa competencia inesperada entre ellos, lanzó a voz en cuello una divisa que hacía tiempo no escuchaban sus oídos:
 
   –¡Por el honor y por la gloria! ¡Que ésta sea una magnífica competencia!
 
   –¡Por el honor y por la gloria! ¡Te venceré! –contestó Lucius y tras estrecharse ambos las manos a la usanza romana para desearse buena fortuna, fueron a pararse en la línea de salida como si fueran dos magníficos corceles a punto de medir sus fuerzas.
 
    
 
    
 
   La indolencia que tanto temía Lucius porque permitía dar rienda suelta a sus melancólicos pensamientos, se había apoderado de él después del extenuante ejercicio, el baño vivificador y el relajante masaje con que había regalado a su cuerpo. Silencioso como estatua, contemplaba las bellas manos de una joven esclava experta en doblar los pliegues de una toga romana mientras acomodaba esta vestimenta sobre uno de sus hombros. La prenda rematada con púrpura acababa de ser desempacada de uno de sus baúles para que pudiera cambiar sus polvorientas ropas de viaje por su atuendo senatorial. Lucius miraba sin ver, y Marcellus percibió en esa mirada ausente, que una profunda pena agobiaba el corazón del joven senador. Mas no dijo nada y se mordió la lengua para no importunar a Lucius con esa curiosidad acuciante de saber qué le pasaba para poder brindarle su desinteresada ayuda. Quiso esperar a que su amigo rompiera el silencio, pero su firme intención de no forzar la situación sólo duró hasta que estuvieron recostados en el triclinium o comedor, y los esclavos de servicio, se retiraron tras disponer el desayuno ante ellos: hogazas de pan, pastelillos, leche, frutas y miel. Marcellus no pudo contenerse un momento más y terminó diciendo:
 
   –¿Qué rayos te pasa? Dilo ya y sácalo de una vez de tu mente.
 
   La falta de tacto del joven hizo que Lucius enarcara una ceja. No tanto por la pregunta directa porque él ya estaba acostumbrado a las maneras francas de Marcellus, sino porque el tono con que la formuló, sonó como un regaño en sus oídos.
 
   –Muchas cosas. Pero la única que importa es que estoy cansado –respondió el senador tras sonreír a medias, divertido por la rudeza del joven.
 
   –Somos amigos desde hace seis años. ¿Amigos? ¡Qué va! Somos hermanos tú y yo, aunque no llevemos la misma sangre –dijo Marcellus lleno de pasión–. Así que no me des respuestas que me dejan a oscuras y me niegan toda posibilidad de ayudarte. Vamos, Lucius. Dilo ya. Algo muy malo debe haberte sucedido para que luego que has añorado toda tu vida viajar a Grecia, regreses cabizbajo y con el rabo entre las patas tras unas semanas de haber logrado escapar de Roma.
 
   –Mi querido Marcellus, sabes muy bien que tu aprecio fraternal es bien correspondido, aunque no llevemos la misma sangre, pero si comienzas a denigrarme con tus descripciones odiosas de mi estado de ánimo, te advierto que mi paciencia está a punto de ser colmada y no quiero que seas tú quien tenga que sufrir por ello. ¿Te parece que tengo aspecto de perro apaleado? Si es así, me largo inmediatamente de Roma antes de convertirme en el hazmerreír de la capital. ¡Estoy harto! ¿Me oyes? ¡Estoy harto de todo y de todos!
 
   La apasionada cólera de Lucius contrastaba tanto con su carácter frío que Marcellus se quedó pasmado. Una sola vez en su vida lo había visto tan furioso, y en esa ocasión él había estado muy cerca de morir bajo el filo de su espada –recordó el joven– entonces esa cólera había sido fría y controlada porque había tenido un objetivo mortal definido. Marcellus tragó saliva al recordarlo porque la meta de Lucius aquel lejano día había sido matarlo en un enfrentamiento entre ambos. En el presente, la emoción que hacía presa del corazón de su amigo, era una ira exaltada y sin motivo justificado que había trastornado bruscamente su perfecto equilibrio. El senador no era ya el joven frío y racional que siempre había sido, sino un furioso león al que le habían pisado la cola. Mas la pasión colérica del joven no duró mucho. La exaltación pasó y el helado control de Lucius apagó el terrible fuego que ardía en sus ojos dorados e hizo aminorar la fuerza de la sangre que se le había subido de golpe a la cabeza.
 
   –Es mejor que me vaya porque no creo ser buena compañía a estas horas de la mañana –dijo Lucius sentándose en el triclinio.
 
   Marcellus no respondió, pero su mirada fue elocuente. Quería ayudar a su amigo mas no podía hacerlo si no sabía cuál era la naturaleza del mal que lo aquejaba. La impotencia ante su ignorancia, desesperó al joven que tuvo que morderse los labios para no obligar al otro a que se quedara, haciéndole otro rudo comentario. Guardó silencio y tuvo que hacer un esfuerzo por componer su semblante para levantarse e ir a despedir a Lucius como correspondía a un señor de la casa. No llegó a hacerlo porque el joven senador lo detuvo con un ademán y luego dijo:
 
   –No. No puedo irme sin antes decirte lo que me pasa porque tú mejor que nadie tiene derecho a ser el primero en saber. ¡El primero! ¡Qué digo! De seguro serás al igual que yo, el último en enterarte de todo.
 
   –Esa exaltación tan impropia de tu carácter me llena de espanto, Lucius. ¡Mil rayos me partan! Me rompo la cabeza pensando qué puede ser tan malo para que te pongas en tal estado, pero no consigo dar con alguna razón lógica. ¡Vamos, amigo! No me dejes a oscuras y dime de una buena vez qué es lo que te pasa –pidió Marcellus en el colmo de la desesperación porque vio que el joven senador iba a exaltarse otra vez.
 
   –En realidad nada extraordinario. Nada que no le haya pasado antes a otro hombre. No te dejaré más tiempo en ascuas y te lo diré lisa y llanamente. Tras haberme engañado con mis colegas del Senado, mi mujer me dejó por otro. No uno de nuestra clase sino un miserable liberto. Un auriga ateniense. ¿Qué te parece? Un viaje de ensueño convertido en una pesadilla que apenas comienza porque todavía falta lo peor. Mirar las caras de los miserables de mis colegas que tuvieron la gentileza de ir a calentar mi lecho y entretener a mi mujer mientras honrada y diligentemente me ocupaba de enderezar un tanto, la sucia y corrompida política de Roma. ¿Te preguntas cómo lo sé? Primero porque tuve la mala fortuna de llegar en el momento inoportuno a la alcoba de mi indigna esposa, y cuando quise matar al miserable, la bella arpía la tomó contra mí y quiso asesinarme a traición. La cosa habría quedado ahí y ella bien pudo haberse largado con el maltrecho liberto sin que me importara un bledo, pero no contenta con haberme arruinado la noche y de paso todo el viaje, tuvo la desvergüenza de lanzarme a la cara la interminable lista de sus amantes, y no te digo hasta donde llegó su indigna confesión porque ésta es una casa decente y no quiero avergonzarte más. Sé que no yo soy el primero ni tampoco el último marido engañado de la historia de Roma, pero detesto haber creído que la fidelidad entre esposos y el respeto por los bienes ajenos, eran todavía dos valores apreciados por la gente de nuestra clase. Fui un ingenuo y esta simpleza de corazón me ha acarreado una humillación espantosa que habría podido evitar si hubiera prestado atención a las miradas oblicuas y a las sonrisas veladas de los asiduos visitantes de mi casa.
 
   –No mires el pasado porque no es en él en donde vas a encontrar consuelo para esa pena que te embarga, amigo mío –aconsejó Marcellus, guardándose para sí el horror que las palabras de Lucius le habían causado–, vuelve los ojos hacia el futuro y piensa muy bien qué quieres hacer con ella y con los otros. Sabes bien que cuentas conmigo para todo.
 
   La frialdad en la voz grave del joven tuvo la virtud de calmar las aguas agitadas en que se debatía Lucius pensando mil y un castigos para todos los traidores. Vio en la mirada de su amigo, la sed de venganza que sus palabras habían despertado en su corazón, y se sintió reconfortado porque bien sabía que Marcellus jamás dudaba cuando del honor se trataba. Sin importar quiénes fueran los involucrados, el joven estaba decidido a alzar su espada contra ellos para hacerles pagar su infamia con su vida. Tras haber reflexionado largamente sobre un tema que lo había enloquecido en el largo viaje de regreso a Roma, sin titubear Lucius dijo:
 
   –Aunque muchas ganas me dan de hundir mi espada en el pecho de esos mal nacidos también es cierto que encuentro nauseabundo el hecho de mancharme las manos con su sangre desleal y cobarde, y convertirlos en mis víctimas. A ella quisiera despellejarla viva, pero no habiéndolo hecho esa fatal noche, he perdido mi oportunidad de enviudar por mi propia mano. Por otra parte, el adulterio es una cosa grave en Roma, y por sus ancianos padres y no por ella, quisiera ahorrarles la vergüenza de denunciar públicamente a su hija como una infame. No. No sé lo que haré aún, pero hay algo que sí sé. Esta humillación que siento, esta traición que he sufrido, no va a quedar impune.
 
   –Cualquiera que sea tu decisión la respetaré, pero yo jamás perdonaría a una mujer que no ha sabido ser fiel a sus votos matrimoniales. Quizá suene anticuado, pero creo que no podría olvidar una traición de tal naturaleza aun cuando haya amor de por medio. Pero mejor me callo porque no se trata aquí de lo que yo haría, sino de lo que tú quieres hacer. ¿Vas a aceptarla de vuelta y olvidar todo lo que ha pasado?
 
   –¿Me tomas por un estúpido? Cuando dije que la idea de una venganza sangrienta ya no me convence, no quise decir que iba a aceptar a esa adúltera de vuelta en mi casa. Ni siquiera por amor haría eso, y yo jamás he amado a Verania porque mi matrimonio fue arreglado como se acostumbra entre los de nuestra clase. No. Nunca la aceptaré de regreso.
 
   –¿Y qué vas a hacer? ¿Divorciarte discretamente de ella y dejarla salir impune de la deshonra que ha arrojado sobre ti? Dada la envergadura de su crimen poca cosa es la pena que pretendes imponerle.
 
   –Si deseara evitar el escándalo, ésa sería la mejor opción, y para una mujer cuya totalidad de su dote era su belleza y su honradez, no es poca cosa. Lo que me robó no le durará para siempre, y cuando se termine, habrá llegado el tiempo de pagar sus deudas. Su idílica aventura tendrá un sórdido final.
 
   –¿Y los otros?
 
   –Acabo de recordar que ellos también tienen esposas e hijas, y yo pronto voy a ser un hombre libre.
 
   –Si vas a terminar haciendo lo mismo que ellos te han hecho a ti entonces no serás más que un hipócrita –dijo Marcellus lleno de disgusto y desilusión por el cambio operado en el corazón del joven más íntegro de Roma.
 
   –No en balde he vivido seis años en esta ciudad dedicado a una ocupación que corrompe el corazón más puro –replicó Lucius con una media sonrisa que disgustó más a Marcellus porque le dio la apariencia de un joven sátiro. Pero no dijo nada, porque en ese momento escuchó una voz afuera del triclinium, y un tanto sorprendido, se levantó para saludar a su esposa.
 
    
 
    
 
   A los veinticuatro años Flavia Sabina era una hermosísima mujer. Había madurado convirtiéndose en una auténtica belleza romana con cabellos negrísimos, tez morena clara y figura voluptuosa. No obstante ser tan temprano, la joven vestía como una princesa y estaba maquillada con polvos para aclarar la piel del rostro, cuello y brazos. Llevaba una fina línea de antimonio alrededor de sus ojos almendrados para hacerlos más misteriosos y tenía un suave rubor en sus mejillas. Sus cejas estaban perfectamente delineadas y sus labios sensuales habían sido pintados con el color de la sangre. Como cosa rara, no usaba ninguna joya a excepción de su alianza matrimonial y un sencillo peinado en lugar de los complicados arreglos con que sus peinadoras la complacían todos los días. Pequeños detalles que evidenciaban la prisa para abandonar su descanso para todo aquel que la conociera, ya que la joven tenía una pasión obsesiva por su apariencia, vestido y peinado. Siendo indolente por naturaleza y dada la complejidad de su arreglo personal, jamás salía de su habitación antes del medio día.
 
   –¿Tan temprano y ya levantada? –dijo Marcellus tras saludarla.
 
   –Comentarios como ése hacen que tus amigos piensen mal de tu esposa –replicó Flavia Sabina con disgusto tras corresponder al saludo de su marido, y volviéndose hacia el senador que al igual que Marcellus había abandonado el triclinio donde estaba recostado para saludarla, añadió–: bienvenido a Roma, querido Lucius. Hayan querido los dioses concederte un plácido y placentero viaje de regreso.
 
   –Señora, siempre es un placer saludarla –respondió el joven senador lleno de respeto ante la esposa de su amigo.
 
   La fría cortesía de Lucius molestó como siempre a Flavia Sabina, pero se cuidó muy bien en dejar traslucir su disgusto. Sonrió encantadoramente y fue a tomar asiento en el triclinio. Marcellus iba a recuperar su puesto al lado de ella, pero en eso, entró uno de sus criados de servicio, apurado y con un aire tan triste que el joven entendió el mensaje antes de que el muchacho hablara.
 
   –¿Es tu madre? –preguntó Marcellus.
 
   –Sí. Señor. Agoniza y desea despedirse de usted.
 
   –Es sólo una esclava –dijo Flavia Sabina escuchando a su marido darle una sentida disculpa a Lucius. La presencia de su esposa hacía imposible la continuación de la plática entre ambos y la urgente necesidad de estar junto al lecho mortuorio de una antigua sirvienta de su familia, lo acució a dejar un momento a su amigo.
 
   –Aura es más que eso –replicó Marcellus antes de abandonar el triclinium precedido por su esclavo, y desaparecer en dirección de las dependencias de la servidumbre de la domus.
 
   –Esa vieja nodriza no es más que una maldita esclava –insistió la joven con ganas de molestar, pero su marido no la escuchó, y ella elevó los ojos al cielo mientras suspiraba llena de fastidio por esa incomprensible actitud compasiva que él tenía con todos sus esclavos. Mas de pronto se dio cuenta que la repentina partida de su esposo le había proporcionado una oportunidad inesperada para estar a solas con Lucius, y abordar el asunto que la había hecho abandonar su cómodo lecho tan pronto supo que el senador puso un pie en su casa. Pero el arrogante descendiente de los Cornelii había preferido salir al peristilo en lugar de hacer un aparte con ella. La furia coloreó sus mejillas al notarlo e hizo brillar sus ojos.
 
   La joven habría querido hacer valer su posición de dueña de casa para llamarlo y obligarlo a volver al triclinium como si fuera uno de sus esclavos, pero se reprimió porque bien sabía que no era con malos modos como podría asegurarse la discreción de Lucius. Flavia Sabina se levantó y fue a pararse a lado de la silenciosa figura que parecía admirar la exquisita belleza del jardín central de la domus. Pensando en que la antigua nodriza de su esposo bien podría morirse de un momento a otro, fue directamente al punto que le interesaba obviando los preámbulos.
 
   –Volviste demasiado pronto de Atenas –dijo la joven apoyando la espalda en una de las columnas de blanco mármol.
 
   Como no era una pregunta, el senador no dijo nada y siguió con la vista fija en las fuentes que dejaban brotar una fresca corriente que producía un agradable sonido convertido en alegre fondo para el dulce canto de las aves.
 
   –¿Regresó Verania contigo?
 
   No fue la pregunta sino la forma como la formuló lo que hizo que Lucius volviera la cabeza hacia ella y se le quedara mirándola incrédulo. Tras un momento de vacilación dijo:
 
   –Creo que usted ya conoce la respuesta a esa pregunta, señora.
 
   –No te sorprendas tanto, querido Lucius, porque tu mujer y yo hemos sido muy buenas amigas. Ya sabías eso antes de partir a Grecia así que no es ninguna novedad. Somos confidentes una de la otra al igual que lo son Marcellus y tú. ¿Es de extrañar que la buena Verania viniera a despedirse de mí y me advirtiera sobre sus planes? ¿Qué? ¿Te sorprende escuchar que todo había sido preparado con anticipación? ¡Qué ciegos son los hombres! Tu mujer había decidido abandonarte y tú no lo sospechaste. ¡Ay, Lucius! ¡Qué pena! ¡Cuánto lo lamento! Hubiera querido advertirte y evitarte este trago amargo, pero ella me hizo jurar guardar silencio. ¡Qué cara y pesada me parece ahora la lealtad con una amiga! –Flavia Sabina unió las manos en actitud de ruego y con lágrimas en los ojos agregó–: ¿Podrás perdonarme, mi querido amigo? ¿Podrás perdonar a tu amiga que sufre terriblemente por tu desgracia?
 
   Creer que Flavia Sabina le profesaba el mismo afecto personal, puro y desinteresado de Marcellus, era como creer que las serpientes tenían alma. Lucius honraba a la joven por ser la esposa de su mejor amigo, pero aparte de respeto, no había otra cosa para ella, en su corazón. No podía haberla porque conocía su carácter lleno de dobleces, y tenía bien presente esa afinidad innata que desde el principio la había vinculado a su propia esposa. Flavia Sabina y Verania eran harina del mismo costal, y después de saber lo que su mujer era capaz de hacer, las afirmaciones de la esposa de su amigo le provocaron un gran disgusto y una terrible desconfianza.
 
   –No vine a esta casa a buscar culpables, señora –dijo Lucius, por último–, y estoy consciente de que mi mujer obró por reflexión y elección propias. Muy loable es que usted haga honor a la lealtad entre amigas, pero por delicadeza hubiera preferido que no trajera a colación este tema.
 
   –Tenía que hacerlo porque tarde o temprano ibas a saberlo por boca de otros y yo no podía permitir que llegaras a creer que mi silencio tenía otro motivo. Jamás fui su alcahueta y mil veces traté de disuadirla de sus desvaríos. Mas una cabecita loca no escucha buenos consejos ni presta atención a los llamamientos morales. Hace lo que quiere y desea, sin cuidarse de que sus acciones dictadas por la pasión causan más tarde o más temprano, un gran dolor a los demás...
 
   –No es necesario que diga más, señora –interrumpió Lucius no queriendo seguir hurgando en la herida–, me queda claro que usted hizo cuanto tuvo a su alcance para disuadir a mi mujer de cometer una infamia. Despreocúpese porque como bien dije antes, no he venido a su casa buscando un culpable. ¡Ah! Como veo que Marcellus se demora, es mejor que me retire porque después de un largo viaje, tengo necesidad de reposo y más vale que llegue a mi casa antes que toda Roma se entere que ya estoy de vuelta y mis clientes (1) se aparezcan desde temprano ante mis puertas.
 
   –Dadas las tristes circunstancias se entiende que no quieras recibir a nadie... –comenzó a decir Flavia Sabina poniendo una mano sobre el brazo del joven para acompañarlo a la salida de su casa y tras dar unos pasos, se detuvo y obligó a Lucius a hacer lo mismo–, pero antes que te vayas quisiera preguntarte algo.
 
   –Usted dirá, señora –dijo Lucius apartando con delicadeza el brazo, y poniendo las manos detrás de la espalda porque presentía, que finalmente había llegado el momento de saber el motivo oculto de esa agobiante conversación, que había tenido con el alma gemela de su infame esposa.
 
   –¿Vas a hacer público el adulterio de tu mujer?
 
   –Ésa es una pregunta personal. Perdone que no se la responda.
 
   –Un juicio por adulterio causaría un daño enorme a muchas familias de Roma –continuó Flavia Sabina cortándole el paso al senador, que después de hacer un cortés saludo con la cabeza pretendía huir de la casa.
 
   Lucius no respondió, pero su expresión fue elocuente. Si antes había vacilado en hacer pública su deshonra, las palabras de la joven lo animaron, y anticipadamente, comenzó a disfrutar que los traidores sintieran la vergüenza y humillación que él sufría ya. La joven leyó en los ojos del senador su decisión y palideció. Todo su aplomo desapareció en un instante. Hizo a un lado todo fingimiento y por último dijo:
 
   –Si denuncias públicamente a Verania, lastimarás mucho a esta familia.
 
   –¿Acaso la infame de mi mujer se atrevió a agregar el nombre de Marcellus a su lista de amantes? –preguntó Lucius rojo de cólera, no porque dudase de la lealtad y del honor de su amigo, sino porque no podía creer que su depravada mujer hubiera querido enlodar el buen nombre del más noble y más leal hijo de Roma.
 
   –No es por él por quien tienes que preocuparte sino por mí –respondió Flavia Sabina, y por un momento, no pudo sostener la incrédula mirada de Lucius. Luego se llenó de valor y mirándolo de frente dijo–: supongo que, hasta alguien como tú, un guardián tan formidable de la virtud de Roma, conoce los placeres de Venus que practicaban en Capri, los maestros de voluptuosidad del emperador Tiberius... ¡Ah! Me miras con horror, pero no sabes la terrible soledad que una joven recién casada tiene que enfrentar mientras su flamante marido está peleando una cochina guerra en un bárbaro país al otro lado del mundo. Mírame con repugnancia y desprecio, pero mientras asimilas todo lo que acabo de decirte, recuerda que yo soy toda la familia que tiene tu mejor amigo. Piensa que muchas cosas desagradables van a salir a la luz si te atreves a enjuiciar a tu mujer, que, insatisfecha de corromperse, me indujo a cometer actos odiosos aprovechándose de mi soledad. No pido tu indulgencia para con Verania ni tampoco para los canallas que traicionaron tu amistad, pero sí te ruego, que antes de proceder contra tu mujer y el resto de los infames, pienses en Marcellus y en el daño que podrías hacerle al denunciar ante toda Roma, que su amante esposa le ha sido infiel por una sola vez en la vida...
 
   Lucius ya se alejaba a grandes zancadas de ahí cuando sintió que Flavia Sabina se le colgaba de un brazo y lo hacía detenerse. Ya rompía el contacto entre ellos para escapar de su presencia cuando escuchó que ella le decía:
 
   –Si no quieres hacerlo por mí y por Marcellus, hazlo entonces por ese hijo que tanto hemos deseado tener los dos, y que ya cargo en mi seno.
 
    
 
    
 
   ¿Quién era ese loco que acaba de salir con gran prisa de esta casa? Estuvo a punto de derribarme a las puertas de la domus y apenas se disculpó antes de montar en su litera y desaparecer calle arriba. Mis ojos ya no son tan buenos como antes y no pude verle bien la cara –dijo un hombre de unos cincuenta años apareciendo en las fauces de la residencia. Se llamaba Titus Flavius Sabinus, y aunque los años habían pintado de gris sus cabellos, su mirada era aun altiva y su paso marcial. Hacía dos años que había vuelto a Roma tras la campaña de Britannia y seguía siendo tan robusto como un roble. No había nada aristocrático en él, a excepción de su toga senatorial confeccionada con una costosa tela y sus maneras arrogantes que contrastaban con un rostro vulgar, que bien podía haber pertenecido a un campesino. Mas en esa cara común brillaban unos ojos del mismo color que los de la joven señora de la casa, y ahí terminaba toda la similitud entre ellos porque la belleza de Flavia Sabina no provenía de la rama paterna.
 
   –Un amigo de la casa –respondió la joven volviéndose para saludar a su padre, que como siempre se introducía a los aposentos familiares sin haberse hecho anunciar. Tras depositar sendos besos en las mejillas rasuradas de su progenitor, zalamera se colgó de su brazo y quiso conducirlo al tablinum que era donde usualmente lo recibía su marido. Pero Sabinus se escapó de ella y fue derecho al triclinium queriendo molestar a su hija. Tras tenderse en uno de los sofás y mirar con ojo crítico el frugal desayuno dispuesto en la mesa, chasqueó los dedos para llamar a la dueña de la casa que pretendía escabullirse silenciosa hacia sus aposentos privados, después de encargar mediante señas a los criados, que atendieran a su padre mientras reaparecía su marido.
 
   –No vas a escaparte tan fácilmente de mí, hija mía. Ven y siéntate a mi lado, y ya que no quieres desayunar conmigo, responde dos sencillas preguntas: ¿quién era ese aspirante a maratonista que salió de tu casa como si las Furias lo persiguieran? ¿Y qué rayos vino a hacer aquí tan temprano? No veo a mi querido hijo político por ningún lado, y en cambio, te veo a ti muy arreglada y perfumada. Anda. Responde ya, y no me dejes más tiempo en ascuas porque entonces pasaré de las preguntas insultantes a las suposiciones vergonzosas.
 
   La sola mención del nombre del amigo de su esposo habría silenciado al senador, pero Flavia Sabina no estaba dispuesta a dejarse sacar información con tanta facilidad. No porque fuera importante para ella mantener en secreto el regreso de Lucius a la capital, sino porque su padre insistía en ejercer su dominio paterno a pesar de haber perdido todos sus derechos al casarse ella y pasar a la gens de su marido. La joven siempre había sido una rebelde y con el correr de los años, ese rasgo de su carácter se había acentuado más, y sólo por el placer de molestar, se entercó en mantener en secreto el nombre del joven senador. Así que con aire ofendido dijo:
 
   –¿Has venido a ofenderme en mi propia casa, padre? Si es así mejor me retiro antes que te falte al respeto.
 
   –Cuidado, Flavia Sabina. Ten cuidado conmigo. Sabes bien que te conozco y sé de qué pie cojeas. No vayas a perderlo todo por otra de tus pasiones pasajeras. Tu esposo tiene un corazón orgulloso y es sobradamente ingenuo para no prestar oídos a la maledicencia de las chismosas víboras de Roma. O mejor sea dicho, esas serpientes venenosas son lo suficientemente cobardes como para no atreverse a cantarle al oído todas tus verdades. Mas no está lejos el día en que alguno de esos ofidios ponzoñosos de Roma se le vaya la lengua, y entonces vendrá lo bueno porque tu tierno maridito, no va a dudar un solo instante en cortarte tu precioso gaznate. Conozco a ese noble muchacho, y porque lo conozco, sé bien que, en materia del honor, él no se anda por las ramas.
 
   –No tengas cuidado por Marcellus porque si sigues adulándolo como lo has hecho desde que me casé con él, de seguro no se dará el lujo de prescindir de la hija del nuevo Midas de Roma –replicó la muchacha burlona–. Es mejor que te ocupes en hacer que duren tus millones de sestercios mientras yo cuido a mi marido.
 
   –Si crees que es el dinero lo que mantiene a Marcellus a tu lado entonces no lo conoces. No se casó contigo por la riqueza de los Flavii, sino por su ferviente deseo de recuperar la familia que perdió. Era huérfano ¿recuerdas? No vayas a perder tu elevada posición en la sociedad romana sólo por otro calenturiento capricho tuyo. Cumple con tu deber de esposa y dale un hijo de una buena vez. Mejor aún. Ocúpate en darle varios hijos en los próximos años, y deja de perder el tiempo con esos infames ladrones del honor de las mujeres, que, tras saciar su pasión, las tiran como trapos viejos y se dan a la caza de otras ingenuas presas.
 
   Su diversión de hacer rabiar a su padre con sus sospechas, terminó en el momento que él mencionó lo que más le dolía. Esa incapacidad para darle hijos a su esposo, era una herida profunda que la joven llevaba en el corazón después de cuatro años de matrimonio. Mas su esterilidad había terminado, y habiendo cargado en su seno al hijo de Marcellus durante dos meses, ya no existía esa amargura que otrora le causara ese tema. Sin embargo, todavía no era el momento de anunciar su triunfo porque quería encontrar la ocasión perfecta para sacar toda la ventaja posible de ese ser que se gestaba dentro de ella. Así que hizo un esfuerzo por reprimir la sonrisa de suficiencia que ya curvaba sus labios, y compuso su bello semblante con su expresión más triste. Su burlona actitud desapareció y en su lugar quedó una de indecible tormento.
 
   –Eres muy injusto conmigo, padre –dijo a continuación–, me juzgas y me condenas por el pasado. Pero está bien. Soportaré tus sospechas infundadas con tal que seas la discreción personificada, y no vayas a divulgar a los cuatro vientos que Lucius, el amigo de Marcellus, ha regresado a Roma.
 
   –¡Ah! –exclamó Sabinus más tranquilo porque el nombre del mejor amigo de su yerno era sinónimo de virtud. Ya no se dijo más porque ambos escucharon que Marcellus regresaba al triclinium, y Sabinus se levantó del sofá antes que su hijo político terminara de recorrer el último tramo del peristilo que lo separaba de la sala. Salió a encontrarlo en la entrada de la pieza, y vio que éste se sorprendía de verlo en su casa a tan temprana hora. Pero a diferencia de su desapegada hija, el asombro en el rostro de su yerno dio lugar a una calurosa bienvenida.
 
   –¿Nos acompañará a desayunar, señor? –preguntó Marcellus luego de que saludó a su suegro con cordialidad.
 
   –Siempre y cuando tengas la bondad de mandar a tus esclavos que traigan algo más sustancioso. La frugalidad en la mesa no es una virtud que practique desde que dejé el ejército, y yo a diferencia de ti tengo necesidad de iniciar el día con una buena comida.
 
   Marcellus sonrió y no tuvo que decir nada para que los esclavos de servicio fueran a prender los fuegos de la cocina para cumplir el antojo del senador porque aquellos estaban siempre atentos a los deseos de su amo formulados con discretos ademanes o silenciosas miradas. El joven condujo a su suegro al triclinio, y se sorprendió al no encontrar a Lucius ahí. Interrogó silencioso a su esposa, y ésta le informó con una discreta seña de la partida de su amigo.
 
   –Tienes el aspecto saludable de esos atletas que entrenan bajo el sol, y a juzgar por la dureza de los músculos de tu brazo, no pierdes un día sin dedicarte de lleno a tu recuperación, pero debes tener cuidado porque un exceso de ejercicio bien podría ablandar el hueso de tu pierna. ¿No querrás rompértelo de nuevo? ¿Eh? –señaló Sabinus luego de que palpó los poderosos músculos del brazo de su yerno que dejaba al descubierto su túnica de descanso. A continuación, palmeó la espalda del joven y regresó al sofá que había abandonado antes de aconsejar–: Toma las cosas con calma, hijo mío, o vas a hacer que me arrepienta de haberte regalado ese costoso gymnasium.
 
   Si Marcellus no estuviera acostumbrado a las groseras maneras de su suegro, habría encontrado ofensivo que le restregara en su propia casa su fastuoso regalo, pero el joven con el correr de los años había aprendido a apreciar al hombre. Así que no se lo tomó a mal. Tras asegurarle que tendría cuidado conversó con él sobre las novedades de la ciudad, y durante el desayuno, hablaron sobre antiguas campañas militares cuidando los dos de no mencionar la de Britannia, que tan amargos recuerdos le traía a Sabinus porque sus sueños de poder y gloria, habían sido truncados en esas lejanas tierras por su propio yerno.
 
   Aburrida como siempre por esas interminables conversaciones sobre la guerra, Flavia Sabina hubiera querido retirarse a sus aposentos, pero no quería evidenciar ante los ojos de su esposo, que la visita de Lucius había sido la razón de su temprana aparición. Así que se aguantó las ganas de largarse y dejarlos solos, pero viendo que el abundante desayuno de su padre estaba en vías de alargarse demasiado, interrumpió a su marido en medio de un apasionado relato que hacía de la campaña de Mauritania, y tras pedir una disculpa, dijo:
 
   –Tengo muchas cosas que hacer hoy, pero no me gustaría retirarme sin antes saber qué te ha hecho levantarte tan temprano, querido padre.
 
   –Yo al igual que tú, hija querida, tengo también muchas cosas que hacer hoy, pero la primera de todas, era venir a ver a tu esposo para hablar con él seriamente.
 
   –¡Ah! Entonces estoy de más –dijo Flavia Sabina tranquila porque no veía amenaza alguna en esas conversaciones que sólo tocaban temas políticos o económicos.
 
   –Muy al contrario. Esto te compete a ti tanto como a Marcellus. No me gustan los circunloquios así que iré al grano –y mirando a su yerno dijo–: El miserable de Pallas le ha propuesto al emperador la adopción de su hijastro para fortalecer la casa imperial. ¿Qué te parece? Las cosas ya estaban mal para nuestra familia para que un ambicioso liberto viniera a empeorarlas. Ya no sólo tú, sino también el legítimo hijo del emperador será apartado del trono imperial.
 
   A las primeras palabras que escuchó pronunciar a su suegro, Marcellus endureció su hermoso semblante porque sabía muy bien hacia donde iría a parar esa conversación. Sabinus hacía eco de los peligrosos chismes que lo habían perseguido desde que fuera llamado a Roma por el emperador en virtud de la amistosa relación que lo había unido con él en el pasado y por ser primo de la difunta emperatriz Valeria Messallina. Así que dijo:
 
   –Cuidado, señor, con hacer afirmaciones de esa naturaleza porque con ellas va a desvirtuarse la amistad con que me honró el emperador. Que quede claro. Jamás fui un pretendiente al trono imperial, y están muy equivocados aquellos que quisieron ver en mí al sucesor de Pompeius Magnus y de Lucius Junius Silanus (2). Es lamentable que Claudius aparte sus ojos de su propio hijo y los ponga sobre su hijastro, mas sus razones ha de tener, y creo que al igual que una vez las tuvo el gran Augusto, éstas son muy poderosas y son todas en beneficio de Roma. Britannicus es sólo un niño y aunque Domicius es sólo tres años mayor que él, tiene un linaje impecable porque desciende de Augusto por línea directa. Siendo el emperador un hombre mayor, es natural que ya esté pensando en la sucesión imperial y a diferencia del divino Augusto, el César no tiene que buscar fuera de su casa a su sucesor porque Domicius es su sobrino e hijastro.
 
   –Podrás cerrar los ojos a la verdad, Marcellus. Podrás fingir ignorancia, pero lo cierto es, que antes de la caída de tu prima, los ojos de Claudius estaban fijos en ti. La desgracia de Valeria Messallina fue la tuya, y para mayor desdicha de nuestra familia, tú no has hecho nada para acercarte al emperador. Tras la muerte de la emperatriz, parece que sólo tú y nadie más que tú, se empeña en cargar con la culpa de su traición. Has hecho tuya la deshonra de tu prima, y tu actitud culpable, aunque no hayas participado en esa peligrosa intriga porque estabas fuera de Roma, anuncia a los cuatro vientos tu sentimiento de culpa y eso no es bueno para tu causa.
 
   Hacía rato que Marcellus había terminado su frugal desayuno, pero por cortesía y por respeto había alargado los tragos de la blanca leche que bebía. Mas el tono de la plática que sostenía con su suegro le disgustaba puesto que Sabinus parecía haber olvidado, que la deshonra de Valeria Messallina no los había salpicado por su relación de parentesco con él, sino porque su propia hija, Flavia Sabina, se había atrevido a asistir a la infausta boda (3) entre su prima y C. Silius. Su presencia en ese abominable enlace había sido la causa de su vergüenza, y sólo su amistad con Claudius había salvado a su familia de algo peor que la muerte misma.
 
   El joven no quería faltarle al respeto a su suegro refrescándole la memoria, o peor aún, dejándolo con la palabra en la boca para no seguir escuchando sus ambiciosos sueños, pero tenía que acabar con esa plática antes que las cosas se salieran de control. Si Marcellus no encontraba una salida diplomática, la tregua cordial que habían pactado entre ellos durante seis años, terminaría. Mas ahí estaba el problema porque la experiencia administrativa y militar del joven, no eran suficientes para contener la ambición sin límite y la profunda amargura que se desbordaba del corazón de su suegro, que una vez había aspirado a alcanzar el trono imperial a través de una brillante intriga.
 
   Marcellus se devanó los sesos buscando una excusa salvadora mientras Sabinus se acaloraba cada vez más, instándolo a abandonar la pasividad a que estaba reducido, y a buscar con fervor la renovación de su vieja amistad con Claudius. El estentóreo tono de su colérico suegro ya le estaba produciendo un mortal dolor de cabeza cuando entró el atriensis o mayordomo de la casa con un pergamino sobre una bandeja de plata. Se trataba de un joven de unos veintiséis años, delgado con rasgos propios de los hijos del oriente del Imperio y un par de astutos ojos que ardían como carbones encendidos.
 
   –¿Qué hay, Isacar? –dijo Marcellus abandonando el sofá donde estaba recostado.
 
   –Un mensaje de la Domus imperial, señor –respondió el judío.
 
   –¡Del emperador! –exclamaron Sabinus y su hija en el colmo de la sorpresa.
 
   –Del Señor Secretario, amo –anunció el esclavo.
 
   –¿De Narcissus? –dijo Marcellus extrañado y tras romper el sello leyó en silencio el mensaje.
 
   –¿Qué quiere? –gritó Sabinus, algo desilusionado por la identidad del remitente, pero no tanto como para haber perdido toda esperanza de lograr su ambición secreta a través de su yerno.
 
   –Hablar conmigo hoy mismo. Supongo que por asuntos de la ciudad –respondió Marcellus dándole a leer el mensaje a su suegro para evitar que sufriera un patatús.
 
   Sabinus leyó el pergamino y de un salto, abandonó el triclinio para ir detrás de su yerno, que, tras despedirse cortésmente de él, pretendía retirarse a sus aposentos privados para cambiar de traje y acudir a esa inesperada cita.
 
   –El secretario del César tiene demasiadas ocupaciones para mandar a llamar a un ex edil de Roma como tú. No. Aquí hay gato encerrado y debes aprovechar esta oportunidad que los dioses te envían en bandeja de oro –insistió Sabinus, decidido a animarlo ruidosamente a aprovechar esa oportunidad para acercarse al emperador y recuperar el favor que había perdido. Siguió al joven sin cuidarse de que a su hijo político le incomodara o no que él presenciara su cambio de ropa.
 
   Marcellus elevó los ojos al cielo ante la molesta insistencia de su suegro sobre un asunto que le desagradaba, pero no agregó nada más porque sabía que era caso perdido razonar con Sabinus cuando a éste, se le había metido una idea en la cabeza, y armándose de paciencia se dispuso a seguir escuchándolo en silencio.
 
    
 
    
 
   La mente de Lucius era un torbellino. La espantosa revelación de Flavia Sabina lo había trastornado y ya no sólo pensaba en su desgracia, sino en lo que esa mujer le había hecho a Marcellus. La idea de que su amigo pasara una humillación y vergüenza igual a las suyas lo desesperaba. Pensar en su propia venganza era importante, pero lo era todavía más proteger a su amigo del daño que la infidelidad de su esposa podía causarle. Callarse algo como eso era convertirse en cómplice de la mujer; sin embargo, la otra alternativa habiendo un hijo de por medio, también era atemorizante. ¿Qué haría su amigo si le decía? ¿Podría perdonar que Flavia Sabina le hubiera sido infiel una vez? ¿Una vez? –se preguntó Lucius a continuación, y se sintió terriblemente mal de pensar en que, siendo esa mujer, alma gemela de la suya, hubiera habido otras veces. Mas esos pensamientos eran elucubraciones de su cerebro torturado, y Lucius que siempre había estado orgulloso de tener una mente racional y fría, hizo un esfuerzo por calmar su agitación. Acababa de ver por la rendija de las cortinas de su litera, la fachada de la casa de su suegro y aun siendo temprano, decidió que era necesario darle la noticia del rompimiento con su hija antes que lo supiera por boca de otros. Mientras más pronto mejor –pensó Lucius apeándose de su litera tan pronto el portero abrió las puertas para dejarlo entrar.
 
   –¿Dónde está el señor? –preguntó el joven tras franquear el umbral, pero antes que el esclavo le respondiera, escuchó fuertes risas que salían del tablinum de la residencia y el sonido de una de ellas lo congeló en las fauces.
 
   –El gobernador está con él, señor –dijo el esclavo al leer en los ojos del joven una silenciosa pregunta.
 
   Lucius estuvo a punto de darse la vuelta y marcharse, pero vio abrirse la cortina del tablinum y asomarse la cabeza de un hombre que tenía gran parecido con él. Huir cuando su padre ya lo había visto no sólo habría sido muy descortés sino también cobarde. Se obligó a calmar su agitación interior para que su padre no viera en su rostro signo alguno de debilidad. Enderezó los hombros y con gesto arrogante, se dirigió a encontrar al hombre.
 
   Su padre era la versión mayor de sí mismo. Pero en lugar de mechones rubios en sus cabellos, había algunas hebras plateadas que le daban un aire distinguido. Acababa de cumplir cuarenta y cinco años, pero tenía la apariencia de un hombre de treinta y cinco. Era un aristócrata hasta la médula de los huesos con un temple de hierro y un gran sentido práctico y político. Siendo uno de los hombres más poderosos de Roma, tenía gran conciencia de su propio poder no sólo como antiguo senador, sino como gobernador de varias provincias del Imperio, pero principalmente como paterfamilias de los Cornelii, y esa posición en una poderosa familia romana, le daba ante los ojos de su hijo la estatura de un omnipotente ser porque su padre era un Júpiter y él no era más que un simple mortal.
 
   –Eres el último a quien esperaba ver hoy –dijo el gobernador tras corresponder al frío saludo de su hijo.
 
   Lucius pensó lo mismo de él porque no sabía que había vuelto de la provincia que gobernaba, pero no se lo dijo por respeto. Tras saludar cortésmente a su suegro, un hombre rollizo de unos sesenta y cinco años, de rostro y maneras aristocráticas, pero con gran calidez de corazón y espíritu, el joven fue a tomar asiento en una silla mientras los otros se recostaban en sendos sofás. Rechazó la bebida que se le ofreció y los sencillos bocadillos que inmediatamente fueron dispuestos para él en una mesita de teca. Se habló del clima y de banalidades mientras el esclavo de servicio terminaba de mezclar el vino en una cratera vulgar.
 
   Ese largo paréntesis le dio tiempo a Lucius de pensar si por alguna circunstancia fortuita o premeditada, su suegro y su padre ya estaban enterados de su desgracia porque antes de que entrara el esclavo ambos habían tenido la oportunidad de demostrar asombro por su visita cuando se suponía que estaba en Grecia. Al recordar el comentario inicial de su padre, Lucius estuvo seguro que no estaba sorprendido de su regreso sino sólo de verlo a tan temprana hora. Mas viéndolos tan indiferentes mientras el esclavo iba y venía casi se atrevió a creer que lo ignoraban todo. Finalmente se quedaron solos, y fue entonces cuando el joven se dio cuenta, que increíblemente ellos se le habían adelantado. Su padre se le quedó mirando con una expresión indescifrable mientras los ojos de su suegro denotaban una profunda pena. Quintus Veranius fue incapaz de contenerse un momento más y dio una disculpa mal hilvanada que hizo que Lucius casi saltara de su asiento.
 
   –¡Ya lo sabe! –dijo el joven admirado.
 
   –Ambos lo sabemos –dijo el gobernador con mirada severa por la respuesta exaltada de su hijo–, y eso te ahorra un penoso discurso.
 
   –¡Pues muchas gracias! –dijo Lucius sarcástico.
 
   –¿No quieres saber cómo nos enteramos? –preguntó el gobernador.
 
   –¿Por medio de tus espías quizás?
 
   –Deja el sarcasmo para tus amigos.
 
   –Vas a decírmelo o tendré que adivinarlo.
 
   –Voy a decírtelo, pero antes queremos saber qué es lo que piensas hacer.
 
   –Dadas las circunstancias, es obvio ¿no?
 
   –¿Qué vas a hacer, Lucius? –preguntó Quintus Veranius sentándose en su sofá por ser incapaz de enfrentar una conversación de esa naturaleza cómodamente recostado como lo hacía el gobernador, que tras haber vuelto a su sofá se regalaba con una costosa y dorada Persica (4), que uno de sus esclavos había llevado a casa de su consuegro en una gran cesta para regalar su paladar mientras lo visitaba.
 
   –Para empezar, voy a repudiar a su hija –dijo Lucius.
 
   Quintus Veranius se llevó una mano al pecho porque sintió de pronto una dolorosa punzada al presentarse ante sus ojos las funestas consecuencias económicas para su familia, que había sido la principal beneficiada con el enlace de Lucius y su única hija.
 
   –No es lo que deseo, sino lo que debo hacer lo que dictará mi conducta –continuó el joven y tras repetir la cantinela que su padre le había hecho aprender de memoria y grabar con fuego en su corazón y su mente desde que tenía uso de razón, se echó a reír. Parecía un loco carcajeándose lleno de diversión por su propia estupidez, y todavía se rió más cuando el gobernador dejó escapar una maldición por el humillante espectáculo que estaba dando delante de testigos.
 
   Lucius el mayor, se limpió los dedos en una servilleta tras arrojar el hueso de la fruta en una bandeja mientras fulminaba a su hijo con la mirada. Finalmente, el joven Lucius logró controlar su risa y con el rostro revestido de su frialdad acostumbrada añadió:
 
   –Quiero el castigo que dicta la ley para los adúlteros. 
 
   –¡Un escándalo público! ¡Por todos los dioses! ¿Acaso has perdido el juicio? ¿Quieres destruir a nuestra familia y quién sabe cuántas más porque tu mujer dispuso de tu propiedad sin tu consentimiento? –dijo el gobernador abandonando el sofá de un salto.
 
   La alusión a su hija provocó una exclamación llena de dolor en el dueño de la casa y el gobernador desvió un momento su atención para pedirle a Quintus Veranius que los dejara solos. El hombre, no obstante estar en su propia casa, obedeció dócilmente.
 
   Incrédulo ante la sumisión de su suegro, Lucius siguió su silenciosa salida con la mirada hasta que lo vio desaparecer pasillo arriba con el rostro acongojado. Dar órdenes en casa de otro, era inaudito, y peor aun que un hombre de edad y un patricio romano, lo permitiera, aunque estuviera arruinado y le debiera mucho a la familia de su yerno. Disgustado por esa prepotencia de su padre, no quiso darle el gusto de que lo dominara con su estatura al sostener de pie el enfrentamiento que seguiría a continuación así que se levantó y puso una corta distancia entre ellos.
 
   –Que quede claro, Lucius –comenzó a decir el gobernador con su tono más frío–, que quede claro, que no habrá escándalo ni divorcio porque hasta donde sé, tu mujer se cuidó de hacer sus cosas en las sombras y guardando las formas. ¿Crees haberte convertido en el hazmerreír de Roma por las indiscreciones de tu mujer? Pues te tengo noticias porque nadie en esta ciudad se preocupa por tus asuntos y así quiero que sigan las cosas. No te casaste con una espartana que traía como dote el pudor y la sempiterna fidelidad, sino con una romana y muy hermosa por añadidura...
 
   –Según eso debía estar preparado para compartirla con otros –interrumpió Lucius haciendo un esfuerzo por mantener su fría calma.
 
   –Entre las romanas sólo hay mujeres menos malas que otras –continuó el gobernador sin inmutarse por la interrupción–. Tu esposa, a pesar de sus tropiezos, no lo es tanto como otras que conozco, y tiene muchas virtudes además de su belleza. Es lo suficientemente lista para reconocer que ha actuado mal y saber lo que le conviene a ella y a su familia. No cometerá dos veces el mismo error y puedes estar seguro que nadie más que tú, será el padre de los hijos que te dará. Voy a llamarla para que hables con ella.
 
   –¿Está aquí? –preguntó Lucius con gran sorpresa.
 
   –Desde hace una semana. Mientras tú volvías a pequeñas jornadas como un hombre viejo y amargado, la audaz Verania lo hizo por la vía rápida. Es una mujer de carácter y de mucho valor porque otra se habría cuidado muy bien de cruzar el mar en una temporada borrascosa. Siendo excelente amazona, no paró sino para cambiar su montura y llegar cuanto antes a Roma apenas su barco tocó tierra. Grandes dificultades y peligros, afrontó para venir a pedir perdón por sus locuras. Muy arrepentida está por todo lo que hizo y muy bien dispuesta está también, para resarcirte del mal rato que te hizo pasar. Gran fortuna es la tuya de tener una mujer como Verania así que haz las paces con ella y que esta tontería termine aquí y ahora por el bien de nuestras familias.
 
   –¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que vale el honor, las buenas costumbres, la honestidad, la fe conyugal, la familia y el orden social para ti? –dijo Lucius espantado y luego con gran disgusto y amargura continuó –: ¡Cuánta inmoralidad hay en tus palabras! Aceptar de vuelta a una mujer que ha violado la fe conyugal es una infamia. Pretender dejar impune la lujuria de una adúltera es una indignidad.
 
   –Hijo mío, nadie te tachará de infame si tú no haces un escándalo de las infidelidades de tu mujer –replicó el gobernador y sonrió mientras miraba con pena al joven–, en cuanto a la ley romana, recuerda que ésta no castiga la deshonra del marido engañado ni de la mujer, sino la posible transmisión de las propiedades y fortunas a un hijo ilegítimo ajeno a la familia. No hay peligro de eso en este caso porque los padres de Verania y ella misma, se han asegurado de evitar la presencia de un posible bastardo en su vientre. Pero si tanto te preocupa esa posibilidad pues no te acuestes con tu mujer hasta que haya pasado un tiempo prudente.
 
   –No sabía que te habías hecho adepto de la escuela de Anístenes (5)–replicó el joven senador furioso.
 
   –No te pases de la raya, Lucius. Puedo ser tolerante contigo tomando en cuenta lo que un descubrimiento tal pudo ocasionar en un corazón tan ingenuo como el tuyo, pero no soportaré insultos de ningún tipo. La realidad cruda y desnuda puede ser muy fea para alguien como tú, que cree vivir en los virtuosos tiempos de nuestros ancestros; y ahí está el problema. Si te hubieras ocupado más de tu mujer y menos de pregonar y practicar las ejemplares costumbres de nuestros antiguos padres... si no hubieras dedicado la mitad de tu tiempo a favor de los desposeídos de Roma y la otra mitad a esos inútiles estudios tuyos, ella no habría tenido que buscar otros brazos que la consolasen en su soledad.
 
   –¡Esto sí que es sorprendente! Ahora resulta que yo soy el único culpable de todo.
 
   –Es el marido engañado el único culpable de la imprudencia de su mujer, porque ha faltado a su deber al permitir contra su propiedad, un delito. Si hubieras estado guardando el lecho de Verania ningún ladrón se habría atrevido a aventurarse con ella, pero eso ya no importa ahora, sino que ustedes dos se reconcilien para que la paz sea reestablecida en nuestra familia. Mandaré llamar a tu mujer para que le hables y te la lleves a tu casa que es donde debe estar.
 
   –No te atrevas, padre. No te atrevas a llamarla a mi presencia porque te juro que la mato ante tus ojos –dijo Lucius y en la fría determinación de su mirada le hizo ver al gobernador que no era una amenaza vana–. Tienes gran ascendiente sobre mí porque soy tu hijo y como paterfamilias de los Cornelii puedes disponer de mi vida según tu voluntad, pero ni siquiera con todo tu poder me obligarás a cometer una infamia. Bajo ninguna circunstancia aceptaré a esa mujer de regreso en mi casa y si se atreve a poner un pie en ella, la mataré con mis propias manos. Muy preciado es para mí el honor de nuestra familia como para mancillarlo sólo porque tú me lo ordenas. No debería sorprenderte porque gracias a ti soy como soy. El honor y el deber han sido las máximas de mi vida y pretendo que lo sigan siendo, ya que esas dos virtudes, son las únicas enseñanzas de ti que en verdad valoro, porque he creído mucho tiempo que tú realmente creías en ellas. He visto que no es así, pero a diferencia de ti, yo preferiría la muerte a faltar a mis principios morales. Sé que tienes el poder para imponerme tu voluntad y veo en tus ojos que ya estás pensando en amenazarme, pero esta vez no cederé ante un hombre que renuncia a su integridad para evitar un escándalo. 
 
   –Di todo lo que quieras, pero sabes que al final tendrás que hacer lo que te mando. Puedes tomarte todo el tiempo que necesites. Tienes permiso del Emperador y del Senado para salir de Roma así que puedes largarte a Grecia si te place y quedarte ahí hasta que estés listo para enfrentar esa cruda realidad de la cual pretendes huir, invocando tu derecho de agraviado de obtener una justicia escandalosa para un pasatiempo que todo el mundo practica pública o privadamente en Roma. Tarde o temprano tendrás que hacer lo que otros antes que tú han hecho. Aguantarte como hombre. Por experiencia, sé que la infidelidad duele mucho, pero no es el corazón sino el orgullo el que sufre así que no te matará. Todo acaba por pasar y hasta la herida más profunda sana. La mía sanó y ya vez que buena vida llevamos tu madre y yo. 
 
   –¡No te atrevas a injuriar la memoria de mamá! –dijo Lucius pálido ante semejante revelación. 
 
   –Tienes edad suficiente para saber esas cosas –continuó el gobernador impertérrito ante el dolor en los hermosos ojos de su hijo–, y así como tú eres demasiado parecido a mí a tu edad, tu querida madre era muy parecida a la hermosa Verania. No haré mayor tu sufrimiento relatándote los detalles de su infidelidad, pero ésa es la verdad fea y cruel. Tu madre me engañó una vez al igual que lo hizo tu esposa contigo. Mucho me costó perdonarla y aceptarla de regreso en mi hogar, pero de no haberlo hecho, tú no estarías hoy aquí. Veo en tus ojos que comienzas a tener pensamientos peligrosos y dañinos sobre tu origen, pero antes que continúes buscando otra razón más para atormentarte, no dudes que es mi sangre y no la de otro la que corre por tus venas. Eres de mi estirpe porque demasiado parecidos somos en el físico y en el carácter para dudar siquiera un instante, que fueras hijo mío y como tal, no te pido nada que no haya hecho yo mismo por el bienestar de la familia y la supervivencia de nuestra dinastía.
 
   –Físicamente somos parecidos –dijo Lucius esforzándose en que la voz no se le quebrara por la amargura y por la rabia que lo embargaban– pero yo no soy una extensión de ti mismo. Lo siento. No puedo hacer lo que tú hiciste alguna vez. Adiós padre. Te deseo feliz regreso a la provincia que gobiernas. Despídeme de Quintus Veranius porque jamás volveré a poner un pie en esta casa –y con el tono de un joven Júpiter agregó–: Verania recibirá pronto mi carta de repudio para que el divorcio proceda de inmediato.
 
    
 
    
 
   Tras la partida de su esposo y de su padre de la domus, Flavia Sabina pensó en retirarse a su habitación para descansar un rato más y alejar con el remedio del sueño, el aburrimiento mortal que la dominaba. Añoraba aquellos tiempos en que emparentada políticamente por su matrimonio con la fallecida emperatriz Valeria Messallina, ésta requería diariamente, su presencia en la Domus imperial, y la hacía su confidente de las intrigas políticas que hacían temblar las más altas cabezas de Roma. Eran tiempos idos llenos de diversión y encanto por haber tenido la oportunidad de palpar a través de las manos de la emperatriz, el poder de arruinar la vida de otros y de intervenir en asuntos restringidos a los hombres. Mas con la muerte de su prima política y con la ascensión de Agrippina, su presencia ya no era grata en la corte. Había caído en desgracia y de no ser por Marcellus, que gracias al peso de su apellido y a su antigua amistad con el emperador, pero más que nada por haberse ganado él solo a pesar de su juventud, el respeto de la sociedad romana, nunca más se habrían abierto las puertas para ella. Sin embargo, Flavia Sabina sabía que era mal mirada porque imponía su presencia en lugar de haberse exiliado voluntariamente por dignidad y por decoro a alguna remota propiedad de su marido. Mas sus ansias de ser admirada, envidiada e imitada, la hacían inmune a las miradas veladas y a las sonrisas despreciativas con que la regalaban a sus espaldas, aquellas encumbradas damas que a regañadientes reconocían en secreto, que tras la muerte de Valeria Messallina, la mujer más elegante y más hermosa de Roma no era otra más que ella. 
 
   –Perdón, señora –dijo una voz a la puerta del triclinium.
 
   Flavia Sabina que seguía recostada en uno de los sofás tras la partida de la casa de su marido y de su padre, abrió los ojos para ver en el umbral a Isacar, el atriensis de la domus.
 
   –¿Qué es lo que quieres? –dijo incorporándose en un brazo con expresión de disgusto por su atrevimiento para interrumpir su descanso.
 
   –Aclarar un asunto doméstico, señora –respondió el hombre respetuoso.
 
   Flavia Sabina se sentó en el triclinio como picada por un insecto, y aunque estaba bien despierta, simuló un ahogado bostezo y dijo:
 
   –Hablaremos más tarde. Retírate y advierte a los esclavos que se cuiden de hacer ruido porque voy a descansar a mi habitación.
 
   –La señora va a perdonarme que insista, pero es urgente que se aclare este asunto.
 
   –¡Fuera de mi vista! ¡Lárgate de una vez si no quieres que te mande a azotar!
 
   –No hay nadie en esta casa más que yo para dar esa orden, señora, y con gusto la daré tan pronto aclaremos este asunto que ha aplazado a diario durante un mes. Por favor, señora. Es cuestión de un momento y sólo necesito que me responda dos preguntas. ¿Usted tomó cierta cantidad del arca del amo?
 
   Flavia Sabina pudo haber enviado a paseo al esclavo por una pregunta como ésa, pero cansada de que la persiguiera todos los días con lo mismo dijo:
 
   –¿Qué si lo hice? Es a mi esposo y no a un miserable esclavo a quien tengo que rendirle cuentas.
 
   –Tiene toda la razón, señora. Es al señor Marcellus a quien usted y yo, debemos rendir cuentas y es por eso que le agradezco su respuesta y me atrevo a hacerle una última pregunta: ¿con qué objeto tomó dinero del arca del amo? Perdone mi rudeza, pero hoy mismo tengo que rendirle al señor, un informe de los gastos de la casa y no tengo manera de justificar la cuantiosa suma que usted tomó. Si es tan amable de decirme la señora en qué invirtió ese dinero, no la molestaré más.
 
   –¡Infeliz esclavo! ¡Haré que te muelan a palos por tu insolencia! ¿Cómo te atreves a inmiscuirte en mis asuntos personales? Ese dinero me pertenece y soy libre de gastarlo como me dé la gana.
 
   –Su dinero, mi estimada señora –dijo Isacar abandonando su tono servicial por uno cortante–, hace mucho tiempo que lo dilapidó en frivolidades luego que se le devolvió la suma íntegra de su dote tan pronto comenzaron a producir las prósperas propiedades del amo. Si fuera de usted la suma que tomó, no hubiese hecho aspavientos porque ésa es la tarea de su esclavo dotal, que desde que usted malgastó su último sestercio, se sienta bajo el sol a rascarse la panza porque no tiene ya más cuentas que sacar, y sólo se rompe la cabeza los días en que tiene que entregar informes falsos al amo. Mas yo soy el custodio del dinero del señor Marcellus, y cuando falta un solo sestercio en sus arcas, tengo la responsabilidad de saber en qué se gastó. La suma en cuestión estaba destinada a la manutención mensual de esta casa, pero no fue en eso en que se usó y preciso es que yo sepa a dónde fue parar para que no sea acusado de ladrón por mi amo.
 
   La desvergüenza del criado para cantarle sus verdades dejó boquiabierta a Flavia Sabina. Fue tanta su cólera, que, por un momento, sólo lo maldijo por su atrevimiento y le prometió todo género de castigos. Pero viendo asomarse la burla y el reto en esos ojos oscuros aun siendo ella la señora de la casa y él no más que un esclavo, la joven se sintió amenazada por primera vez en su vida. Iba a llamar a gritos a los otros esclavos para mandarles a azotar al insolente cuando sintió una humedad desagradable entre las piernas y un dolor en la parte baja del vientre. Se levantó de un salto y con mirada extraviada vio la pequeña mancha roja que había sobre la dorada seda de Damasco con que estaban confeccionadas las esteras de los lujosos sofás del triclinium. El terror la invadió, y las náuseas y el vértigo la dominaron. Creyó que iba a caerse, pero los brazos de Isacar la sostuvieron y mientras se sentía levantada en vilo comenzó a llorar y a gimotear histéricamente gritando que acababa de sufrir un aborto por el disgusto que había tenido.
 
    
 
    
 
   ¿Y bien? –preguntó Isacar cuando el médico salió de la habitación de su ama tras practicarle un concienzudo examen. El judío estaba muy preocupado porque una de las esclavas personales de Flavia Sabina ya le había advertido que su ama pretendía culparlo de la tragedia. La cosa pintaba muy mal para él; sin embargo, tenía una sospecha rondándole en la cabeza y deseoso de salir de dudas, fue directo al grano y preguntó:
 
   –¿Es cierto que la señora estaba embarazada?
 
   –Tu ama está tranquila ahora –respondió el hombre, un egipcio de mediana edad con ojos saltones y nariz protuberante llamado Renni, que estaba muy contento de haber encontrado años atrás, una paciente tan generosa y necesitada de sus servicios como Flavia Sabina.
 
   –¿En verdad sufrió un aborto? –insistió Isacar.
 
   –Sí –dijo el egipcio sin mirar a los ojos al judío. Le tendió una hoja de pergamino en donde había una larga lista y agregó–: Toma atriensis, aquí están las cosas que necesitaré para tu ama. Ve que las consigan de inmediato.
 
   –¿Está fuera de peligro la señora? –preguntó Isacar esforzándose en que la voz no le temblara al imaginarse en medio de la tormenta que iba a desatarse sobre su cabeza cuando su amo se enterara, que su esposa había perdido a su hijo a raíz de un disgusto ocasionado por él.
 
   –Sí, pero necesita descansar y tomar los brebajes que le prepararé. Anda, atriensis. Ve que los consigan de inmediato porque el tiempo apremia.
 
   Isacar ya iba a echarse a correr para buscar un esclavo que fuera de compras al Foro cuando sus ojos se fijaron en la larga lista y la extravagante naturaleza de las cosas solicitadas lo detuvo. No era médico así que no tenía conocimientos sobre enfermedades, pero tampoco era un estúpido y lo que estaba escrito ahí, reavivó su sospecha.
 
   –Raíz de mandrágora, trompa de elefante, pelos de rabo de mula, pulmones de buitre, ostras... ¿qué clase de receta es ésta? –dijo a continuación.
 
   –Atriensis, limítate a cumplir con tu deber y manda a traer las cosas que necesito para preparar mis brebajes. Tu ama espera impaciente.
 
   –Mandaré a traer tu lista, pero antes tienes que explicarme por qué no estás pidiendo hierbas medicinales y sí en cambio, pides cosas para preparar un brebaje que me huele a un afrodisíaco.
 
   –¿Acaso eres médico, judío? –replicó el egipcio arrogante.
 
   –Lo que no soy es un tonto, y si quieres que compre todas estas porquerías entonces tendrás que explicarme por qué tras un aborto, un médico le prescribe a su paciente una medicina para otra enfermedad. Algo no está bien aquí y tú me vas a decir qué es –replicó Isacar con el mismo tono.
 
   –Esclavo, te tomas atribuciones que no te corresponden –dijo Renni cortante–. No quieras saber demasiado sobre los asuntos de tus amos.
 
   –Jamás me inmiscuyo en los asuntos privados de mis amos a menos que se trate del gasto de la casa, y cuando ése es el caso, no hay hombre más interesado que yo en sus cosas porque es mi responsabilidad saber a dónde va cada sestercio. Tus servicios son caros y lo es más tu lista, y ya que la señora te ha mandado conmigo es porque no será ella sino yo quien te pague en nombre del amo –afirmó el judío a sabiendas de la bancarrota en la que se encontraba Flavia Sabina–. Así que habla de una vez o vas a tener que esperar a que regrese el señor para decirle a él lo que no quieres revelarme. El señor Marcellus no es un amo paciente aun siendo muy joven, y me consta que puede ser muy malo cuando se molesta así que más te valdría hablar conmigo y no con él... –viendo Isacar que el egipcio pretendía ir a acusarlo con su ama, lo agarró por un brazo para arrastrarlo al otro lado del atrium. Bajando la voz dijo:
 
   –Mira que yo tengo excelente olfato para los negocios turbios y desde que la señora se convirtió en mi ama hace cuatro años, mi nariz me ha advertido que tú y ella guardan secretos que no quisieran que llegaran a los oídos del señor de la casa –hizo una pausa al ver palidecer al egipcio y satisfecho de haber atinado al azar porque no estaba seguro de nada y sólo tenía sospechas, bajó todavía más la voz y continuó diciendo–: Todo este tiempo me he hecho al sordo, ciego y mudo, y podría seguir siéndolo si no tuviera que rendir un informe de gastos a mi amo, o si supiera cómo justificar esa bonita suma que vas a cobrarnos por esta visita.
 
   –¿Acaso estás loco, atriensis? ¿Quieres que un honrado médico como yo revele los secretos de su paciente? –dijo Renni indignado.
 
   –¿Acaso estás sordo? ¿O es que eres estúpido? –Dijo el judío perdida toda su paciencia–. Los secretos de tu paciente ya los conozco, pero no se pagaron con el gasto de la casa así que me importan un bledo. No. Lo que yo quiero saber es qué pretendes ahora. No sea que después de todo no seas más que un charlatán y acabes por matar a mi señora con tus chapucerías.
 
   Renni se sintió ofendido con esta afirmación, pero mantuvo la boca cerrada.
 
   –Muy bien –dijo Isacar enrollando el pergamino cuando vio la obstinación del otro–. Ya que no quieres hablar conmigo, lo harás con mi amo. Nada más te advierto que él estará más que interesado en saberlo todo y cuando digo todo, ya sabes a lo que me refiero.
 
   Pretendió irse muy ufano al tablinum a esperar a su amo, pero el egipcio lo detuvo por un brazo y lo arrastró al rincón más alejado del atrium. Miró hacia la silenciosa habitación de su paciente para ver si no había alguna esclava espiando sus movimientos, y tras asegurarse que no había ojos indiscretos dijo:
 
   –Si te atreves a contarle a tu amo los secretos de su esposa, no sólo se muere ella sino también nosotros. A ti por chismoso y a mí por cómplice. Siendo romano es capaz de asesinar a toda su familia de esclavos sólo por sospechar que sabían algo del asunto.
 
   Isacar arrebató su brazo y con aire conspirador respondió:
 
   –Si quieres comprar mi silencio, vas a tener que hacer algo más que amenazarme vanamente. ¿Crees que me importa un bledo lo que le pase a mi ama, a ti y a los otros esclavos? En mi país, apedreamos a muerte a las mujeres como ella. ¡Ah! ¡Mi querido Renni, no podías haberte equivocado más! Mi amo la matará a ella, a ti, a los infames que le engendraron esos pequeños bastardos que tú te aseguraste de eliminar, pero ¿sabes una cosa? Mi amo no me matará. Quizá a los otros esclavos, pero no a mí y ¿sabes por qué? ¿No? Te lo diré entonces. ¿Acaso el amo mata al perro que da la alerta cuando un ladrón intenta robar su propiedad? Yo soy el perro más leal de Roma y cuando ladre para advertirle, no habrá hombre más seguro en toda esta ciudad que yo.
 
   –¿Qué quieres saber? –dijo el egipcio vencido por la lógica del mayordomo.
 
   –Todo.
 
   –¿Qué gano yo?
 
   –El pago de tus servicios y la seguridad de que saldrás vivo de la venganza sangrienta de mi amo.
 
   –¿Qué seguridad puede obtenerse de la palabra de un judío? –replicó Renni con una sonrisa de desprecio.
 
   Isacar se tragó el insulto del egipcio e hizo un esfuerzo por mantener su expresión burlona.
 
   –Descuida. No empeñaré mi palabra, sino que haré algo mejor que eso. Te daré dos alternativas. Puedo pagarte tan pronto termines de preparar tus repugnantes e inútiles brebajes, y darte la ventaja del tiempo porque mi amo no regresará hasta la hora de la cena. Si pones tierra de por medio entre él y tú, tendrás una oportunidad de sobrevivir a su cólera. La segunda opción depende de ti y de lo que me digas. Verás, egipcio. Yo al igual que tú, estoy muy contento con mi vida actual y no quisiera perderla por las calenturas de una mujer indigna de su esposo. Lo haré si es preciso, pero preferiría que la sangre no llegara al río. Por lo menos, no la mía. No ha de ser ningún secreto para ti que tu paciente quiere hacerme pagar por el hijo que acaba de perder. Mas ahí está el problema porque yo no estoy dispuesto a ser culpado de esta tragedia si es que hubo alguna. Yo tengo mis sospechas, y sólo tú, mi buen Renni, puedes aclararme todo. Si mis sospechas son ciertas y no tengo nada que temer, mis labios permanecerán sellados, y tanto tú como yo, podremos seguir viviendo como si no hubiera pasado nada. Tú seguirás siendo asiduo visitante de esta casa y yo pagaré gustoso tus servicios.
 
   –La segunda alternativa es más tentadora que la primera y estoy convencido que tienes grandes posibilidades de salvarte esta vez de la furia de tu ama, pero pareces olvidar que la señora duerme todas las noches con tu amo y las lenguas de las mujeres aunadas a sus encantos pueden ser más ponzoñosas que el veneno más poderoso. ¿Acaso no tienes miedo de la venganza de ella tras haber sobrevivido a la primera contienda?
 
   –La serpiente más peligrosa deja de serlo si se le arrancan los colmillos –replicó Isacar encogiéndose de hombros–, y estoy seguro que no tendré nada que temer de su veneno gracias a tus invaluables servicios. ¿Se me olvidó mencionar que este pobre esclavo tiene una mano más generosa que la de su ama?
 
   –Quizá tu mano sea más generosa, pero de poco me servirá tu magnanimidad cuando tu ama prescinda de mis servicios por haber traicionado sus secretos.
 
   –De eso no tengas cuidado, Renni, porque conociendo a mi ama, su cólera contra ti no le durará mucho y más tarde o más temprano, volverá a necesitar de tus inapreciables servicios. Muy acostumbrada está contigo y no se arriesgará a meter a un desconocido a husmear en sus turbios asuntos.
 
   –Puede que sí y puede que no más el caso es, que el único que saldrá perdiendo aquí, seré yo. Aunque sea temporalmente, no puedo darme el lujo de perder una fuente de ingresos tan sustanciosa.
 
   –Ten por seguro que no la perderás, pero para hacerte más llevadera la suspensión temporal de tus servicios, añadiré una jugosa compensación en tu pago. Mejor trato que ése no lo conseguirás en ninguna parte. Pero si tantas reticencias tienes, olvidémonos de la segunda alternativa y atengámonos a la primera. No te demoraré más y mandaré a traer todo lo que necesitas para preparar tus pócimas. Mientras tanto iré a preparar tu pago para que cuando hayas terminado puedas volar como el viento y poner tierra de por medio.
 
   Isacar ya se había dado la vuelta para cumplir con lo dicho cuando la mano del egipcio se aferró a la tela de su túnica, y antes de volverse a mirar al médico, reprimió a fuerza de voluntad una expresión de triunfo.
 
    
 
    
 
   La Domus imperial estaba situada en la pendiente norte de la colina Palatina que miraba hacia el Foro romano. Levantada sobre una masiva plataforma de quince mil metros cuadrados, era una construcción típica de la era Claudia con tejas y bloques de bello mármol travertino, rodeada por bellas columnatas y decorada con lujosos mosaicos, magníficas pinturas y elaborados frisos.
 
   No era la primera vez que Marcellus visitaba la residencia del emperador, pero después de un largo año de no pararse ante sus puertas siquiera, se sintió emocionado al franquear el suntuoso portal de mármol, ornamentado con un grupo de estatuas de la época de Augusto. Por un momento, se dejó llevar por la ilusión de que hubiera sido llamado para recibir el nombramiento militar que tanto había ansiado. El corazón le latió fuertemente en el pecho y sintió que los músculos de su cuerpo se tensaban llenos de vigor y energía. Mas a fuerza de voluntad controló su excitación y se repitió en silencio, que sus ilusiones eran vanas porque ni siquiera por amistad, el emperador iba a olvidar la relación de parentesco que lo unía con la difunta Valeria Messallina; y sin importar lo que su suegro opinara, por respeto a Claudius, él no iba a hacer ningún intento por renovar ese vínculo amistoso entre ellos.
 
   Cruzó con paso marcial los corredores que lo llevaron hasta uno de los atrios de la Domus, donde se encontraba la oficina del secretario del César. Este sitio estaba lleno en sus tres cuartas partes y la gente esperaba de pie alrededor de la columnata que circundaba una hermosa fuente que refrescaba el lugar con su cantarín chorro. La actividad era frenética en ese sitio dado el arribo constante de mensajeros que venían de todas partes del Imperio y de pedigüeños de todas clases que desde temprano esperaban a ser atendidos.
 
   A través de las puertas abiertas de los cubículos, se veía a varios ayudantes sentados detrás de pequeñas mesas que le recordaron a Marcellus, las oficinas de los prefectos castrorum de los fuertes romanos, donde la intensa actividad era la norma. Mientras unos clasificaban los mensajes, otros escribían con rapidez, minutas de los documentos que revisaban para aligerar las pesadas tareas de Narcissus.
 
   Tras saludar con una inclinación de cabeza a un par de senadores que conversaban animadamente en un rincón de la sala mientras esperaban una audiencia con el poderoso secretario del emperador –el joven que no tenía ganas de entablar conversación con ningún hombre vestido de toga rematada con púrpura por tener muy presente la reciente desgracia que había sufrido Lucius– buscó un esclavo de servicio, y tras darle su nombre fue a pararse en el rincón más alejado, junto a un par de rudos extranjeros que por sus vestidos y por el colorido de su piel y de sus cabellos, tenían el aspecto de venir del país con el que soñaba todas las noches.
 
   Los miró de reojo mientras se disponía a pasar la mañana más aburrida de su vida esperando audiencia, y vio que ellos lo sometían al mismo escrutinio con mal disimulado interés. Marcellus supuso que eran recién llegados porque había visto mientras se acercaba a ellos, que miraban por todos lados con la expresión de niños curiosos y llenos de admiración ante el lujo romano. Se aguantó las ganas de preguntarles sin rodeos las noticias más recientes de la guerra que se libraba en su patria, pero las reglas de urbanidad imponían un cortés preámbulo, y en los colores de sus capas de tartán encontró el pretexto perfecto para iniciar la conversación, aunque sabía el nombre de la tribu aliada de Roma de la cual procedían los extranjeros.
 
   –Disculpen mi curiosidad, pero he vivido varios años en Britannia y tengo tan mala memoria que nunca aprendí a relacionar los colores de las capas con el nombre de cada tribu. ¿Ustedes pertenecen a la tribu de los dobunni?
 
   –Somos iceni, romano –corrigió el más joven de los dos.
 
   Un alto muchacho que sobrepasaba a Marcellus por una cabeza. Era más delgado que su compañero, pero ambos compartían los mismos rasgos por lo cual el joven dedujo que eran hermanos o parientes. El más robusto de los celtas lanzó al romano una mirada arrogante y sonrió con suficiencia. Tras mirar su blanca toga confeccionada con la mejor tela y la magnífica fíbula de oro que la sujetaba sobre uno de sus hombros dijo:
 
   –No es de sorprender que un romano tenga tan mala memoria porque ustedes sólo usan dos tipos de trajes, y veo que tú, perteneces a esa clase de hombres que se distingue en Roma por ser la más blandengue de tu raza.
 
   –¿Cuáles son esas dos clases? –quiso saber Marcellus sin ofenderse por el tono insolente y la actitud bravucona del celta. Tras haber vivido un largo y asfixiante año en Roma entre maneras corteses y civilizadas, pero también hipócritas, la rudeza del joven iceni le pareció un soplo de aire fresco.
 
   –Civiles y soldados –dijeron los celtas risueños.
 
   Marcellus se echó a reír también, encantado de que, tras un año, sus maneras rudas de soldado se hubiesen disimulado. Seguro de sí, no se sintió insultado por ser clasificado de romano blandengue, y sí en cambio, se sintió en la mayor confianza con ese par de bravucones que aun estando en la capital de los conquistadores de su país y en el mismo seno del poder imperial, se atrevían a retar a uno de sus hijos.
 
   Era el orgullo britano y la conciencia de su valor y de su fuerza lo que los animaba a lanzar bravatas, no obstante haber pactado una alianza entre su tribu y Roma. La necesitad política y no el miedo a la potencia militar romana, era lo que había dado origen esa sociedad. Marcellus lo sabía y los admiraba por ello, porque ni aun siendo aliados de Roma con todos los beneficios que ello entrañaba, los britanos dejarían de añorar aquellos tiempos en que hacían y deshacían en su país según su voluntad.
 
   El joven romano miró los ojos azules de los dos orgullosos jóvenes, y no tuvo que ver sus torques para darse cuenta que ambos eran de la nobleza britana y pertenecían a la casta guerrera de Icenia. Abrió la boca para interrogarlos sobre la situación en su país, pero en eso, el nomenclator o ujier de Narcissus abrió las altas puertas de la oficina de su amo y pronunció en alta voz su nombre.
 
   –¡Maiden Castle (6) –dijo el menor de los jóvenes lleno de sorpresa al escuchar el nombre del romano.
 
   –¿Qué cosa dices? –preguntó el mayor.
 
   –Ese nombre que acabas de escuchar es del tribuno que dirigió el asalto a la inexpugnable fortaleza de los durotriges.
 
   –¿Ese muchacho? –dijo el celta mirando despreciativo la juventud del romano como si él fuera ya un viejo a los veinticuatro años.
 
   –La apariencia no lo es todo, iceni, y no por nada los romanos somos los amos del mundo –dijo Marcellus con el mismo tono que ellos habían usado con él. Los vio ponerse colorados de coraje, y con una sonrisa de suficiencia tras haberles dado una lección de la pedantería de conquistador, se dirigió lleno de orgullo hacia la puerta abierta sin cuidarse de los murmullos de protesta que se levantaban a su paso por gente que veía sus derechos pisoteados por un recién llegado, que apenas si había esperado a que se secara la tinta con que había sido escrito su nombre en el libro de visitas. Tras atravesar el umbral, la puerta se cerró a sus espaldas y las voces de protesta que dejaba atrás, se extinguieron en el silencio de la espaciosa y suntuosa cámara.
 
    
 
    
 
   La sonrisa satisfecha de Marcellus se congeló en sus labios y todo interés por admirar el lujo con que se rodeaba el secretario del César, desapareció al encontrar detrás de la espaciosa mesa de Narcissus, no a éste, sino a su imperial amo. Por un breve instante, el joven se quedó congelado en su sitio sintiendo que su rostro, ardía de la vergüenza que sentía por hallarse ante el mismo Claudius.
 
   Marcellus era valiente, pero el recuerdo de la traición de su difunta prima y la grave falta de su propia esposa, eran cargas demasiado pesadas para un corazón noble y honrado. A pesar de su disimulo, tuvo la seguridad que tenía la cara de niño de escuela cogido en falta, pero se obligó a formular el orgulloso saludo de un romano para su emperador, y luego avanzar con la cabeza en alto ante la escrutadora mirada del príncipe hasta alcanzar su mesa.
 
   Sostuvo su mirada de principio a fin, aunque muchas ganas, tenía de apartarla para no incomodarlo con la vergüenza que se escapaba por sus ojos. Iba a formular un cortés y frío saludo, no para su emperador, sino para el amigo a quien consideraba casi un verdadero padre, pero éste lo interrumpió con un ademán y tras echar la espalda atrás para acomodarse en la silla de Narcissus, lo invitó a que se sentara en uno de los elegantes asientos que estaban al otro lado de la mesa.
 
   –Después de un largo año sin verte, no quiero escuchar de ti saludos hechos a la medida. Las hipocresías de la corte jamás han ido contigo y no quiero que comiences por mi causa a practicarlas ahora, porque a pesar de todos tus esfuerzos, veo que sigues siendo tan transparente como antaño y en tus ojos leo que no te da gusto verme. Siéntate, Marcellus, porque si permaneces de pie un momento más, soy capaz de salir detrás de esta mesa y empujarte yo mismo a esa maldita silla. ¡Vamos, hombre! Quita ya esa cara de niño cogido en falta y esa otra de culpable. No mandé a llamarte para echarte en cara un lamentable suceso en el que no tuviste ninguna participación. Tontamente, tu mujer cayó en el juego de la difunta, pero ésa tampoco es tu culpa, sino de su falta de cerebro. No lo tomes tan a pecho porque otros más listos que tu esposa fueron seducidos por las intrigas de mi mujer. Flavia Sabina obtuvo inmunidad por estar casada contigo... pero ya no hablemos más del pasado porque no quiero seguir hurgando en esa herida tuya, que tras un largo año todavía no ha cicatrizado. Sólo añadiré que traje a colación este penoso tema para aclararte de una vez por todas, que no guardo rencores contra ti porque nadie escoge a sus parientes y tú no eres la víctima expiatoria de los crímenes de tu prima. ¿Qué? ¿No vas a decir nada? ¿Vas a quedarte mirándome con ojos de borrego a medio morir?
 
   –Su benevolencia me abruma, señor, y hace honor a la amistad que lo unió con mi padre –dijo Marcellus poniéndose encarnado–, pero precisamente por ese amistoso vínculo, es que me avergüenzo de haber sido perdonado cuando otros más inocentes que yo, han sucumbido bajo el peso de su justa cólera.
 
   –Tu franqueza sigue siendo tan filosa como una espada, Marcellus –dijo Claudius sin sentir el menor remordimiento por la persecución que se desató tras la traición de Valeria Messallina. Muchas cabezas de senadores y caballeros cayeron entonces mas la medida había sido necesaria para alejar la tormenta política de su cabeza. No había llamado al joven para justificar sus acciones pasadas, sino para hablarle del futuro así que sólo sonrió ante su justa crítica y agregó–: Siempre me gustó esa característica tuya, pero te devolveré el golpe, diciéndote que la amistad con que me honraron, tu padre, tu hermano y luego tú, no fue lo que más pesó en mi decisión de respetar tu vida y la de tu esposa, sino la necesidad política que tengo de ti. Pero antes de entrar en materia quiero que zanjemos esta ridícula cuestión de culpas. Tienes que dejar atrás el pasado, Marcellus, y volver los ojos hacia el futuro.
 
   –En eso tiene razón, señor, pero difícil es hacerlo cuando los servicios al emperador se premian con un silencio de muerte –replicó el joven lleno de amargura porque a su regreso a Roma, ni siquiera se le habían dado las gracias ni públicamente ni en privado por haber sido el brazo derecho del legado Vespasianus en la segunda fase de la conquista de Britannia.
 
   –¿Acaso esperabas que Roma te recibiera con una ovación (7) por tus victorias obtenidas en campaña? –replicó Claudius con tono cáustico.
 
   El color se le subió otra vez a Marcellus, y fue el único signo externo del dolor que tal golpe le había producido.
 
   –Para un soldado hubiera sido demasiado y muy poco para un buen amigo, señor –respondió el joven arrogante.
 
   Ahora fue el emperador quien recibió el golpe, y aunque lo sintió en el corazón por el gran aprecio que le tenía al muchacho, lo disimuló muy bien con ese arte que le había permitido sobrevivir a un tío que veía enemigos hasta debajo de las piedras y a un sobrino poseído de una locura vengativa.
 
   –Lo creas o no, mucho me costó guardar silencio tras tu regreso –dijo a continuación–, pero hay una explicación para mi conducta distante y me darás la razón cuando te ponga en antecedentes. Mas no es el momento de hacerlo y como me urge tratar el asunto por el cual te he llamado, vamos a dejar pendiente esta ronda de explicaciones sobre un pasado doloroso para ambos –Claudius se inclinó sobre la mesa y entrecruzó los dedos de las manos antes de apoyar los antebrazos sobre la pulida madera. Apenas fue un instante, pero Marcellus vio que las largas y huesudas manos del emperador temblaban perceptiblemente. Aunque fue una fugaz visión, la preocupación nubló su hermoso semblante.
 
   –No es signo de enfermedad sino de vejez el temblor que has visto en mis manos. Ninguna enfermedad grave me aqueja y no porque tenga un pie en la tumba, es que he mandado a llamarte. ¿No tienes curiosidad de saber por qué lo hice por intermedio de Narcissus?
 
   –¿Para guardar el secreto? –aventuró Marcellus.
 
   –Si hubiera sido esa mi intención, Narcissus te habría hecho entrar fuera de la vista de decenas de testigos. Esta visita a mi Secretario es la razón oficial de tu presencia en la Domus –explicó el César–. Para todo el mundo, fuiste llamado por Narcissus para recibir respuesta a tu petición de una promoción en el ejército –ante la inquisitiva mirada del joven, Claudius se vio obligado a darle el golpe de gracia porque vio en sus negros ojos que había en ellos una luz de esperanza–: la respuesta que recibiste fue una negativa rotunda. No hay comisiones para ti ni en el ejército ni en puesto civil alguno.
 
   –No pudo haber buscado un subterfugio más doloroso que ése, César –replicó Marcellus desanimado.
 
   La desesperanza reflejada en sus ojos, no dejó de hacer mella en el corazón del viejo emperador, pero no entraba en sus cálculos que el muchacho pasara los mejores años de su vida en un lodoso fuerte en el frente de batalla. Tras su comentario, el joven guardó un hosco silencio y su falta de curiosidad de saber qué se pretendía de él, desesperó a Claudius.
 
   –¿Será posible que en ese corazón tuyo no haya lugar para otra ambición más elevada que servir en el ejército romano?
 
   –La vida en el ejército puede ser muy dura, señor, pero es en el campo de batalla y no en las empedradas calles de la ciudad donde se consigue la gloria. Soy soldado de corazón y para mí no hay mejor vida que la de los legionarios, que con sudor y sangre han engrandecido a la poderosa Roma –respondió Marcellus.
 
   –El sudor y la sangre de los legionarios no sólo han engrandecido el Imperio sino también a sus jefes militares. Muchos grandes hombres de Roma obtuvieron la gloria a través del poder de las legiones que comandaron. La gloria y el poder. Un par difícil de disociar. ¿Será que después de todo, sí posees una ambición más elevada en la vida, mi querido Marcellus? –preguntó Claudius mirando al joven con atención.
 
   –Durante un tiempo la celebridad para la posteridad que se obtiene a través de la victoria en una batalla fue mi principal ambición –confesó el joven–. Sí. Admito que el deseo de alcanzar la gloria me impulsó un largo camino. Pero tras la euforia de las victorias, descubrí que no era para ser recordado por las generaciones futuras que me gustaba estar en el ejército. No hablo del poder porque jamás he tenido interés político como Pompeius Magnus, Julius Caesar y el divino Augusto –respondió Marcellus sin titubear–. Por un tiempo, no supe la verdadera razón por la cual la vida militar me parecía superior a cualquier otra. Pero tras haber regresado a Roma y después de estos tres últimos meses de inactividad por mi pierna rota, he tenido mucho tiempo para pensar. ¿Alguna vez ha visto a esas magníficas fieras que traen de África en pequeñas jaulas? Esos animales no encuentran reposo en sus diminutas prisiones, y sólo la muerte en las arenas de los anfiteatros, los liberan del penoso cautiverio al que son sometidos. Tuve la fortuna de ver a muchas de ellas en la campaña de Mauritania, y mirándolas en donde pertenecen, libres para correr, cazar y vivir bajo los azules cielos, sin sujeciones ni impedimentos de ninguna clase, fue una experiencia vivificadora. Yo soy como ellas y la ciudad para mí, aun cuando viva rodeado de lujos y comodidades, es como hacerlo en una jaula. La vida en un campamento militar, no obstante ser disciplinada y dura, es una vida de libertad. Afuera de las murallas del campamento hay grandes espacios, horizontes para conquistar y lugares para conocer. Ésa es la verdadera existencia. Ésta... –dijo Marcellus abarcando con un ademán las altas paredes con hermosos frescos, el techo con sus molduras de estuco y sus bellas pinturas, los suntuosos muebles y los candelabros de bronce–... ésta no es más que una dorada prisión.
 
   La pasión que el joven puso en cada una de sus palabras, embelesó al César y lo hicieron preguntarse, si la ambición de sobrevivir a la posteridad, justificaba el sacrificio que iba a pedirle. Sí. Un sacrificio –pensó Claudius queriendo llamar las cosas por su nombre a pesar del malestar que la palabra le produjo–, porque después de haberse revelado Marcellus ante sus ojos, el emperador sabía que lo que iba a pedirle, era demasiado. Pero no había nadie más en quien confiar si quería alcanzar la gloria que otros Césares antes que él, habían logrado. Claudius hizo a un lado el remordimiento que sentía por estar a punto de destruir los sueños de libertad de Marcellus, y apretando los nudillos para dejar de sentir ese leve temblor que lo atenazaba dijo:
 
   –Voy a decirte la razón por la cual mandé a llamarte.
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   Tras haber escuchado que no había nombramientos militares en su futuro, Marcellus no sentía ni curiosidad ni interés por saber. Estaba vacío de sentimientos y de ideas, la mente totalmente en blanco; y Claudius que escudriñaba con avidez su expresión, por si anticipaba algo, se sintió complacido viendo que no había ninguna ambición en la negrura infinita de los hermosos ojos del joven.
 
   –La razón por la cual te llamé es para enterarte de un asunto que nos concierne a ambos. Verás Marcellus, muy pronto va a hacerse público mi deseo de adoptar a mi hijastro... –Claudius se interrumpió al ver nublarse los ojos del joven. Su franca actitud cambió instintivamente en una de sospecha que no pasó desapercibida para Marcellus. El príncipe frunció el ceño y dijo–: Veo que no estás sorprendido a pesar de ser una novedad que no data de un par de días.
 
   –Las intenciones del César dejan de ser secretas tan pronto abre la boca para comentarlas con alguien –dijo el joven sin inmutarse por el cambio que se operó en Claudius. Mirándolo directamente a los ojos, continuó diciendo–: señor, hace apenas un par de horas me enteré por casualidad de esta novedad. Le diré cuál fue mi respuesta textual: lamento que el emperador aparte sus ojos de su propio hijo y los ponga sobre su hijastro, pero sus razones, tendrá, y éstas son muy poderosas y son todas en beneficio de Roma. Sí. Creo que eso fue poco más o menos lo que respondí.
 
   –¿Puedo preguntarte con qué intención se comentó sobre este tema?
 
   –Una plática de sobremesa sin importancia, señor –respondió Marcellus sin querer ahondar en el asunto, no por miedo a que se le fuera a tachar de albergar intenciones políticas que no tenía, sino para no disgustar al emperador. Mas viendo que se le mal interpretaba, con amargura agregó –: es precisamente por situaciones como ésta, que detesto vivir en Roma. Una conversación sin la mayor importancia para uno, se saca de contexto y se convierte en una acusación peligrosa, particularmente cuando uno tiene parientes caídos en desgracia. ¿Quiere saber cuál fue la intención de la plática? Pues se la diré porque no tengo nada que ocultar ni miedo de enfrentar un juicio suyo. Desde que regresé a Roma me persiguen ciertos comentarios maliciosos basados en esa antigua amistad con que usted honró en otro tiempo a mi familia. Ese amistoso vínculo y ciertos augurios que rodearon mi nacimiento y mi infancia, son la causa de las más ridículas suposiciones...
 
   ––¿Qué dirías si te dijera que esas suposiciones no tienen nada de ridículas, y que no obstante las apariencias, no es en mi hijastro sino en ti en quien están puestos mis ojos para sucederme? –interrumpió Claudius.
 
   –Ofendería al César si expresara mi pensamiento, señor –respondió Marcellus sin titubear.
 
   –Quiero escuchar cualquier cosa que tengas que decir.
 
   –Con todo respeto, señor, diría que se ha vuelto loco.
 
   Claudius sonrió por su respuesta y luego dijo:
 
   –El deseo de ser sucedido por un hijo propio es el primer impulso de un César y también el más poderoso. Pero el deseo de sobrevivir a la muerte y de hacer perdurar todas sus obras lo supera con creces. Britannicus es un niño, y Domicius, aunque es tres años mayor, no podría sucederme si muriera mañana. Comparado con ellos dos, tú eres el perfecto heredero. Desciendes por línea paterna de la casa Julia y también de la Claudia. Tienes veintidós años y ya has cumplido tres puestos en el ejército para llegar a legado de legión y emular la leyenda de mi hermano Germanicus. Has sido cuestor, edil y sólo te hace falta un consulado. No eres manipulable porque no eres un niño. No enumeraré tu lista de cualidades porque no quiero avergonzarte, y sólo mencionaré que además de ser el más noble y el más honrado romano del Imperio, me aprecias como un verdadero hijo. Tú no dejarías que me difamen ni me menosprecien cuando yo muera. Tú honrarías mi memoria y no permitirías que mi legado se pierda. Quiero pasar a la posteridad con mis virtudes y mis defectos, con mis buenas y mis malas obras. Quiero que se me juzgue por lo que fui y lo que hice, pero que no se me desvirtúe y se me convierta en un grotesco bufón que sólo fue el hazmerreír de Roma. ¡Un imbécil! Eso es lo que mis parientes creyeron que era. Eso es lo que toda Roma cree que soy. ¿Mas podría un idiota haber sobrevivido a la era del terror de mi tío y de mi sobrino? ¿Podría un débil mental haberse mantenido ocho años en el trono en medio de tantas tormentas políticas? ¡Por Júpiter! Algún mérito he de tener tras haber sobrevivido a otros hombres más ilustres y más astutos.
 
   Claudius calló para perderse un momento en sus propios pensamientos llenos de amargura porque jamás había cosechado la admiración o el temor que aquellos que lo precedieron en el trono imperial, habían obtenido a manos llenas.
 
   Marcellus respetó su silencio aguantándose las ganas de revolverse en su silla por la incomodidad que sentía ante ese honor tan inesperado y jamás imaginado que le hacía el príncipe. Un ambicioso se habría sentido fascinado con la idea de ascender algún día al trono más poderoso de la tierra, pero el joven sólo veía ante él los límites de una prisión todavía más reducida que su propia casa. La corona imperial y el manto púrpura no eran más que pesados cepos y cadenas que coartarían su libertad por el resto de sus días. Viendo que el César esperaba que dijera algo tras un largo silencio, Marcellus eligió con cuidado sus palabras:
 
   –Me honra su ofrecimiento, señor, y desearía con todo mi corazón aceptar ese gran honor que me hace, pero no puedo hacerlo. Primero porque usted tiene un hijo que algún día será digno sucesor suyo, y segundo, porque no soy apto para la enorme tarea de gobernar un Imperio. Soy un asno en política, un fastidio en administración y un desastre en diplomacia. Mi genio militar no pesa tanto en la balanza como para inclinarla a mi favor. Por favor, señor, aparte sus ojos de mi persona porque no soy el mejor candidato para sucederle.
 
   Claudius sonrió y levantándose de su silla, rodeó la mesa para ir a buscar a Marcellus. El joven se levantó al ver la intención del emperador y el príncipe se sorprendió gratamente de lo mucho que había crecido, y se sintió fortalecido al ver ante él a un vigoroso joven que tenía fornidos hombros y una amplia espalda para llevar la pesada carga de convertirse en su heredero. Con la cabeza levantada hacia Marcellus porque lo superaba en estatura, puso una mano sobre uno de los hombros del muchacho y mirándolo a los ojos dijo:
 
   –Mi querido Marcellus, me has entendido mal. No te llamé a mi casa para preguntarte si querías convertirte en mi sucesor, sino para comunicarte mi decisión. Ya. No digas más. He tomado nota de tu inconformidad. Pero serás tú quien se siente en el trono imperial cuando yo muera. Ahora vamos a hablar de los detalles. Anda. Vuelve a tomar asiento y hablemos como solíamos hacerlo hace seis años. Será nuestra última plática como dos viejos amigos porque la próxima vez que te vea por aquí, yo seré legalmente tu padre y tú serás mi hijo adoptivo.
 
   Sin ánimo de contradecir al emperador, el joven se guardó sus reticencias para mejor ocasión y acabó tomando asiento mientras Claudius hacía lo mismo en la silla frente a la suya. Tras un corto silencio, Marcellus preguntó:
 
   –¿Qué pasará con su hijo y con su hijastro?
 
   –A Britannicus lo adoptarás cuando yo muera. En cuanto a la adopción de mi hijastro, ésa es la mejor parte del asunto.
 
   –No lo entiendo. ¿Acaso es un embuste esa pretendida adopción?
 
   –No me atrevería a tal cosa teniendo a su madre como feroz guardiana de los intereses de su hijo. Voy a adoptarlo legalmente para mantener la paz doméstica, pero principalmente para alejar el peligro de mi hijo y las sospechas de ti. Mira Marcellus. Éste es un asunto delicado y para alguien como tú que no presta atención a las intrigas de la corte a lo mejor y todo te parece una tontería. No entraré en detalles, pero el caso es que tengo a una segunda Livia (1) viviendo conmigo. Agrippina es tan ambiciosa como mi abuela y quiere sentar a su hijo en el trono. Hará cualquier cosa para lograrlo y cuando digo cualquier cosa, ya puedes imaginar de lo que ella es capaz. Ya se ha desembarazado de algunos obstáculos que se interpusieron en su camino.
 
   –¿Lucius Silanus (2)? –aventuró Marcellus y Claudius asintió.
 
   –Ése fue uno, pero hay otros más que se quedaron en el camino, y por eso y para evitar que vea en ti a un rival para Domicius, lo adoptaré. Relegaré al segundo lugar a mi propio hijo para ponerlo a salvo, y seguiré demostrando públicamente que el vínculo entre nosotros se rompió con la muerte de tu prima. Mi hijastro ascenderá vertiginosamente en el firmamento de Roma mientras te mantengo a ti libre de toda sospecha. Siendo un genio militar, en cuatro años alcanzarás en el campo de batalla la celebridad de Germanicus, y cuando vuelvas a Roma como un victorioso legado, opacarás la estrella ascendente de mi hijastro. Ése será el momento perfecto para que yo te adopte y te nombre públicamente mi sucesor. La fuerza de las armas me convirtió a mí en César y te protegerá a ti de cualquier venganza de mi mujer porque en cuatro años serás un célebre legado que tendrá la fuerza y el poder para oponerse a la facción de ambiciosos entes encabezados por Agrippina.
 
   –Debo confesarle, señor, que nada me gustaría más que tener la oportunidad de emular a su ilustre hermano Germanicus, que para mí representa el ideal romano del heroísmo y de la virtud. Así que antes de dejarme llevar por la emoción de seguir sus pasos, y con el respeto que usted merece, tengo que preguntarle ¿por qué rayos no se deshace de una mujer tan ambiciosa como la suya? Ya que tanto problema causa, despáchela como lo hizo con mi prima, y cumpla lo que prometió a los pretorianos, observe el celibato ya que el matrimonio siempre acaba resultándole tan mal. 
 
   –¡Ah! Mi querido Marcellus ¡si las cosas fueran tan fáciles! –dijo Claudius sonriendo lleno de diversión porque veía en ese comentario tan atrevido, el regreso a la confianza que se tenían ambos en el pasado. Tras un momento continuó diciendo–: Aun siendo el emperador de Roma, no soy el amo absoluto de mi casa. Triste es decirlo, pero es la verdad. Mi mujer es mucho más poderosa que yo y antes que terminara de abrir la boca para ordenar su muerte, sería yo y no ella, quien iría a reunirse con sus ancestros. Vivo más como esclavo que como príncipe, y dignidades, mandos, gracias y suplicios, todo lo prodigan otros en mi nombre sin yo saberlo la mayor parte de las veces –Claudius suspiró amargado y viendo la pena mezclada con la cólera en los ojos de Marcellus al enterarse de sus secretos privados, cambió de tema diciendo–: a mediados del año próximo, voy a nombrar un nuevo gobernador de Britannia. Ostorius Scapula ha hecho su mejor esfuerzo, pero la resistencia encabezada por el rebelde rey Caratacus amenaza con prolongarse indefinidamente. Será una tarea ardua lograr que todos esos rebeldes britanos entiendan de una vez por todas, que no abandonaremos sus tierras. Pacificar ese país de revoltosos será una pesada tarea para el nuevo gobernador militar de la provincia. Sí. Marcellus. No sólo te otorgaré, una cinta púrpura para adornar tu coraza, sino también tu primer consulado y el gobierno de una provincia. Vamos a ver si tú logras atrapar a ese escurridizo rey celta para que celebremos una magnífica ovación a tu regreso en tanto podemos decretar un verdadero triunfo (3).
 
   Claudius dio tiempo al joven de extasiarse con las imágenes de un glorioso futuro militar y luego dijo:
 
   –Mas para otorgarte todo eso, hay una condición que debes cumplir. Espero que no sea muy dolorosa para ti, pero por razón de Estado y en beneficio de Roma es necesaria –el emperador se inclinó hacia delante para no perderse la reacción del joven y luego agregó–: tienes que divorciarte de tu esposa y casarte dentro de cuatro años con mi hija Octavia.
 
   –¿Qué me divorcie de mi mujer y me case con su hija? –Repitió Marcellus y repuesto de la sorpresa, pero lleno de espanto añadió–: ¡Pero Octavia es hija de mi prima hermana! ¡Es una niña! ¿Cuántos años tiene? ¿Ocho? ¿Diez?
 
   –Tiene nueve. Dentro de cuatro años tendrá trece y será la esposa perfecta para ti. Creo que no tengo que explicarte la razón política de un enlace entre ustedes. ¿Qué importa que sea hija de tu prima? Ya que yo me casé con mi sobrina, bien puedes hacerlo tú con mi hija. ¿Qué? ¿Por qué pones esa cara? No vas a decirme que eres un moralista, o peor aún, que te has enamorado de tu mujer.
 
   Marcellus no quiso confesar que después de cuatro años de estar casado apenas si conocía realmente a la mujer con la que dormía todas las noches, porque aparte de la pasión que compartían durante el acto sexual y de vivir en la misma casa, no tenían nada en común ya que no había dos personas más diferentes que ellos dos sobre la tierra. Sin embargo, vivían la mayor parte del tiempo en paz y cada uno respetaba al otro. Pero casarse con una niña tan cercanamente emparentada con él, era un acto incestuoso. El pretexto de que dentro de cuatro años tal unión iba a ser de vital importancia para el Estado, no era una razón de peso para él. Pero cuatro años era mucho tiempo, y Marcellus, que siempre vivía en el presente sin preocuparse del mañana, relegó en su mente esa odiosa condición. Así que dijo:
 
   –No. No soy un moralista ni tampoco me he enamorado de mi mujer, aunque quisiera estarlo porque creo tener un buen matrimonio.
 
   –Eso crees tú –replicó Claudius disimulando la pena que le causaba la ignorancia del joven de los desvaríos de su mujer.
 
   –¿Sabe algo que yo no sé? –preguntó Marcellus asustado, pero sin que le pasara alguna mala idea por su mente.
 
   –¿Qué puedo saber yo de tus asuntos domésticos? –Respondió Claudius renunciando en último momento a ponerlo al tanto de la chismografía de la corte imperial–. En fin, no es necesario que te divorcies mañana. Confieso que tu esposa no me agrada, pero ni yo mismo te recomendaría que realizaras acciones precipitadas que pudieran despertar el interés de Agrippina o de sus espías. Cuatro años es mucho tiempo y quizá antes de que pasen, te acabes cansando de tu esposa. Ya habrás descubierto que las mujeres son tan fastidiosas como la peste cuando uno está casado con ellas. Son un mal necesario para tener hijos legítimos, pero difícilmente puede uno aguantarlas sin importar que sean tan hermosas como la tuya ni tan listas como la mía.
 
   Viendo que el emperador se levantaba al escuchar un par de golpecitos suaves en la puerta trasera de la oficina, Marcellus lo imitó esperando que lo despidiera.
 
   –No tendrás noticias mías muy pronto, pero ya estás advertido de lo que va a venir. Eres libre de ir y venir en los próximos meses porque no será sino hasta mediados del siguiente año que sepas otra vez de mí. Recuerda la razón oficial de tu visita y si llegaras a encontrarte por casualidad con mi mujer, conviértete en esfinge o mejor aún, echa pestes de mí para no hacerla sospechar. ¡Conste que de ello depende tu vida y mi eternidad! ¡Ah, mi querido muchacho! –Dijo Claudius estrechándolo contra su pecho como a un hijo–: Cuídate mucho porque ni con el poder que todavía tengo en mis manos puedo protegerte de la ambición de Agrippina.
 
    
 
    
 
   De pie e inclinado sobre una gran mesa de cedro africano con patas en forma de garras de león, Lucius examinaba con atención una de sus innumerables e inverosímiles colecciones de objetos que para un romano común no tenían ningún valor. Mas para él, que desde pequeño tenía interés en el conocimiento; esas agrupaciones del reino animal, vegetal o mineral que había reunido en el transcurso de los años, eran objetos valiosísimos ante sus ojos.
 
   En ese momento miraba un gran trozo de roca de color gris oscuro con un grabado extraño de un animal totalmente desconocido para él. Tenía la longitud de un pie y un cuerpo ancho y plano, formado por tres lóbulos. La cabeza tenía una parte media provista de unos apéndices o antenas y el cuerpo estaba formado por numerosos segmentos. Había otros trozos de piedra con grabados diferentes, algunos tan grandes que estaban sobre el piso de mármol en espera que los examinara.
 
   Su biblioteca particular parecía el taller de un escultor y el pertinaz polvillo que se desprendía de su más reciente colección de objetos raros, a pesar del celo de sus esclavos por la limpieza, no dejaba de flotar en el ambiente y de empañar el brillo de las hermosas piezas de orfebrería britana, cerámica griega, escultura persa y objetos funerarios egipcios elaborados con metales preciosos que estaban dispuestos en grandes estantes empotrados en las paredes opuestas, a los muebles en panal que reunían una impresionante colección de papiros y costosos libros, algunos de ellos escritos de su puño y letra.
 
   Ensimismado en explicarse la naturaleza del extraño animal y la forma como se había grabado su cuerpo en la roca, Lucius se olvidó por un momento de su desgracia personal. Hacía rato que había regresado a su casa y en el camino hacia su habitación pasó por su biblioteca donde fue atraído por esa colección de rocas y trozos de ámbar, que habían sido llevados por sus agentes desde diferentes puntos del Imperio poco antes de que viajara a Atenas. Su más reciente interés le había costado una pequeña fortuna para trasladarlos a Roma más su rareza bien valía la pena y le había dado un nuevo tema para tratar en una obra que titularía “La historia de los fósiles” (4).
 
   Hubiera continuado con su examen hasta encontrar respuestas a sus preguntas cuando percibió una presencia a su espalda. Había dado instrucciones a sus esclavos para que no fuera molestado y esa intrusión en su espacio privado, era una grave falta que ameritaba un severo castigo. Antes que se volviera para identificar al importuno, el fresco aroma a lavanda hirió su olfato. Por un instante, su cerebro se negó a recibir el mensaje que le llegaba de sus sentidos tanta era su incredulidad ante la audacia y la desvergüenza de la última persona que esperaba ver en lo que le quedara de vida. Mas su olfato no le engañaba y Lucius se volvió en redondo para quedar frente a frente con su esposa.
 
   La mirada llena de odio de su marido hizo temblar de miedo a Verania. Mas decidida a enfrentar su muerte, se armó de valor y se despojó de su manto de seda con elegante gesto, antes de introducirse unos pasos más al espacio privado de él.
 
   La Venus de los preciosos ojos la llamaban por sus formas estatuarias y la hermosura de sus rasgos. Sus ojos de color verde mar formaban un magnífico contraste con sus cabellos castaños con reflejos rojizos y su piel ligeramente morena. Llevaba con gran dignidad la stola de la matrona romana y con exquisita elegancia un lindo vestido confeccionado con la mejor seda de Oriente. Joyas discretas por ser de mañana y un sencillo, pero distinguido peinado que realzaba la belleza de su rostro de diosa.
 
   Su eterna fascinación por el arte había despertado en Lucius un sentimiento de admiración siempre que contemplaba a la bella Verania, pero al verla hermoseada y arreglada para enfrentar su justa cólera con el escudo de su feminidad, se encolerizó. Habría saltado para alcanzar una de las filosas espadas macedonias que formaban parte de su colección de armas e ido derecho a degollar a la intrusa de no haber pensado, que la sangre vil de esa proterva criatura iba a manchar para siempre sus más preciados tesoros. Contuvo su impulso asesino y con gran esfuerzo revistió su rostro con una máscara helada.
 
   –Mátame –dijo la joven sin pretender dar un paso más en el estudio privado de su marido–, pero no antes de que te diga, que no volví a Roma para pedir tu perdón, sino para terminar una discusión que dejaste inconclusa en Atenas. Volví porque quiero que todo termine de una buena vez y para siempre, porque ya estoy harta de vivir una mentira. Habría querido que en lugar de desear tomar la vida de mi último amante aquella fatal noche en que finalmente descubriste todo, me hubieras quitado la mía, si no por la cólera de descubrir que te era infiel al menos por haber intentado matarte a traición. Desde hace tiempo ya no hay nada en este mundo para mí. Posición, riquezas, lujos y comodidades no significan nada cuando no se comparten con el ser amado... –viendo que su esposo tras contener su cólera para no lanzarse sobre un arma asesina, pretendía abandonar la biblioteca sin dirigirle una sola palabra, Verania le cerró el paso y tuvo el atrevimiento de colgarse de su brazo para impedirle la huida. El contacto de esos dedos lo sintió Lucius como el filo de una cortante espada. Quiso retirar su brazo, pero su mujer no estaba dispuesta a dejarlo ir. Se colgó de él con mayor fuerza y con desesperación siguió diciendo:
 
   –El amor entre esposos no es un requisito para las uniones entre los de nuestra clase, y, sin embargo, yo me enamoré de ti y deseé con todo mi corazón, que tú me correspondieras como muchos de mis pretendientes quisieron haberlo hecho cuando los desprecié para casarme contigo. Por desgracia, no tardé mucho en darme cuenta que jamás podrías amarme, y buscando culpables de tu desamor, odié a todos esos desventurados que defiendes con tanto celo en el Senado. Luego sentí envidia de todos esos objetos extraños por los que sientes tanta pasión. Pero finalmente, descubrí que no eran tus tareas en el Senado ni siquiera tus estudios los que me impedían llegar a ti sino otra mujer... ¿Ahora entiendes, Lucius? ¿Ahora te das cuenta por qué hice todas esas horribles cosas?
 
   –Difícilmente he contenido mi brazo para no derramar tu sangre en esta casa, Verania, y bien sabes que no está en mi carácter hacer violencia a una mujer –dijo el senador cerrando el puño del brazo que ella le tenía sujeto–, pero si sigues deteniéndome...
 
   La joven lo soltó de inmediato para que no la golpeara por primera vez en su vida, pero se interpuso en su camino para impedir que se alejara de ella. Lucius no intentó evadirla porque sabía que lo seguiría hasta que sus esclavos llegaran para detenerla. Así que la miró como a un mal bicho y continuó diciendo:
 
   –Celebro que hayas manifestado tu deseo de morir para expiar tu traición, pero que sea tu mano y no la mía la que empuñe el arma que siegue tu vida para que por lo menos, tengas una muerte honorable tras una vida llena de infamia. Te conmino a que regreses a casa de tus padres a esperar mi carta de repudio, y a proceder como mejor te convenga porque entre tú y yo, ya no hay nada, y pierdes tu tiempo forzando unas palabras que sólo te envilecen más ante mis ojos.
 
   –Es increíble que después de todo lo que te hice, no sientas otra cosa que desprecio hacia mí –dijo Verania con amargura.
 
   –¿Qué otra cosa querías que sintiera? ¿Celos de tus amantes? –Se burló Lucius y lleno de asombro agregó–: ¿Hasta dónde ha de llegar tu locura?
 
   –¡Sí! ¡Infame fue lo que yo te hice! Pero lo que tú me hiciste todos estos años fue una atrocidad. Todo el dolor que sufrí por compartirte con otra, ahora deberías sentirlo en carne viva. Te he pagado con la misma moneda, pero, aun así, no he sido capaz de despertar alguna pasión en ti. Pero olvidaba que hace mucho que no eres humano porque en lugar de un corazón, una cruel mano femenina te dejó un trozo de hielo que te hace invulnerable a cualquier sentimiento.
 
   –Es inaudito que me culpes de todas tus vilezas. Sabes bien que jamás te he sido infiel porque desde que nos casamos, no tengo querida ni ha habido otra mujer en mi vida más que tú –replicó Lucius indignado ante una acusación sin fundamento porque ni tenía concubina, ni le interesaban las cortesanas, y mucho menos tomaría como amante a una esclava porque había dejado de considerarlas meros objetos desde que alzara su voz en el Senado por ellas y por todos los desventurados de Roma.
 
   –Di lo que quieras, pero yo sé que existió otra mujer en tu vida y esa otra es todavía, la dueña de tu corazón –afirmó ella–. Lo sé por esa eterna melancolía tuya. Por ese aire distante que siempre te acompaña. Por esa infelicidad que te aqueja como una maldición desde que volviste a Roma hace cinco años. Sí. La causa es una mujer porque nunca pude llegar a ti, Lucius. Ni aun en nuestros momentos más íntimos pude lograr que me amaras un poco y te olvidaras de ella.
 
   –¡Cállate, Verania! Es enfermizo todo eso que dices y muy mal de la cabeza has de estar para acusarme de haber profanado nuestro lecho conyugal. Hubo una sola causa para nuestro rompimiento y ésa fue tu infidelidad. Tuya fue la culpa, no mía, y ya que tan insatisfecha estabas con tu matrimonio y con tu marido, me hubieras pedido el divorcio en lugar de deshonrarte y deshonrarme, aunque esté de moda en Roma que las patricias se comporten como rameras.
 
   La suave mano de su esposa se estampó con furia contra su mejilla, y no obstante el ardor que le produjeron en su carne sus largas uñas, Lucius se quedó inmóvil. La máscara de frialdad que cubría su rostro fue animada con una media sonrisa de burla. Luego miró a su mujer de arriba abajo con gran desprecio antes de darle la espalda para irse de ahí. Encolerizada por su insulto y por su mirada, la hermosa Verania llena de la pasión insatisfecha por un matrimonio sin amor y de una venganza que sabía a cenizas, tuvo el deseo que todo concluyera en ese momento.
 
   Corrió a bajar una de las espadas macedonias de la pared para matar a su esposo y luego darse muerte. Lucius no la vio venir convertida en una Furia, pero una voz con acento extranjero desde el otro lado del peristilo que recorría él, lo alertó. Antes que ella lograra herirlo, el senador se volvió y se apartó de un salto de la filosa espada que ya iba a clavársele en la mitad de la espalda. Apenas duró un instante el ataque de Verania porque pronto la sometió. Su fuerza la obligó a soltar la espada y el hierro cayó estrepitosamente al suelo mientras la mujer forcejeaba intentando liberarse para reanudar su furioso ataque. El sonido metálico de la espada al dar contra el piso de mosaico, atrajo la atención de los esclavos que procuraban mantenerse alejados de esa área de la casa mientras su amo ocupaba la biblioteca.
 
   –¡Han querido matar al amo! –Gritaban los criados al ver la escena final de la breve batalla entre los esposos–. ¡La señora ha querido matar al amo!
 
   Antes que el escándalo se extendiera por toda la residencia, Lucius mandó a callar a todos los que habían presenciado el incidente, y haciendo oídos sordos a las súplicas de Verania para que la perdonara, ordenó que se sacara la litera y que un grupo de esclavos la llevara de regreso a la casa de su padre.
 
   Una vez que su esposa y sus esclavos salieron de su vista, el senador se dio cuenta que había un extraño que lo había visto todo. Ya era sorprendente encontrar a alguien ajeno a la domus en las dependencias privadas sin que fuera anunciado por su nomenclator, pero lo era todavía más por ser el desconocido un extranjero, ya que Lucius no acostumbraba a recibir en su casa a los naturales de los países conquistados por Roma.
 
   El brillante colorido del tartán de la capa del extraño despertó en el joven romano un doloroso recuerdo al identificar de inmediato su procedencia. No le preguntó quién era y qué quería porque antes que lo hiciera, el extranjero habló en perfecto latín con un acento que no dejó de conmoverlo por traer a su mente, un lejano recuerdo.
 
   –Perdone esta intromisión a sus dominios privados, senador, pero la tardanza de sus esclavos a atender mi petición de hablar con usted, aunada a la curiosidad de contemplar el interior de una auténtica residencia romana, me han llevado a cometer una severa infracción a la etiqueta que rige las costumbres de la gente civilizada –dijo el recién llegado mientras daba la vuelta al peristilo para acercarse a Lucius que lo miraba como a una aparición de ultratumba. Se detuvo a unos pasos del joven romano y tendiendo su brazo a la usanza de los conquistadores de su pueblo, agregó–: me llamo Evric, y soy un jefe iceni enviado por la reina Boudica con un mensaje personal para usted.
 
    
 
    
 
   Tras la salida del emperador, Marcellus se dispuso a abandonar la oficina de Narcissus, pero el secretario que entró por la puerta trasera, le indicó con un ademán que tomara asiento mientras lo hacía él en el lado opuesto de la mesa. Seis años habían pasado y el joven habría jurado que no obstante el tiempo transcurrido, el secretario del César seguía viéndose igual. No había una arruga más en su distinguido semblante ni una cana en sus oscuros cabellos. La misma mirada astuta y la expresión fría y distante estaban grabadas en un rostro que tenía la dureza del mármol.
 
   Tras intercambiar los saludos habituales y mirarse ambos como antagonistas midiendo sus fuerzas, Narcissus rompió el tenso silencio y dijo:
 
   –Ha sido un largo tiempo sin verte, joven Marcellus.
 
   –Un largo tiempo, pero suficiente en edad y obras para continuar recibiendo de usted ese antiguo mote de joven –puntualizó Marcellus sin pretender ser grosero, pero decidido a poner fin a una costumbre que ya se le hacía pesada siendo él, el único descendiente masculino de su dinastía.
 
   Narcissus recibió la réplica del joven como una mala señal más no por ello se desanimó puesto que su situación política requería medidas drásticas, y era necesario que con esa entrevista se zanjaran las diferencias entre ellos. Una tarea difícil de lograr puesto que, al rencor del pasado, se habían sumado nuevos odios.
 
   –¿Sería imprudente de mi parte darle mis parabienes por su gloria futura, Marcellus? –aventuró el griego en un intento de congraciarse con el joven.
 
   –El futuro es un tiempo incierto. Nadie sabe si vivirá mañana ni lo que sucederá –respondió el joven con frialdad–. Ni siquiera los más poderosos saben si se contarán entre los vivos al salir el sol. Sí. Creo que sería muy imprudente de su parte adelantarse al porvenir.
 
   –Su franqueza es muy dolorosa, Marcellus. Hiere como una espada. Pero ya que es el estilo que usted prefiere, hablemos lisa y llanamente –dijo Narcissus prescindiendo de los preliminares que suavizarían el tono de la conversación–. Me culpa de la caída y de la muerte de un familiar suyo y tiene toda la razón en hacerlo. Sí. Es Cierto. Yo alerté al César de lo que se tramaba en su contra más ése era mi deber aun cuando ello tuviera un desenlace fatal para la emperatriz. No niego mi responsabilidad en la muerte de su prima, pero creo que no necesito agregar, que todo lo que hice fue en beneficio de mi amo y de Roma.
 
   –Pero principalmente en el suyo, Narcissus –agregó Marcellus sarcástico.
 
   –Negarlo sería mentir –admitió el griego convencido que sólo a través de la franqueza podía hacer las paces con ese orgulloso joven.
 
   –Roma debe estar agradecida que hubiera concordancia entre sus intereses y los del Estado –dijo Marcellus a continuación. Su tono mordaz fue inaguantable para Narcissus. El griego abandonó todo intento de diplomacia porque sabía que era perder el tiempo y con aspereza dijo:
 
   –Si tiene algo en mi contra, dígalo de una buena vez. No se guarde su rencor porque es un mal sentimiento que puede convertirse en un veneno mortal para el alma.
 
   –No es rencor sino desconfianza.
 
   –No soy su enemigo.
 
   –Tampoco lo era de Valeria Messallina y ya ve cómo terminó ella.
 
   –¿De qué tiene miedo? ¿De qué no apoye su causa? Desengáñese, Marcellus porque de no haber alentado su designación como sucesor de mi amo, usted no estaría hoy aquí.
 
   –Si cree que con esa revelación voy a otorgarle mi gratitud eterna, se equivoca de principio a fin, porque no existe en este momento hombre más ingrato que yo en toda Roma.
 
   –Cualquier romano estaría orgulloso y feliz de ser honrado como el sucesor del hombre más poderoso del mundo –dijo Narcissus negándose a creer que el joven pudiera sentirse descontento por una noticia como ésa.
 
   –Es que yo no soy cualquier romano –replicó Marcellus con arrogancia.
 
   –Entonces demos gracias a los dioses protectores de Roma, que Julius Caesar no lo tuvo a usted como heredero –replicó Narcissus mordaz–. Un consejo que le doy es que procure no hacer gala de esa falta de ambición suya porque sus contemporáneos no van a tomarla como una virtud más de su carácter heroico sino como un defecto, o peor aún, como una debilidad vergonzosa.
 
   –Eso es porque no hay nadie más orgulloso y más miserable que el hombre actual, que sólo se preocupa de la ambición, de la gloria, del dinero y de los bienes y lujos. Mas ya le dije que yo no soy como mis contemporáneos, y aunque no pretendo ser mejor que ellos, la verdad es que esta situación me molesta. No quiero ser el sucesor del emperador. No quiero despojar al hijo de la herencia de su padre. Sí. Entre más lo pienso, la situación me disgusta cada vez más. Particularmente el hecho de que el sujeto que murmuró mi nombre al oído del emperador para ver rodar mi cabeza –aun sabiendo que era ajeno a la supuesta intriga que se había gestado contra el César– quiera ganarme ahora a su causa para salvar su pellejo. Eso es hoy, pero ¿qué será mañana si sus intereses se contraponen a los de su amo? Poco o nada sé de política, pero sé que en la partida de poder que hoy se juega en Roma, sólo hay dos contendientes: la emperatriz Agrippina y usted. Claudius, los otros libertos, los príncipes, yo... todos somos fichas despreciables. La muerte no me asusta porque la he visto de cerca cientos de veces en el campo de batalla, pero la infamia sí, y es por el temor a esas arteras estrategias suyas que terminan injuriando el nombre de los difuntos, que prefiero abstenerme de forjar alianzas con usted. Muy larga es la lista de los buenos romanos que fueron tachados de infames antes de ser asesinados para venir ahora, a creer en su sincero apoyo. Seis años atrás –a pesar de que no me tenía ningún aprecio y me consideraba un maldito arribista– habría confiado en usted por considerarlo entonces, el hombre más leal al emperador. Mas los tiempos cambian y los hombres también. No se ofenda, Narcissus, pero prefiero seguir caminando solo.
 
   –No soy su enemigo –insistió el griego.
 
   –Ni yo puedo verlo como tal, aunque usted se haya empeñado tanto en lograr que sea así.
 
   –Su causa es la mía, Marcellus –dijo Narcissus.
 
   –¿Cuál causa? –Dijo el joven con una sonrisa–. Yo no he aceptado tener una.
 
   Sin poder creer que Marcellus se hubiera atrevido a rechazar un legado como el que Claudius quería hacerle, el griego se quedó mudo. Todavía más cuando leyó en los ojos negros del joven, que su respuesta no era una bravata sino la expresión de todo su pensamiento. No. Marcellus no se había atrevido a rechazar la herencia de Claudius aún, pero increíblemente estaba considerando la posibilidad de hacerlo. Era una buena broma que un romano pudiera rechazar la oportunidad de convertirse en el heredero del Imperio más poderoso de la tierra –pensó Narcissus– y se habría reído a mandíbula batiente si no conociera la clase de necio que era ese muchacho.
 
   –Nadie puede huir de su destino, Marcellus –dijo el griego por último y al escucharlo, la sonrisa del joven romano se hizo más amplia antes de afirmar:
 
   –Yo no creo en ese hado que regula de una manera fatal los acontecimientos futuros. Para mí sólo existe la capacidad de determinarse a hacer o a no hacer algo.
 
   –Sí. La voluntad del hombre es una fuerza más poderosa que el destino –afirmó el griego–, pero usted sabe que también existe la obligación de obrar según los principios que dicta la moral, la justicia... –Narcissus hizo una pausa significativa antes de añadir con énfasis–: o la propia conciencia.
 
   –Me conoce desde pequeño y usted sabe, que para bien o para mal, tengo una de esas voluntades inflexibles –dijo Marcellus sintiendo el golpe, pero absteniéndose de demostrarlo para no darle el gusto al griego de ver su turbulencia interior–. Y cuando las ideas anidan en mi cabeza y se sienten a gusto ahí, nada ni nadie me hace cambiar de parecer.
 
   –Nada ni nadie, excepto el deber y el honor. Es por todo eso que usted ha sido elegido, Marcellus. Siendo rebelde por naturaleza, y, por lo tanto, difícil de gobernar, va a resistirse a aceptar la responsabilidad que le ha confiado el César, pero al final tendrá que hacerlo, y cuando lo haga, verá que no sólo de las experiencias compartidas, sino también a través de la necesidad política, es como se cultiva la lealtad y la gratitud eternas. No lo detendré más y sólo le diré, que, no obstante haberme convertido en lo que soy, jamás he olvidado que el emperador antes de serlo, no sólo me concedió la libertad sino también me honró con su amistad; y después de convertirse en príncipe, me elevó con él hasta la cúspide del poder. Tengo muchos defectos, pero la ingratitud y la deslealtad no son dos de ellos –afirmó el griego–. La emperatriz Valeria Messallina murió porque se atrevió a traicionar al emperador y a conspirar contra su gloria. Lo puso en peligro a él, y sí ¿por qué no decirlo? A mí. Ella era su prima; sin embargo, no fue su cabeza la que le pedí entonces al César, sino la de su mujer por haber sido cómplice en la intriga. Ésa es la verdad y no tengo por qué mentirle ya que, en este momento, la sucesión imperial no es nada más que una hermosa idea en la cabeza de mi amo. Le confieso que tengo necesidad política de usted para poner un límite a las ambiciones de la emperatriz Agrippina que amenazan no sólo los intereses del príncipe Britannicus, sino también los del emperador Claudius. Antes que se vaya permítame hacerle un par de preguntas: ¿cree usted que las manos de un niño, las de una mujer sedienta de poder y las de un liberto traidor son las más apropiadas para llevar las riendas de la gloriosa Roma, y gobernar un Imperio de unos cincuenta millones de personas? ¿Cree que el hijastro que ha despojado al heredero legítimo, cumplirá su deber de honrar como un buen romano y como verdadero hijo, la memoria de su emperador y padre adoptivo? Yo no lo creo, y es por eso que usted, Marcellus, debe aceptar y luchar por el legado que le ofrecen.
 
    
 
    
 
   Marcellus salió de su entrevista con Narcissus con ganas de abandonar corriendo la Domus porque no había nada peor para un hombre, que verse acosado por la incertidumbre ante la grandeza futura; y sin proponérselo, había nubes en su hermoso semblante que no pasaron desapercibidas para las decenas de pares de ojos que lo miraron pasar con gran interés.
 
   El joven habría salido de la residencia del emperador si no se hubiera topado en uno de los jardines que atravesó, con un par de niños que se peleaban furiosamente por el privilegio de ser el primero en pasear sobre una pequeña réplica de una carroza romana tirada por un par de cabras. Ambos eran apuestos, pero el menor en edad, aunque no en estatura, superaba en agilidad y fuerza al mayor, porque era esbelto y tenía miembros gráciles y bien proporcionados. Contemplando la tierna apostura del infante, Marcellus reconoció algunos de los rasgos característicos de los Valerii y de los Claudii. El otro niño era más robusto, no gordo, aunque podía parecerlo al ver sus carnosas mejillas y su corto y grueso cuello. Rubio y de ojos azules con el vientre ligeramente abultado y las piernas delgadas, tenía un rostro bello, pero había en sus gestos y ademanes, una brutalidad que arruinaba la ternura impresa en sus rasgos infantiles. El primero tenía ocho años y era el príncipe Tiberius Claudius Caesar Britannicus, hijo del emperador y de la difunta Valeria Messallina; y el segundo había cumplido doce años y se llamaba como su padre ya fallecido, Lucius Domicius Ahenobarbo, y era hijo único de Julia Agrippina, la nueva esposa del emperador Claudius. 
 
   Viendo que, de las palabras soeces, los niños pasaban a los golpes, Marcellus se mantuvo al margen porque bien recordaba sus propias peleas infantiles. De pronto, Domicius fue derribado limpiamente por Britannicus con un fuerte golpe en la mandíbula y conminado a declararse vencido, pero en lugar de aceptar su derrota, se apoderó del pequeño látigo de auriga que había sido abandonado durante la pelea y quiso usar su punta peligrosamente coronada con hierros contra su rival. Habría sacado un ojo al niño de no haber intervenido la fuerte mano de Marcellus para arrebatarle el arma que ya blandía con gran destreza.
 
   –¡Ah, miserable! ¿Cómo te atreves? –chilló Domicius queriendo emprenderla a patadas contra el inoportuno que le robaba un triunfo seguro. Pero Marcellus no estaba de humor para soportar los golpes de un chiquillo así que lo inmovilizó de manos y pies, y cuando ya se hubo calmado entre sus brazos que parecían pesadas bandas de hierro, lo soltó.
 
   –Quieto, Domicius. No vayas a hacer algo de lo que te arrepientas después –advirtió Marcellus viendo asomarse en los azules ojos del niño grandes deseos de venganza.
 
   –¡Primo! ¡Ah! ¡Qué gusto verte! –gritó Britannicus corriendo a abrazar a su pariente. Marcellus revolvió sus cortos rizos tras devolverle el tierno abrazo, y conmovido dijo:
 
   –Has crecido mucho, Britannicus.
 
   –¿Viste el magnífico golpe con que derribé a Domicius?
 
   –¡Tonto! ¡Ése fue un golpe de suerte, y si tu inoportuno pariente no hubiera intervenido yo te habría vencido! –intervino Domicius.
 
   –¿A quién llamas tonto, gordiflón? –gritó Britannicus.
 
   De no haber estado el joven presente para mantenerlos apartados, los niños habrían vuelto a liarse a golpes. Marcellus los sujetó por el cuello de sus túnicas y a distancia uno de otro para que no se alcanzaran con sus pequeños puños. Fastidiados de ver que todo intento para hacerse daño era inútil, los niños comenzaron a insultarse mutuamente.
 
   –¡Basta! ¡Cállense los dos! ¡Por las barbas de Júpiter! Tienen un vocabulario que avergonzaría al legionario más malhablado. ¡Qué cosas se dicen los dos! Tú, Britannicus, no te gustaría que Domicius dijera tales cosas de tu madre. Y tú, Domicius, no quisieras que tu madre escuchara lo que dices de tu padrastro.
 
   –¡Él comenzó! –afirmó Domicius.
 
   –¡No! ¡Fue él! –aseveró Britannicus.
 
   –¿De qué se trata todo esto? ¿De tener el privilegio de pasear el primero en una carroza tirada por un par de estúpidas cabras adornadas con cintas que sólo las mujeres usan en los cabellos? ¡No me hagan reír! ¿Dos príncipes de Roma peleándose por un juguete de niña?
 
   Los niños apartaron la mirada avergonzados, pero no lo estaban tanto como para prescindir del placer de pasear en una carroza echa a su medida.
 
   –Es de su hermana Octavia, pero ella me la prestó –dijo Domicius emberrinchado porque ya veía perdido su privilegio de ser el primero en usarla por la intervención del primo de su hermanastro.
 
   –¿Es cierto eso, Britannicus? –preguntó Marcellus.
 
   El príncipe iba a llevarle la contraria a Domicius, pero no tuvo el valor de mentirle a su primo.
 
   –Sí. Es cierto –y de inmediato, deseando tomar ventaja de la situación agregó–: pero Octavia es mi hermana y tú eres mi primo, y Ahenobarbo no es más que un arrimado. Yo soy el hijo del emperador y debo ser el primero en usar la carroza.
 
   –Domicius, es tu hermanastro, no un arrimado, Britannicus. Es hijo de la emperatriz e hijastro de tu padre. Pero más que eso, es mayor que tú y por ello le debes respeto. Ya que tu hermana le prestó su juguete, hazte a un lado y espera pacientemente a que te llegue el turno. Deja de comportarte como un patán porque eres un príncipe de Roma y debes dar buen ejemplo –Marcellus soltó a los niños y conminó con la mirada a su primo a aguantarse las ganas para correr y arrebatarle el triunfo a su hermanastro, que no salía de su asombro de que un pariente de Britannicus le hubiese hecho justicia.
 
   El pequeño príncipe se cruzó de brazos molesto por no haberse salido con la suya e incapaz de aguantar que Domicius le precediera en algo, vio que su hermanastro se subía muy ufano en la carroza y burlón dijo:
 
   –Linda Domicia cuando termines de pasear en tu carroza de niña, ve a buscar a Octavia y préstale sus muñecas para que juegues con ellas.
 
   Antes que el niño reaccionara por el insulto de Britannicus, Marcellus fue hacia la carroza y tras arrancar las cintas que adornaban las cabezas de las cabras, le entregó las riendas a Domicius y después de mostrarle cómo las sujetaban los aurigas de oficio, animado dijo:
 
   –Llévalas con fuerza porque en esta carrera se te va la vida. Los mejores aurigas compiten contigo. Mira al rojo y al verde que están más allá en la línea de salida. Ten cuidado con ellos porque querrán disputarte el mejor sitio de la pista. Echa una ojeada al blanco, pero no te preocupes demasiado por él porque es un auriga novato y todavía no aprende los trucos del oficio. Tú eres el campeón invicto del equipo de los azules que tienen más de un centenar de victorias en la arena. Escucha el rugido de la multitud. Mira los rostros emocionados de las mujeres más hermosas que esperan verte triunfar una vez más –Marcellus dio una palmada al trasero de una de las cabras para que saliera con una fuerza que casi lanzó al niño fuera de la carroza–. ¡Anda, Domicius! ¡Demuéstrales que tú eres el campeón! ¡Corre, Domicius! ¡Corre! ¡Haz volar tu biga (5)!
 
   La emoción en la voz de su primo, contagió a Britannicus que se olvidó de la reclamación que iba a hacerle por ponerse de lado de su hermanastro. Aplaudió a rabiar a Domicius, que conducía la carroza como un experto alrededor del peristilo, animado por el mágico relato que hacía Marcellus en voz alta de una imaginaria carrera con todos sus peligros. Tras siete vueltas reglamentarias, el niño cruzó triunfante la meta y recibió con gran emoción la improvisada corona que el joven tejió con un trozo de enredadera arrancada del jardín.
 
   –¡Magnífica carrera, Domicius! –gritaba Britannicus festejando a su hermanastro como si hubiesen sido amigos de toda la vida.
 
   –¿Viste que cerca, estuvieron los rojos de sacarme de la carrera? –dijo Domicius aun atrapado por el mágico relato de Marcellus.
 
   El joven sonrió satisfecho de ver que al menos por el momento, los niños habían zanjado sus diferencias. Quiso marcharse sin que ellos se percataran de su partida ya que estaban ensimismados en su propio mundo, pero los niños vieron su intención y sin ponerse de acuerdo, fueron a colgarse de él para rogarle que se quedara a jugar un rato con ellos. Mas antes que Marcellus se rehusara por tener muchas cosas en qué pensar, escucharon los tres una voz femenina a sus espaldas, que instintivamente los hizo estremecerse por diferentes razones. Los niños de miedo y el joven por un sentimiento de repulsión.
 
    
 
    
 
   La biznieta del gran Augusto, la hija del ilustre Germanicus y actual emperatriz de Roma, Julia Agrippina, era una mujer de treinta y cuatro años, de estatura regular y bien formada. Rostro severo, frente baja, nariz prominente, cejas planas y boca arrogante que ocultaba unos caninos dobles que afeaban su sonrisa. Los rizos artificiales de sus cabellos tapaban las orejas bajas y separadas, características de los Claudii, y los cosméticos obraban maravillas para realzar el trazo de sus ojos y la curva de sus mejillas. Para algunos era una mujer atractiva sin ser una belleza, con una voz agradable y un porte de princesa, pero para Marcellus, que la conocía desde niño y guardaba recuerdos poco gratos de su carácter depravado, le parecía la reencarnación de una de las tres Gorgonas.
 
   En ese momento iba acompañada del liberto Pallas, un hombre arrogante de unos cuarenta y cinco años, atractivo sin ser apuesto, de aspecto y maneras elegantes; con quien hablaba con una familiaridad que siempre daba qué hablar a las lenguas viperinas de Roma. La emperatriz y el ministro de Hacienda, parecieron sorprenderse de encontrar en su camino a un joven, a quien hacía mucho tiempo no se le veía en la Domus.
 
   Pallas se esforzó en mostrar una expresión de fingido asombro mientras Agrippina más experta en actuación, se adelantó para saludar al joven con gran familiaridad. Posó sus manos sobre el pecho de Marcellus y se paró de puntas para alcanzar sus mejillas. Acción imposible dada la elevada estatura del joven, pero éste se inclinó cortésmente hacia ella.
 
   –Mi querido Marcellus –dijo la emperatriz con una sonrisa que no mostró sus dientes y no llegó a sus ojos de reptil después de escuchar el cortés, pero frío saludo del joven–. ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿A qué debemos el honor de tu visita? ¿Acaso te ha mandado a llamar el emperador? ¿Te has congraciado con él finalmente? Dime que sí para que sea la primera en darte mis más sinceros parabienes.
 
   Verse atacado sin preámbulo por esa mujer, no desconcertó a Marcellus porque ya la conocía, y sabía que la mejor manera de enfrentarla, era como hacía con sus enemigos en el campo de batalla. Mirándolos de frente sin parpadear ante su acoso.
 
   –No vine a ver al emperador, señora, sino al Señor Secretario por un asunto personal. Mi audiencia terminó hace unos momentos y ya me retiraba cuando me distraje viendo jugar a los niños.
 
   –¿Escuchaste eso, Pallas? Muy mal lo ha de haber tratado tu colega Narcissus para que este buen joven me dé una respuesta tan cortante. Él que es de naturaleza afable y cariñosa, no trata con tanta frialdad y reserva a sus parientes, aunque éstos sean muy lejanos.
 
   –¿Es el primo de Britannicus pariente nuestro? –quiso saber Domicius lleno de curiosidad.
 
   –Ciertamente mi querido Domicius. Marcellus desciende por línea paterna de Octavia, la hermana del divino Augusto lo mismo que Britannicus a través de su abuelo materno. Su linaje es impecable, pero no tanto como el tuyo que desciendes en línea directa de mi bisabuelo Augusto por rama paterna.
 
   Fastidiado de que Agrippina siempre aprovechara la oportunidad para hacer valer la superioridad de su hijo sobre Britannicus desde que ella volviera a Roma unos años atrás, Marcellus dijo:
 
   –Muchas familias patricias tienen el honor de tener lazos de consanguinidad con el divino Augusto, señora, pero sólo Britannicus es el hijo legítimo del emperador Claudius.
 
   Mientras los ojos de la emperatriz relampagueaban de furia por el atrevido comentario, Pallas fingió no haber escuchado y con sus rasgos griegos animados por una maliciosa sonrisa agregó:
 
   –Este joven es un héroe romano, Domicius, y con sólo veintidós años ya cuenta con treinta victorias contra los britanos, el sometimiento de dos pueblos muy belicosos y de la isla de Vecta, además de la toma de más de veinte ciudades. A los dieciséis años estuvo a punto de convertirse por voluntad del emperador, en el legado más joven del Imperio, pero su orgullo lo hizo rechazar la gloria de ser el émulo del Gran Alejandro Magno prefiriendo en cambio, convertirse en el heredero del Gran Germanicus.
 
   –Mi primo es un héroe –afirmó Britannicus lleno de admiración–, y cuando yo sea César, mandaré a levantarle una estatua colosal en el campo de Marte para honrar todos sus triunfos que sobrepasarán a los de cualquier romano de la antigüedad.
 
   –¿Hasta los triunfos de tu tío Germanicus? –preguntó Domicius con inocencia.
 
   Dada la gran estima y la admiración que el nombre de Germanicus despertaba en los corazones romanos, la pregunta del niño era maligna y pretendía enfurecer a su madre y malquistar a Britannicus con Claudius cuando la ingenua respuesta del príncipe llegara a oídos del emperador. Pero Marcellus evitó que su primo contestara a la provocación de Domicius diciendo:
 
   –Los tiempos de nuestros padres no son los nuestros, y, por lo tanto, es imposible pretender superar sus obras, Domicius. Podemos imitar su ejemplo y seguir sus pasos, pero nunca sobrepasar la ilustre memoria que nos dejaron. El príncipe Germanicus por su noble carácter, por su valor heroico, por tantas virtudes que tuvo, pero principalmente por haber sido uno de los mejores generales de la historia de Roma, siempre será recordado con especial cariño y respeto por los buenos romanos, pero sobre todo por sus descendientes –dijo mirando alternativamente a los dos niños, luego acarició la cabeza de su pequeño primo y agregó–: no soy un héroe sino un soldado de Roma, Britannicus, porque las victorias de las batallas no pertenecen a un hombre, sino al ejército. A ese conjunto de hombres unidos por la hermandad de las armas que pelean por una causa común y que no es otra que la gloria del emperador Claudius y de Roma. Así que esos brillantes triunfos que el ministro ha mencionado, no son patrimonio de un solo hombre, sino de la legión entera. Yo sólo tuve el honor de servir en la legión segunda bajo el mando del legado Vespasianus, que fue condecorado por tu padre por todas las victorias y triunfos obtenidos en la guerra contra los britanos.
 
   Tras la respuesta de Marcellus, Agrippina despidió a Pallas con una seña, y a su hijo e hijastro con una mirada. Se colgó con familiaridad del brazo del joven y lo animó a acompañarla a dar un paseo por el peristilo. Al escuchar a Marcellus hablar de su padre con tanto cariño y respeto, la emperatriz se sintió –cosa rara en ella– más inclinada a ver a un potencial enemigo como a un amigo. La varonil apostura física del joven y la nobleza de su mirada fueron incentivos suficientes para hacer a un lado sus recelos por su inesperada presencia en la Domus. No habían crecido juntos por la diferencia de edades, pero Marcellus era hijo de una familia patricia que había sido leal a su padre hasta su muerte, y fiel a su madre en la desgracia y en la persecución de que fue objeto por parte del emperador Tiberius.
 
   –No conociste a mi padre, y, sin embargo, hablas de él como si lo hubieras hecho –dijo Agrippina.
 
   –No tuve el honor de conocerlo en persona porque nací ocho años después de su muerte, pero a través de los recuerdos de mis padres y del cariño que ellos le profesaron siempre, lo conocí. Su padre fue un gran hombre, señora.
 
   –Y tú te le pareces mucho –afirmó Agrippina–, en el carácter quiero decir porque físicamente eres mucho más apuesto que él. Pero siendo un Valerii no me sorprende porque los hombres de tu familia siempre han sido muy guapos y varoniles. Valientes, virtuosos y fieles esposos también.
 
   Marcellus se detuvo al escucharla. Se quedaron mirando ambos. Él incómodo y ella con una expresión que no dejaba lugar a dudas del interés que él le había despertado con su juventud y belleza física.
 
   –¿Practicas las virtudes de tus ancestros? –dijo la emperatriz rompiendo el silencio mientras acariciaba el brazo del joven.
 
   –¿Usted no? –respondió Marcellus imprudente y luego se mordió la lengua porque Agrippina era la antítesis de su ambiciosa, pero virtuosa madre. No había pretendido ser malicioso, pero la emperatriz tomó su comentario en ese sentido y se echó a reír divertida. Dejó de acariciar la piel del musculoso brazo del joven y reanudó su paseo en el peristilo sin dejar por ello de colgarse de él para caminar con una cercanía que exasperó a su acompañante.
 
   –Me agradas, Marcellus. Mucho más que cuando Cayo César tuvo el antojo de invitarte a sus extravagantes fiestas con el único propósito de reírse de tu inocencia y corromper tu virtud. Eras un niño y ya mirabas a todo el mundo, mi hermano el primero, con los ojos severos de un moralista o un virtuoso republicano... –Agrippina se detuvo por segunda vez para mirar el rostro sonrojado del joven y luego preguntó–: ¿Acaso te incomodo con mis remembranzas, mi querido amigo?
 
   Las reuniones del emperador Cayo César no eran recuerdos agradables para Marcellus, ya que, siendo un niño en aquel entonces, se horrorizó por las conductas depravadas de sus mayores. Muchas cosas, no había entendido a los doce años, pero ahora que era adulto y las comprendía en toda su crudeza, se ruborizó cual virginal doncella bajo la mirada de la emperatriz.
 
   –No soy un moralista ni un virtuoso republicano, señora, sino un ingenuo de corazón que se esfuerza en seguir el ejemplo de sus mayores –respondió Marcellus por último para no ofender a la emperatriz al reconocer que se avergonzaba por haber sido testigo de la depravación de la corte imperial de aquella época de su niñez en la cual, tristemente, Agrippina había desempeñado uno de los papeles principales junto con sus hermanas Drusilla y Livilla.
 
   –¿Jamás te desvías de ese camino tan recto que nos trazaron nuestros padres? ¿No tendrás algún loco desvarío por ahí como solía tenerlos mi difunto hermano? ¿Quizá algún deseo oculto que te gustaría ver realizado? –continuó Agrippina con divertido tono.
 
   –Soy un hombre felizmente casado y mi mayor deseo es servir al emperador y a Roma en el ejército, señora –dijo el joven abrumado por la indiscreción de la emperatriz que forzaba la conversación hacia un recuerdo que prefería olvidar.
 
   –Yo también soy una mujer felizmente casada, y, sin embargo, no he olvidado lo que mis hermanas y yo hicimos por ti a petición de Cayo César hace diez años. ¿Acaso tú sí?
 
   Marcellus se ruborizó como una cereza y se habría escapado si Agrippina no hubiera estado colgada de su brazo. Se quedó mirándola sin saber qué decirle a una mujer que siendo princesa había sido usada por su hermano como un instrumento para robar la inocencia a un niño de doce años. El incidente era ya de por sí bochornoso habiendo sido ella en ese entonces, hermana del emperador, pero lo era todavía más por ser ahora, no sólo la emperatriz de Roma sino también la esposa de Claudius. Su desconcierto divirtió a Agrippina que se sintió deleitada al ver en sus ojos negros que él tenía un vivo recuerdo de ella. No queriendo escandalizarlo más con sus perturbadoras remembranzas, maliciosa agregó:
 
   –Es muy grato contemplarse a los ojos de un antiguo... amigo –dijo Agrippina con una pausa significativa que hizo tragar saliva a Marcellus por lo escandaloso que podía sonar esa afirmación fuera de contexto.
 
   –Me honra con el título de amigo, señora –tuvo que decir el joven con ganas de que el piso de mármol se abriese a sus pies y se lo tragase.
 
   –Más honrada estaré yo de que aceptes no sólo mi amistad sino también mi ayuda para que hagas las paces con el emperador. Porque para servir a Roma y seguir el ejemplo de mi padre, necesario es que vuelvas al servicio activo. Sé sincero conmigo y dime si el buen Narcissus te dio alguna respuesta alentadora, que te asegure el regreso al favor de mi esposo y te permita vislumbrar alguna gloria en tu horizonte –dijo la emperatriz con los ojos fijos en él para detectar alguna alteración en su semblante que le revelara el tema de la entrevista que había sostenido con Narcissus.
 
   –No, señora. Ninguna gloria hay en mi horizonte. Pero así es Roma. El favor de los príncipes no es un bien eterno, sino caprichoso y tan cambiante como el mismo viento, más como buenos romanos, es preciso aceptar en beneficio de nuestra patria, que hoy se nos quiera y mañana se nos haga a un lado –respondió Marcellus sin mentir porque la gloria que Claudius le había augurado todavía estaba muy lejana. Sin dar muestras de estar tranquilo por haber abandonado un espinoso tema, se mantuvo alerta para no caer en el juego de Agrippina, porque los giros de conversación de la emperatriz tenían el propósito de desconcertarlo para que diera un traspié peligroso y se delatara.
 
   –¿Qué vas a hacer al respecto? –quiso saber ella más tranquila porque no le cabía en la mente que un corazón tan ingenuo como el de ese guapo joven pudiera guardar doblez alguna.
 
   –No lo he pensado aún, pero quizá sea un buen momento para visitar mis propiedades fuera de Roma –aventuró Marcellus.
 
   –No es mala la idea, siempre y cuando no te alejes demasiado tiempo. Pero llévate a tu mujer contigo porque no está bien que una esposa joven se quede sola en Roma habiendo tantos seguidores del pícaro Ovidio, que siempre están tentados de hacer mofa de una dama tan virtuosa como lo es la tuya –dijo Agrippina con mala intención.
 
   Sabiendo que Flavia Sabina no era bien recibida en la sociedad romana después de la caída de su prima, Marcellus no tuvo ningún recelo sobre el malicioso comentario de Agrippina. La emperatriz hizo un gesto de impaciencia al ver que la tranquilidad del bello semblante del joven no se alteraba con sus palabras y dejó para mejor ocasión, sembrar cizaña en ese ingenuo corazón. Tras hacer la promesa de ser una mediadora entre él y su esposo, con la confianza de que un muchacho tan noble y tan virtuoso como Marcellus, no era un enemigo potencial como había temido sino tan sólo una pieza desechable en el juego del poder, recomendó:
 
   –No nos dejes muy olvidados, querido amigo.
 
   –¿Cómo podría hacerlo, señora? –aseguró Marcellus pensando en Claudius y en sus dos hijos: Britannicus y Octavia.
 
   Agrippina malinterpretó su respuesta y se sintió doblemente satisfecha creyendo que había dejado una imborrable huella en el corazón del joven. Viéndolo abandonar con paso marcial el peristilo, la emperatriz se prometió no quitarle el ojo de encima y ganarlo a su causa si podía, o destruirlo si se oponía a ella.
 
    
 
    
 
   Conocedor de las costumbres britanas, Lucius no abordó el asunto que había llevado al jefe iceni a Roma. Lo llevó al triclinium de su casa al saber que el hombre no había desayunado y tras convidarlo a una comida más pesada que aquella que tenían por costumbre los romanos a esa hora del día, hablaron de temas intrascendentes. O más bien, pensó el joven senador –el extranjero había hablado entre bocado y bocado mientras él escuchaba conteniendo a duras penas la acuciante curiosidad que tenía por conocer el mensaje de la reina Boudica. Mas preguntarle antes que terminara de comer y de beber habría sido muy descortés y poco político, tratándose de un enviado de una aliada de Roma.
 
   Evric comió como un pequeño ejército y sólo después de beberse como agua, dos jarras de los mejores vinos de Lucius, dirigió su conversación hacia la guerra que se libraba en su país.
 
   –El gobernador Scapula tiene la mano muy dura y a diferencia del gobernador Plautius, él no parece entender a mis compatriotas –decía el jefe– Desconfía de sus aliados y nos teme como si fuésemos la misma peste. Nos trata como enemigos cuando avanza por territorio rebelde y siente que debe cuidar sus espaldas como si dejase atrás una nación de traidores. Esos desplantes de mal amo y peor aliado, son aprovechados por los rebeldes que ya pasan entre los aldeanos crédulos e ignorantes como los salvadores y libertadores de Britannia. Usan el trigo que roban de las líneas de aprovisionamiento de las legiones para comprar la lealtad y el silencio de los campesinos, y Scapula castiga sin piedad a los que apoyan a los rebeldes y traicionan a Roma por necesidad. ¡Gran pena es que mi patria sea una tierra convulsionada por la guerra y azotada por la pobreza y por el hambre! ¡Y más terrible es saber que va a ser muy difícil para muchos de mis compatriotas, sobrevivir el próximo invierno!
 
   Dado que no le pedía su opinión sino era un monólogo para estimular su digestión, Lucius se guardó sus opiniones y no dijo nada. Se concentró en su copa de vino mojando sus labios sin beberlo porque rara vez tomaba otra cosa que agua antes del medio día. Sus ojos se dirigieron sin querer hacia el reloj de sol que estaba en medio del hermoso jardín central de la residencia y la dirección de su mirada fue seguida por el iceni. Viendo lo avanzado de la hora por las sombras que proyectaban las plantas en el jardín, se echó al coleto el último trago del buen caecubum con que se había regalado y tras acomodarse con dificultad en el triclinio para no dejar que el sueño que se apoderaba de él tras un opíparo desayuno lo hiciera divagar, dijo:
 
   –El rey Prasutagus está muy preocupado por la situación de Icenia lo mismo que la reina.
 
   Ése era el momento que Lucius había esperado con impaciencia. Contuvo su impulso de reacomodarse en el triclinio en una postura tensa y tras agitar su copa en un movimiento inconsciente preguntó cortés:
 
   –¿Cómo están Sus Majestades?
 
   –Preocupados por la situación de Icenia como ya dije, pero felices porque la reina está esperando el segundo hijo de su esposo. Su estado es reciente, pero ha dado gran alegría a mi patria porque todos desean que le dé un heredero varón al rey –Evric abandonó su copa en la bandeja de bronce que le tendía uno de los esclavos de servicio antes de continuar diciendo–: no es que el rey Prasutagus no esté feliz con su primogénita porque nosotros a diferencia de ustedes, senador, no hacemos distinción entre los sexos. Una niña vale tanto o más que un niño porque es sostén en nuestra vejez y pelea mejor que cualquier hombre ya que no necesita mayor estímulo que el ser atacada por el enemigo. Sale en defensa de su esposo y de sus hijos como una verdadera fiera, y no necesita de más recompensas que la satisfacción de haber logrado alejar el peligro de ella y de sus seres queridos, a quienes ama más que a sí misma. Eso es otra cosa que no entiende el gobernador Scapula y todo su cuerpo de oficiales, que ocupados en repeler el ataque de Caratacus en el suroeste del país, no le prestan atención a la gran influencia que está logrando alcanzar la joven reina de los catuvellauni en las tierras del norte de Icenia.
 
   –Creí que Caratacus había sucedido a su hermano como rey de los catuvellauni –dijo Lucius reprimiendo un suspiro porque veía desviarse al jefe iceni del tema una vez más.
 
   –Caratacus lo sucedió como líder de la resistencia, pero Ceridwen, la hija de Togodumnus, se convirtió en la reina de su tribu. Con apenas dieciocho años ha logrado ganarse la admiración de los guerreros de su padre, y el odio de los contados romanos que han sobrevivido a sus arteras emboscadas. Es astuta y valiente, pero un mal ejemplo para nuestras hijas que la admiran y la ven como símbolo de la libertad de Britannia, y en el fondo desean ser tan audaces como lo es ella.
 
   Lucius recordaba a la linda niña rubia que había sido el dolor de cabeza de Marcellus durante la primera fase de la campaña en suelo britano. Tras haberla devuelto a su familia, jamás había vuelto a pensar en ella hasta ese momento. Sin lugar a dudas, el valor era una de las cualidades de aquella niña, porque Ceridwen era hija de su padre, pero imaginar que una niña tan delicada, con gran disposición para el estudio y mayor interés en su apariencia física que en cualquier otra cosa, se hubiera convertido en una temible guerrera, hizo sonreír divertido al romano.
 
   –Ceridwen ¿una guerrera celta? –dijo Lucius, por último.
 
   –La mejor que se haya visto en mi país. ¿La conoció usted? –dijo el jefe iceni con cierta nostalgia por un tiempo donde la guerra no era cuestión de supervivencia, alianzas políticas e intereses económicos, sino un estilo de vida cuya mayor pretensión era matar el tiempo, burlarse del vecino y apoderarse de su valioso ganado.
 
   –Hace seis años cuando apenas era una niña.
 
   –Pues la niña se ha convertido en una hermosísima joven. Muchos guerreros a lo largo y a lo ancho de Britannia, se han unido a su ejército conquistados por su belleza y seducidos por la necia idea, que cuando la resistencia triunfe, no habrá reina más rica y poderosa que ella porque no sólo tiene el apoyo de su tío sino también el de los druidas de Ynys Môn. Pero el gobernador romano no la percibe como una seria amenaza, sino como un molesto estorbo a pesar de que el año pasado lo hizo pasar grandes apuros cuando animados por la presencia de la joven reina en las tierras de Icenia, algunos de mis compatriotas se rebelaron, inconformes con las duras medidas que había tomado Scapula para poder avanzar sobre los deceangli en el noroeste del país. No obstante que la revuelta fue sofocada, las fuerzas de la hija de Togodumnus todavía no han salido de nuestras tierras, porque el gobernador está más interesado en fundar su colonia de veteranos en Camulodunum y en planear la campaña contra Caratacus. Nos ha dejado peleando solos con piedras y con palos contra esa joven rebelde porque nos ha despojado nuevamente de nuestras armas para movilizarse a las tierras de los silures.
 
   –¿Qué dice la reina Boudica de todo esto? –preguntó Lucius antes de que el iceni reanudara su monólogo sobre la precaria situación de su tribu.
 
   Por primera vez, Evric se quedó callado. Su desconcierto no pasó desapercibido para Lucius que supo sin que él se lo dijera, la respuesta a su pregunta. Algunas cosas jamás cambian –pensó el joven– seguro de que Boudica seguía teniendo esas peligrosas ideas antirromanas de antaño, no obstante haberse casado con un ferviente partidario de la causa de Roma.
 
   –La reina está muy preocupada por su pueblo, pero también muy feliz de ser madre por tercera vez –dijo el jefe iceni incómodo por la pregunta–. Ha ofrecido sacrificios a los dioses de Icenia para que tenga un segundo hijo varón.
 
   –Creí que ya tenía una niña –dijo Lucius recriminándose en silencio por no haber prestado la atención debida a su huésped y no haber escuchado que Boudica ya había dado a luz a un niño.
 
   –Su segunda hija fue niña, pero el primero fue varón –Evric no pudo permanecer recostado más tiempo y sentándose en el lujoso triclinio tomó la copa que ya había rechazado de la bandeja del esclavo, y levantándola agregó–: ofrezcamos un brindis por ese heredero con que la reina lo regaló, senador.
 
   Lucius que ya alzaba su copa para brindar por ese hijo de la reina, se quedó congelado al escuchar sus últimas palabras. Miró al iceni sin comprender, y éste le devolvió la mirada con una expresión acorde a las circunstancias antes de tomar un largo trago del vino para darse ánimos y luego abordar el espinoso tema que lo había llevado a buscar al senador.
 
   –Hace cinco años la reina dio a luz a un niño antes de casarse con Prasutagus y de haberlo conocido como su marido –dijo Evric incómodo–. Ése es el secreto mejor guardado de Icenia, y sólo se lo revelo a usted, porque es el padre de esa criatura y la reina cree que ha llegado el momento de entregarle a su hijo. Es la costumbre de mi pueblo que la madre tome a su cuidado al niño durante los primeros años de vida. A los cinco años, el hijo debe pasar a la tutela del padre. Pero usted es romano, no iceni y la reina Boudica no sabe si aceptará a su hijo bajo su cuidado. Es por eso que me ha mandado con usted. Me ha enviado para preguntarle si aceptará su paternidad o la rechazará. No hay ley en mi país que lo obligue a ello mucho menos siendo usted un romano. Pero por razones obvias, ella no podrá seguir haciéndose cargo del niño y deberá cederlo para evitar que el día menos pensado, este niño cuando sea mayor, tenga pretensiones sobre la corona de Icenia. La reina no procederá hasta no saber su respuesta, y yo no volveré a mi país hasta conocer sus deseos. En caso de una respuesta negativa, partiré solo, pero si hubiera una respuesta más conforme a los deseos de la reina, debo hacerle una invitación para que usted se tome la molestia de viajar a mi patria y aceptar ante la madre, la responsabilidad de hacerse cargo del hijo que ella le dio –el jefe alargó un trago y luego preguntó–: ¿qué respuesta debo llevar a mi reina, senador?
 
    
 
    
 
   Marcellus había deambulado sin rumbo fijo por las calles atestadas de Roma al abandonar la Domus. Era casi medio día cuando sintió el deseo de visitar el templo de Júpiter Capitolino. No era creyente y sólo practicaba la religión de Estado como un acto rutinario. Mas la piedad de los fieles ante la omnipotencia del padre del panteón romano, era un calmante para su espíritu agitado por la plática que había sostenido con el emperador. Por un momento, parado al pie de la elevada escalinata que conducía al imponente templo y con los rayos del sol sobre su rostro, trató de imaginar lo que sería ascender por la blanca piedra revestido de la majestad imperial del manto púrpura y de la corona de hojas de laurel. Durante un breve instante sintió el peso de la gloria del príncipe y la opresión de una pesada corona adornando sus sienes, pero al final, la imagen se le antojó ridícula al ser él y no otro, el actor principal de la regia escena. Terminó riéndose de sí mismo y se alejó de ahí, sin cuidarse de que sus alegres risas habían atraído las miradas de más de una docena de hermosas patricias que salían del templo tras haber depositado alguna rica ofrenda ante el altar del dios romano.
 
   Faltaban un par de horas para la cena cuando el joven llegó a su casa sin haber podido despertar dentro de sí, la ambición de gobernar un Imperio de más de cincuenta millones de personas. Su larga caminata no había logrado más que alargar en su mente la lista de las razones por las cuales le parecía la elección de Claudius, la idea más descabellada de la historia de Roma. Molesto por no haber podido reconciliarse con el futuro que se abría ante él, atravesó las fauces de su casa sin detenerse, con la intención de ir a darse un baño antes de la cena porque se sentía sudoroso y polvoriento así que no vio el par de ojos oscuros que lo espiaban desde su tablinum ni tampoco a una de las esclavas de su esposa que montaba guardia a las puertas de su ama.
 
   Marcellus pasó como una exhalación a lado de Isacar, que había salido por el otro lado del tablinum para interceptarlo. No se paró a pesar de que escuchó que éste lo llamaba y lo calló con una mirada de advertencia mientras seguía hacia los baños. Y sólo hasta que estuvo remojando en la piscina de agua fría, le permitió hablar porque no estaba de humor para escuchar un aburrido recuento de los asuntos domésticos.
 
   –Sé breve –pidió Marcellus.
 
   –La señora está de mal humor –comenzó Isacar y viendo que su amo ponía los ojos en blanco añadió–: más que eso. Está de pésimo humor.
 
   –No la molestes entonces –aconsejó el joven–. Si no ha dispuesto nada para la cena, comeré lo mismo del desayuno: pan, fruta y queso.
 
   –No es por la cena, señor. Es algo más grave que requiere su atención.
 
   –¿Qué podría ser tan grave que no pudiera esperar hasta mañana?
 
   –Un faltante sustancioso en sus arcas, amo.
 
   –¿Me estás diciendo que ha habido un robo en esta casa? –dijo Marcellus interesado en ese descuido negligente de su mayordomo.
 
   –Un robo no, señor –se apresuró a responder Isacar viendo el fruncimiento de la tersa frente de su amo como una peligrosa amenaza a su integridad física–. Sólo un faltante, y la responsable no es otra que la señora. Tengo pruebas de lo que digo, amo, así que no me vea como el bribón que pretende calumniar a su ama para salvar su pellejo.
 
   –Continúa.
 
   –Esta mañana le pregunté a la señora el uso que le había dado a ese dinero que falta de su arca, pero se negó a responderme. Me consta que no ha sido empleado en los gastos de la casa sino en la compra de varias piezas de seda y un collar de esmeraldas.
 
   –Eso suena muy caro. ¿Acaso Flavia Sabina se gastó la manutención de todo un mes en lujos innecesarios? ¿Por qué rayos haría eso si tiene libertad para usar su propio dinero para fruslerías inútiles?
 
   –¿Puedo hablar con libertad, señor?
 
   –Ha de ser muy grave lo que vas a decirme para que te tomes el trabajo de pedirme permiso para continuar –dijo Marcellus saliendo de la piscina ya sin ganas de continuar con su relajante baño. Se envolvió con la toalla que le ofreció el judío y fue derecho al cuarto de vestir para que un esclavo lo secara y le pusiera su bata de descanso. Ya que estuvo vestido y se pasó con descuido los dedos para ordenar sus rizos húmedos por el baño, indicó a su mayordomo que continuara mientras salía a tomar fresco bajo la sombra de la gran encina verde en el solitario gymnasium.
 
   Su mayordomo lo siguió como un perro fiel, pero permaneció de pie frente a su amo sin atreverse a aventurar cómo iba a tomar el impaciente joven el resto de la historia. Nervioso, no vio la seña que le hacían para continuar y el silencio se hizo demasiado pesado.
 
   –Si continúas guardando silencio vas a asustarme de verdad –dijo Marcellus, por último–. ¿Acaso mi mujer me ha dejado en la ruina?
 
   –¡Imposible que suceda eso mientras yo sea el administrador de sus bienes, amo! El dinero del arca podría llegar a faltar algunos días, pero sería resarcida su pérdida en un abrir y cerrar de ojos porque me he encargado de que todas sus propiedades e inversiones sean muy prósperas y sus ganancias anuales superen las del rey Salomón cuando éste... –Isacar se calló al ver que el joven reprimía un gesto de impaciencia porque desde tiempo atrás le había dado completa libertad para manejar todos sus bienes–. En fin, señor, el problema principal es la desaparición total de la dote de su esposa. En dos años, la señora se ha dado maña para dilapidar su dinero en esas fruslerías inútiles que usted ha mencionado. Sólo salidas y ninguna entrada no lo aguantaría ni el tesoro del rey Salomón, y el culpable de todo no es otro que el esclavo dotal de la señora, que muy engañados, nos tuvo durante los últimos dos años inventando cifras inexistentes para tapar con un dedo la coladera que había en el arca de su ama.
 
   –No te insultaré preguntándote si tienes pruebas de todo lo que me has dicho porque ya sabes que en Roma no se va a ninguna parte si uno no tiene los pelos del lomo del caballo para decir de qué color era. Has hecho bien en advertirme del origen de la cólera de mi esposa, y no temas que ella te castigue porque me ocuparé personalmente en ajustarle cuentas –dijo Marcellus sin dudar un solo instante del judío porque lo tenía por un administrador honrado y leal, y sabía que no se atrevería a inventar embustes sabiendo que estaba en riesgo su propio cuello. Disgustado por todo el asunto ordenó–: Encárgate de darle una buena zurra al embustero encubridor que se hizo al tonto mientras mi señora malgastaba el dinero de su padre, y luego que se reponga un tanto del susto, búscale la tarea más pesada que puedas encontrar entre mis propiedades y mándalo allá con una buena carta de recomendación para que el capataz sepa con qué clase de alimaña tiene que vérselas.
 
   Marcellus ya pretendía ir en busca de su esposa para pedirle cuentas cuando Isacar se interpuso en su camino. Antes que le preguntara con esa impaciencia que parecía no abandonarlo nunca mientras estaba en su casa lidiando con los asuntos domésticos, el judío con un embarazo impropio de él dijo:
 
   –Me faltó contarle el final, señor.
 
   Su expresión cariacontecida no dejó de sorprender a su amo que lo animó a continuar con una silenciosa seña.
 
   –La señora se sintió mal después de haberle preguntado sobre el uso que había hecho de su dinero –continuó Isacar–. Y se hizo venir a su médico al creer que había sufrido un aborto.
 
   –¡Un aborto! –repitió Marcellus espantado.
 
   –Eso creyó ella, pero el médico ha dicho que la señora estaba equivocada. No fue un aborto sino un retraso, aunque el ama insista en que ha perdido a su hijo por culpa mía.
 
   –¡Mi esposa ha perdido a mi hijo! –dijo Marcellus incrédulo tratando de asimilar la noticia. Antes que la idea se arraigara en la mente de su amo, y sabiendo de antemano el peligro que podía correr si eso llegaba a suceder, Isacar hizo lo que jamás había hecho. Lo sujetó por un brazo para evitar que corriera hacia su mujer, y ésta lo ganara a su causa para perderlo a él.
 
   –La señora sabe que fue una equivocación suya y no es la pérdida de un hijo lo que sufrió sino el padecimiento natural de toda mujer en edad de procrear ella lo sabe señor y está tan convencida de que fue un retraso lo que sufrió y no un aborto que ahora lo culpa a usted de no haber podido engendrarle un hijo –aseveró Isacar sin respirar y con esa velocidad pasmosa que tenía en su lengua. Luego aspiró una bocanada de aire antes de continuar más tranquilo porque la primera parte de su confesión había detenido a su amo.
 
   –Aquí tiene la prueba de ello y si se toma el trabajo de leer esta asquerosa lista, verá que digo la verdad –dijo poniendo ante los ojos de Marcellus la lista que le había dado el médico de su ama–. ¿No le parecen conocidos estos ingredientes: trompa de elefante, pelos de rabo de mula, pulmones de buitre, ostras…? Todo eso es para usted, señor, no para ella y el médico le ha dejado preparada otra lista de comidas y vegetales que debe ingerir para curarse de la maldición del dios Seth.
 
   –¿El dios Seth? –Repitió Marcellus mirando a su esclavo como a un loco–. ¿Quién rayos es ése? ¿Y por qué habría de maldecirme?
 
   –Es el dios egipcio del trueno, las tormentas y los desiertos –dijo Isacar con cuidado para repetir punto por punto todo lo que le había dicho Renni sobre la supuesta enfermedad que aquejaba a su amo.
 
   –¿Qué tiene que ver ese dios egipcio conmigo, y por qué dices que estoy maldito?
 
   –La señora ha insistido en que no es ella la que no puede tener hijos, sino usted, señor, y el médico que es egipcio, le ha dicho que la esterilidad no sólo es culpa de la mujer, sino que también puede serlo del hombre.
 
   –¿Qué tonterías son ésas?
 
   –Cosas de mujeres, señor, y de médicos egipcios. Yo no creo en ellas porque no son los varones sino las mujeres las culpables de ser estériles. Pero la señora cree a pie juntillas en todas esas supercherías traídas de la tierra de los faraones y la ha tomado contra usted.
 
   –¿Cómo sabes tú todo eso? –preguntó Marcellus soltando el brazo que asía Isacar.
 
   –Porque me tomé la libertad de exprimir al médico de la señora como a un limón al revisar su escandalosa lista y calcular el costo de los exóticos ingredientes que me estaba pidiendo para preparar sus porquerías. Ahora ya lo sabe todo, señor. Ha ardido Troya en su casa, y sólo la gracia de Yahvé me ha salvado de asarme vivo en la cólera de la señora que la tomó contra mí al enterarse que no sólo iba a desenmascarar a su esclavo dotal, sino que, además, me atreví a despedir en nombre de usted, al embustero egipcio que tuvo la osadía de inventar una enfermedad para complacer a su paciente. ¡Ah! ¡Señor! ¿Adónde va en ese estado? ¡No vaya a cometer una locura de la cual se arrepienta después! –clamó el judío al ver relampaguear los negros ojos del amo y endurecerse sus hermosos rasgos por la cólera que lo dominaba al ir en busca de su esposa.
 
    
 
    
 
   Flavia Sabina despertó a media tarde con un molesto dolor de cabeza y estuvo a punto de maldecir a su esclava que se había atrevido a sacudirla y a ahuyentar el descanso que necesitaba su cuerpo para alejar las molestias del estado en el que se encontraba.
 
   –El señor acaba de llegar –dijo la joven haciendo acopio de valor para enfrentar el castigo que ya veía venir sobre ella por haberse atrevido a cumplir una orden de su ama.
 
   Sin importar que su esclava no hubiera hecho otra cosa que obedecerla, Flavia Sabina desquitó su disgusto, dándole un fuerte pellizco en el brazo para apartarla del borde de su lecho y levantarse incómoda por el flujo de sangre que sintió escurrirse entre sus piernas a pesar del grueso algodón envuelto en un trozo de suave tela que le servía para no mojarse.
 
   Sin que se los pidiese, sus esclavas se ocuparon en cambiar las sábanas del lecho donde había quedado la desagradable huella roja mientras se dirigía hacia la bañera de bronce que acababa de ser llenada con agua tibia para que no sufriera frío por el fresco de la noche que se adueñaba lentamente de la ciudad.
 
   Tras un rápido baño, la joven se sintió renovada y limpia, más dispuesta a sufrir las incomodidades que su condición de mujer le imponía durante algunos días. De nuevo, tomó precauciones para contener la sangre que fluía de su cuerpo, pero en esta ocasión sus esclavas le pusieron un pesario de algodón en sus entrañas para recoger el flujo menstrual antes de vestirla con una elegante túnica de seda cruda. Luego fue a sentarse para que la peinaran, la maquillaran y la perfumaran. Estaba escogiendo las joyas que usaría para la cena cuando vio de reojo que sus esclavas se retiraban unos pasos, y la que sostenía uno de sus joyeros, palidecía como si hubiese visto un fantasma. Las manos de la joven temblaron tanto que Flavia Sabina se pinchó uno de sus dedos cuando escogía un par de aretes de filigrana de oro.
 
   –¡Estúpida! –dijo la joven dándole un pellizco en el brazo con tanta fuerza que le clavó sus afiladas uñas en su blanca piel.
 
   La sangre brotó inmediatamente de las pequeñas heridas, pero la muchacha ni siquiera se atrevió a quejarse por miedo a que su ama tomara su diminuto pero afilado pugio (6), y la pinchara rabiosa con él.
 
   –Deja eso y ve a curarte esos rasguños –ordenó una voz grave desde la puerta de la habitación.
 
   –No te muevas hasta que yo haya terminado de escoger mis joyas –mandó Flavia Sabina reconociendo la voz del único hombre de la domus que tenía derecho de dar órdenes a sus esclavas.
 
   Marcellus se acercó en tres zancadas hasta donde estaba parada la muchacha, y tras arrebatarle el bello cofre de ébano y aporrearlo sobre una pequeña mesa la mandó con la mirada que se retirara de su presencia. No tuvo que repetir el gesto con el resto de las esclavas de su mujer que entendieron la indirecta y salieron con premura de la habitación.
 
   Los esposos se quedaron solos mirándose ambos. Ella sentada en su banqueta como si fuera una reina en su trono y él como un severo juez conteniendo a duras penas su cólera. No era la primera vez que se peleaban así que los dos sabían con qué clase de oponente se enfrentaban. Pasó un largo momento en que cada uno, esperó que el otro rompiera el tenso silencio que siguió la salida de las esclavas. No aguantándose las ganas de ser la primera en cantarle sus verdades, burlona, Flavia Sabina dijo:
 
   –Veo en tu expresión, que tu soplón de confianza ya te informó de los pormenores de la casa. Antes que hagas aspavientos por una ridícula suma, te digo que no te preocupes por el faltante porque mañana a primera hora lo tendrás de regreso en tu arca.
 
   –A menos que estés pensando en subastar algunos de tus costosos trapos y tus joyas, mejor te abstienes de hacer alguna cosa que empeore tu situación. Has abusado de mi confianza y de la libertad que te di al casarme contigo, pero ésta será la primera y última vez que te lo permito, Flavia Sabina. Se acabaron los lujos y los gastos inútiles, y de ahora en adelante, vivirás conforme a la cantidad mensual que te asignaré para tus caprichos. Ya no serás el árbitro de la moda femenina en Roma, pero seguirás viviendo conforme a tu posición social.
 
   Por un momento, la joven iba a reírse de la miserable cantidad que pensaba él iba a asignarle porque a pesar de haber estado casada cuatro años con Marcellus, desconocía por completo el estado actual de sus finanzas ya que nada de él le interesaba, excepto la atracción sexual que él ejercía sobre ella. De pronto, la joven se olvidó de todo su disgusto al contemplar el cuerpo musculoso de su marido y la exultante energía que se desprendía de él. Vio sus lindos rizos húmedos y desordenados por el baño, y sintió la necesidad de ser poseída por él. Abandonó entonces todo ánimo de lucha y rindió su orgullo al deseo que la presencia de su esposo había despertado en su interior.
 
   –Sí, Marcellus. Reconozco que he actuado mal y que no hay excusas para mi conducta. Seré una buena esposa de ahora en adelante, y me preocuparé menos de la moda y más de mi esposo para bien de nuestra familia y de los hijos que tendremos –dijo ella con su acento más dulce y su expresión más arrepentida. A continuación, se levantó y se acercó a él para rozar su cuerpo con el suyo. Tras deslizar sus manos sobre el pecho poderoso de él, Flavia Sabina besó sus labios con un apasionamiento que desconcertó a su esposo.
 
   –Hagamos las paces y olvidemos todo porque tengo un ansia deliciosa de hacer locuras esta noche –dijo ella a continuación.
 
   Un tanto desarmado por esa inesperada salida de ella, Marcellus titubeó para sacar a colación el otro asunto que tenía pendiente. Habría dejado de lado el tema si su esposa no hubiera hecho mención de su ansia de hacer locuras. No le gustaban sus extravagancias íntimas, particularmente en el estado en que se encontraba, pero más sensible que la joven, Marcellus se abstuvo de decirle cómo se sentía al respecto y mejor cambió de tema.
 
   –¿De qué se trata todo eso del supuesto embarazo que tenías? –dijo liberándose con suavidad de los brazos de ella–. No te atrevas a inventar un embuste porque sé que lo que a ti te pasa, les sucede a todas las mujeres con regularidad. Sé que no fue un aborto sino un atraso.
 
   –Si ya lo sabes todo, no tengo nada que agregar –dijo la joven rabiando por dentro por el desprecio que él le hacía.
 
   –No lo sé todo y por eso te lo pregunto –dijo Marcellus con calma decidido a pasar por alto el tono grosero con que le había contestado–. ¿De dónde has sacado que yo soy el culpable de que no me hayas dado hijos? ¿Qué tienes contra mí, Flavia Sabina? Después de cuatro años de matrimonio sin que nuestra unión haya dado frutos, jamás se me habría ocurrido culparte de no cumplir con lo que se espera de una esposa romana. Si yo que soy tu marido, no he tenido intención de lastimarte con reproches ni de repudiarte por no darme hijos, ¿por qué te atreves a pedirle a un embaucador egipcio de segunda, que invente una enfermedad para cargarme a mí con toda la culpa?
 
   –¡Cuánta ignorancia y fatuidad la tuya! ¿Acaso porque eres hombre no puedes ser culpable de no tener hijos? –Saltó la muchacha olvidándose de su buena disposición para no pasar sola la noche–. ¡Pues te tengo noticias! Los hombres también son estériles al igual que las malas semillas que jamás germinan en los fértiles campos.
 
   –La tierra fértil sólo se dice que lo es luego que ha dado frutos. Así que no sé cómo puedes estar segura de que tú no eres estéril, si tú al igual que yo, jamás has tenido hijos. No veo dónde está el punto si es que hay alguno porque sólo un desesperado puede creer en los ridículos argumentos sin fundamento de un ignorante médico venido de Egipto. Ambos somos jóvenes y saludables, y sólo es cuestión de tiempo que tengamos hijos. ¿Cuál es la prisa?
 
   Flavia Sabina pasó de la furia a una cólera ciega después de haber esperado un largo año intentando cumplir con su deber de esposa y mujer. Su desengaño por un matrimonio que no la satisfacía porque no había dos personas más diferentes en el mundo que ellos dos, la hizo perder la cabeza y comenzó a gritar acusaciones que su rencor había alimentado en su corazón hacia esa hermosa antítesis masculina de todo lo que ella era. A pesar del atractivo sexual que existía entre ellos, la muchacha albergaba por su esposo un profundo odio por ese virtuoso carácter que aun en los momentos más íntimos que compartían, impedían la satisfacción plena de todos sus locos anhelos.
 
   –¿Acaso eres estúpido? ¿O qué? Tengo veinticuatro años y todavía no he tenido un hijo. No es mía la culpa sino tuya porque yo soy fértil. Eres tú el único culpable. Tú eres el que está maldito. A pesar de tu buena apariencia algo debe estar mal dentro de ti. Tu semilla no sirve. Muy apuesto y bien dotado estás, pero no sirves para nada. ¡Eres un inútil! ¿Me oyes? ¡Un inútil! ¡Oh! ¿Adónde crees que vas? ¡No he terminado de decirte todas tus verdades! ¡Eres un bobo! ¡Un ingenuo! ¡Un maldito virtuoso! ¡Un moralista odioso! ¡Te odio, Marcellus! ¡Te odio! ¡Y me arrepiento de haberme casado contigo sólo por tu nombre!
 
   Flavia Sabina iba a seguirlo despotricando como loca, pero entonces se dio cuenta que su marido había sido interceptado en su huida por un joven mensajero que llevaba el color amarillo de la servidumbre de Lucius, y que había entrado en la casa porque las puertas estaban abiertas todavía. El muchacho le tendía un mensaje a Marcellus mientras la miraba a ella como a una loca.
 
   –¿Qué rayos quiere Lucius? –gritó la muchacha acercándose para arrebatarle el pergamino a su marido, que se lo tendió para que lo leyera también y dejara ir al esclavo de su amigo sin molestarlo.
 
   Una vez que se cerraron las puertas de la casa por orden de Marcellus, éste se volvió hacia la joven, que tras leer las líneas que le había mandado Lucius, se le quedó mirando con una mezcla de profundo odio y un ansia asesina que sólo había visto en los ojos de sus enemigos en medio de una cruenta batalla.
 
   –Si te atreves a largarte para acompañar a Lucius fuera de Roma, será la última vez que me veas en tu casa porque me divorciaré de ti –amenazó Flavia Sabina viendo en la partida de su esposo, la pérdida de todas sus esperanzas para concebir un hijo y dejar de ser el hazmerreír de las encumbradas patricias romanas, que se burlaban de ella por no haber podido cumplir con su obligación de esposa.
 
   –Después de haber expresado con claridad tus sentimientos hacia mí, no hay otra qué hacer que divorciarnos –respondió Marcellus con frialdad–. En lo que a mí respecta, hemos terminado.
 
   –En lo que a mí respecta, tú y yo jamás tuvimos nada. Mañana mismo me iré a casa de mi padre y dentro de tres días seré libre de buscar un esposo que me satisfaga con plenitud todos mis anhelos y me dé un hijo.
 
   –Haz lo que te dé la gana. Parto mañana mismo y espero no verte en esta casa a mi regreso –dijo Marcellus olvidándose de ella para impartir instrucciones a un aterrado Isacar, que desde el final de las fauces veía terminarse felizmente para él, una relación destinada a fracasar desde el principio porque había comenzado con falsedades e intereses egoístas por lado de una de las dos partes.
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   La centuria había llegado desde temprano al valle donde estaba enclavada la villa. Eran tierras de Icenia y los habitantes eran aliados de Roma. No obstante, los legionarios habían sacado a los aldeanos a rastras de sus viviendas para alinearlos en la calle principal mientras sus camaradas revolvían todo, destruían sus pertenencias, horadaban las paredes de palos y tierra de sus casas mientras buscaban en todas partes, las armas que podían haber ocultado antes de su llegada. Se suponía que tenían órdenes de dejarles sus cuchillos de caza y sus herramientas de labranza, pero el centurión estaba particularmente de mal humor esa mañana, tras haberse enterado que el día anterior, otra unidad había sido emboscada no muy lejos de ahí. Así que sin pensar en que estaba propasándose en sus deberes, ordenó que les confiscaran cualquier instrumento que pudiera ser usado como un arma; y los legionarios que estaban tan furiosos como su oficial contra esos britanos que pasaban por aliados suyos, pero que permitían que los rebeldes los apuñalaran por la espalda, fueron muy contentos a cumplir con la orden, revisando por segunda vez toda la villa y acabando con todo aquello que no había sido destruido antes.
 
   –Si se llevan nuestras herramientas y cuchillos de caza, ¿cómo vamos a trabajar la tierra para sobrevivir en el invierno? ¿Cómo conseguiremos carne para alimentarnos y darles de comer a nuestros hijos? –quisieron saber los alborotados aldeanos.
 
   –Díganle al mal nacido de Caratacus que se las devuelva –replicó el centurión burlón–, y si no puede o no quiere hacerlo, entonces muéranse de hambre el próximo invierno o véndanse como esclavos.
 
   –¿Así es como Roma trata a sus aliados? –se quejó uno de los aldeanos, el más viejo de todos ellos.
 
   –Así es como Roma trata a los traidores que al amparo de la noche cobijan a los rebeldes, y a la luz del día, sonríen a sus amos. ¡Piojosas ratas! ¿De qué se quejan? Todavía tienen sus casas además de sus tierras. No me fastidien más o les juro que los despellejo vivos –replicó el centurión satisfecho de ver crecer la pila de utensilios que sería añadida a las armas que ya estaban en la carreta. El hombre iba a darse la vuelta para continuar su búsqueda en el villorrio cercano cuando vio que un par de niños iceni de rasgos idénticos, oponían resistencia a los legionarios que querían quitarles de sus cintos sus cuchillos de caza.
 
   –¡Al que se resista, mátenlo! –ordenó sin compasión, aunque el par de gemelos que forcejeaba con los legionarios, no tenía más de doce años. A pesar de la orden, los soldados prefirieron golpearlos antes de pasarlos a cuchillo porque los torques que los niños usaban alrededor de sus cuellos les indicaron que eran de origen noble.
 
   –¡Quietos los dos! –advirtió su padre. Era el jefe de la villa y el hombre que había interpelado a los romanos.
 
   Pero los niños que ya habían sido despojados de sus espadas, no querían perder también sus valiosos cuchillos y se levantaron furiosos para atacar a los legionarios, que ya se retiraban con sus trofeos. Viendo la intención de los gemelos, el centurión repitió su orden y antes que los soldados usaran sus espadas para segar la vida de los niños, el padre cruzó el espacio que lo separaba de sus hijos y les sirvió de escudo para ser herido en su lugar. Las filosas hojas de las espadas romanas penetraron en sus carnes y mientras caía de rodillas, herido mortalmente por los hierros, los aldeanos gritaron aterrados.
 
   Un silencio de muerte se apoderó de la villa sólo roto por el sonido del metal chocando contra metal cuando las últimas herramientas de labranza fueron lanzadas a la carreta. La tarea estaba concluida, pero el centurión no estaba satisfecho aún, y no lo estaba, porque los rebeldes habían matado el día anterior a su hermano, centurión como él, que comandaba la unidad que había sido emboscada el día anterior. Viendo a los dos niños tan parecidos uno al otro porque eran gemelos idénticos, el centurión recordó a su hermano muerto, gemelo suyo. Su tragedia personal obnubiló su mente, y ya no pensó sino en cobrar venganza con esa gente que había concertado una alianza con Roma, pero cobijaba en secreto a sus enemigos. Así que desenvainó su gladius dispuesto a tomar la vida de los dos niños. Los gritos de la multitud tenida a raya por sus legionarios, resonaron en sus oídos mientras el centurión se acercaba al par que lloraba silenciosamente sobre el cadáver de su padre, pero antes que lograra herir a los gemelos, una flecha se clavó entre él y los niños iceni.
 
   –¡Emboscada! –gritaron los legionarios mientras tomaban posiciones defensivas para enfrentar al enemigo que todavía permanecía oculto ante sus ojos.
 
   Los habitantes de la villa se desbandaron hacia sus casas para buscar refugio, en tanto el centurión se olvidaba momentáneamente de los niños y se volvía en dirección a donde había partido la flecha.
 
   En medio de la calle principal había aparecido una figura solitaria, vestida con una túnica corta sobre pantalones o bracae nativos y botas. Los colores de su sagum o capa, en rojo y azul, hacía rato que no se veían en esa región de Albión. El detalle no le importó al centurión porque la actitud amenazadora del solitario arquero, no le dejaba lugar a dudas. Era uno de sus enemigos y debía ser destruido. Ya abría la boca para dar la orden de que capturaran al mal nacido que se atrevía a desafiarlo con un maldito arco y una solitaria flecha cuando escuchó que en perfecto latín una voz de muchacha le decía:
 
   –¡Un paso más y te mueres, maldito romano!
 
   –¡Esto es lo que nos faltaba! ¡Que las perras bárbaras se atrevan a medir fuerzas contra nosotros! –dijo el centurión sintiendo que la marea de furia que se había apoderado de él, se disipaba por la gracia que le hacía que una joven celta tan linda y tan delicada se atreviera a amenazarlo.
 
   –¡Es ella! –dijo uno de los gemelos olvidándose por un momento de su dolor al ver la solitaria figura de la muchacha rubia con ojos azul oscuro parada en medio de la calle.
 
   –¡La reina de Albión! –dijo el otro niño.
 
   –¿Quién? –preguntó el centurión, pero no le interesó escuchar la respuesta de los niños sino atrapar a la miserable bárbara que lo desafiaba. Confiado en que su armadura y su casco lo protegerían, corrió como un desesperado, dispuesto a acuchillar a esa linda muchacha con su filosa espada. Había unos ciento cincuenta metros de distancia entre ambos y cuando el centurión recorrió la tercera parte dando alaridos como un loco para amedrentarla, la joven dejó escapar la amenazadora flecha que fue a clavarse en el brazo izquierdo del romano. Mas el centurión no era hombre que se dejara abatir por una herida no mortal, y luego de quebrar el astil para que no le estorbara, quiso recorrer los últimos metros que lo separaban de la joven.
 
   Los gemelos gritaron aterrados al ver el filo del gladius reflejar los rayos del sol mientras el romano preparaba su brazo para hundir la hoja en ese joven cuerpo, pero la muchacha no se amedrentó por su cercanía y con calma, sacó una tercera flecha y cuando faltaban cincuenta metros para que la alcanzara, disparó. Mas esta vez, la saeta se clavó en uno de los ojos del hombre. La joven soltó su arco y mientras el centurión caía de rodillas por esa herida mortal, ella desenvainó su espada y avanzó hacia su enemigo dispuesta a cortarle su cabeza como trofeo, haciendo oídos sordos a la orden que daba el optio o segundo oficial de la centuria, para que la unidad entera avanzara a la carrera para rescatar a su centurión. Antes que los legionarios recorrieran los primeros cincuenta metros, la muchacha separó la cabeza del romano de su cuello con un rápido corte. Ambas partes se desplomaron a sus pies y la sangre mojó el suelo que ella pisaba. La joven se apartó reprimiendo un gesto de repulsión para que ese líquido rojo no manchara sus botas de piel antes de mirar con frialdad a la centuria que ya estaba a sólo cincuenta metros de ella. No se movió de su sitio y permaneció tranquila a pesar de los gritos del optio, y de los alaridos y de las expresiones de cólera del resto de la centuria que ya se preparaba para acuchillarla.
 
   Sosteniendo su espada en la mano izquierda sin postura defensiva ni de ataque, miró de frente a sus enemigos sin temor alguno; segura de sí misma a pesar de ser muy joven porque no tenía más de dieciocho años. El viento matinal se levantó de pronto, arrastrando consigo las primeras hojas de otoño y también, algunas de las hebras doradas que se habían escapado de la gruesa trenza con que estaban peinados sus largos cabellos. La joven sólo se preocupó por colocar detrás de su pequeña oreja, las largas hebras que se habían soltado de su peinado antes de darse la vuelta para retirarse por donde había llegado porque en ese momento, el cielo del poblado se oscureció por una nube de flechas, que disparadas desde los techos de las casas, cayó sobre los legionarios que habían descuidado su espalda para atacarla, y todos aquellos que no cayeron derribados por ese primer ataque, fueron arrasados por una horda incontenible y aterradora de guerreros catuvellauni que salieron del bosque que circundaba la villa para cortar las cabezas de sus enemigos.
 
    
 
    
 
   La muchacha hizo oídos sordos a la matanza que surgió a sus espaldas y se dirigió a la pacífica tranquilidad que le brindaban los altos árboles de doradas y rojizas hojas. Buscó la fresca sombra de un roble con una amplia y frondosa copa, y clavó su espada en la tierra antes de dejarse caer y apoyar su espalda en la corteza que estaba limpia de hongos parásitos que infestaban la base del árbol. Levantó los ojos al cielo y contempló durante un largo momento las nubes fugitivas que lo surcaban con la añoranza de que pronto, llegara el invierno para que ella y sus guerreros abandonaran las tierras de los iceni y regresaran al oeste cuando los romanos levantaran sus campamentos para pasar el invierno.
 
   Las nubes comenzaron a tomar formas de animales ante sus ojos a medida que las contemplaba. Pero mientras más se fijaba en ellas, más comenzaron a aparecer formas espantosas que le recordaron todo el horror de la guerra. Los monstruos de asedio construidos por los romanos para tomar las ciudades fortificadas del oeste de Albión, desfilaron ante sus ojos junto con los macabros despojos de sus compatriotas vencidos por esa fuerza destructora que sus poderosos enemigos usaban con mortífera habilidad. La muchacha cerró los ojos para no seguir viendo esas horripilantes imágenes. Se obligó a no pensar y a mantener su mente vacía para dejar que el sonido de la brisa matutina arrastrando la hojarasca a sus pies, mezclado con el canto de los pájaros que se había reanudado al hacerse el silencio en el villorrio, llenara su espíritu de paz y tranquilizara los latidos de su corazón. Pero la calma que la música de la naturaleza le trajo, no le duró más que un abrir y cerrar de ojos porque de pronto sintió que no estaba sola. Una sombra cayó sobre ella al mismo tiempo que se escuchaba un ruido seco a su lado.
 
   La muchacha abrió los ojos para ver delante a uno de sus guerreros. Un alto y fornido joven tan rubio como ella, pero con ojos azul cielo. Había cierto parecido entre los bellos rasgos de ambos, pero no eran hermanos sino primos. Con los brazos cruzados sobre el pecho y con la expresión de un jabalí furioso, el guapo joven se veía amenazador. Mas la muchacha no se dejó apabullar por la cólera apenas contenida de su primo, y no se habría tomado la molestia de levantarse para no estar en desventaja en el enfrentamiento que se avecinaba si su olfato no hubiera percibido el olor a sangre fresca que se desprendía de la forma redondeada que él había arrojado a su lado. Era la cabeza del centurión que ella había matado y la muchacha reprimió el impulso de levantarse de un salto para alejarse de ese macabro trofeo; con calma, fue a tomar su espada que había dejado clavada sobre el suelo, obligando al joven guerrero a tomar la iniciativa.
 
   –¿No olvidaste algo, Ceri? –dijo el joven señalando la cabeza del romano.
 
   La muchacha reprimió su impulso de volver la cabeza en sentido opuesto para no seguir viendo de reojo el macabro trofeo y molesta dijo:
 
   –Ocúpate en tus asuntos, Llyr, y a mí déjame en paz. No estoy de humor para tus regaños.
 
   –Debiste haberte quedado hasta el final –dijo el joven haciendo caso omiso de la advertencia de su prima–. Debiste haber esperado a que tus guerreros exterminaran hasta el último romano para celebrar la victoria con ellos. ¿Por qué huiste? ¿Acaso tuviste miedo?
 
   –¿Te pareció que mi mano temblaba cuando tendía mi arco para abatir a ese centurión romano que corría hacia mí como un jabalí furioso? ¿Te pareció que palidecía al ver que estaba a punto de ser acuchillada por la centuria?
 
   –Si no tenías miedo, ¿por qué huiste entonces?
 
   –Porque ustedes no tenían necesidad de mí. La trampa había sido bien dispuesta y los romanos habían caído en ella como unos necios porque muy confiados estaban de que habiendo atacado a una centuria el día de ayer, no nos verían las caras hoy. ¿Para qué me quedaba? ¿Para verlos morir? Mi odio hacia los romanos es igual de profundo que el tuyo Llyr, pero yo no sacio mi sed de venganza tomando las vidas de mis enemigos sino haciéndoles la vida difícil. Mientras más, mejor, para que no se sientan muy cómodos en nuestro país; y quizás algún día con la ayuda de nuestros dioses, logremos entonces que se larguen de nuestra patria cuando sus pérdidas económicas superen las cuantiosas ganancias que obtienen de nuestras tierras.
 
   –Di lo que quieras, pero la verdad es, que no tienes madera de guerrera, Ceri. Nunca la has tenido ni nunca la tendrás. Estás atrapada en una situación tan desagradable para ti que cada vez que puedes, buscas la oportunidad de escurrirte por la puerta trasera. Mas esa actitud tuya de huir de la responsabilidad de un rey catuvellauni, debilita tu posición, que ya de por sí es frágil porque eres mujer y muy joven por añadidura. Eres nuestra reina porque eres hija de tu padre y tienes el apoyo de su poderoso hermano. Eres un símbolo de la resistencia de nuestro pueblo a la conquista romana, pero ni aun siendo hija del noble rey Togodumnus, y teniendo el sostén de mi padre, vas a mantener durante mucho tiempo, unida a nuestra tribu –dijo el joven con una mezcla de disgusto y pesar porque tenía que hablarle con dureza–. Después de seis años estamos a punto de frenar la ambición de nuestros enemigos tras despertar las ansias de libertad de los aliados de Roma. Por segunda vez, los iceni están al borde de la rebelión lo mismo que los corieltauvi. Otras tribus les seguirán cuando se cansen de los atropellos de Ostorius Scapula, y se convenzan de que los dueños de Albión somos nosotros, y los romanos sólo son unos perros embaucadores, que vinieron a nuestra patria a robarnos lo que es nuestro. En este momento crucial, no necesitamos divisiones entre nuestras filas. No necesitamos que los guerreros más poderosos de los catuvellauni comiencen a preguntarse por qué una débil muchacha que hace ascos a la sangre romana, debe ser su reina y su líder en las batallas. Ya que no heredaste el carácter de tu padre, entonces comienza a considerar en pactar una alianza matrimonial con uno de tus guerreros para que su poderoso brazo sea el sostén de tu corona y tenga a raya a todos los ambiciosos sedientos de poder y gloria.
 
   Varias emociones cruzaron el hermoso rostro de la joven. Sorpresa, cólera y una profunda decepción. Durante un largo año, Ceri había creído haber demostrado, que era la hija de su padre. Sus intereses innatos eran opuestos a la guerra, pero la necesidad de supervivencia de su pueblo y de que su padre no fuera olvidado, la habían hecho convertirse en lo que había odiado cuando era niña. Era una guerrera diestra en el manejo de armas y caballos. Hábil estratega había causado muchas bajas a sus enemigos por medio de sus astutas emboscadas. Apenas dieciocho años y ya había cortado más de un centenar de cabezas romanas. Esa mañana por vez primera, había dado la espalda a una pelea contra sus enemigos y eso había bastado para que se le acusara de ser una débil mujer, y todavía peor, una reina impuesta. Ceri no adoraba la guerra como sus compatriotas, y, sin embargo, había puesto toda su dedicación y empeño en convertirse en la mejor guerrera de Albión. No lo había logrado, pero sabía que antes que la confrontación con Roma concluyera, ella se habría convertido en la digna heredera de su padre.
 
   –¿Terminaste? –dijo por último aun cuando habría querido decirle muchas cosas a su primo. Pasada la primera impresión, no había sino frialdad en su hermoso rostro.
 
   Llyr asintió, y viendo que la muchacha no hacía más que arrancar un manojo de hierbas para limpiar la sangre de su espada, se enfureció por esa helada calma de ella y dijo:
 
   –¿Qué? ¿Acaso tienes hielo en las venas? ¿No vas a decirme nada después de todo lo que te dije?
 
   –Si querías pelear, debiste ir a buscar a tu hermana o alguno de tus belicosos partidarios que siempre están deseosos de medir fuerzas con un poderoso guerrero como lo eres tú –respondió Ceri tranquila–. No tendré una confrontación contigo porque valoro mucho la unión de nuestra familia y de la tribu, pero ya escuché lo que tenías que decirme, y sólo responderé que me has dado mucho en qué pensar.
 
   –Ése es el problema contigo, piensas demasiado en lugar de actuar –dijo el joven dándose la vuelta para alejarse de ahí.
 
   –Aquel que actúa sin pensar no puede ser un buen líder, Llyr, y mucho menos un rey –replicó Ceri.
 
   –¿Te atreves a acusarme de tener ambición por tu corona? –dijo el joven deteniéndose en seco para volverse hacia la muchacha. Su rostro nublado por haber sido mal interpretado porque a pesar de todas las dudas que albergaba hacia el liderazgo de su prima, no ambicionaba su herencia y sí en cambio, era su más ferviente partidario y su súbdito más leal.
 
   –No te acusé de ambicioso. Sólo dije que quien actúa sin pensar no puede ser la cabeza de nada. Eres muy impulsivo, Llyr, y ese rasgo tuyo de carácter es un defecto más que una virtud. Sé que vas a tomármelo a mal, pero lo diré de todas maneras. No hay nadie mejor que tú para suceder a tu padre como líder de nuestra causa si algún día –quieran los dioses, que todavía esté muy lejano– él llegara a faltar. Mas si sigues actuando como un jabalí herido, que no encuentra lugar de reposo mientras dura la guerra, nadie pensará seriamente en ti. Es por eso que no eres tú, sino yo, quien guía por segunda vez esta campaña en tierras de los iceni. No fue decisión de ninguno de los dos sino del arviragus (1), y aunque no nos haya gustado, así es como tu padre decidió las cosas y tendremos que aguantarnos hasta que regresemos a las tierras de los ordovices. Pero mientras eso ocurre, te advierto que no toleraré que me hables en la forma en que lo hiciste hace un momento porque el mal ejemplo se extiende como una plaga. Te quiero mucho, primo, pero si tengo que dar un escarmiento a todos aquellos que se preguntan por qué una débil muchacha como yo es la heredera de su padre, no dudes que daré la orden para que tu cabeza ruede. No necesito un esposo para ello porque tengo a mi brazo derecho conmigo, y mientras Brïn esté de mi lado, sabes que soy invencible porque él es después de tu padre, el mejor guerrero de nuestra patria. Agregaré a lo ya dicho, una cosa, y es que tengas bien presente que sólo puede haber un líder en nuestra tribu y para bien o para mal, ésa soy yo.
 
   Ceri reprimió una mueca de asco al recoger la cabeza del romano. La lanzó hacia su primo sin mirarla y cuando éste la atrapó en el aire dijo:
 
   –Si hubiera querido conservarla como trofeo la habría recogido. Quédatela. No tengo necesidad de ella porque no es por el número de cabezas que cuento mis victorias contra nuestros enemigos.
 
    
 
    
 
   Sentados alrededor del fuego, los guerreros remembraban las gloriosas hazañas del pasado. Tras la exaltación por la última victoria obtenida contra otra centuria, sólo los más tímidos y más jóvenes continuaban hablando de ello y con voz baja, porque no querían perturbar a los hombres más poderosos y de mayor edad que habían tenido la buena fortuna de pelear verdaderas batallas contra las legiones romanas al lado de su rey, el difunto Togodumnus. De entre todas las voces, había una que se escuchaba por encima de las otras y que acabó dominando a la asamblea reunida, en donde la cerveza corría a raudales después de la copiosa cena.
 
   El guerrero que hablaba era el prototipo de gigante bien formado con cabello de color rubio rojizo, ojos azules claros y rostro anguloso. Se llamaba Cador y era uno de los jefes más poderosos de los catuvellauni. Siendo contemporáneo de su rey, el hombre gozaba de gran prestigio por haber sido uno de los partidarios más fanáticos de Togodumnus.
 
   –Una magnífica batalla fue la del Medway –decía el guerrero–. Las legiones romanas, no obstante que se valieron de la traición y del engaño para inutilizar nuestras carrozas y caballos, no pudieron vencernos ese día. Se peleó encarnizadamente hasta que oscureció, y sólo nos retiramos del campo porque era imposible distinguir al hermano del enemigo. ¡Ah, señores! Debieron habernos visto peleando en primera fila, al lado del rey, cortando tantas cabezas como lo hacía él con una fiereza sin par. Nos dimos un baño de sangre romana ese día y tuvimos la mejor de las cosechas. Más de un centenar de cabezas cada uno de nosotros, mientras el rey Togodumnus obtuvo cerca del millar y otro tanto el siguiente día –exageró Cador–. Tan complacidos estuvieron nuestros dioses con el copioso sacrificio humano, que cuando los romanos intentaron seguirnos por los pantanos del Thames, fueron tragadas centurias enteras... ¡Ah! ¡Ésos fueron tiempos gloriosos! Verdaderas batallas se peleaban entonces. Se miraba de frente al enemigo y se le veía temblar al escuchar nuestros terribles cánticos de victoria. Éramos entonces la encarnación de los hados vengativos de los dioses romanos, guerreros temidos y respetados. Teníamos entonces la estatura de sus héroes mitológicos. ¡Hércules, Jasones, Teseos, nos llamaban! ¡Verdaderos engendros escapados del Hades romano! ¡Éramos la personificación de sus pesadillas más aterradoras!
 
   –¿Y qué somos ahora? ¿Una tribu de gentiles doncellas? ¿Un rebaño de mansas ovejas? ¿Un montón de cobardes? –se escuchó preguntar a una voz femenina.
 
   Los guerreros más jóvenes que finalmente habían callado para escuchar el relato del jefe Cador, palidecieron al ver pasar entre ellos a la dueña de la voz. Una muchacha rubia y hermosa. Por un momento, la luz danzante del fuego y la oscuridad de la noche confundió los ojos de todos, pero luego que la muchacha estuvo más cerca de las llamas y los hombres distinguieron los rasgos de su hermoso rostro, los más temerosos dejaron escapar un suspiro mientras Cador y sus allegados sonreían con burla. No era su reina sino la prima de ésta, la hija de Caratacus. La princesa Branwen.
 
   –Perros piojosos y traidores nos llaman ahora los romanos –respondió Cador–, pero ¿a quién le importa lo que nuestros enemigos digan de nosotros? ¡Que se rían de los poderosos catuvellauni! ¡Que nos equiparen a la miedosa zorra, que por medio de viles argucias se las arregla para sobrevivir! ¡Que nos miren con el desprecio que merecen nuestras tácticas de apuñalar al enemigo por la espalda y huir como gallinas asustadas, en lugar de hacerle frente como hombres que somos! ¡Qué nos importa que el honor y la gloria de la guerra sea ahora el patrimonio de nuestros muertos! ¡Qué nos importa que nuestros hijos usen como sinónimo de cobarde, el orgulloso nombre de nuestra tribu! Al fin y al cabo, lo importante es ganar la guerra a como dé lugar. Cierto es que vamos a tardar, toda una vida en derribar con pequeños golpes de hacha a un poderoso gigante como Roma, pero ¿qué importa? Si nosotros no podemos con la pesada tarea, nuestros hijos lo harán algún día, y si ellos tampoco pueden, entonces serán sus nietos o los nietos de éstos, los que al fin lo logren. Algún día los romanos se largarán de Albión, lo mismo que las plagas se van cuando han arrasado con la totalidad de la cosecha, y los hijos de estas ricas tierras –que ya no serán más que campos estériles– se morirán de hambre.
 
   –Si tanto te disgustaba la estrategia para ganar la guerra ¿por qué en lugar de estar ahora cacareando como gallina esta noche, no te levantaste delante del Gran Consejo e hiciste público, tu descontento cinco años atrás? –replicó la joven parada frente a él con las manos sobre sus caderas.
 
   –Me pareció bien en aquel momento –dijo Cador con una sonrisa de oreja a oreja–, pero tras cinco años de inútiles esfuerzos, estoy cansado de seguir jugando a las guerritas. Tú, que peleaste con nosotros al lado de tu padre en las gloriosas batallas del Medway y el Thames, no me digas que hoy te sientes muy orgullosa y satisfecha de la pequeña victoria obtenida sobre un puñado de romanos, que apenas si tuvieron tiempo de soltar una maldición antes de largarse a su Hades. Ni honor ni gloria hay en esa carnicería porque los animales que son sacrificados por el cuchillo suelen oponer más resistencia que esa banda de estúpidos, que fueron al matadero como mansos corderitos.
 
   Branwen no se sentía ni orgullosa ni satisfecha de esa deslucida victoria porque no era mediante arteras emboscadas que un guerrero catuvellauni se lucía delante de sus compatriotas y enemigos, pero se daba cuenta que a pesar de todo lo que el jefe decía, la estrategia de su padre aplicada fielmente por su prima, estaba dando buenos resultados. Así que dijo:
 
   –Los tiempos cambian, Cador, y es necesario adaptarse a ellos para sobrevivir y recuperar el legado de nuestros padres.
 
   El aludido se levantó de un salto para amedrentar con su elevada estatura a la hermosa princesa.
 
   –¿Y qué soy yo? –gritó–. ¿Una rata de campo que se oculta en los agujeros más oscuros para que los gatos no la atrapen y se coman a su cría? ¿Acaso una zorra preñada perseguida por una jauría? No tengo necesidad de sobrevivir sino de tener una gloriosa muerte. Exhalar mi último aliento en medio de un campo de batalla, sembrado de miles de cadáveres, de heridos y de agonizantes. Morir de pie, cortado el cuerpo por miles de heridas que dejan escapar gota a gota mi sangre. Vanagloriarme de mi valor heroico delante de mis hombres. Gritar a los cuatro vientos que Cador, el guerrero más poderoso de Albión, vio posarse a Mórrigan (2) sobre su hombro y mientras sentía que el espíritu se le escapaba del cuerpo, cortó más cabezas que en sus años mozos –el guerrero escupió sobre el suelo y luego añadió–: No se engañe, señora. Son las mujeres a las únicas que les importa sobrevivir porque tienen la obligación de perpetuar el linaje de sus maridos. Los verdaderos guerreros sólo tenemos necesidad de tener una gloriosa y heroica muerte.
 
   Habiendo estado casada durante seis años sin haber podido dar a luz a un hijo vivo, Branwen se sintió aludida por su comentario sobre la obligación que tenía con su marido como mujer y esposa. Pero antes que desenvainara su espada, un poderoso puño se estampó contra la mandíbula del gigante, y tomado por sorpresa y medio borracho como estaba, Cador se tambaleó y cayó cuan largo era a los pies de la joven por haber tropezado con sus partidarios. Reconociendo la identidad de su atacante, el jefe se cuidó muy bien de responder al golpe, y sólo se quedó tendido en el suelo, riéndose a mandíbula batiente mientras se regañaba a sí mismo ante sus hombres de haber tenido la imprudencia de recordarle públicamente a la hija de Caratacus, que todavía no había cumplido con su deber de esposa y mujer.
 
    
 
    
 
   Ven, Branwen. Déjalo ya. No vale la pena pelear con Cador porque está borracho. Mañana ya no se acordará de nada –decía su esposo–, y muy apenado se sentirá cuando se entere que se le fue la lengua contigo.
 
   –Eres un necio, Ciarán, porque ese miserable jamás se sentirá apenado por haber dicho todo lo que dijo sobre la campaña –aseveró la joven dejando que su esposo la arrastrara lejos del círculo de guerreros.
 
   –Yo me refería a lo otro –dijo Ciarán y luego se mordió la lengua porque puso el dedo en la llaga. Sintió que la muchacha se ponía tensa bajo la luz de las estrellas y de la luna, y luego arrebataba su mano para ir colina arriba.
 
   –Déjame sola –ordenó la princesa.
 
   Pero Ciarán no estaba dispuesto a obedecerla porque sabía que ella sufría por no haber podido darle hijos desde que el primogénito de ambos naciera muerto. El joven no le reprochaba nada porque la amaba mucho, y sin importar que esa falta de descendencia fuera una causa de conflicto con sus mayores, Ciarán estaba decidido a permanecer siempre a lado de la hermosa Branwen. La siguió en silencio y suspiró aliviado al ver a dónde se dirigía.
 
   Al pie de una colina había una tienda de campaña que superaba en tamaño a las otras porque era de hechura romana y formaba un curioso contraste con las toscas tiendas celtas que estaban agrupadas más abajo. Había pertenecido a un centurión romano, pero no había insignias en la puerta que denotaran la identidad de su anterior dueño. Unos magníficos escudos de bronce adornados con esmalte y ámbar, estaban colgados en la entrada. Había clavados en la tierra, un estandarte de los reyes catuvellauni bordado con oro y plata con la imagen de un caballo celta encabritado que significaba libertad y una espiga de trigo, símbolo de prosperidad. También había un hermoso carnix ceremonial de oro adornado con cintas con los colores de la tribu junto a una colección de insignias de las unidades romanas vencidas.
 
   Branwen pretendió pasar de largo y entrar en la tienda sin anunciarse, pero fue interceptada por uno de los guardias que, al verla llegar, de inmediato se levantó de la hierba donde estaba sentado. Era Llyr, y al reconocer a su hermana gemela, bajó de inmediato su espada. La muchacha quiso pasar por la fuerza dándole un fuerte empujón que apenas sintió su fornido hermano.
 
   –No hay paso –dijo el príncipe–, ni para ti ni para nadie. Ceri está ocupada.
 
   –Eres un idiota, Llyr –dijo Branwen intentando rodear al joven ya que no podía quitarlo de su camino por la fuerza.
 
   –Ya te dije que Ceri está ocupada. No insistas, por favor porque no quiero lastimarte. ¡Maldición, Branwen! –dijo Llyr mientras sujetaba por un brazo a la muchacha que lo golpeaba con furia para liberarse–. ¡Ya te dije que no puedes ver a Ceri!
 
   –¡Suéltala, Llyr! ¡Suelta a tu hermana! ¡Voy a golpearte por lastimarla! –gritó Ciarán apresurándose a alcanzarlos cuando vio a su esposa forcejear con el joven.
 
   La advertencia de su cuñado hizo correr la sangre en las venas de Llyr, que empujó a su hermana hacia su esposo y luego cruzó los brazos sobre el pecho, esperando el golpe prometido. Pero Ciarán estaba tan ocupado tratando de que la princesa se serenara entre sus brazos, que se olvidó de su amenaza. Branwen parecía una loca tratando de desasirse de él para ir a arañar el guapo rostro de su burlón hermano, que atestiguaba sus infructuosos intentos con una gran sonrisa y una que otra carcajada.
 
   –¿Quién está con ella? ¿Acaso ya tiene algún amante? ¿Es por eso que no puede recibirme? –preguntó Branwen con voz fatigada tras cansarse de pelear contra las dos bandas de hierro que la aprisionaban.
 
   –¡Qué impertinencia la tuya! ¿Cómo se te ocurre que Ceri pueda estar con un hombre? Es casi una druidesa, Branwen –y luego que dejó de reír, se puso serio y con respeto agregó–: Vindonnus está con ella.
 
   –¡El druida! –dijo Ciarán con temor y reverencia a la vez.
 
   –Mejor aún porque lo que tengo que decirle a ella muy bien lo puede escuchar él –afirmó Branwen y apartando su cabeza que apoyaba fatigada en el pecho de su esposo añadió–: es importante, Llyr. Cador está hablando otra vez. La cerveza le ha soltado la lengua, pero las cosas que dice no son tonterías de borracho. Habla en serio, y si Ceri no hace algo al respecto, un día de éstos vamos a tener serios problemas entre nuestras filas.
 
   –Perderás tu tiempo hablando con ella –dijo Llyr–. Yo lo hice esta mañana y nada de lo que le dije le hizo mella. Se atrevió a amenazarme con usarme de escarmiento por atreverme a decirle lo que todos estamos viendo. No vaya a ser que ahora la tome contra ti. Yo que tú, mejor me abstengo de cantarle sus verdades. Deja que siga sintiéndose muy segura con el respaldo de papá y de los druidas. Mientras cuente con Brïn y con nosotros para defenderla, no tendrá nada que temer. Que Cador hable todo lo que quiera, pero no lo dejaremos actuar y al primer tropezón que dé, lo meteremos en una jaula y lo asaremos en honor de los dioses.
 
   –¿Qué haremos con los otros ambiciosos que no tardarán en seguirle? ¿Los matamos a todos también? A ese paso nos quedaremos sin guerreros, y sólo tus partidarios, los míos y los de Brïn seguirán a Ceri –replicó Branwen mientras aquietaba las manos de su esposo que se deslizaban sugestivamente bajo su capa.
 
   –Mejor vamos a dormir, palomita –sugirió Ciarán poniéndole ojos tiernos porque teniéndola cerca sólo pensaba en amarla.
 
   –No tengo ganas para tus arrumacos, Ciarán. Anda a dormir tú solo. Yo me quedaré a hablar con mi prima –dijo Branwen soltándose del gentil cerco que la sujetaba para ir a sentarse sobre la hierba y contemplar las estrellas mientras esperaba.
 
   Su esposo era paciente, pero el rechazo de la muchacha le dolió más de lo que estaba dispuesto a admitir en voz alta. Por primera vez, una nube cruzó su semblante y en lugar de ir a mendigar las caricias de su esposa como hacía todo el tiempo, amenazador dijo:
 
   –Si no vienes conmigo, voy a buscar a alguien que caliente mi lecho esta noche.
 
   –Haz lo que te dé la gana. No me importa –replicó con frialdad la muchacha.
 
   Ciarán se fue furioso y dolido. Desapareció en el bosque mientras Llyr tomaba asiento junto a su hermana. La miró de reojo mientras ella se tendía sobre la hierba apoyada en sus antebrazos tan campante como si nada hubiese pasado.
 
   –Ciarán estaba hablando en serio –dijo Llyr sin poder aguantarse las ganas de hacer entrar en razón a su hermana.
 
   –Yo también –dijo Branwen.
 
   –¿Significa eso que no amas a tu esposo? ¿O qué no te importa que tenga una querida?
 
   –Ocúpate en tus asuntos, Llyr, y deja en paz los míos.
 
   –Ciarán es un buen hombre. Un esposo paciente y amoroso. Un valeroso guerrero. Deberías preocuparte más por él o lo perderás para siempre.
 
   –Esta guerra ya ha durado demasiado –dijo la muchacha cambiando de tema–. ¿Crees que termine alguna vez?
 
   –Alguna vez terminará para nosotros de una u otra forma –dijo Llyr–, pero eso no significa que la vida se detenga mientras dura. Eres una mujer casada, Branwen, y antes de ser guerrera, eres esposa. Tienes deberes que cumplir con tu marido y uno de ellos es estar con él.
 
   –¡Mórrigan me lleve! ¡Ya hablas como mamá! –Dijo la joven levantándose de un salto–. Ya que tanto gusto te da meter tu linda nariz en asuntos ajenos ¿por qué rayos no te ocupas en los tuyos? Yo soy una mujer casada con un esposo impuesto y deberes que cumplir. Sí. Es cierto. No soy la mejor de las esposas, pero por lo menos soy esposa. ¿Qué eres tú? Un magnífico guerrero. El mejor después de papá y de Brïn. Ni siquiera el bocón de Cador podría vencerte. Aparte de eso, no eres otra cosa que un joven amargado. Con veintidós años todavía no has escogido a una mujer para compartir con ella tu vida. Tienes muchas amantes, pero ninguna esposa. ¿Has pensado alguna vez en que, si te mueres ahora, la estirpe de papá se extinguirá para siempre? Quizás tengas por ahí un montón de hijos ilegítimos, pero ninguno de ellos heredará tu legado. ¿Te has preguntado por qué la vida se ha detenido para ti, mi querido hermano? Yo sí. Me lo he preguntado cientos de veces y he encontrado siempre la misma respuesta. Una maldita zorra pelirroja te amargó la existencia y te curó de desear amar a otra mujer. Es por eso que no hay otra vida para ti aparte de esta odiosa guerra, que ahora anhelo con todo mi corazón, dure mientras vivas para que jamás vuelvas a encontrarte con la causante de tu desgracia.
 
    
 
    
 
   Si aparece una franja brillante en la luna, ¿debe interpretarse como que se avecina un tiempo favorable, pero si hay una franja oscura, es anuncio de malos presagios? –preguntó Ceri.
 
   –Sí –respondió el druida.
 
   –En el norte está el país del frío y de la sombra. En el sur, está el curso normal de la vida y al final de éste, está el reino de los muertos. Hacia el oeste está el Otro Mundo que pasa inadvertido para los ojos humanos y hacia el este, se encuentra el horizonte del nacimiento. ¿Eso quiere decir que para evitar romper la armonía cósmica y exponernos a sufrir terribles desgracias jamás debemos ir al oeste por el norte ni tampoco salir cuando hay una franja oscura sobre la luna?
 
   –Así es en efecto.
 
   El tono del druida era amable; sin embargo, Ceri vio en su mirada que estaba poniendo a prueba su paciencia con preguntas irrelevantes al tema de estudio. Se tragó la siguiente pregunta que tenía en la punta de la lengua y mantuvo los ojos fijos sobre los símbolos ogámicos –grupos de rayas entre una y cinco– que estaban escritas sobre una hoja de pergamino. Era uno de los cantos que tenía que memorizar para poder realizar encantamientos que curasen enfermedades, pero los ogams bailaban ante sus ojos mientras su mente trataba de concentrarse en recordar esas mágicas palabras antes de poder tomar el arpa –que ya había aprendido a dominar– y practicar la entonación perfecta de cada sílaba.
 
   Sabía que hacía rato había concluido el momento de estudiar y ahora debía demostrar su poder de asimilación ante su maestro, pero la joven no lograba fijar su atención para trasladar de sus ojos a su cerebro, los símbolos que éstos miraban. De reojo como si fuera una chiquilla recién iniciada, miró que hacía el druida, y al ver que éste tenía los ojos fijos en el reloj de arena que ya se había vaciado, sintió un nudo en el estómago. Tragó saliva y con fuerza de voluntad bajó el pergamino porque sus manos se negaban a obedecerla. ¿Qué le pasaba? Había practicado cientos de ejercicios como ése y en un abrir y cerrar de ojos podía recordar textos más largos con sólo escucharlos una vez y sin necesidad de recurrir a los ogams. Mas esa noche parecía como si por primera vez se enfrentara a una tarea como ésa.
 
   Ceri dejó finalmente el pergamino sobre la mesa y miró a su maestro que, al sentir sus ojos, la miró también. Si Vindonnus le hubiese dirigido una mirada helada como las de sus otros maestros druidas, la muchacha habría recurrido a su valor para hacer el esfuerzo de balbucear algunas palabras mal hilvanadas y peor memorizadas. Pero ante esos ojos tan dulces y tan claros como las aguas de un manantial, en un rostro atractivo y lleno de inteligencia, Ceri sintió ganas de llorar por desilusionar a su maestro. Se contuvo con esfuerzo y con gran vergüenza dijo:
 
   –¡No puedo hacerlo!
 
   –Me habría sorprendido mucho que pudieras lograrlo teniendo la mente en otra parte –dijo el druida tomando el pergamino y enrollándolo antes de hacerlo a un lado.
 
   –Mi mente no está... –comenzó a decir Ceri, pero luego recordó las preguntas irrelevantes que había hecho mientras se suponía que debía estar memorizando el conjuro.
 
   –Tu mente está más interesada en averiguar sobre la adivinación que en cualquier otra cosa. La pregunta obligada es por qué. ¿Por qué quieres correr antes de aprender a caminar? No soy un vate y sólo ellos poseen los secretos para desentrañar el futuro de los hombres. Cuando estés lista para el siguiente estadio de tu aprendizaje, uno de ellos vendrá a enseñarte.
 
   –Eres un druida de primer orden, Vindonnus, y a pesar de que superaste el estadio de los vates hace tiempo, creo que todavía recuerdas sus enseñanzas.
 
   –Pero no soy un vate y lo que tú quieres saber sólo uno de ellos te lo puede responder.
 
   –No quiero aprender a hacer augurios.
 
   –¿No?
 
   –Al menos no los de los demás –dijo Ceri mordiéndose los labios tras vacilar un instante.
 
   –¡Ah! –exclamó Vindonnus y recogió el arpa para ajustar sus cuerdas.
 
   –Quisiera saber... –comenzó a decir Ceri tras un largo silencio y antes que completara su pensamiento, dijo otra vez–: Quisiera saber...
 
   –Te repites a ti misma. Eso significa que tienes una gran pugna en tu interior. Fuerzas opuestas tiran de ti y no sabes qué hacer para detenerlas.
 
   –Sólo quiero saber –insistió la muchacha.
 
   –¿Qué quieres saber? ¿El resultado de la guerra? ¿El destino de Albión? ¿O quieres conocer tu futuro?
 
   El intenso sonrojo de la joven no pasó desapercibido para el druida. Ceri negó con la cabeza baja y tras musitar un no importa, quiso tomar el pergamino para intentarlo de nuevo. Pero Vindonnus sujetó suavemente su mano para detenerla. Alejó la hoja de ella y tras dejar el arpa a un lado, la miró a los ojos y dijo:
 
   –La verdad junto con la clemencia y el silencio son las tres grandes cualidades de un rey, las peores son no respetar la veracidad y convertirse en aliado de lo falso. Hace un momento te hice tres preguntas sencillas y respondiste que no te interesaba ninguna de ellas. En tu corazón, sabes que no es cierto, y, por lo tanto, respondiste falsamente. No tienes malicia aun para poder engañarme, pero quizá algún día, si vives lo suficiente para corromper tu corazón, lograrás hacerlo con otros. Sin embargo, nunca podrás hacerlo contigo misma, pero por intentarlo serás aliada de lo falso y eso te hará ser una mala reina y peor druidesa, ya que quien se miente a sí mismo no tiene reparo en engañar a los demás.
 
   –¿Cuántos años tienes, Vindonnus? ¿Treinta? ¿Cuarenta? Te ves muy joven, a pesar de tener el cabello blanco.
 
   –Tengo veinticinco años –respondió el druida con una sonrisa–, los otros cinco o diez que me has añadido por mis canas, son el precio que he pagado por pasar como sabio, pero no ser más que un necio que pretende saberlo todo.
 
   –No eres un druida común y me agradas mucho –dijo la muchacha sonriendo porque Vindonnus no se tomaba demasiado en serio, no obstante ser uno de los maestros más sabios y más jóvenes de Ynys Môn.
 
   –¿Significa eso que confiarás en mí o que seguiremos practicando el arte del disimulo?
 
   –Quiero confiar en ti, Vindonnus, pero antes quiero que me digas algo. ¿Seré una druidesa alguna vez?
 
   –No lo sé. Eso depende de ti. ¿Quieres serlo?
 
   –Hace ocho años no había otra cosa que deseara más que eso, pero ahora tengo miedo de seguir deseándolo.
 
   –¿Por qué? ¿Acaso tienes miedo de fracasar en el intento?
 
   –No tengo miedo de fracasar sino de ser rechazada por segunda vez –y al ver la sorpresa en el rostro del druida, con asombro preguntó–: ¿No lo sabías?
 
   –No. No sabía que ya lo habías intentado una vez porque no enseño a los niños recién admitidos al círculo de iniciados –dijo el joven como si tal cosa no fuera importante, aunque por dentro se preguntaba por qué la sociedad druida había callado un detalle como aquel. Se guardó sus pensamientos para sí mismo y preguntó–: ¿Por qué te rechazaron?
 
   La joven palideció. Quiso decir lo que sabía sobre el asunto, pero las palabras no surgieron de sus labios. No pudo quedarse sentada un momento más y se levantó. Tras dar varias vueltas de un lado a otro, se paró delante del druida y armándose valor dijo:
 
   –No lo sé con certeza.
 
   –Ceri... –advirtió Vindonnus.
 
   –¡No lo sé! –repitió Ceri apoyando las manos sobre la mesa. Se tranquilizó lo suficiente para volver a sentarse y luego dijo–: los de Ynys Môn no me lo dijeron hace seis años cuando fui expulsada, pero mi tío me dijo que fue porque soy una semilla destructora.
 
   –¿Caratacus? –dijo el druida sorprendido de que el rey que parecía amar tanto a su sobrina pudiera haberle dicho algo como eso.
 
   –¡Oh, no! Mi tío Caratacus no me ha dicho nada. Presiento que algo sabe, pero la única vez que me atreví a preguntarle me dijo que no hiciera caso de... –Ceri calló al recordar las palabras soeces con que su tío se había referido a los de Ynys Môn. Eran aliados suyos ahora y lo apoyaban, pero no por eso había dejado de culparlos de la muerte de su hermano Togodumnus.
 
   –Sé lo que tú tío piensa sobre nosotros así que no tienes por qué avergonzarte. Ya que no fue el rey, supongo que fue tu tío Adminius quien te dijo eso, pero sé, porque tú me lo has dicho, que el difunto príncipe no te apreciaba mucho. ¿Para qué torturarte con palabras que con seguridad fueron dichas para hacerte daño?
 
   –Es que no fue todo lo que él me dijo.
 
   –Palabras más, palabras menos, su intención fue la misma –dijo el druida encogiéndose de hombros, pero viendo que el espíritu de la joven reina no se tranquilizaba al escucharlo, se le ocurrió que él tenía la obligación de alejar la turbación que amenazaba su armonía mental y propiciaba que tomara decisiones equívocas y peligrosas en la guerra que libraban contra los romanos. Así que dijo:
 
   –Sé cómo puedes liberarte de esos pensamientos que te atormentan.
 
   –No me digas que le pregunte a los de Ynys Môn porque ya lo he hecho y ninguno de ellos quiso decirme la razón de mi expulsión. Dijeron que era un conocimiento que me estaba vedado poseer porque tenía un destino más importante que cumplir en ese momento. Ya sabes que, con mi padre muerto y mi tío poco dispuesto a hacer alianzas con los druidas, yo era la que quedó en medio así que mi retorno al círculo de iniciados, no fue más que una medida para congraciarse con el nuevo arviragus.
 
   –No les preguntarás otra vez a los vates de Ynys Môn –afirmó Vindonnus.
 
   –¿Qué haré entonces?
 
   El joven druida sólo sonrió mientras se levantaba y decía enigmático:
 
   –Esperar.
 
    
 
    
 
   La partida del joven druida dejó tranquila a la muchacha. Finalmente, sabría la verdad. Él le había dicho que esperara. ¿Qué cosa? –se preguntó Ceri a continuación. ¿Que él, un druida de primer orden, le revelara su provenir sólo porque ella quería saberlo? ¿Que el futuro se cumpliera? Una terrible duda la asaltó y quiso correr a alcanzar a su maestro para pedirle que le diera una respuesta clara. Pero cuando daba un paso hacia la salida de su tienda, la cortina se apartó y apareció Branwen en el umbral.
 
   –Quiero hablar contigo –dijo su prima.
 
   –Debo hablar con Vindonnus –respondió Ceri queriendo evadirla.
 
   –Lo has hecho durante horas. Cualquier tema que no hayas tocado aun con él puede esperar hasta mañana.
 
   –¿Pretendes darme órdenes? –dijo Ceri deteniéndose al pasar junto a Branwen. No obstante tener cuatro años menos, la joven reina ya había alcanzado la estatura de su prima. Se miraron ambas a los ojos, pero la retadora Branwen no apartó la mirada ni se hizo a un lado para dejarla pasar. Ceri habría querido darle un empujón para apartarla, pero no hubiera sido una acción digna así que prefirió levantar el otro extremo de la cortina para salir de la tienda. Se sorprendió al encontrar a su primo al otro lado de la cortina, encabezando al grupo de guerreros que tenían la guardia esa noche.
 
   –¿Hacia dónde se fue el druida? –preguntó Ceri olvidándose de su primo al no distinguir a Vindonnus.
 
   –Hacia el bosque –respondieron sus guardias señalando la dirección de los altos árboles.
 
   –El druida ordenó que nadie lo siguiera y que tampoco se le molestara –agregó Llyr adivinando en la expresión de la joven, su intención de ir a buscarlo en persona.
 
   Ceri reprimió su desilusión porque aun siendo reina, no podía desobedecer a un druida como Vindonnus. Apartó los ojos del bosque y los volvió hacia su primo para preguntarle:
 
   –¿Qué haces aquí? ¿También viniste a hablar conmigo?
 
   –Brïn no está –respondió él con sencillez asombrando de nuevo a la muchacha, que después de la discusión que tuvieran en la mañana, lo que menos esperaba esa noche, era que su primo asumiera la responsabilidad del jefe ausente que guiaba otras partidas de catuvellauni en las tierras de los corieltauvi (3). Brïn había dejado hombres de confianza de su propio clan a cargo de la tarea de vigilancia y protección, pero, aun así, Llyr había sacrificado su descanso para cuidar personalmente de ella. Cuando la expresión de su rostro se dulcificó, vio que su primo sonreía burlón y la miraba con un aire de suficiencia que la hizo olvidar su intención de hacer las paces con él.
 
   –Entonces cumple con tu deber y ve a sacar a tu hermana de mi tienda porque di órdenes de que no se me molestara esta noche –replicó autoritaria.
 
   –Habla con ella, Ceri –respondió Llyr ceñudo porque lo trataba como a un simple guardia.
 
   La muchacha que ya había cruzado los brazos sobre el pecho para esperar que él la obedeciera sin chistar, se quedó pasmada al escuchar su tono autoritario y su gesto mandón. Quería mucho a sus primos, pero sus constantes retos la desquiciaban. No importaba que ella no hubiera deseado ser reina y la elegida por el arviragus para dirigir esa campaña en el este de Albión. Lo único que interesaba en ese momento, es que sólo podía haber un dirigente en la tribu. Para bien o para mal, era ella, y desde el primero hasta el último de los guerreros catuvellauni tenían que obedecerla. Con los ojos relampagueantes, bajó los brazos y apretó los puños con furia antes de volverse hacia uno de sus guardias para repetir la orden dada a su primo. Ya habría tiempo cuando se hubiese serenado para pensar en el escarmiento perfecto para los rebeldes hijos de su tío Caratacus.
 
   –Branwen no ha venido a ver a su reina sino a su prima, Ceri –agregó Llyr con un suspiro después de haber visto con tristeza, que todo lo que decía, era percibido como una amenaza por la joven.
 
   –Entonces hablaré primero con ella y luego contigo, primo, porque yo también tengo necesidad de mi familia esta noche –dijo la muchacha suspirando también y reprimiendo sus ganas de darle un abrazo para hacer las paces con el joven, se contentó con sonreírle con dulzura antes de entrar en su tienda. Dentro se llevó una sorpresa.
 
   Branwen se había instalado en una de las sillas y con las piernas extendidas y los tobillos cruzados sobre su elegante mesa romana, era la imagen de la desfachatez femenina. Habiendo tomado prestada una de sus cintas de seda, se recogía con descuido sus largos rizos para dejar al descubierto su hermoso cuello. Desanudado el cordón de una elegante túnica azul con bordados de oro que había tomado de los cofres de Ceri, la abertura mostraba un profundo y provocativo escote que dejaban entrever sus blancos y turgentes pechos. Su capa estaba tirada sobre la otra silla y su espada, abandonada sobre la mesa, no sólo estaba arrugando el pergamino que ella había estado estudiando, sino que también había lanzado su reloj de arena y su arpa al suelo. La joven reina recogió el arpa primero y luego el reloj. Pero al tomar este último se cortó la palma de la mano cuando el cristal sentido con el golpe, se partió en dos pedazos sobre su piel, haciéndole una dolorosa herida.
 
   –Mejor siéntate. No sea que la vista de esa sangre haga que se te vaya la cabeza, o peor aún, estimule las náuseas que sientes cada vez que tus ojos miran ese rojo líquido en batalla –dijo Branwen bajando una pierna de la mesa para patear la silla opuesta.
 
   Ceri pasó a su lado y se quedó un momento mirándole sus pies calzados con botas con ganas de bajárselos de un manotazo, pero no quiso darle el gusto de ver lo molesta que estaba y prefirió sacar su pergamino bajo la pesada espada de su prima antes de ir a buscar un trozo de tela para secar la sangre que le escurría de la herida.
 
   Su prima atrapó su mano al pasar y antes que Ceri hiciera algo para impedirlo chupó con deleite la sangre para hacerla estallar de furia. Viendo la expresión asombrada y asqueada de la muchacha, en lugar de la ira que ella esperaba, Branwen soltó su mano y fastidiada por la frialdad de su prima, se levantó a buscar un peine de plata que estaba abandonado sobre una mesita y que las sirvientas poco cuidadosas de la reina, habían olvidado llevar de vuelta al dormitorio. La muchacha volvió a tomar asiento en la misma postura descuidada antes de comenzar a peinar sus largos cabellos.
 
   –Para usar mi ropa limpia, tomar mis cintas y mis peines no tenías que molestarte en venir a mi tienda, Branwen. Hubieras enviado a una de tus sirvientas para pedirme el favor –dijo Ceri mientras buscaba una mixtura de garras de dragón que había aprendido a preparar esa misma noche. Se la puso en la cortada para que la sangre dejara de fluir y luego fue a sentarse al otro lado de la mesa con una calma que no dejó de exasperar a su prima.
 
   Branwen había terminado de peinar su coleta, dejando largos mechones sueltos alrededor de su rostro, que le dieron un encantador aspecto desordenado antes de proceder a anudarse el lazo de la rica túnica de lana bordada con hilos de oro. Suspendió su tarea cuando vio la mirada llena de desaprobación de Ceri.
 
   –No me mires así. Te la devolveré mañana, lo mismo que el par de pendientes que vas a prestarme.
 
   La joven reina se olvidó de la llamada de atención por sus malos modales que ya tenía en la punta de la lengua y llena de extrañeza preguntó:
 
   –¿Vas a ponerte aretes?
 
   Ceri lo decía porque Branwen como cosa rara en una muchacha celta, no tenía afición por las joyas femeninas. Además del torque ceremonial del guerrero noble que rodeaba su cuello, usaba broches, pulseras, brazaletes y anillos al igual que todos los varones nobles de su tribu, pero jamás se ponía ni aretes ni tobilleras, adornos exclusivos de mujeres.
 
   –No voy perder tus preciados adornos –dijo Branwen molesta–, pero si no quieres prestármelos está bien. Puedo pasármela sin ellos.
 
   A modo de respuesta, Ceri fue a buscar su cofre de joyas más preciadas y se lo presentó a su prima. Mientras Branwen revolvía la bella colección de metales preciosos y costosas piedras, con ingenua curiosidad Ceri preguntó:
 
   –¿Vas a celebrar con Ciarán nuestra victoria? Si es así deberías cambiar esa túnica de varón por un hermoso vestido.
 
   La muchacha lanzó una mirada despreciativa al atavío femenino de su prima y con fastidio dijo:
 
   –Desengáñate. No hay victoria que celebrar esta noche y en todo caso, para eso no necesito a mi marido ni un vestido de mujer –dijo la descarada muchacha y a continuación, tomó un par de pendientes de oro adornados con unos soberbios rubíes. Eran parte de un botín tomado de una emboscada a unos ricos comerciantes y se suponía habían sido ordenados en la misma Roma para regalarlos a una de las esposas de los legados, que no hacía mucho habían llegado de la capital del Imperio para reunirse con sus maridos en la nueva provincia. El líder de la partida que había masacrado a los comerciantes, se los había presentado a su reina para homenajearla.
 
   Ceri se sintió dolida con las palabras de su prima, pero no dejó que ella lo notara. Con la frente serena y las profundidades de sus ojos convertidas en un tranquilo mar, le quitó esos aretes y le ofreció otros que entonaran con el color azul cielo de su túnica. Orfebrería de exquisito diseño celta, pero adornada con turquesas traídas de Egipto y arrancadas de un collar romano. Ceri había hecho fundir el oro y pedido a uno de sus hábiles orfebres que le hiciera un juego de pulsera, broche y pendientes que tuvieran la belleza de las joyas de su pueblo.
 
   –El color de las turquesas irá mejor con el azul de la túnica que el rojo sangre de los rubíes –aconsejó.
 
   Mientras la muchacha se ponía los aretes de turquesas, su prima dejó la pulsera y el broche sobre la mesa antes de cerrar su cofre y llevarlo ella misma a su lugar. Desapareció tras las cortinas que separaban el dormitorio del recibidor y se tomó el trabajo de recoger las ropas que Branwen había dejado tiradas sobre la alfombra en su descuidada búsqueda de una prenda que le gustase. Podía haber dejado la tarea a sus sirvientas, pero Ceri no abusaba de ellas más de lo necesario. Además, eso le daba tiempo para que su prima se largase porque ya había visto que no había ido a charlar con ella sino a tomar sus cosas sin su permiso.
 
   –Deja esa tarea a tus sirvientas –la reprendió Branwen asomando su linda nariz en el dormitorio. Apartó las cortinas de un manotazo y continuó ajustando su cinturón sobre su pequeña cintura. Tras lanzar una mirada despreciativa al lujo extranjero con que la reina de la tribu se rodeaba en su dormitorio, agregó–: es vergonzoso que, siendo la reina de nuestra tribu, tengas tanta afición por los objetos romanos. Ahora entiendo por qué jamás dejas que nadie llegue hasta aquí. ¿Te has puesto a pensar en qué dirían los druidas si vieran que la reina de los catuvellauni es gran consumidora de los bienes y lujos romanos? Lecho, sábanas, mesas, lámparas, alfombra, cofres, bañera... ¡Camulos me lleve! ¡No te falta otra cosa sino tener un amante romano escondido bajo tu cama!
 
   La paciencia de Ceri estaba colmada y sin pensar en lo que hacía, abofeteó el bello rostro de su prima. No una sino dos veces. Los ojos azul cielo de la muchacha se incendiaron, y por un instante, Ceri creyó que Branwen saltaría sobre ella para cobrarle el insulto, derribándola con sus pequeños puños que tenían la fuerza de una catapulta. Pero su furia dio paso a una risa burlona y mientras Ceri se sentía muy mal por haberle levantado la mano a quien miraba como su hermana mayor, la descarada de Branwen fue a destapar las botellas romanas apiladas en una pequeña mesa de cedro con patas en forma de garras. Olfateó con gran interés cada una y tras encontrar una esencia que le gustó, procedió a aplicarse un poco con coquetería, olvidando su réplica apasionada sobre la vergüenza celta de usar bienes romanos.
 
   –Son muy buenos estos perfumes romanos así que la próxima vez que embosquemos a una partida de esos gordos comerciantes venidos de Roma, me aseguraré que mis guerreros no le den tanto gusto a los druidas y se cuiden de destruir esos tentadores lujos que nos apartan de los austeros valores de nuestros ancestros –satisfecha miró alrededor como si buscara algo y al no encontrarlo preguntó–: ¿no tendrás por ahí alguna caja de esas que usan las romanas para embadurnarse la cara?
 
   –Sólo tengo pintura azul, jugo de moras y de bayas.
 
   –¡Me sorprendes, prima! –Se burló Branwen–. No está en ti preferir toscas pinturas nativas a los buenos lujos romanos.
 
   –Ya que tienes todo lo que querías, harías bien en dejarme en paz. Ha sido un largo día y tengo necesidad de estar sola –dijo Ceri cansada de las burlas de su prima.
 
   –La soledad es mala consejera. No te la aconsejo. A tus dieciocho años no podrías hacer nada mejor que buscarte compañía agradable para las largas y frías noches como ésta. Anda, prima, busca una capa para ponerte y ven conmigo. Las sombras ocultarán tu identidad y entre los fuertes brazos de uno de tus poderosos guerreros podrás iniciar un nuevo estudio mucho más interesante y más placentero que las aburridas enseñanzas de tus maestros druidas.
 
   –Mejor lárgate a buscar a Ciarán y deja de ofenderme con tus palabras o me será difícil recordar que eres la hija de tu padre –dijo Ceri colorada como una cereza–. Creí que habías venido a verme para hablar conmigo de cosas importantes para nuestra familia o para la campaña. Pero sólo viniste a aprovecharte de mí y a faltarme al respeto. Podía dejar pasar lo primero, pero no lo segundo porque antes de ser tu prima, soy tu reina. Por respeto a tu padre, te lo pasaré esta vez, pero no habrá una próxima porque si te atreves a olvidar quién soy, te daré un escarmiento feroz que desde esta misma noche voy a comenzar a pensar sólo para estar prevenida.
 
   –Sí. Tienes razón. Quise hablar contigo de cosas que te atañen porque hay algunos entes ambiciosos entre nuestras filas que están babeándose por tu corona –dijo Branwen con los ojos relampagueantes de furia–. Pero desde que te vi cruzar el umbral con esa cara de niña que ha visto a un aparecido, supe que iba a perder mi tiempo diciéndote todas esas cosas que difícilmente puedes entender porque no tienes la ambición de reinar como una poderosa guerrera. No eres nadie sin el apoyo de mi padre y de los druidas, y jamás podrías sostenerte como reina de nuestra tribu, si Brïn, mi hermano y yo no te apoyáramos con nuestras espadas. Eres una débil dirigente Ceri, y peor guerrera, pero eres nuestra reina y nos guste o no, te protegeremos hasta la muerte. Quédate con tus estudios, tu castidad y tus deseos de ser como aquellos que le volvieron la espalda a tu padre, pero no ates de manos a todos los que deseamos con gran fervor la victoria o la muerte para honrar la memoria del último gran rey de los catuvellauni. ¡Aprovéchate de tu buena fortuna mientras dure, prima, y cuando tengas el castigo que me has prometido por mi insolencia, avísame! No tengas cuidado porque Branwen, la hija del gran Caratacus, tendrá el valor suficiente para soportar cualquiera que sea el escarmiento feroz que tu retorcido cerebro de iniciada de druida concebirá.
 
   Ceri iba a responderle a su prima como se merecía, pero Branwen no le dio la oportunidad. Salió como una tromba del dormitorio para recoger su capa, olvidando el brazalete y el broche que habían sido abandonados sobre la mesa. Antes de dejar la tienda, se arrancó los aretes que le habían prestado tan generosamente y se los arrojó a los pies de su prima que había ido tras ella, hecha una Furia.
 
   –¡Quédatelos! No tengo necesidad de ellos para buscarme un amante esta noche.
 
    
 
    
 
   La reina se quedó atónita al escuchar las últimas palabras que había pronunciado Branwen. Tardó un momento en comprender lo que la loca muchacha pretendía y siendo ella la reina, no pensó sino en impedir que las temerarias acciones de su prima deshonraran a su esposo y a toda la familia, pero principalmente a ella misma. Salió corriendo, perdida toda su dignidad de reina y estuvo a punto de chocar con sus dos primos que estaban parados a la entrada de su tienda mirando hacia los bosques.
 
   –¡No te atrevas a cumplir tu amenaza, Branwen! –advirtió Ceri sin poder ver lo que llamaba la atención de los otros porque las amplias espaldas de Llyr obstruían su visión.
 
   –¿Te atreviste amenazar a Ceri? –dijo Llyr volviéndose como un jabalí furioso para gritarle a su hermana, pero ésta pareció haberse vuelto sorda porque ni siquiera parpadeó al escuchar sobre su oído la potente voz de su hermano. Puso un dedo sobre los labios y luego dijo:
 
   –Tenemos visitas.
 
   Antes que Ceri preguntara o se parara de puntas para ver qué ocurría fuera de su campo de visión, los gemelos se apartaron dejándola frente a frente con el poderoso Cador que encabezaba un reducido grupo de sus partidarios. Si el hombre hubiera estado acompañado por sus numerosos guerreros, Llyr habría mandado alertar a sus hombres y a los de su hermana, pero sólo aconsejó con una seña a los guardias de Ceri para que se mantuvieran alerta.
 
   –¿Qué quieres Cador? –tuvo que preguntar Ceri cuando el guerrero se detuvo a una distancia prudente de ella porque sus guardias cruzaron sus lanzas para impedir que el hombre llegara hasta la puerta de su tienda.
 
   –Muchas cosas, pero esta noche sólo una –dijo el hombre con lengua estropajosa.
 
   –¿Qué?
 
   –Las cabezas de esos traidores –dijo Cador apuntando con ademán vacilante hacia el frente.
 
   –¡A quiénes llamas traidores, mal nacido! –gritó Branwen dispuesta a cortarle la cabeza al miserable que la acusaba falsamente.
 
   –¡A ésos! –respondió Cador bamboleándose de un lado a otro como si estuviera enfermo. Se rió groseramente por la furia en el hermoso rostro de la rubia muchacha, y de nuevo señaló vagamente hacia ningún lado. Sin embargo, sus hombres que iban tan borrachos como él y otros que apenas comenzaban a entonarse, se apartaron para dejar a la vista de todos, a un cuarteto de prisioneros que llevaban como perros con una cuerda anudada alrededor de sus cuellos.
 
   –¡Trinovantes! –dijeron todos al unísono, llenos de sorpresa al reconocer los colores de sus capas.
 
   –¡Druidas! –dijo Ceri al ver aparecer detrás de los trinovantes un par de capuchas negras.
 
   –Venían con ese par de perros traidores –aseveró Cador riéndose como un necio–, y como han jurado que pretendían viajar al santuario, hemos olido a un par de impíos embusteros porque ningún druida que se respete caminaría hacia el este en busca de sus hermanos que habitan en el oeste.
 
   –¡Libérenlos! –ordenó Ceri.
 
   –¡Sobre mi cadáver! –gritó Cador plantando sus pies vacilantes sobre la tierra mientras buscaba su espada para desenvainarla. La tarea le pareció de lo más difícil porque sentía que el suelo se movía bajo él y su escurridiza espada se le escapaba de su mano como si tuviera vida propia. Nadie le hizo caso. Demasiado borracho para ser tomado en serio, los guardias lo hicieron a un lado sin contemplaciones, y a sus compañeros que quisieron resistirse a la orden de la reina.
 
   Los prisioneros fueron liberados y custodiados para pasar sin peligro ante los rabiosos y menos borrachos seguidores de un risueño Cador, que ahora se había plantado a medio camino y movía ante él su enorme índice derecho en una rotunda negativa.
 
   –¡No! ¡No! ¡Y no! Estos perros traidores son mis prisioneros y ni al mismo rey Togodumnus se los cedería para complacerlo. Quiero sus cabezas y las quiero esta misma noche. Si quieres poner tus manitas codiciosas sobre el par de trinovantes y el otro de impostores druidas, vas a tener que arrebatármelos tú misma, mi bella reinita. Anda. Vuelve a tu tienda a seguir con tus estudios porque para eso sí que eres muy buena. Todo lo demás déjalo en manos de los poderosos y astutos guerreros de tu tribu.
 
   Llyr desenvainó su espada para ir a darle una lección a ese bocón irrespetuoso, pero Ceri lo detuvo con un ademán. Abandonó la seguridad que le daba la presencia de sus primos y de sus guardias, y tras hacer que las lanzas se levantaran para permitirle el paso, se detuvo a corta distancia de Cador y tras cruzar los brazos sobre el pecho dijo:
 
   –A pesar de haber bebido como un guerrero de las Highlands, sigues siendo un hombre poderoso, aunque de pies inseguros, Cador, pero no veo en tu vidriosa mirada, una pizca de esa pretendida astucia. ¿A quién le corresponde la vigilancia del perímetro esta noche? A ti, si mal no recuerdo, aunque te caigas de borracho al igual que tus jefes principales. Pero si ustedes que son los señores no saben ni dónde están parados, qué puede esperarse de sus fieles partidarios que no son más que una colección de buenos músculos, pero sin nada de cerebro. Eres un necio, Cador, y si los romanos tuvieran la audacia que a ti te sobra, esta misma noche nos aniquilarían a todos.
 
   El poderoso guerrero iba a replicarle con una grosera carcajada, pero se quedó con la boca abierta al entrarle en la cabeza lo que su reina acababa de decirle. Puso cara de niño cogido en falta y sin atreverse a dar alguna excusa por haber abandonado su deber para emborracharse, se retiró cabizbajo. La mayoría de sus guerreros hizo lo mismo, y sólo se quedaron los más jóvenes y más bribones porque los tímidos se apresuraron a seguir a sus mayores. Pocas veces los guerreros tenían la oportunidad de mirar de cerca a su reina y no quisieron desperdiciarla esa noche. Envalentonados por el exceso de cerveza, la miraron como jamás lo habrían hecho de estar sobrios.
 
   Ceri sintió sobre ella sus lujuriosas miradas y sus mejillas se incendiaron. La suave lana de su vestido azul no era reveladora como la seda que de cuando en cuando se daba el lujo de usar, pero la abertura de su escote adornado con hilos de plata, era profunda y dejaba descubierta más piel de la que ella hubiera querido mostrar ante esos ávidos ojos. Así que se llevó una mano sobre el pecho para evitar que se abriera ante esas morbosas miradas y pasó ante ellos con gesto altivo. Sintió que los ojos que se habían fijado sobre sus senos se posaban en su espalda, pero sus largos cabellos sueltos tapaban para desilusión de los ansiosos jóvenes, la curva de su lindo trasero.
 
   –¡Necesito una mujer hermosa esta noche! –dijo uno de los guerreros y los otros celebraron su comentario con una sonora carcajada. De pronto, él que había hablado recibió una pedrada en la cabeza y luego los otros. Todos se volvieron a buscar a su enemigo invisible tan selectivo en sus blancos porque nadie más había sido herido, y Ceri se quedó pasmada al girar también y ver a su prima ejercitando su puntería sobre esa partida de borrachos mientras que los hombres que la debían proteger, se reían a mandíbula batiente de los quejidos y las maldiciones de los jóvenes guerreros, que saltando y encogiéndose grotescamente corrieron a buscar refugio entre las sombras del bosque.
 
   –¡Cretinos! ¡Bastardos! ¡Cobardes! ¡Si quieren una mujer vayan a buscar a una de las rameras iceni que siempre están muy bien dispuestas a abrirles las piernas!
 
   –¡Branwen! ¡Qué cosas dices! –dijo Ceri escandalizada.
 
   –¿Qué? ¿Te gustó que esos mal nacidos te desnudaran con la mirada? Si es así, dímelo para que la próxima vez que te falten al respeto me haga a la ciega y a la sorda. ¿Y ustedes qué rayos están mirando? ¿Acaso quieren probar una de éstas? –dijo Branwen jugando con una piedra mientras miraba a los cuatro prisioneros que en lugar de divertirse por el inesperado espectáculo que habían dado sus captores, se habían quedado inmóviles y con los ojos fijos en la joven reina de los catuvellauni. Desde el primero hasta el último, bajaron la mirada ante el amenazador gesto de la princesa, pero uno de ellos dijo:
 
   –Hemos venido desde lejos para pedir ayuda a la hija de nuestro rey, señora.
 
   –Mírame a los ojos cuando hables, trinovante –pidió Ceri y a continuación con un tono amargo replicó–: equivocaste el camino porque los trinovantes hace mucho que ya no tienen rey.
 
   –Togodumnus fue su padre y también nuestro rey, reina mía. Y hemos venido a verla para suplicarle que nos ayude en estos tiempos de necesidad en que el opresor de nuestro pueblo quiere despojarnos de nuestras tierras ancestrales para dárselas a los viejos soldados, que cansados y hastiados de segar vidas britanas, ahora quieren apropiarse de lo que nos pertenece por derecho –dijo el trinovante hincando una rodilla en el suelo mientras su compañero hacía otro tanto, y los druidas permanecían silenciosos y a la expectativa, un paso detrás con actitud altanera.
 
   Ceri los miró durante un largo instante y luego con voz fría dijo:
 
   –El rey Togodumnus heredó de mi abuelo, el gran Cunobelinus, la corona trinovante, pero por desgracia, no tuvo la lealtad con que este pueblo honró a su padre. Los fieles súbditos que le quedaban desaparecieron de estas tierras el mismo día en que el ejército de sus enemigos entró triunfante a Camulodunum. Yo los vi morir asesinados por las espadas de sus padres que iban a rendir la ciudad al emperador de los romanos. Tú también estabas ahí trinovante, y mis ojos vieron alzarse tu mano contra tu primogénito, que despertado por el llamamiento al honor y a la lealtad que la voz de mi padre le hizo llegar a través de mis labios, quiso regresar a su ciudad y en lugar de rendirse ante el conquistador, deseó con todo su corazón, defenderla. Tú, jefe trinovante, se lo impediste y te manchaste las manos con el último valiente y fiel súbdito de mi padre. Elegiste al César romano como tu rey, no a mí; así que, si quieres ayuda para tu causa, anda a Roma a pedírsela a él.
 
   –¿Dices que Scapula va a fundar una colonia de veteranos en Camulodunum? –quiso saber Llyr lleno de interés.
 
   –Por orden del emperador, señor. Por orden del César, el gobernador Scapula nos despojará de nuestras tierras y hará de nosotros esclavos de Roma –dijo el jefe avanzando de rodillas para acercarse al joven príncipe, y abrazar sus piernas mientras sollozaba y suplicaba que se compadecieran de su desgracia y lo ayudasen.
 
   Su actitud suplicante disgustó a Llyr al reconocer a uno de los antiguos jefes trinovantes de su tío Togodumnus. Se llamaba Esras, y él, su hermana y la misma Ceri, habían jugado alguna vez en el regazo de ese hombre cuando eran unos chiquillos. Era contemporáneo de su abuelo así que el trinovante era ya un hombre viejo, y la humillación que sufría un antiguo y poderoso guerrero de los gloriosos tiempos pasados ante su orgullosa y altanera prima, fue un trago muy doloroso y amargo para el joven. Hubiera querido decirle que se levantase y que dejara de mover el rabo como un miserable perro mendigando las caricias de sus amos, pero no era él quien reinaba sino Ceri, y ella parecía muy satisfecha contemplando hasta dónde podía degradarse un hombre para solicitar ayuda. Tras contemplar un momento la humillación del anciano, Ceri llamó a sus guardias con una seña y dijo:
 
   –Llévenselo y denle de comer a él y a su acompañante. Mañana que se le haya pasado la borrachera a Cador, entréguenselos y que sus cabezas rueden antes del anochecer luego que el jefe averigüe cómo dieron con nuestro paradero.
 
   –¡Le niegas la ayuda a un antiguo guerrero de tu padre y todavía dispones de su vida! –dijo Llyr incrédulo.
 
   –Es un traidor y yo no tengo aprecio por los traidores –replicó la muchacha inconmovible–. Ya que ha cumplido su misión al venir a buscarme, que se lleve mi respuesta a la tumba porque no voy a permitir que regrese a Camulodunum y venda nuestra posición a sus amos romanos.
 
   –La lógica de la niña es impecable, hermano –dijo Branwen orgullosa por primera vez de esa frialdad con que su prima tomaba una decisión como ésa. No había lugar para los sentimentalismos ni para viejas lealtades porque tanto uno como las otras, eran inútiles en la guerra, y Ceri lo había aprendido muy bien.
 
   –Ya que va a matarme, señora, no le suplicaré más por mi causa. Pero en nombre del rey Togodumnus, le pido que no tome la vida de mi acompañante. Haga de él su esclavo si lo desea, pero déjelo vivir porque es joven como usted, y no tiene la culpa de las faltas de su padre –dijo el viejo Esras sollozando y soltando las piernas del príncipe, quiso abrazar las de la joven. Ceri retrocedió incapaz de soportar el contacto de esas manos traidoras y sin conmoverse por la súplica del viejo, cortante dijo:
 
   –¡Quiten a esta raza de traidores de mi vista!
 
   Los guardias obedecieron y se llevaron a rastras al sollozante viejo y por su propio pie a su acompañante que tuvo la osadía de forcejear con sus captores y soltarse de sus manos para correr hacia la reina con un cuchillo que había tomado del cinto de los confiados guerreros, que no percibieron en su juventud y en su fragilidad, amenaza alguna.
 
   Llyr fue el primero en reaccionar e interceptó la loca carrera del joven. Lo derribó sin esfuerzo y mientras pretendía levantarse para alcanzar el cuchillo que había perdido en la caída, el príncipe le dio una furiosa patada, y arrancándole la capa quiso descubrir su cuello para degollarlo ahí mismo. Una larga trenza de sedosos cabellos de mujer quedó al descubierto lo mismo que un par de jóvenes senos apenas vislumbrados a través de la profunda rasgadura de su túnica de varón, hecha en medio del forcejeo. Sus cabellos eran rojizos y la vista de ese hermoso color, dejó petrificado al joven por un breve instante.
 
   La muchacha aprovechó su momento de distracción para darle un puñetazo, que apenas si hizo mella en el poderoso joven. Y jadeante aun por el fuerte golpe que le habían dado en el estómago, la linda trinovante todavía quiso levantarse para matar con sus manos vacías a quien ya hacía responsable de la muerte de su padre. Pero no consiguió su objetivo porque la princesa estaba lista para despacharla.
 
   –Yo no soy hombre y no voy a conmoverme por un par de tetas trinovantes –dijo Branwen poniéndole la punta de su espada sobre su cuello–. Tú eliges. Te mueres hoy o esperas hasta mañana, muchacha.
 
   –Cuidado con lo que haces porque tus acciones, van a disgustar a los dioses, joven guerrera. No te atrevas a derramar la sangre de esta hija trinovante, ni usted joven reina, se atreva a tomar la vida de su padre, porque los dos están bajo nuestra protección y gozan de inmunidad para ir y venir entre sus enemigos –dijo una voz de mujer y apartando la capucha que protegía su rostro de miradas indiscretas, miró a Ceri, que aún ante la amenaza contra su vida no había retrocedido un ápice.
 
   –Según eso que dices, eres una druidesa –dijo Ceri llena de interés para mirar de cerca a los recién llegados. Tras tomarse la molestia de acortar la distancia que la separaba de ellos, examinó con atención el rostro lleno de arrugas de la mujer y por último agregó–: pero no me pareces otra cosa que una impostora a pesar del color de tu capa y de tu túnica.
 
   –¿Quién se cree que es para juzgar a los que están por encima de usted, joven reina de los catuvellauni? Cuide sus palabras o una terrible maldición caerá sobre usted y su poderosa tribu por dudar de nuestra sabiduría –amenazó la mujer. Clavó sus pequeños ojos vivos y astutos sobre el hermoso rostro de la muchacha y con arrogancia dijo–: Yo soy Papiria y mi compañero es un iniciado llamado Celsus. Hemos viajado desde las Galias de incógnito para visitar el santuario druida de Ynys Môn. En el camino nos encontramos con los trinovantes que nos han pedido que los escoltemos sanos y salvos. Hemos podido encontrarla, gracias a mis dotes adivinatorias y a los espíritus del bosque que me han guiado hasta usted, y si no fuera por las descorteses maneras de sus guerreros, nos habríamos presentado ante usted como dignos visitantes y no como despreciables prisioneros de guerra. Pero tomaré el insulto de sus hombres como lo hace una sabia druidesa, y no los maldeciré, sino que los justificaré ante los dioses de Britannia por el lamentable estado de embriaguez en el que se encontraban esta noche.
 
   –Jamás he conocido a un druida que lleve con orgullo un nombre romano ni que llame a mi patria como lo hacen mis enemigos. Tu acento es del país de los valerosos guerreros que enfrentaron al Gran César al otro lado del mar, pero sigues sin parecerme una druidesa –dijo Ceri con una sonrisa que no pretendió ser burlona–. Sin embargo, me cuidaré de hacer juicios que pudieran ofender a tus dioses y a los míos, y dejaré tu suerte y tu destino, en las manos de mis maestros druidas que dentro de poco se reunirán conmigo. Sé mi huésped mientras tanto y preséntame a tu silencioso aprendiz para que mañana pueda ilustrarme con su sabiduría porque por el color de su túnica veo que está en un estadio superior al mío.
 
   Por un momento, Papiria pareció desconcertada. Apenas fue una fugaz nube en su rostro apergaminado, pero no dejó de ser percibida por el ojo atento de la joven. Ceri que había deseado ser una druidesa desde que tuvo uso de razón, había aprendido desde niña a reconocer desde lejos a los sabios de su pueblo porque la sapiencia de los sacerdotes del bosque, se hacía parte indisociable de su naturaleza tras largos años de estudio. Esa arrogancia intelectual que el cúmulo de conocimientos adquiridos a lo largo de veinte años, y una vida donde el poder terrenal y místico se entrelazaban, les daba a los druidas, un aire particular de seres agraciados de un mundo aparte.
 
   La mujer no tenía ese aire de una druidesa de primer orden, aunque usaba el color blanco en su túnica y la capa negra de la orden druida de Ynys Môn, pero había, sin embargo, algo misterioso y sabio en ella. La curiosidad frenó el instinto natural de la joven reina que la llevaba a exterminar a ese par de desconocidos que habían acompañado a los traidores trinovantes. Mas sintiéndose segura entre sus guardias y escoltada por sus poderosos primos, Ceri no temió nada. Esperó impaciente que el misterioso acompañante de la pretendida druidesa descubriera su rostro y se quedó petrificada al descubrir al iniciado más viejo que había visto en toda su vida. Más de cuarenta años y con muchas canas en sus largos cabellos rubios, pero con un aire arrogante que sólo el manejo de armas daba a un hombre. Sin duda alguna, el hombre que pasaba por aprendiz de druida era su enemigo, aunque tuviera cabellos largos, rasgos no romanos y una túnica de iniciado. Ceri se cuidó muy bien de demostrar que ella había aprendido a reconocer el orgullo militar en los ojos de un hombre y la arrogancia de un soldado romano gracias a haber convivido varios meses con un odioso custodio que se preciaba de ser el mejor guerrero del mundo.
 
   –La druidesa y su aprendiz serán mis huéspedes, pero el par de traidores trinovantes, mis prisioneros; sin embargo, trátenlos bien –dijo Ceri por último y cuando ya sus guardias se alejaban escoltando al cuarteto, la joven se volvió hacia sus primos y agregó–: No les quiten el ojo de encima porque desconfío de todos ellos, pero particularmente del aprendiz de la druidesa.
 
   Sintiéndose de pronto inquieta por un recuerdo que acababa de despertarse en su interior al presentarse en su mente un par de ojos negros que creía haber olvidado, Ceri ya no dijo más y quiso retirarse a la soledad de su tienda para alentar en su corazón el odio que sentía hacia los enemigos de su pueblo. Pero antes que apartara las cortinas se acordó de la escandalosa amenaza de su prima y dijo:
 
   –Va a ser una larga noche y cualquier cosa podría pasar con esos recién llegados y la vigilancia de nuestro perímetro quebrantada. Quiero que los dos se queden de guardia para que yo pueda dormir tranquila, y sólo por precaución, Llyr, Branwen, manden a sus jefes más confiables a relevar a Cador y a sus partidarios.
 
   Branwen iba a protestar, no por su gente sino por no poder hacer lo que le diera la gana porque en la mirada azul de su prima, vislumbraba su verdadera intención, pero viendo la expresión taciturna de su hermano y recordando de pronto la brillante cabellera pelirroja de la trinovante, la muchacha pensó que no haría mal en acompañarlo y alejar los dolorosos recuerdos que veía desfilar ante sus ojos. Renunció a darle a su esposo una lección y tras asentir con la cabeza para que Ceri se retirara tranquila, comenzó a maldecir en todos los tonos posibles a las despreciables zorras que iban a ofrecerles sus servicios al tonto de Ciarán. Se cuidó de expresar todo su pensamiento porque ese calificativo lo reservaba para las mujeres de Icenia, pero sensible al humor melancólico de su hermano, Branwen buscó la manera de hacerlo sonreír, y de paso, escandalizar a su casta prima con un lenguaje más propio de un descarado varón que de una digna princesa catuvellauni.
 
   No había otro lugar en la tierra donde el druida se sintiera más a gusto que en medio de ese ambiente de luz, sombra y misterio. La luz de la luna y de las estrellas no le permitía apreciar la nube de color rojo brillante, amarillo oro y verde agonizante del otoño que se había adueñado de la fronda levantada varios metros sobre su cabeza, aunque los olores de la vegetación moribunda, estimulaban su sentido olfativo y su fascinación por ese mundo de sueños y de fantasía, que también era la representación de la existencia misma porque el bosque representaba el tejido de la vida, con su principio y su final. Miles de criaturas grandes y pequeñas buscaban cobijo en el bosque y se alimentaban de él, pero también le devolvían todo lo que le habían prestado y lo nutrían al dejar de existir.
 
   Mientras la canción de la vida y de la muerte se escuchaba cada noche con armoniosa entonación a través del lúgubre sonido que emitían los búhos, los aullidos amenazadores de los lobos, el alegre croar de las ranas, el ominoso sonido del viento pasando entre el ramaje y los crujidos de la hojarasca seca al ser pisada por las pequeñas presas que huían de sus depredadores, el druida, acostumbrado a deambular bajo la luz nocturna de los astros, avanzaba con facilidad evitando los obstáculos a su paso. Una piedra suelta, una rama afilada, un grueso tronco que debía ser rodeado. Se fijaba donde ponía los pies, más cuidadoso de no pisar alguna víbora, que preocupado de encontrar algún enemigo en el bosque porque las partidas rebeldes de catuvellauni estaban dispersas en un amplio radio para no ser emboscadas por alguna artera estratagema romana.
 
   Vindonnus sintió que la noche transcurría con lentitud y la luna continuaba su recorrido por el cielo mientras se internaba más entre la densa selva, buscando con afán las hierbas que iba a necesitar para preparar una mixtura que le permitiría hablar con los espíritus. 
 
   El druida encontró a su paso, un anillo imperfecto de setas cónicas de color azul verdoso. Pero éstas no le servían porque la obnubilación mental que causaban era ligera. Luego encontró bajo los pinos, un grupo de hongos sagrados, que destacaban por su color rojo brillante salpicado de puntos blancos, en la creciente luminosidad del crepúsculo que llegaba. Si Vindonnus hubiera sido un viejo y experimentado vate se habría decidido por ellos, pero hacía algún tiempo que no realizaba prácticas adivinatorias con esas venenosas setas y no quería pasar al Otro Mundo si ingería por accidente, una dosis mortífera. Así que siguió su camino deseando encontrar los hongos que buscaba para proceder de inmediato con el ritual de purificación. Mas la luz del día llegaba y el druida quería terminar esa tarea antes que los espíritus del bosque se ocultaran y dejaran de señalarle el camino para encontrar las hierbas y las setas. Finalmente, las hojas arremolinadas en pequeños torbellinos que la brisa de la madrugada traía, dejaron al descubierto los hongos que buscaba: unas setas cónicas, planas y expandidas, de un ligero color violáceo y con fuerte olor a rábanos picantes que se hizo más intenso a medida que las cosechaba a mano. Cerca encontró las otras hierbas que necesitaba porque los espíritus dirigían sus pasos y guiaban su mano para seleccionar las mejores y más frescas. Cuando terminó su cosecha, Vindonnus fue a buscar el agua cristalina y limpia de un pequeño y resplandeciente estanque para purificar sus manos y su cuerpo porque esa noche iba a cortar muérdago. 
 
   A la luz de la aurora, las aguas tenían un tinte dorado que evidenciaba los preciosos objetos que habían sido ofrendados como tributo a los dioses protectores de Albión por las victorias obtenidas contra los romanos. Riquezas terrenas que los guerreros celtas despreciaban para congraciarse con sus divinidades y obtener su favor en futuras batallas.
 
   A la orilla del brillante estanque, el druida sumergió sus manos en las frías aguas para lavarlas y mojar su rostro. Debía disponer su cuerpo y su mente para el ritual y esperar hasta que la luna volviera alcanzar el cenit para hablar con los espíritus del bosque y develar el futuro de la joven reina.
 
   Vindonnus no sintió la frialdad del agua mojar su piel porque vio que, en lugar de mirar su propio rostro sobre la límpida superficie apenas rizada por la brisa matutina, los reflejos dorados de las ofrendas de oro que descansaban en el fondo del estanque, se convirtieron de pronto, en los largos y rizados cabellos de una muchacha. El profundo azul de las aguas no fue otro que el reflejo de los hermosos ojos de ella y la ligera niebla que danzaba sobre la superficie tuvo de repente, la blancura de su suave piel. La imagen de Ceri flotó entonces en el agua y el joven druida miró perplejo el bello rostro de la muchacha. Ella le sonreía y le llamaba con dulzura. Bajo su delicado cuello surgieron sus jóvenes pechos como apetitosas manzanas revestidas de nácar, breve cintura, suaves caderas como promesa de fecundidad futura, bajo vientre de dorados oros, y un hermoso par de delicados brazos que se extendieron hacia él y lo atrajeron hacia las aguas mientras sus labios del suave color rosa de la dedalera, susurraban su nombre.
 
   El joven se sumergió con un tremendo chapuzón que rompió la quietud del lugar. Salió tosiendo a la superficie y con gran esfuerzo pudo poner los pies sobre el resbaloso fondo rocoso de la orilla. Volvió a terreno seco con los brazos magullados y las piernas cortadas por las filosas piedras del estanque.
 
   El frío aire matinal hirió su mojado cuerpo y Vindonnus tiritó sin remedio. Su primera reacción fue lanzar una mirada furtiva a su alrededor para ver si ojos indiscretos habían atestiguado su patética zambullida. Sólo había un par de ardillas rojas que desde un árbol suspendieron su festín de bellotas para mirarlo con sus ojillos burlones y un gran ciervo rojo coronado con magníficas astas que pareció congelarse entre los matorrales con una gran expresión de asombro ante el vergonzoso espectáculo que había dado un sabio druida de los bosques.
 
   A pesar del frío que le calaba los huesos, Vindonnus terminó riéndose de sí mismo y el sonido de su risa, bastó para ahuyentar a los incómodos testigos. Las ardillas desaparecieron en la seguridad de un oscuro agujero en el tronco del árbol y el ciervo fue a buscar su desayuno en otro sitio más tranquilo.
 
   –Más limpio de lo que estoy, imposible –se dijo el joven y tras estornudar un par de veces, fue a buscar una gran piedra para tenderse sobre ella y recibir los primeros rayos del sol. Habría sido más fácil prender un fuego para secarse y entrar en calor, pero la comodidad humana sobraba cuando se trataba de disponer el cuerpo, la mente y el espíritu para un ritual donde las fuerzas de la naturaleza entrarían en contacto con las divinas para develar ante los ojos del hombre los secretos del futuro.
 
   Vindonnus espantó a una iguana mañanera que ya había tomado posición sobre la roca y dejando su bolsa a un lado, se tendió cuan largo era con las piernas y los brazos extendidos en cruz para calentarse. Con el sol sobre el rostro, el joven cerró los ojos y apretó las quijadas para no permitir que sus dientes chocaran unos con otros. Poco a poco, su cuerpo se acostumbró a la humedad de la piedra, y el calor atrapado en el interior pétreo y magnificado por los rayos del sol, atravesó la mojada tela de su túnica y le comunicó su calor. Los temblores cesaron y el joven pudo entonces proceder a vaciar su mente de cualquier perturbación que pudiera distraerlo de entrar en un estadio que prepararía su espíritu para servir de mediador entre los poderes divinos y los de la naturaleza. Mas las caricias del sol sobre su cuerpo le parecieron de pronto, unos sedosos dedos y la brisa golpeando sus oídos, sonó como los suspiros de los labios sonrosados de una hermosa muchacha con cabellos color trigo pálido y ojos del color de las bayas azul oscuro del enebro. Antes que el hermoso rostro de la joven reina catuvellauni terminara de tomar forma en su mente, Vindonnus abrió los ojos sintiéndose sofocado de repente. Renunció a su descanso sobre la gran piedra y prefirió sentir el frío sobre su piel, que seguir siendo tentado por imágenes fugitivas que hacían despertar una parte de él que hacía mucho tiempo se había quedado dormida. 
 
   –Soy druida –dijo el joven en voz alta como si retara a sus dioses a seguir gastándole bromas–, y por elección célibe. Tengo por esposa a la Sabiduría y por amante a la Naturaleza, y ninguna joven reina de cabellos de trigo y ojos del color de los frutos del enebro, va a apartarme de mi camino elegido.
 
   Mas apenas había terminado de recitar estas palabras mirando al cielo, escuchó una voz interior que le decía:
 
   –Quién se miente a sí mismo, es aliado de lo falso y no tiene reparo en engañar a los demás. ¿Qué pretendes joven druida? ¿Engañarte? Porque desde el momento que Ceri se convirtió en tu iniciada, no has pensado sino en seguir los pasos de tu compatriota Diviciacus, que fue un hombre de familia a pesar de haber sido druida. Tu paciencia y tu complacencia con ella no son el resultado de su aptitud indiscutible para el estudio sino de su extraordinaria belleza física y espiritual. Harías cualquier cosa por ella, pero ahora lo haces todo por tu interés egoísta. No te engañes, Vindonnus. No por ella es que sientes esa necesidad acuciante de saber su futuro, sino para ver si tú formas parte de él. Quieres saber si pueden hacerse realidad esos sueños desquiciados que te empeñas en olvidar cada vez que sale el sol en el horizonte, pero te dominan cuando llega la noche.
 
   –Soy druida –repitió el joven en voz alta para poner un alto a sus pensamientos desbocados–, y tengo por esposa a la Sabiduría y por amante a la Naturaleza. No me apartaré de mi camino elegido, y sólo aspiraré al Conocimiento porque deseo ser un sabio entre los sabios. 
 
   Tras repetir las palabras como un exorcismo contra los malos pensamientos y los deseos impropios del estado que había elegido, Vindonnus entonó un cántico purificador mientras regresaba al bosque a buscar la sombra de un avellano para poner en práctica sus artes adivinatorias.
 
    
 
    
 
   No hacía mucho que había oscurecido y los últimos fuegos del campamento fueron encendidos. Al día siguiente volverían a ponerse en marcha porque no pasaban tres días seguidos en el mismo lugar. Siendo el territorio tan grande, el bosque tan denso y desconocido para los romanos, la precaución le parecía exagerada a la mayoría de los guerreros, pero a Ceri poca cosa conociendo las tácticas de exploración de sus enemigos, y la facilidad con que sus antiguos vecinos, los iceni, los traicionaban para congraciarse con sus nuevos amos.
 
   A la luz del fuego del grupo de partidarios de Llyr, se contaban viejas historias de una época ya ida. Los bardos cantaban las hazañas de su abuelo Cunobelinus y todos los escuchas suspiraban en sus corazones por esa era gloriosa en que el poderoso rey y sus tres jóvenes hijos, Togodumnus, Adminius y Caratacus, cabalgaban juntos para robar el ganado de sus vecinos, cosechar sus campos, sus mujeres y buscar pleito a los mejores guerreros de Icenia.
 
   No habiendo regresado Vindonnus, y con el resto de los druidas dispersos entre las diferentes partidas que emboscaban las centurias romanas que todavía andaban por el valle decomisando armas en los villorrios, Ceri había preferido comer con su primo y con su grupo de partidarios que todas las noches honraban a sus ancestros y revivían el pasado; en lugar de escuchar las constantes interrupciones de esas hermosas historias con chistes obscenos y groserías de los guerreros, hombres y mujeres, que seguían a su prima, y que no dejaban pasar una sola noche sin enfrentarse en peligrosos duelos que en más de una ocasión resultaban ser mortales para alguno de los contendientes.
 
   Sentada a lado de su primo sobre una piel de lobo, la muchacha aspiraba el apetitoso aroma de las verduras y de la carne de ciervo que se cocían en un enorme caldero mezclado con el olor de tiernos y jugosos lechones que se asaban a las brasas. A la derecha de ella, estaba Papiria que por su pretensión de druidesa de primer orden tenía el lugar de honor en la asamblea reunida en torno al fuego y junto a ella, se encontraba su taciturno aprendiz, que inmóvil como una roca, miraba sin hablar porque su maestra le había impuesto un voto de silencio como castigo a una falta que todos desconocían. Sin poder llevarle la contraria a una druidesa, la joven reina se había aguantado las ganas de interrogar al iniciado, y de cuando en cuando, le lanzaba una que otra curiosa mirada. Su primo percibió su disimulado interés y ceñudo dijo:
 
   –Si te interesa ese aprendiz de druida, prima, no podrías haber tenido peor gusto para iniciarte en un terreno desconocido para ti porque es viejo, tiene un aspecto enfermizo y es muy mal encarado.
 
   –¿Cómo dices? –dijo Ceri alzando una ceja porque creía no haber comprendido bien.
 
   –A lo mejor me equivoco, pero ¿no se supone que como iniciada en las artes adivinatorias debes incrementar tu poder por medio de la energía sexual siendo mujer? –dijo Llyr con la incomodidad de hermano mayor tratando un espinoso tema.
 
   –Mi estadio actual es el aprendizaje del arte de curar y cuando el tiempo de aprender las artes adivinatorias llegue, no elegiré ese camino –respondió ella sintiéndose incómoda también, aunque por razones diferentes a las del joven.
 
   –Sé que la castidad es una elección para un druida varón, Ceri, pero no sabía que también podía serlo para una mujer. Lo siento. He sido un necio por tratar un asunto privado. No pretendí molestarte.
 
   La sensibilidad de su primo era un don inapreciable y Ceri quiso que él lo supiera porque a raíz de su última discusión y de los constantes retos que le lanzaba, pocas veces tenía la oportunidad de alabar sus incontables virtudes y de expresarle lo mucho que lo admiraba y lo quería. Llyr había ocupado el lugar de sus hermanos mayores en su corazón y Ceri quiso decírselo en voz alta, aunque él ya lo supiera.
 
   –No me molestaste, Llyr, pero agradezco que te disculpes con tanta gracia como humildad. Esa sensibilidad tuya es un gran don. Eres varón, pero me es más fácil hablar contigo que con Branwen, aunque la quiero tanto como a ti.
 
   –¿Habrá alguien en este mundo que pueda hablar con mi hermana? –dijo Llyr y luego se echó a reír haciendo coro con su prima porque ni siquiera el buen Ciarán lograba hablar con ella sin comenzar una pelea.
 
   –La castidad no es una elección para una mujer con pretensiones de ser druidesa –dijo Papiria cuando los jóvenes terminaron de reír, y con aire de sabelotodo continuó diciendo–: Se espera que las jóvenes iniciadas permanezcan vírgenes hasta cierta edad, pero luego deben de tener actividad sexual para cosechar la energía mágica que les permita realizar los ritos adivinatorios. No es cuestión de elección para usted, joven reina, y lo quiera o no, tendrá que estrenarse carnalmente lo mismo que las jóvenes romanas lo hacen con el dios Príapo antes de contraer matrimonio a los doce años.
 
   –Supongo que ese dios es uno de esos ídolos de mármol con forma humana que tanto les gustan a los romanos –dijo Ceri sin interés en los dioses de sus enemigos, pero prestando atención a la sapiencia de la mujer sobre un tema que ni el druida más sabio de Ynys Môn dominaba.
 
   –Podría describirle en detalle el aspecto de ese encantador dios –dijo Papiria con malicia–, pero no ofenderé sus castos oídos con datos que la ruborizarían. Pero sí. Tiene razón, no es a la representación marmórea a la que entregan su virginidad las niñas romanas, sino a un sacerdote que toma el lugar del dios para realizar la ceremonia.
 
   Nada de lo que decía era cierto, aunque la mujer creyera que sí, pero para Ceri y Llyr que desconocían las costumbres de sus enemigos, la aseveración de Papiria les causó gran repugnancia.
 
   –¿Con niñas de doce años? ¡Cuánta crueldad! –dijo Llyr asqueado.
 
   –¡Y nos llaman bárbaros a nosotros! –agregó Ceri irónica.
 
   –La cultura romana es la más civilizada de todo el orbe –dijo Celsus con un orgullo extraño para un aprendiz de druida mientras saboreaba una de las mejores porciones de carne con que la reina los había convidado en su calidad de huéspedes–, y sólo los bárbaros no entienden las costumbres de los descendientes de Eneas que piadosamente sacrifican la virginidad de sus mujeres para rendir tributo a sus dioses.
 
   –¿Rompiste tu voto de silencio para defender a los romanos que son los enemigos mortales de los druidas? –dijo Ceri mirando sorprendida al hombre.
 
   –Acababa de terminarse su castigo cuando habló –lo disculpó Papiria a toda prisa–, pero no le tomen a mal su comentario porque mi pobre discípulo fue esclavizado por los romanos en su juventud y a veces confunde las ideas en su cerebro. Defiende cuando debe acusar y viceversa.
 
   –¿Lo llamaste discípulo?
 
   –Significa aprendiz también.
 
   –Sí. Lo sé, pero ningún druida de Albión o de las Galias llamaría así a un iniciado. Una vez escuché decir a un comerciante que llegó a Camulodunum, que los filósofos griegos llamaban así a sus aprendices, y también escuché esa misma palabra de un joven judío que me contó una curiosa historia de un rabí que tenía doce discípulos –dijo Ceri con gran complacencia en sí misma por recordar detalles tan nimios como ésos, pero útiles para demostrar sus conocimientos.
 
   –¡Ah! ¡Ha estado en la provincia romana de Judea!
 
   –Jamás he salido de mi patria, pero tengo buen oído y mejor memoria. Escuché la historia del joven rabí, de los labios de un esclavo judío hace seis años.
 
   –¿De qué rayos están hablando ustedes dos? –preguntó Llyr.
 
   –De un profeta de Judea –dijo Papiria.
 
   –¿Tenemos nosotros algo que ver en ese lugar? –quiso saber el joven.
 
   –Judea está en el Oriente del Imperio –dijo Celsus despreciativo por la ignorancia del príncipe.
 
   –Si es territorio de esos puercos romanos me da igual que esté en su Hades. ¡Qué esa provincia arda lo mismo que todo su maldito Imperio!
 
   –¿No te gustaría ir a visitarlo, catuvellauni? El Hades quiero decir –dijo el hombre tomando una porción generosa de su jarra de cerveza.
 
   –¡Voto de silencio! –tronó Papiria dándole un pellizco en la mejilla a su aprendiz.
 
   –¡Wotan te lleve! ¡Vieja bruja! –dijo el hombre mirando a la mujer con ganas de asesinarla.
 
   –¡No hablarás el resto de mes, miserable germano! –respondió ella en el mismo tono y luego se echó a reír para aliviar la tensión en el ambiente tras la amenaza que Celsus le había lanzado al príncipe.
 
   –Estos dos no están bien –cuchicheó Llyr al oído de su prima y le hizo una seña para indicar que estaban chiflados.
 
   La joven le sonrió a su primo, pero no dijo nada de la duda que acababa de despejarse en su mente, ya que el par se había revelado por completo ante ella. La noche anterior había desconfiado de esos extranjeros, pero ahora estaba segura. No eran otra cosa que un par de impostores tal y como había dicho Cador. Mas habiendo llegado tan lejos en territorio desconocido para sus enemigos romanos, la joven no quiso ordenar que rodaran sus cabezas de inmediato sin antes haber averiguado lo que pretendían, pero principalmente para conocer la forma como habían dado con ella. Si eran espías de Scapula, Ceri quería estar segura de que otros no repitieran esa proeza porque entonces ella y todas sus fuerzas estarían en peligro de ser emboscados y exterminados por los romanos.
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   Siendo temprano, Llyr dejó que sus propios hombres reforzaran la guardia de su prima y mantuvieran bien custodiados a Papiria y a Celsus, y luego fue a ver cómo estaban los trinovantes que a diferencia de los pretendidos druidas, eran tratados como prisioneros. No habían sido invitados a la cena y muy bien custodiados estaban en su tienda. Siendo ésta baja y cómoda sólo para dormir, uno de ellos estaba cenando a las puertas de la misma, sentado sobre una piel de oveja.
 
   Llyr vio con agrado que el jefe Esras comía y bebía con deleite los buenos pedazos de carne y las jarras de hidromiel y cerveza que él había cuidado de enviarle, y entre bocado y bocado, contaba las hazañas legendarias del rey Cunobelinus y de sus tres hijos. No poseía la habilidad narrativa de los bardos y la gracia poética para acompañar sus relatos con la dulce melodía de un arpa, pero el viejo sabía darse maña para mantener interesado a su reducido público.
 
   El joven permaneció entre las sombras lejos de la luz de la pequeña fogata que había sido encendida fuera de la tienda, escuchando las mismas historias que unas horas antes habían relatado sus propios bardos. Sus oídos atentos a esa voz cascada, que rememoraba sucesos de los cuales habían sido testigos sus propios ojos, y que, por lo tanto, tenían la fuerza de un testimonio verídico y de primera mano. Atrapado en la historia de una época que no podía haber vivido porque ni siquiera había nacido aún, Llyr sonrió al escuchar de labios del viejo las hazañas juveniles de su tío y de su padre, y los dolores de cabeza que sus indómitos hijos solían darle a su abuelo. Sintió crecer su admiración hacia su tío Togodumnus y el conocimiento que tenía de su propio padre mientras compadecía a su abuelo por haber tenido unos hijos tan rebeldes y pendencieros.
 
   Al terminar el relato, iba a darse la vuelta para alejarse de ahí cuando vio salir a la muchacha trinovante de la tienda. La luz del fuego se reflejó en sus cabellos rojizos y Llyr se sintió fascinado por ese color como si fuera un insecto atraído por la luz de una antorcha. La joven era bonita sin ser una belleza despampanante como Ceri, Branwen o Boudica –pensó Llyr– y al aparecer este último nombre en su mente, el príncipe sintió una punzada dolorosa en el pecho y de inmediato, exorcizó la imagen de la reina pelirroja para que el torrente de amargura que iba detrás de ese recuerdo, no aplastara su corazón como una frágil cáscara de huevo.
 
   El príncipe se concentró mejor en los rasgos de la muchacha que tenían el aire travieso de los juguetones espíritus del bosque que a la luz de la luna bailaban en círculos y al amparo de las noches oscuras, se burlaban de los hombres. Apenas si recordaba a esa linda trinovante porque seis años atrás sólo había habido un interés para él: Boudica. El joven sintió de nuevo una punzada en el corazón e hizo un ademán como si espantara a un mal espíritu que se hubiera apoderado de él. De nuevo volvió sus ojos hacia la hija de Esras, y con agrado descubrió unos bellos ojos de color gris humo, una nariz respingona adornada con algunas pecas, labios de niña, mejillas sonrosadas y largos cabellos rojizos que no tenían, las sedosas ondulaciones de las hebras de fuego de...
 
   El joven interrumpió sus pensamientos por tercera vez, y prefirió concentrarse en la curva del marmóreo hombro y el suave contorno de uno de los pechos, medio descubierto de la muchacha. Ella sintió la fuerza de su mirada y levantó los ojos para encontrar los suyos entre las sombras. Llyr vio su sonrojo al dar él un paso a la luz del fuego y clavar su mirada llena de admiración sobre ese cuerpo medio desnudo. La joven quiso hacer un remedio para reducir la profunda rasgadura de su túnica, pero no lo consiguió y molesta, lanzó una mirada despreciativa al príncipe que, tras haber tomado asiento al otro lado de la fogata sin haber sido invitado, seguía con gran interés cada uno de sus movimientos.
 
   –Espero que haya disfrutado mis pobres relatos sobre una época que ahora vive sólo en las canciones de los bardos y en los recuerdos de los viejos como yo –dijo el jefe tras haber visto con gran satisfacción surgir una efímera llama en los ojos azules del príncipe mientras contemplaba a su hija.
 
   –Tus historias carecen del lenguaje poético de los bardos, pero son ricas en valiosos detalles que permiten a los que no vivimos esos tiempos, conocer y admirar más a nuestros padres y a nuestros ancestros. Las disfruté al igual que mis guerreros –dijo Llyr sorprendido porque no creyó que el viejo hubiera percibido su presencia mientras estaba parado entre las sombras.
 
   –¡Por el gran rey Cunobelinus y por sus rebeldes hijos! –dijo Esras alzando su jarra de cerveza para brindar por el gran rey de los catuvellauni después de haberle pasado una de las jarras al príncipe.
 
   Llyr brindó con el viejo y tras tomar un largo trago de cerveza, miró a la muchacha que con actitud grosera se había quedado con los brazos cruzados sobre el pecho. Su padre se rió de su gesto y tras beberse de golpe la tercera parte de su jarra, se secó sus húmedos bigotes con la punta de su capa y dijo:
 
   –Le ruego, joven señor, que no tome a mal los malos modales de mi hija Fann, porque se ha dejado deslumbrar por la grandeza romana y ha vuelto la espalda a los héroes de su patria. Creo que, si se tratara de brindar por la gloria del César y de Roma, sería ella la primera en beberse la jarra entera.
 
   –¡Valientes héroes son esa colección de ladrones catuvellauni! –replicó la muchacha furiosa–. Gracias a ese gran Cunobelinus del cual has hablado tanto, tú, padre, y toda nuestra tribu, no fuimos otra cosa que unos malditos sirvientes de sus arrogantes y ambiciosos hijos.
 
   –¿Y qué son ustedes de Roma y del César ahora? ¿Acaso sus iguales? –dijo Llyr picado–. ¡Muchacha, muy buen estómago has de tener para poder brindar por la gloria y por la salud de la maldita Roma que muy pronto va a despojarte de tu herencia!
 
   –Roma nos devolvió nuestra libertad y nuestro orgullo –dijo Fann–. Al derrotar a los poderosos catuvellauni, nos devolvió todo lo que tu abuelo le robó a mi tribu. Con el triunfo de Roma, los trinovantes volvimos a ser dueños de nuestra capital y libres para decidir a quién otorgar nuestra lealtad.
 
   –Magnífico pago por su lealtad va a darles Roma cuando funde su colonia de veteranos en Camulodunum, y muy libres y orgullosos van a sentirse ustedes luego que los despoje de sus tierras, y los vendan como esclavos –replicó Llyr burlón.
 
   –Scapula no es el César, aunque use su nombre para cometer injusticias, y además un romano no es toda Roma.
 
   –Gran aprecio le tienes a los otros romanos que no llevan el nombre de Scapula –observó Llyr lleno de interés en la plática porque la exaltación de la muchacha la hacía lucir más linda. Mejillas arreboladas, ojos brillantes de pasión y respiración agitada.
 
   –Me cuesta mucho tener que decir esto ante el nieto del gran Cunobelinus, pero Fann ha tenido la buena o mala fortuna, según lo quiera uno ver, de tener buenos amigos romanos durante estos últimos años. Niña protegida por su madre y por mí, sólo ha visto las cosas buenas que Roma ha traído a nuestro país, pero desconoce todas las desgracias surgidas a raíz de la guerra.
 
   Llyr tomó un largo trago de cerveza antes de sonreír con picardía mientras dejaba vagar sus ojos por las hermosas ondulaciones de la muchacha con ánimo de molestarla todavía más, y luego dijo:
 
   –Tu hija no es ninguna niña y creo que tiene edad suficiente para entender las cosas. Su incomprensión de la situación de su patria no es por su juventud sino por esa ceguera egoísta que padecen muchos de nuestros compatriotas. ¿Cuántos años tiene? ¿Dieciocho? ¿Diecinueve?
 
   –Fann tiene veintidós años –dijo el jefe.
 
   –¡Tantos! ¡Por Dagda que parece más joven! –dijo Llyr atragantándose con la cerveza. El dorado líquido se le escurrió sin querer por el fuerte mentón y mojó su túnica ribeteada de oro y plata. El príncipe se secó los labios y la barbilla con el dorso de la mano mientras veía que la joven trinovante lo miraba con gran desdén, pero también con gran complacencia mientras pellizcaba con desgana algunos jugosos trozos de lechón.
 
   La joven habría querido que ese arrogante catuvellauni tuviera un largo bigote para ver escurrir el líquido como a través de los pelos de un animal, y despreciarlo todavía más por sus groseras maneras, tal y como hacían los romanos al ver, comer y beber a los bárbaros como él. Pero Llyr no compartía el gusto de sus compatriotas por ese rasgo distintivo del varón celta y prefería por comodidad, rasurarse por completo el labio superior y la barba, y así evitarse la molestia de estar recortándose de cuando en cuando el bigote. Así que Fann se conformó con ver la asquerosa mancha de cerveza que había quedado en la rica túnica del príncipe, y fingió no ver la gracia natural del joven en cada uno de sus gestos y movimientos.
 
   –Sí. Tengo veintidós años –dijo la joven, por último–. ¿Y qué?
 
   Al inclinarse para dejar su plato frente a ella, la rasgadura de su túnica se abrió, y por un momento Llyr pudo verle la rosada punta de uno de sus pechos. Le pareció que era de subido tono y con ánimo de desquitarse de su desprecio, recordó algo que había escuchado decir a las mujeres que habían parido y con desparpajo preguntó:
 
   –¿Has tenido hijos?
 
   –¡Qué te importa! –dijo Fann uniendo los bordes de su túnica con ambas manos incapaz de soportar un momento más la lujuriosa mirada del odioso catuvellauni.
 
   –Mi hija es soltera aun, pero no siendo doncella tiene experiencia en la materia –dijo Esras como si ésa hubiera sido la respuesta correcta a la pregunta del joven. Cada vez más entonado por la fuerte cerveza, pero muy atento a utilizar cualquier medio para salvarse de la venganza de la reina de los catuvellauni, y a sus tierras de la voracidad de Scapula; vio en el interés del joven príncipe hacia su hija, una forma de asegurarse su adhesión a su causa.
 
   Llyr ya pensaba en formular un comentario ofensivo por esa soltería desacostumbrada en la hija de un rico jefe cuando escuchó, el final de la respuesta. Las palabras y el tono lo sorprendieron. Miró los ojos de Esras y encontró en ellos un ofrecimiento que lo dejó atónito, pero todavía más cuando percibió en esa astuta mirada, su verdadera intención. Como hombre, se sintió halagado de que se le hiciera una propuesta que antaño se había hecho alguna vez a los grandes y poderosos reyes de su tribu. Como hijo, hermano, primo e individuo, se sintió ofendido. Dejó sin terminar su jarra de cerveza y tras agradecer al viejo por sus historias y por su compañía, se perdió en la oscuridad.
 
   –¡Ah! ¡Qué mal padre eres! ¿Cómo te atreves a ofrecerme a ese puerco bárbaro como si fuera una vulgar mujerzuela? –dijo Fann llena de furia y vergüenza por lo que había hecho su padre.
 
   –Más debería molestarte y avergonzarte el hecho de que ese puerco bárbaro como le llamas, que es hijo y nieto de los reyes más poderosos de estas tierras, se haya atrevido a rechazarte aun siendo tú, la hija y heredera de un rico jefe trinovante –replicó Esras pensativo y tras un momento de reflexión bajó la voz para que los guardias no lo oyeran y agregó–: Deberías ver a ese joven príncipe como nuestra única esperanza de salvación y tratarlo con la mayor deferencia.
 
   –¡Primero muerta a acostarme con él! –replicó Fann al borde de la histeria porque veía en la mirada de su padre que su ofrecimiento al príncipe, no era una locura de borracho sino una línea de conducta.
 
   –Muerta no le servirás de nada a tu familia. Viva vales mucho más. Cierra los ojos, piensa en tu amante romano y deja que el joven príncipe se divierta un rato contigo. Si logras hacerlo bien, habremos ganado un poderoso aliado a nuestra causa porque Llyr es primo de la reina, y a pesar de ser ella y no él quien ostenta la corona de los catuvellauni, Ceridwen no dejará de escuchar la voz del poderoso primogénito de Caratacus.
 
   –Me mataré antes de hacerme su querida –amenazó la muchacha queriendo huir para buscar refugio en la tienda. Mas su padre la detuvo por el brazo y antes de dejarla ir, dijo:
 
   –No es la fuerte cerveza britana sino el vino diluido que los romanos toman lo que corre por tus venas, mi querida Fann. Tus amenazas son palabras vanas, pero las mías no. Ármate de valor para seducir al príncipe y pon la vida en ello porque si fallas, y por gracia de nuestros dioses salimos con vida de ésta, no será Scapula sino yo quien te venderá como esclava en Camulodunum, y ten por seguro que no lo será a ese amado romano tuyo que desde que regresó a Roma se olvidó de ti.
 
    
 
    
 
   Vio surgir del mar embravecido al aliso y al espino con las ramas entrelazadas. Vio al águila perseguir al cuervo y luego a éste posarse, malherido y agonizante sobre el hombro del hermoso hijo del sol. Vio gigantescas olas de un blanco mar que se alzaban como formidables murallas ante sus ojos, y a ella luchar contra esas níveas barreras que tenían la furia de una tormenta. Vio surgir de ese mar turbulento en el lugar de las águilas y a la sombra de Yr Wyddfa (1), al hijo del sol con una corona de hojas de aliso sobre la cabeza, bajo la mirada vigilante del pacífico Camulos (2), vistiendo la piel de loba. Vio alzarse contra el hombre aliso y la mujer espino, el cuchillo del odio y del temor, y la luna nueva surgir en los cielos, iniciando otro ciclo de vida.
 
   Ceri despertó con un grito ahogado. Pálida y sudorosa. Su pecho todavía agitado por la pesadilla. ¿Un mal sueño? –se preguntó, pero sabía que no había sido eso sino una visión del futuro. Así que se levantó de un salto y fue a buscar una hoja de pergamino para escribir todas esas imágenes que aun realizaban una fantástica danza en su mente. Cuando terminó y releyó lo que había anotado, se sintió emocionada y aterrada a la vez al analizar sus palabras, y ver que las frases escritas parecían ser una auténtica profecía. Pero a medida que reflexionaba sobre lo que había visto y trataba de encontrarle sentido, percibió ciertos detalles perturbadores que la hicieron estremecerse. Ceri sintió que un sudor frío mojaba su cuerpo, y que un abismo se abría lentamente bajo sus pies cuando su cerebro asoció ciertas palabras con sus enemigos. Todavía más cuando vio que la lengua con que había escrito su visión, era la de los odiados romanos. Por un momento, la joven se quedó petrificada, y sólo el temblor nervioso de la mano que sostenía la hoja de pergamino, evidenciaba que su corazón todavía latía dentro de su pecho. Quiso destruir esa horrible realidad de su destino, pero cuando la hoja ya comenzaba a chamuscarse con la llama de la lámpara que estaba sobre su mesa, Ceri la apartó.
 
   –¿Puede cambiarse el destino? –se preguntó mirando el amarillento pergamino. Tras un largo momento, y sin encontrar respuesta a su pregunta, la joven enrolló la hoja y la puso junto con los conjuros y sortilegios que constituían su material de estudio, y que, por lo tanto, estaban vedados a los ojos de sus curiosas esclavas.
 
   Convencida de que le sería imposible conciliar el sueño y sintiendo la necesidad de buscar paz al amparo de la luz de la luna, entre los altos árboles del bosque y arrullada por los sonidos nocturnos, la reina se puso una capa sobre su larga túnica de descanso y salió de su tienda. Vio que su primo Llyr no estaba montando guardia y pensó con agrado, que estaría dedicado a sus propios asuntos. Hizo una seña a sus guerreros y cuatro de ellos la siguieron en silencio. Habría preferido ir sola, pero con la presencia de extraños en el campamento, no estaba de humor para recibir una desagradable sorpresa esa noche. Además –pensó Ceri mordiéndose los labios–, acababa de recordar que había olvidado su espada en el interior de su tienda.
 
   Había salido con la intención de dirigirse al bosque, pero sus pasos la condujeron en sentido contrario. Absorta en las imágenes perturbadoras de signos que había visto en su sueño, y que estaban relacionados con sus enemigos, Ceri se sorprendió al encontrarse ante la puerta de la tienda de Papiria. Vio a la mujer sentada fuera sobre una piel de oveja en una extraña postura que jamás había visto. Se había alzado la falda de su túnica para doblar sus piernas con las plantas de los pies apoyadas sobre los muslos. Sus partes íntimas pudorosamente cubiertas con un taparrabos romano, pero aun con esa precaución, la mujer no dejaba de espantar a los jóvenes guerreros que la custodiaban al dejarles contemplar sus piernas huesudas y pálidas, cubiertas por una piel que parecía la de una gallina vieja y desplumada.
 
   –Ha venido –dijo la mujer con los ojos cerrados y las manos sobre las rodillas con las palmas abiertas y los pulgares e índices formando un círculo.
 
   –¿Qué se supone que estás haciendo? –preguntó Ceri sin poder aguantar un momento más su curiosidad.
 
   –Medito.
 
   –¿Y eso qué significa?
 
   –Es una discípula de druida, ¿y no lo sabe?
 
   –Soy una iniciada y ningún druida que conozco hace algo como lo que tú dijiste ni se sienta en esa extraña postura bajo la luz de la luna y de las estrellas.
 
   –En su país no, pero sí en otros.
 
   –¡Ah!, ¿sí? ¿En dónde? –quiso saber Ceri mirando a la mujer llena de incredulidad porque seguía empeñada en ese ridículo engaño de ser una druidesa.
 
   –En la India.
 
   –Jamás he oído nombrar ese lugar.
 
   –Ignorancia. Ése es el nombre de su problema. ¿Ya ve que no lo sabe todo, joven reina? –replicó Papiria abriendo los ojos muy satisfecha de haber podido demostrar su superioridad en conocimientos sobre esa arrogante y sabihonda niña.
 
   –¿Y tú sí?
 
   –Mi vida ha sido larga y llena de experiencias. No poseo la sabiduría absoluta, pero sé mucho más que usted que apenas es un tierno crío que comienza a vivir. Soy una druidesa ¿recuerda?
 
   Ceri podría haberle dicho que ella podía ser cualquier cosa menos una druidesa, pero a pesar de que trataba de engañarla, la mujer le simpatizaba en el fondo con esos aires falsos de sabiduría y su mente de astuta zorra. Se sentó frente a ella imitando la singular postura de Papiria, gracias a la libertad que las aberturas laterales de su túnica, daban a sus piernas. Tras acomodar sus bien formadas extremidades en la posición correcta, las cubrió pudorosamente con su larga capa para no atraer las ávidas miradas de los guerreros más jóvenes que custodiaban a la mujer. Tras copiar la posición de los dedos y colocar sus manos sobre sus rodillas. Ceri cerró los ojos y a continuación preguntó:
 
   –¿Qué debo hacer ahora?
 
   Papiria que había tardado meses en poder adoptar esa postura, vio con envidia cómo una muchacha flexible como un junco lo lograba al primer intento. Mas no quiso desaprovechar la oportunidad de ese inesperado acercamiento de la joven reina así que dijo:
 
   –Concéntrese.
 
   –¿En qué?
 
   –En nada. Que en su mente aparezca la blancura de las nubes.
 
   –Prefiero la oscuridad de la noche.
 
   –Ustedes los druidas son demasiado fúnebres para mí. Siempre pensando en la noche. Miden el tiempo a través de las lunas. Realizan sus ritos en medio de la oscuridad del bosque. Cosechan sus hierbas sagradas al amparo de la noche.
 
   –¿No lo hacen así los druidas de tu país cualquiera que éste sea? –preguntó Ceri.
 
   La mujer abrió los ojos lo mismo que la joven. Se miraron ambas y Papiria vio en los hermosos ojos azules de la muchacha que ya sabía lo que no era ella. Temió por un breve instante que hubiera llegado el momento de exhalar su postrer aliento cuando esa bellísima, pero sanguinaria reina, diera la orden para que su cabeza rodara. Mas luego vio en el fondo de ese mar de profundidades abismales, que la curiosidad que tenía por saber lo que sí era, iba a mantenerla con vida el tiempo suficiente para lograr su propósito y huir de ahí lejos de las peligrosas espadas celtas. Confortada con ese descubrimiento, la mujer sonrió por último y dijo:
 
   –Los druidas de mi país rinden culto al sol, pero también a otros dioses. La noche es el imperio de la muerte y de su corte de espíritus. Pero hagámoslo como es costumbre aquí. Cerremos los ojos y concentrémonos en la negrura de la noche.
 
   Al transcurrir el tiempo y no ocurrir nada más que ir adueñándose de ella una profunda desesperación y un terrible miedo porque en la oscuridad de su mente, las imágenes fugitivas del futuro que le habían dejado entrever sus dioses, se presentaron como señales amenazadoras, Ceri abrió los ojos respirando agitada. Vio sorprendida que Papiria la observaba con atención, pero fingió no darse cuenta y tras apartar un mechón rebelde que se había escapado de su larga trenza, preguntó:
 
   –¿Cuál es el propósito de esta postura? ¿Tiene algún efecto curativo?
 
   –¿Por qué? ¿Acaso está enferma?
 
   –No estoy enferma, pero sí me gustaría saber para qué sirve.
 
   –También a mí –dijo Papiria sin pensar en lo que decía porque estaba más interesada en usar su intuición de mujer para adivinar ese secreto oculto que acababa de percibir en el corazón de la reina a través de su agitada respiración.
 
   –¿Quieres decir que no lo sabes? –dijo Ceri en el colmo de la sorpresa.
 
   –Sé que los rishis y los yogis se pasan sentados inmóviles en esta postura horas y horas, absortos en algo que ellos llaman meditación. En mi propia experiencia, he comprobado que sólo me sirve para conservar mis piernas flexibles, mi espalda erguida y mejorar mi respiración. Si sirve para otra cosa, todavía la desconozco –confesó Papiria con una sinceridad que no dejó de sorprender a la joven.
 
   Habían surgido muchas dudas en su mente curiosa por la respuesta de la mujer, pero sabiendo que ella era incapaz de contestarle, Ceri no se tomó el trabajo de preguntarle más. Pero una cosa sí le quedó clara a la joven, quienes quiera que fueran esos rishis y yogis, la mujer tampoco era uno de ellos.
 
   –Cuando me sienta rígida y tiesa recordaré practicar esta postura para recuperar la flexibilidad de mi cuerpo –dijo Ceri con cortesía pensando en retomar su camino hacia el bosque para buscar ahí el sosiego que necesitaba su agitado espíritu. Pero Papiria no la dejó irse. Cuando vio que la joven pretendía levantarse, la sujetó por una de sus muñecas. Su ademán hizo reaccionar a los guardias de la reina, y de pronto, la mujer sintió cuatro filosas hojas bajo su gaznate y otro tanto sobre sus costados cuando sus custodios imitaron a sus compañeros.
 
   –¿Qué quieres de mí? –preguntó Ceri retirando su mano cuando la mujer la soltó temblando de miedo.
 
   Papiria tragó saliva, pero no se atrevió a responderle a la reina por temor a que las filosas espadas cercenaran su garganta. La joven percibió su pavor y con un gesto, hizo que sus guerreros se apartaran.
 
   –Quería ayudarla con la pena que carga esta noche –dijo Papiria tras suspirar aliviada al ver el peligro alejarse de ella.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   –Significa que tengo el poder de desentrañar el secreto que guarda en su corazón, joven reina –dijo la mujer con aire de importancia luego de que su respiración se tranquilizó.
 
   –Llámame Ceridwen o señora –ordenó la joven.
 
   –Grande es el honor que me hace, señora –dijo la mujer inclinando la cabeza ante la reina, pero sin apartar sus astutos ojillos de su hermoso rostro.
 
   –¿Por qué crees que guardo un secreto? –quiso saber Ceri interesada a su pesar.
 
   –Porque soy una druidesa y tengo el poder para saber esas cosas... –comenzó a decir Papiria, pero vio en los ojos de la joven que no estaba de humor para que siguiera con sus embustes, así que suspiró y dijo–: Tiene unos ojos tan hermosos como expresivos y en ellos he leído lo que pasa en su corazón. Una pena... una preocupación... un temor. ¡Sí! ¡Eso es! –Dijo Papiria al ver parpadear a la joven–. Un temor y una gran preocupación.
 
   –Estás dando palos a ciegas porque no sabes nada –dijo Ceri fastidiada de sus engaños.
 
   –Sé que hay algo que le perturba y también conozco una forma de liberarla de esa enorme carga que lleva sobre sus frágiles hombros –aseveró la mujer.
 
   –¡Ah, sí! ¿Cuál? ¿Acaso otra extraña postura que aprendiste de un rishi o un yogi? –dijo la joven sarcástica.
 
   –No se burle, señora. La vejez es sabia por naturaleza, y las druidesas como yo, que hemos vivido una larga vida con los ojos bien abiertos y la mente dispuesta a aprenderlo todo, no debemos ser menospreciadas por niñas como usted que sólo tienen que extender su linda y blanca manita para cortar y comer los frutos de la sabiduría que los druidas ponen a sus pies, sin esforzarse en desentrañar por sí mismas la intrincada madeja del conocimiento humano acumulado durante siglos.
 
   –Que tus dioses te acompañen esta noche y te concedan un buen descanso, Papiria –dijo Ceri levantándose con una facilidad que no dejó de envidiar la mujer. Viendo perderse su oportunidad para ganarse la confianza de la joven reina, Papiria se colgó del borde de su capa y con actitud de súplica dijo:
 
   –¡Concédame al menos, la gracia de revelarle su destino!
 
   Ceri se quedó petrificada al escucharla. Su primera intención fue huir de ahí porque la mujer había acertado al azar sobre el secreto que guardaba en su corazón. No lo hizo porque la petición de la mujer le pareció otro ofrecimiento que sus dioses le hacían para desentrañar el misterio que la había torturado en los últimos seis años.
 
   –¿Puedes hacer eso? –tuvo que preguntar la joven mirando a la mujer con recelo.
 
   –¡Sí que puedo! –afirmó Papiria triunfante de ver que una flecha lanzada en la oscuridad había acertado en el blanco.
 
   Ceri volvió a tomar asiento en la misma postura que había aprendido de la mujer, para deleite de sus jóvenes guerreros que durante un breve instante pudieron apreciar de nuevo las bellísimas piernas de su reina, y para gran disgusto de Papiria que vio la facilidad con que la joven volvía adoptar esa difícil postura.
 
   –¿Qué hierbas usas para realizar tu viaje al Otro Mundo? –dijo Ceri con gran interés.
 
   –¿Hierbas? ¿Qué hierbas? –repitió la mujer con expresión extrañada.
 
   –Creo Papiria que ya has colmado mi paciencia esta noche –dijo la joven aburrida.
 
   –Mis habilidades de adivinación, señora, no necesitan las hierbas que sus sabios druidas usan –dijo la mujer con orgullo y levantándose con gran trabajo porque sentía sus miembros entumecidos, señaló hacia la colina que se erguía tras la tienda de la reina y agregó–: ordene a sus guerreros que enciendan una fogata en lo alto de esa colina y esta misma noche será testigo de todo mi poder.
 
    
 
    
 
   ¿Puede cambiarse el destino? –preguntó Ceri después de tomar una piedra sin defecto alguno y colocarla en el fuego a petición de Papiria cuando ambas estuvieron sentadas frente a frente con el fuego ardiendo entre ellas.
 
   –Los druidas de mi pueblo –dijo Papiria tras reflexionar un instante–, piensan que el mundo y todo lo que hay en él ha sido creado por los dioses en la forma que ellos quisieron darle. Todo es como debe ser. Todo está fijado de antemano. La guerra, las catástrofes, no son más que simples trastornos del orden cósmico que los dioses han preestablecido, y las personas debemos esforzarnos en obrar según su divina voluntad porque es la única forma de estar en armonía con ellos. Según eso, no. No creo que se pueda cambiar nuestro destino. Ahora, señora, calle por favor. Ponga sus ojos en el fuego, y pregúntele a sus dioses lo que quiera saber para que ellos le contesten a través de mis labios.
 
   Ceri reprimió su deseo de preguntar más sobre esa cualidad pasiva, inherente a la naturaleza del mundo, y si por casualidad existía alguna limitación para esa inmutabilidad cuando la concepción de los dioses era contraria a los intereses del individuo. Pero se guardó sus preguntas porque la mujer pareció entrar en una especie de trance al canturrear durante un rato algunas palabras en un lenguaje desconocido. Durante un largo instante, la joven posó sus ojos sobre las llamas crepitantes de la fogata y observó fascinada la danza de ese elemento ígneo sobre los troncos. De pronto, Ceri vio que las llamas que lamían la madera, parecieron a punto de apagarse, aunque no soplaba viento, y luego ardieron vivamente, primero con una llama amarillo-rojiza y luego con un extraño color azul.
 
   –Llegarán extraños a tu casa –dijo Papiria con familiar tono, y al escuchar el ronco acento en su voz chillona, Ceri se sobresaltó porque no le pareció que fuera la mujer la que había hablado. Luego que las palabras se filtraron en su cerebro, la muchacha sonrió burlonamente. Papiria no le decía nada nuevo refiriéndose a ella misma y a sus tres indeseables compañeros de viaje: Celsus y los trinovantes.
 
   –Los espíritus de tus ancestros están alborotados y quieren recordarte su existencia para que no los olvides –continuó la mujer.
 
   –¿Hablas de mi padre? –quiso saber Ceri exaltándose a su pesar al escuchar esas palabras. Pero Papiria no le contestó y la joven al ver su expresión concentrada, creyó que no la había escuchado. Iba a repetir su pregunta, pero vio que los labios de la mujer volvían a moverse y esperó con paciencia sus siguientes palabras. No entendió nada de lo que dijo porque habló en ese lenguaje extraño y desconocido para ella con su voz chillona, y Ceri olvidó su pregunta para volver a fijar los ojos sobre las llamas, con la mente en una oscuridad total porque había bloqueado las fantasmagóricas imágenes de su sueño para no dejar que ellas influyeran en las supuestas artes adivinatorias de la mujer.
 
   ¡Por el sagrado roble que mala broma es ésta! ¡Voy a quedarme con las ganas de saber! –pensó Ceri al transcurrir un largo instante sin que la mujer agregara nada.
 
   –¡Cree y sabrás! –dijo Papiria con esa segunda voz que de nuevo sobresaltó a la joven reina por su fuerza ultraterrena.
 
   A continuación, el fuego ardió con excesiva violencia y lanzó muchas chispas fuera de la fogata. Tantas, que Ceri perdió por un momento de vista el rostro de la mujer.
 
   –¡Presagio de muchas riñas y rencores! Vas a tomar una decisión que sellará tu destino –tronó la voz.
 
   –¿Qué decisión es ésa? –preguntó Ceri.
 
   –Tu corazón te lo dirá cuando llegue el momento. Ahora atiza el fuego.
 
   La joven tomó una vara y obedeció. El fuego brilló vivazmente y Papiria dijo:
 
   –Tendrás un marido apuesto y vigoroso que siempre estará de buen humor. Es hijo del fuego y del dios de la guerra, y está regido por el carnero. Libertad, vida y una manzana compartida. Está atenta a esas señales que señalan el camino principal. El odio y el amor serán uno solo, y aun en el destierro encontrarás al lado del guerrero, la felicidad.
 
   –Poco me importa ese supuesto marido que no entra en mis planes tener, y mucho me interesa el asunto del destierro. Explícame eso, Papiria.
 
   –No morirás en tu país, aunque tus cenizas volverán al lado de tu padre y tu propio hijo las depositará en el túmulo erigido en el lugar donde lo viste morir hace seis años.
 
   –¿Dices que tendré un hijo? –preguntó la muchacha con curiosidad.
 
   –Rex Britanorum será su título, pero él lo rechazará para servir al águila imperial que querrá posarse moribunda sobre su hombro, pero que será abatida por la misma mano que te dará muerte y que habrá dado un fruto, que lleno de odio y rencor, segará también la vida de tu hijo.
 
   –No entiendo nada de lo que dices –dijo Ceri aterrándose de pronto al escuchar a la mujer mencionar al águila imperial que para ella era un espantoso presagio que reforzaba la fuerza de la visión que había tenido. Hizo un esfuerzo por controlar el temblor de su voz y agregó–: Ofreciste que me dirías mi destino y ahora hablas de un ser que jamás verá la luz de este mundo. La estirpe de mi padre morirá conmigo porque yo no pretendo ser como mi madre, y cuando termine esta estúpida guerra, viviré y moriré, como una vieja druidesa virgen en Ynys Môn.
 
   –Lo quieras o no, tú serás la tierra fértil de una semilla poderosa y varias generaciones de héroes nacerán de tus entrañas –afirmó la voz que no era de Papiria–. Tu enemigo se convertirá en tu amante y de esa unión surgirá una gloriosa dinastía que se alzará triunfante en el cielo de la ciudad de las siete colinas, y luego se hundirá en el olvido al servir a un poder supremo. Ésa es la voluntad de los dioses y tu deber como mortal que eres, joven reina, es aceptarla.
 
   –¡Si la voluntad de los dioses es condenarme a ser una semilla destructora de mi propia raza, reniego de todos ellos y les escupo en la cara! –dijo Ceri y para contrarrestar esos malos presagios, escupió sobre el fuego antes de huir a toda prisa de ahí. La mente convertida en un torbellino porque acababa de oír la confirmación de las palabras de su tío Adminius, que se habían quedado grabadas en su corazón seis años atrás. Ser la ramera de un romano. Ser la semilla destructora de los catuvellauni y albergar en su seno, al hijo de un enemigo. Ésa era la razón de su expulsión de Ynys Môn, y la causa por la cual el conocimiento sagrado de su pueblo no debía ser depositado en ella.
 
   Las lágrimas resbalaron de sus ojos y con el corazón sangrante, la joven quiso huir de ahí, renegando de su destino. Vio que sus guardias pretendían seguirla, pero estaba harta de tener compañía esa noche y les ordenó que se quedaran custodiando a la mujer hasta que ella regresara.
 
   El estado de agitación de la muchacha al bajar corriendo la colina, asustó a sus guerreros, que, acostumbrados a la calma inquebrantable de su reina, vieron con asombro, su pálido rostro y algunas lágrimas que se escapaban de sus bellos ojos, empero, no se atrevieron a seguirla, pero sí fueron a pedirle cuentas a la bruja que la había disgustado. Uno de los cuatro, él más joven de ellos desenvainó su espada y quiso amedrentar a la mujer, sujetándola del pelo y poniéndole la filosa hoja bajo la garganta.
 
   –¡Vas a morir vieja bruja! –amenazó.
 
   –No escuché a tu reina dar esa orden y eres un mal servidor encargándote de mí y dejándola ir sola a enfrentar su muerte esta noche –replicó Papiria con esa voz que parecía no pertenecerle.
 
   –¿Qué cosa has dicho, vieja? –gritaron los otros tres.
 
   –¿Dije alguna cosa? –respondió la mujer recuperada su voz chillona después de que fue zarandeada por el joven guerrero para sacarla del trance hipnótico en que parecía estar.
 
   –¡No te hagas a la loca y repite lo que has dicho! ¿Cómo está eso de que la reina va a morir esta noche? –quisieron saber los hombres.
 
   –No soy yo la que hablaba sino el espíritu del fuego, y por si ya lo olvidaron, están hablando con una druidesa –dijo Papiria mirando con atención el fuego sin importarle el peso de las fuertes, pero jóvenes manos que la sostenían con rudeza por los brazos.
 
   Su recordatorio enfrió la furia de los guerreros, y mientras dos se quedaban guardándola, los más jóvenes decidieron desobedecer a su reina y seguirla al bosque para protegerla del peligro que la druidesa le había augurado. Los hombres desaparecieron entre las sombras mientras el fuego, a pesar de ser avivado por la mujer, se extinguía. Papiria buscó entonces con avidez la piedra que la joven había colocado entre las llamas y vio que estaba dañada.
 
   –Desgracias y muerte –dijo la mujer para sí y suspiró pensando en que el hombre que regía los destinos de esa nueva provincia romana, no tardaría en ser bien servido por los mismos dioses de la patria de su joven enemiga, que parecían haberse confabulado en su contra para perderla a ella y a su causa en beneficio de una voluntad superior ante la cual todos los dioses del Imperio Romano y del resto del mundo, se inclinaban.
 
    
 
    
 
   Llyr estaba a la orilla de un riachuelo contemplando la plateada corriente que reflejaba la silueta de la luna, y el alegre rumor del agua sobre las piedras acompañaba los ruidos nocturnos de las criaturas del bosque. A lo lejos escuchó el aullido de los lobos y el batir de las alas de un ave nocturna que se abalanzaba sobre su presa. El viento agitaba sus largos y sedosos cabellos rubios, y enfriaba los músculos de su cuerpo apenas protegido del frío nocturno con su túnica sin mangas.
 
   El príncipe se despojó de sus brazaletes y de sus gruesas pulseras y anillos, y de uno en uno, los arrojó al fondo de la corriente para ofrecerlos a sus dioses por la salud de una mujer a la que había querido odiar con todo su corazón durante seis largos años sin conseguirlo. Sus cabellos color de fuego y sus ojos verdes sustituyeron la imagen de la blanca luna, y Llyr sintió de pronto que los labios de ella se movían sobre los suyos. Fue un fugaz instante y la amargura de ese breve encuentro de fantasía llenó su corazón, dejándolo sangrante y con una gran soledad en su interior. El joven suspiró y apartó los ojos de la embrujadora imagen que flotaba sobre las aguas. Miró entonces el cielo estrellado y cuando iba a formular un deseo al ver una luz fugaz, cruzar la profunda negrura, escuchó un breve roce y se levantó de un salto a tiempo que desenvainaba su espada y se ponía en guardia.
 
   –¡Estoy desarmada! –escuchó que le decía una voz de mujer.
 
   –¡Sal para que te vea! –ordenó el joven atento a la presencia de enemigos inesperados. Hubo un movimiento entre unos arbustos y una muchacha apareció en el claro. La sorpresa al reconocerla lo dejó mudo por un instante.
 
   –¡Boudica! –dijo, por último, pero después se mordió los labios porque no era la reina de los iceni sino la joven trinovante. Su mente le jugaba una mala broma, y Llyr rabió por dentro por haber dicho un nombre que había jurado jamás volver a pronunciar en lo que le restara de vida.
 
   –Soy Fann y lamento haberte desilusionado –dijo la muchacha avanzando hacia él con las manos extendidas a los lados para que él pudiera ver que iba sin armas.
 
   –¿Qué rayos haces aquí? ¿Y cómo has hecho para escapar de la vigilancia de los guardias?
 
   –¿Vas a usar esa espada o no? Me pone nerviosa hablar con un hombre que me amenaza de muerte. Ya te dije que no estoy armada, pero si no me crees, ven y compruébalo por ti mismo.
 
   Llyr sabía que las jóvenes guerreras de su patria se daban maña para ocultar armas entre sus sinuosas curvas. Mas la muchacha no era una guerrera y el príncipe supo sin necesidad de buscar, que sus únicas armas eran las que le había dado la naturaleza: uñas, dientes, piernas y puños. Pero con ánimo de molestarla y sin poder rechazar el tentador ofrecimiento que ella le había hecho, guardó su espada y fue a palpar ese joven cuerpo. Después de deslizar sus manos por sus costados, caderas y largas piernas, Llyr iba a apartarse, pero entonces ella rodeó su cuello con sus brazos y durante un instante, el formidable guerrero catuvellauni tembló al sentir que una pierna de ella se movía entre las suyas. En el pasado, su gemela Branwen había usado alguna vez esa artera estrategia para derribarlo al propinarle un fuerte golpe en sus partes blandas y aprovecharse del dolor paralizante para darle una buena tunda. Mas la joven sólo quería acariciar su entrepierna con su muslo.
 
   –¿Qué es lo que pretendes? –quiso saber Llyr apartándola de sí para que no sucumbiera a la tentación que ella despertaba con su atrevida caricia.
 
   –¿Acaso no es obvio? –dijo ella acariciando los poderosos músculos de los bien torneados brazos del joven.
 
   –No te equivoques, Fann. No acepté el ofrecimiento de tu padre –dijo Llyr atrapando las manos de ella para que dejara de tocarlo.
 
   –No es por él por quien he venido sino por mí.
 
   –Creí que me despreciabas.
 
   –Me caes mal, pero no te desprecio.
 
   –¿Te caigo mal y aun así quieres acostarte conmigo?
 
   –La soledad es mala consejera y a pesar de ser bárbaro, eres un príncipe muy apuesto, Llyr –dijo la muchacha pegándose a él como si fuera su segunda piel.
 
   La excitación del joven creció al sentir sobre su pecho la suavidad de las generosas formas de ella. Aun así, dio un paso atrás y miró los ojos de la joven queriendo adivinar en ellos lo que pasaba en su corazón.
 
   –¿Tan desesperada es tu situación que, siendo la hija de un respetado jefe, eres capaz de entregarte a un hombre que te desagrada?
 
   –¿Por qué no tomas lo que se te ofrece de buena voluntad?
 
   –Porque no soy un infeliz romano que ve a todas las mujeres de nuestra raza como rameras. Tengo madre y hermana. Mi prima es mi hermana menor y mi reina también, y ellas y todas las demás como ellas e incluso las mujeres como tú, que han cohabitado con los enemigos de nuestro pueblo, son para mí, merecedoras de todo mi respeto.
 
   –¡Por todos los dioses! ¿Será posible que al poderoso hijo de Caratacus, le apetezcan más los hombres que las mujeres? –dijo Fann riéndose.
 
   –No comparto los viciosos gustos de tus amigos romanos –replicó Llyr con calma–. Me gustan las mujeres hermosas y soy afortunado con ellas, pero desde la primera hasta la última de mis amantes, ha venido a mí por su propia voluntad. Ellas no esperan otra cosa que mis caricias y mi compañía y lo mismo espero de ellas. La relación se termina cuando uno se cansa del otro, sin rencores ni lágrimas porque nadie tiene deudas por pagar. Algo me dice que ésas no son tus condiciones, y aunque eres muy linda y tienes atractivos de sobra, no voy a caer en tu juego y en el de tu padre. Anda, Fann. Regresa por donde viniste, pero vete tranquila porque este príncipe catuvellauni, a pesar de toda su sangre bárbara, hará todo lo que pueda para ayudarlos. No por ustedes porque su causa no es la mía desde que se hicieron aliados de Roma, sino sólo por el placer de hacer rabiar a ese maligno gobernador romano, que pido a los dioses, uno de estos días caiga muerto de coraje por no poder vencer a los legítimos dueños de las tierras que ahora ocupan sus legiones.
 
   –Alardeas de tus altos valores morales, pero no eres más que un maldito hablador. Tan pronto como me dé la vuelta para regresar con mi padre, te olvidarás de ese patético discurso donde el honor y el orgullo son las banderas que enarbolas ruidosamente para elevarte a la altura de los jóvenes más nobles de Roma, pero que no son más que palabras huecas y vacías para un vulgar bárbaro como tú.
 
   –Cree lo que te dé la gana. No me importa –dijo Llyr soltándola para darse la vuelta e ir a sentarse de nuevo a la orilla del riachuelo.
 
   –Le diré a mi padre que eres un maldito sodomita –amenazó Fann.
 
   –No sé lo que significa esa palabra y no me gusta como suena. Pero haz lo que te plazca. Al fin y al cabo, entre los leales hijos de Albión, no valen nada las calumnias de una traidora y amante de romanos como tú.
 
   –¿Me tomas por una vulgar mujerzuela? –gritó Fann yendo tras él.
 
   –¿Te importa lo que piense de ti un bárbaro como yo?
 
   –Eres un odioso arrogante, Llyr. Hace seis años ni siquiera me mirabas porque no tenías ojos sino para la hermosa pelirroja iceni, pero esta noche te olvidaste por un momento de ella para mirarme y desearme a mí. A la pobre Fann, a la hija de un miserable sirviente de tu poderoso tío. Vine a entregarme en bandeja de plata y ¿qué hace el noble príncipe catuvellauni, nieto e hijo de reyes? Me desprecia como a una vulgar ramera y me ofrece una esperanza imposible de hacer realidad porque no le importa lo que les pase a los antiguos esclavos y sirvientes de su tribu.
 
   –Los trinovantes hicieron su elección. No esperes que lamente que les vaya tan mal con sus aliados –dijo Llyr levantando sus azules ojos hacia la joven antes de agregar–: bárbaro o no, yo no soy como esos romanos a los que tanto admiras, Fann. A lo mejor alguno de ellos si estuviera en mi lugar, habría sacado provecho de tu desesperación, pero yo no, y en este momento, no quiero satisfacer contigo una pasión porque no puedo olvidar que tu padre fue amigo de mi abuelo y que alguna vez cuando fuimos niños, tú jugaste con mi hermana y conmigo.
 
   Llyr apartó la mirada porque la rasgada túnica de la joven se había deslizado sin ella notarlo sobre uno de sus hombros y dejó al descubierto una generosa tentación palpitante ante los ojos de él. Fann percibió la tensión en la fuerte línea de la mandíbula del joven y tras ajustar su túnica, cruzó las manos sobre el pecho para evitar más accidentes antes de sentarse a su lado para mirarlo como si lo hiciese por vez primera. Vio sus puños apretados y su agitada respiración, y supo que él luchaba para calmar su excitación. Se sintió satisfecha de ver que lo atraía, y esa nobleza de carácter que jamás habría pensado que alguien como él pudiera poseer, despertó su curiosidad y también, un doloroso recuerdo. Fann suspiró al contemplar sobre el reflejo de la luna en las aguas del riachuelo, el hermoso rostro del único hombre al que había amado en toda su vida.
 
   –Jamás imaginé que me recordarías de tu niñez –dijo ella al cabo de un rato.
 
   –Fuiste amiga de mi hermana.
 
   –Fui amiga tuya, no de Branwen –corrigió ella y se echó a reír al ver la incomodidad en el rostro de él por recordar vagamente los lejanos tiempos en que había preferido el tranquilo juego de una niña que carecía de las pretensiones guerreras de su pendenciera hermana gemela.
 
   –¿Fuimos buenos amigos? –preguntó Llyr al cabo de un rato de exprimir su cerebro sin lograr recordar nada más que la lejana imagen de una niña pecosa de rojizas trenzas.
 
   –Al principio, sí. Pero luego te volviste muy presuntuoso y ya no pude soportarte más. Eras muy malo y muy grosero conmigo.
 
   –Lo siento. Ahora entiendo por qué te caigo tan mal.
 
   –Puedo tolerarte si dejas de mirarme los pechos cada vez que hablas conmigo –dijo Fann.
 
   –Yo no estaba... –comenzó a decir Llyr porque no lo había hecho desde que ella sujetara los bordes de su túnica. Se interrumpió cuando vio que los labios de ella se curvaban en una sonrisa divertida, y luego sin pensarlo dos veces, se quitó el cinturón antes de sacarse la túnica sobre la cabeza. Se la ofreció con gentileza mientras agregaba–: apesta a cerveza, pero será un buen escudo para mi lujuriosa mirada. Por favor, úsala y evítame la tortura de contemplar tu belleza.
 
   Enternecida por ese ofrecimiento, Fann iba a ponérsela, pero al ver el torso desnudo del joven príncipe sintió el súbito deseo de acariciar y besar ese poderoso pecho desprovisto de vello porque Llyr se depilaba el cuerpo como muchos guerreros de su raza. Sin pensar en lo que hacía, la muchacha se dejó llevar por su apasionamiento y montándose sobre uno de los gruesos muslos del joven, se despojó de su propia túnica, exponiendo su torso ante los desorbitados ojos de él. Besó sus labios, aunque él trató de apartarla de sí y se colgó de su cuello para mirarlo a los ojos y decirle con voz ronca de pasión:
 
   –Hagámoslo por esa feliz niñez que compartimos.
 
   –Fann, tú no debes... –comenzó a protestar Llyr sin dejar de aspirar lleno de deleite el dulce aroma a violetas que se desprendía del cuerpo de ella.
 
   –No es por interés sino por amistad. ¿Acaso tú como yo no te sientes muy solo esta noche? –quiso saber ella suspendiendo sus besos para mirarlo a los ojos.
 
   Llyr acarició sus cabellos rojizos y su suspiro se perdió entre los labios entreabiertos de la joven. La tendió junto a él para acariciar su cuerpo con largueza y deleitarse con el sabor de su piel. La pasión de ambos creció y bajo la luz de la luna y de las estrellas, se entregaron uno al otro para curarse de esa inmensa soledad que se había apoderado de sus corazones. Más tarde cuando estaban acurrucados uno al lado del otro, disfrutando el calor de sus cuerpos desnudos, Llyr preguntó:
 
   –¿Cómo me encontraste?
 
   –¿Creerías si te dijera que los dioses me guiaron hasta ti?
 
   –No –dijo el joven riéndose porque ella le hacía cosquillas con esa boca de niña que tenía la virtud de descubrir sus más íntimos secretos.
 
   –Le pregunté a unos guerreros borrachos que encontré a mi paso.
 
   –¿Y esos villanos no te atacaron? –quiso saber Llyr poniéndose serio al recordar el estado lamentable de la túnica de la muchacha.
 
   –Lo intentaron, pero cuando les dije que era una de tus queridas, me dejaron en paz.
 
   Llyr suspiró tranquilo y doblando un brazo bajo su cabeza miró las estrellas durante un largo rato mientras dejaba que la mano curiosa de ella se deslizara sobre su cuerpo. De pronto, se puso tenso al percibir que los sonidos nocturnos habían callado hacía rato y un silencio no natural en el bosque, se había adueñado del claro. Se sintió espiado desde alguna de las sombras proyectadas por la vegetación y luego nada.
 
   –¿Qué pasa? –preguntó la joven al verlo sentarse de golpe y mirar desconfiado a su alrededor.
 
   –Alguien nos miraba –respondió Llyr.
 
   –Fue alguno de tus guerreros que no sabe cómo divertirse –sugirió Fann con una risita nerviosa porque no le gustaba que la espiaran.
 
   Llyr no estuvo satisfecho con la sugerencia de la joven y tras pasarle su ropa para que se vistiera, comenzó a hacer lo mismo él. Le dejó su túnica y tras ponerse sus botas fue a recoger su cinturón y su espada. De pronto, le pasó una idea por la cabeza y con el corazón comenzándole a latir fuertemente en el pecho se volvió hacia la joven y preguntó:
 
   –¿Cómo saliste de tu tienda? ¿Acaso los guardias te dejaron ir?
 
   –Los guardias ni siquiera se enteraron que salí –dijo la joven divertida–. Son unos tontos que sólo se preocupan por cuidar el frente, olvidando que, con un buen cuchillo de caza, el custodiado puede escaparse por detrás.
 
   Al escucharla, Llyr no se tomó la molestia de ponerse el cinturón y sólo recogió su espada antes de salir corriendo en dirección al campamento. Se detuvo apenas un momento para advertirle a la joven:
 
   –Regresa de inmediato a tu tienda y ¡por lo que más quieras! ¡No te atrevas a salir de ella ni dejes que tu padre lo haga porque esta noche rodará una cabeza y odiaría que fuera la de alguno de ustedes!
 
    
 
    
 
   Celsus avanzaba por el bosque con la facilidad que le daban sus habilidades de explorador y cazador experimentado. No había tenido ninguna dificultad para escapar de su tienda bajo las narices de los estúpidos guardias que con gran celo custodiaban la entrada. Despojado del largo atavío de aprendiz de druida, el hombre se sentía cómodo con su atuendo celta con los colores de los catuvellauni. Había robado las ropas del primer guerrero borracho que encontró durmiendo bajo la luz de la luna entre los brazos de su querida, mujer guerrera también. Podría haber matado a ambos con el filoso pugio que llevaba oculto dentro de una de sus botas, pero no quiso arriesgarse a ser descubierto en el campamento sólo por haber tenido el placer de dar cuenta de dos enemigos de Roma. Así que se conformó con tomar las ropas del celta para pasar desapercibido entre los guardias e ir a espiar a la joven reina.
 
   Oculto entre las sombras estaba rompiéndose la cabeza pensando si sería posible llegar hasta la joven esa misma noche luego que la loca de Papiria terminara de sorberle el seso con sus estupideces de druida, cuando la vio bajar a la carrera de la colina donde sus guardias habían prendido una fogata. La vio perderse en el bosque y su primer impulso fue seguirla como cazador sediento de sangre, pero luego vio a dos de sus guerreros ir tras ella y entonces lo pensó mejor. Seguro de que podría encontrarla tras haberse deshecho de ese par de estorbos, Celsus abandonó el campamento dando un rodeo. En su camino se topó con varias parejas de bárbaros borrachos que dedicaban la noche a rendirle culto a la diosa Venus, y se burló de la ineptitud de esos piojosos celtas para mantener la disciplina militar que después de treinta años de servicio en el ejército romano en una de sus alas auxiliares, bien sabía, era un requisito indispensable para la mortífera eficacia de la unidad entera.
 
   Se olvidó de sus burlas cuando la última pareja que encontró en su camino, despertó su interés morboso por la juventud y belleza de los amantes, pero principalmente por los grandes y hermosos pechos de la mujer. Generosos para amamantar a media docena de pequeños niños germanos –pensó Celsus mientras deseaba tener él por jinete a esa linda trinovante que había sido su compañera de viaje.
 
   Siguió con lujuria los desvaríos amorosos de los jóvenes y al sentir crecer su excitación, deseó saciar por medio de la violencia, el hambre que se despertaba en él. Pero pensando en su encomienda, y en la ciudadanía romana y en la gran recompensa que le esperaba en Camulodunum, se contentó con mirar y anhelar mientras su corazón latía apresurado dentro de su pecho. Al final, cuando los dos amantes se tendieron uno en brazos del otro para contemplar las estrellas, Celsus, insatisfecho, se retiró sintiendo una pesadez desagradable en la boca del estómago. Se alejó del claro con rapidez, pero luego se detuvo al darse cuenta que lo seguían.
 
   –Dos cabezas son mejores que una –pensó el hombre filosóficamente mientras se ocultaba entre la espesura para esperar y matar a su perseguidor. No tardó en aparecer un joven alto y rubio que con una espada en la mano iba corriendo entre el bosque con la desesperación de alguien que busca y no encuentra.
 
   En medio de la oscuridad de las frondosas copas de los árboles, Celsus saltó sobre su desprevenida presa que fue directo a ponerse en sus garras. Hundió la filosa hoja del pugio en las entrañas del joven guerrero y el sangrante cuerpo se desplomó sobre la hierba sin apenas lanzar un quejido. A continuación, Celsus arrancó la espada que el rubio joven todavía aferraba en su mano derecha para decapitarlo con un solo tajo. El cuerpo cayó sin vida mientras el asesino agarraba la cabeza por sus largos cabellos y seguía su camino sin importarle que dejara un rastro de sangre a su paso porque acababa de ver, a lo lejos, entre los altos árboles, la túnica azul claro de la reina de los catuvellauni.
 
   La carrera de la joven lo hizo adentrarse cada vez más en el denso bosque, pero Celsus no cejó en su intento de acortar la distancia entre él y su presa. Parecía, sin embargo, que mientras más se acercaba a ella, la muchacha lo evadía como si supiera que la perseguía. Mas el hombre tuvo la certeza que la reina ni siquiera se había percatado de su presencia porque dejaba el camino sembrado de pistas que hasta el ojo menos experimentado podría seguir con facilidad. No obstante, la joven era una presa escurridiza y la imposibilidad de alcanzarla de inmediato, excitó el instinto cazador del hombre, que, tras correr largo tiempo sin descanso para acortar la distancia, tuvo que detenerse a respirar. Sudoroso y con las piernas a punto de acalambrársele, Celsus soltó la espada del muerto y su macabro trofeo porque sentía de pronto su brazo izquierdo entumecido. Mientras la cabeza rodaba unos pasos lejos porque estaba en pendiente, el hombre se apoyó contra un grueso tronco para dejar que la sangre volviera a circular por sus miembros fatigados y el aire entrara en su adolorido pecho que respiraba como un fuelle viejo. Estaba inclinado con las manos sobre los muslos reestableciendo el ritmo de su respiración para continuar con su caza, cuando su oído percibió un ligero roce de hojas al ser apartadas con suavidad. Levantó la cabeza a tiempo que veía aparecer a la rubia muchacha entre los arbustos. Despeinada y sudorosa, únicas evidencias físicas de su frenética carrera, la reina se acercó sin temor, al percibir los colores de la túnica del hombre.
 
   –¿Por qué me sigues? –oyó Celsus que le preguntaba la joven con disgusto, pero sin manifestar en su rostro alumbrado por la luz de la luna señal alguna de miedo.
 
   –Temía por ti, señora –respondió el hombre fingiendo su voz al pensar que las sombras en donde estaba parado, no le habían permitido a la muchacha identificarlo a pesar de estar a unos cuantos pasos de él.
 
   –No es por mí sino por ti por quien debes temer porque estamos cerca del nemeton (3) y a los poderosos druidas que guardan ese lugar, no les gusta que se les moleste mientras realizan sus ritos e invocan a los espíritus del bosque. Regresa por donde viniste y déjame seguir sola o corres peligro de que esos espíritus te lleven con ellos esta noche cuando crucen el puente al Otro Mundo –dijo Ceri dándose la vuelta para perderse entre las sombras con la seguridad de que sería obedecida por el guerrero. Apenas había dado dos pasos cuando sintió que la piel de su espalda se le erizaba, y sin detenerse para girar y ver cuál era el peligro que la amenazaba por detrás, saltó con la agilidad de un ciervo y evitó así la cuchillada lanzada arteramente por Celsus. Vio de reojo brillar el metal de un arma al ser empuñada para un segundo ataque, pero Ceri saltó de nuevo para salvarse y aunque no tenía un arma, no aguantó la curiosidad de darse la vuelta para verle la cara a la luz de la luna.
 
   –¡Celsus! ¡No tardaste mucho en arrancarte la máscara! –dijo confirmando su sospecha.
 
   –Tonta muchacha. No debiste esquivar mi ataque. Tu muerte habría sido igual de rápida que la de tu primo –dijo el hombre dando un puntapié al macabro trofeo para que éste rodara a los pies de la joven.
 
   Ceri se estremeció de temor al escucharlo. No por ella sino por su primo y resistió la tentación de dirigir una mirada hacia la redonda forma que teñía la hierba de rojo porque no podía apartar los ojos del asesino que estaba a punto de intentar un tercer ataque. La joven percibió el brillo de una espada en la hierba a unos pasos de donde ella estaba parada, pero no se arriesgó a saltar sobre ella para ganársela a Celsus, ya que había visto en el semblante de él, que sus dioses iban a encargarse de cobrarle cuentas por la vida que ya había tomado esa noche.
 
   El hombre quiso abalanzarse sobre ella, pero Ceri no se quedó para enfrentar ese ataque porque sus dioses acababan de decirle a través del conocimiento que había recibido de sus maestros druidas, a dónde dirigirse para ponerse a salvo. Corrió ligera como un pájaro y se perdió entre la maleza dejando, sin embargo, que su asesino siguiera su rastro para cumplir la voluntad de sus dioses.
 
   Celsus maldijo a la escurridiza muchacha y a pesar de su agotamiento, la siguió, celebrando con anticipación, su victoria sobre una presa indefensa. No tardó en alcanzarla en el centro de un robledal donde unos extraños túmulos de piedra que doblaban la altura de un hombre, se levantaban como silenciosos centinelas. Había extrañas figuras y espirales esculpidas en esas fantasmales rocas grises que flanqueaban lo que a Celsus le pareció un altar de piedra, en donde se veía una extraña colección de hierbas frescas aún. Por un momento, se quedó petrificado tratando de percibir si había rastros de los macabros sacrificios humanos –que según los romanos– practicaban los druidas. No había señales de esas cruentas ofrendas sino sólo un silencio sepulcral que no dejó de intimidarlo porque le daba al lugar un aire lúgubre y sobrenatural.
 
   El hombre apartó sus ojos del altar al percibir detrás de uno de los túmulos, un pedazo de la túnica azul claro de la muchacha. Sonrió al creer que ella jugaba a las escondidas con él y con la confianza de que en ese claro rodeado por un zarzal, no había escapatoria posible para su presa, avanzó hacia el santuario druida. A medio camino se detuvo sorprendido de ver que la joven abandonaba su escondite e iba a pararse entre las dos altas piedras con los brazos extendidos sobre la cabeza como si invocara a sus dioses.
 
   Celsus escuchó un extraño rumor y se dio cuenta que ella estaba recitando unas palabras que sonaron extrañas a sus oídos que conocían las lenguas celtas. No obstante, el ritmo y el tono con que la dulce voz de la muchacha pronunciaba cada frase le hizo pensar en que se trataba de algún hechizo druida. Celsus se rió porque esa frágil joven, pretendía detenerlo con un conjuro mágico. Mas el sonido de sus carcajadas sonó como un trueno en el silencio mortuorio que reinaba en el lugar, y terminó sobresaltándose con el eco lúgubre que siguió a continuación. Pero acalló ese repentino temor que se había despertado en él y dijo:
 
   –¿Vas a defenderte de mí con un encantamiento? ¿Acaso vas a convertirme en algún bicho de cuatro patas para que puedas huir sin que te lastime? Pierdes tu tiempo, muchacha, porque yo no creo en las supercherías de las niñas druidas como tú.
 
   Celsus calló esperando que la muchacha le respondiera, pero ella no lo hizo y siguió recitando esas palabras extrañas a las que de pronto se unió un aire frío y los lamentos de miles de espíritus torturados que parecieron haber rodeado el santuario surgiendo de la nada como negras sombras encapuchadas. El hombre quiso reírse, pero de pronto le faltó el valor y un terror inexplicable se apoderó de él al verse rodeado por esas amenazantes y fantasmagóricas formas. Sintió que sus cabellos se le erizaban y que la piel se le ponía como carne de gallina. De pronto, recordó todas esas historias que sus camaradas del ala auxiliar en la que sirvió en el ejército romano, contaban sobre los poderes de los druidas de esas tierras. Se había reído entonces porque jamás había visto a un hombre matar sólo con el poder de su mente o de sus palabras. Mas parado ahí, en medio de ese lugar sagrado de un pueblo misterioso al que los mismos romanos temían en batalla, recordando esos relatos que habían estimulado su hilaridad a la luz de los fuegos de los campamentos, sintió un miedo atroz porque los cuentos de cuartel se habían convertido en una realidad siniestra, al dar un paso hacia él esos negros espectros mientras sus lamentos subían de tono y respondían al maléfico llamado de la rubia muchacha.
 
   –¡Cállate ya, pequeña bruja! ¡O te corto la lengua antes de asesinarte! –gritó Celsus perdida ya su paciencia, y con ganas de acabar de una vez con esa maligna iniciada de druida para luego enfrentar a su horripilante corte de espíritus que habían acudido a su llamado, el hombre avanzó dispuesto a acuchillarla antes que esas negras formas invocadas por ella llegaran hasta él. Pero Ceri no pareció escucharlo e inconmovible por el peligro mortal que se cernía sobre ella, siguió recitando sus extrañas palabras. Celsus se abalanzó sobre la joven dispuesta a hundir la hoja sobre su palpitante pecho mientras se escuchaban dos gritos lejanos de advertencia entre los amenazadores lamentos de los malignos espíritus.
 
    
 
    
 
   Ceri vio venir la hoja sobre su corazón, pero ni, aun así, bajó los brazos ni tampoco dejó de invocar a sus dioses. Cerró los ojos en el momento en que Celsus parecía ser herido por un rayo y se desplomaba a sus pies con los ojos desorbitados, la frente sudorosa y las manos sobre el pecho.
 
   Entonces, la reina interrumpió su cántico para inclinarse sobre el rostro del hombre y tras mirar su ceniciento semblante por un instante, con dulzura preguntó:
 
   –¿Te sientes morir, Celsus?
 
   –¡Maldita bruja! ¡Me has hechizado! –jadeó el hombre.
 
   –No has debido comer ni beber tanto en la cena. Ni tampoco correr esta noche –dijo Ceri satisfecha de sí misma por haber tenido tan buen ojo para percibir el mal que aquejaba al hombre y su pronto término.
 
   –¡Bruja! ¡Me has envenenado!
 
   –No he hecho tal cosa, aunque ganas no me faltaron por ser tú un mensajero del odiado Scapula. Tenías el mal dentro y tarde o temprano iba a matarte. Habrías durado algunos días de no haber pedido a tu corazón enfermo mucho más de lo que podía darte esta noche.
 
   –¡Ah! ¡Qué dolor! ¡Cuánta agonía! Termina tu obra. Mátame de una vez. Reanuda tu canto de muerte para que pueda ir a reunirme con mis ancestros –suplicó el hombre con las manos sobre el pecho que lo oprimía por dentro como una coraza de hierro.
 
   –Lo que has escuchado, no era un canto de muerte sino de súplica a mis dioses para invocar su protección.
 
   –¡Ah! ¡Me tenías miedo! –celebró el hombre mientras luchaba por respirar a pesar del agobiante dolor que sentía en el pecho.
 
   –A ti no sino a mi destino –dijo Ceri tomando el pugio que Celsus había dejado caer antes de levantarse para apartarse de su lado al ver que los druidas que ella había interrumpido en sus ritos sagrados con su inesperada visita en el nemeton, se acercaban silenciosos a ella.
 
   –¡Usa el arma del romano para tomar su vida! –dijo una voz que hizo rebelarse de inmediato a la reina por su despótico tono, pero también por su sanguinario deseo.
 
   –No es un romano –respondió Ceri levantando los ojos hacia la mujer que, despejada su cabeza de su negra capucha, dejaba ver una trenza castaña y unos ojos del color de las avellanas. Encabezaba al grupo de druidas y sin ser la de más edad, era, sin embargo, la voz dominante del grupo.
 
   –¿Te atreves a contradecir a una druidesa de primer orden para salvar la vida de uno de tus enemigos, infeliz muchacha?
 
   –Los reyes catuvellauni se inclinan siempre ante la sabiduría de una druidesa como tú, Achall –replicó Ceri con calma viendo relampaguear de furia los ojos oscuros de la mujer–. Pero ese hombre moribundo, es una pobre ofrenda para los dioses de Albión. Ya te dije que no es romano sino un servidor de ellos. De origen germano según escuché, aunque lleva por costumbre un nombre latino. Atraído hasta aquí por nuestros dioses, es su voluntad que sufra la agónica muerte de un corazón enfermo.
 
   –¡Ha tratado de matarte y tú le perdonas la vida! –dijo Llyr abriéndose paso con gran respeto entre el grupo de druidas. Se veía agitado y sudoroso por haber corrido por todo el bosque como un loco para salvar a su prima. Iba con uno de los guardias de la reina que llegaba con el rostro pálido y una expresión de terror por haber temido por la vida de Ceri, pero principalmente por haber sido testigo del poder de los druidas de su pueblo, que con la fuerza de sus palabras podían matar a un hombre. Ambos habían gritado de terror al ver alzarse el arma enemiga sobre el pecho de la joven, y ahora no podían creer que ella se negara a tomar la vida de su asesino, aunque sólo el príncipe se atrevió a expresar en voz alta su pensamiento.
 
   No obstante que Ceri se alegró de ver que su primo todavía conservaba su hermosa cabeza sobre sus hombros, le lanzó una mirada atravesada por haberla contra decido en presencia de la poderosa druidesa. Pero no fue necesario que se siguiera discutiendo sobre el asunto porque en ese momento, Celsus exhaló su último suspiro.
 
   Satisfecha de no haber tenido que mancharse las manos con la sangre del hombre, la joven le tendió el pugio a su primo y dijo:
 
   –Consérvalo hasta que lleguemos a Camulodunum. Vamos a hacerle una visita a Scapula para devolvérselo junto con la cabeza de su asesino.
 
   –Está prohibido que los catuvellauni pongan un pie en Camulodunum hasta que la ciudad no esté libre de sus enemigos –advirtió Achall.
 
   –Eso era antes que el gobernador romano le pusiera un precio a mi cabeza –respondió Ceri encogiéndose de hombros y arrogante, agregó–: Y como la aprecio mucho porque sabe muy bien cómo ayudar a mi tío a conseguir la victoria contra Roma, no voy a permitir que Scapula lo intente otra vez y prive a nuestra causa de una de sus más valiosas colaboradoras.
 
   –¿Pretendes ir a la ciudad a encontrar tu destino? –quiso saber Achall mirando con atención a la soberbia muchacha que, a pesar de sus cortos años, no dudaba de su valía personal en esa guerra contra Roma.
 
   La pregunta de la druidesa provocó un murmullo entre sus compañeros. Unos a favor y otros en contra de ese reto descarado que le había lanzado a la joven reina. Conociendo el secreto de su expulsión de Ynys Môn, los sabios de los robles temían que finalmente, los dioses hubieran revelado el misterio de su destino ante los ojos de Ceri y ella estuviera sintiéndose tentada a retar la voluntad divina porque la sangre de sus ancestros se rebelaba en su interior con la fuerza de una incontenible tormenta.
 
   –¿Acaso sé yo mi destino? –Respondió la joven sin inmutarse por la pregunta directa cuya respuesta había conocido esa misma noche–. Porque hasta donde sé, éste no es otro que derrotar a la poderosa Roma y expulsar a sus hijos de las tierras de nuestros ancestros.
 
   –¡Hija de Togodumnus! ¡No vayas a Camulodunum! –aconsejaron algunos de los druidas más jóvenes que iban con el grupo; sus voces inundadas de un temor supersticioso que no dejó de hacer su efecto en Ceri, que por tercera vez esa noche, recibía la confirmación de su horrible destino que acababa de saber, iba a encontrar en su ciudad natal.
 
   –Una colonia de veteranos va a ser fundada en Camulodunum y las tierras que nos robaron, van a ser entregadas a los asesinos de nuestros compatriotas. Ésa es una razón poderosa para hacer el viaje, pero pesa más la que mi prima ha mencionado. Scapula volverá a intentarlo otra vez si no recibe un mensaje claro de que la próxima cabeza que caiga, será la suya porque no hay lugar seguro para él ni para sus compatriotas en nuestro país –dijo Llyr tomando el partido de su prima contra los druidas por considerar su plan como una excelente forma de hacer rabiar al gobernador y de paso, ayudar a la causa trinovante.
 
   –Atacar Camulodunum no entraba en los designios del arviragus ni del archidruida este año –dijo Achall–. No pretendan, jóvenes guerreros, desestimar la experiencia y la voluntad de sus mayores porque disgustarían a nuestros dioses si se atrevieran a ello y atraerían sobre sus cabezas, horribles desgracias.
 
   –¿Nos amenazas con levantarnos un geis (4)? –preguntó Ceri incrédula y en actitud de franca rebeldía contra el poder de esa mujer que con el correr de los años, había descubierto que la odiaba con todo su ser.
 
   –Achall no se atrevería a tanto porque pondría en peligro todo el resultado de la campaña en el este, ya que eres tú, reina de los catuvellauni, quien decide lo que conviene hacer para que tus guerreros se alcen con la victoria como lo han hecho una y otra vez, a largo de este año que pronto concluirá –dijo una voz abriéndose paso entre el grupo de druidas.
 
   Era Vindonnus, y desprovisto de la capa negra que usaban sus hermanos, parecía una blanca aparición fantasmal bajo la luz de la luna. Iba con el rostro pálido y el semblante fatigado, pero su voz tenía la fuerza y la autoridad de un trueno.
 
   –¿Cómo debemos tomar sus palabras? –quiso saber Llyr admirado del valor de su prima para retar a la poderosa druidesa, pero poco decidido a seguirla apoyando si Achall se empeñaba en levantarles el intimidante geis porque prefería pelear contra toda una legión de furiosos romanos que, contra esa pequeña, pero temible druidesa cuyos relampagueantes ojos parecían poseídos del poder mortífero de los rayos de Taranis.
 
   –Tómenlas como lo que pretendieron ser. Una advertencia y nada más –respondió Vindonnus yendo a pararse estratégicamente al lado de Ceri para demostrar con su sola presencia que él, el druida más poderoso de Ynys Môn después del archidruida Conn, apoyaba la decisión de la joven reina.
 
   Achall no se dejó intimidar por la presencia de ese extranjero que había nacido en una tierra subyugada por Roma para alzarse con un gran poder por encima de todos ellos por mérito propio. Mas no era el momento ni el lugar para enfrentarse con el protegido del archidruida Conn, y prefirió retirarse con todo su séquito de druidas para continuar con las prácticas rituales que la inesperada llegada de la joven y de su asesino, habían interrumpido en el nemeton.
 
   A solas, ya que Llyr y el guardia habían ido a recuperar el cuerpo de Celsus para cortarle la cabeza y proceder a su embalsamamiento antes que los druidas reanudaran sus ritos religiosos, Vindonnus encaró a Ceri.
 
   –¿Por qué medio te revelaron los dioses tu destino? –preguntó el druida al encontrar en los ojos de ella la respuesta que a él no hacía mucho también se le había revelado en un trance hipnótico bajo la sombra de un avellano. Ceri iba a negarlo como lo había hecho con Achall, pero ante ese joven que parecía tener la sabiduría de un anciano, no pudo hacerlo.
 
   –Por medio de un sueño primero –dijo con un suspiro–. Luego a través del espíritu del fuego y apenas hace unos momentos con ese consejo que me dieron tus hermanos más jóvenes.
 
   –Si ya lo conoces, entonces ¿por qué te empeñas en correr a encontrarlo?
 
   La joven se quedó boquiabierta por un momento, porque jamás pensó en que eso era lo que hacía ya que su decisión de ir a Camulodunum a responder el reto lanzado por el gobernador romano, obedecía a una inspiración súbita del momento. Cosa rara en ella que siempre pensaba con cuidado los cosas antes de actuar. De inmediato se rehízo de la sorpresa y dijo:
 
   –Si en Camulodunum está mi destino, quiero correr a encontrarlo para destruirlo con mis propias manos y liberarme de esa maldición que los dioses han lanzado sobre mí.
 
   –¿Y si los dioses te lo impiden?
 
   –Entonces preferiré la muerte para no infamar a mis ancestros siendo tierra fértil para la semilla de uno de mis enemigos.
 
   –¡Joven corazón rebelde! No retes a los dioses que se inclinan ante un poder soberano. Toma. Lee y comprende qué te han destinado los dioses, a ti y a tus descendientes.
 
   No era la forma usual en que un druida daba a conocer lo que los dioses le revelaban en su viaje al Otro Mundo, pero Vindonnus no era como sus hermanos, y siendo hijo de un país donde la civilización romana se había impuesto, usaba la escritura con mayor libertad que los otros druidas, y en el caso particular de la joven, lo hacía por el interés de ella y también con uno particular y secreto. Ceri tomó sin vacilar el pergamino que él le ofrecía y lo desenrolló para leer lo siguiente:
 
   “A la sombra de Yr Wyddfa, de ramas enemigas entrelazadas, de la raíz y tronco del hombre aliso y de la mujer espino, nacerá el rubio hijo de Albión, heredero del águila invencible de la raza de Mac Gréine, cuya mano empuñará la noble espada que se clavará en el corazón del poderoso Sethor”.
 
   “Vástago del aliso y del espino, tendrá su estirpe arraigada en las tierras del sol y de la bruma, muy bien nutrida con la sangre de los valerosos cuervos que yacerán bajo sus fríos túmulos, olvidados por siempre por sus descendientes porque el honor y la gloria será la divisa triunfante sobre la leyenda olvidada de un pueblo agonizante”.
 
   “Hijo del sol y de la sabiduría, guerrero convertido en dios omnipotente, dueño de la gloria y del poder del águila invencible, arrancará las hojas de oro de sus sienes y dejará que su gran nombre se pierda en la oscuridad de los tiempos venideros en pos de una gloria imperecedera y eterna”.
 
   Las palabras terminaron bailando ante sus ojos cuando su mente aterrada sólo atendió a aquellas que confirmaban una vez más la terrible revelación que su tío Adminius le había hecho seis años atrás.
 
   –¡Ser la ramera de un romano! –dijo Ceri e incapaz de soportar esa espantosa realidad que se cernía como una maldición sobre ella, se sintió desfallecer. Apenas fue un breve instante, pero Vindonnus estaba atento a su reacción y sus fuertes brazos se elevaron para rodear su cintura y sostenerla, evitando que cayera desvanecida. La debilidad pasó, pero la joven se sintió desprovista de ánimos para hacer otra cosa que apoyar su torturada frente sobre el pecho del druida y apretar el pergamino contra su cuerpo, deseando que se convirtiera en una filosa hoja y le traspasara el corazón.
 
   Vindonnus sintió que ella se estremecía y que sus lágrimas mojaban su túnica, y viendo que sus ahogados sollozos atraían la atención no deseada de sus hermanos druidas y de la suspicaz Achall, la levantó en sus brazos para llevarla de regreso al campamento lejos de esas miradas que tenían el poder de leer en un joven corazón como el suyo.
 
   Su partida, llevando a la rubia muchacha en sus brazos, despertó un murmullo de descontento entre los más jóvenes del grupo de druidas, un encogimiento de hombros entre los más cínicos y una sonrisa de complacencia entre los mayores, que veían en el inusitado interés de Vindonnus por la joven reina, una magnífica posibilidad para desplazarlo de la ventajosa posición que ocupaba entre ellos. Pero para Achall fue una luz de esperanza a pesar de todo lo que odiaba a Ceri por ser hija de su rival, y a Vindonnus por ser un advenedizo galo que ocultaba bajo su sabiduría druida, un secreto inconfesable que sólo los más allegados a su poderoso protector conocían. Mas para la druidesa que era la enemiga jurada de los romanos, Vindonnus servía para acatar la voluntad de los dioses y era un mal menor en beneficio de la libertad de Albión.
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   Situada en el banco sureste del río Colne en Essex, Camulodunum que significaba la fortaleza de Camulos, el dios celta de la guerra, se había convertido en un monumento vivo a la victoria de Roma. Ya no quedaba mucho del asentamiento original que una vez había proclamado sobre esas tierras, el indiscutible poderío de la tribu catuvellauni, porque donde antes se habían levantado las tradicionales casas circulares celtas ahora había construcciones rectangulares con techos de dos aguas. El fuerte construido seis años atrás había desaparecido para dejar paso a un complejo de Foro y basílica, edificios públicos con función legal, administrativa o de entretenimiento, una casa de baños públicos, un amplio mercado y casas de estilo romano en un plan bien dispuesto sobre el trazado de calles que inicialmente había tenido el emplazamiento militar.
 
   También había sido construido un arco monumental en la puerta oeste del antiguo fuerte y la entrada a la ciudad a través de esa magnífica obra de ingeniería, hacían sentirse como hormigas a los britanos que jamás en su vida habían visto algo como eso. Esculpido sobre la piedra se leía: “A Tiberius Claudius Caesar Augustus Germanicus, hijo de Drusus, Pontífice Máximo, con poder tribunicio por onceava vez, cónsul cinco veces, vitoreado como emperador veintidós veces, censor, padre de su patria, el Senado y Roma le otorgan este arco conmemorativo por haber recibido la rendición de once reyes britanos conquistados sin pérdidas para su país, y haber sido el primero en llevar bárbaros a través del océano para ponerlos bajo la autoridad del glorioso pueblo romano”.
 
   El grupo de britanos que acababa de entrar en la ciudad, se detuvo al ver que una de ellos, Ceridwen, la reina de los catuvellauni, se había quedado pasmada mirando esa gigantesca construcción que simbolizaba la riqueza y el poder del Imperio contra el cual ellos luchaban, y luego palidecía y temblaba al fijarse sus ojos en la leyenda conmemorativa del monumento.
 
   Por un momento, apretó los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos, pero al darse cuenta que parada ahí como si estuviera anonadada por ese ejemplo portentoso de la técnica constructiva romana, no hacía sino provocar medias sonrisas y burlones comentarios de los veteranos que vigilaban el ingreso ordenado a la ciudad, se apresuró a reunirse con sus compañeros de viaje. Ocho varones y una muchacha, todos ellos jóvenes y bien parecidos, encabezados por una mujer de edad incierta que tenía todas las señas de ser la rica esposa de un próspero comerciante por la opulencia de su traje, su corte de esclavos y su cómodo medio de viaje: una elegante litera romana.
 
   El grupo siguió su camino no obstante que dos de los fornidos cargadores, que no eran otros, que el príncipe Llyr y el noble Ciarán, iban echando pestes por tener que cargar junto con otros seis jóvenes guerreros, la litera de Papiria, que muy cómoda sobre sus lujosos cojines iba fastidiando a Branwen que caminaba a su lado, dándole de cuando en cuando, golpecitos en un hombro con su abanico para llamar su atención y hacerle todo tipo de comentarios banales sobre el cansado viaje que acababan de hacer, supuestamente desde las Galias.
 
   Mezclándose entre la concurrida multitud que inundaba la capital de la nueva provincia romana a esa hora del día, los recién llegados se sorprendieron de los cambios operados en Camulodunum. Formas, sonidos, olores y colores foráneos asaltaron sus sentidos por todas partes. La madera y los materiales extraños para ellos como bloques y argamasa, eran usados para levantar construcciones cuya forma y dimensiones habían aprendido a reconocer a través de su viaje por los campos de los alrededores que estaban siendo medidos y divididos por los agrimensores para otorgárselos a los colonos en recompensa a sus servicios prestados a Roma.
 
   Las tiendas que se abrían a la calle y que vendían bocadillos para aquellos que carecían de cocina en su casa, dejaban escapar olores desconocidos, pero igualmente apetitosos para sus estómagos hambrientos. Los colores de las túnicas militares de los veteranos se mezclaban con las multicolores capas celtas de los hijos de las tribus aliadas de Roma, y de los extraños y brillantes ropajes de los extranjeros originarios de países distribuidos a lo largo y a lo ancho de todo el Imperio, que habían llegado a la capital de la nueva provincia con el sempiterno deseo de hacer fortuna.
 
   Un par de altos y esbeltos númidas dejaron boquiabiertos a los recién llegados por el brillante color oscuro de su piel y el encendido naranja, de sus túnicas de esclavos. Llevaban cada uno, unos cestos sobre sus cabezas llenos con frutas y viandas que jamás en su vida habían visto sus ojos, y que el par de esclavos acababa de comprar para sus amos romanos en el mercado recién abierto en el Foro. Pero lo que más los llenó de asombro, no fue el intenso color oscuro de su piel ni tampoco el exótico encantador de serpientes, que encontraron tocando su flauta a la vuelta de una esquina para que una peligrosa cobra saliera de su cesto y realizara su hipnótica danza ante un grupo de estupefactos siervos trinovantes, sino el monumental templo romano (1) cuya grandiosa estructura estaba dedicada a Júpiter.
 
   Elevándose varios metros por encima de sus cabezas, construido sobre un podio rectangular, el magnífico edificio de piedra blanca seguía el diseño clásico en su concepción con frontón triangular adornado con acróteras decorativas y soportado por bellas columnas corintias que rodeaban la cella o cámara interior como un peristilo. Su belleza era innegable e imponente con una amplia y alta escalinata que invitaba a subir y a entrar en el profundo pórtico mas para los jóvenes catuvellauni, su presencia en el sitio exacto donde una vez se había levantado un altar a Camulos, era una terrible afrenta y un doloroso recordatorio de la victoria de Roma sobre ellos, los legítimos dueños de esas tierras. Al menos eso creyó Ceri que estaban pensando sus primos hasta el momento en que Branwen, llena de un éxtasis artístico inesperado exclamó:
 
   –¡Qué bonito!
 
   –¡Muy hábiles son estos romanos con las manos! –dijo Ciarán lleno de admiración tras haber bajado la litera de Papiria a solicitud de ésta para que pudiera apearse, y los jóvenes descansaran un momento.
 
   –¡Maestros de la piedra! –añadieron con ingenuo asombro, los gemelos iceni que iban con el grupo, y que recientemente se habían unido al ejército rebelde luego de que su padre fuera asesinado por los romanos. Eran dos altos niños rubios de unos doce años que al igual que los otros, usaban unas túnicas pardas confeccionadas con buena lana, y eran los custodios de dos abultados cofres que llevaban los valores de su pretendida ama. Se rieron nerviosamente cuando uno de los jóvenes cargadores, un célebre guerrero, amigo de Llyr llamado Rhobÿn, se separó del grupo para ir a mirar con curiosidad infantil, una de las estatuas cinceladas en bronce que flanqueaban el templo en la primera explanada. Estaba levantada sobre un pedestal de piedra rectangular y representaba a la Victoria romana. Era el símbolo de la ciudad que, sin ellos saberlo, había cambiado su poderoso nombre celta a Colonia Victricensis o ciudad de la Victoria.
 
   –¡Bran! ¡Cynan! ¡Cállense los dos! –ordenó Llyr disgustado de que uno de sus guerreros hiciera el papel de un estúpido villano ante los ojos de un par de veteranos romanos, que atraídos por las risas de los niños se pararon para ver las graciosas evoluciones que hacía el joven pelirrojo con el propósito de contemplar el bello rostro de la mujer de bronce como le llamó en voz alta. Tras pararse de puntillas y dar algunos saltos, Rhobÿn no pudo ver más que los lindos pies de la Victoria alada. Entonces quiso encaramarse al pedestal para mirarla de cerca, pero los romanos fueron a impedírselo con violencia. Mas Papiria, temiendo una confrontación peligrosa, se adelantó a toda prisa y se interpuso entre ellos con una agilidad que no dejó de sorprender a sus pretendidos esclavos.
 
   –¡Muchacho malo! Eso no se hace. Se mira, pero no se toca –chilló la mujer dándole una serie de coscorrones y pellizcos que hicieron gemir al joven por su saña.
 
   –¿De dónde sacó a ese mono pelirrojo, señora? –preguntó uno de los hombres riéndose de la cara emberrinchada del joven esclavo; absteniéndose de castigarlo por su atrevimiento al ver la riqueza del traje de la mujer.
 
   –De una familia germana que me vendió a todos sus hijos para poder sobrevivir en el invierno –respondió Papiria dándole una palmada en el trasero del joven guerrero para mandarlo como si fuera un niño travieso con el resto de sus mal encarados esclavos, que miraban al par de romanos con ganas de comérselos vivos; a diferencia de los risueños gemelos, y de Ceri, que parecía haberse convertido en estatua de hielo ante la vista de sus enemigos.
 
   –¿Germanos dice usted? –Dijo el hombre mirando los finos rasgos de los jóvenes–. No lo parecen y tienen todas las trazas de ser de origen celta con esos cabellos largos y esos bigotes que usan la mayoría de sus jóvenes esclavos.
 
   –Son germanos, y pagué por esos hermosos bárbaros una pequeña fortuna. Todavía no han pasado por las manos del peluquero, pero pronto lo harán cuando se los entregue a mi esposo que le encanta ocuparse personalmente en domesticar y civilizar a estas lindas bestias humanas –afirmó Papiria despreciativa y con maligna satisfacción al ver fruncirse las tersas frentes de los príncipes.
 
   Las palabras de la matrona despertaron el interés de uno de los romanos que, con ojo de conocedor, dio una segunda mirada a esa bien parecida familia de esclavos de la mujer.
 
   –Los varones son muy guapos y las mujeres muy hermosas. Todos se ven jóvenes y saludables. Me gustan los bárbaros bien parecidos y bien podría darle un buen uso a ese apuesto y alto joven rubio que parece tener tan mal genio y al par de risueños gemelos en la granja que pronto voy a tener. Esa hermosa joven que tiene porte de reina de hielo, sería una magnífica esclava para calentar el lecho del romano más exigente en el crudo invierno britano que se avecina –dijo el hombre pensativo–. Ya que ha gastado tanto en esos bárbaros y siendo los germanos, una raza de cráneo duro para aprender y con un carácter más difícil de controlar, ¿por qué no hacemos un bonito negocio y la libero de tan pesada carga? Suficiente quehacer tendrá para domesticar al mono pelirrojo, al grandote mal encarado, a esa caterva de forzudos y malgeniosos cargadores, y a esa linda muchacha rubia que tiene cara de arpía avinagrada.
 
   –Mal haría yo en deshacerme de mi pesada carga porque no los he comprado para mí sino para mi esposo en un ágora de esclavos de las Galias. Lo siento, pero no puedo vendérselos, aunque bien tentada estoy a deshacerme de todos ellos, y a conservar sólo al lindo par de gemelos y a la hermosa niña rubia que ha despertado su interés, por ser ellos tres, los más tiernos y más dulces cachorros de las ariscas camadas de varias perras bárbaras –añadió Papiria muerta de risa.
 
   –¡Es una lástima! –dijo el romano haciendo un guiño a los gemelos y tras lanzarle una mirada lujuriosa a la joven, se perdió entre la multitud.
 
   Ceri ni siquiera se ocupó en maldecir al romano como lo hizo su prima, porque vio preocupada que Papiria pretendía escaparse, simulando visitar el interior del templo. Así que mandó a Rhobÿn a que la detuviera discretamente para no ponerlos a todos en peligro habiendo tantos romanos yendo y viniendo a esa hora del día.
 
   La reina dejó caer una mirada helada sobre el par de gemelos que todavía se reían como unos necios de los intentos que ahora hacía Branwen para posar como la Victoria alada, y cuando éstos se callaron al sentir sobre ellos sus ojos, la muchacha tuvo ganas de asesinar a su prima y a su tonto esposo que olvidándose ambos de la furia asesina que los romanos les habían causado un momento antes, habían comenzado a jugar a las escondidas como un par de niños alrededor del pedestal de una estatua que Ceri ya deseaba con todo su corazón ver hecha añicos.
 
   –¡Son un par de idiotas! ¡Que se le va a hacer! –dijo Llyr con ganas de ahorcar a la pareja con sus propias manos.
 
   –¡Niños! Eso es lo que son –dijo Ceri con un suspiro y con aire melancólico agregó–: y precisamente por esa ingenuidad, es que los romanos nos han escupido en la cara. Somos como niños peleando contra ellos, Llyr, y en esa fatuidad infantil de nuestro pueblo reside la semilla de nuestra destrucción.
 
    
 
    
 
   Siendo media mañana, el templo de Júpiter era visitado por los curiosos nativos que no perdían la oportunidad de contemplar con sus propios ojos, el rostro del César que había subyugado a la tribu más poderosa de su país y cuya estatua era una de las dos que flanqueaban la escalinata que conducía a la antesala del santuario. Era pequeña comparada con la monumental del poderoso Júpiter que se elevaba varios metros en el fondo de la cella a la cual sólo los sacerdotes del templo tenían acceso.
 
   La luz matinal iluminaba la estatua ecuestre del emperador Claudius que llamaba poderosamente la atención de los visitantes. Pero no era el rostro del conquistador de Britannia lo que llenaba de admiración y respeto a los nativos, sino la magnífica representación del soberbio caballo que montaba. La perfección de la obra escultórica romana en sus dimensiones, formas y detalles, los dejaba boquiabiertos, y después de contemplar a la bestia de bronce largo tiempo, los recién llegados creían escuchar que el feroz corcel pifaba, y esperaban que, en cualquier momento, fuera a saltar espectacularmente de su pedestal para salir de estampida ante sus atónitas miradas.
 
   Para el hombre que estaba parado entre las altas columnas de la antesala del templo, las reacciones que despertaba el caballo del emperador entre los visitantes celtas era motivo de diversión. No por la ingenuidad de los incultos nativos que jamás en su vida habían mirado una estatua monumental y tan bien caracterizada, sino porque sus cándidos comentarios demostraban que le tenían gran respeto al caballo y ninguna consideración al hombre que lo montaba. El asunto le parecía irreverente, pero graciosísimo porque ése era el mejor desquite de la mala broma que el César le había hecho seis años atrás.
 
   El aspecto mediterráneo del hombre contrastaba con el colorido característico de los britanos. Mas no eran sólo sus cabellos negros, sus ojos oscuros y su tez bronceada lo que lo hacía destacar entre tantas pieles claras y cabellos rubios, sino su mirada y su gesto que lucía en su apuesto rostro, y que denotaban a un hombre con fuerte personalidad y don de mando. Era alto para ser romano y demasiado joven para ser un veterano del ejército, aunque ya llevaba diecinueve años en servicio activo. No llevaba su uniforme militar en ese momento, sino que estaba vestido de paisano con una toga blanquísima confeccionada con la mejor lana de Italia, pero tenía el aspecto de un oficial de alto rango del ejército después de una noche de parranda. Ojeras en el bello semblante y la sombra de una barba incipiente. Se llamaba Gaius Veturius Asprenas, y era un centurión de la primera cohorte de la Hispania.
 
   Lejos del emplazamiento de la fuerza en la que servía, el hombre había permanecido en la capital de la nueva provincia más tiempo de lo que él hubiera querido, pero su inactividad concluiría pronto porque al día siguiente debía ponerse en camino para regresar al fuerte donde la primera cohorte de la IX legión pasaría el próximo invierno. Era pues su último día en la Colonia Victricensis y el centurión Asprenas no desaprovechó la oportunidad de visitar el lugar donde se levantaba la estatua del hombre que lo había recompensado seis años atrás prometiéndole un mando que le convenía y dándole otro que jamás había pedido. Mas no estaba en el carácter de Asprenas amargarse por los desengaños de la vida así que tras haberse reído del temor respetuoso que demostraban los ingenuos nativos para la noble bestia que montaba el hombre más poderoso del Imperio, decidió que ya había tenido suficiente de esa regia cara y pretendió salir del templo. Pero al encaminarse hacia la escalera, chocó con una mujer a la que apenas si había prestado atención por ser ésta una rica matrona cuyas costosas galas no ocultaban su ruinosa vejez ni tampoco su mal gusto. La mujer fue hacia él como un proyectil disparado por una catapulta y perdió el equilibrio al golpearse contra el poderoso cuerpo del centurión. Habría caído al piso si los fuertes brazos de éste no la hubieran sostenido.
 
   –Mil perdones, señora –se disculpó Asprenas apartando sus brazos de la mujer una vez que evitó su caída. Pero ella en lugar de alejarse de él como la embarazosa situación ameritaba, se colgó de su cuello con un gesto de espanto.
 
   –¡No me deje! –pidió ella.
 
   Se habrá lastimado –pensó Asprenas mal interpretando el gesto de ese rostro apergaminado. Creyó que se había torcido un tobillo o que algo le dolía, y preocupado por la mujer que podría ser la abuela de alguien preguntó:
 
   –¿Se siente mal, señora?
 
   –Escuche bien lo que voy a decirle oficial –dijo Papiria reconociendo en el gesto altivo de Asprenas a un soldado romano de alto rango–, y si en algo aprecia su vida y la de todos los romanos de esta ciudad, ayúdeme a escapar de ese temible guerrero pelirrojo que me está siguiendo. Es mi custodio y su feroz reina está afuera esperando mi regreso para que esta misma noche, ella y su ejército de terribles bárbaros, destruyan la ciudad y nos asesinen a todos. Ayúdeme a llegar con el gobernador para que le advierta sobre la traidora artimaña que ha planeado la astuta niña para burlarse de sus enemigos.
 
   Las palabras de la mujer hicieron a Asprenas levantar la mirada para ver a ese temible guerrero, pero no vio más que pacíficos visitantes que sólo tenían ojos para el caballo del emperador. Descubrió a un joven pelirrojo entre la multitud, pero el fornido muchacho llevaba una túnica de esclavo, no una de guerrero, y en lugar de la actitud amenazadora de un perro guardián, tenía una de gran asombro pintada en su rostro al contemplar con ojos desorbitados el alto techo del templo. Tras comprobar con la mirada que no había nadie entre la gente que le prestara atención a la mujer, Asprenas creyó que se encontraba ante una loca, pero sintiendo que una de las atrevidas manos de la señora se deslizaba de su cuello hasta su trasero para pellizcárselo, supo que estaba ante una desesperada meretriz que, en sus últimos estertores, buscaba clientes hasta debajo de las piedras. Se desembarazó de ella y cuando intentó retenerlo por la fuerza, aferrándose de su toga, se sulfuró:
 
   –Señora, esto ya es demasiado. Las mujeres de su edad deberían quedarse en casa hilando lana. Suelte de inmediato esa toga o me olvidaré de que por su sexo y por sus canas, merece mi respeto a pesar de ser lo que usted es –advirtió Asprenas cerrando su puño en un mazo de hierro, pero conteniéndose por ser ella una mujer de edad.
 
   –Oficial, es un malpensado y por serlo, está condenando a esta ciudad a ser pasto de las llamas de una vengativa niña que ha venido con ganas de sepultar a todos sus enemigos. Le digo que soy prisionera de la reina de Britannia, y si usted no me ayuda a escapar de mi feroz custodio, todos los romanos de esta Colonia, mañana no verán salir el sol en el horizonte. ¿Acaso no es su deber capturar y matar a los rebeldes que alzan sus espadas contra Roma? ¿Acaso no debe advertir al gobernador del golpe que planean sus enemigos?
 
   –¡Vieja bruja! ¡Quítame las manos de encima! –gruñó Asprenas sin prestar atención a sus locuras porque estaba concentrado en odiarla por tener que hacer una escena ante los ávidos ojos de los celtas, que los apartaron de la estatua ecuestre del emperador para mirarlo pelear con una frágil anciana que tenía en las manos la fuerza de un Hércules y el atrevimiento de una desvergonzada. Tirando cada uno de extremos opuestos, la lana finalmente se rompió, y tras rasgarse ruidosamente, Asprenas lanzó una mirada asesina a la mujer antes de salir del templo hecho una Furia, perseguido por las risas de los burlones nativos que vieron con gusto a un soberbio romano perder ante la fuerza de una mujer de su propia raza, que aparentaba la fragilidad de una momia egipcia.
 
   Viendo al romano bajar aprisa la escalinata del templo, Papiria suspiró mientras apretaba entre sus manos, el pedazo de la costosa toga del apuesto oficial romano que no había querido escucharla.
 
   –¡Ah! ¡Qué forma de arruinarlo todo! Perder mi salvación y la de toda la ciudad por un momento de lujuria despertada por un guapo oficial con un soberbio trasero –se regañó la mujer frunciendo el ceño al ver de reojo que su ingenuo guardián dejaba de contemplar la estatua del emperador romano para acercarse a ella y escoltarla de regreso. Papiria sabía que había perdido la oportunidad de escapar, y resignada a su suerte por el momento, volvió con su pretendida familia de esclavos que habían ido a sentarse a la sombra de uno de los pedestales para esperarla.
 
    
 
    
 
   Ceri dio gracias a sus dioses que Branwen y Ciarán se cansaran de hacer el ridículo ante los asiduos visitantes del templo del dios de los romanos, pero vio con disgusto, que fueron a sentarse pacíficamente a la sombra del pedestal para hacerse arrumacos uno al otro sin importarles que fuera media mañana, y que sus apasionados besos llamaran la atención de la gente. Llyr vio el peligro en su actitud y fue a regañarlos para que dejaran de atraer sobre sus cabezas, el interés no deseado de sus enemigos que pululaban por el lugar. Así que la joven se tranquilizó por ese lado, pero se preocupó porque Papiria y Rhobÿn no regresaban. Pensó en ir ella misma a averiguar qué había pasado, pero en eso, vio bajar a un hombre a toda prisa por la amplia escalera del templo y palideció al reconocerlo. No recordaba su nombre, pero su rostro jamás lo olvidaría porque era el centurión romano que la había hecho temblar con sus gritos, seis años atrás durante un penoso interrogatorio que había terminado con la única paliza que ella había recibido en toda su vida.
 
   Ceri le dio la espalda rogando a sus dioses que el hombre no tuviera la misma memoria que ella, y al ver de reojo que se disponía a pasar a su lado, la muchacha se arrodilló y abrazó a los dos gemelos iceni que estaban sentados en el suelo custodiando sus cofres, y que se sintieron transportados al cielo al ser estrechados contra el pecho de la hermosa reina. Con el rostro oculto en las rubias cabezas de los niños, Ceri espió entre sus revueltos cabellos para ver si el centurión romano se detenía para prenderla o seguía su camino. Vio que él no se detenía y se perdía entre la multitud, y suspirando llena de alivio, soltó a los gemelos.
 
   –Ya que nos abrazaste como si fuéramos tus novios, ¿podemos besar tus labios? –preguntó Bran, el mayor de los dos.
 
   –Mejor déjanos besar tus suaves... –comenzó a decir Cynan, pero se calló al ver tornarse en dos carámbanos de hielo los azules ojos de la muchacha.
 
   Ceri encontró nauseabunda la lujuria que brilló en los ojos del par de chiquillos, pero prefirió ignorarlos porque no eran ellos los culpables de esas manifestaciones amorosas impropias de su edad, sino el mal ejemplo que Branwen y sus descarados seguidores les daban, desde que los gemelos fueran recogidos por su prima que por la muerte del padre de los niños. La princesa había dejado que se unieran a su grupo de guerreros a pesar de pertenecer ellos a la tribu que decía odiar más que a ninguna de todas las aliadas de Roma. A pesar de su buen corazón, Branwen no era una buena influencia para los gemelos según acababa de comprobar, y Ceri pensó en dárselos a Llyr en custodia tan pronto terminaran sus asuntos en la ciudad.
 
   –Aquí viene esa vieja –dijo Branwen acercándose a su prima al ver descender a Papiria por la escalinata custodiada de cerca por Rhobÿn.
 
   –¿Todo en orden? –preguntó Llyr.
 
   El joven asintió y reanudaron la marcha luego que Papiria se encaramó a la litera con una expresión taciturna que no pasó desapercibida para Ceri. Pero no era el lugar ni el momento para hacer preguntas porque había cada vez más romanos en las calles. La mayoría no llevaba armadura ni uniforme militar, pero por su aire marcial y por la edad que se leía en sus rostros, era evidente que eran veteranos del ejército, y sabiendo que éstos tenían la vista muy aguda y el olfato muy fino para detectar potenciales enemigos, la reina apresuró al grupo a buscar refugio en la casa que decía Papiria poseer en la ciudad.
 
    
 
    
 
   La casa era una construcción modesta rectangular con cuatro cuartos alrededor de un atrio central y en la segunda planta tenía un espacioso almacén superior. También tenía un baño de piedra, todo un lujo a pesar de que toda la casa era de madera y carecía de la ornamentación de las verdaderas viviendas romanas. 
 
   La pequeña residencia no era de Papiria sino de uno de sus amigos comerciantes que estaba ausente de la ciudad y que le permitía hacer uso de ella cuando no la necesitaba. Mas la mujer no se lo dijo a sus custodios y pretendió ser la dueña de esa vivienda que les resultó extraña a los jóvenes desde el momento que Papiria, muy oronda buscó una pesada llave romana, entre las hierbas y flores silvestres que crecían en la entrada. La hizo girar en la cerradura y la puerta chirrió sobre sus goznes al ser empujada desde fuera para dejar el paso libre.
 
   La argamasa que recubría las paredes interiores de la casa estaba pintada con un rojo y amarillo oro, pero sin motivo pictórico alguno. El interior era oscuro, y la luz que entraba por el centro del atrio abierto, no era suficiente para despejar el olor a humedad que hirió el olfato de los recién llegados, que retrocedieron con precipitación, a las aireadas fauces porque temieron un artero ataque desde alguno de los oscuros rincones de la casa. Su apresurada retirada hacia la puerta, había bloqueado la entrada de Ceri que tuvo que dar un salto para no ser derribada por sus valerosos custodios que tenían miedo de encontrar a sus enemigos en un lugar tan sofocante como esa vivienda romana.
 
   Papiria corrió las cortinas para ventilar los cuartos y muy orgullosa de la propiedad que no era suya, llamó a los jóvenes que amontonados en la entrada miraban llenos de curiosidad el interior de la casa en donde la decoración, no obstante, su sencillez, evidenciaba el lujo con el que vivía un próspero comerciante romano.
 
   –¡Por Camulos! Entren o salgan, pero quítense de una vez de mi camino –dijo Ceri disgustada de que tan temibles guerreros se comportaran como temerosos ratones de campo, y peor aún, como incultos y groseros siervos.
 
   –¡Entren! Entren, tremebundos jóvenes guerreros –dijo Papiria divertida por la actitud de los jóvenes celtas–. Entren y contemplen con sus propios ojos como viven los romanos más ricos del Imperio.
 
   –¡Cómo! ¿Así que eres romana, vieja bruja? –dijo Branwen con un interés sanguinario en sus azules ojos que hizo tragar saliva a Papiria.
 
   Despejado ya el ambiente opresivo de la casa con el aire que entraba por la puerta principal, la princesa entró la primera mientras los varones introducían la litera y los cofres luego que Ceri franqueó el umbral también.
 
   –¿Me escuchaste decir que era romana, muchacha? –contestó la mujer retrocediendo ante el avance de la joven que parecía dispuesta a matarla con sus propias manos.
 
   –Llámame señora –dijo Branwen con arrogancia–, y no, no escuché que dijeras que lo eras, pero si es ésta una casa romana y tú eres la dueña de ella, tienes que serlo por lógica porque no creo que alguien que no sea un piojoso hijo de esa raza de advenedizos, tenga antojo de vivir en una cueva como ésta. Porque eso es lo que es. Una maldita y asquerosa cueva. Llena de bellos muebles y costosos objetos traídos de quién sabe dónde, pero construida con un afán opresivo para asfixiar el espíritu de quien la habite teniendo tantas esquinas por todas partes: arriba, abajo, en las paredes. ¡Por el gran Dagda! ¡Qué fea es una casa romana! ¡Qué agobiante es vivir dentro de cuatro muros con un techo que parece que va a desplomarse sobre nuestras cabezas de un momento a otro!
 
   –¡Palomita! ¡Ven a ver lo que hay en esta pieza! Hoyos en un asiento de piedra ¡Ah! Y también hay un diminuto estanque –Escucharon todos decir a Ciarán.
 
   –¡Agua! –gritó Branwen emocionada como una niña antes de correr hacia el estanque que acababa de anunciar su marido, dejando su polvoriento vestido de esclava en el camino. Se escucharon a continuación dos chapuzones y luego un pandemoniun de risas y maldiciones que hicieron sonreír burlona a Papiria, rabiar a Llyr, sonrojarse a Ceri y reírse como locos a los gemelos, a Rhobÿn y al resto de los guerreros que quisieron imitar a la princesa y correr para unirse a la diversión. Pero antes que las túnicas volaran por encima de sus cabezas y quedaran en taparrabos porque no usaban pantalones celtas, ya que los esclavos de los romanos no lo hacían, Ceri agarró sendas orejas de los gemelos mientras Llyr daba un fuerte empujón a su amigo para que se comportara, y un furioso grito de alto que dejó congelados a sus guerreros en su sitio.
 
   –¿Adónde vas? –quiso saber Llyr al ver que la joven pretendía salir de la casa llevándose con ella a los gemelos.
 
   –A hacer compras –respondió Ceri empujando a los niños fuera de la casa y regresando para tomar de una mesita la bolsa de oro que había estado en poder de Papiria mientras entraban en la ciudad.
 
   –Iré contigo –dijo Llyr.
 
   –Mejor te quedas porque no confío en esa pretendida druidesa que después de haber fallado al hacerse pasar por una, ahora quiere hacernos creer que es una rica dama romana. Pero tampoco es eso porque los romanos más ricos del Imperio no viven en una casa como ésta, y como no sabemos aún qué es Papiria, mejor te la dejo en resguardo porque no se puede confiar en ese par de locos parientes nuestros que tras criticar y mal mirar todo lo que es romano, no cesan en demostrarnos lo fácil que es para nosotros, aceptar el lujo extranjero tan ajeno a nuestras costumbres ancestrales. No digo nada del poderoso Rhobÿn porque ya sabemos los dos para qué no es bueno.
 
   –¡Señora! ¡Me insulta! –dijo el aludido sintiéndose agraviado por esa falta de confianza en su capacidad para custodiar a una inofensiva anciana.
 
   –Y más haré si te atreves otra vez a descuidar la vigilancia de esa taimada mujer que sólo nuestros dioses saben cómo es que no nos entregó al centurión romano que estaba en el templo, y que salió, curiosamente, sin un pedazo de su toga.
 
   –¿De qué rayos estás hablando? –dijo Llyr confuso porque sólo entendió la mitad de lo que su prima dijo.
 
   Ceri fue hasta la litera y tomó el pedazo de lana blanca que Papiria había dejado descuidadamente en su asiento. Se lo mostró a Llyr mientras decía:
 
   –Ella salió del templo, llevando en las manos este trozo de lana y un pedazo igual le faltaba a la toga del romano que bajó las escaleras como una tempestad. Era un centurión de la IX legión y aunque no recuerdo su nombre, sé que es un enemigo peligroso. Ya nos enfrentamos a él una vez en Trent el año pasado en este mismo día del año. Era la fiesta de Samhain entonces, y a pesar de que tuvimos la fuerza de los espíritus de nuestros ancestros que pelearon junto a nosotros aquel día en que tomé el liderazgo de nuestra tribu por vez primera, poco nos faltó para ser derrotados por la valerosa defensa que ese hombre hizo del fuerte romano luego que cortamos la cabeza del comandante de la cohorte. Es posible que él no nos recuerde tan bien como yo a él, pero creo que Papiria intentó advertirle sobre nosotros en el templo. Si lo logró o no, sólo los dioses lo saben porque por la expresión que veo en el rostro de Rhobÿn, se nota que él no sabe nada.
 
   –La mujer forcejeó con el romano por el trozo de tela y me parece haber escuchado que el hombre la llamó vieja bruja –dijo el joven avergonzado por no haber evitado el encuentro entre la mujer y uno de sus enemigos porque estaba distraído con la magnificencia del templo.
 
   –¡Ah! ¡Bruja traidora! –dijo Llyr yendo hacia la mujer con intenciones de sacarle a golpes toda la verdad mientras sus guerreros se reían como niños.
 
   –¡Sí! Intenté advertirle sobre ustedes, pero el arrogante centurión me confundió con una meretriz. ¡No sabe nada porque no pude decirle una sola palabra!  –confesó Papiria no queriendo exacerbar la cólera de la reina, negando ese encuentro que los ojos bien entrenados de esa joven iniciada de druida, habían adivinado a través de un pedazo de tela. Corrió para protegerse detrás de un sofá con la agilidad de un ciervo mientras Llyr pretendía rodear el mueble para atraparla. Pero la mujer preveía sus movimientos con unos reflejos que parecían los de una muchacha de la edad de Ceri, y mientras el joven se movía a la izquierda, ella lo hacía a la derecha.
 
   –¡Por Dagda! ¡Los romanos tienen mujerzuelas de su edad! –dijo Rhobÿn aterrado porque en el comentario de Papiria, veía la depravación romana que hacía de las abuelas de otros, sus rameras.
 
   –Déjala en paz, Llyr. No vale la pena molerle los huesos para que te diga la verdad. Si nos hizo algún mal, hecho está y no podemos hacer nada para cambiar las cosas. Tengamos confianza en nuestros dioses que nos han guiado hasta aquí para que les demos una lección a nuestros enemigos –dijo Ceri empujando una silla para obstaculizar el escape de Papiria que ya corría hacia la puerta entreabierta en donde espiaban la calle, los asustados gemelos que esperaban ver aparecer de un momento a otro a los furiosos romanos que iban a prenderlos a todos.
 
   La joven vio sin ningún remordimiento tropezar a la mujer y caer cuan larga era sobre el polvoriento suelo, arruinando el vulgar traje romano con que había pretendido impresionarlos como si fueran unos bárbaros ignorantes.
 
   –Mantenla viva y saludable hasta que yo vuelva. Recuerda que tenemos planes para ella esta noche, y que siendo Samhain ni los romanos están a salvo dentro de esta ciudad de la cual se sienten tan orgullosos –advirtió Ceri con una mirada fría que heló la sangre de Papiria porque vio en las hermosas profundidades azules de esos ojos, que la reina acababa de renunciar a saber lo que ella era para satisfacer su vengativo deseo de ver rodar su traidora cabeza a sus pies al amanecer. Antes que la muchacha desapareciera, y sintiéndose insegura de que su vida estuviera a salvo entre esos ingenuos, pero feroces jóvenes, dijo:
 
   –¡Si me matas, jamás podrás reconocer el rostro de tu destino!
 
   –¿Te atreves a amenazar a nuestra reina, vieja bruja? –dijo Rhobÿn avanzando furioso hacia la mujer para levantarla con una rudeza que Papiria encontró estimulante porque le permitió sentir las manos del joven guerrero sobre su cuerpo.
 
   –¿Fue una amenaza? –dijo Llyr inseguro.
 
   –¿Qué sabes tú de mi destino? –preguntó Ceri reapareciendo en la entrada de la domus con una expresión que hizo temblar a Rhobÿn y dar un paso atrás a Llyr, porque vio en los ojos de su prima la peligrosa mirada de su difunto padre, el rey Togodumnus.
 
   –¡El fuego me ha permitido ver su rostro, señora! –afirmó Papiria triunfante.
 
   Ceri se acercó para mirar de cerca los ojos de la mujer, y durante un largo momento, Llyr, Rhobÿn y los gemelos contuvieron el aliento, esperando escuchar la orden para que la cabeza de la mujer rodara. Pero Papiria sostuvo la mirada de Ceri sin parpadear el tiempo suficiente para convencerla de que decía la verdad.
 
   –Si lo vieras, ¿serías capaz de reconocerlo? –quiso saber la reina.
 
   –¡Sí! –afirmó Papiria sin titubear.
 
   –¿A quién? –quiso saber Llyr curioso.
 
   –Lo reconocerás para que lo mate –dijo Ceri sin emoción–, y vivirás mientras tanto, pero si te atreves a engañarme otra vez, la muerte te parecerá un alivio para tus sufrimientos. No traiciones mi confianza de nuevo, Papiria, porque no soporto a los traidores –viendo que su primo avanzaba hacia a la mujer con una expresión intrigada en su hermoso rostro, y Rhobÿn miraba a Papiria con ganas de triturarle algún pequeño hueso de su cuerpo para soltarle la lengua, amenazó–: y cualquiera que se atreva a saber más sobre mi destino, será mi enemigo jurado.
 
    
 
    
 
   ¿Qué es todo ese escándalo? –preguntó uno de los jóvenes celtas que habían acompañado a un optio del ejército a los baños públicos para disfrutar por primera vez de uno de los lujos de la vida romana. El escándalo al que había hecho alusión, eran los silbidos y aplausos que se escuchaban en el apodyterium o cuarto de vestir, y estando ese espacio fuera de la vista de aquellos que estaban en el frigidarium, era imposible adivinar lo que ahí sucedía.
 
   El oficial romano que conversaba con el celta, aprovechó la llegada de dos comerciantes que recién ingresaron en las aguas frías de la piscina después de haber echado un vistazo a lo que sucedía en el apodyterium. Repitió la pregunta de su compañero y uno de los hombres despejó la incógnita diciendo:
 
   –Acaba de llegar un guapo joven romano muy bien dotado y con la figura de un atleta griego.
 
   El celta se echó a reír después de pasear su curiosa mirada sobre los gordos cuerpos de la mayoría de los romanos que compartían con ellos la piscina. Todos de carnes fofas, a diferencia de él, que era un musculoso guerrero de Brigantia, y del joven romano que lo acompañaba, que por ser militar estaba acostumbrado al rudo ejercicio físico y estaba también en muy buena forma.
 
   El celta era un joven de la nobleza britana, bien parecido, pero con un aspecto descuidado en toda su persona, cabellos lacios de un color cobrizo y unos ojos color azul pálido que le daban por su piel blanca, una apariencia insípida. Su compañero celta, noble también, tenía un rostro común y unos modales bruscos que disgustaban a los romanos presentes porque siendo su primera visita a los baños públicos, se divertía salpicando con sus chapoteos infantiles a todos los que compartían ese espacio con ellos porque celtas y romanos, estaban en el frigidarium sumergidos en la piscina conversando animadamente, o más bien, uno de ellos lo hacía, el más bajo y menos fornido de los dos brigantes, porque hablaba sin parar mientras el romano escuchaba y el gigante que los acompañaba fastidiaba a los otros romanos con sus juegos.
 
   El joven que había hablado se llamaba Lug y era el príncipe de Brigantia; su compañero se llamaba Art y era su escudero al igual que su mejor amigo. Habiendo llegado a la ciudad no hacía mucho e invitados por el joven optio, habían ido a la casa de baños a experimentar por sí mismos, una costumbre de los conquistadores que comenzaba a hacerse popular entre la población nativa de la Colonia Victricensis.
 
   –¿Dónde está ese joven Hércules? –quiso saber el optio llamado Pera. Tenía veintitrés años y hacía seis que servía en el ejército romano. Era un guapo joven con rasgos característicos de la raza latina, boca sensual, ojos y cabellos oscuros.
 
   –En el gymnasium –dijeron los comerciantes–. Respondiendo al grosero reto de un formidable cíclope bárbaro de Brigantia, que lo ha desafiado a probar la fuerza de sus puños que parecen mazas, pero el pobre gigantón no tiene la menor oportunidad contra los puños de hierro del joven Hércules romano.
 
   –¿Quién rayos es ese Hércules? –quiso saber el príncipe de Brigantia viendo brillar en los ojos del oficial, el orgullo mal disimulado de que un joven romano venciera con facilidad a un guerrero brigante.
 
   –Un héroe griego que personifica a la fuerza viril, hijo de Júpiter y de Alcmena –respondió Pera.
 
   –¿El hijo del padre de sus dioses está aquí? –dijo Lug con un ingenuo asombro que hizo reír a todos los romanos presentes.
 
   –El verdadero Hércules murió hace mucho tiempo al lanzarse a una hoguera en el monte Eta –explicó el joven optio disimulando una sonrisa–, pero su nombre se usa hoy en Roma como sinónimo de fuerza y perfección masculina. Ese romano que han aplaudido en el apodyterium a rabiar, de seguro ha sido honrado con su nombre por haber heredado de ese semidiós, su fuerza y su belleza física.
 
   –Pues nosotros también somos tan poderosos y fuertes como ese semidiós tuyo, romano, como pronto va a descubrir ese aspirante a heredar el título de Hércules –aseveró Lug comenzando a sulfurarse porque los arrogantes romanos creían que un enclenque y enano romano podía superar a uno de los poderosos guerreros de su tribu. Salió de un salto de la piscina merced al impulso de los músculos de sus brazos y se dirigió al apodyterium con ganas de presenciar la derrota del advenedizo dejando tras él un camino de huellas húmedas.
 
   Lug vio que los ejercicios de los pocos romanos que había en el gymnasium habían sido interrumpidos por la entrada de su gigantesco compatriota y de un apuesto joven cuyo noble rostro denotaba a un patricio romano y la altivez de sus gestos y su mirada, a un militar de carrera. Mientras los ojos expertos de los romanos recorrían los cuerpos desnudos de los recién llegados, y notaban la diferencia de estatura entre su compatriota y el pendenciero retador bárbaro, todos estuvieron de acuerdo en que el primero era la encarnación humana de las estatuas griegas mientras que el bárbaro era otro gigantón desproporcionado.
 
   El príncipe de Brigantia escuchó con disgusto, las alabanzas que prodigaban los presentes al joven romano, y los cuchicheos ofensivos que hacían sobre la gigantesca figura de su compatriota. Luego vio con sorpresa que el romano se había hecho untar sobre su cuerpo un aromático aceite y rociar con polvos amarillos su poderosa musculatura por la costumbre adquirida de entrenar diariamente con un griego que había tenido a su cargo varios campeones olímpicos. Su meticulosa preparación para enfrentar un reto había desternillado de risa a su feroz oponente, pero llenado de admiración a los romanos conocedores, que alabaron las civilizadas costumbres de los atletas de Olimpia que regalaban la vista con sus magníficos músculos, y el olfato con el aroma perfumado de su piel joven y saludable.
 
   Lug sonrió burlón por una costumbre que calificó de afeminada y ridícula, pero tuvo que reconocer a regañadientes bajo la luz matinal, que la piel bronceada del romano parecía brillar como el oro y el aceite destacaba la perfección estética de sus músculos. Con furia escuchó suspirar con deleite a las pocas mujeres nativas (2) que se habían atrevido a gustar de los baños romanos y compartían sin vergüenza, la semi desnudez de los hombres presentes, que por primera vez desde que ellas se atrevieran a franquear el umbral, apartaron sus lujuriosas miradas de sus blancos y suaves cuerpos para posarlas en las poderosas formas del romano y del gigante celta.
 
   Un círculo se formó alrededor de los dos contendientes que iban a enzarzarse en una práctica de boxeo. Al menos ésa era la intención del romano porque el celta tenía el maligno propósito de darle al joven una paliza sin parangón en la historia del Imperio. Mas sus primeros intentos de estrellar sus enormes puños en el apuesto rostro del romano fueron infructuosos porque éste los esquivó con gran facilidad, y con una fuerza prodigiosa lo derribó con un primer golpe asestado en medio del rostro. El gigantesco celta se derrumbó como una montaña de carne humana y huesos mientras el joven permanecía parado ante él con las piernas abiertas y los puños apretados, esperando a ver si por casualidad el hablador bárbaro se levantaba. No lo hizo y con una expresión de fastidio pintada el rostro por la poca resistencia de su oponente, se dio la vuelta para ir a realizar su entrenamiento sobre la arena, sordo e impávido a los vítores de la pequeña multitud que siguió sus pasos porque no dejaba de congratularse por esa rápida victoria romana sobre un bárbaro ni tampoco de regalar su vista con esa escultura griega ambulante.
 
   –Espera un momento, romano –dijo Lug en perfecto latín, abriéndose paso a empujones para acercarse al joven–. Déjame ver de qué tamaño son las piedras que guardas en los puños, antes que te deshagas de ellas.
 
   Las palabras del brigante tuvieron la virtud de silenciar a todos los presentes. El joven romano que ya se inclinaba a recoger unos pesados halterios, se incorporó para volverse y enfrentar al insolente que lo acusaba de haber hecho trampa. La multitud retrocedió un paso esperando que el romano hiciera uso de los poderosos puños que había cerrado al escuchar tan escandalosa acusación porque todos habían sido testigos de que la pelea había sido limpia. Pero el joven que ya iba a responder con violencia al insulto lo pensó mejor al verle el rostro, y con una sonrisa de burla presentó ambas manos ante su acusador y abrió los puños para que el celta viera que no escondía ninguna piedra en ellas.
 
   –Juzga por ti mismo –dijo a continuación.
 
   –Tuviste tiempo de deshacerte de las piedras que ocultabas en tus puños para hacerlos más pesados –insistió Lug retador y poco dispuesto a creer que ese romano pudiera haber derribado a su compatriota con un solo golpe. Viéndolo de frente y a unos cuantos pasos de él, no le pareció ni enclenque ni enano porque apenas si lo superaba por media cabeza. Su musculatura no era tan abultada como la suya, pero la debilidad no era un defecto de esos bellos músculos del cuerpo del romano que parecían haber sido cincelados por las manos de un artista. En otras circunstancias, Lug como buen celta que era y devoto de la belleza, habría admirado la perfección de ese cuerpo masculino, pero sintió una animadversión instintiva hacia ese joven romano que con una media sonrisa y un agradable perfume desprendiéndose de su cuerpo sudoroso lo retaba a continuar con sus insultos para cobrárselos después con esa habilidad prodigiosa que tenía con los puños.
 
   –Búscalas en la arena si eso es lo que crees –dijo el joven encogiéndose de hombros–, pero no las encontrarás, a menos que tú las pongas ahí.
 
   –¿Te atreves a llamarme tramposo? –dijo Lug con rabia.
 
   –Haces mal en sulfurarte cuando te devuelven un cumplido –replicó el joven sarcástico y su respuesta hizo reír llenos de diversión a los que presenciaban esa contienda verbal.
 
   –¡Así que además de ser un tramposo eres un maldito comediante, pero has dicho tu última gracia porque vas a morir ahora mismo! –amenazó el príncipe abalanzándose como un loco sobre el romano ante la atónita mirada de la multitud que gritó llena de espanto al verlo tropezar con los halterios cuando fue sorprendido por ese alevoso ataque. El joven fue aplastado por el fornido cuerpo del celta, y al caer, se golpeó la cabeza contra una de las pesadas piedras romboidales de los halterios.
 
   Mientras sus compatriotas gritaban que el romano se había partido el cráneo con el golpe, las mujeres presentes se inclinaron para ver con interés morboso, correr su noble sangre sobre la arena. Mas el joven romano tenía la cabeza dura y tras el desconcierto que siguió al impacto, se olvidó del dolor del fuerte golpe y se ocupó en quitarse de encima al enloquecido celta que ahora trataba de ahorcarlo con sus propias manos. Le bastó usar una técnica de lucha para desembarazarse de su agresor y cuando éste estuvo inmovilizado por sus fuertes brazos y piernas, y comenzó a quedar morado porque la sangre no le llegaba a la cabeza, y a boquear como un pescado agonizante para llenar sus ansiosos pulmones de aire, lo soltó y poniéndose de pie de un salto, lo contempló desde su altura y con la misma sonrisa de burla que había desquiciado a su bilioso oponente.
 
   –Príncipe de Brigantia, jamás olvides que pude haberte matado hoy, pero no lo hice porque eres el hijo de una aliada de Roma, y para un antiguo oficial del ejército romano, los parientes y las posesiones de los reyes clientes del emperador Claudius son cosa sagrada. Mas si quieres suceder a tu sabia madre como rey de tu tribu, no vuelvas a provocar a un romano, y mucho menos a un patricio con acusaciones infundadas porque otros no serán tan pacientes como lo he sido yo.
 
   –¡Quién rayos te crees que eres, maldito romano! –gritó Lug entrecortadamente mientras respiraba ansioso.
 
   –Mi nombre es Marcus Valerius Messalla Marcellus por si te interesa saberlo.
 
   –¡Pues vete a tu Hades romano con toda tu colección de pomposos nombres latinos! –respondió Lug mientras una exclamación de sorpresa y admiración se escuchaba en el gymnasium porque ese nombre ya era célebre en toda la provincia.
 
   Pero Marcellus no contestó el insulto del brigante, y viendo que el gigante ya había despertado y se encargaba de evitar que Lug volviera a lanzarse contra él como una catapulta, repuesto ya de su conato de asfixia, le dio la espalda y para evitar una confrontación poco diplomática con el hijo de una aliada de Roma, renunció a su práctica diaria de entrenamiento para pasar a las otras salas de los baños mientras los romanos presentes se encargaban de rodear al joven bárbaro y evitar que fuera a molestar al celebrado héroe de la campaña en el oeste de la provincia.
 
   Marcellus llamó al esclavo que lo había acompañado con sus utensilios de baño, para que con su strigilis (3) le quitara el polvo amarillo mezclado con su sudor y la arena de la pista de entrenamiento. Los romanos habían rodeado al brigante, pero las mujeres britanas lo siguieron y el joven las encontró a corta distancia, amenazándolo con sus sugerentes miradas que tenían el calor de mil teas ardientes. Eran demasiadas para que sus ojos masculinos se regalaran con sus hermosas formas y el joven romano prefirió ignorarlas. Se aguantó las ganas de sonreír al escuchar sus escandalosos comentarios y fingió no entender la lengua que ellas hablaban cuando las más descaradas se dirigieron a él para ofrecerse a acompañarlo.
 
   No cabe duda que las mujeres de estas tierras, son más peligrosas que los hombres –pensó Marcellus al ver que la distancia entre ellas y él se iba acortando poco a poco a pesar de su actitud indiferente y lejana. Instó a su esclavo a apresurarse al escuchar que sus indiscreciones sobre ciertas partes de su anatomía subían de tono, y antes que las palabras de las mujeres britanas lo avergonzaran por ser él, un blanco solitario de sus descaradas palabras, se apresuró a pasar al caldarium dejándolas que se rieran de él porque un guerrero tan poderoso, era cobarde para soportar los avances de unas indefensas mujeres celtas.
 
   –¡Por el escudo de Marte! –exclamó Marcellus para sí al escuchar sus comentarios sobre su vergonzosa huida–. ¡Que se rían de mí todo lo que quieran, pero prefiero enfrentar a una horda de furiosos bárbaros que a esa hermosa colección de peligrosas fieras!
 
   Al ver su huida, las mujeres se olvidaron de que habían ido ahí a tomar un baño romano, y ante la imposibilidad de que algunas de ellas gozaran de la compañía del apuesto joven, se abalanzaron sobre su esclavo para arrebatarle la vasija donde había limpiado el strigilis, y de paso, los instrumentos que pertenecían a su amo.
 
   Se pelearon entre ellas como fieras por esos objetos que pretendían coleccionar como valiosos tesoros y provocaron tal barullo, que el administrador de la casa tuvo que salir con sus esclavos para separar a las rabiosas contendientes que con uñas, dientes, golpes y patadas, se revolcaban en el suelo ante las divertidas miradas de romanos y celtas, que acudieron en tropel desde cada una de las salas para presenciar el inusitado combate, dejando al inocente incitador de esa furiosa pelea, disfrutar en soledad de los servicios de la casa.
 
    
 
    
 
   A medida que iba transcurriendo la mañana, el ruido en la ciudad adquiría niveles intolerables. Las lenguas britanas se mezclaban con el latín y el griego, y otras muchas que se hablaban en todo el Imperio Romano. El sonido de conversaciones humanas se mezclaba con los cacareos, trinos, gruñidos, mugidos y tantos otros sonidos que hacían los animales de granja y otros desconocidos que habían sido llevados a la nueva provincia para regalar el paladar de los romanos y de los britanos, que estaban ávidos de probar los exóticos manjares que se degustaban en las cenas de los conquistadores.
 
   Había tanta gente en las calles, que a Ceri y a los gemelos se les hacía difícil avanzar todavía más porque estos últimos, se paraban ante cada puesto del mercado abierto en el Foro para mirar los desconocidos animales y asombrarse ante el multicolor tapiz de tantas frutas, flores, objetos e ingredientes extraños que habían sido llevados a su país desde todas las regiones del vasto Imperio.
 
   La joven reina que a pesar de la gran carga que llevaba sobre sus frágiles hombros, no era más que una jovencita, se olvidó por un momento que estaba en terreno enemigo y miró con curiosidad bien disimulada, los nuevos colores, olores, formas y sabores. Se extasió con el olor a canela y a clavo, estornudó con la pimienta negra que había llegado de las lejanas tierras de la India y estuvo a punto de llorar con el sabor picante de una salsa de ese mismo país, preparada con jengibre, clavo, azafrán y cilantro que aderezaba un bocadillo que los gemelos habían pedido que les comprara en una termopolia o tienda que vendía platos preparados.
 
   Ceri sintió quemarse su lengua al dar una pequeña probada al exótico bocadillo, y toda colorada procuró no hacer los gestos y ademanes locos de los gemelos que juraban haber sido envenenados con ese platillo desconocido para ellos. Ante el primer puesto de bebidas locales y romanas, compró para los tres, jarras de cerveza ligera elaborada con malta poco tostada porque sintió repugnancia de beber de las fuentes públicas como había visto que hacían los romanos cuando tenían sed. Tras calmar la quemazón de su lengua, la muchacha obligó a su mente a concentrarse en el problema inmediato que debía resolver y acallar su curiosidad de saber sobre ese desconocido, pero interesante mundo nuevo que los romanos habían traído a Camulodunum. Miró las cosas que la rodeaban con otra luz, y al hacerlo desde el punto de vista de una iniciada de druida, encontró todo lo romano ofensivo y peligroso porque se despertaban en su interior, sensaciones y deseos de probar y querer más de esas cosas nuevas, y olvidar en esa frenética búsqueda de emociones y experiencias, la sencillez de las costumbres de sus ancestros.
 
   Después de mitigar su sed de conocimiento, Ceri hizo una seña silenciosa a los gemelos para que la siguieran mientras dejaba que los dioses de su patria, guiaran sus pasos hacia los objetos que podían serles útiles en un plan que todavía comenzaba a vislumbrar en su mente. Tras haber probado que las cosas desconocidas podían ser peligrosas para su lengua, los gemelos pidieron algunas monedas para comprar fruta fresca que calmara su hambre. La joven les dio un puñado y los conminó a regresar a la casa tan pronto compraran comida para todos. Tras asegurarse que los dos sabían el camino de regreso, continuó deambulando sin rumbo fijo por el mercado con los ojos bien abiertos para encontrar una señal de sus dioses. De pronto, y como surgido de la nada, un gran cuervo apareció en el cielo y revoloteó sobre uno de los puestos que todavía no había visto.
 
   Ceri sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho porque una fuerza sobrenatural la atraía irremediablemente hacia ese lugar. Muy contenta se dirigió sin vacilar hacia el sitio, confiada en que ahí encontraría lo que necesitaba porque sus dioses acababan señalarle el lugar correcto. Llena de admiración por los exóticos pájaros que encontró en jaulas, la muchacha se entretuvo un momento mirando los vistosos colores de animales desconocidos para ella.
 
   –Estos son pavos reales, muchacha –dijo el comerciante adivinando en la mirada interesada de ella una posible cliente–, aquellas son grullas. Los de más allá son flamencos, y esas otras, cotorras. Son aves muy listas porque aprenden a hablar.
 
   –¡Pájaros parlantes! ¿Qué clase de magia es ésa? –dijo la joven asombrada y luego se arrepintió de ser tan ingenua porque tras haber visto las formidables construcciones que eran capaces de levantar los romanos, una cosa como ésa no debía de sorprenderle.
 
   El comerciante se rió burlón por esa ignorancia que no dejaba de divertirle en los ingenuos britanos, pero al ver el rostro serio de la joven, se calló. Su mirada helada no era la de una tierna niña sino la de una estatua de hielo. Era una incongruencia sobrecogedora en un rostro tan bello y dulce, y el hombre, bajo el poder de esos ojos que parecían dos profundos abismos marinos, tembló como ante un depredador del mar. Pero en beneficio de su negocio se sobrepuso a su miedo y dijo:
 
   –¿Qué clase de pájaro está buscando, señora?
 
   Satisfecha de que el hombre dejara de reírse de ella y más aún, la tratara con la deferencia de una mujer mayor, dijo:
 
   –Águilas.
 
   –No las encontrará en toda la ciudad, pero puedo ofrecerle halcones bien entrenados para cazar pequeñas presas –dijo el hombre yendo a buscar una de sus jaulas.
 
   –Quiero águilas –insistió Ceri inspirada y mirando los ojos del comerciante de pájaros, agregó–: y quiero que estén tan bien entrenadas como sus halcones.
 
   –Ya le dije que no hay águilas en esta ciudad –dijo el hombre molesto por la insistencia de la joven de pedirle pájaros que no vendía jamás porque el águila al igual que la loba, era un símbolo sagrado para los romanos.
 
   –¡Oh, sí! Ahora no las hay, pero en la tarde de seguro las habrá y le pagaré muy bien para que me las preste unas horas –afirmó la muchacha sin apartar la mirada de los ojos del hombre. Ceri metió su pequeña mano en la bolsa que tenía colgada en diagonal sobre su joven pecho y el sonido del oro pareció obrar maravillas en la renuente actitud del comerciante que de pronto, recordó que un cargamento de pájaros llegaría en pocas horas por la gran demanda que había de manjares exóticos en la Colonia para celebrar la fiesta de Samhain con todo el lujo de la gastronomía romana. No había pedido águilas porque siendo éstas el emblema de las legiones de Roma, no formaban esas aves parte del menú de una mesa bien servida, aunque sí les interesaban a los aficionados a la cetrería. Sin embargo, la seguridad con que la muchacha aseveraba que las habría en el cargamento, lo convenció como si estuviera en un trance hipnótico.
 
   –¿Cuántas necesita? –quiso saber el hombre.
 
   –Tres.
 
   –¿Le bastará una? –preguntó el hombre poco convencido de que fuera tan afortunado para que tres magníficas águilas llegaran a la Colonia en su cargamento de pájaros.
 
   –Llegarán tres –aseveró Ceri como si hubiera podido leerle la mente, y tras acordar el precio de las tres águilas, añadió un puñado de monedas a la cantidad que ya había depositado en las manos del hombre para cerrar el negocio. Ya iba a darse la vuelta para volver a la casa cuando el comerciante miró las figuras y leyendas que estaban grabadas en las monedas y dijo:
 
   –Señora, éstos no son áureos romanos.
 
   –Sin embargo, son monedas de oro.
 
   –Pero no reconozco estos extraños símbolos. ¿Una espiga de trigo? ¿Un caballo encabritado? ¿Y qué significan CATUV y CERI REX?
 
   –La espiga y el caballo significan prosperidad y libertad respectivamente. Las otras cinco letras son la forma corta de un nombre tribal de esta tierra –respondió la joven con orgullo y luego con amargura añadió– las otras palabras son un nombre y un título que para los romanos no tienen ningún valor. Buen hombre, mande usted a fundir esas monedas y use el oro con el cual están hechas para hacer feliz a su familia esta noche. Adiós. Mandaré a alguien por la tarde para que recoja las águilas.
 
   Ceri se dio la vuelta para alejarse, pero al hacerlo, se quedó petrificada al encontrar unos ojos al otro lado del Foro que jamás pensó volver a ver en toda su vida. Eran dos pozos profundos de negrura en un rostro tan hermoso como el ardiente sol del verano.
 
   La fuerza había sustituido los tiernos rasgos de un niño de dieciséis años, pero sin romper el equilibrio estético de sus líneas. Rizos tan negros como las alas de un cuervo, piel morena clara y boca infantil curvada en ese momento, en una pícara sonrisa porque el guapo joven romano contemplaba fascinado las evoluciones que hacía, un pequeño mono entrenado al son de una dulce música de flauta.
 
   El corazón de la muchacha latió apresurado en su pecho, y tras la sorpresa inicial quiso alejarse del Foro con el temor de que su antiguo custodio la reconociera entre la multitud y la persiguiera implacable como había hecho una y otra vez seis años atrás.
 
   El romano no la había visto por estar entretenido contemplado el gracioso baile del mono, dominando con su estatura a los niños trinovantes reunidos alrededor del flautista. Mas la fuerza de la mirada azul de la muchacha lo hizo levantar sus negros ojos como aquella vez en que seis años atrás se habían encontrado los dos en medio de un claro en el bosque de Kent. 
 
   Apenas un instante duró ese contacto entre los ojos de ambos, pero para la joven reina pareció una eternidad que salvaba distancias y abismos infranqueables. El corazón que latía como loco en su pecho lleno de pánico, pareció paralizarse, y al ver que el guapo rostro del romano se animaba con una expresión llena de sorpresa, Ceri corrió como si una legión de espíritus malignos la persiguiera.
 
    
 
    
 
   Marcellus había salido apresurado de los baños prometiéndose que el resto del tiempo que permaneciera en la Colonia jamás volvería a usarlos por esa colección de descaradas mujeres que habían invadido las instalaciones por vez primera desde que se abrieran al público. De no haber sido porque su esclavo que lo había acompañado y que había salido con terribles arañazos y peores golpes y mordeduras por defender sus utensilios de baño, el joven romano se habría reído de las locuras que las nativas de esas tierras eran capaces de hacer con tal de salirse con la suya.
 
   Tras mandar a su maltrecho esclavo de vuelta a la casa que Lucius había rentado en la ciudad y que tenía baños propios, pero carecía por sus reducidas dimensiones de un espacio para entrenar, Marcellus se encaminó al Foro porque había escuchado de labios del joven Pera –a quien había encontrado por casualidad cuando ya salía de los baños– que Asprenas se encontraba en la ciudad recuperándose de una fractura en una pierna y que estaba alojado en la casa de uno de los tribunos de la XX.
 
   Las ruidosas calles llenas de gente lo hicieron caminar más despacio y el colorido de las capas de los aliados de Roma, la arrogancia de los nobles britanos y la belleza de sus mujeres, entretuvieron su vista mientras respiraba ese aire que, a pesar de estar salpicado de los olores de un típico asentamiento romano, todavía conservaba la frescura y la fragancia del otoño que estaba próximo a concluir. 
 
   Después de haber vivido cinco años en esa misteriosa tierra, Marcellus se sintió contagiado por la animación de los nativos que celebraban el final del año con esa lúgubre fiesta nacional de Samhain. Pero para el joven que no creía en las supersticiones de la gente de esas tierras ni de las de su propia patria, el día que terminaba y el año nuevo que iniciaría después de la media noche, sólo le ofrecía dos grandes oportunidades: un brillante porvenir y sueños de libertad. 
 
   Ajeno su espíritu a las creencias supersticiosas de esa frontera que iba a abrirse para que los muertos volvieran al mundo a fastidiar a los vivos, la fiesta para Marcellus, sólo era una celebración más que marcaba un nuevo amanecer lleno de esperanzas.
 
   Vio correr delante de él a unos niños trinovantes a los que encontró hermosos con sus cabellos rubios, sus mejillas sonrosadas y su colorido atuendo nativo. Había entre ellos, una niña noble de unos doce años luciendo con gran orgullo magníficas joyas en sus esbeltos brazos y delgados dedos, y llevando sobre sus delicados hombros, una linda capa adornada con cascabeles de plata y un broche de oro y ámbar. 
 
   Algunos años atrás había encontrado chocante esa costumbre de usar joyas a temprana edad en una niña catuvellauni. Mas para las niñas celtas, el uso de joyas las hacía lucir como diminutas mujeres, serenas y orgullosas. Coquetas naturales que sabiéndose hermosas querían serlo todavía más con adornos costosos y coloridos atuendos, pero con una sencillez ingenua en donde no cabían los artificios hipócritas en su arreglo ni en su carácter, porque las niñas britanas desde pequeñas aprendían a decir lo que pensaban con una ruda franqueza que en otra época, el joven habría encontrado inculta y grosera, pero que ahora apreciaba como una cualidad natural y deseable en un tiempo donde el engaño y la mentira eran los nuevos valores de las mujeres romanas.
 
   Dándose cuenta que sus pensamientos derivaban hacia su malogrado matrimonio, Marcellus se concentró en seguir con curiosidad a los niños, sonriendo por los ingenuos comentarios que hacían cada vez que veían algo que los llenaba de asombro. 
 
   Se detuvieron finalmente ante un flautista acompañado por un mono bailarín que se daba maña para encantar con su graciosa danza a los transeúntes que, admirados, derramaban con profusión monedas en el pequeño jarro que el peludo animal levantaba para recolectar generosos donativos. 
 
   Los niños aplaudieron llenos de contento y cada uno de ellos, deslizó una moneda de oro en el jarro para recompensar al hábil bailarín. Viendo sus ojos azules brillar de alegría, Marcellus dejó que una sonrisa de diversión curvara sus labios primero y luego otra de picardía cuando las amigas de la niña noble, le dieron algunos codazos a su compañera al darse cuenta que un apuesto extranjero estaba parado a su lado. 
 
   El joven romano fingió no entender los admirados comentarios de las chiquillas que parecían tener la afición secreta de admirar las piernas desnudas de los romanos que habían llegado a esas tierras; y ya que su túnica corta dejaba al descubierto sus bien formadas piernas, las niñas se regalaron con esa parte de su anatomía.
 
   ¡Qué jóvenes comienzan! –pensó Marcellus viendo de reojo sus rostros ruborizados. En eso, el pequeño mono reanudó su baile al son de la flauta, y las niñas se olvidaron de sus piernas para mirar la danza. 
 
   El joven iba a alejarse de ahí recordando que le debía una visita a su amigo antes que éste partiera a su guarnición a la mañana siguiente. Pero en eso, sintió una mirada sobre él y como si una fuerza sobrenatural lo llamara desde el otro lado del Foro, levantó los ojos y se encontró con una mirada azul que tenía la profundidad y la hermosura del mar de Germanicus. Sólo había visto una vez un par de ojos como ésos y la belleza de ese color azul abismal, lo dejó pasmado. 
 
   El corazón se le paralizó en el pecho por un instante, y la fuerza de esa hermosa mirada encendió en su corazón una hoguera que hizo de pronto, correr su sangre aceleradamente por sus venas. Sintió quemarse por dentro y una necesidad urgente de saciar el fuego que lo incendiaba yendo a admirar de cerca a la dueña de esos bellos ojos. 
 
   Mas la hermosa muchacha rubia corrió como si hubiera visto un aparecido y se perdió entre la multitud que atestaba el Foro, dejando al joven petrificado por un momento porque el rostro que había visto, era el de la niña celta que seis años atrás había sido su pesadilla viviente.
 
   –¡La pequeña Tisífone! –dijo Marcellus reconociéndola, y teniendo el deseo de mirarla de cerca para ver cuánto había crecido, corrió en pos de ella como solía hacerlo a través del campamento de la Hispania a los dieciséis años de edad.
 
   Se abrió paso merced a la fuerza vigorosa de su joven cuerpo y como un crío inmaduro, dio algunos saltos para tratar de ver hacia donde había corrido la hermosa joven sin importar que su actitud infantil despertara las sonrisas entre los transeúntes. 
 
   Terminó por subirse de un salto a una fuente y desde esa altura, dominó el gentío. Vio la esbelta espalda de la joven y su gruesa trenza que tenía el color de los rayos del sol en una mañana de verano, dar la vuelta por una esquina a unas calles de distancia y sin pensarlo dos veces, se lanzó de nuevo en su persecución.
 
   A medida que abandonaba el Foro, la multitud fue menguando, y Marcellus pudo aumentar la velocidad de sus piernas. Creyó que al dar la vuelta alcanzaría a la muchacha rubia porque a pesar de la ligereza que ella había hecho gala, su larga falda y su delicada zancada no permitía aventajar la fuerza de unos músculos entrenados día a día como si fuera a participar su dueño en la próxima Olimpiada. Mas al dar la vuelta en la esquina donde ella había desaparecido, chocó con un hombre que venía en sentido opuesto y por la fuerza del golpe contra una muralla de puro músculo y una estructura ósea que parecía hecha de hierro, ambos cayeron sentados en medio de la vía.
 
   –¡Mil rayos me partan! ¿Eres idiota o qué? ¿Acaso se está quemando la Colonia y corres como ciervo aterrorizado para poner a salvo tu trasero?
 
   –¡El idiota eres tú! Te interpones en el camino de quienes tenemos prisa. Ten cuidado con lo que dices si no quieres perder tus lindos... –Marcellus se interrumpió al levantar la cabeza del suelo y reconocer el rostro furioso del hombre que había derribado, y que se peleaba como león rabioso con su blanca toga para poder desembarazar sus pies que se habían enredado con la tela.
 
   –¡Quítame las manos de encima, perro! –gruñó el centurión cuando Marcellus se levantó de un salto y pretendió ayudarlo, pero sentado como estaba, le lanzó un fuerte golpe que, gracias a sus rápidos reflejos, se salvó de perder sus hermosos dientes bajo la fuerza de ese puño de hierro.
 
   –Bueno, Asprenas. Si vas a comenzar con los insultos y los golpes, mejor me retiro y te dejo abandonado a tus propias fuerzas –dijo Marcellus retrocediendo un paso y cruzando los brazos sobre el pecho para observar los infructuosos intentos que el furibundo centurión hacía para liberarse de la tela.
 
   –¡Marcellus! ¡Eres tú! –dijo Asprenas reconociendo al joven al hacer una pausa para levantar la mirada cuando escuchó que su agresor lo llamaba por su nombre. Abrió los brazos alegremente y Marcellus se arrodilló a su lado para dejar que le palmeara la espalda con la fuerza de un Hércules. Tras devolverle el cordial saludo, desembarazó sus pies de la tela y le tendió una mano para ayudarlo a levantarse.
 
   –Siento haber arruinado tu elegante toga –se disculpó el joven al ver que la blanquísima tela tenía unas horribles manchas de tierra.
 
   –Mejor mi toga que tus lindos dientes, ¿eh? –se rió Asprenas al recordar lo cerca que había estado de arrancarle algunas piezas dentarias a su amigo y luego con expresión seria agregó–: pero haces mal yendo con prisa a todas partes. Creí que con la edad se te iba a quitar esa fea costumbre de correr de aquí para allá. ¡Muy mal, Marcellus! ¡Muy mal!
 
   Luego se quitó su toga porque estaba harto de cargar esa pesada tela que, rota en una de sus puntas, difícilmente podría ser usada de nuevo con el mismo propósito, así que se la entregó a una mendiga harapienta que pasaba por ahí diciéndole:
 
   –Será una buena manta para el invierno, señora –y sin esperar que le diera las gracias, le hizo señas al joven para que lo acompañara. Pero Marcellus que todavía no había olvidado la razón de su apresuramiento dijo:
 
   –¿Viste pasar a una linda muchacha rubia por aquí?
 
   –¿Cómo? ¿Ahora corres para perseguir muchachas? ¡Por las barbas de Neptuno! No sé si aplaudirte o llorar desconsolado. Pero si tienes necesidad de lindas mujeres rubias, sé dónde puedes conseguir a las más hermosas de la Colonia.
 
   Pensando el joven que aun sabiendo hacia dónde dirigirse, era imposible encontrar a la hermosa rubia que ahora dudaba, fuera Ceridwen, la hija del difunto Togodumnus porque lo último que sabía de la guerra, era que su tío Caratacus estaba en el oeste de la provincia, Marcellus renunció a su persecución y sonriendo dijo:
 
   –Olvídalo. No es por muchachas rubias que paseaba por el Foro sino porque Pera me dijo que estabas en la ciudad. Lo encontré en los baños hace un rato e iba a buscarte cuando se desvió mi camino por haber creído ver a una de las furiosas hijas de Urano convertida en una hermosa sirena. ¿Tienes el día libre? –dijo Marcellus  alterado aún por ese inesperado encuentro con esa linda rubia que tenía los ojos más hermosos que había visto jamás.
 
   –¿Haces preguntas obvias para ocultar un anhelo secreto? –dijo un risueño Asprenas porque no usaba uniforme militar.
 
   –Burlón como siempre. Algunas cosas jamás cambian –dijo Marcellus con un suspiro.
 
   –Tú sí que has cambiado porque has crecido mucho. Estás más alto que yo y te has puesto más guapo –dijo Asprenas con el tono orgulloso de un hermano mayor–. Después de todo, Roma y el matrimonio te han sentado bien.
 
   Las palabras de su amigo le recordaron a Marcellus algo que quería dejar en el pasado, pero como el centurión no estaba enterado de las últimas novedades quiso ponerlo en antecedentes para que no se dieran otra vez, situaciones molestas como aquella, pero no era el lugar para hacerlo así que dijo:
 
   –Ya que tienes el día libre, ven a la casa. Lucius está aquí también y le dará mucho gusto volver a verte. ¿Cuándo fue la última vez que hablaron ustedes dos?
 
   –Hace cinco años cuando tu amigo volvió a Roma –dijo Asprenas haciendo memoria y luego añadió con una sonrisa burlona–: no creo que sea buena idea ir a saludarlo porque recuerda que jamás fuimos amigos y que la tregua que pactamos, fue en tu beneficio y nada más.
 
   –Lucius es ahora un senador romano, y aunque creas lo contrario, sí le dará gusto verte porque él al igual que yo, necesita tener un buen amigo a su lado –y no deseando hablar de sus propios asuntos, Marcellus con la confianza que tenía en el centurión, comenzó a hablarle de los problemas de Lucius mientras se dirigían hacia la casa que aquél había rentado en la ciudad.
 
    
 
    
 
   Será esta noche, senador –decía Evric, el jefe iceni–, luego que termine la fiesta de Samhain que celebrará el gobernador por primera vez en la provincia para honrar las tradiciones de los aliados de Roma.
 
   –¿La reina está aquí? –preguntó Lucius sorprendido de la rapidez con que Boudica había recibido su mensaje en respuesta a su petición para aceptar la paternidad del hijo que le había dado.
 
   –Llegó hace un par de semanas invitada por el gobernador que ya planeaba celebrar esta fiesta –y como quien no quiere la cosa, Evric agregó– su esposo, el rey Prasutagus vino con ella desde Icenia.
 
   La intención del comentario era obvia, y Lucius que no tenía interés de entrevistarse con Boudica para recordar el pasado, lo encontró ofensivo. Pero disimuló su disgusto y preguntó a continuación:
 
   –¿Y el niño?
 
   –Supongo que ya debe estar en la ciudad –dijo Evric encogiéndose de hombros porque no sabía la respuesta a esa pregunta.
 
   –¿Quiere decir que no está con su madre? –dijo Lucius en el colmo de la sorpresa.
 
   –¿Cómo podría estarlo si su existencia es un secreto en Icenia? –replicó el jefe mirando con pena al tonto romano que pretendía que su reina albergara en su propia casa a su hijo bastardo.
 
   Dado que las mujeres romanas que tenían hijos ilegítimos y que querían conservarlos a su lado, por afecto o por capricho, se las ingeniaban para mantenerlos en su propia casa adjudicándoselos a sus esclavas y otorgándoles su libertad cuando sus bastardos tenían edad para ello, Lucius se sorprendió que Boudica hubiera alejado de su lado a un hijo suyo. Mas tampoco hizo comentario alguno que hiciera evidente el disgusto de saber que el hijo de ambos, un niño de escasos cinco años de edad, hubiera pasado los primeros años de su vida sin tener a uno de sus padres con él.
 
   –¿Dónde ha vivido mi hijo todo este tiempo? –quiso saber Lucius y al usar la palabra hijo, se sintió extraño. No había visto jamás al niño, pero la fuerza de esa palabra hizo que ese infante desconocido dejara de ser un ente abstracto en su mente y adquiriera vida propia. De pronto, apareció en su cerebro, la imagen de un hermoso niño pelirrojo y de ojos verdes, y a pesar de todos los desengaños y las desilusiones que había sufrido en tan corto tiempo, el joven senador sonrió, seguro que su hijo había heredado de su madre, su deslumbrante belleza.
 
   –Con gente de confianza de la reina, senador –respondió el jefe y para más explicación lleno de orgullo añadió–: Madog y Brixia se llaman sus tutores como les dicen ustedes los romanos. Son de origen noble y son muy buenas personas también. Residen en su ciudad natal.
 
   –¿Qué es?
 
   –Stonea.
 
   –¡Una ciudad rebelde! –dijo Lucius horrorizado porque en ese asentamiento de Icenia, los nativos se habían alzado en armas contra Roma el año anterior en respuesta a las medidas represivas de Scapula. La ciudad se había hecho célebre en toda la provincia porque sus habitantes albergaban fuertes sentimientos antirromanos a pesar de la alianza de su tribu con Roma.
 
   –Madog y Brixia son excelentes personas, senador, y a pesar de que no tienen mucho aprecio a los romanos, y participaron de una forma u otra, en ese levantamiento provocado por las medidas represivas del gobernador Scapula en tierras de Icenia, han cuidado bien de su hijo todos estos años.
 
   –Apuesto a que sí –aseveró Lucius sin atreverse a preguntar por temor a saber en qué forma habían participado los tutores de su hijo en un levantamiento rebelde. A continuación, se preguntó cuánto del odio que esas gentes sentían hacia Roma podía haber infectado la mente y el corazón de un niño de cinco años, pero el mal estaba hecho y no podía deshacerse. Sólo tenía el futuro y muchos años por delante para enderezar ese tierno tronco que había comenzado a crecer torcido.
 
   –¿Asistirá usted a la fiesta, senador? –preguntó con curiosidad Evric.
 
   Lucius hubiera preferido abstenerse de ir, pero no podía desairar al gobernador de la provincia que, enterado de su inesperada y repentina presencia en la Colonia, no había tardado en invitarlo a la fiesta.
 
   –Sí –respondió Lucius a secas y luego con curiosidad preguntó–: ¿Estará mi hijo ahí?
 
   –No lo creo, señor. Ifi no es un niño dócil y sus maneras pueden ser muy molestas en ocasiones.
 
   Lucius no había preguntado el nombre celta de su hijo porque en su mente, ya le había otorgado su propio nombre romano. Repitió mentalmente ese extraño nombre para no olvidarlo como un dato curioso y más preocupado por la información que el jefe acababa de darle preguntó:
 
   –¿Sus modales son molestos para todos o sólo para los romanos?
 
   –¡Su hijo no es un bárbaro, senador! –dijo Evric disgustado por la intención del arrogante romano que ni siquiera se había interesado en saber cómo se llamaba su hijo y sólo aceptaba su paternidad porque la posición social de la reina Boudica lo obligaba a ello. Convencido de que Lucius sólo era otro lujurioso romano que había perdido la cabeza ante la deslumbrante belleza de una de las mujeres de su raza, el jefe iceni estaba más dispuesto a juzgar prejuicioso los nobles motivos del joven.
 
   –Mi pregunta no pretendió insultar la esforzada labor de los tutores iceni de Ifi, Evric –dijo Lucius con calma–, pero sus comentarios anteriores me han hecho dudar de la afinidad de esa noble pareja a la alianza entre Icenia y Roma. Discúlpeme si lo ofendí, pero necesito saber si mi hijo es rebelde por naturaleza, o si ese molesto rasgo de carácter, se reserva sólo a los romanos. Ambas cosas pueden corregirse porque el odio a lo extranjero es causado por la ignorancia, pero siendo su padre y estando a punto de tomar a mi hijo bajo mi cuidado, mal haría yo si no me interesara en escuchar las impresiones sobre su carácter de boca de alguien que lo ha conocido durante cinco años, y que, por lo tanto, tiene de seguro, muy buenos consejos que darme.
 
   La serena calma en los ojos dorados del joven romano y la diplomática explicación que le había dado, hizo a un lado los prejuiciosos pensamientos del hombre, y éste pidió disculpas por su exabrupto y luego pasó a decirle todo lo que sabía del niño. Se despidió poco después, contento de que el primogénito varón de su reina fuera a caer en manos de un padre que a pesar de su fría apariencia tenía un interés sincero por un niño que jamás había visto en toda su vida.
 
   La salida de Evric de la casa dejó a Lucius pensativo, pero antes que comenzara a preocuparse por las antipatías personales y cuidadosamente cultivadas por una pareja antirromana en la mente de un niño de cinco años, prefirió mandar a uno de sus esclavos que lo habían acompañado desde Roma a que sacara sus útiles para continuar la redacción de su nueva obra sobre los fósiles. Apenas había tomado su caña de escribir cuando escuchó una risa conocida que le anunció la vuelta de su compañero de viaje.
 
    
 
    
 
   Marcellus y Asprenas atravesaron las fauces de la pequeña residencia riéndose el primero del último chiste de cuartel que le había contado el segundo sobre los desvelos del gobernador de Britannia para atrapar al escurridizo Caratacus. El joven se adelantó para anunciar a su amigo de la presencia del centurión, aunque en una casa de dimensiones tan reducidas, era un gesto innecesario porque el tablinium estaba a unos cuantos pasos. Asprenas recorrió con paso marcial la corta distancia que lo separaba del joven senador para saludarlo con cortesía, pero sin cordialidad porque de un vistazo, vio que el amigo de Marcellus, conservaba su arrogancia natural que unida a la altivez y a la frialdad de su mirada, habían sido siempre para el centurión, sinónimos de la pedantería de la clase patricia de Roma.
 
   La ausencia del exagerado lujo faraónico que rodeaba al rico heredero de los Cornelii la última vez que lo había visto en esa parte del mundo, hizo sonreír burlonamente a Asprenas que ya estaba en antecedentes del apresurado viaje por boca de Marcellus. 
 
   El centurión dejó vagar sus ojos en la sencillez espartana de la casa de cuatro cuartos en la primera planta y otro número igual escaleras arriba, más del gusto de su amigo que de ese presumido ricachón de Roma. A continuación, tomó asiento en la cómoda salita del tablinum y luego fijó su mirada en los lindos, pero exagerados y costosos adornos de oro y plata que adornaban el cuello y las mangas de la synthesis del senador, muy contento de descubrir que algunas cosas jamás cambiaban, y divertido de ver que, ante su imposibilidad de cargar con todos sus tesoros, el presumido joven hacía ostentación de su riqueza en su ropa de descanso.
 
   –No lo reconocí al entrar, centurión –dijo Lucius con un tono ácido tras tomar nota metal de la prejuiciosa y silenciosa crítica del hombre hacia sus elegantes y mundanas maneras mientras tomaba asiento también, y sus esclavos y los de Marcellus, se apresuraban hacia la reducida cocina para disputarse el privilegio de preparar bebidas y bocadillos dignos de los paladares y los gustos de sus respectivos amos.
 
   –Asprenas no ha cambiado nada en los últimos años –dijo Marcellus sorprendido del tono de su amigo que era el hombre más cordial del mundo, y pensando en que Lucius se refería a los años que cargaba su amigo, catorce años mayor que él, miró los negrísimos cabellos del centurión y con la confianza de un hermano menor agregó– yo no le veo una sola cana en toda su cabeza
 
   Será porque se las arranca –pensó Lucius para que el centurión leyera en sus ojos su pensamiento y rabiara con él.
 
   –¡Cómo no! Soy cinco años más viejo desde la última vez que el senador y yo nos vimos las caras –dijo Asprenas picado de que ese mimado joven se atreviera a creer que él era un vanidoso, y peor aún, que compartiera sus afeminados gustos de figurín romano.
 
   –Todos somos algunos años más viejos –dijo políticamente Marcellus sin acabar de entender por qué los ojos de los dos parecían echar chispas cada vez que se veían.
 
   –No me refería al natural proceso de envejecimiento al que todos estamos sujetos –continuó Lucius con el mismo tono ácido–, sino porque es la primera vez que veo al centurión, tan... ¿cómo decirlo?
 
   –Sólo hay hombres aquí, senador. Así que llame las cosas por su nombre sin temor a ofender mi sensibilidad con sus honestas palabras –dijo Asprenas retador.
 
   –¡Por todos los dioses! –Exclamó Marcellus y antes que Lucius abriera la boca para responder al reto del centurión cuya apariencia había sido siempre impecable añadió–: Con la emoción de verte, no me había fijado en tu aspecto tan descuidado. ¿Qué rayos has estado haciendo, Asprenas? ¿Acaso parrandeando?
 
   El centurión se acarició su barba crecida y tomando el plato de pulido bronce que un esclavo acababa de poner en una rústica mesita britana para servirle algunos bocadillos, contempló su reflejo. Vio que tenía unas profundas sombras bajo los ojos y se alegró de no ver esas horribles hinchazones que otros menos afortunados que él, tenían que sufrir tras una noche de juerga.
 
   –Todos los tribunos del ejército romano son unos jóvenes muy alegres... –comenzó a decir Asprenas, pero asomó los ojos por encima de su improvisado espejo y tras lanzar una mirada al amargado Lucius, se corrigió diciendo –, mejor dicho, algunos tribunos del ejército son unos jóvenes muy alegres y un par de ellos comenzaron a celebrar la fiesta de Samhain desde ayer. Sí. Así es. Tuvimos una magnífica orgía romana aderezada con el sabor local en la casa del tribuno Scapula. Fuerte cerveza britana en lugar del aguado vino romano al que estamos acostumbrados, las bárbaras porciones de héroe que comen los celtas de por aquí en lugar de los delicados bocadillos que picoteamos como gallinas en nuestras cenas romanas, además de bellas mujeres nativas que bailaron para nosotros una alegre danza que todavía me enciende la sangre al recordarla –y viendo la mirada criticona de Lucius, Asprenas se interrumpió para ampliar su sonrisa sardónica, y luego agregó–pero no sea mal pensado, senador. No perdí mi toga romana en una noche loca, sino en medio de la calle esta mañana cuando me dirigía a los baños y me topé con este amigo suyo que todavía no deja de practicar esa odiosa costumbre de andar a la carrera por todas partes. Quedó sucia y asquerosa –mi toga quiero decir– y rota como estaba por un accidente que sufrí hoy en el templo, preferí prescindir de ella en lugar de venir a ofender su vista de aspirante a censor del Imperio si me hubiera atrevido a vestirla ante usted.
 
   –Asprenas se la regaló a una pobre mujer que vestía harapos –añadió Marcellus como si tal cosa le importara a Lucius. Sin entender la desaprobación que leía en la mirada de su amigo por los comentarios del centurión, el joven buscó en las piernas descubiertas de Asprenas, que competían con las suyas en musculatura y belleza, otro tema de conversación. Así que dijo–: jamás en mi vida había visto piernas más saludables que las tuyas, amigo mío, y eso que se supone que te rompiste un hueso según me dijo Pera cuando viniste a la Colonia escoltando a los veteranos heridos de la primera cohorte de la Hispania, que todavía son aptos para recibir tierras y servir de modelos de ciudadanos para los feroces britanos.
 
   –¡Vaya que me la rompí al caer de un estúpido caballo cuando acababa de entrar en la ciudad! –Dijo y contento de que el aparatoso accidente no le hubiera dejado feas cicatrices en la piel agregó–: He estado entrenando diariamente desde hace cuatro semanas para recuperar el músculo que perdí durante dos meses de inmovilidad completa en un aburrido lecho de hospital.
 
   –¡Dos meses sin poder moverte! ¡Oh! ¡Cuánto sacrificio! –dijo Marcellus admirado de la paciencia de su amigo que suspiró melancólicamente y compuso una expresión de mártir que conmovió al joven, pero no a Lucius porque vio el malicioso brillo en la mirada vivaracha del hombre, y estuvo seguro que, a pesar de su afirmación, el centurión no se había pasado dos largos meses, inmóvil como una momia y aburrido como una ostra en un lecho de hospital.
 
   –¿Qué novedades hay en la capital del Imperio? ¿Acaso el noble Vitellius ya dejó su cargo de censor? –dijo Asprenas con una expresión inocente en su apuesto rostro, pero con un tono insidioso que no dejó de notar Lucius.
 
   –¿Por qué? ¿Es que tiene pretensiones para el cargo? –replicó el joven con tono sarcástico.
 
   La respuesta de Lucius espantó a Marcellus, primero porque Asprenas como plebeyo que era, jamás podría haber albergado en su mente una idea semejante, y segundo por el tono agresivo de su amigo.
 
   –¡Cómo! –saltó el joven para evitar que Asprenas le respondiera a Lucius como se merecía. Aprovechó que uno de sus esclavos le presentaba una bandeja de bocadillos y preguntó–: ¿Ya no hay pasteles de fruta en la casa?
 
   Su joven esclavo estuvo a punto de morirse del susto por el inesperado movimiento de su amo y haciendo equilibrios para no tirar su bandeja de bocadillos, tartamudeó:
 
   –Mat acaba de regresar del mercado con la fruta fresca para prepararlos y está encendiendo el horno en este momento, señor.
 
   –¿Fueron mis ojos o ese joven germano cargaba un barril de cerveza britana? –preguntó Asprenas.
 
   –Es para mis esclavos germanos –explicó Marcellus porque ni él ni a Lucius a pesar de haber vivido en ese país, tenían afición por las bebidas locales. Pero Asprenas que por las dificultades del abastecimiento que enfrentaban las unidades en el frente bajo los continuos ataques rebeldes, se había acostumbrado a preferir la cerveza local al agua, le había encontrado gusto a esa bebida nativa y pidió que le llevaran un jarro de buena cerveza britana.
 
   –Trae la cerveza para el señor –pidió Marcellus–, y dile a Mat que se apresure con mis pasteles.
 
   Con gran desaprobación en la mirada Lucius dijo:
 
   –En mi opinión deberías abstenerte de regalar tu paladar con esos dulces o echarás a perder el trabajo que tu entrenador físico hizo contigo durante todo el año. Te pondrás tan gordo y tan barrigudo como los asiduos bebedores de cerveza que ya abundan en estas tierras.
 
   Asprenas que ya empinaba con deleite el jarro que le acababan de llevar casi se atragantó al escuchar el insulto de Lucius. Pero al dirigir su mirada furibunda al joven, se encontró con una expresión tan inocente que dudó por un momento, que el culto y civilizado ricachón de Roma, se hubiera atrevido a insultarlo siendo su anfitrión.
 
   –¿Me pareció escuchar que estuviste en el templo? –preguntó Marcellus a continuación desconcertado por esa agresión abierta que se percibía en las palabras y en las miradas de ambos. Buscó un tema de conversación neutral y al no encontrarlo, se agarró de lo primero que pasó por su mente.
 
   –Sentí ganas de ir a contemplar el rostro de nuestro augusto emperador, y me divertí mucho viendo a los britanos llenarse de respeto y admiración al admirar la bestia de bronce que monta el hombre más poderoso de Roma. Cuando vuelvas a la capital y lo veas otra vez, dile de mi parte que para infundir miedo a estas amables personas más le valdría apearse del caballo, y dejar que sea la bestia y no él quien presida la entrada del templo de Júpiter –dijo Asprenas con un tono irrespetuoso que sorprendió a Marcellus porque su amigo siempre se había distinguido por reverenciar como buen soldado de Roma, la persona del emperador.
 
   –¿Viste al César antes de salir de la capital? –preguntó Lucius interesado en la afirmación de Asprenas porque sabía del distanciamiento entre el César y su amigo, y tal comentario le pareció una luz de esperanza. Mas el centurión había hecho alusión a la amistad entre Claudius y su amigo sin estar enterado de que ese sentimiento entre ellos se había enfriado porque Marcellus le había hablado mucho de los asuntos de Lucius y nada de los suyos apenas se encontraron cerca del Foro.
 
   –A quien creí ver en el Foro hace unas horas, fue a un fantasma –dijo Marcellus eludiendo responderle a Lucius porque todavía no estaba preparado para hablar de la entrevista que había sostenido con Claudius antes de salir de Roma.
 
   –Y verás a muchos fantasmas más antes que termine el día –aseveró Asprenas.
 
   –No me digas que crees en esas tonterías –dijo Marcellus sorprendido.
 
   –Creo en muchas cosas en las que antes no creía y he dejado de creer en otras en las que creía –replicó el centurión filosóficamente.
 
   –¿Ese fantasma que viste tiene algún nombre? –quiso saber Lucius.
 
   –¿Recuerdas a la pequeña Tisífone?
 
   –¿Ceridwen?
 
   –Sí.
 
   –¿La viste en el Foro?
 
   –A su fantasma o a alguien que se le parece mucho. ¿Has vuelto a verla, Asprenas? –preguntó con un interés inusitado que no dejó de sorprender al observador Lucius, que veía a su amigo presa de una excitación sólo vista con anterioridad cuando estaba a punto de entrar en batalla.
 
   –Hace un año en un día como hoy –dijo el centurión y ante el interés del joven, pasó a relatar el encuentro que había tenido con la joven reina y su ejército de guerreros.
 
   –Ceridwen, la reina de los catuvellauni y una guerrera por añadidura. Difícil es creerlo de ella que era una niña tan remilgada y tan delicada. ¡Por el escudo de Marte! ¡Que no daría yo por verla pelear en una batalla! –dijo Marcellus animado y con una expresión soñadora en su hermoso rostro–. ¡Convertida en una hermosísima joven con cabellos dorados y los ojos azules más hermosos que he visto en toda mi vida!
 
   –¡Cuidado, Marcellus! ¡Cuidado! No te acalores tanto por una enemiga de Roma que, aunque ha heredado la increíble belleza de la reina Verica, ha adquirido en este año, la celebridad de una ávida cazadora de cabezas romanas –advirtió Asprenas–. Apenas dieciocho años y ya tiene más historias que contar que nuestras abuelas porque esa joven reina con rostro de niña, no sólo se ha convertido en la mujer más sanguinaria y más cruel de estas tierras, sino que también es la reconocida heredera de su madre porque tiene un apetito insaciable por los guerreros más fuertes y más poderosos, que, con el deseo de ser elegidos para compartir su lecho, pelean y mueren a montones por ella.
 
   –¿Quién dice todas esas cosas de ella? ¿Los britanos o los romanos? –dijo Marcellus negándose a creer todo lo malo que se decía de una muchacha cuyo carácter, a pesar de todos los defectos que él le había conocido de niña, le parecía heredado de su noble y valeroso padre, el rey Togodumnus, y no de su madre, la hermosísima, pero también traidora reina Verica.
 
   –Oye, Marcellus. No te intereses tanto por la rebelde sobrina de Caratacus porque no sea que por azares del destino tú resultes otro Julius Caesar, ella resulte una Cleopatra britana, y tu mujer, una celosa Calpurnia –dijo Asprenas riéndose, pero vio que la animación en el rostro del joven desaparecía para dejar una sombría expresión, y dándose cuenta de que el senador lo miraba con pena, supo que había metido la pata.
 
   –Díselo, Lucius. A mí no me quedan ánimos de hablar de mi ex mujer.
 
   –¿Te divorciaste de Flavia Sabina? –preguntó Asprenas sorprendido y preocupado a la vez porque sabía lo que ese matrimonio había significado para su amigo, que era el único sobreviviente de su dinastía.
 
   –Algo así –dijo Lucius porque Marcellus había salido de Roma sin realizar el sencillo trámite que terminaba la unión matrimonial entre una pareja romana. No agregó más porque no le gustaba hablar de los asuntos de otros a pesar de haber recibido la autorización de su amigo.
 
   Asprenas tampoco insistió en saber más y con la intención de animar a su amigo, pero también a Lucius porque ya estaba enterado de todos sus problemas conyugales y demás, por boca de Marcellus, alegremente dijo:
 
   –En lugar de unas caras de funeral, deberían tener los dos unas llenas de alegría porque son jóvenes, ricos, saludables, bien parecidos y libres de las pesadas ataduras matrimoniales. Vayámonos los tres de juerga esta noche después de celebrar la fiesta de Samhain en la casa del gobernador a donde supongo también están invitados, ya que Scapula no dejará pasar la oportunidad de averiguar la secreta razón de que un pomposo senador de Roma haga un viaje tan inesperado a una provincia que anda de cabeza –y recordando todo lo que le había contado Marcellus, lleno de diversión agregó–: ¡El secreto mejor guardado de Icenia! ¡Qué buena broma!
 
   La salida de Asprenas dejó a los dos jóvenes pálidos. A Marcellus porque vio brillar peligrosamente los ojos de Lucius, y a éste porque tuvo ganas de asesinar al joven bocaza que lo acompañaba. No cabían disculpas en una situación como ésa, y Marcellus no se las dio a Lucius, aunque sentía que tratándose de Asprenas –a quien consideraba su hermano mayor– no había traicionado su confianza. Pero tuvo que aguantarse estoicamente cuando Lucius, en venganza, le contó al centurión todos los pormenores de su rompimiento con su mujer, tal y como el mismo le había pedido un momento antes, pero sin mencionar el vergonzoso secreto que Flavia Sabina le había revelado. Las carcajadas del centurión al escuchar que la causa del divorcio de Marcellus iba a ser la maldición de un dios egipcio que le había impedido engendrarle un hijo a su mujer, fueron suficiente pago para desquitarse de la indiscreción de su amigo.
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   Qué es todo esto? –dijo Boudica al entrar en el cubículo que compartía con su esposo en la residencia del gobernador de Britannia, y ver, que extendido sobre el lecho había un atavío romano completo. Seis años no habían hecho mella en la deslumbrante hermosura de la reina, a excepción de redondear sus formas sin por ello hacerla perder su sensual figura que había engrosado algo con sus embarazos.
 
   –Pensé que sería apropiado usarlo... –comenzó a decir Prasutagus, y al ver que el hermoso semblante de su mujer presagiaba una tormenta más fuerte que la del cielo de la Colonia que se había nublado por la tarde, se calló. No tenía ánimos para desatar la furia de la reina contra él y, además, había un esclavo encendiendo candelabros y lámparas para despejar la oscuridad que se había adueñado de toda la domus.
 
   A los treinta años el rey de Icenia seguía siendo un hombre atractivo, aunque ya tenía algunas canas en sus cabellos cobrizos y severas líneas de expresión alrededor de sus ojos y sobre su frente. Huellas de la gran responsabilidad que llevaba sobre sus fornidos hombros al ser el jefe de una tribu que todavía no veía los beneficios de ser aliada de Roma y pugnaba la mayor parte del tiempo contra sus ideas prorromanas.
 
   –Pues pensaste mal –aseveró Boudica tomando las prendas romanas para arrojarlas al suelo con gran desprecio–. No estaría bien que el rey de Icenia vistiera un atuendo enemigo en una fiesta nacional de su país.
 
   –Roma es nuestra aliada, Boudica, y no deberías olvidarlo cada vez que te dejas dominar por tu odio hacia los romanos, que convenientemente para ti, viene y va –dijo Prasutagus haciendo un esfuerzo por mantener la calma, consciente que para que el embarazo de su primogénito varón llegara felizmente a término, bien valía sacrificar su orgullo.
 
   –¿Qué quisiste decir con eso? –dijo Boudica encendiéndose porque su marido se atrevía a echarle en cara un suceso que había ocurrido seis años atrás.
 
   –Lo que dije y nada más.
 
   –No es cierto y tú lo sabes.
 
   –Entonces no tengo que explicarte nada puesto porque has comprendido todo mi pensamiento.
 
   –¿Por qué no lo dices de una buena vez? ¿Por qué no me lo dices de frente y sin esconderte detrás de medias palabras? –lo increpó Boudica cansada de sus comentarios velados.
 
   –No tengo nada que decirte –dijo Prasutagus pretendiendo dirigirse hacia la salida porque ya veía el histérico giro que le daría su esposa a esa odiosa conversación.
 
   –¡Ah! ¡Miserable! ¡Qué cobarde eres! Huyes después de hacer acusaciones veladas –dijo Boudica yendo a interponerse entre la salida y su esposo para impedir que escapara de esa confrontación que había deseado durante años.
 
   –No te acuso de nada, Boudica –dijo Prasutagus y con un ademán, mandó al esclavo que los dejara solos. Tras la salida del joven sirviente del gobernador, la reina llena de una rabia incontenible dijo:
 
   –¡Oh, sí! Siempre me has acusado con la mirada o con palabras veladas, pero jamás has tenido el valor para decirme, lisa y llanamente, que, por unos momentos de pasión y soledad, olvidé que el hombre a quien me entregaba, era uno de mis enemigos.
 
   –Unos momentos de pasión y soledad se olvidan fácilmente, pero no todas las lunas que cargaste a un bastardo en tu vientre –dijo Prasutagus lleno de una amargura largo tiempo reprimida, no tanto por la patria del primer amante de su esposa sino porque ella le había dado un hijo varón. Un primogénito que debía haber sido suyo. Luego mirándola con furia y con desprecio por haberse atrevido a dar a luz al hijo de su amante agregó–: ¿tanto te gustó el romano que no pudiste deshacerse de su bastardo?
 
   –¡Ah! ¡Conque es eso! –dijo Boudica triunfante–. Hubieras querido que recurriera a los métodos que las romanas usan para eliminar a los hijos que cargan en su seno. Pero no lo hice y porque preferí dejar que creciera dentro de mí, el hijo de un romano, me desprecias! –y alegre a pesar de haber compartido tantos años de amargura y soledad con un hombre al que no amaba agregó–: Me has hecho sufrir mucho todos estos años al demostrarme un sentimiento que no entendía, pero ahora me doy cuenta que tú y yo, no somos tan diferentes después de todo y a pesar de ser un aliado de Roma por necesidad, desprecias tanto como yo a esos advenedizos que han invadido nuestra patria y nos tratan como vasallos.
 
   Boudica se había acercado a su esposo y colgado de su brazo, emocionada por esa revelación, y Prasutagus que la había despreciado por atreverse a darle a otro lo que él deseaba para asegurar las tierras de Icenia de la voracidad de sus aliados, fue incapaz de resistir la extraordinaria belleza de ella. Alentado por el sentimiento que animaba el hermoso rostro de su esposa, quiso entonces solazarse entre sus brazos y la atrajo hacia sí lleno de un apasionado deseo. Comenzó a besarla con ardor y por primera vez en el tiempo que llevaban casados, la reina le correspondió de la misma manera, exaltada por la idea de que, a pesar de todo, su esposo compartía su odio hacia los conquistadores.
 
   La excitación del rey creció como una gigantesca ola y terminó por llevarla al lecho en donde quiso desvestirla con una rudeza que enfrió la pasión de la reina. Con gran esfuerzo porque su esposo era un hombre alto y corpulento, Boudica lo apartó.
 
   –Estoy cansada, Prasutagus –dijo mientras se sentaba en el lecho y escapaba por el otro lado.
 
   El rey aporreó su enorme puño sobre un bello cojín de seda y al hacerlo, la tela se rompió dejando escapar suaves plumas que con el aire de lluvia que se levantaba por momentos, comenzaron a volar por toda la pieza. La habría dejado ir si ella no se hubiera detenido a arrojar por segunda vez el atuendo romano que el esclavo de las lámparas había recogido, y tras pisotearlo con saña, se volvió hacia él y autoritaria dijo:
 
   –Nunca te atrevas a ponerte esas ropas romanas porque te verás como un ridículo bufón. Sólo hubo un Adminius en estas tierras y yo no pretendo ser otra Verica –esto lo decía la reina porque el príncipe Adminius y la reina Verica habían adoptado con gran facilidad las costumbres romanas.
 
   El rey le contestó con un insulto antes de levantarse de un salto y cortarle el paso cuando ella pretendió escapar al ver la furia y la pasión que brillaba en los ojos de él. La arrastró hacia el lecho y sin hacer caso de sus amenazas para que la dejara en paz, le arrancó el vestido. Tras regalarse rudamente con su belleza y satisfacer su pasión, el rey se tendió a su lado para disfrutar de la calidez del desnudo cuerpo de su esposa. Boudica le dio la espalda, aguantándose por orgullo las ganas de llorar por el ultraje que él le había hecho.
 
   –Conoce a tu marido y aprende de lo que es capaz –dijo Prasutagus con crueldad mientras le hacía tiernas caricias después de su brutal ataque–. No vuelvas a retarme, Boudica, porque es cierto que tú eras la hija del rey de Icenia, pero no fuiste elegida para sucederle, y si hoy eres la reina de tu tribu, no es por haber nacido princesa sino por haberte casado conmigo. ¿Crees que somos iguales? Pues te equivocas. Porque no te desprecio por haber llevado en tu vientre al hijo de un romano, sino porque me has privado todos estos años de un hijo varón que pondría un alto a la codicia de nuestros aliados –y con ganas de lastimarla porque sabía que no era él con quien ella habría deseado casarse agregó–: El bastardo de un maldito rebelde catuvellauni me hubiera producido el mismo efecto. Que te quede claro, querida esposa, que un romano o un miserable príncipe catuvellauni, no hacen diferencia alguna para mí, excepto que el primero es mi aliado y el segundo es mi enemigo.
 
   El rey se rió burlón al sentir que ella se ponía tensa al escuchar sus palabras y tras palmear con rudeza su bien formado trasero, se levantó para dirigirse a los baños de la casa y regalarse con una costumbre romana a la que ya se había aficionado. Lágrimas de furia y odio iban a derramarse por los hermosos ojos de la reina tras la salida de su esposo, pero no era ella mujer que saciara su rabia y deseo de venganza con una manifestación femenina de debilidad. Se tragó sus lágrimas y tras asearse con el agua que había sido llevada para su baño en una hermosa bañera de bronce porque ella no hacía uso de los lujos romanos, se vistió apresuradamente para abandonar la domus del gobernador, decidida a buscar el desquite perfecto para la amargura que sentía por ese matrimonio que había detestado siempre con todo su corazón.
 
    
 
    
 
   Llyr salió de la casa para ir a recoger las águilas que había alquilado su prima. No obstante ser media tarde, el cielo estaba tan oscuro como si ya estuviera anocheciendo. Densos nubarrones habían ocultado el sol y el viento de lluvia que a momentos se levantaba, hacía arremolinarse la hojarasca seca e instaba a los moradores y visitantes de Camulodunum a apresurarse a sus casas para no ser atrapados en medio de las calles por el fuerte aguacero que, de un momento a otro, caería para mitigar la sed de la polvorienta ciudad y de sus alrededores.
 
   La tierra había sido castigada por una época inusual de escasas precipitaciones y los nativos habrían estado felices de que el aguacero refrescara el ambiente y apagara su sed de lluvias, pero no esa noche porque era Samhain y los romanos habían preparado una magnífica celebración para regalar a los colonos de la ciudad de la Victoria.
 
   El joven príncipe se había preocupado también, no por la fiesta que iba a arruinárseles a los romanos sino porque la lluvia iba a dar al traste con el brillante plan de Ceri que pretendía sacar provecho de la inusual sequía de las tierras que habían pertenecido a los catuvellauni.
 
   Mas su prima, después de mirar el cielo y oler el aire, aseguró que no llovería esa noche, que los relámpagos que estallaban en el firmamento sólo eran una señal favorable de los dioses, y las negras nubes, una pequeña muestra de la abismal frontera divisoria entre este mundo y el Otro.
 
   El viento del norte se llevará la lluvia antes de la media noche –había aseverado la muchacha con un aire sabiondo que Branwen y Ciarán encontraron odioso, y los gemelos y Rhobÿn, deliciosamente encantador. Mientras la vieja taimada se atrevía a burlarse de su predicción, Llyr se guardó para sí sus dudas, y prefirió ofrecerse a ir a recoger las águilas para escapar de la asfixiante atmósfera de la casa que parecía oprimir los espíritus de todos con sus paredes rectas y su techo amenazando desplomarse sobre ellos.
 
   Estaba a unos pasos del Foro cuando vio entre el gentío que todavía abarrotaba el mercado, un rostro con el que había soñado durante seis años. Creyó por un momento que su imaginación le jugaba una mala pasada, pero después de ver a la mujer avanzar con pasos apresurados y no flotar como lo haría un mal espíritu o un fantasma del pasado, Llyr se dio cuenta que la mujer era real y no la encarnación de una persona que había deseado odiar con todo su corazón. Los labios del príncipe formaron un nombre que se escapó de su boca como un suspiro anhelante y antes que la hermosa mujer desapareciera al doblar por una esquina, Llyr fue en pos de ella, olvidándose de las águilas de Ceri.
 
   No supo cuánto tiempo pasó ni cuantas calles atravesó, siguiendo con sigilo a la reina de los iceni. Porque era ella en carne y hueso y no una aparición de la fiesta de Samhain. Cada paso que daba para seguir a Boudica cuidando que ésta no percibiera su presencia, lo hacía suspirar como un enajenado porque deseaba con todo su corazón acortar la distancia que lo separaba de ella, pero su mente le decía que tal cosa sería una locura de la cual se arrepentiría toda la vida. Anhelaba poder mirar algo más que su sedosa melena pelirroja peinada en una larga trenza que le caía sobre la espalda. Quería contemplar para siempre, el bellísimo perfil de ella cuando se detenía a atisbar hacia las calles, insegura al parecer de la dirección hacia donde debía dirigirse. Embelesado en llenar sus ojos con la figura de ella, Llyr no se fijó que los transeúntes iban desapareciendo en las calles y que los pocos que quedaban en éstas, eran más romanos y menos compatriotas suyos.
 
   De pronto, vio que Boudica se detenía frente a una casa que no tenía nada de particular y que al joven le pareció muy similar a la que Papiria había prestado a un comerciante. Atento, siguió sus movimientos y aunque no veía su rostro, se dio cuenta de la indecisión de ella al alzar tres veces uno de sus pequeños puños para llamar a la puerta. No lo hizo y a la cuarta vez que iba intentarlo decidida, algo la hizo retirarse llena de espanto, y Llyr vio que retrocedía hasta ocultarse entre las sombras de la esquina más alejada de la construcción. Los ojos del joven se desviaron un momento de Boudica al ver salir de la casa a un esclavo con una antorcha y a un romano detrás de éste. La luz del fuego alumbró los rasgos del hombre en la oscuridad creciente y el joven lo reconoció de inmediato. Retrocedió hasta ocultarse en una esquina para que el centurión romano no lo viera. Era el hombre del cual le había advertido Ceri y al verlo pasar a pocos pasos de donde él se había ocultado, Llyr tuvo la intención de saltar sobre él y de despacharlo con el cuchillo de caza que llevaba oculto bajo su túnica de esclavo. La calle estaba solitaria y podía haber tomado al peligroso centurión desprevenido, pero se aguantó las ganas de deshacerse de un enemigo porque vio que Boudica venía atrás, alejada unos cuantos pasos. Caminaba pegada a las paredes de las casas para proteger su identidad con las sombras que éstas proyectaban sobre la calle, además de haber ocultado la cabeza y parte de su rostro con su larga capa.
 
   Al llegar a la intersección de dos calles, Llyr tuvo la disyuntiva de seguir al centurión y despacharlo de una buena vez para alcanzar una victoria parcial sobre un enemigo que le había robado a su prima su primer triunfo, o seguir a Boudica que parecía tener intención de desandar el largo camino recorrido. Se decidió por lo segundo porque vio que dos romanos borrachos se detuvieron a molestarla. Uno le arrebató su capa mientras el otro, derribado por un fuerte empujón de la reina, tirado en el suelo como estaba, pretendía levantarle la falda para mirarle las piernas.
 
   El príncipe no lo pensó dos veces y corrió en medio de la calle solitaria a dar cuenta de los dos romanos. Dos puñetazos hubieran bastado, pero la sangre enardecida del joven catuvellauni clamaba por un derramamiento. Sacó su cuchillo y saltó como una fiera enloquecida sobre los burlones romanos que habían confundido a Boudica con una prostituta nativa. Degolló a los dos ante los desorbitados ojos de la reina que, al reconocer su rostro, creyó que era un aparecido que había logrado sortear la barrera entre los dos mundos por la llegada anticipada de la noche.
 
   –¿Llyr? –dijo insegura cuando el joven arrancó la hoja del corazón de su segunda víctima para rematarla y evitar que su agonía atrajera curiosos por los sonidos que su garganta sangrante hacía en su trance de muerte. El joven limpió la hoja en la túnica de la víctima antes de levantar sus ojos azules hacia ella.
 
   –¿Estás bien? –preguntó.
 
   –¡Eres tú! –dijo la reina en el colmo de la sorpresa.
 
   –¿Creíste que era un mal espíritu?
 
   –¡Creí que eras una aparición! –afirmó Boudica, y antes de decir algo más, se escucharon unas risas que se acercaban por una esquina, y sin ponerse de acuerdo, se tomaron de las manos y arrancaron a correr en sentido opuesto. Habían avanzado un par de calles cuando desde lejos escucharon unos gritos aterrados y supusieron que los transeúntes habían descubierto los dos cadáveres. No se detuvieron hasta asegurarse que nadie los seguía, y fue entonces cuando pudieron mirarse los dos a los ojos. Habrían querido decirse muchas cosas con una mirada que salvaba la distancia y el tiempo, pero Boudica que por su reciente embarazo no estaba en condiciones de hacer un esfuerzo como el que había hecho, jadeaba en busca de aire y se sentía cada vez más fría bajo el viento húmedo. Rompió el hechizo que la tenía sujeta a esos ojos que parecían dos trozos soleados de cielo y se apoyó contra una pared al sentir que sus piernas flaqueaban.
 
   –¿Te han hecho daño esos hombres? –preguntó Llyr preocupado al ver su debilidad y seguro que sin haberlo visto él, uno de los dos borrachos le había causado alguna herida.
 
   –Es un leve mareo –dijo la reina sintiendo que las náuseas la invadían por dentro. En eso, escucharon los dos que la policía de la Colonia formada por veteranos del ejército se acercaba por una calle y temiendo ella que estuvieran buscando al victimario de los romanos, quiso que se alejaran los dos de ahí para no atraer la atención de la patrulla teniendo Llyr el aspecto de un poderoso guerrero aun vestido con una túnica de esclavo. Mas sus piernas se negaban a continuar porque el malestar que se había posesionado de su cuerpo por el esfuerzo realizado, era algo superior a su voluntad de seguir. Le pidió entonces que continuara él solo, pero el príncipe no estaba dispuesto a dejarla ahí a merced de cualquiera que quisiera aprovecharse de su debilidad y de su sexo; así que la levantó entre sus brazos para avanzar un corto trecho y llevarla a un establo, anexo a una de las pocas casas nativas que quedaban en la ciudad.
 
   La vivienda era una construcción formada por una casa circular principal con dos pequeños conos a los lados con el mismo diseño y más bajos también. A unos pocos metros de distancia estaba el establo con techo plano y muro de piedras, y más allá algo que parecía un gran gallinero, pero del cual se escapaban entre el silbido del viento, los extraños reclamos y sonidos de pájaros desconocidos en esas tierras. Llyr saltó con facilidad la barda de piedras irregulares que rodeaba el terreno y llevó a Boudica al interior de la construcción rectangular que tenía un único ocupante. Un viejo y flacucho caballo que se alborotó nervioso en su cuadra al ver entrar a ese par de desconocidos que invadían sus dominios.
 
   El joven guerrero dejó a la reina sobre un fresco montón de heno y se arrodilló a su lado para sostener sus manos y frotárselas de una en una, como había visto a las mujeres de su tribu hacerlo con alguna joven desmayada. Pero Boudica no lo estaba y el suave contacto de las manos de Llyr sobre las suyas, le provocaron reacciones encontradas. Deseó que jamás se rompiera ese dulce roce y a la vez, quiso retirar sus manos para no ceder a los cálidos recuerdos que despertaba ese dulce contacto en su corazón. Con gran esfuerzo, se decidió a sustraer sus manos de esas gentiles caricias y sintiéndose mejor, se incorporó sobre sus antebrazos para mirar ese hermoso rostro que durante seis largos años sólo había visto en sus más dulces sueños.
 
   –No debiste matar a esos romanos –dijo Boudica para romper un silencio en el que sólo se miraron ambos con un profundo sentimiento que ninguno de los dos pudo ocultar por mucho que intentó hacerlo.
 
   –No me digas que ahora te has convertido en la defensora de esos advenedizos –dijo Llyr disgustado porque su primer pensamiento expresado en voz alta, era para sus enemigos.
 
   –No me importan ellos sino tú –dijo la reina sonriéndole con la mirada–Ni con una túnica de esclavo puedes ocultar lo que eres, Llyr. Te has puesto en peligro por defenderme de un par de estúpidos borrachos.
 
   –No podía quedarme parado viendo que te trataran con tan poco respeto –dijo él y sin poder aguantarse las ganas, preguntó–: ¿Qué es lo que soy, Boudica?
 
   –Para los romanos un peligroso rebelde.
 
   –¡Qué me importan a mí mis enemigos! –dijo Llyr burlón.
 
   –¿Acaso no soy yo tu enemiga porque mi tribu es aliada de Roma? –replicó Boudica con gran tristeza.
 
   –Durante seis años he deseado arrancar tu recuerdo de mi corazón. He querido odiarte. He ansiado lanzarte mil maldiciones. Créeme que lo he intentado con todas mis fuerzas y con la misma intensidad con que odio a los romanos.
 
   –¿Y lo has logrado?
 
   –¿Qué crees tú?
 
   Arrodillado a su lado sin hacer ningún intento de tocarla, aunque todo su ser se lo pedía con la fuerza del amor que le tenía desde que la había contemplado por primera vez cuando los dos eran un par de críos, Llyr sólo se contentó con mirarla porque sabía que ella pertenecía a otro. Un hombre que al igual que él había nacido en esa tierra por la que durante seis años había peleado para verla libre de los odiosos romanos. Un antiguo amigo que había dado la espalda a los lazos de su infancia para abrazar una causa que esclavizaba a los hijos de esa tierra sedienta de libertad. Ese hombre no sólo había robado la corona de la única mujer que había amado él en toda su vida, sino que también la había forzado a traicionar el mandato de su propio corazón para beneficio de su pueblo. Prasutagus y no Boudica, era su enemigo. Él y no ella, era el culpable de que los iceni no siguieran a los catuvellauni en esa batalla contra la poderosa Roma. Años atrás, Llyr había jurado jamás perdonarla por elegir quedarse en Icenia en lugar de seguirlo. Pero la larga guerra había sido cruel y el joven que había creído haberse arrancado el corazón tiempo atrás, al estar junto a ella y mirar sus hermosos ojos, se olvidó de todos sus odios, rencores y promesas, y sólo le importó liberarse del tormento que lo había tenido sujeto todos esos años. Mas por su honor y por el respeto que le imponía la propiedad de otro, aunque éste fuera su verdadero enemigo, Llyr se conformó con adorarla de lejos y con la mirada únicamente. Se perdió durante una eternidad en las verdes profundidades de sus ojos y cuando sintió que estaba a punto de dejar que la tentación de su cálida cercanía quebrantara su voluntad de abstenerse de un bien que no le pertenecía, quiso despedirse de ella y alejarse para no volver a verla nunca más. No pudo hacerlo porque tras alejar de su mente sus peligrosas ensoñaciones, Llyr recordó el largo camino que ella tendría que recorrer hasta el Foro donde presintió que estaba su casa.
 
   –¿Te sientes mejor ahora? –preguntó él con ganas de salir corriendo, pero quedándose valientemente a su lado porque no podía abandonarla.
 
   –Sí. Me siento mejor y tengo ganas de decirte lo que pienso de ti. Mejor dicho, de demostrarte lo que jamás he dejado de sentir por ti –dijo Boudica sin detenerse a pensar en nada más que en aceptar lo que los dioses de su patria le ofrecían esa tarde. Amaba a Llyr más que a sí misma. Todavía más cuando había visto en la franca mirada de él, que el tierno sentimiento que los había unido desde niños no sólo no había sufrido menoscabo, sino que se había acrecentado con el correr de los años, pero, aun así, ese honrado corazón a pesar de sufrir un tormento atroz, se había negado a tomar en nombre del honor, el más dulce regalo que podía ofrecerle el ser amado. La reina no quiso dejarlo ir y por el dulce recuerdo del pasado, se olvidó por un momento que no había amor más grande para ella que el que su corazón sentía por Icenia, y pasándole los brazos alrededor del cuello, besó con una pasión abrumadora, los labios del joven. Llyr devolvió el beso porque tenía un espíritu poderoso, pero su carne era débil. Quiso escapar de ella cuando sus caricias se hicieron más profundas, pero Boudica no se lo permitió y con el arte aprendido entre los brazos de su primer amante, retuvo al renuente príncipe y venció dulcemente su voluntad.
 
   El tiempo pasó sin ellos sentirlo y cuando sus espíritus y sus cuerpos se separaron para recordar con sus tiernas caricias, la apasionada entrega que había hecho uno al otro, y se regalaban ambos con la contemplación de su belleza, el único testigo de su encuentro amoroso alzó las orejas y olisqueó el aire lleno de interés al sentir una presencia nueva dentro del establo. Una forma humana encapuchada se asomó a su corral y el nervioso caballo se acercó como atraído por un imán a esa sombra para recibir una cálida caricia. Contestó el saludo que le hacía el recién llegado con un suave relincho y luego se dedicó mansamente a mordisquear su heno mientras la sombra recorría lentamente el establo. Se detuvo en una de las caballerizas vacías a tiempo que una exclamación ahogada se escapaba de sus labios.
 
    
 
    
 
   Ceri! –gritó Llyr al percibir entre las sombras la fugaz visión de un par de ojos azul oscuro. Apartó con gentileza a la sorprendida Boudica, y poniéndose de pie de un salto, corrió a detener a su prima que ya estaba a punto de alcanzar la salida. La tomó del brazo para impedir que escapara y la hizo volverse hacia él para mirarle la cara que tenía toda colorada.
 
   –¡Quítame las manos de encima! –dijo la muchacha con rabia.
 
   –¿Te atreviste a seguirme para espiarme? –dijo Llyr furioso también.
 
   –¿Crees que soy una maldita fisgona y que no tengo mejores cosas que espiar tus locos devaneos? –Respondió Ceri y sin atreverse a mirar de frente a su primo porque estaba desnudo, le gritó–: ¡Hazme el favor de vestirte para que pueda responder a tu repugnante acusación explicándote cómo es que di contigo!
 
   –Toma tu ropa, Llyr –dijo Boudica apareciendo completamente vestida, aunque con el traje y los cabellos en completo desorden.
 
   La joven estuvo a punto de morirse de espanto al reconocer a la mujer con quien estaba su primo y pretendió largarse de establo para no seguir siendo testigo de una situación tan vergonzosa. Pero Llyr que se vistió a la velocidad del rayo, no se lo permitió y volvió a sujetarla del brazo. Ceri lo abofeteó con una fuerza que sorprendió al joven, pero no se quejó porque vio la desilusión en los ojos de ella, y sintió una punzada en el corazón al ver en su mirada, que su prima ya no lo creía tan perfecto. Así que amargado dijo:
 
   –Si te hace sentir mejor, puedes pegarme en la otra mejilla.
 
   –¡Eres un idiota, Llyr! –dijo Ceri con ganas de llorar de rabia, pero aguantándose porque no quería demostrarle a Boudica que la edad no la había preparado para enfrentar una situación tan embarazosa como ésa.
 
   –Deja fluir libremente todos los insultos y maldiciones de tus labios, y te aseguro que dentro de un momento te sentirás mejor –aconsejó Llyr basado en la experiencia que tenía con Branwen en casos como ése.
 
   –Llyr no tiene la culpa, Ceridwen –dijo Boudica acercándose a la muchacha con expresión apenada–. Yo sí. Ya tienes dieciocho años y de seguro ya sabes que cuando una mujer se propone seducir a un hombre lo consigue con facilidad.
 
   Llyr habría querido contradecirla, pero se calló por respeto a su prima. Ceri fingió no oír ni ver a la reina y concentrada en su primo dijo:
 
   –¿Te das cuenta que, con tus acciones, me has causado un problema del tamaño del mundo?
 
   –No entiendo lo que quieres decir.
 
   –No voy a explicártelo delante de ella –dijo Ceri y miró en dirección a Boudica, y tras lanzarle una mirada helada agregó–: ya sabes. Por eso del poder que ella ejerce sobre ti desde que caíste como un estúpido entre sus seductoras garras. Ni yo que soy tu pariente, tu reina y casi una druidesa, puedo competir con una magia tan poderosa como ésa.
 
   –¿Me estás acusando de haber querido sonsacar a Llyr con mis encantos, muchacha? –dijo la reina encolerizada y con el tono con que le hablaría a una chiquilla.
 
   –Ya no tengo doce años, Boudica, y me he ganado el derecho de ser tratada con respeto y como heredera de mi difunto padre. Hasta donde sé, tú no eres más que una reina consorte y una aliada de mis enemigos que no ha hecho otra cosa por su patria más que alzar la voz contra Roma cuando no hay romanos a la vista –respondió la joven con arrogancia y desprecio–. Quiero creer que no sedujiste a mi primo para sonsacarle mis secretos sino para saciar una vieja pasión, aunque no me atrevería a poner la mano al fuego por ti por miedo a quemarme.
 
   Las crueles palabras de la joven reina hicieron palidecer a Boudica y enfurecieron a Llyr que levantó la mano para abofetear a su prima y cobrarle el insulto. Pero se arrepintió en el último instante al ver que la helada mirada de Ceri se empañaba por un asomo de lágrimas cuando percibió su intención.
 
   –Boudica no es una traidora y está dispuesta a ayudarnos esta noche –afirmó el joven, por último.
 
   –Suelta mi brazo, Llyr –pidió Ceri dolida porque la poderosa magia de la reina había socavado la lealtad de su primo hacia ella.
 
   –¿Escuchaste lo que te dije?
 
   –¡Suelta mi brazo!
 
   –¡Ceri! ¡Por favor!
 
   –He hecho más que alzar mi voz contra Roma –dijo la reina con gran tristeza porque la joven sospechaba de ella–, pero mis testigos se quedaron en Icenia y no hay nadie aquí que defienda mi causa.
 
   –Me tienes a mí, Boudica –dijo Llyr y la mirada que le dirigió a la reina iceni, hizo hervir la sangre de su prima.
 
   –Quédate con ella entonces –dijo Ceri liberando su brazo con furia.
 
   –¿Significa eso que ya no me necesitas?
 
   –No soy yo la que rompe contigo, primo.
 
   –Ceri, no se trata de escoger aquí entre una y otra. Amo a Boudica. Sabes que siempre ha sido así. Tú eres como una hermana para mí y antes que eso, eres mi reina. Tienes mi lealtad y mi cariño, pero Boudica tiene mi amor y también mi confianza. Si yo creo en ella, ¿será posible que no puedas confiar en mi buen juicio? Cree en Boudica, Ceri. Hazlo por la causa y también por un súbdito que jamás le ha pedido nada a su reina, y que mil veces estaría dispuesto a morir por ti. Boudica puede ayudarnos esta noche –insistió el joven al ver que la cólera encendía las mejillas de su prima–. Sólo dale la oportunidad y toma mi vida en prenda. Si te falla, tendrás el placer de consolarte en tu derrota, haciendo rodar mi cabeza.
 
   –Llyr, de poco me servirá tu hermosa cabeza si los romanos nos capturan esta noche –y con una madurez que ninguno de los dos creyó que tuviera, se serenó y luego dijo–: Anda a pedirle al comerciante de pájaros que habita esta casa que te entregue las águilas. No fuiste por ellas al Foro y él ha creído que la muchacha que le anunció que habría tres de esos pájaros en su cargamento, fue un mal espíritu de esta fatídica noche que acaba de comenzar. Al ver que no regresabas, me preocupé por ti y fui a buscarte. Los comerciantes estaban recogiendo sus puestos y averigüé con ellos dónde localizar al vendedor de pájaros. No vine a esta casa siguiéndote porque ni siquiera sabía dónde encontrarte. Mas los dioses, mi intuición o alguna fuerza sobrenatural que todavía desconozco, me guió a este establo tan pronto entré en esta propiedad –aseveró la joven y a continuación, recordando la escena que había sorprendido, Ceri se ruborizó–. Lo siento mucho. De haber sabido que tú... que ustedes... en fin, no pretendía espiarte, Llyr.
 
   –Soy yo quien te debe una disculpa –dijo el joven avergonzado de haber olvidado todo por un momento de placer.
 
   –Sigue debiéndomela porque es tarde y debemos regresar a la casa. Además –dijo la muchacha mirando a Boudica y deseando con todo su corazón estar tan segura de ella como lo estaba su primo–, todavía tengo que hablar con nuestra nueva aliada.
 
    
 
    
 
   Para celebrar el año nuevo celta, habían sido dispuestos en el Foro enormes pebeteros formando cuadros y dejando unos metros entre uno y otro. Acababan de ser encendidos con el fuego del año que terminaba mientras los puestos de los comerciantes habían sido sustituidos por mesas de piedra en forma de bateas y con pedestales exquisitos en donde los esclavos estaban colocando muestras de los más deliciosos y exóticos manjares traídos a la provincia desde todas las regiones del Imperio para celebrar el fin del año celta, y que habían sido donados para la fiesta por los diferentes gremios de comerciantes y artesanos de la Colonia.
 
   El día principal del calendario nativo en que se celebraba la confusión de la cual había surgido el orden que había dado origen a los seres humanos y a todas las cosas buenas de la naturaleza, era el día en que se daba la bienvenida a los espíritus de los muertos que abandonaban sus lugares de reposo para obligar a los vivos a ofrecerles sacrificios y regalos para adularlos y quitarles las ganas de crear malas influencias en su paso por este mundo.
 
   Marcellus miraba la alegría desbordante de los ricos nativos que habían tenido el privilegio de ser invitados a la cena del gobernador. Lucían orgullosos en sus coloridos y ricos trajes entreverados con hilos de metales preciosos y centellando sus brazos, cuellos y manos por el oro y la plata de las hermosas joyas autóctonas con que se adornaban profusamente, tanto hombres como mujeres que competían por igual en derroche y lujo nativo. Los primeros se habían acicalado sus cabezas con cal para blanquear sus cabellos y que éstos lucieran todavía más rubios esa noche, las segundas llevaban entre las cintas que adornaban sus gruesas trenzas pequeños cascabeles de plata que hacían un dulce sonido mientras avanzaban con sinuoso andar. El grueso de la población nativa menos favorecida en riquezas, pero no por ello en desventaja en colorido y belleza, lucía con gran orgullo sus trajes nacionales y con gran donaire, la apostura física de los britanos.
 
   –¿Qué quería el emperador contigo antes de salir de Roma? –preguntó Lucius mientras atravesaban el Foro donde ya los grupos de veteranos vestidos con las relucientes armaduras de las unidades en que habían servido, comenzaban a ocupar sus posiciones para mantener el orden de la fiesta esa noche.
 
   La inesperada pregunta de su amigo, hizo pararse a Marcellus a media plaza. Se quedó mirando a su compañero con una expresión de sorpresa que torció una comisura de la sensual boca del joven senador. Viendo que, en sentido opuesto, venían cuatro esclavos nubios cargando una batea de piedra, Lucius apartó a su amigo del camino tirando de su brazo. Vieron pasar ambos llenos de asombro una grotesca cantidad de frutas, flores y viandas que se desbordaban del vaso en forma de cuerno que estaba colocado artísticamente sobre la batea. Tal cosa jamás se veía en las cenas romanas porque era vulgar tanta extravagancia. La comida se cortaba en pedazos pequeños en las cocinas para que los comensales pudieran usar una cuchara o sus propios dedos para degustar delicadamente los bocadillos. Pero estaban en una provincia bárbara y ahí las porciones de héroe con sabor romano, iban a ser la sensación de la noche para las masas populares de la Colonia.
 
   Luego que los esclavos se alejaron jadeando sudorosos por el enorme peso que llevaban, Lucius soltó el brazo de su amigo y lo miró a los ojos con un reto en los suyos para que respondiera su pregunta con una mentira.
 
   –¿Cómo sabes que Claudius habló conmigo? –dijo Marcellus, por último.
 
   Recurrir a otra pregunta para evadir una sincera respuesta fue toda una novedad para Lucius. Sonrió burlón y reanudó su camino hacia la casa del gobernador diciendo:
 
   –Sigues siendo tan transparente como antaño, Marcellus, aunque no tan fácil de sonsacar como cuando eras un mocoso de dieciséis años. Tu intención de desviar la conversación cuando te pregunté lo mismo esta mañana, funcionó con el centurión, pero no conmigo –encogiéndose de hombros agregó–: Si no quieres contármelo, está bien por mí.
 
   –No es que no quiera, Lucius, es que todavía no estoy listo para hacerlo –dijo Marcellus y con una sonrisa traviesa agregó–: tampoco a Asprenas le he dicho nada. Te lo aclaro por si tienes celos de él.
 
   –Querido amigo –dijo Lucius riéndose por primera vez en mucho tiempo–, te aprecio muchísimo, pero no me tomes por una mujer celosa o te juro que soy capaz de retirarte mi amistad. ¿Crees que una emoción tan baja me domina cuando te veo con ese prejuicioso centurión amigo tuyo? ¡No por cierto! Pero ese hombre se formó hace seis años una opinión equivocada de mi persona por un penoso incidente a bordo de un barco. Infortunado suceso que su obtuso cerebro recuerda siempre que se topa conmigo. Amargado por eso, se afana en buscarme faltas que jamás he tenido. Me choca que me tome por algo que no soy, pero aparte de eso no me ocupo gran cosa de él. Lo siento. Sé que lo aprecias mucho y debía haberme callado todo eso, pero tras haber guardado silencio tantos años sobre tantas cosas, estoy cansado de contener mis pensamientos y sentimientos en beneficio de los demás.
 
   –Asprenas le tiene ojeriza a todos los de nuestra clase, Lucius, y tú mejor que nadie, sabes bien que tiene buenos motivos para ello porque tristemente además de tener un buen corazón, es rencoroso por naturaleza –dijo Marcellus recordando aquella vez en Gesoriacum cuando Lucius disfrutó malignamente que su amigo perdiera su barco–. Adora el mar y se está volviendo loco anclado en tierra así que no le tomes tan a pecho todas sus pullas porque es muy burlón, y puede ser como bien dices, muy molesto a veces, pero tiene un corazón de oro, y a pesar de las odiosas pullas con que estuvo fastidiándote toda la tarde con... ya sabes, el asunto que te trajo de vuelta a esta provincia, está muy preocupado por ti y por todas las penas que has sufrido en Roma.
 
   –No se obtiene todo lo que se desea, Marcellus, y tú y yo, lo sabemos bien. Mas ninguno de los dos, va por el mundo acusando a los demás de sus desventuras y haciéndole pagar a otros, las cuentas de sus deudores. Eso es en cuanto a tu amigo, en cuanto a ti... –Lucius se detuvo para encontrarse con los ojos negros de Marcellus antes de continuar diciendo–: te perdoné algunas insolencias hace seis años cuando apenas eras un mocoso de dieciséis, pero no estoy dispuesto a que abuses de mi paciencia a tus veintidós años. Tienes una bocaza de oro, Marcellus, adornada con lindas perlas, y no vaya a ser que uno de estos días, despiertes sin algunas de ellas porque tras tantos tropiezos en mi vida, se ha despertado en mí un ánimo rencoroso que difícilmente pueden resistir mis puños cuando mis secretos se convierten en chismes.
 
   El joven se quedó cortado con el peligroso brillo que vio en los ojos dorados de su amigo, y reflexionando sobre su advertencia, se quedó parado un momento mientras Lucius recorría los últimos pasos para franquear las puertas abiertas de la residencia del gobernador de Britannia. Mas luego, su hermoso rostro se animó con una gran sonrisa y olvidándose de las amenazas de Lucius, se congració con la idea de que iba a hacer de él un buen amigo para el centurión. Con una expresión de felicidad, corrió para alcanzar a su amigo y decirle triunfante:
 
   –Amenázame todo lo que quieras por mi indiscreción, pero date por enterado que Asprenas y tú están destinados a convertirse en los mejores amigos del mundo.
 
   –Pero tú no crees en el destino, Marcellus –replicó Lucius.
 
   –En el destino, no, pero sí en mi voluntad que es tan fuerte como el cemento romano.
 
   –Amigo mío, no pretendas hacerte una familia a costa de tus amigos. Déjanos en paz al centurión y a mí, que somos un par de amargados, y mejor búscate otra esposa para que te dé muchos alegres chiquillos que te curen de tu soledad.
 
   La expresión de felicidad en el rostro del joven se esfumó y con una cara larga dijo:
 
   –Ése fue un golpe bajo, Lucius –y bajando la voz para que nadie lo escuchara agregó–: ¿acaso ya te olvidaste de la maldición del dios Seth?
 
   –¿Te creíste esa patraña? –dijo el joven senador y viéndole el rostro serio, terminó por reírse burlonamente de él.
 
   –Dímelo tú que lo sabes todo. ¿Es una patraña que un hombre sea estéril?
 
   –Para los egipcios, no.
 
   –El dios Seth es egipcio.
 
   –Pero tú no.
 
   –Y el ser romano ¿me libera de la maldición?
 
   –Te libera el hecho de ser fuerte, joven y saludable.
 
   –¿Si será que las apariencias engañan? –replicó Marcellus recordando las palabras de su ex mujer.
 
   –Si estuvieras podrido por dentro –dijo Lucius mirándolo de arriba abajo para fastidiarlo.
 
   –¿A qué te refieres? –quiso saber Marcellus abriendo tamaños ojos y poniéndose más pálido que un muerto por el examen del estudioso Lucius.
 
   –Pero no lo estás –aseveró el joven senador haciendo un esfuerzo por no carcajearse del temor supersticioso de su amigo–. Así que sería bueno que aceptaras el ofrecimiento de tu disoluto amigo y se fueran los dos a conocer las bellezas locales. Las hermosísimas mujeres britanas tienen una excelente medicina para curar todo tipo de padecimientos masculinos.
 
   –Celebro que mi país tenga tanto que ofrecerles, jóvenes romanos –escucharon los dos que dijo una voz a sus espaldas.
 
    
 
    
 
   Habían pasado al lujoso peristilo de la domus del gobernador y esperaban que su anfitrión apareciera para poder saludarlo. Uno de sus beneficiari los había escoltado cortésmente hasta ese lugar de la casa y advertido que Ostorius Scapula estaba despachando algunos asuntos urgentes de la provincia. Entretenidos en su conversación y habiendo solo rostros desconocidos entre los primeros invitados que se hacían presentes en el peristilo, Lucius y Marcellus se mantuvieron en una esquina, lejos del pequeño grupo de hombres y mujeres nativos que elevaban ruidosas exclamaciones de admiración al contemplar por dentro una de las pocas casas de la Colonia que había sido construida siguiendo fielmente el diseño de las viviendas romanas.
 
   Los jóvenes no sintieron llegar al dueño de esa voz que sonó familiar para ambos y giraron para encontrarse con un fornido gigante en cuyos rasgos reconocieron al rey de Icenia.
 
   Prasutagus deambulaba entre los invitados como si fuera él, el orgulloso anfitrión de la fiesta y al ver entrar a los dos romanos, deseó acercarse a ellos porque sus rostros le parecieron vagamente familiares, pero se demoró tratando de recordar sus nombres. Por más que exprimió su cerebro, no pudo hacerlo y prefirió renunciar a esa ventaja que lo habría hecho congraciarse con un senador romano al que reconoció por la banda púrpura de su toga, y con un joven que tenía el aspecto de ser hijo de una noble familia de Roma. Se acercaba a ellos con una sonrisa de bienvenida cuando pescó al vuelo el comentario del joven senador. Sus palabras lo enfurecieron porque la población bastarda de las ciudades britanas que tenían cerca un fuerte romano, se había incrementado en los últimos cinco años a un ritmo alarmante. La falta de respeto hacia las mujeres de su país y la ligereza con que esos extranjeros tomaban su paternidad, le recordó al rey la verdadera naturaleza, de esa alianza política con Roma.
 
   –Señor, siempre es un gran placer saludarlo –dijo Lucius con su acostumbrada cortesanía mientras se preguntaba si acaso el rey de Icenia estaba enterado del secreto mejor guardado de su tribu.
 
   –¿Nos conocemos, senador? –dijo Prasutagus haciendo un esfuerzo por controlar su disgusto por esos arrogantes romanos que veían a las honradas mujeres de su patria como rameras, pero en beneficio de Icenia forzó una sonrisa cordial.
 
   –Hace seis años serví como tribuno de la legión IX bajo el mando del gobernador Aulus Plautius, señor –dijo Lucius y mirando a Marcellus, añadió–: mi amigo, regresó a Roma apenas el año pasado tras una exitosa campaña en el oeste de la provincia con la legión II como tribuno del legado Vespasianus, y luego como prefecto de una cohorte de la misma legión. Mi nombre es Lucius Cornelius Scipio Blasio, y el de mi amigo, Marcus Valerius Messalla Marcellus.
 
   –¡El aniquilador de Maiden Castle! –dijo Prasutagus mirando al joven romano con una mezcla de admiración y respeto.
 
   –Nosotros preferimos decirlo de una manera menos negativa, señor –dijo Marcellus picado de que se le tachara de ser un asesino despiadado por haber cumplido con su deber como tribuno del ejército romano.
 
   –Joven héroe, no se ofenda por el título tan sanguinario que se le ha adjudicado por aquí y tenga bien presente que no son los aliados de Roma los que le han puesto ese sobrenombre sino sus enemigos. Mas aquí entre nos, reconozca que el asalto al fuerte de colina de los durotriges hizo una carnicería espantosa entre las filas de los rebeldes porque los victoriosos atacantes se ensañaron con los vencidos –dijo Prasutagus lleno de diversión porque la crueldad romana en batalla dentro de los muros de una pacífica residencia, les parecía a los conquistadores motivo de horror y no de envanecimiento.
 
   –Asaltar una fortaleza tan bien defendida no es como ir a dar un paseo de campo, señor –dijo Marcellus sin sentir el menor remordimiento por la matanza ya que había sido un mal necesario para alcanzar la victoria, pero sí molesto de que se le considerara un asesino cruel y despiadado en lugar de un soldado que mataba por deber–. En efecto, hubo muchos caídos durante la batalla principalmente por la parte britana, pero si usted me nombra una guerra en donde no haya habido pérdidas humanas y mucha sangre, aceptaré ese detestable título sin oponer más reparos.
 
   –Por mí no acepte el título y use el que más le convenga a su sensibilidad romana, pero cuídese de caer en manos de los rebeldes porque ellos se quedaron con las ganas de vengarse de esa cruenta derrota.
 
   Ya no se dijo más porque en eso apareció el gobernador de Britannia para darles la bienvenida a todos sus invitados. Marcellus que conocía personalmente a Ostorius Scapula, se sorprendió de ver cuánto había envejecido en un año. Apenas cincuenta años de edad y sus ralos cabellos ya habían encanecido por completo.
 
   –Sea bienvenido a Britannia, senador –dijo el gobernador acercándose para saludar políticamente al joven, y mirando a Marcellus como a un viejo conocido agregó–: lo mismo para ti, joven héroe. Quieran los dioses de Roma que hayan tenido un viaje soportable al cruzar el Canal porque el mar está muy agitado en esta época del año y los más osados viajeros la han pasado muy mal a bordo de los trirremes padeciendo atrozmente del estómago.
 
   Su último comentario puntualizaba su extrañeza porque dos patricios romanos sin propósito oficial, se hubieran atrevido a arriesgar sus preciados cuellos en una travesía peligrosa ya que el tiempo empeoraba en el mar en esa época del año.
 
   –El cruce estuvo algo borrascoso, pero Marcellus al igual que yo, tenemos la buena fortuna de contar con estómagos fuertes –dijo Lucius después de responder cortésmente a su saludo, y para que Scapula no le dedicara la noche tratando de averiguar si había una razón política para su presencia inesperada agregó–: Hemos venido a visitar la provincia como primera etapa de una travesía de conocimiento.
 
   –¿Qué rayos es eso? –quiso saber Prasutagus.
 
   –Es un viaje para aprender sobre las provincias romanas: costumbres autóctonas, mitos, leyendas, celebraciones –explicó Lucius haciendo el ademán de querer abarcarlo todo mientras Marcellus componía su semblante acorde al ridículo pretexto que daba su amigo.
 
   –¿Qué objeto tiene ese viaje, senador? –preguntó Scapula envidiando por un momento a ese par de jóvenes que tenían tiempo para malgastar su vida en disparates costosos y carentes de sentido práctico.
 
   –Escribir una obra, señor. La titularé “Historia de las provincias romanas” –respondió Lucius con un aire tan fatuo que el gobernador comenzó a perder interés en sus asuntos.
 
   –¿Además de su carrera senatorial pretende hacer otra como poeta? –dijo Scapula fingiendo interés.
 
   –Apenas la de un pobre historiador –respondió Lucius.
 
   –¿Historiador? –repitió Prasutagus sin entender.
 
   –Algo así como un bardo –explicó Scapula aburrido mientras paseaba su mirada entre la concurrencia.
 
   –¡Ah! –Exclamó el rey con gran interés porque los bardos eran muy respetados en esas tierras y con ingenuidad preguntó–: ¿Sería mucho pedir que nos cantara alguna historia romana esta noche, senador?
 
   –Con gran placer lo complacería más el caso es que no sé cantar –dijo Lucius serio mientras Scapula a pesar de su fastidio por esa plática sin sentido, sonreía lleno de diversión por la ignorancia del britano.
 
   –¿Y entonces cómo es que cuenta historias? –preguntó asombrado Prasutagus.
 
   –Las escribo para que otros las lean.
 
   –¡Oh! –exclamó el rey fingiendo admirarse, pero pensando en el fondo que los romanos eran unos estúpidos porque ¿quién rayos iba a tomarse la tarea de poner unos signos incomprensibles en un pergamino para que otro los descifrara? Porque un trozo de pergamino lleno de aburridas palabras jamás igualaría a la bien modulada voz de un buen bardo acompañado por la dulce música de su arpa.
 
   –¡Ah! –Exclamó Scapula lleno de deleite al ver entrar a una pareja al peristilo–. Finalmente podremos pasar todos al triclinium para que la celebración comience.
 
   Su afirmación hizo volver todas las miradas hacia el hombre y la mujer que habían entrado, y los primeros sorprendidos fueron los dos amigos porque estaban preguntándose quiénes en la Colonia podían ser tan importantes para que una cena presidida por el gobernador de la provincia, no pudiera comenzar sin su presencia. Se miraron ambos llenos de incredulidad y luego volvieron a fijar sus ojos en los recién llegados para no perder detalle de su magnífica entrada.
 
    
 
    
 
   Señora, la vieja escapará de la casa. Estoy seguro de que a estas alturas ya se habrá soltado y estará buscando la manera de perdernos a todos –decía Bran temblando porque veía los amenazadores rostros de los veteranos que patrullaban las calles y estaba seguro de que, de un momento a otro, los romanos se abalanzarían sobre ellos para acuchillarlos tal y como habían hecho con su padre unas semanas antes.
 
   Ceri había prescindido de Papiria por la inclusión de Boudica en su plan y para que no le estorbara esa noche, la había dejado segura dentro de la solitaria casa. Amarrada como un cerdo y amordazada también para que no pidiera ayuda. Habiendo escuchado a Bran decir lo mismo más de una docena de veces, sintió que su paciencia se le había acabado y parándose de repente a mitad de la calle, se volvió hacia él y tendiéndole las manos dijo:
 
   –Dame ese cofre.
 
   –¿Por qué? –dijo el niño apretándolo con fuerza contra su pecho.
 
   –Porque quiero que vayas a reunirte con Llyr. Podrás serle a él de más ayuda que a mí.
 
   –¡Cree que tengo miedo! –dijo el niño dolido de la desconfianza de la muchacha.
 
   –¿Y no lo tienes?
 
   –¡No! –Aseveró Bran con fuerza, pero incapaz de resistir la penetrante mirada de la reina, bajó los ojos y con un murmullo dijo–: Un poco, señora. Lo siento. Cynan debió venir con usted porque él es el más valiente de los dos.
 
   –Yo también tengo miedo, pero me sobrepongo porque sé que sólo se muere una vez en la vida y que más allá de esta existencia hay otra mejor –dijo Ceri poniendo una mano sobre el hombro del niño y luego con una mirada risueña, agregó–: ¿Por qué sabes una cosa Bran? No hay romanos en el Otro Mundo y eso me anima mucho.
 
   –Llevaré el cofre, señora –dijo el niño sonriendo también y decidido a controlar su temor de ser asesinado por los romanos. Continuaron su camino y Ceri pudo reflexionar sobre lo que veían sus ojos.
 
   Era la fiesta de Samhain y los romanos se habían atrevido a celebrar esa festividad celta, no por su sentido religioso sino como una forma de congraciarse con sus aliados particularmente los iceni y los trinovantes que todavía no veían los beneficios de ser parte de un Imperio de unos cincuenta millones de personas.
 
   Usar la fiesta más importante del calendario celta para obtener un beneficio político, era una ofensa grave a los dioses de Albión, un agravio para los espíritus de los muertos y una burla para los vivos porque jamás se celebraba una fiesta religiosa sin la presencia de un druida. Mas el emperador romano había decretado el exterminio de los sabios de los bosques para evitar que se siguieran extendiendo sus peligrosas ideas antirromanas y no había uno en todo el territorio dominado por Roma.
 
   Ceri vio los rostros animados de sus compatriotas que alegremente se encaminaban hacia el Foro para celebrar con los romanos, y no vio en sus alegres expresiones que lamentaran la ausencia de los druidas. En seis años de dominación extranjera –reconoció la joven con gran tristeza– parecían haber olvidado sus costumbres ancestrales y peor aún, el respeto que le debían a los dioses de su patria y a los espíritus de sus ancestros.
 
   Siguieron su camino y en lugar de atravesar el Foro dieron la vuelta por una calle secundaria para alcanzar uno de los muros laterales de la residencia del gobernador. Concentrada la gente en el centro de la ciudad, no había un alma por las zonas aledañas, a excepción de las patrullas, y en el caso de la calle, los guardias del gobernador que custodiaban la entrada de servicio de la casa.
 
   Un grupo de esclavos esperaba impaciente para descargar una carreta que había llevado una remesa de animales, algunos recién sacrificados y otros vivos. La demanda de carne extra en la residencia, era a raíz de la inesperada presencia de más jefes iceni de aquellos que habían sido invitados esa noche. El mayordomo de la casa se devanaba los sesos pensando cómo acomodar al doble de comensales en los triclinios ya dispuestos en la amplia sala de audiencias, mientras el jefe de la cocina había ido a la puerta de servicio a armar un escándalo porque el aprovisionador nativo se había equivocado de bestias, y en lugar de jabalís y ciervos, había llevado vulgares cerdos y pollos. Los guardias estaban distraídos escuchando los insultos que cruzaban ambos, pero no tanto como para no ver la pretensión de dos jóvenes esclavos britanos de colarse al interior de la casa.
 
   –Ni un paso más –dijo uno de los hombres bajando su pilum para detener el paso de los intrusos.
 
   –Somos esclavos de la reina Boudica –dijo Bran mirando al romano con ojos de cervato asustado, aunque ya no sentía ser uno por dentro.
 
   –Pues se equivocaron de lugar porque esa señora no vive aquí –dijo uno de los romanos poco familiarizado con los extraños nombres de los reyes clientes de Roma.
 
   –La reina es huésped en esta casa –dijo la muchacha haciendo por no mirar los ojos del hombre para simular la mansedumbre de una esclava.
 
   –¿Y qué eres tú, cosa hermosa? ¿El postre de la cena del gobernador? –dijo uno de los soldados mirando a la luz de las antorchas que sostenían dos esclavos, la innegable belleza de la joven. Después de reírse a mandíbula batiente de su chiste, quiso ver qué había dentro del cofre que cargaba con gran cuidado el chiquillo. Pero éste lo apretó con fuerza contra su pecho para evitar que el romano alzara la tapa y atisbara el interior. Bran ya iba a sentir en carne propia la violencia romana cuando escucharon una áspera voz que decía:
 
   –¡No se atrevan a poner un solo dedo sobre mis esclavos y mis pertenencias!
 
   El pequeño grupo de esclavos que todavía esperaba que les dieran orden de descargar los animales, se dividió en dos para dejar pasar a la reina de Icenia. Boudica iba vestida con una túnica de algodón, amplia y recta, descalza y con sus largos cabellos sin peinar. Se veía hermosa en su desarreglo y los guardias se quedaron estáticos contemplando la abertura sobre su pecho que, con el lazo deshecho, permitía admirar parcialmente sus redondeadas formas. Se acercó con su hermoso rostro nublado por la cólera y se detuvo con las manos sobre las caderas mirando al par de enanos con gran desprecio. Superaba a ambos en estatura y su pecho quedó casi al nivel de los ojos de ellos que no resistieron la tentación de regalar su vista con tanta belleza. La lascivia de los guardias los distrajo de sus deberes y mientras los esclavos comenzaban a descargar apresuradamente la carreta, un segundo niño salió de las sombras de la calle y se coló dentro, llevando una larga túnica de color claro hecha un lío bajo el brazo. Con paso veloz se perdió en el interior de la residencia mientras la reina se cansaba de que el par de enanos lascivos le miraran los pechos y furibunda dijo:
 
   –¿Y bien?
 
   –¿Qué? –dijeron los embobados guardias cuando ella se inclinó amenazadora ante ellos.
 
   –¿Van a dejar pasar a mis esclavos? ¿O tendré que ir a quejarme con el gobernador de que a estas horas todavía no he podido vestirme y peinarme para la cena? –quiso saber Boudica.
 
   –¡Que pasen! –ordenó uno de los guardias llenos sus ojos de la hermosura de la reina y sin pensar en que siendo la mujer un huésped distinguido en la casa del gobernador, no necesitaba dos sirvientes nativos para atenderla teniendo todo el ejército de esclavos de la casa a sus pies.
 
   –¡Un momento! –Dijo el otro cuando Ceri y Bran daban un paso para franquear el umbral–. ¿Qué es lo que el niño lleva en el cofre? ¿Armas acaso?
 
   –Sólo nos dejaron cuchillos de caza en Icenia, romano –dijo la reina y con maligno gesto agregó–: y no hace mucho, algunos de tus compatriotas descubrieron lo difícil y doloroso que es, cortar cabezas con hojas tan pequeñas.
 
   –Abra el cofre, señora, o estos dos no pasan –dijo el hombre sin haber entendido la burlona intención de la reina que hacía alusión a la rebelión iceni del año pasado.
 
   Boudica se encogió de hombros e indicó a Ceri, con un gesto que abriera el cofre que cargaba Bran. El romano miró el interior y vio que estaba vacío. Su compañero hizo otro tanto y se encogió de hombros.
 
   ¡Cuánto misterio por un cofre vacío! –pensaron ambos y viendo que los ojos verdes de la mujer chispeaban, apartaron sus armas para dejar pasar a sus esclavos.
 
   Boudica condujo a sus pretendidos esclavos a su cubiculum en donde ya los esperaba Cynan. Les entregó a los tres unas túnicas de lino con el color de la servidumbre del gobernador, y mientras ella se cambiaba apresuradamente delante de los admirados ojos de los gemelos, Ceri tomó un peine y fue a ayudarla con sus cabellos.
 
   –No es una tarea apropiada para una reina –dijo Boudica apresurándose a ponerse sus joyas mientras dejaba que la muchacha la peinara.
 
   –Ya te hemos retrasado demasiado esta noche y estarán preguntándose todos, dónde está la reina de Icenia.
 
   –Si fuera el rey, otra cosa sería, pero siendo mujer poco caso me hacen los romanos. No soy tan importante como crees para los aliados de mi esposo –dijo Boudica con amargura.
 
   –Si hay una causa para luchar cada individuo es importante sea hombre o mujer. Los romanos son unos tontos, pero eso ya lo sabes –aseveró Ceri tras encogerse de hombros–. ¡Ya está! Creo que es la mejor trenza que he hecho en seis años.
 
   –No se demoren demasiado en el tablinum del gobernador. Entreguen lo que vinieron a traer y salgan de la casa de inmediato –aconsejó Boudica levantándose y mirando a Ceri a los ojos agregó–: no soy la reina de Icenia, pero aun en mi posición de consorte puedo hacer mucho daño a la causa romana. Soy tu aliada, Ceri, no tu enemiga. Ya has visto esta noche con qué facilidad y rapidez puedo mover a mi gente para echar a perder los planes de los romanos –la reina lo decía porque por invitación de ella habían llegado más comensales de los esperados para desquiciar la organización de la fiesta y proporcionarle a la joven reina la oportunidad para llevar a cabo sus fines– Apenas una insignificancia, pero una prueba tangible de que mi corazón siempre ha estado de lado de la libertad de Albión. No lo olvides y tampoco dejes que Llyr lo olvide. Recuerden ambos que cada cual pelea su propia guerra y cuando llegue mi momento, yo pelearé la mía. ¡Adiós! ¡No sé si volvamos a vernos alguna vez en esta vida!
 
   Cuando la reina salió, Ceri quiso apresurarse a cambiarse de ropa, pero vio la mirada expectante de los gemelos y más recatada que Boudica, mandó a los dos a volverse de espaldas amenazándolos con una horrible maldición si se atrevían a espiarla. Después del cambio, mandó a Cynan a sacar la cabeza embalsamada de Celsus que estaba envuelta en la sacrílega túnica de aprendiz de druida del difunto y la dobló para ponerla en el fondo del cofre, donde mandó al niño que colocara la cabeza y el pugio con que el hombre había intentado matarla. Agregó una de sus monedas de oro antes de cerrarlo y tras ordenar a los gemelos que esperaran su regreso, fue a la oficina del gobernador. Estaba vacía y a oscuras, y estando los esclavos tan atareados con la fiesta, ninguno se fijó en la joven desconocida que llevaba en su túnica los colores de la servidumbre de su amo. Ceri entró en la cámara y dejó en el centro de la mesa su regalo de Samhain.
 
   Ya regresaba al cubiculum de Boudica para recoger a los gemelos y abandonar junto con ellos la casa, cuando sintió que la sujetaban del brazo. A pesar de su sangre fría, sintió que el corazón se le paralizaba en el pecho porque toda la tarde había pensado en que uno de los peligros más grandes que corría al visitar esa noche la residencia del gobernador romano, era encontrar ahí a su antiguo custodio que, siendo el niño mimado del emperador de Roma, de seguro había sido invitado. El otro peligro que corría, era ser reconocida por el centurión romano, pero no temía por éste sino por el primero porque ya conocía su obstinado carácter, y estaba segura de que, si se le presentaba la oportunidad, no dejaría escapar a una enemiga de Roma por segunda vez.
 
   –¡No te hagas a la loca y pretendas otra vez escapar de mí! –Escuchó Ceri que le decían.
 
    
 
    
 
   Sin duda alguna no había en esas tierras, romana más hermosa que Ostoria Scapula, la hija del gobernador de Britannia. Tenía un rostro y una figura que podían competir con las diosas mortales de la capital del Imperio. Era bella y lo sabía, y se envanecía con su hermosura como si fuera la personificación de la misma Venus. Miraba a las britanas con la burla y el desprecio con que un pavo real vería a una gallina emperifollada. Ataviada con finas sedas de Oriente parecía una verdadera diosa entre vulgares mortales, vestidas con burda y colorida lana, y para la mayoría de los romanos presentes, las lindas, pero desabridas mujeres nativas con sus cabellos claros y sus pieles de lechosa blancura, fueron pálidos reflejos de la vibrante belleza morena de la hermosa Ostoria, pero no para Marcellus y Lucius. A ellos les bastó un vistazo para darse cuenta que la hija del gobernador, adolecía de los mismos defectos de las reinas de belleza con que los dos se habían casado. Era tan hipócrita, vana y de naturaleza traidora como ellas. Sin embargo, no fue la hermosa sirena quien acaparó su atención, sino el hombre que la escoltaba con una familiaridad que sólo se veía en Roma en el esposo o en el amante.
 
   Impecable en su túnica larga y blanquísima toga fijada en el hombro con una fíbula de oro que ostentaba un soberbio rubí de la India, costosas sandalias en su calzado y como únicas joyas un anillo de oficial romano en el dedo índice de la mano derecha y un magnífico anillo de sello con un soberbio granate en el dedo índice de su mano izquierda; Gaius Veturius Asprenas, el centurión romano, amigo de Marcellus y doloroso espino clavado en la piel de Lucius, reprimió una sonrisa de diversión cuando vio la mirada llena de asombro de los dos jóvenes. Los saludó con una inclinación de cabeza y una mirada de burla antes de seguir al gobernador y al hijo de éste, el joven tribuno Scapula al interior de la sala de audiencias donde artísticamente habían sido dispuestos en herradura, elegantes lechos triclinarios forrados con colorida seda de Damasco. No era la costumbre romana amontonar tantos triclinios en una pieza cuando la etiqueta prescribía cenas para nueve comensales, pero en una provincia bárbara y con invitados nativos, Ostorious Scapula en beneficio de Roma y para congraciarse con sus aliados, había hecho a un lado las reglas prescritas por la buena mesa romana y dispuesto un verdadero banquete para celebrar la fiesta de Samhain.
 
   Mientras los invitados nativos iban de asombro en asombro por el lujo refinado que se percibía en el perfume floral que flotaba en el aire, el exquisito servicio de mesa y principalmente, las hermosas esclavas nubias que exhibían su torso desnudo para halagar a los comensales masculinos, Marcellus y Lucius sólo tenían ojos para el centurión que públicamente estaba siendo tratado por el gobernador como un hijo político. Había ocupado el lugar que le correspondería al yerno del hombre si viviera porque Ostoria era una viuda joven. Con apenas veintinueve años ya había enterrado a dos esposos y las malas lenguas de Roma, decían que andaba a la caza de un tercero más joven y más viril, aunque menos rico y linajudo, que el par de vejestorios con los que había contraído nupcias.
 
   La etiqueta prescribía que después de haber entrado todos los invitados, el anfitrión debía invocar solemnemente a los dioses romanos para agradecerles la gracia de poder celebrar ese banquete en su honor. A continuación, los comensales debían ocupar sus lugares para que unas esclavas les lavaran los pies con agua perfumada y otras les presentaran cuencos con pétalos de flores para enjuagarse los dedos de las manos. Pero tras haber entrado algunos invitados con orden, los que venían atrás se amontonaron en la entrada y comenzaron a empujarse como niños para ser los siguientes en franquear el umbral.
 
   Scapula que ya se encaminaba a su sitio seguido de sus huéspedes de honor, tuvo que regresar a pararse a la puerta para que, con su sola presencia, pusiera orden a la desorganizada entrada. Mientras su hijo iba a ayudarlo, Ostoria aprovechó la demora para hacer un aparte con Asprenas, celosa de compartirlo con los huéspedes de honor que ya habían ocupado sus lugares en el triclinio. Marcellus siguió la estratagema de la hermosa mujer con mirada crítica, en tanto que Lucius disimulaba una sonrisa por la preocupación de su amigo.
 
   –¿Será que el muy taimado se ha casado en secreto? –dijo en voz alta Marcellus, recostado al lado de Lucius en el lecho triclinario que correspondía a los invitados de honor de esa noche.
 
   –¿Sostenías un diálogo interior sobre la vida amorosa de tu amigo? –Dijo Lucius risueño al escuchar un eco de los pensamientos del joven– ¡El escudo de Marte te proteja! A falta de vida propia ahora te preocupas por la de otro.
 
   –No me digas que no te ha llenado de asombro ver a nuestro amigo con esa araña come hombres colgada de su brazo como una hambrienta garrapata –cuchicheó Marcellus aprovechando que estaban solos ya que los otros invitados que iban a ocupar los lugares de honor todavía no aparecían.
 
   –Te recuerdo que esa araña come hombres es la hija de nuestro anfitrión así que trátala con más respeto. Los asuntos de tu amigo, son de él y no tuyos. Si ha querido casarse o hacerse querido de esa beldad romana, es su problema y no tuyo. No te conviertas en un joven prejuicioso a raíz de tu propia experiencia, y deja tus celos de hermano menor para otra ocasión. ¡Qué barbaridad! Si hasta me parece que escucho rechinar tus dientes de furia al ver los mimos que tu futura hermana adoptiva le hace a tu amigo –dijo Lucius risueño.
 
   –Búrlate todo lo que quieras, pero mi experiencia y la tuya, me han enseñado que a lado de mujeres como ésa y como las nuestras, no se encuentra la felicidad. Reconoce que, aun siendo jóvenes, nos sentimos por dentro como unos viejos amargados. Decepcionados de las mujeres y del amor. Con sed de aventuras pasajeras, pero sin ánimos de buscar una mujer para compartir nuestras vidas y perpetuar nuestro linaje. Sé que no eres devoto admirador de Asprenas, pero aquí entre nos Lucius, y por muy mal que él te caiga, ¿te gustaría que él sufriera lo mismo que tú?
 
   –No le desearía eso ni a mi peor enemigo, pero no soy yo ni tú, quien lo apartará de esa seductora sirena –Lucius ya no dijo más porque escucharon los dos una voz femenina que detrás de ellos decía con furia:
 
   –¿Van a hacerme espacio o tendré que acostarme sobre ustedes? Me dijeron que cada triclinio es para tres personas y ustedes sólo son dos.
 
   Los jóvenes miraron a la mujer que así había hablado y de inmediato se dieron cuenta que no era una de las invitadas, llamadas a compartir el triclinio con ellos. Mas ninguno de los dos dijo nada para no ofenderla.
 
   La recién llegada era una matrona de Icenia de alrededor de treinta años que con las manos sobre sus amplias caderas y los ojos azules echando llamas, veía a uno y a otro con ansias asesinas. Por su torque y no por su burdo vestido con los colores de su tribu, se dieron cuenta que era una mujer noble. Se apartaron los dos para hacerle espacio antes que la matrona les cayera encima como un pesado tronco porque después de haberles avisado, apenas si esperó a que sus cerebros romanos entendieran sus palabras dichas en un latín con fuerte acento. La mujer agarró la servilleta de lino que había sobre el cojín y tras mirarla por ambos lados, y no encontrándole uso a ese trozo de tela, la arrojó al suelo con grosería. Luego apoyó su cabeza sobre sus manos y dobló sus gruesas piernas para balancearlas juguetonamente como si fuera una niña tras haber peleado con las esclavas que se acercaron a lavarle los pies y las manos. La falda se le bajó hasta los gordos muslos, pero no le importó que los romanos le vieran las piernas. A continuación, se tendió de espaldas porque estaba aplastando su abultado vientre y con los brazos doblados sobre su generoso pecho, miró a los dos jóvenes que disimulaban el disgusto que les causaba tener como compañía a una mujer que llenaba a la perfección, la definición romana de bárbaro.
 
   –¡Esta fiesta va a ser una porquería! –dijo molesta–. ¡Sin cerveza y un buen asado! ¡Sin bardos ni peleas que hagan hervir la sangre! ¿Y qué? ¿Son mudos ustedes dos? ¿Por qué rayos no dicen nada? ¿Arrugan sus delicadas narices romanas porque no les gusta la compañía de una honrada mujer de estas tierras? ¿O porque no les agrada que huela a sudor y a buena cerveza?
 
   –Sea bienvenida a la cena, señora, y disculpe nuestro silencio porque sin tener el placer de haber sido presentados a usted, no hemos querido importunarla mientras se acomodaba… –comenzó a decir Lucius.
 
   Más acostumbrado a tratar con groseros nativos que daban un mal nombre a la gente hospitalaria y bien educada de esas tierras, Marcellus interrumpió a Lucius antes que la ruda matrona le contestara con un insulto, su forzado, pero cortés intento para iniciar una conversación civilizada. Hizo una seña a su amigo para que ignorara a la mujer y le buscara conversación al educado jefe trinovante que acababa de ocupar su sitio en el triclinio contiguo, y cortante dijo:
 
   –Yo soy Marcellus y él es Lucius. ¿Cuál es su nombre, señora?
 
   –Brixia.
 
   –¿Cómo dijo? –preguntó Lucius que ya abría la boca para iniciar una amigable plática con el sonriente y amable jefe.
 
   –¿Acaso está sordo romano?
 
   –Se llama Brixia –dijo Marcellus mirando con curiosidad el asombro en los ojos dorados de su amigo.
 
   –¿De Stonea por casualidad? –preguntó Lucius poniéndose pálido.
 
   –¡Pues sí! ¿Y qué? –dijo la mujer sentándose con rapidez a pesar de su gordura, para mirar retadora al romano porque su lugar de origen era una ciudad considerada rebelde.
 
   –Curiosidad nada más, señora –dijo Lucius deseando que hubiera otra mujer en esa ciudad que tuviera el mismo nombre que esa grosera y repulsiva matrona. La miraba con tanta intensidad aun sin proponérselo, que Brixia se sulfuró al creer que había despertado en él una pasión malsana.
 
   –Si tanta curiosidad tienes por mi persona, romano, date por enterado que mi esposo Madog está ahí enfrente y no te quita el ojo de encima. Te acogotará si te atreves a algo más que a mirarme con esos ojos de lobo hambriento –tal cosa no era cierta porque el gigantón iceni que la mujer señaló con el dedo, estaba muy entretenido palmeando con una mano el trasero de la esclava nubia que le estaba lavando los pies. Su aspecto y su comportamiento no era menos bárbaro que el de su mujer e incluso la superaba con creces, según descubrieron los jóvenes romanos al verlo intentar arrastrar a la pobre esclava al triclinio para ir todavía más lejos a la vista y paciencia de todos.
 
   Lucius se quedó helado y ante la mirada interrogativa de Marcellus, no dijo nada porque en ese momento, llegó otro de los invitados de honor. Era el rey de Icenia, Prasutagus, que no pudo disimular la sorpresa y el disgusto de ver quién estaba compartiendo el lecho con los dos jóvenes. Tampoco dijo nada porque en ese momento llegó el gobernador y su hijo, por un lado, y por el otro, Ostoria y Asprenas.
 
   Scapula apenas había abierto la boca para invocar a los dioses según la costumbre, cuando apareció en la entrada Boudica, y detrás de ella, llegó corriendo un niño de cinco años. El pequeño entró como una ruidosa borrasca, gritando y riéndose como un enajenado. Estuvo a punto de derribar a la reina, pero no se preocupó por darle una disculpa y siguió corriendo como un animal enloquecido, derribando las bajas mesas de los triclinios sólo por el placer de hacerlo y haciendo tropezar a más de una de las jóvenes nubias para eludir al esclavo que lo perseguía. Sólo detuvo sus correrías cuando encontró un rostro conocido entre los invitados del gobernador. Era la mujer iceni que estaba acostada entre los dos jóvenes, y el niño se dirigió hacia ella como un pequeño proyectil para darle sonoros besos en sus mejillas, y sólo entonces se dejó capturar. Pasó un instante de pacífica quietud entre los brazos del esclavo, y luego comenzó a patear, morder y arañar como un desesperado, urgiéndolo por medio de soeces insultos que lo bajara de inmediato. La audiencia nativa aplaudió a rabiar, celebrando el indómito carácter del pequeño iceni que había animado el inicio de la fiesta con sus travesuras. Mientras Brixia abandonaba el triclinio respondiendo a una seña silenciosa de su reina, Boudica y Lucius cruzaron sus miradas a través del espacio que los separaba. Ella con una mezcla de vergüenza y orgullo en sus verdes ojos. Él con una fría cólera en sus profundidades doradas.
 
   –¡Salud a ese apasionado fuego que arde en los corazones de los niños iceni! –se escuchó decir a una potente voz.
 
   Las miradas convergieron en el hombre que así había hablado, y Marcellus, por primera vez en su vida, sintió ganas de torcer el pescuezo del burlón Asprenas que proponía un brindis para honrar al salvaje hijo de Lucius y de la reina Boudica.
 
   Todos los presentes levantaron sus copas, a excepción de Prasutagus que con el rostro demudado de furia alzó la suya, pero no probó el vino por el amargo sabor que sentía en la boca. Verde de envidia porque el pequeño salvaje había heredado el carácter indómito de Boudica y tenía la sangre de un verdadero guerrero en sus venas.
 
   –Velo por el lado agradable, Lucius –cuchicheó Marcellus al oído de su amigo, aguantándose las ganas de reírse por haber sido fácil para él buscarle el lado gracioso al asunto mientras veía que la orgullosa reina de Icenia se encaminaba hacia el triclinio–, es fuerte, está saludable y es tu viva imagen. Así debiste lucir tú cuando tenías su edad. Cierto que es un pequeño bárbaro, pero tiene mucho potencial.
 
   –¿Marcellus?
 
   –¿Qué?
 
   –Mejor cállate.
 
    
 
    
 
   ¿Por qué no puedo estar en la fiesta, mamá Brixia? –preguntó Ifi a su madre adoptiva rodeando su cuello con sus manitas luego que la mujer lo rescató de brazos del esclavo que fuera de la vista de sus amos, quiso cobrarle al niño sus patadas, arañazos y golpes.
 
   –Porque tu madre lo ordena –respondió Brixia mientras contemplaba la hermosa carita del niño y sentía que el corazón se le encogía en el pecho al darse cuenta que ésa podía ser la última vez que lo sostenía en sus brazos.
 
   Sin haber logrado que sus propios hijos sobrevivieran más allá del primer año de vida, la mujer que se había hecho cargo del niño desde recién nacido y lo había querido siempre como si fuera su propio hijo.
 
   –¿Mi madre está aquí? –dijo el niño pugnando de pronto por bajarse de sus brazos para ir a buscar a la hermosa mujer que Brixia le había descrito, y que jamás había visto en toda su vida, pero con la ingenuidad de sus cinco años de edad, creía poder reconocerla a primera vista sin saber que unos momentos antes había chocado con ella en la fiesta.
 
   –Quieto, mi niño. La verás más tarde –y rechinando los dientes agregó –: y a tu padre también.
 
   –¡Mi padre! –Dijo el niño en el colmo de la exaltación y palmoteando de contento agregó–: ¡Sí! ¡Sí! ¡Quiero conocer a mi padre!
 
   ¡Ay! ¡Mi niño! –Pensó Brixia–. No te quedarían ganas si supieras que el hombre que te engendró, es un enemigo de tu pueblo –y no pudiendo aguantar más sus lágrimas, comenzó a llorar porque faltaban unas cuantas horas para que un extraño le arrebatara a ese niño que amaba con todo su corazón.
 
   –¿Por qué lloras mamá Brixia? –preguntó Ifi enjugándole sus lágrimas con sus manitas.
 
   –Porque no me gustó la cena –respondió la mujer.
 
   –Vi a dos romanos apestosos acostados contigo –dijo Ifi y con una inteligencia poco común para sus cortos años, pensó en que el origen de su tristeza no era otra que la presencia de sus enemigos. Con su lindo rostro arrugado como el de un colérico viejo y la pasión de un joven rebelde, repitió lo que había oído decir más de un centenar de veces a su padre adoptivo–: ¡Romanos, hijos de p....! ¡Esos dos te han hecho llorar, mamá Brixia! ¡Bájame! ¡Bájame ya para que vaya a arrancarles los ojos y cortarles las lenguas antes de matarlos con mis propias manos!
 
   –¡Qué niño tan valiente! –dijo Brixia riéndose–. ¿Cómo vas a hacer tú todas esas cosas siendo tan pequeño? Porque esos dos romanos son muy grandes para ti.
 
   –Para papá Madog, no –dijo el niño de inmediato–. Le pediré que él los mate por mí y yo le ayudaré.
 
   –¿Cómo?
 
   –¡Pateándolos! ¡Mordiéndolos! ¡Escupiéndoles las caras! –respondió el niño triunfante.
 
   Brixia acarició sus cabellos de color rubio y comenzó a cantarle una loa de su pueblo. El niño se sintió cansado de luchar contra los dos romanos y arrullado por la voz de su madre, suspiró y apoyó su linda cabecita sobre uno de sus hombros. Ya casi se dormía en los brazos de la mujer cuando la escuchó gritar. Asustado, Ifi levantó la cabeza. Había miedo en sus ojos dorados, pero su suave mandíbula estaba tensa y sus puñitos apretados, dispuesto a saltar de los brazos de su madre para defenderla. Pero al ver la razón de la exclamación de sorpresa de la mujer, Ifi se revolvió como un poseso en los brazos de ella hasta que tuvo que soltarlo para que no la lastimara con sus rudos movimientos.
 
   –¡Bran! ¡Cynan! –gritó el niño.
 
   –¡Primo! –dijeron los aludidos asomando sus rubias cabezas detrás del lecho a donde habían corrido a esconderse al escuchar llegar a alguien al cubículo de la reina. Los tres niños corrieron a abrazarse unos a otros y mientras Ifi entablaba una lucha con Cynan, Brixia sujetó a Bran por el brazo y llevándoselo aparte dijo:
 
   –¿Qué hacen ustedes dos aquí? ¿Y dónde rayos está su padre?
 
   –Papá murió, tía –dijo Bran haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas y tras tragárselas sonoramente, añadió–: fue asesinado por los romanos.
 
   –¡Ah! ¡Mis pobrecitos niños! –dijo Brixia abrazando a Bran y luego a Cynan, que, al ver a su hermano dentro del cerco de los brazos de su tía, se acercó para que lo consolara también por la muerte de su padre. Ifi que no sabía lo que pasaba, pero sensible al tierno momento, abrió sus bracitos pretendiendo abarcar con ellos a sus dos primos adoptivos, que entonces se pusieron a llorar con gran desconsuelo. No queriendo ser menos, Ifi lloró también y lo hizo con tanta fuerza que Brixia y los gemelos creyeron que atraería a la legión de esclavos que atendía la casa.
 
   –¡Cállate, Ifi! –pidió Bran secándose sus propias lágrimas.
 
   –¡Sí! ¡Cállate por favor! ¡O lo echarás todo a perder! –añadió Cynan imitando a su gemelo.
 
   –¿Qué cosa? –Quiso saber Brixia interesada por la preocupación en los rostros de sus sobrinos, y al recordar que Bran sólo le había contestado uno de sus dos cuestionamientos, preguntó–: ¿Por qué están ustedes aquí?
 
   –¡Tía, por favor! –Suplicaron los niños–. ¡Que se calle Ifi o nos perderá a todos!
 
   La nariz antirromana de Brixia olfateó una conspiración contra sus enemigos en el aire, y conteniendo a duras penas su emoción por el peligro, la aventura y el placer de fastidiar una vez más la vida de los odiados romanos, lanzó una mirada al niño y con un tono autoritario dijo:
 
   –¡Cállate ya, niño! ¡O llamaré a los romanos para que vean que el valeroso Ifi, no es más que un crío llorón!
 
   La amenaza hizo cesar en un breve parpadeo el llanto del niño. Miró a su madre adoptiva y con una rabiosa cólera, dijo:
 
   –¡Eres una vieja bruja!
 
   La grosería del niño sólo hizo reír a la mujer.
 
   –Anda, pequeño engendro. Reta a tu primo Cynan a una pelea y veamos quién de los dos es más fuerte –y empujando a su sobrino para que hiciera frente a la tierna fiera mientras ella hablaba con su gemelo, se desentendió de él y mirando a los ojos a su otro sobrino dijo–: Habla Bran. Te escucho.
 
   El niño no habría dicho una sola palabra de haber sido otra persona. Pero su tía, aun sin ser una guerrera como la princesa Branwen o la reina Ceridwen, tenía el corazón de una. Lo había probado en la batalla contra los romanos en Stonea, y el niño que la había visto vencer a un soldado romano con una herramienta de labranza, supo que podía confiar en ella.
 
   –¡La reina Ceridwen está aquí! –Dijo Brixia admirada y emocionada como una muchachita tras haber escuchado a su sobrino–. ¡Ah! ¡Qué gran honor poder ayudarla! ¡Qué orgullosa voy a regresar a Icenia! ¡Haber contribuido a la causa por la libertad de nuestra tierra! ¡Haber podido...!
 
   –¿Tía? –interrumpió Bran desesperado por poner alto a la celebración de su tía que los estaba haciendo perder un tiempo precioso.
 
   –¿Qué?
 
   –Hagamos algo pronto o no habrá nada que celebrar. La reina se fue hace rato y no ha vuelto como prometió. Si la atraparon...
 
   –Iré a averiguar.
 
   –¿Vas a dejarnos solos tú también? ¿Qué pasará si alguien más entra? El próximo podría ser un romano –dijo Cynan tratando de desembarazarse del revoltoso crío que estaba pasándola de lo lindo mordiéndolo, pateándolo y arañándolo para obligarlo a que se rindiera.
 
   –¡Si entra un romano, lo mataré! –anunció el valiente Ifi deteniéndose un momento para lanzar su bravata.
 
   –¡Matar a un romano! –repitió Brixia mirando al niño con pena porque no sabía lo que decía, y de pronto, se le ocurrió una estupenda idea. Jamás dejaría que un romano tuviera a Ifi. No haría de él un enemigo de los iceni. Ella, su madre de leche, lo impediría. Tendría que renunciar a él, pero el sacrificio valía la pena en beneficio del niño. Sin pensar que con su idea estaba traicionando la confianza de la reina Boudica, Brixia fue a buscar a Ifi y después de quitarlo de encima del adolorido Cynan, lo hizo pararse ante ella y sacudiéndolo para que dejara de jugar y le prestara atención dijo:
 
   –Ifi, ya eres un niño grande. Tu madre ha decidido que ha llegado el momento de entregarte a tu verdadero padre para que él se haga cargo de ti. Pero él te llevará lejos de tu patria –dijo Brixia resistiendo en último momento decirle al niño toda la verdad sobre su origen.
 
   –¿Dónde? –preguntó curioso Ifi.
 
   –Muy lejos de aquí. Pero yo no quiero que eso suceda porque entonces jamás volvería a verte.
 
   –Volveré a visitarte, mamá Brixia –prometió el niño emocionado con la perspectiva de ir a otro lugar. Le había gustado mucho el largo viaje desde Icenia a Camulodunum y quería repetir la experiencia.
 
   –Es que tu padre va a llevarte a Roma –dijo Brixia para que Ifi perdiera interés en el viaje y le prestara toda su atención.
 
   Su reacción no se hizo esperar. El pequeño insultó y escupió como había visto hacer a Madog cientos de veces cuando se pronunciaba ese nombre o el de sus enemigos, y luego con ganas de llorar porque muchas veces había escuchado que ahí vivían los monstruos romanos dijo:
 
   –¡Yo no quiero ir a Roma!
 
   –Y no irás si haces lo que voy a decirte. Escucha bien, mi niño, porque de eso depende tu libertad. Vas a ir con tus primos. Vas a prometerme que los obedecerás en todo. Serás un buen niño y te portarás bien porque si no lo haces, ellos te llevarán con tu padre y él te llevará a Roma para que seas su esclavo. ¿Me comprendes, Ifi? ¿Comprendes lo que estoy diciéndote?
 
   –Obedeceré a Bran y a Cynan –dijo el niño temblando por la perspectiva de ir a una ciudad de monstruos como un esclavo de su padre.
 
   –Ellos te llevarán a un lugar seguro. Con Ceridwen, la reina de los catuvellauni a quien le suplicarás que te acepte en su tribu para que, dentro de algunos años, te conviertas en uno de sus poderosos guerreros y puedas alzar tu espada contra los enemigos de tu patria.
 
   –¡La reina! –repitió el niño emocionado de conocer a la mujer más poderosa de Albión.
 
   –Pero la reina no va a querer... –comenzó a decir Cynan asustado de la responsabilidad de llevar a Ifi con ellos y temeroso que los echaran a los tres por pretender que la hermosa joven adoptara a un niño que ni siquiera pertenecía a su propia tribu.
 
   –Lo hará cuando sepa que los romanos quieren hacer de un noble hijo de Albión, un esclavo –aseveró Brixia–. Ahora váyanse los tres al sitio de reunión que la reina les indicó por si se perdían entre la multitud cuando salieran de esta maldita casa.
 
   –Pero la reina... –comenzó a decir Bran.
 
   –La encontraré.
 
   –¡Pero si no la has visto jamás! –dijeron los dos gemelos.
 
   –La vi hace seis años cuando el gran rey Togodumnus quiso que todas las tribus de Albión se unieran para luchar contra Roma. Era una hermosa y arrogante niña, y no creo que haya cambiado mucho desde entonces. No se preocupen porque sabré reconocerla. La buscaré en la casa y cuando la encuentre, la ayudaré a salir sana y salva. Ahora ¡váyanse! ¡No! No te despidas de mí, hijo mío, porque volveremos a vernos algún día –dijo Brixia reprimiendo sus lágrimas para que el niño no llorara–. ¡Anda! ¡Ve con tus primos! ¡Ve con ellos para que seas libre!
 
    
 
    
 
   ¿Acaso estás sorda, muchacha? ¿Te crees que no tengo nada mejor qué hacer, que estar corriendo atrás de ti toda la noche? ¡Te llamé para que te pararas y te hiciste a la loca! –Dijo el mayordomo de la casa haciendo girar a Ceri para que lo enfrentara, y sorprendido de ver lo hermosa que era, exclamó–: ¡Ah! ¡Qué lindo rostro tienes! De haberme fijado en ti antes, te habría enviado a servir en el triclinium esta noche –tras mirarla de arriba abajo con ojo experto, pretendió manosearle los senos sólo para quitarse las ganas de saber si había algo que mostrar a los invitados de su amo bajo esa túnica que le quedaba grande para su talla.
 
   –¡Miserable esclavo de ladrones! –dijo Ceri pegando con furia esas asquerosas manos para evitar que la tocaran–. ¡Si te atreves a ponerme un dedo encima, te mato!
 
   Las violentas palmadas de la muchacha y sus afiladas uñas, disuadieron al hombre de manosearla, y prefirió abofetearla para hacerle saber quién mandaba en la casa. Ceri se protegió el rostro, pero las fuertes palmadas del hombre llovieron sobre su cabeza.
 
   –¡Eres una maldita fiera de mal carácter! ¿Te crees que por ser de la familia del tribuno Scapula, nadie va a castigarte en esta casa? ¡Pues te equivocas porque desde el primero hasta el último de los esclavos que el tribuno le ha prestado a su padre, me pertenecen esta noche mientras dure la fiesta del gobernador! ¡Yo soy tu amo y todos ustedes, miserables, son mis esclavos! Pero dejaremos los azotes para más tarde porque de seguro tendrán una tarea para ti en la cocina –dijo el mayordomo y la arrastró sin contemplaciones detrás de él.
 
   La cocina era un espacio situado en uno de los cuartos posteriores de la casa que se abrían alrededor del jardín trasero. No era un cuarto importante porque sólo tenían acceso a él los esclavos de servicio así que carecía de las bellas pinturas de las paredes de los cubículos que estaban diariamente ante los ojos romanos, pero tenía unos mosaicos culinarios en el piso que reproducían con exactitud los platillos favoritos del amo. Dada la posición del dueño de la residencia en la provincia y por los banquetes como el de esa noche, las dimensiones de la cocina eran mayores que las de las casas comunes, y consistía en hornos, mesetas con fogones alimentados con leña y carbón, un lavabo y muchas mesas.
 
   En las paredes de color gris, habían sido colocadas fuertes repisas de madera donde se veían grandes huecos porque la mayoría de los pesados recipientes estaban siendo utilizados en ese momento. Había una buena cantidad de grandes ollas de bronce y vasijas de barro, utensilios de todos tipos y tamaños, y sobre las mesas enormes cantidades de comida vegetal y animal, olorosas hierbas y recipientes con toda clase de especias. Sobre el suelo había enormes ánforas llenas de aceite de oliva y el popular liquamen, una salsa hecha con hierbas, pescado y sal, que servía para aderezar muchos de los platillos romanos. Mas el corazón de la cocina era donde estaban preparándose los alimentos y la frenética actividad de este espacio, le daba al lugar el aspecto de un bien organizado ejército de abejas que construía un panal. El jefe de cocina impartía órdenes como un legado de legión y supervisaba la preparación de los delicados platillos como si tuviera mil ojos. Sus ayudantes principales tenían a su cargo la condimentación perfecta de las comidas mientras sus asistentes se afanaban moliendo, cortando, troceando la carne, las frutas o las verduras para que otros esclavos, expertos en la apariencia del plato, adornaran las fuentes con habilidad y rapidez usando para ello, plumas de exóticas aves, hermosas y vistosas flores, hierbas fragantes y de vibrantes colores e incluso coloridos peces y pequeños pájaros vivos. Los primeros eran colocados en el centro dentro de bellos recipientes de cristal y los segundos dentro de pequeñas jaulas doradas para adornar con su brillante plumaje y aderezar con sus trinos, los exquisitos platillos. En el escalafón inferior se encontraban los lavaplatos y pulidores, los carniceros y los ayudantes de éstos, que tenían la repugnante tarea de limpiar las vísceras que serían utilizadas para la preparación de delicados platillos, recoger los desperdicios que caían al suelo, pelar vegetales y frutas para ser cocidas, y desplumar la gigantesca cantidad de aves que habían sido llevadas para completar los platos que iban a hacer falta.
 
   La cocina a pesar de su organización que rivalizaba con las de las ordenadas legiones de Roma, era, sin embargo, un pandemonium de voces, ruidos de ollas y platos, con docenas de olores, algunos agradables y apetitosos, y otros repugnantes cabalgando entre los vapores de los cocidos y las negras moscas. El calor que había dentro por los fuegos encendidos de los fogones y los hornos, golpeó el rostro de Ceri como una ardiente onda cuando fue introducida a la fuerza en ese espacio.
 
   –Aquí te traigo otro par de manos –dijo el hombre al jefe de la cocina que tras mirar de arriba abajo a la belleza rubia con ojo experto replicó:
 
   –Muchos talentos ha de tener esa hermosa muchacha, pero ninguno que me sirva esta noche. Llévatela para que atienda a los invitados del amo –y con una risa vulgar agregó–: de seguro ha de tener un buen par escondido bajo la túnica.
 
   –Las esclavas de servicio están completas. Úsala donde más te acomode porque no quiero a la haragana deambulando sola por la casa. No me gustó nada su andar sigiloso por los pasillos, y ya sabes que, en la domus del tribuno, se han perdido muchos objetos valiosos. No necesitamos cochinas ratas merodeando los bienes del amo, aunque sean tan bellas como ella.
 
   –¡Hijo de p...! ¿Te atreves a preparar una salsa Cattabia sin semillas de apio, menta seca y jengibre? –Dijo el cocinero acercándose a uno de sus ayudantes que molía todos los ingredientes de ese costoso plato en un pesado mortero–. ¡Eres un imbécil! Tira esa porquería y comienza otra vez. Pon en el mortero lo que ya te dije y agrégale hojas de coriandro, pasas, miel, vinagre, aceite y vino. En la sartén coloca los pedazos de pan Picentino y mézclalo con carne de pollo, queso Vestino, corazones de piña, trozos de pepino y cebolla seca finamente cortada. Te advierto que no te dije adrede un ingrediente así que quiébrate la cabeza adivinando cuál es, pero si te atreves a equivocarte de nuevo ¡te moleré todos tus dedos en el mortero!
 
   –Veo que estás muy ocupado y yo también. Así que te la dejo porque la muchacha tiene un par de buenas manos que pueden serte útiles –dijo el mayordomo escapando por la puerta antes de distraer más al cocinero que tenía a su cargo la enorme responsabilidad de consentir el paladar del gobernador y de sus invitados.
 
   –Necesito ayuda aquí –dijo un sudoroso y mugriento gordo saliendo de un anexo que Ceri no había visto aún. Sintiendo el repugnante olor que salía de ese rincón, la muchacha pretendió escaparse de la garra que la tenía sujeta. Pero el carnicero se apresuró a apresarla y con el consentimiento del jefe de la cocina, la arrastró hacia sus dominios que no tenían más que una mesa ensangrentada y un suelo sembrado de desperdicios sangrantes y apestosos. Ceri sintió que las náuseas la dominaban al percibir su fino olfato, el olor a sangre y a excremento de animal en el reducido espacio mezclado con el sudor de tres ayudantes, que se afanaban desplumando pollos arrodillados junto a unos amplios recipientes de bronce que contenían agua hirviendo y en remojo varias aves esperando su turno.
 
   La joven reina fue arrojada al reducido cuarto para prestar manos extras al trío de necios muchachitos que al verla entrar se quedaron mirándola llena de admiración. Llovieron sobre ellos insultos y golpes, y reanudaron su tarea sin dejar por eso, de admirar a la reticente muchacha que se quedó viendo con espanto la labor que ellos desempeñaban.
 
   Ceri se daba cuenta que no le sería nada fácil escapar de ese asqueroso rincón habiendo tanta gente que podía detenerla antes de que pudiera salir de la cocina, pero tampoco estaba dispuesta a realizar una tarea tan baja y repulsiva. Cruzó los brazos sobre el pecho pretendiendo vencer al gordo carnicero con una mirada helada. Pero el hombre no era de esos que se amedrentaban por tan poca cosa. Blandió su cuchillo delante de ella amenazador y alzó su mano ensangrentada para abofetearla. Y la joven retrocedió, no por miedo a la filosa arma que amenazaba con descuartizarla sino por el pestilente olor que se desprendía de esa asquerosa mano que pretendía estrellarse contra su mejilla. Con la rapidez del rayo, Ceri reconoció que por el momento no podía hacer otra cosa sino obedecer. Se arrodilló junto a los muchachitos con una precipitación que hizo desternillarse de risa al carnicero al sacar conclusiones equivocadas, pero todavía no se decidió a tocar el apestoso plumaje mojado del gordo pollo que quedó delante de ella.
 
   –¿Quién te crees que eres, muchacha? ¿Acaso una princesa? ¡Mete tus lindas manitas en esas plumas si no quieres que te ponga a nadar junto con los pollos! –gritó el carnicero inclinado sobre ella y con la pretensión de dejarla sorda.
 
   Ceri se tragó su rabia y su repugnancia, y con una expresión de asco en su lindo rostro, comenzó a arrancar con la punta de sus dedos, una a una, las plumas del ave. Su gesto hizo carcajearse a los chiquillos y le valió a ella otra tanda de coscorrones.
 
   –Usa toda la mano –dijo uno de los chiquillos e inclinándose hacia el ave, le mostró cómo arrancar una buena porción de plumas. Recibió su dotación de golpes por esa ayuda de las manos del carnicero, pero no le importó porque la hermosa muchacha le agradeció el gesto con una mirada.
 
   El tiempo en ese nauseabundo agujero pasó con una velocidad pasmosamente lenta. Ceri se rompía la cabeza pensando mil y una maneras de escapar de esa agobiante prisión, pero con el calor que despedían los hornos y los fogones encendidos, y con el ruido que hacía la gran cantidad de esclavos que había en tan reducido espacio, su cerebro parecía negarse a funcionar. No supo cuántos pollos desplumó, pero le pareció que eran suficientes para alimentar a una legión entera porque los dedos y la espalda comenzaron a dolerle. Finalmente, las aves se acabaron y la joven creyó llegado el momento de su liberación, pero ahora uno de los ayudantes puso delante de ella a las gallinas más asquerosas que había visto porque tenían todas sus plumas manchadas con apestosos rastros de excremento solidificado que comenzaba a reblandecerse con el agua caliente.
 
   –Cuando termines con las gallinas ya habrán llegado más pollos para desplumar –escuchó que le dijo el carnicero, risueño al ver que el hermoso rostro de la joven se contraía en una incontenible mueca de asco.
 
   Sus compañeros de penas se rieron también de ella y Ceri sintió de pronto ganas de asesinarlos a todos con el cuchillo de su torturador. Sudorosa y desgreñada, sintiendo el olor de plumas mojadas hasta debajo de sus uñas, la joven buscó con la mirada, un arma que pudiera utilizar para ganar su libertad porque dudó que el cruel carnicero estuviera dispuesto a prestarle su cuchillo para ese fin.
 
   –¿Puedo ir a los baños, señor? –preguntó uno de los chiquillos.
 
   Ceri vio con asombro que el hombre más cruel que había conocido en toda su vida, lo dejaba ir con gran facilidad. Se recriminó a sí misma por haber sido tan tonta como para no haber pensado en un pretexto como ése para escapar de ahí. Mas habiéndose quedado inmóvil siguiendo con atención la salida del chiquillo, el carnicero abandonó la ruidosa matanza que hacía de las gordas gallinas y dijo:
 
   –¡Muchacha floja! Sé que estás pensando en sacar tu lindo trasero de aquí, pero te vas a quedar con las ganas. ¡Haragana! No te irás hasta que haya terminado la fiesta del amo.
 
   Tal comentario colmó la paciencia de la muchacha. Ceri se levantó como una fiera rabiosa y no teniendo más arma que una gorda gallina remojada en agua hirviendo, la agarró de las patas y con toda su fuerza la estrelló contra el rostro del hombre. El agua hirviendo que chorreaba de las plumas, salpicó sus ojos y mientras el carnicero comenzaba a dar alaridos de dolor, Ceri salió corriendo de la cocina, deteniéndose apenas un momento para decirle al cocinero a gritos:
 
   –¡El carnicero se hirió gravemente! ¡Voy a buscar al médico!
 
   Ceri quiso correr a la salida de la residencia al sentir el aire frío del jardín sobre su rostro y la agradable sensación de haber recuperado su libertad, pero no podía dejar abandonados a los gemelos a su propia suerte. Tras jurarse a sí misma que jamás volvería a comer pollos ni gallinas en toda su vida, se apresuró al cubículo de Boudica. Mas éste estaba vacío y la joven reina ahogó una maldición porque creyó que los romanos habían atrapado a los niños. Recordó, sin embargo, que los gemelos llevaban túnicas del mismo color que la de ella, y, por lo tanto, era difícil sino imposible, en medio de la caótica actividad que reinaba en la casa, que se les identificara como intrusos, tal era la cantidad de esclavos que iban y venían por todos lados. Más tranquila, pudo analizar la situación con la mente fría y tras eliminar las posibilidades, una a una, con su impecable lógica, se decidió por la más viable. Pensó en que los niños preocupados por su tardanza, habían salido a buscarla, y en el camino, les pasó lo mismo que a ella. Ceri supo que tenía que rescatarlos de la esclavitud a la que ellos habían sido reducidos contra su voluntad, para que los tres pudieran huir juntos antes de la media noche cuando comenzara la verdadera fiesta de Samhain.
 
   La joven sonrió al recordarlo y sabiendo que una esclava con las manos desocupadas, podía ser de nuevo privada de su libertad para ir y venir en la casa, buscó algún objeto en el cubículo que le sirviera para aparentar estar encargada de una importante tarea y vio su oportunidad en una vasija de barro con una curiosa forma abombada y estrecha boca que estaba bajo el lecho. Apestaba a orina y Ceri arrugó la nariz mientras contenía las náuseas. Se obligó a pensar en otra cosa para alejar el asco que le producía ese repugnante objeto y compuso su hermoso semblante, copiando la mirada vacía que había visto en los ojos de las esclavas semidesnudas que atendían a los invitados del gobernador romano.
 
   Anduvo por la vasta residencia durante un rato, buscando incluso dentro de los cuartos a los dos niños. No los encontró por ningún lado y tras haber recorrido los cubículos que se abrían en los dos atrios de la casa, sólo le quedaba visitar el área donde estaba celebrándose el banquete. Se asomó cautelosa al primer peristilo, y escuchó la música y las risas que salían de uno de los cuartos que se abrían alrededor de ese amplio espacio que tenía una magnífica vista hacia el lujurioso jardín, pero no viendo romanos a la vista, Ceri se decidió a visitar los otros cuartos, descartando el llamado gran triclinium porque ése era el último lugar donde podían encontrarse los niños. Había recorrido la mitad del camino hacia uno de los solitarios cubículos, cuando vio aparecer una alta figura en la puerta de la ruidosa cámara. Se quedó congelada sobre el precioso piso de mosaico porque el hombre era uno de los dos romanos que había temido encontrar esa noche. Inmóvil para no atraer su atención y apretando fuertemente la repugnante vasija contra su cuerpo como si pudiera servirle de escudo; la muchacha deseó que sus piernas tuvieran voluntad propia y se movieran para alcanzar una de las columnas y poder desaparecer como un nebuloso fantasma detrás de la piedra.
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   El banquete se había prolongado por horas y aunque Marcellus disfrutó la conversación con el gobernador y con sus otros invitados, se sintió disgustado de ver la intimidad entre la bella Ostoria y Asprenas. No cabía en una cena como ésa y delante de los ojos de un padre y de un hermano, que el centurión se comportara como un libertino con la hermosa mujer ni que ella diera muestras de una conducta vergonzosa. Mas las miradas que entre enemigos tenían la fuerza para matar, entre amantes eran capaces de quemar a cualquiera que se interpusiera en su camino. Nadie más que él parecía notarlo y la cuestión comenzó a parecerle chocante porque se sentía como un celoso hermano menor, o peor aún, como si el centurión fuera su hijo y él su celosa y posesiva madre que no encontraba en ninguna mujer a la pareja perfecta para su amado retoño. Teniendo catorce años menos que Asprenas, la idea no sólo le pareció absurda sino también odiosa y ridícula.
 
   Ya no tengo vida propia –pensó Marcellus preocupado de que no tuviera nada mejor en qué pensar, que en los asuntos amorosos de su amigo. Así que puso un alto a su maligno deseo de ver malograrse esa relación antes que el centurión sufriera, y decidió que la mejor forma de olvidarse del asunto, era no viéndolos durante un rato. Esperó que la erótica danza que las hermosas muchachas de Gades ejecutaban al ritmo de los címbalos y de las campanas terminara, y luego se levantó del triclinio con el pretexto de que necesitaba respirar aire fresco después de tan ardoroso baile. Se rieron todos comprensivamente menos Lucius que adivinó la verdadera razón de su huida.
 
   El aire frío refrescó su rostro y Marcellus sintió que el viento nocturno le llevaba el fragante aroma de los bosques lejanos que se despojaban de sus vestiduras doradas preparándose para el invierno. Lejos de la ruidosa atmósfera de la fiesta, el joven aspiró con fuerza para llenar sus pulmones con ese aire vigorizante que traía tantos olores que adoraba, porque Marcellus amaba con todo su corazón esa hermosa tierra envuelta en bruma y misterio con sus verdes pastos y sus azules cielos, su rico suelo y sus cristalinos ríos y manantiales que habían alimentado a una raza heroica de guerreros que casi rayaba en lo divino porque sus valerosos hijos emulaban a los héroes legendarios de la antigüedad al luchar y morir con una pasión que más parecía locura. Los britanos se habían convertido para él en un mito, en un enigma. Eran los seres más extraordinarios que había conocido jamás. Sin despreciar a los hombres y a las mujeres que esa noche honraban a Roma con su amistad, Marcellus supo que su admiración no era para ellos, sino para todos aquellos que, en el remoto país de los ordovices, festejaban alrededor de una hoguera, la esperanza de que en el año nuevo celta que estaba pronto a nacer, esa lucha por la libertad de su patria y por su derecho a ser dueños de su propia tierra, viera un final feliz.
 
   Tomó un trago de la copa que llevaba en la mano, no para brindar por la realización de ese deseo porque él era romano al fin y al cabo y los rebeldes sus enemigos, sino porque esa heroica lucha de Caratacus contra la poderosa Roma, jamás fuera olvidada por las generaciones futuras.
 
   Pero cuando apartó los labios de su copa, sintió una soledad inmensa en su corazón porque en esa noche de esperanza de un nuevo año, él a diferencia del rey rebelde, no tenía una familia con la cual celebrar. Suspiró apesadumbrado y levantó los ojos hacia ese cielo sin luna ni estrellas cuya negrura era tan profunda como su añoranza por una época en la que tenía padre, madre y hermano a quien amar; y al recordar sus amados rostros, ese tiempo le pareció tan lejano como si esa parte de su vida hubiera sido sólo un dulce y breve sueño que no se repetiría jamás. Suspiró de nuevo, y cuando ya estaba pensando en regresar al triclinium, en medio de esa sensación de aislamiento y soledad que se había apoderado de su espíritu, sintió la necesidad acuciante de mirar hacia el otro lado del peristilo en el mismo instante en que la mano invisible del viento, apartaba la exuberante vegetación para dejar ante sus ojos, un par de hermosos zafiros enmarcados por el rostro más bello que hubiera visto en su vida. Sorprendido de ver ante él a la misma joven de la mañana, Marcellus sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho y sus labios formularon un nombre.
 
   –Ceridwen.
 
   Era imposible que el susurro con que pronunció esas ocho letras, hubiera cruzado la distancia que lo separaba de ella, pero pareció que tal nombre era una invocación que prestó vida a la bella imagen porque corrió con la misma desesperación de la mañana.
 
   Marcellus no estaba dispuesto a perderla otra vez así que dejó su copa sobre la bandeja de una esclava que venía en sentido opuesto, y corrió también para seguirla.
 
   Vio desaparecer a la muchacha por un pasillo y el joven que conocía la disposición de las casas romanas, supo que se dirigía hacia los aposentos de los esclavos. Había en la entrada a esa área, una pequeña mesa con algunas burdas lámparas de barro bajo un solitario candelabro que despejaba las tenebrosas sombras de ese rústico rincón de la casa donde la madera estaba desnuda en las paredes y en los pisos, sin bellas pinturas ni mullidas alfombras ni espectaculares mosaicos para admirar. El pasillo terminaba en una rústica escalera que llevaba a dos pisos superiores donde estaban los desnudos cubículos de los esclavos. Pero Marcellus supo que la hermosa aparición no había ido en busca de la seguridad de la planta alta, porque escuchó sus ligeros pasos alejarse en sentido opuesto hacia un estrecho pasillo que llevaba hacia el grupo de pequeños cubículos situados en el primer piso. También eran para los esclavos y estaban tan faltos de adornos y comodidades, que daba lástima verlos para quien quiera que no estuviera acostumbrado a la frugalidad y miseria con que vivía la familia de esclavos de un romano.
 
   No había puertas de madera ahí y Marcellus podía haber levantado fácilmente cada una de las raídas cortinas para ver si la muchacha había buscado refugio dentro, pero no fue necesario porque en su prisa para escapar de él, había dejado que el movimiento de una cortina la delatara. Seguro de que un espectro de esa tierra no tenía necesidad de levantar las cortinas para pasar, Marcellus supo que la muchacha era real, y como ser de carne y hueso, no podía escapar de ese oscuro y asfixiante cuarto de esclavo que no tenía ventanas ni puertas secundarias así que regresó silencioso, y tras tomar una de las lámparas de barro de la mesita y encenderla con la llama del candelabro, volvió a la pieza para enfrentar a la escurridiza aparición. Levantó la cortina al mismo tiempo que la joven que estaba dentro alzaba la mano para apartar la tela y ver si el camino estaba despejado.
 
   Ver un rostro aparecer en medio de la oscuridad que la rodeaba, alumbrado por la débil llama de la lámpara de aceite, hizo a Ceri gritar de espanto. Por un breve instante, creyó que estaba ante una fantasmal aparición, blanca y amenazadora, pero luego vio la sonrisa divertida en el rostro del espectro y supo que aún los espíritus más chocarreros de la noche de Samhain, no tendrían el mal gusto de adoptar los rasgos y los vestidos del más odioso de todos los romanos que había conocido. Molesta porque había permitido que la asustara, la muchacha creyó neciamente que se libraría de su presencia, ignorándolo y pasando a su lado como si no lo conociera. Mas era mucho más fácil pensarlo que hacerlo porque el romano no se movió un ápice de la estrecha puerta y teniendo él unos hombros tan anchos, era imposible que ella lograra pasar.
 
   –¿Ceri? –dijo Marcellus tras un rápido examen para verificar por sí mismo cuánto había crecido aquella niña rubia que tantos dolores de cabeza le había causado en el pasado.
 
   –Me confunde con alguien más, señor –respondió ella serena por fuera y temblando por dentro de que no tuviera otra estrategia mejor que esa tonta pretensión de fingir no conocerlo. Mantuvo los ojos bajos con esa mansedumbre que había visto en las esclavas de la casa y la espalda ligeramente encorvada para aparentar sumisión.
 
   –Has crecido mucho desde la última vez que te vi. No sólo en estatura sino también en belleza. Mas dudo que en tu transformación de niña a mujer, haya habido lugar para la docilidad y la sumisión –dijo Marcellus divertido por esa pretensión de escapar de él con una artimaña tan boba–. Esas humildes maneras no te van, lo mismo que ese disfraz de esclava que llevas. Ceri, hija del gran rey Togodumnus, reina de Britannia.
 
   Inútil era seguir con las burdas mentiras así que Ceri abandonó su pose de esclava y con valor para enfrentar su destino como prisionera de Roma, erguida como una altiva reina y en el mismo tono mezcla de odio y desprecio con que solía dirigirse a él seis años atrás dijo:
 
   –Ceridwen para ti, romano, y prefiero el título de reina de los catuvellauni.
 
   Marcellus se echó a reír y el sonido fresco de su risa, coloreó de furia las mejillas de la muchacha mientras él usaba la llama temblorosa de la lámpara que llevaba en una mano para prender otra de bronce que estaba en una tosca mesa arrimada a la entrada. La luz subió de intensidad, pero sin despejar la suave penumbra del cubículo; sin embargo, fue suficiente para que ambos pudieran mirarse a la cara. Él encantado con ese inesperado encuentro. Ella colérica porque de todos los romanos de la ciudad, había tenido que ser ése el que la capturara.
 
   –¿Qué haces en la Colonia Victricensis, Ceri? –quiso saber Marcellus cruzando los brazos sobre el pecho, apoyado contra el cerramiento de la puerta. Puntualizó el diminutivo de su nombre sólo con ánimo de molestarla, y ver encenderse sus tersas mejillas y animarse sus ojos con un brillo peligroso.
 
   –No conozco ninguna ciudad en esta tierra con ese nombre, romano.
 
   –No tienes que ser tan distante conmigo, Ceri –dijo Marcellus–. Llámame por mi nombre.
 
   –¿Quién recordaría el nombre de un pobre enemigo como tú? –dijo Ceri mirándolo de arriba abajo con desprecio y con la intención de burlarse de los remiendos que recordaba llevaba siempre en su mísera túnica militar, pero que ahora estaban ausentes en su elegante y costoso atavío romano.
 
   –He sido un presuntuoso al pretender que recordarías mi nombre además de mi inolvidable rostro, que, por cierto, te ha hecho correr como si hubieras visto a un aparecido –dijo Marcellus burlón–, pero ya que no lo recuerdas, te lo diré. Me llamo Marcus Valerius Messalla Marcellus, y sí, bella Ceri, a ti te doy permiso de llamarme Marcellus.
 
   –¡Quítate de mi camino, romano! ¡Y déjame salir porque esta plática ya se volvió muy aburrida! –dijo la joven no queriendo escuchar más, la grave y sensual voz del joven llamándola bella ni hermosa, y mucho menos escuchar la desvergonzada familiaridad con que pronunciaba su propio nombre, él que era uno de sus enemigos.
 
   –No tan aprisa porque todavía no me has dicho, qué peligrosa partida estás jugando esta noche, vestida como una pobre esclava; tú, que preferías las sedas y las joyas. Quiero saber qué estás haciendo en la domus del gobernador en una ciudad que está muy lejos de las tierras de los ordovices –dijo Marcellus abandonando su actitud juguetona y descuidada, y poniéndose en guardia al verla dar un paso hacia él con una expresión de fiera sedienta de sangre en su hermoso rostro.
 
   –¿Crees que voy a decírtelo sólo porque tú me lo preguntas?
 
   –¿Prefieres decírselo al gobernador en persona?
 
   –Quién pregunte, no hace diferencia alguna. Todos son mis enemigos y recibirán la misma respuesta.
 
   –¿Qué es?
 
   –¡Salgan de mi patria y regresen a su maldita Roma! ¡Nadie los quiere aquí!
 
   –Ése es un interesante tema para discutir, pero no tengo tiempo ahora para argumentar contigo. Ahora dime lo que quiero saber o de lo contrario...
 
   –¿Qué? ¿Vas a someterme a tus métodos de tortura? ¿Vas a entregarme a tu estúpido gobernador? Perderás tu tiempo, romano, porque sabes de sobra que no te diré nada. No lo hice cuando tenía doce años y no lo haré ahora que he visto con mis propios ojos hasta dónde llega la crueldad romana contra sus enemigos. Mi miedo a tus salvajes métodos, murió el mismo día en que tú y tu legado sitiaron Maiden Castle. Mi espíritu estaba dentro del fuerte de colina y vio tanto dolor, sufrimiento, sangre y horror esos días que se volvió insensible a todo ello. ¿Crees que tengo miedo de tus amenazas? ¡No por cierto! ¡Anda, romano! No lo dejes por mí y da la voz de alarma para que vengan a prenderme y me arranquen la lengua cuando se den cuenta que jamás les diré nada.
 
   No había disyuntiva para Marcellus. Ceri era una enemiga de Roma y su presencia en la casa del gobernador de la provincia evidenciaba un peligro inminente. Pero no había habido en la Colonia ninguna actividad rebelde ni remotamente sospechosa. Apenas unos momentos antes en la cena, Scapula se había envanecido de que no había ciudad más pacífica que la antigua Camulodunum, y se esperaba el invierno más tranquilo que los romanos residentes en la provincia, civiles o militares, habían pasado jamás desde que se iniciara la conquista de esa tierra. Con fuertes romanos desplegados a lo largo de una frontera segura, cada uno con tropas que tenían los ojos bien abiertos y muy atentos a los movimientos rebeldes, era difícil sino imposible que el ejército que la joven lideraba hubiera logrado pasar y llegar tan lejos, aun con sus tácticas de avanzar en pequeñas fuerzas que eran excelentes para tender arteras emboscadas a las unidades romanas, pero inútiles para atacar una ciudad en un territorio dominado por Roma.
 
   Seguro que su presencia en la Colonia no era para liderar un ataque masivo sino una escaramuza con un propósito desconocido, el joven no dio la alarma. Mas tampoco tenía necesidad de hacerlo porque Ceri a pesar de su reconocida celebridad de cruel y despiadada asesina, no era rival para él. No era menosprecio a su habilidad guerrera ni a su sexo, sino confianza en su propia capacidad probada en más batallas y enfrentamientos mortales que el número de años que tenía la hermosa joven.
 
   –Puedo obligarte o por lo menos intentarlo –concluyó Marcellus con una sonrisa maligna en su hermoso rostro. No tuvo que decirlo, pero por la forma en que la miró, Ceri supo que él estaba recordando aquella lejana noche en que sintió la fuerza de sus manos sobre su trasero. Se ruborizó al recordar el vergonzoso incidente y dio un paso atrás, apretando contra su pecho la repugnante vasija que todavía no había soltado y que como si fuera un escudo, mantenía delante de ella.
 
   –¡No te atrevas a ponerme un dedo encima, romano! –gritó la joven.
 
   A modo de respuesta, Marcellus dio un paso amenazador hacia ella y luego otro mientras Ceri retrocedía hasta que finalmente su espalda golpeó contra la pared. Su corazón latía con fuerza dentro de su pecho ante la cercanía de ese poderoso enemigo, pero la mente de la joven estaba fría y ocupada en aprovechar cualquier oportunidad para escapar. La pesada vasija que sostenía entre sus brazos era una posibilidad y aunque no podía causarle un daño mortal al romano, Ceri confió en que la sorpresa de su ataque podría atontarlo el tiempo suficiente para que ella huyera.
 
   Marcellus vio en el sonrojo de ella, la vergüenza y el disgusto que le producía el castigo que él alguna vez le había infligido cuando trataba de sacarle los secretos de su padre, siendo él su custodio y ella su prisionera. Vio que retrocedía como si tuviera miedo, pero la postura temerosa de su cuerpo no se reflejaba en el profundo azul de sus ojos, que eran dos trozos de hielo en un tierno rostro de niña. Otro se habría distraído con la fragilidad y la delicadeza de la esbelta figura de la joven y la deslumbrante belleza de su rostro, y se habría confiado en que, por ser mujer, no tenía posibilidad alguna de hacerle daño. Pero Marcellus que tenía un fino instinto para percibir el peligro, vio las señales amenazadoras que brillaban en el fondo de sus hermosos ojos y supo que iba a atacarlo con la pesada vasija. Más rápido que ella, la sujetó de las muñecas, y antes que Ceri intentara doblar la rodilla para golpearlo en donde más podía hacerle daño, escucharon un grito en la puerta que por la rabia y por su fuerza, paralizó a ambos.
 
   –¡Ah! ¡Miserable esclava! ¿Creíste que podías escapar tan fácilmente de mí? –dijo el carnicero que con el rostro colorado y un ojo medio cerrado por la hinchazón de la piel quemada, se presentó en la puerta como un embravecido animal, dispuesto a castigar con saña a la muchacha que había estado a punto de cegarlo, pero deteniéndose en su furiosa entrada al percibir en la costosa y blanquísima toga que usaba Marcellus, la inconfundible vestimenta que denotaba a un rico romano, y en su mirada y gesto arrogante, a un joven de noble linaje.
 
   Terminada la matanza, el hombre había ido a refugiarse en su lecho de esclavo, adolorido y agobiado por las quemaduras de su piel. Pero antes que se acostara, escuchó el grito de la joven y al reconocer su voz, acudió presuroso a tomar venganza de su artero ataque. Esperaba encontrarla sola y se llevó una inesperada sorpresa al ver lo bien acompañada que estaba. Pero aun así no quiso renunciar a su desquite, y en su rabia y en su dolor, tuvo la locura de querer retar al rico desconocido, aunque con un embuste.
 
   –Esa esclava nativa es una desvergonzada, señor. Inocente como la ve, no es más que una pequeña ramera. No me atrevería a entrometerme en sus asuntos privados si no fuera por las dolorosas y pestilentes llagas que ella me ha...
 
   –¡Fuera de aquí, miserable esclavo! –Gritó Marcellus con furia y una mirada asesina en sus negros ojos por lo que acababa de escuchar, y por haber tomado impulsivamente una decisión egoísta sobre la joven–. ¡Ocúpate en tus asuntos y deja en paz los míos!
 
   –Pero señor, es que la enfermedad que ella me ha...
 
   Necio como pocos, el esclavo no estaba dispuesto a irse tan fácilmente. Marcellus lo vio en sus ojos y supo que sólo con un buen golpe acabaría con esa reticencia a largarse, pero para hacer eso tenía que soltar a Ceri y sabía que ésta, no se quedaría a celebrar con él su deslucida victoria sobre un pobre esclavo. No tenía más opción que convencer al terco e impertinente que sus advertencias no tenían ningún sentido bajo el embrujo de la hermosura de la joven. Sosteniéndola aún por las muñecas, el joven romano se inclinó sobre ella y rozó sus cabellos con sus labios, y pretendiendo olvidarse que había un testigo con fingida pasión dijo:
 
   –¿En dónde estábamos, preciosura?
 
   El carnicero era terco, pero no estúpido y sabiendo que la pasión de un joven y rico romano no se detendría por la pobre advertencia de un esclavo, se declaró vencido y abandonó la plaza para no pecar de indiscreto. La salida del hombre hizo volver a la vida a la rabiosa joven que concentrada en rechinar los dientes por todos los insultos que había tenido que soportar esa odiosa noche, se había olvidado de ejecutar la segunda fase de su plan de fuga. Ésta no era otra que causarle un intenso dolor al romano para que la dejara ir. Así que pretendió doblar la rodilla para golpearlo con saña, pero en eso escuchó que él le decía amenazador:
 
   –Atrévete a lastimarme y yo haré lo mismo contigo. Ya no eres una niña sino una mujer y muy hermosa por añadidura; y unos azotes en tu bien formado trasero no será lo único que te daré porque sabes que soy cruel por naturaleza y sé encontrar el punto débil de mis enemigos. Así que no me hagas hacer realidad esa pasión fingida porque entonces saldrás de la domus con un recuerdo adicional a esa repugnante vasija que parece tener un gran valor para ti porque no la acabas de soltar. Por si no lo sabes, sirve para recoger el orín de un varón, mismo que se usa para blanquear las telas en el lavado. Es un objeto útil durante la noche, pero, en definitiva, repugnante. Suéltalo, por favor, porque ya no resisto más el hedor que despide.
 
   Ceri lo soltó con estrépito y luego dijo:
 
   –¡Suéltame!
 
   No fue una petición sino una orden, y Marcellus no la escuchó. Había tomado una decisión impulsiva con respecto a ella todavía no estaba dispuesto a liberarla. Sabía que no le diría el propósito de su presencia en la domus, pero tuvo que preguntar para no comprometer su honor.
 
   –¿Viniste a la domus a asesinar a Scapula?
 
   –Si lo hubiera hecho, ¿crees que te lo diría?
 
   –Si la respuesta es no, debes hacerlo para que te deje ir.
 
   –¡Eres un maldito mentiroso! –Dijo ella con furia–. Jamás me dejarás escapar. ¿Por qué lo harías si soy una enemiga de Roma?
 
   –Digamos que porque tengo un interés egoísta en que no sea Scapula quien tenga la gloria de capturarte –confesó Marcellus pensando en que, si el gobernador se anotaba ese triunfo, Claudius aplazaría el tentador nombramiento que le había ofrecido.
 
   –No te creo.
 
   –Ponme a prueba.
 
   –Suéltame primero.
 
   –Dame tu palabra de que no intentarás escapar hasta que me digas a qué viniste a la Colonia.
 
   –¡Suéltame! –Exigió la joven–. Luego hablaremos.
 
   –Confieso que jamás en toda mi vida había visto mujer más hermosa que tú, pero teniéndote tan cerca esta noche, no hay tortura más grande que la que sufre mi sensible olfato porque hueles a muchas cosas y todas ellas desagradables. Tienes unos repugnantes adornos pegados a tus lindos cabellos de oro que parecen no haber visto un peine en un tiempo considerable –Marcellus levantó una mano de la joven y mirando las plumas que todavía tenía en su pequeña palma, agregó–: ¿qué rayos es esto? ¿Acaso estabas emplumándote para recibir el nuevo año de tu pueblo, disfrazada de una apestosa gallina?
 
   –¡Lárgate a tu Hades, maldito romano! –dijo Ceri ofendida por todo lo que le había dicho. Reconoció con rabia que tenía razón porque jamás en su vida había estado tan sucia y apestosa como esa maldita noche. Sudorosa y con el olor a plumas mojadas sobre ella. Sintió ganas de llorar, pero antes de que las lágrimas de furia se desbordaran por sus hermosos ojos, se puso a pensar en que no le importaba la opinión de un odioso enemigo.
 
   –Antes dame tu palabra –dijo Marcellus sonriendo burlón.
 
   Ceri iba a maldecirlo, pero cansada de esa plática y mortificada por haberse convertido en un apestoso ente, suspiró y dijo:
 
   –Tienes mi palabra –una vez libre de esas fuertes manos que sujetaban sus muñecas continuó diciendo–: si hubiera querido matar a tu gobernador romano, habría mandado a mis guerreros para que me llevaran su cabeza. No. No vine a tomar la vida de Scapula sino a traerle un regalo.
 
   –¿Qué clase de regalo?
 
   –Uno que le hará saber que una mujer no puede ser desechada con tanta facilidad. Es duro, redondo y perteneció al asesino que el cobarde de Scapula envió para que le trajera mi cabeza.
 
   –¿Quieres que crea que te has puesto deliberadamente en peligro para cumplir un capricho de mujer ofendida? ¿Por qué mejor no mandaste tu macabro regalo con un mensajero? Teniendo muchos guerreros tan fuertes como audaces, todos ellos dispuestos a morir por ti ¿por qué arriesgar tu lindo cuello?
 
   –Porque no se prueba el valor arriesgando la vida de otros sino la propia. Siendo un guerrero, tú deberías saber eso –dijo Ceri limpiando su mano de las plumas pegadas en ella en la áspera tela de su vestido con un gesto de desesperación que hizo sonreír divertido al joven.
 
   –Pasaría toda la vida escuchándote decir cosas como ésa mientras me complazco con tu belleza –dijo Marcellus suspirando–, pero ya casi es media noche y si no te hago salir ahora de la domus, jamás lo lograrás. Vamos. Te acompañaré hasta la puerta.
 
   Ceri no le creyó, pero con tal de salir de ese asfixiante cuarto, no dijo nada y pensando que iba a entregarla a los guardias, y sujeta su muñeca por la cálida mano de él, tuvo que seguirlo dócilmente sin que por ello muriera en su pecho, la esperanza de escapar y recuperar su libertad. Mas para su sorpresa, el romano la condujo hasta la puerta principal y yendo en su compañía, los guardias ni siquiera le concedieron una segunda mirada. Marcellus salió al Foro escoltando a la joven hasta una distancia prudente para que no la molestaran y luego, antes de regresar a la domus, se le quedó mirando bajo la luz del fuego viejo que ardía en los pebeteros de bronce y dijo:
 
   –Sé que volveremos a encontrarnos, Ceri, así que no te diré adiós. Sólo espero que cuando eso suceda, tu ejército de guerreros esté ahí para defenderte hasta la muerte porque será mía y de nadie más, la gloria de hacer que toda Roma se rinda ante tu osado valor y tu increíble belleza. Que tus dioses te acompañen, Ceridwen, hija de Togodumnus, reina de los catuvellauni.
 
    
 
    
 
   Cuando Marcellus regresó a la casa, Ceri se quedó inmóvil en el Foro sin poder creer que él la hubiera liberado. Esperó durante un momento para ver si el romano regresaba con un grupo de guardias para prenderla. Mas vio que él continuaba su camino muy tranquilo y la joven todavía permaneció sin moverse sintiendo sobre la piel de su muñeca el cálido contacto de la mano de él.
 
   ¿Por qué me deja ir? ¿Será un ardid para atraparme cuando me sienta segura? ¿Querrá reírse en mi cara de mi estúpida credulidad? –se preguntaba la joven viendo la negra cabeza alejarse, pero luego recordó a los gemelos y quiso correr detrás del romano para pedirle que la ayudara.
 
   –¿Qué rayos voy a pedirle? –Dijo Ceri en voz alta–. ¿Qué me ayude de nuevo? ¡Ah! ¡Por el gran Dagda! Ya he contraído una deuda de honor con uno de mis enemigos –reconoció la muchacha–. ¡No! No quiero deberle más a un romano porque duro será el día que tenga que pagarle el favor.
 
   Pero todavía no había resuelto el problema de los niños perdidos y no podía irse sin ellos. Desesperada dio dos pasos hacia la residencia cuando el romano ya estaba a punto de alcanzar las puertas y se detuvo en seco, rebelándose todo su ser a pedirle ayuda. Su enemigo iba a entrar en la casa y con ello se desvanecería su oportunidad para buscar a los gemelos. Ceri apretó los puños luchando contra su orgullo para llamarlo mientras daba algunos pasos hacia él. Sus labios ya iban a formular el nombre del romano cuando una mujer se interpuso en su camino. La joven la esquivó para no chocar con ella, pero la otra tuvo el atrevimiento de sujetarla del brazo para detenerla.
 
   –¡Suelte mi brazo, señora! –dijo Ceri malhumorada tratando de liberarse de esas manos que le impedían ir tras el romano. Su distracción sacó de su visión a Marcellus y cuando volvió a buscarlo, ya no estaba. Supuso que ya había desaparecido en el interior de la casa y suspiró llena de desesperación porque con él se habían ido sus esperanzas de reunirse con los gemelos.
 
   –¿Es usted Ceridwen? –oyó que le preguntaba la mujer.
 
   –Sólo le doy mi nombre a mis conocidos –respondió la joven con arrogancia y arrancando su brazo de ese par de garras que la sujetaban, tras mirarla de arriba abajo agregó–: y usted por desgracia, no se encuentra entre ellos.
 
   –¡Sabía que era usted! –Dijo la mujer emocionada mirándola de cerca y a los ojos–. ¡Lo sabía! Fue difícil reconocerla porque viene con una túnica que jamás usaría la hija de un gran rey, pero sus ojos son los de su padre Togodumnus y la belleza de su rostro, de su madre. Ceridwen, reina y señora de los poderosos catuvellauni, es un placer volver a verla.
 
   –¿Quién es usted? –preguntó la joven olvidándose un momento de los gemelos para concentrarse en la mujer que por su capa supo que era iceni, y, por lo tanto, una posible enemiga porque con la gente de esa tribu nunca se sabía de qué lado estaban.
 
   –Me llamo Brixia y soy fiel partidaria de la reina Boudica.
 
   –Boudica es la esposa de un leal aliado de Roma –dijo Ceri tratando de adivinar si la reina iceni la había enviado para auxiliarla o para perderla. Apreciaba la ayuda que le había prestado esa noche, pero no estaba muy convencida de la envergadura del sacrificio que Boudica estaba dispuesta a hacer por la causa de la libertad. Quería con todo su corazón creer en su lealtad porque su primo Llyr tenía fe en ella, pero su razón le decía, que debía ser precavida si quería conservar su cabeza sobre sus hombros.
 
   –Soy la tía de Bran y Cynan –agregó Brixia molesta de que la joven reina desconfiara de la lealtad de su señora por ser la esposa de Prasutagus, pero deseosa aun de congraciarse con ella para ayudar a la causa.
 
   La respuesta agradó a Ceri porque Brixia no perdió tiempo defendiendo a su reina y prefirió dar los nombres de sus sobrinos como muestra de su lealtad a la causa de la libertad.
 
   –La heroína de Stonea –dijo Ceri sonriendo y mirando a la mujer con una luz diferente.
 
   Recibir tal halago de los labios de una joven que era el símbolo de la lucha por la libertad de su patria hizo sonrojarse a Brixia.
 
   –Hice poca cosa para ayudar a la causa. Apenas pude cortar la cabeza de un enemigo esa noche –dijo la mujer apenada y orgullosa a la vez.
 
   –Un cuchillo de caza no corta tan bien como una espada –dijo Ceri y aunque no pretendió hacer una broma con su respuesta, Brixia la tomó como tal y rió divertida, y su risa fue tan ruda y tan franca que llamó la atención de un grupo de jóvenes romanos que se reían de los asombrados britanos que celebraban como niños los entretenimientos vulgares que estaban presentándose en el Foro para su deleite: hombres come fuego, malabaristas, monos, osos bailarines y prestidigitadores ladrones que estaban estafando a los crédulos nativos.
 
   Viendo Ceri una atención no deseada sobre ellas, tomó con delicadeza del codo a Brixia y comenzó a caminar a su lado como si la mujer tuviera necesidad de su ayuda.
 
   –Los romanos se interesan en nosotras –advirtió la joven con la frente inclinada como correspondería a una sumisa y solícita esclava que ayudaba a su señora a avanzar–. Finjamos que somos ama y esclava, y si se acerca alguno para preguntar qué hace una mujer noble de Icenia con la propiedad del gobernador porque llevo puesta una túnica del color de su servidumbre, dígales que se ha sentido mal en la fiesta y que yo la acompaño a su casa. Saldremos del Foro y después cada cual seguirá su camino.
 
   –¡Ah! ¡Señora! ¡Qué triste es darme cuenta que usted todavía no confía en mí! No lo me lo dice, pero sé lo que está pensando –dijo Brixia sin detenerse porque sentía las miradas de los romanos sobre ellas–. Está decidida a volver a la casa porque está preocupada por mis sobrinos, pero no tiene por qué. Hace horas que yo los saqué de ahí y la esperan, sanos y salvos, en el sitio de reunión acordado.
 
   –¡Están a salvo! –dijo Ceri sintiendo que se le quitaba un enorme peso de encima al escucharla.
 
   –¡Shhh! No diga nada más porque ahí viene un romano con ganas de buscarnos problemas –Brixia lo decía porque uno de los jóvenes se desprendió del grupo y se acercó a ellas.
 
   Era un joven optio que hasta el día siguiente se reincorporaría a su unidad en el frente y habiendo salido a divertirse un rato, no usaba su uniforme militar. Sin embargo, Ceri reconoció en su guapo rostro, a uno de los jóvenes legionarios que solían custodiar la puerta de su tienda cuando fue prisionera de los romanos. Tras saludar cortésmente a Brixia al reconocer en el torque que usaba, que se trataba de una mujer noble dijo:
 
   –Usted me disculpará, señora, pero me parece conocer a su esclava.
 
   –¿Y se atreve a detenerme por eso? –respondió Brixia con arrogancia.
 
   –No me hubiera atrevido si no fuera porque esa esclava se parece a una rebelde cuya hermosa cabeza vale hoy día, una gran fortuna.
 
   –Esta esclava es propiedad del gobernador y me acompaña a mi casa porque me he sentido mal en la fiesta –replicó Brixia y con fingida furia agregó–: ¡Lárguese a buscar esa gran fortuna en otra parte, y a mí, déjeme continuar!
 
   Mas el optio tenía buen ojo para los rostros y el de la muchacha, o lo que podía ver bajo sus despeinadas greñas, se parecía mucho al de una arrogante niña que había conocido seis años atrás. No había rastros del majestuoso orgullo de antaño en la sumisa actitud de la rubia esclava, pero el joven, conocedor de la astucia de los enemigos de Roma, no estaba dispuesto a creer en las apariencias. Había una forma de comprobar si la princesa de ayer era la esclava de hoy, y el romano quiso verle los ojos porque el color de éstos era muy singular. Extendía la mano para obligar a la muchacha a levantar la cara y verle el color de los ojos, cuando escuchó una voz grave que decía:
 
   –¿Acaso eres tú, Pera?
 
   –¡Señor Marcellus! ¡Qué grata sorpresa volver a verlo! ¿Tan pronto terminó la fiesta? –dijo el optio reconociendo al joven romano que recorría los últimos pasos que lo separaban del joven para acercarse.
 
   –Todavía no, pero estando tan hermosa la noche sentí ganas de dar un paseo y ver cómo se está divirtiendo la gente de la Colonia.
 
   Pera miró el cielo nublado y sin estrellas, y no le pareció que la noche fuera hermosa, pero se calló su apreciación para no contradecir al héroe de Maiden Castle. Luego dirigió una mirada burlona a los nativos que alababan la elegancia de las mesas que estaban dispuestas por los gremios para el pueblo y burlón se mofó:
 
   –¡El refinado gusto de los nativos!
 
   Marcellus se rió también y para quien lo conociera bien, su risa se escuchó forzada. Para Ceri que no perdía detalle de lo que pasaba porque estaba a un paso de perder su libertad y su cabeza, le pareció la risa más ofensiva que había escuchado en toda su vida porque se burlaba de las toscas maneras de sus compatriotas. Hizo una seña con la cabeza a Brixia para que aprovecharan la distracción del oficial romano y continuaran su camino, pero apenas habían dado un paso cuando oyeron que el joven optio decía:
 
   –¡Alto ahí! Todavía no terminó con ustedes dos.
 
   Siendo Brixia una noble iceni y Ceri una supuesta esclava, la palabra ustedes, puso a las dos en la misma categoría. No había sido la intención del buen Pera insultar a una mujer noble, pero su natural arrogancia y su juventud orgullosa de los logros de su patria, lo hicieron faltarle al respeto. Brixia enrojeció de furia y quiso lanzarse a abofetear el guapo rostro del joven romano, pero Ceri la detuvo, y todavía con los ojos bajos para que Pera no la reconociera, rechinó los dientes por haber sido testigo del poco respeto que los romanos tenían para los nobles hijos de Albión.
 
   –¿Tu fino olfato ha detectado un par de rebeldes? –quiso saber Marcellus con interés.
 
   –Una rebelde, señor, pero con una hermosa cabeza que vale lo que pesa en oro.
 
   –¡Cómo! ¿Acaso es esta amable señora, la esposa de Caratacus? –Dijo Marcellus fingiendo asombro–. Seis años es mucho tiempo, pero yo que vi a la reina una vez, no creo que el tiempo la haya convertido en una... mujer tan rozagante –Marcellus se rió a continuación y Pera lo imitó. Aunque había cuchicheado, el viento se llevó sus palabras y al ser escuchadas por las dos mujeres, hicieron a Brixia rechinar los dientes porque los romanos hacían burla de sus generosas dimensiones mientras Ceri apretaba los puños para no arañar el guapo rostro del cretino que se había atrevido a hacer una broma de su hermosa tía, a expensas de la noble y honesta, pero vulgar matrona iceni.
 
   –Yo me refería a la joven, señor –dijo Pera cuando paró de reír y bajando la voz para que ningún otro le ganara la partida cuchicheó–: la muchacha rubia se parece mucho a la hija del rey Togodumnus.
 
   –¿Ese esqueleto de mujer es la hermosa hija del gran rey Togodumnus? –Dijo Marcellus riéndose otra vez y deseando que Ceri no fuera a levantar los ojos para asesinarlo con su mirada porque Pera estaba mirándola con gran atención–. ¡Oh! No es ella. Estoy seguro de eso porque ese odioso crío de bárbaros fue mi prisionera y la reconocería a primera vista si volviera a verla alguna vez, pero por las dudas, te haré un favor y me aseguraré que no sea ella –y uniendo la acción a la palabra, se acercó a Ceri y sujetándola de la barbilla, le levantó la cara para mirarle los ojos. No lo hizo con delicadeza y la joven sintió unas ganas locas de darle el golpe que le debía porque sus dedos de hierro se encajaron en su piel. Tras mirarla un momento, la soltó con ademán despreciativo y se volvió hacia el expectante joven.
 
   –Lo siento, Pera. Te lo dije. No es ella. Mejor suerte la próxima vez –dijo Marcellus y dio la espalda a las dos mujeres mientras iba a enlazar el brazo del optio con el suyo y lo arrastraba con él para alejarlo de la muchacha con el pretexto que tenían muchas cosas de qué conversar.
 
   Ceri vio alejarse a Marcellus con sentimientos encontrados sobre la ayuda que le había prestado por segunda vez, pero no se detuvo a analizarlos porque se acercaba la media noche y la verdadera fiesta de Samhain iba a comenzar.
 
    
 
    
 
   Habían hecho un largo viaje nocturno desde Icenia, ocultándose de sus enemigos con la misma aprensión que las bestezuelas del bosque, tenían a los cazadores. No por miedo a morir, sino por temor a que los romanos los atraparan y les impidieran acudir a la cita de la noche de Samhain. Tras haber cruzado por las sendas más intrincadas y haber caminado por los rincones más oscuros y más lóbregos del bosque, sus cuerpos estaban fatigados, pero sus mentes y sus espíritus bien dispuestos para realizar la tarea que les había sido encomendada esa noche. Todavía permanecían ocultos entre la maleza y las sombras, esperando que los últimos grupos de viajeros rezagados disfrazados de iceni, brigantes, corieltauvi y de otras tribus aliadas de Roma, se reunieran con ellos.
 
   Un joven se apartó del grupo de druidas que estaba reunido a la sombra de los árboles y se encaminó hacia los linderos del bosque, deseoso de contemplar por segunda vez en su vida, Camulodunum. El druida apartó la capucha negra de su cabeza y contempló a la distancia, el asentamiento que una vez había sido la capital de los catuvellauni.
 
   Apenas se percibía como una oscura mancha en el horizonte, pero antes que las sombras descendieran sobre ella prematuramente, Vindonnus pudo verla en su mente como había sido seis años atrás. Más pequeña que el asentamiento actual y con más espacios abiertos, pero orgullosa e imponente en su rústico esplendor nativo rodeada en tres de sus partes por un mar dorado de hierbas secas.
 
   –Camulodunum fue una ciudad hermosa, aunque para los ojos extranjeros acostumbrados al mármol y a la piedra, podría haber parecido un caserío de pobres y rústicas chozas –escuchó que le decía Achall deteniéndose a su lado.
 
   Su tono insidioso disgustó a Vindonnus, pero no dijo nada porque no quería tener una confrontación con ella. Era la fiesta de Samhain y en alguno de los dos debía caber la prudencia o atraerían sobre sus cabezas las maldiciones de los espíritus de los muertos.
 
   –El tiempo pasa muy lentamente cuando se espera, y es entonces cuando la paciencia se convierte en una virtud. ¿No lo crees así, Achall? –dijo el joven en un intento de evitar el conflicto y llevar la conversación hacia el largo viaje que habían realizado desde los bosques de Icenia.
 
   –¿Crees que ya has esperado demasiado? –preguntó ella intrigante.
 
   –Lo mismo que tú, y que todos los demás –respondió Vindonnus con calma.
 
   –Sabes que no me refiero a esta noche.
 
   –Entonces hablamos diferente lengua porque no nos entendemos.
 
   –Tu juego es peligroso, Vindonnus, y debes tener cuidado.
 
   –No sé de qué juego me hablas y eres tú quien debe tener cuidado con tus amenazas porque no vaya a ser que uno de estos días recibas una respuesta desagradable e inesperada.
 
   –Tienes la confianza y el apoyo del archidruida, mi querido amigo, pero aun así no eres tú, el más fuerte de los dos –replicó la mujer riéndose como si el joven le hubiera contado un buen chiste y luego, cuando paró de reír continuó amenazadora–: Ándate con cuidado y descubrirás que yo puedo ser mejor aliada que enemiga. Atrévete a ambicionar demasiado y verás que, con un solo golpe de mi puño, te derribo. He visto en el nemeton lo que te has propuesto y no me gusta. Pero admito que, de las dos alternativas, tú eres la menos peligrosa para nuestra causa.
 
   Vindonnus vio en los ojos de la druidesa que ella había sabido leer en el fondo de su corazón. Se disgustó consigo mismo por haberlo permitido siendo él más sabio que ella aun cuando era más joven, pero el daño estaba hecho. Achall ya conocía la meta que se había fijado, y negarlo habría sido estúpido además de cobarde.
 
   –No hay alternativas, Achall, sino un solo camino, y por eso, deberías estar dando gracias a los dioses en lugar de hablar como una mujer miedosa –dijo él arrogante–. Porque es eso, ¿verdad? Tienes un miedo cerval de que, del vientre de la hija de tu rival en amores, surja un águila que con su puño derribe todo aquello por lo que has luchado. El poder y la gloria de un Imperio en manos de los descendientes de Verica. Eso es lo que no puedes soportar y no te ha dejado conciliar el sueño durante dieciocho años. Pero inmersa en tu odio y tu rencor, has olvidado que Ceri también es hija de Togodumnus y pudo haber sido tuya si los dioses te hubieran elegido a ti como su madre.
 
   –¡Esa muchacha es hija de Verica! ¡No de Togodumnus! La sangre de esa maldita traidora corre por sus venas y por ello, ha sido maldecida por los dioses con ese fatal destino. La hija de esa mujer, será la ramera del hombre aliso. Ella está destinada a ser la tierra fértil para la simiente de uno de nuestros enemigos así que ruega a los dioses, que otro no se adelante esta noche y deje caer su semilla en el vientre de la heredera de esa traidora –Achall señaló la ciudad que ya se desvanecía entre las sombras que caían sobre ella por la llegada prematura de la noche mientras agregaba–: Mira bien ese lugar porque la profecía lo señala en el destino de la mujer espino. Así que desengáñate mi buen Vindonnus, porque hay dos hombres aliso, uno de ellos es el camino principal y el otro, sólo es una torcida senda secundaria. Ruega a los dioses que concluya la fiesta de esta noche sin que la hija de Verica encuentre al verdadero aliso porque es Samhain y el espíritu maligno de su madre, ronda por estos parajes. Sedienta de venganza, su alma impía conspirará contra nosotros y contra su patria para lograr todo lo que no pudo alcanzar en vida: el poder y la gloria.
 
   Luego que se fue la druidesa, Vindonnus se quedó pensando en que las palabras insidiosas de la mujer, habían intentado sembrar cizaña en su corazón para que la incertidumbre debilitara su convicción de que no había un hombre aliso sino dos. Llenándolo de dudas, Achall quería que se equivocara en la partida más importante de toda su vida para que la profecía sobre Ceri jamás se cumpliera.
 
   –La alianza que me ha ofrecido no es más que una mentira hipócrita –dijo Vindonnus por último entre dientes–. Y sus amenazas vanas porque Achall no es otra cosa que una pobre mujer consumida por el odio.
 
   –Sin embargo, no debe tomar esas amenazas a la ligera, druida –dijo una voz detrás de él.
 
   El joven se volvió para ver acercarse a un hombre de elevada estatura y de nobles rasgos. Orgulloso de su raza, modelo de varón celta y ejemplo del perfecto guerrero. Rubio, ojos azules claro y un bigote espeso sobre el labio superior.
 
   –¡Ah, Brïn! No lo sentí llegar –respondió Vindonnus mirando los ojos del hombre de confianza de la reina Ceri para leer en ellos cuánto había escuchado, porque acababa de darse cuenta que desde los arbustos que bordeaban los linderos del bosque cualquiera podía haber oído su conversación con Achall. Se recriminó a sí mismo por haber sido tan descuidado con los espías de Caratacus rondando detrás de cada uno de los druidas que acompañaban el ejército de su sobrina.
 
   –No. No me sintió llegar porque dormía una siesta bajo la sombra de ese gran roble cuando usted llegó –respondió Brïn señalando un frondoso árbol sin apartar su franca mirada de los penetrantes ojos del joven sabio–, y no, druida. No soy un espía del rey, aunque usted crea que sí. Soy sólo un jefe, un guerrero catuvellauni, y acérrimo enemigo de los romanos, de los traidores y de los cobardes.
 
   –¿Me informa o me amenaza? –quiso saber Vindonnus sintiendo a su pesar que un escalofrío le recorría el cuerpo por la dura mirada que le dirigió el guerrero.
 
   –¿Pertenece usted a una de esas tres categorías, druida? –respondió Brïn mirándolo con atención.
 
   –¿Qué cree usted?
 
   –Creo que las personas como las cosas, no son siempre lo que aparentan. Pero me reservo mi opinión para más adelante –respondió Brïn enigmático.
 
   ¿Si será que lo escuchó todo? –se preguntó Vindonnus y quiso penetrar la franca mirada del guerrero. No lo consiguió, aunque usó todo su arte y viendo que Brïn pretendía darse la vuelta para retomar su sitio a la sombra del roble preguntó:
 
   –¿Qué sabe de Achall?
 
   –Lo mismo que usted. Esa mujer está consumida por el odio y es capaz de cualquier cosa para saciar su sed de venganza –dijo Brïn recordando que la mujer para satisfacer su deseo de venganza contra una niña de doce años, había puesto un precio al título que le habría dado el poder a Togodumnus, de convocar a las tribus de Albión para pelear contra Roma. Le había pedido al padre que sacrificara a su hija para salvar a su pueblo y cuando éste, se había negado a pagar ese precio, Achall había preferido abandonarlo en su lucha y llorar su muerte en vez de aceptar que el rey finalmente, había reconocido a Ceri, la hija de su esposa adúltera, como su legítima heredera.
 
   –Dígame de qué es capaz esa mujer –insistió Vindonnus.
 
   –Usted debe saberlo mejor que yo. ¿Acaso los druidas no lo saben todo?
 
   La burla en la voz del hombre, la sintió Vindonnus como un insulto. Siendo Brïn un hombre respetuoso de los druidas como todo noble celta de la época, el joven no dejó de sorprenderse y su intuición le dijo que el tono de su respuesta tenía su origen en la plática con Achall. Más preguntarle directamente si el cambio operado en su trato era debido a eso, era una forma de aceptar una perturbadora verdad. Así que buscó la seguridad de la fingida ignorancia y con calma dijo:
 
   –Mi mente es depositaria del conocimiento druida acumulado por generaciones, pero no conoce los pormenores de la vida de una mujer de su tribu, aunque sea druida como yo. Soy de origen galo, no catuvellauni, y soy extranjero en esta tierra, aunque la mayor parte de mi vida la haya vivido en Albión –y con aire melancólico agregó–: Hay muchas cosas que todavía ignoro de ustedes.
 
   –Y seguirá ignorándolas porque si los infalibles sabios de Ynys Môn no se las dijeron por algo será. Además, ¿quién soy yo para calumniar a una poderosa druidesa? –dijo Brïn tendiéndose sobre la hierba y tras colocar sus brazos bajo su cabeza a guisa de cojín, cerró los ojos para reanudar su interrumpida siesta y hacer acopio de energías para la noche.
 
   La respuesta del guerrero, dio muchas cosas en que pensar a Vindonnus. La primera de todas, era la poca confianza que le habían concedido sus correligionarios druidas, particularmente los de las jerarquías más elevadas que lo habían dejado a oscuras desde el principio, y eso bien podía entenderlo después de conocer el destino de la reina Ceridwen. Mas sabiendo todo lo que estaba en juego, el druida no estaba dispuesto a arriesgarlo todo por el odio de una vengativa mujer hacia la hija de su rival. Vindonnus podía haber recurrido a toda su sapiencia y su arte de convencimiento para hacer a hablar a Brïn, pero conocedor de que el guerrero era el hombre más leal de la joven reina, pensó en que la mejor manera de hablar con él era con la misma franqueza honesta y sincera, que eran los rasgos de carácter del hombre. Decidido a averiguarlo todo, se sentó a su lado y dijo:
 
   –Me advirtió hace un momento que no tomara a la ligera las amenazas de Achall. No pienso hacerlo, pero me gustaría saber a qué me enfrento –y aprovechando que el hombre había abierto los ojos y lo miraba con mal disimulado disgusto porque se había atrevido a interrumpir su descanso como un fastidioso mosco agregó–: no sólo por mí sino también por la reina, por ser ella y no yo, el principal objetivo de esa vengativa mujer. Verá, Brïn, yo al igual que usted, no tengo más reina que ella, y por ella, soy capaz de hacer cualquier cosa. Moriría por Ceridwen si fuera necesario y lo haría gustoso porque no hay en estas tierras otro hombre que la quiera tanto como la quiero yo. Si hay algo que debo saber, dígamelo por favor, porque sólo así podré salvar a nuestra reina del odio de Achall.
 
    
 
    
 
   ¡Bienvenido seas, Marcellus! Ya estábamos preguntándonos si te habías atrevido a abandonarnos por tu ansiosa necesidad de aire fresco –dijo Asprenas al ver regresar a su amigo y tras echar un vistazo a la traviesa sonrisa de su rostro, risueño agregó–: pero veo en tu cara que esa necesidad ha sido muy bien saciada, y que nuestra compañía no es tan despreciable después de regalar tus sentidos con la belleza de una noche sin luna y sin estrellas.
 
   –Dinos Marcellus, ¿saben a néctar y ambrosía los besos de una morena bailarina de Gades? –preguntó la imprudente Ostoria con acento burlón siguiendo la tónica familiar del risueño Asprenas.
 
   –No sé, porque todavía no los he probado –respondió el joven con una sonrisa que no llegó a sus ojos mientras todos, excepto Lucius, reían divertidos por la pregunta de la indiscreta Ostoria que hacía eco de lo que todos habían pensado después de que el joven abandonara el triclinium tan pronto terminó la erótica danza de Gades.
 
   Marcellus esperó que las risas se apagaran y mientras le sonreía con dulzura a la joven esclava que ponía sobre sus sienes una corona de rosas porque ya estaban en los postres y los vinos –y los romanos creían que el aroma de las flores prevenía o retrasaba la intoxicación con las bebidas fermentadas– lanzó una mirada inocente al centurión y continuó diciendo:
 
   –Pero Asprenas que alguna vez se confesó delante de mí como un admirador del erótico arte de esas hijas de Terpsícore, de seguro habrá experimentado por sí mismo tan intoxicante manjar. Dinos, mi estimado amigo. ¿A qué saben los labios de esas bellas seguidoras de la diosa de la danza?
 
   Los ojos del centurión relampaguearon porque la juguetona respuesta del joven pretendía desacreditarlo delante del gobernador y de su hija, tachándolo de libertino y mujeriego. No entendía la razón de ese alevoso ataque, pero no podía dejarlo pasar. Sonrió también y tras lanzar una mirada de furia a Marcellus, posó unos ojos tiernos sobre Ostoria y dijo:
 
   –¿Crees tú, hermosa Ostoria que Júpiter recuerda a Temis o Alcmena cuando está a lado de Juno? ¿Crees que Marte piensa en la pobre Altea cuando mira a Venus?
 
   –Creo que Júpiter sabe que Juno tiene muy mal carácter y teme a su esposa como nosotros a la peste –dijo Marcellus antes que la hermosa mujer hablara–. En cuando al apasionado Marte, difícilmente podría apartar sus ojos de Venus para mirar a la hija de Testio y de Eurítemis. Pero si la furiosa Altea se metamorfoseara en un navío de guerra con tres hileras superpuestas de remeros, y se ofreciera tentadora a ese dios, ¿crees tú, mi buen amigo, que Marte seguiría siéndole fiel a la hermosa Venus?
 
   –¿No se llamaba así el lindo trirreme que comandabas en la flota, Asprenas? –preguntó con curiosidad el joven tribuno, hijo de Scapula, que ya estaba algo achispado por el fuerte vino que bebían sin diluir para halagar el paladar de los invitados celtas de su padre.
 
   –¿Lindo? –Repitió Marcellus y sabiendo que su amigo era incapaz de resistir la tentación de alabar las cualidades de su amado barco cada vez que se le presentaba la ocasión de hacerlo, continuó diciendo–: Ese adjetivo no refleja la majestuosa belleza de ese magnífico navío. Tan grácil y tan veloz como un poderoso tritón de la corte de Neptuno. ¿No es cierto, Asprenas? ¿No es cierto que jamás ha existido un barco más hermoso que la Altea? Dime si estoy mintiendo.
 
   –Si fuera una sirena, me preocuparía –dijo Ostoria riéndose, pero preguntándose con inquietud si debía temerle a un poderoso trirreme romano porque sintió que la mano de Asprenas se crispaba bajo la suya y un suspiro se escapaba de sus labios al escuchar el nombre del barco.
 
   –Sin embargo, tiene nombre de mujer –dijo Boudica segura de que un barco al igual que la tierra, tenía un alma propia digna de ser amada por encima de cualquier ser de carne y hueso.
 
   –Me designo maestro de la diversión de esta noche (1) –bromeó Asprenas rechazando el reto de Marcellus con gran esfuerzo–, y mando que se rebaje el vino porque nuestro joven amigo parece sufrir ya sus fuertes efectos. ¿Se han fijado que responde a las preguntas dirigidas a otros? Ha contestado por Ostoria y luego por mí, y temo que si continúa bebiendo el vino sin diluir, cuando termine la fiesta será incapaz de recordar su nombre.
 
   Marcellus acababa de probar el fuerte vino que tomaban todos, pero como sabía que el centurión sólo se defendía, no le reprochó que se burlara de él y alegremente se unió a las risas de los demás.
 
   Se acercaba la medianoche y la fiesta estaba a punto de concluir cuando se apagara el viejo fuego al finalizar el año celta. Sin la presencia de los druidas, no habría ceremonia de consagración del fuego nuevo ni ritos sagrados, y no habría más fórmula que la extinción de las llamas encendidas en los pebeteros del Foro y en los del triclinium.
 
   La sala de banquetes y toda la Colonia Victricensis, quedarían a oscuras en el preciso momento en que los relojes de arena romanos señalaran la media noche y durante unos instantes, la oscuridad absoluta sería la dueña y señora de todo antes de la ignición del fuego nuevo porque unos hermosos pebeteros de bronce habían sido introducidos en la sala para que los invitados pudieran presenciar desde sus cómodos lechos el fin del año celta.
 
   El gobernador Scapula no había planeado decir ningún discurso, sino tan sólo brindar por la prosperidad de Roma y de los reinos clientes cuando la llama del fuego nuevo comenzara a arder. Por tal razón, exquisitas copas de plata fueron repartidas entre los invitados y todos los ojos permanecieron expectantes viendo extinguirse las llamas de los pebeteros que simbolizaban el fuego viejo. A los ojos de los celtas pareció algo prodigioso que, en el mismo instante, se apagaran todas las llamas de la espaciosa sala como si hubiera pasado una mano gigantesca sobre ellas, pero los romanos que eran expertos en obtener resultados precisos aun en cosas tan simples como ésa, les pareció poca cosa para asombrarse. Tras la exclamación ahogada de los invitados nativos, el silencio dominó el triclinium. Durante un largo instante, nadie se movió ni dijo nada. Los celtas sumidos en una reflexión nostálgica porque añoraban en su interior los tiempos en que los druidas le daban el carácter ritual y sagrado a la muerte del fuego viejo, y la mayoría de los romanos, fastidiados de tener que esperar en medio de una oscuridad que sólo invitaba al disfrute del placer.
 
   La bella Ostoria lo sintió así y quiso aprovechar las tinieblas para robar un beso de su amante, pero Asprenas que tenía la mente ocupada en recordar a su amado barco por vez primera desde que la hermosa mujer se fijara en él, rechazó sus caricias. La furia coloreó el rostro de Ostoria e hizo arder sus ojos con tanta furia que Marcellus juraría más tarde, que había visto el reflejo del Hades en ellos a pesar de la oscuridad que los rodeaba.
 
   Las manos de los esclavos ya se extendían para encender de nuevo los pebeteros y el gobernador ya se incorporaba en su lecho para alzar su copa y proponer un brindis por el próspero año que comenzaba, cuando se escucharon voces de alarma lejanas y luego, como si fuera una rugiente ola rompiendo en la costa, los gritos se acercaron con rapidez, y sólo entonces pudieron entender lo que la aterrada garganta decía:
 
   –¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego en la Colonia!
 
   Las llamas ardieron en los pebeteros y todos pudieron ver a un joven romano parado en medio de la entrada. Era uno de los beneficiari del gobernador y la expresión aterrada de su rostro hizo temblar a algunos invitados.
 
   –¿Por qué tanto escándalo? ¡Claro que hay fuego en la Colonia! ¡El fuego del nuevo año celta, estúpido! –dijo Scapula furioso por la interrupción.
 
   –Me parece, padre, que lo que ha querido decir es que la Colonia se quema –dijo el tribuno riéndose como si hubiera dicho un buen chiste. Levantó su copa con la que se suponía iba a brindar por el nuevo año, y sin ánimo de esperar más, la alzó y antes de tragarse su contenido de un solo trago agregó–: ¡Salud por el incendio!
 
   –¡Un incendio! –gritaron los invitados.
 
   Algunos romanos dejaron caer sus copas y como niños curiosos quisieron abandonar la sala para ver con sus propios ojos lo que pasaba afuera. Los invitados nativos que no habían entendido nada, no quisieron quedarse atrás al ver salir a los otros. La salida se convirtió de pronto en una estampida cuando los gritos que venían de la calle se escucharon con más fuerza al ser repetidos por docenas de gargantas aterradas.
 
   ¡Había fuego donde se suponía que no debía haber, porque los barrios estaban vacíos ya que la totalidad de la población había acudido al Foro a esperar la llegada del nuevo año!
 
   –Sin duda alguna, la fiesta terminó –dijo el tribuno riéndose de la fuga de los invitados de su padre, y como no había ninguna esclava que le llenara su copa, pretendió hacerlo él mismo.
 
   –Sin duda alguna, tribuno, y ya que su guardia comienza a media noche más le vale reportarse en su puesto –dijo su padre quitándole la copa de las manos, y volviéndose hacia los pocos invitados celtas que se habían quedado en sus sitios al ser sujetos por la frialdad con que los romanos tomaban la noticia de que se incendiaba la ciudad de la cual estaban tan orgullosos.
 
   Scapula se despojó de su corona de rosas antes de abandonar el triclinio diciendo:
 
   –Voy a lamentar mucho tener que retirarme, pero en las presentes circunstancias, ustedes sabrán disculparme. Les ruego que no abandonen la domus porque no hay lugar más seguro esta noche que éste –y volviéndose hacia su hija, recomendó–: hazte cargo de mis invitados y asegúrate de que nada les falte.
 
   –Iré con usted, señor –dijo Asprenas pretendiendo levantarse. Mas Ostoria se colgó de su brazo y el centurión estuvo a punto de irse de bruces sobre el lecho.
 
   –¡No! ¡Tengo miedo! ¡No me dejes sola! –dijo ella con fingido acento.
 
   –Quédate a acompañar a Ostoria y a mis invitados, amigo mío. Mañana partes hacia el frente y no quiero robarle a mi hija las últimas horas de tu compañía. Además –dijo Scapula encogiéndose de hombros–, no hay nada que un centurión pueda hacer en una patrulla contra incendios.
 
    
 
    
 
   Incendiar unas cuantas casas en una calle solitaria había sido una tarea fácil. Un niño podría haberlo hecho –pensó Branwen mientras se sacudía el polvo de las manos por haber estado acarreando hojas y ramas para alimentar los fuegos que ahora lamían las puertas y las paredes de las casas romanas. El viento que se había levantado, atizó las llamas, y pronto, éstas se propagaron de una vivienda a otra.
 
   La princesa contempló su obra incendiaria con gran satisfacción y se dispuso a acudir al sitio de reunión indicado por su prima. Mas en el camino iba pensando que poca cosa le había tocado hacer e insatisfecha con no tener la porción del héroe en la fiesta, sintió que estaba obligada a realizar una tarea de mayor envergadura y digna de una guerrera como ella.
 
   –¡Me alegra ver que estás bien! –escuchó que decía una voz a unos pasos de ella. Como ya estaba lejos de las casas que había incendiado, la oscuridad de una noche sin luna ni estrellas era completa y apenas se percibía un resplandor rojizo en el cielo por las casas envueltas en llamas.
 
   –¿Ciarán? ¿Eres tú?
 
   –¿Esperabas a alguien más? –dijo su esposo acercándose en dos zancadas. Iba vestido como un noble brigante y el color azul de su sagum resaltaba el de sus ojos claros.
 
   –No te hagas al gracioso –dijo la joven torciendo la boca porque no quería compartir la gloria de su empresa con alguien más–. Se supone que debías encontrarme en el sitio de reunión.
 
   –No podía salir de la ciudad sin saber que tú estabas a salvo. El fuego es un arma peligrosa, palomita. ¡Oye! ¿Adónde vas? No es por ahí por donde... –comenzó a decir el joven más se interrumpió al ver que Branwen corría sin hacerle caso. El creciente resplandor rojizo de los fuegos que se propagaban con rapidez le permitió ver hacia dónde se dirigía su esposa. Fue tras ella y la alcanzó a pesar de que puso todo su empeño en evadirlo.
 
   –¿Te has vuelto loca? Estás corriendo hacia el Foro. ¿Pretendes ir a saludar a los romanos en medio de su sacrílega fiesta de Samhain?
 
   –Pretendo llevar a cabo una empresa magnífica y digna de dos guerreros como nosotros –dijo Branwen renunciando a realizar la tarea sola porque sería difícil llevarle la contraria a su esposo si no lograba convencerlo que la acompañara.
 
   –¿Quieres llevarle a tu prima la cabeza del gobernador romano? –preguntó el joven en el colmo de la sorpresa.
 
   –No. Eso no, pero ganas no me faltan. Pero muerto Scapula, el regalo de Ceri no valdría la pena. No. Yo quiero hacer algo que haga rabiar a los romanos.
 
   –Bastante has hecho incendiado más casas de aquellas que te correspondían –dijo Ciarán midiendo la proporción del incendio por el tono rojizo del cielo. Parecía haberse vuelto del color del fuego y amenazaba con clarear todavía más, a medida que el viento arreciaba y avivaba las llamas que ya estaban consumiendo un barrio entero.
 
   –¡Yo quiero más, Ciarán! –dijo la princesa con sed de venganza.
 
   –Vamos a reunirnos con los otros, Branwen, antes que sea demasiado tarde –sugirió Ciarán comenzando a preocuparse de que las llamas que avanzaban como si tuvieran vida propia detrás de ellos les cerraran el paso.
 
   –¡No! Todavía no, porque quiero quemar el templo del dios de los romanos.
 
   –¿Qué cosa has dicho, mujer?
 
   –Me escuchaste bien. ¡Voy a quemar ese maldito templo del cual están tan orgullosos los romanos! –gritó ella y antes que intentara detenerla corrió como si su vida dependiera de ello. Lo hizo tan rápido como pudo, pero aun así su esposo la alcanzó. La sujetó de un brazo y luego de la cintura. Quiso echársela sobre un hombro para sacarla de la ciudad, pero la muchacha comenzó a patalear y a golpear su espalda con sus pequeños puños. No le hubieran importado sus golpes y patadas de no haberle amenazado ella:
 
   –¡Me divorciaré de ti si te atreves a impedírmelo!
 
   Ciarán la bajó de inmediato.
 
   –No harás tal cosa –aseveró él.
 
   Branwen no tuvo que responderle porque él leyó en sus ojos que no era una amenaza vana. Ciarán era un guerrero muy fuerte que podía resistirlo todo, excepto perderla a ella. Sintió que no había más opción que satisfacer su capricho y aunque todo su ser se rebelaba a la loca idea que ella había concebido, el joven decidió ayudarla si eso la hacía feliz. No dijo más y tomó la mano de su esposa que fue con él, alegre y emocionada como aquellos días en que el ejército de su padre se preparaba para enfrentar a las legiones de Roma.
 
   No se acercaron al templo por el frente porque había demasiada gente en el Foro, pero la calle trasera donde se veía una fachada menos espectacular del grandioso santuario, estaba vacía y parecía invitarlos a realizar sus fines. Con gran facilidad, los esposos juntaron ramas y la hojarasca seca, que era arrastrada por el viento en pequeños remolinos. Amontonaron todo junto a la rústica puerta de madera del templo y cuando Ciarán ya extraía chispas del pedernal para encender el fuego, una fuerte ráfaga se llevó todas las hojas. Lo intentaron dos veces más y el resultado fue el mismo. El viento que se había levantado se llevaba la hojarasca privándoles del combustible para las llamas.
 
   –Es inútil –dijo Ciarán vencido–. Los dioses se confabulan para que no logres tus propósitos. Vamos, palomita. Olvidémonos de este maldito templo y salgamos de la ciudad mientras podamos.
 
   A modo de respuesta, Branwen se despojó de la capa iceni que usaba con el maligno propósito de que, si alguien la veía prendiendo fuego a las casas, le echaran la culpa a una hija de esa tribu. La hizo un lío junto a la puerta y arrebatándole el pedernal a su marido, comenzó a sacar chispas para prender la lana. Lo logró con esfuerzo y protegiendo esa pequeña llama con sus manos, pudo en poco tiempo lograr que se alimentara con la tela. La madera seca de la puerta comenzó a incendiarse y los rostros de los jóvenes iluminados por la luz del fuego sonrieron llenos de complacencia.
 
   Tan ensimismados estaban viendo extenderse las llamas sobre los tablones, que no escucharon llegar a dos hombres que iban a unirse a una patrulla contra incendios con pico y pala para abrir una zanja que evitaría que el fuego que consumía los barrios cercanos se extendiera al Foro.
 
   –¡Ahí están los incendiarios! –gritó uno de los hombres.
 
   Los jóvenes se quedaron un instante congelados al escuchar que habían sido descubiertos, pero se rehicieron del susto al ver que no había más de dos enemigos a sus espaldas. Iban vestidos con túnicas comunes y Branwen estuvo segura que poca cosa, podían hacer ese par de civiles romanos contra dos poderosos guerreros como ellos, aunque ninguno llevaba espada y sólo tenía un cuchillo de caza para defenderse.
 
   Ciarán evaluó la situación y pensó que más les valía poner tierra de por medio para salvar la vida que perder el tiempo enfrentando a ese par porque corrían el peligro de ser atrapados por las llamas cuando quisieran salir de la ciudad, o peor aún, ser capturados por los romanos como pretendían esos dos. Pero Branwen no estaba dispuesta a huir de una pelea y Ciarán no tuvo más remedio que ir a formar un frente común con ella. Siendo más alto y más fuerte que los romanos, el joven no tardó en desarmar al hombre que quiso zamparle el pico en el pecho mientras la princesa todavía no pasaba de los preliminares con el enemigo que estaba enfrentando. No porque le tuviera miedo sino porque divertida, evadía sus ataques y se burlaba de sus intentos infructuosos de capturarla.
 
   Ciarán quiso advertirle que terminara con el romano y se dejara de tonterías, pero al hacerlo, descuidó a su oponente que creyó estaba inconsciente por la paliza que le había dado una vez que le arrebató su pico. El hombre se había levantado y aunque la sangre le escurría sobre los ojos y le nublaba la vista, levantó su puntiaguda arma y se la clavó en la espalda del joven. El dolor punzante que sintió Ciarán lo hizo trastabillar y chocar con la puerta del templo que ya era pasto de las llamas. Su capa se incendió con rapidez y el joven sintió quemarse su piel. Sus gritos de espanto atrajeron la atención de Branwen, que al ver lo que sucedía quiso correr a salvarlo, pero estuvo a punto de recibir el golpe de la pala con que pretendía descontarla su enemigo. Se volvió como una furiosa fiera sobre su atacante y mientras el hombre se preparaba para asestarle otro golpe, la muchacha saltó sobre él y le clavó su chuchillo en el corazón. Luego corrió para lanzarse con todas sus fuerzas sobre su esposo y hacerlo caer al suelo. No le importó quemarse las manos para apagar el fuego que amenazaba con extenderse sobre su cuerpo. Finalmente, las llamas se extinguieron, y Branwen miró asustada el rostro de su esposo. Vio que sus hermosos cabellos estaban chamuscados y le faltaba la ceja del ojo derecho. El párpado estaba cerrado y era imposible ver, a la luz de las llamas que consumían la puerta del templo, si su ojo estaba dañado.
 
   –Estoy bien, palomita –decía él intentando incorporarse a pesar del dolor lacerante de las quemaduras que sentía en la parte superior de su cuerpo y del espantoso dolor en su espalda.
 
   –¿Cómo pudiste quemarte con esa maldita puerta? –decía Branwen arrancándole con delicadeza los trozos de tela que estaban pegados a sus brazos.
 
   –La muy maldita me salió el paso –respondió el joven queriendo hacer una broma y al ver que su esposa se levantaba, temió que lo fuera a dejar solo y quiso colgarse de su falda, pero Branwen no pretendía abandonarlo sino descontar al romano que, tras limpiarse la sangre de la cara, quería herir también con su pico a la pareja del incendiario. Pero resbaló en su loca carrera y ya no tuvo la ocasión para levantarse porque la joven llegó como un viento mortal que le arrebató el arma y la usó para dejarlo clavado en el suelo.
 
   –Vamos, Ciarán. Salgamos de esta maldita, ciudad –dijo la princesa volviendo a lado de su marido. Hizo que le pasara el brazo sobre los hombros y con toda su fuerza lo ayudó a levantarse. El joven sintió un dolor atroz en sus quemaduras y una debilidad creciente en sus piernas. No era cobarde ni se daba por vencido fácilmente, pero al pensar en que sus fuerzas para defender a su esposa estaban yéndose con la sangre que estaba manando de su herida, no quiso acompañarla convencido de que sería un estorbo si aparecían más romanos. Se dejó caer al suelo y arrastró a Branwen con él sin proponérselo.
 
   –Hasta aquí llegué, palomita –dijo Ciarán con un suspiro–. Huye tú porque yo ya me cansé.
 
   –Si no te pones de pie, te arrastraré por el pelo. ¡No te abandonaré! –gritó Branwen tirando de él para sentarlo y obligarlo a pararse, pero el peso del joven era superior a sus fuerzas, y por primera vez en toda su vida, la princesa sintió miedo porque no era tan capaz y tan fuerte como lo sería un hombre en una situación como ésa.
 
   –Me estoy muriendo, palomita –dijo Ciarán poniéndose de pie para que no se lastimara ella con el esfuerzo que hacía para sostenerlo–, y no vale la pena que te sacrifiques por mí. Déjame junto al templo de los romanos, y que éste se desplome sobre mi cabeza cuando las llamas lo consuman.
 
   –¡Maldito templo! No se quemará –afirmó Branwen.
 
   –¿Cómo dices?
 
   –Digo que no se quemará porque está construido con piedra y no con madera. Necesitaríamos a todo tu clan para incendiarlo. ¡Oh! ¿Qué haces? ¿Acaso ya se te acabaron las fuerzas? –Branwen lo decía porque su esposo dejaba de caminar y pretendía cambiar de dirección.
 
   –Voy a quemar ese maldito templo porque será lo último que haga por ti –respondió él decidido.
 
   –No vale la pena. Mejor ahorra tus fuerzas, y Ciarán... –dijo Branwen reprimiendo un sollozo al ver el rastro de sangre que habían dejado detrás de ellos–, todavía hay muchas cosas más que quiero que hagas por mí.
 
   –Por ti... incendiaría la misma Roma... si pudiera –dijo el joven, y aun cuando pretendió que su bravata tuviera un tono amenazador, sus entrecortadas palabras salieron como un débil suspiro de sus labios.
 
   –Te prohíbo que hables más. Vamos, Ciarán. Salgamos de esta maldita ciudad –dijo Branwen sin delatar en su voz, el miedo que se había apoderado de ella porque veía en la cantidad de sangre que iba derramándose gota a gota, la gravedad de su herida.
 
    
 
    
 
   ¿Por qué no vamos a mirar el incendio? –sugirió Ostoria cuando se cansó de escuchar a todos hablar sobre la guerra y sobre la política de Britannia, dos cosas que no tenían ningún interés para ella.
 
   –¿En el Foro? –preguntó Prasutagus asustado–. ¿Cree usted que ya se ha propagado hasta ahí, señora?
 
   –Si ya estuviera quemándose el Foro romano, hace rato que nos habríamos dado cuenta –replicó Boudica mirando a su marido con burla.
 
   –¿Por qué dices eso? –Quiso saber Prasutagus.
 
   –¿Acaso no es obvio? –Dijo Boudica extendiendo la mano para abarcar a los invitados del gobernador reunidos en la sala. Un senador, un joven héroe, un oficial del ejército, oficiales de gobierno y ricos comerciantes romanos, y, por si fuera poco, la hija de Scapula. Una docena de romanos, ricos y poderosos cuyas cabezas bien valían su peso en oro.
 
   –Si hubiera peligro, ya nos habrían avisado para que saliéramos de la casa –advirtió Marcellus equiparando a la hermosa Boudica con la temible Juno, que seguramente habría hecho temblar al poderoso Júpiter con esos hermosos ojos verdes que tenían la dureza de una roca.
 
   –¡Ah! –exclamó Prasutagus y ya más tranquilo, hizo una seña a una de las esclavas para que le sirviera más vino.
 
   –Quiero ir a mirar el incendio –insistió Ostoria recargando su hermoso cuerpo contra el de Asprenas mientras acariciaba descaradamente uno de sus poderosos brazos.
 
   –Como no sea acompañando a las patrullas contra incendios, no sé cómo podrías hacerlo –dijo el centurión dejando su copa sobre la mesa para atrapar la mano de ella que sentía, le quemaba la piel.
 
   –El muro exterior de la domus está siendo reparado –continuó la mujer ahora acosándolo con la mirada porque recorría el musculoso cuerpo de Asprenas como si lo desnudara.
 
   –Espero que esta plática nos lleve a algo –dijo el centurión comenzando a arder bajo la lujuriosa mirada de ella y odiándola por su desvergonzada conducta delante de testigos.
 
   –Hay un andamio allá afuera que muy bien nos podría servir de mirador –dijo ella.
 
   –¡Qué magnífica idea! –dijo Marcellus animándose de pronto, y por primera vez en toda la noche le sonrió con cordialidad a la bella mujer.
 
   –¿Será seguro? –quiso saber Prasutagus temeroso.
 
   –Si tienes miedo, mejor te quedas aquí –respondió Boudica levantándose con la misma prontitud con que había saltado Marcellus del triclinio.
 
   –Lo decía por tu estado, Boudica –dijo Prasutagus ofendido.
 
   –Será un gran espectáculo –añadió el jefe trinovante que junto con los dos iceni, eran los únicos britanos presentes en la sala.
 
   –¡Vamos todos! –dijeron el resto de los invitados.
 
   –Espero que no te rompas tu lindo cuello –dijo Asprenas mirando a Ostoria mientras se despojaba de su toga porque la pesada prenda sería un estorbo en el ascenso.
 
   Los romanos presentes lo imitaron, y sólo Lucius permaneció en su sitio mirándolos a todos como si fueran un puñado de necios.
 
   –¿Qué? ¿Vas a quedarte aquí? –dijo Marcellus al ver que todo el mundo salía detrás de Ostoria y Asprenas mientras su amigo permanecía recostado con gran comodidad en el triclinio.
 
   –¿Tengo alternativa?
 
   –No, porque si no vas, van a decir que tuviste miedo.
 
   –Jamás hago caso de las habladurías necias de la gente –dijo el senador encogiéndose de hombros.
 
   No queriendo que su amigo se privara de la diversión, Marcellus estaba dispuesto a recurrir a cualquier medio para convencerlo de que subiera porque presentía que el incendio no era accidental, y que habría otras sorpresas preparándose en la ciudad antes de que terminara la noche.
 
   –Si no vas, voy a sentirme muy solo arriba. ¿Quieres que te suplique? –dijo el joven poniendo una expresión compungida que desarrugó la frente de Lucius y lo hizo sonreír.
 
   –¡Oh! ¡Dioses! Cuando regresemos a Roma, lo primero que tienes que hacer es buscarte una querida que te distraiga –dijo el senador levantándose de un salto para despojarse de su toga senatorial y seguir al grupo.
 
   El andamio era una estructura de metal y madera que tenía la solidez de una torre. Sin embargo, no era muy fácil subir por los peldaños verticales, y los gordos comerciantes fueron los primeros en renunciar a la idea. Prefirieron regresar al triclinium a arriesgarse a quebrarse un hueso. Quedaron seis romanos y tres celtas. Los maduros oficiales de gobierno se apropiaron del primer nivel mientras Prasutagus y el jefe trinovante más atléticos, subían al segundo, dejando el último para los más osados. Boudica fue la primera en subir sin importarle las ridículas advertencias de su esposo, de que bastaba un mal paso para que su reciente embarazo se malograra. Lucius subió de segundo luego que Asprenas retrasó a la atrevida Ostoria, que bajo el influjo del fuerte vino que había bebido, se sentía capaz de realizar grandes proezas atléticas a pesar del lindo vestido de seda que usaba y a las delicadas sandalias bordadas con oro y perlas que calzaban sus pies. Marcellus fingió distraerse contemplando la ciudad a la luz del incendio, y dejó a su amigo la responsabilidad de cuidar de la reina iceni.
 
   Cuando finalmente todos estuvieron instalados en el estrecho espacio del nivel superior del andamio, el joven vio que él era el único que estaba sin pareja. Una mirada de reojo a las expresiones distantes de Boudica y Lucius, le bastó para darse cuenta que no necesitaban a un tercero en discordia que arruinara la única oportunidad que se les iba a presentar para hablar de cosas que sólo a ellos les interesaban. Prefirió mejor actuar de celoso hermano menor y fastidiar las últimas horas que la hermosa Ostoria se proponía pasar con Asprenas. Se arrimó a éste que era el que le quedaba más cerca y dándole un fuerte codazo en las costillas dijo:
 
   –¿Cuál crees que fue la causa del incendio?
 
   Asprenas que ya se inclinaba para besar los rojos labios que le ofrecía Ostoria, saltó como picado por un insecto y se volvió hacia Marcellus con ganas de asesinarlo. Su mirada furibunda enfrentó los ojos más inocentes que viera jamás y sus ansias de matar se enfriaron.
 
   –Tengo el cerebro seco de ideas –dijo y se volvió dando por terminado ese conato de plática.
 
   –¿No te parece que la vista es preciosa? –dijo Marcellus dándole otro codazo.
 
   –He visto mejores –refunfuñó Asprenas.
 
   –¿En plural? –oyó Marcellus que decía Ostoria.
 
   Su fino oído no captó el apasionado cuchicheo que el centurión le dejó caer en una las pequeñas orejas de la mujer, pero la risita necia de ésta, lo animó a seguir de fastidioso. Jaló la manga de la túnica de su amigo como si fuera la personificación romana del odioso crío de Lucius y Boudica, y luego dijo:
 
   –Éste no es un incendio accidental sino provocado –y parándose de un salto como si estuviera sobre suelo firme hizo moverse la pesada tabla. Se arrepintió al instante porque vio que Ostoria aprovechaba el tambaleo para colgarse como una araña del cuello de su amigo. Echó una ojeada a la otra pareja, y vio que Boudica había preferido la seguridad de la barra de metal del andamio en lugar de dejarse llevar por el instinto de aferrarse a un ancla tan poderosa como lo era el musculoso cuerpo de Lucius, quien, por cierto –advirtió Marcellus– tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada furiosa clavada sobre él.
 
   –¿Marcellus?
 
   –¿Qué?
 
   –¡Siéntate!
 
   –¡Mejor que no...! –comenzó a decir Asprenas, pero ya era demasiado tarde porque el joven se sentó con la misma violencia con que se había levantado. El andamio se bamboleó peligrosamente, y se escucharon los gritos aterrados de quienes estaban abajo.
 
   –Creo que nos abandonan –dijo Marcellus riéndose como en sus mejores días al escuchar que los oficiales de gobierno e incluso los dos celtas, decían que regresaban al triclinium porque su curiosidad ya estaba saciada.
 
   –¡Baja inmediatamente de ahí, Boudica! –escucharon decir a Prasutagus.
 
   La reina le respondió en su propia lengua, y los rostros de los tres romanos presentes se ruborizaron al entender la grosera respuesta de la hermosa mujer. Marcellus y Asprenas se miraron uno al otro, aterrados que semejante arpía hubiera logrado conquistar el corazón del refinado y mundano Lucius.
 
   –¿Por qué lo hiciste? –preguntó el senador con voz baja mientras Asprenas y Marcellus para disgusto de Ostoria, comenzaban a discutir ruidosamente el costo de los daños del incendio, no porque les interesara el tema sino porque era la única manera de distraer a la hija del gobernador de la plática entre el senador y la reina. Precaución innecesaria porque Lucius le habló a Boudica en su propia lengua.
 
   –La voluntad de una mujer de estas tierras vale tanto como la de un hombre –dijo la reina un tanto sorprendida de que Lucius hablara como un nativo la lengua de Icenia, pero más asombrada aun de que se atreviera a inmiscuirse en sus asuntos maritales.
 
   –Yo me refería a Ifi –dijo Lucius con tono seco.
 
   –¿Qué hay con él?
 
   –¿Pensaste alguna vez en conservarlo?
 
   –Jamás.
 
   –Sí es así, ¿por qué lo entregaste a una pareja como Brixia y Madog?
 
   –¿Me parece escuchar un dejo de desprecio en tu voz, senador? –dijo la reina burlona.
 
   –No te equivoques, Boudica. Es disgusto y no desprecio lo que has escuchado. Puede que ese par de iceni sea buena gente, honrada y de confianza para ti. Pero para mí que soy romano, no veo en ellos más que a un par de enemigos. Muy arraigados tienen sus prejuicios contra mi raza como para considerarlos una buena elección para cuidar de mi hijo. Si no pretendías conservar a Ifi, ¿cuál es la razón de haberles confiado a un niño que estaba destinado desde su nacimiento a ser un romano? ¿No te das cuenta del mal que le has hecho?
 
   –Ifi tiene tu sangre en sus venas, pero también la mía, y él siempre sabrá en su corazón que pertenece a esta tierra. Quería darle algo para que recordara y jamás olvidara la patria donde nació –dijo Boudica buscando una justificación razonable a su conducta.
 
   –Y ese recuerdo va a envenenarlo de por vida –afirmó Lucius sintiendo una gran tristeza en el corazón porque el odio de Boudica por todo lo que era romano también había alcanzado a su propio hijo. Se permitió mirarla un momento como lo había hecho tantas veces en el pasado, concentrado sólo en la extraordinaria belleza de la mujer. Era una criatura para amar y adorar, y él habría sido capaz de cualquier cosa por ella. Mas por primera vez en seis años, se dio cuenta que todo sentimiento humano hacia ella era inútil, porque Boudica con esa apariencia tan apasionada y tan cálida, teniendo el fuego en sus cabellos y la luz de mil soles en sus hermosos ojos, era un ser frío y sin corazón. Todo su amor era para su tierra. Ni siquiera un hijo nacido de sus entrañas podía competir con Icenia, su país natal.
 
   –Jamás volverás a verlo, Boudica.
 
   –Eso espero –dijo ella y con crueldad agregó–: porque sé que tú harás un excelente romano de él, y si acaso nuestras sendas llegaran a cruzarse alguna vez, Ifi no sería entonces otra cosa que mi enemigo al igual que lo has sido siempre tú, mi querido Lucius.
 
   –Si eso he sido siempre para ti, ¿por qué tuviste a mi hijo? –preguntó Lucius sintiendo que para liberarse del recuerdo de ella tenía que saber la razón de esa conducta.
 
   –¿Qué quieres que te diga? –respondió Boudica con una sonrisa burlona–. ¿Qué lo hice por amor? No, por cierto. Porque lo que hubo entre tú y yo, no fue más que pasión pura. Pero yo no soy romana y por aquí no es cosa fácil deshacerse de los hijos no deseados. Créeme que, si hubiera tenido esa opción, no habría dudado en usarla, pero muerta no le sirvo a Icenia, y un niño después de todo –dijo con una sonrisa maligna–, puede ser también un instrumento de venganza.
 
   –Por favor. No digas más –dijo Lucius sintiéndose enfermo al ver transfigurarse a la hermosa mujer en una maligna criatura ante sus ojos. Se levantó y habría bajado del andamio si hubiera podido pasar con facilidad. Pero Marcellus, Asprenas y la hija del gobernador estaban en su camino. Los dos últimos entrelazados en un apasionado abrazo, y Lucius apartó la mirada de la pareja, sintiendo náuseas por ser testigo de la manifestación carnal de lo que él había sentido una vez por Boudica, y con esa sensación nauseosa dominándolo, y con mirada torturada, midió la distancia que había entre el tercer nivel del andamio y el suelo.
 
    
 
    
 
   Arriesgará su cuello en Camulodunum –dijo Brïn mirando al druida como si fuera un loco–. ¿Qué pretende hacer ahí? ¿Espantar a los romanos con sus hechizos y maldiciones? No haga eso, druida. Los romanos tardarán varias horas en desternillarse de risa y apenas un instante en cortarle la cabeza. Creo que se arriesga mucho por muy poca cosa.
 
   –Los romanos estarán muy ocupados apagando el incendio de su ciudad como para preocuparse por mí. Un mal presentimiento no es poca cosa. Podría significarlo todo siendo la reina quien corre peligro. Descuide, Brïn. No pretendo ir a morir en Camulodunum porque tengo un destino que cumplir. Adiós. Nos veremos después.
 
   –Espere un momento –dijo el hombre agarrando a uno de los guerreros que contemplaba fascinado el resplandor rojizo que había iluminado la ciudad como un pequeño sol. Le arrancó la capa con los colores de los dobunni de la cual estaba muy orgulloso porque se la había arrebatado a un guerrero que había enfrentado en una lucha uno a uno, y lanzándosela al druida, que despojado de su capa negra lucía su túnica blanca anunciando a los cuatro vientos lo que era, agregó:
 
   –Al menos use eso.
 
   –¿Una capa de guerrero? –Dijo Vindonnus extendiéndola ante sus ojos–No creo que sea una buena elección. Tan pronto me vean sabrán que no me pertenece.
 
   –¿Su túnica de druida sí es una buena elección? No me haga reír. Aunque se le note que no es un guerrero, úsela de todos modos. Conste que lo digo sin ofender. Es una locura lo que intenta hacer, pero lo admiro por tener el valor para ello. Cuídese y regrese a salvo.
 
   Sin ánimo de discutir más, Vindonnus se puso la capa y levantó la mano para despedirse de Brïn. Luego se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad. Pretendía dar un rodeo y evitar la confrontación con los romanos que sabía en breve ocurriría.
 
   Al amparo de la noche, los guerreros catuvellauni y los druidas que los acompañaban, habían abandonado el bosque y descendido por el valle dejando una distancia considerable entre ellos y la ciudad, que no pretendía acortarse porque apenas era un puñado de hombres y mujeres de la poderosa tribu que hacía el viaje desde Icenia a las tierras de los ordovices, lejos de las fronteras romanas. Mas la pequeña tropa era suficiente para la batalla que iba a librarse esa noche porque la astucia y no la fuerza, vencería en la fiesta de Samhain, y con esa misma idea, Vindonnus había abandonado todo intento de disfrazarse. Pero conservó la capa porque no era estúpido y sabía que, en medio de la negrura, el color blanco de su túnica lo hacía destacar como un pato en medio de un estanque solitario. Hubiera preferido llevar su propia capa, pero el color negro en esa noche peligrosa, habría despertado los miedos ancestrales de los residentes nativos de Camulodunum, y con el poco aprecio que les tenían a los druidas desde que el emperador romano proscribiera su religión, de seguro no tardarían en degollarlo sin remordimientos para evitar que invocara el poder de la oscuridad en la noche en que las fronteras entre los dos mundos se disolverían.
 
   Estoy arriesgándolo todo –pensó Vindonnus mientras recorría con rapidez la distancia que lo separaba de la ciudad–, y no por un mal presentimiento sino para que la profecía se cumpla al pie de la letra.
 
   ¿Acaso tienes miedo de haberte equivocado, druida? –escuchó el joven preguntar a su voz interior. Pero ya estaba cerca de la ciudad y no se tomó el trabajo de contestarse porque veía maravillado que la colonia romana carecía por completo de murallas.
 
   Vindonnus recordaba las fortificaciones celtas que rodeaban a la ciudad la primera vez que la había visto. Gruesos y altos muros que la protegían de ataques enemigos y aun éstos, habían desaparecido para satisfacer la necesidad de tierras que tenía Roma. ¡Con qué facilidad sería arrasada si el ejército libertador pudiera llegar hasta ahí! Mas el joven recordó los poderosos centinelas desplegados a lo largo de la frontera –fuertes romanos con unidades perfectamente entrenadas para detectar y repeler invasiones masivas.
 
   Un puñado de guerreros en una guerra de astucia, había podido traspasar la férrea vigilancia de los fuertes, mas para un ejército completo la tarea era imposible. Los romanos lo sabían y por esa razón se habían dado el lujo de prescindir de sus muros defensivos. No era codicia por las tierras fértiles sino más bien soberbia. Confiados y seguros de sus fortificaciones, y de la paz romana que habían impuesto entre sus aliados, no tenían la necesidad de defender su capital. Pero esa noche era Samhain y cualquier cosa podía suceder –pensó Vindonnus con una sonrisa mientras saltaba una rústica barda de piedras para entrar en la ciudad.
 
   Eran los límites de una construcción nativa y el druida se sintió contento de que todavía hubiera celtas que se aferraran a las costumbres de sus padres y resistieran el impulso seductor de adoptar estilos extranjeros que sólo los harían más esclavos de los conquistadores. Mas su satisfacción le duró poco porque muy pronto recorrió el barrio formado por unas cuantas casuchas, muchas de las cuales se veían en la ruina completa, señal inconfundible de haber sido abandonadas. Suspiró entristecido de la facilidad con que se rendían las viejas costumbres a las nuevas, y se adentró en las calles bordeadas de las casas rectangulares de estilo romano que estaban vacías por la fiesta, haciendo parecer a Camulodunum como una ciudad de fantasmas. Vindonnus podría haber deambulado sin rumbo fijo por las calles buscando a Ceri sin encontrarla jamás, pero conocía el sitio de reunión cerca del río y hacia allá dirigió sus pasos, rogando a sus dioses que lo guiaran hasta la joven.
 
    
 
    
 
   El cambio en la dirección del viento había evitado que el fuego que avanzaba inexorable alcanzara el Foro. Siete incendios fueron controlados rápidamente porque sólo habían ardido unas cuantas casas, pero el más voraz, provocado por la princesa Branwen estaba haciendo sudar a mares a las patrullas contra incendios, y al gobernador, que ya creía estar presenciando la primera derrota de la Colonia Victricensis.
 
   –Pasarán horas antes que logremos apagar el incendio, padre –dijo el joven Scapula acercándose al gobernador que había ido personalmente a ver los trabajos, y a exhortar con una jugosa recompensa a los equipos de hombres que luchaban contra las llamas con unos arquetipos de carros bomba, que constaban de un cañón de hierro liviano y resistente al calor que lanzaba el agua a unos veinticinco metros. Estaba unido a una bomba de émbolo por medio de una manguera de cuero y montada sobre ruedas. Su tanque era llenado de agua por medio de cubos de bronce que acarreaba una cadena humana desde las fuentes públicas.
 
   –¿Sabes cómo se inició?
 
   –No fue accidental. Los fuegos comenzaron en distintos puntos de la ciudad y hay testigos que reportan haber visto a algunos bribones con capas de nuestros aliados amontonando ramas y hojas a las puertas de las casas para gastar a sus vecinos malignas bromas de la fiesta de Samhain. Mas no des mucho crédito a esos testigos porque todos ellos se caen de borrachos, son trinovantes, y están bien dispuestos a levantar calumnias contra las otras tribus aliadas porque da la casualidad, que ninguno de los malignos bromistas usaba los colores de las capas de los acusadores.
 
   –Me pareció escuchar que en el Foro se culpaba a los rebeldes –dijo el gobernador preocupado.
 
   –Como no fueran los espíritus de los muertos que han salido de sus sepulcros esta noche, no veo que otros rebeldes pudieran ser –dijo el joven Scapula divertido, pero se arrepintió de inmediato al ver fruncirse amenazadoramente el ceño de su padre.
 
   El gobernador ya abría la boca para regañar a su hijo cuando escucharon unos gritos aterrados que venían del Foro. Esperaron un momento y vieron aparecer un jinete a la mitad de la calle que iba con el rostro descompuesto y los cabellos erizados.
 
   –¿Qué rayos está diciendo ese loco? –quiso saber el gobernador tras afinar el oído sin lograr entender más que palabras aisladas.
 
   El tribuno iba a negar con la cabeza porque tampoco había podido comprender el sentido de lo que había escuchado. Pero vio crecer la arruga del ceño de su padre, y supo que era mejor que dijera algo o sería testigo de uno de los ataques de furia de su progenitor que era un hombre en extremo bilioso e impaciente.
 
   –Creo que dice que hay un ejército de espíritus atacando la ciudad –dijo el tribuno encogiéndose de hombros porque no le buscaba pies ni cabeza a lo que decía el joven jinete.
 
   –Bájalo del caballo y manda que le den unos azotes para que deje de decir idioteces. Espíritus atacando la ciudad. ¡Ja! ¡Que todos los malditos muertos de estas tierras se pudran en nuestro Hades romano!
 
   –¡Baja del caballo, loco! ¿Acaso estás borracho y ya ves visiones? –ordenó el tribuno sujetando la brida del caballo cuando el joven beneficiarius se detuvo.
 
   –¡Oh, señor! Ni loco ni borracho. Pero hay un ejército de luces avanzando sobre la ciudad. Fuegos fatuos dicen unos, pero avanzan en bloque y ordenadamente como si fueran los espíritus de los legionarios muertos en batalla en esta tierra maldita. Es Samhain, señor, y los espíritus de nuestros compatriotas vienen a pedirnos cuentas porque todavía no les hemos entregado las cabezas de los rebeldes.
 
   –¡Si te atreves a repetir lo que acabas de decir, mando que te arranquen la lengua, maldito hijo de p...! –Gritó Scapula y mandando con una seña a su hijo para que se subiera a su montura y a su escolta para que lo siguiera dijo– ¡Vamos, Ostorius! ¡Vamos a ver a esos condenados espíritus que quieren pasarse de listos!
 
   No tardaron en llegar hasta la puerta oeste de la ciudad y bajo el magnífico arco de triunfo construido para honrar la victoria de Claudius, pudieron ver el valle. A lo lejos se veían los fuegos ambulantes como les llamaba la multitud que había acudido a ver tan singular espectáculo. Avanzaban en formación, tal y como lo había dicho el beneficiarius del gobernador, ordenados como centurias romanas. La negrura de la noche sin luna y estrellas no permitía ver nada más que esos fuegos fatuos que parecían avanzar decididos hacia la ciudad, y mientras el viento aullaba, al gobernador le pareció distinguir voces entre las fuertes ráfagas.
 
   –¿Cantan los espíritus? –se preguntó a sí mismo. No había pretendido hablar en voz alta, pero su voz sonó como un trueno en medio del silencio que había dominado a la multitud que era presa de un temor supersticioso porque era Samhain, y pasada la media noche las barreras entre este mundo y el Otro habían desaparecido.
 
   –¡No es una canción sino una maldición para todos nosotros! –Dijo un siervo trinovante apartándose de la multitud para postrarse y elevar los brazos al cielo mientras sollozaba–: ¡Dioses de Albión! ¡Tengan misericordia de los hijos de estas tierras! ¡Perdón para los impíos porque es Samhain y no hay druidas en Camulodunum!
 
   –¡No los hay porque los romanos los han matado a todos! –agregó una voz entre la multitud.
 
   –¡Y por ese sacrilegio toda la ciudad perecerá! –añadió otra voz.
 
   –¡Maten a los asesinos! ¡Maten a los romanos! –gritó la multitud de nativos que quiso lanzarse contra el gobernador y el tribuno, pero éstos fueron rodeados por los guardias del primero, y los siervos trinovantes fueron fácilmente vencidos ya que habían pretendido enfrentar a los romanos con las manos vacías. Las dos terceras partes de los colonos nativos quedaron muertos o heridos, y el resto se desbandó por las calles para huir de las filosas espadas romanas.
 
   –Conque los espíritus de los muertos pretenden marchar sobre la Colonia –dijo Scapula pisoteando con su caballo al viejo trinovante que seguía implorando la misericordia de sus dioses, ajeno al tumulto que había surgido a sus espaldas.
 
   –En perfectas formaciones de batalla –agregó el tribuno apartando los ojos del ensangrentado cadáver.
 
   –Espíritus o no, van a atacar la Colonia –añadió el jefe de guardias del gobernador.
 
   –¿Qué hacemos? ¿Nos cruzamos de brazos y esperamos a que amanezca para que los espíritus vuelvan a sus tumbas al salir el sol? –preguntó el joven Ostorius tomándose las cosas con una ligereza que hizo rabiar a su padre.
 
   –¡No se puede pelear contra espíritus! –cuchichearon los guardias con temor supersticioso.
 
   –¡Maldita sea! ¡Ésos no son espíritus! –Gritó Scapula–. ¡Son enemigos de Roma y como tales van a ser destruidos! Anda Ostorius. Da la alarma. ¡Que vengan todos los veteranos a defender su Colonia!
 
   –Esfuerzos vanos... antes que salga el sol todos estarán muertos... –escucharon decir a una voz de ultratumba.
 
   –¡Cómo! ¿Todavía no estás muerto, perro? –gritó el gobernador viendo que el viejo siervo trinovante seguía recitando una plegaria en medio de su agonía, y arrojándose del caballo, Ostorius Scapula fue a arrebatarle su espada a su hijo para hundirla en el corazón del hombre, callándolo para siempre.
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   Cuánto tiempo habrá pasado? –se preguntó Papiria adolorida por haberse esforzado en liberar sus muñecas y tobillos de las fuertes ataduras que la tenían sujeta. Se levantó con esfuerzo y aspiró aire para tranquilizar su agitada respiración. Pero al hacerlo comenzó a toser y fue entonces cuando se dio cuenta que había humo bajando por la escalera que conducía a la planta alta. Tirada en el suelo y concentrada en liberarse, no se había fijado del silencioso enemigo que estaba posesionándose de la casa. Sólo para cerciorarse, se tapó la nariz y la boca con la palla (1) de su vestido romano que había abandonado en la mañana sobre una silla, y subió lentamente los peldaños de madera. Apenas había llegado a la mitad cuando vio el resplandor rojizo que pintaba las paredes de un amenazante color.
 
   –¡Fuego! –gritó Papiria y olvidándose de sus dolores, bajó con la agilidad de una liebre la escalera y corrió hacia la puerta principal de la domus. Pero ésta estaba cerrada con llave y la mujer no pudo hacer otra cosa que sollozar y golpear impotente la pesada madera. ¡Estaba atrapada! ¡Moriría asada como un pollo! ¡Condenada por la crueldad de una hermosa joven!
 
   Papiria comenzó a toser por el humo acre que entraba en sus pulmones como brasa ardiente con cada uno de sus sollozos. Se dejó caer al suelo para respirar mejor, pero sin dejar de maldecir a sus jóvenes verdugos que la habían sentenciado a una horrible muerte.
 
   El calor comenzó a aumentar en la casa a medida que el fuego consumía la planta superior. Al escuchar el crepitar de la madera y de las vigas que se desplomaban carcomidas por el fuego en la planta alta, tembló el corazón de Papiria, que reanudó sus infructuosos intentos de abrir con la fuerza de sus puños y de sus uñas, la puerta de salvación. El calor la abrasaba, el humo la asfixiaba y el miedo la paralizó cuando vio asomarse por el cubo de la escalera las primeras lenguas de fuego. Comenzó a gritar tan alto y tan fuerte que no escuchó que el cerrojo se corría y que la puerta era empujada desde afuera.
 
   –¡Papiria! ¡Quítate de la puerta o me voy y te dejo que te ases! ¡Papiria! ¿Escuchaste lo que dije! ¡Quítate o te abandono!
 
   –¡La reina! –gritó Papiria al escuchar en medio de sus gritos la voz de Ceri. Se levantó con rapidez y se apartó para que la muchacha entreabriera la puerta. Apenas lo suficiente para que ella saliera como una loca y se colgara del cuello de la joven con tanta fuerza que casi la hizo caer.
 
   –Todavía no estás a salvo así que guarda tus palabras de agradecimiento para después –advirtió Ceri desembarazándose de los brazos de la mujer.
 
   –¡Isis nos proteja! –gritó Papiria al ver que más de la mitad de las casas de esa calle estaban envueltas en llamas, y viendo que la joven pretendía entrar en la domus, quiso colgarse de su brazo para impedírselo, pero Ceri la rechazó y desapareció en el interior. Regresó con la palla que Papiria había dejado abandonada en las fauces y con una sagum con los colores de Brigantia. Ambas chorreando de agua porque había ido al baño de la casa a empaparlas. Le dio la palla a la mujer mientras ella se envolvía con la sagum celta.
 
   –El calor de las llamas es insoportable –dijo Ceri y le indicó con la cabeza que la siguiera.
 
   Viendo el Hades que se había desatado en ese barrio de la ciudad, Papiria temió lo peor. Imaginó que toda la Colonia se había convertido en un horno y que esa noche iba a morir de una manera harto dolorosa. Temblando de miedo al ver que tenían que pasar entre dos casas que se habían convertido en teas ardientes, Papiria se negó a dar un paso más.
 
   –¡Es su obra, señora! ¡Por su sed de venganza vamos a morir las dos!
 
   –Ésta no es mi obra sino la de mi prima, y por su capricho y por tu cobardía, vas a morir sola porque yo no me quedaré a acompañarte. Vine a salvarte porque tienes una tarea pendiente conmigo, pero si prefieres la muerte a la vida, es tu decisión. ¡Adiós! ¡Que tus dioses te acompañen! –dijo Ceri avanzando decidida sin molestarse en mirar las dos casas que amenazaban con desplomarse sobre la estrecha calle porque sabía que, si lo hacía, sus piernas se negarían a moverse. Corrió protegiéndose la cabeza y el rostro con la tela húmeda sin cuidarse si la mujer la seguía o no.
 
   Papiria la vio desaparecer entre el humo y el resplandor rojizo de las llamas, y escuchó romperse la madera y el crujido que hacía una construcción al desplomarse. Por un momento, creyó que había llegado la última hora de esa cruel criatura que la abandonaba a su suerte sin mirar atrás. Mas luego recordó que el espíritu del fuego le había vaticinado otro destino y la mujer quiso creer que la joven reina, no moriría esa noche. El viento apartó las llamas y el humo, y Papiria vio la esbelta figura de la joven envuelta con la capa celta, seguir corriendo como un ligero ciervo entre dos ríos de fuego.
 
   –¡Espéreme! –gritó la mujer segura de que, si se mantenía junto a esa joven, tampoco moriría esa noche. Pero Ceri no le hizo caso y siguió corriendo con tal rapidez, que Papiria comenzó a desesperarse porque el humo entorpecía su visión y su miedo a ser sepultada por las casas que se desplomaban sobre la calle, retardaba sus movimientos.
 
   –¡Espéreme! –volvió a gritar Papiria al perderla de vista entre el humo– ¡Espéreme porque soy la única que ha visto el rostro de su destino! ¡Oh! ¡Por favor! ¡No me abandone esta noche!
 
   No la vio más y la mujer se sintió perdida entre ese mar de llamas que parecían haberse escapado del Hades para posesionarse de la Colonia entera. Agotada por la carrera y por el humo que había respirado, Papiria se dejó caer en medio de la calle sintiendo que la ola de calor aplastante que se había enseñoreado de la ciudad, golpeaba su cuerpo a través de la húmeda tela que sentía secarse sobre ella.
 
   –¿Tan fácilmente te das por vencida, falsa druidesa?
 
   –¡Señora! –dijo Papiria emocionada al ver aparecer a su lado a la hermosa joven. La escuchó suspirar y luego la sintió inclinarse sobre ella. Sus brazos rodearon su cintura y la ayudaron a ponerse de pie.
 
   –Vamos –ordenó Ceri–. Salgamos juntas de esta gran hoguera.
 
   –¿A dónde iremos si sus demonios le han pegado fuego a toda la Colonia?
 
   –Se han quemado algunas casas en siete puntos diferentes de la ciudad, pero este barrio es el único que arde por completo –dijo Ceri mientras avanzaban las dos y con un brillo maligno en los ojos que Papiria no pudo ver agregó–: eso es por el momento –y luego con curiosidad preguntó–: ¿Qué son los demonios?
 
   –No va pedirme que se lo explique mientras estamos a punto de asarnos las dos, ¿o sí?
 
   –Cualquier momento es bueno para aprender algo nuevo –replicó Ceri sujetando con fuerza a la mujer para que avanzara con rapidez y dejara de estar mirando con temor paralizante las llamas que se elevaban al cielo, y que con las ráfagas de viento se inclinaban sobre la calle con gran peligro para ellas.
 
   –¡Está loca, señora! –gritó Papiria horrorizada.
 
   –Pero soy tu único medio de salvación porque he recorrido este camino para ir a buscarte y sé dónde termina el fuego. Así que habla ya. Explícame esa extraña palabra que usaste para que tu mente deje de pensar en el peligro que corres.
 
   –Son espíritus malignos –explicó Papiria y admirada y horrorizada a la vez por la sangre fría de la joven añadió–: Y usted está hecha de hielo. No tiene corazón ni sentimientos.
 
   Eso quisiera –pensó Ceri sintiendo temor de morir abrasada por las llamas, pero obligándose a seguir adelante como lo había hecho siempre; y animada porque esa coraza con la que se había revestido para afrontar cada pelea la había hecho invencible; aceleró el paso y arrastrando a Papiria con ella mientras la mujer hacía una pausa llena de espanto por el horrible crepitar de las llamas, agregó:
 
   –Continúa, y cuando termines, me describirás el rostro que viste en el fuego.
 
   –Lo primero es muy fácil y lo segundo imposible.
 
   –¿Viste el rostro de mi destino? ¿O no? –preguntó Ceri deteniéndose a mitad de la calle. Apenas unas cuantas casas de la salvación porque más adelante estaban las patrullas contra incendios apagando los fuegos y abriendo zanjas para que las llamas no siguieran propagándose mientras otros derribaban las siguientes casas para cortar el paso del fuego.
 
   –Lo vi, pero no puedo describírselo, señora –dijo Papiria, viendo ante ella su liberación.
 
   –¡Eres una embustera! Me engañaste diciéndome que podías hacerlo. ¡Ah! ¡Miserable! ¡Y pensar que arriesgué mi vida por ti! –dijo Ceri con ganas de asesinar a la mujer.
 
   –No la arriesgó por mí, sino para vencer su destino, pero de él no se huye y cuando el tiempo llegue lo comprobará –aseveró Papiria.
 
   –¡Papiria! ¡Morirás por embustera! –amenazó Ceri, pero la mujer se deshizo de ella dándole un empujón, y viendo que su salvación estaba delante, corrió gritando:
 
   –¡La incendiaria! ¡Asesina de romanos! ¡Quiere matarme! ¡Oh! ¡Por favor! ¡Que alguien me ayude!
 
   Los vigiles o bomberos, no entendieron nada de lo que decía, pero comparando sus ricas ropas con la humilde vestimenta de la muchacha que iba tras ella, se dejaron llevar por el terror de la voz de su compatriota, y avanzaron con sus picos y con sus palas, dispuestos a detener la carrera de la joven celta que iba detrás de la mujer con muy malas intenciones. Papiria cruzó la zanja con un salto prodigioso y cayó en brazos de un forzudo veterano que la atrapó en el aire.
 
   Ceri vio que su malagradecida presa se le había escapado, y que los romanos venían hacia ella con muy malas caras y peores intenciones, y sin pensarlo dos veces, corrió en sentido contrario. Dos hombres pretendieron ir tras ella, pero el mayor del trío, los detuvo diciéndoles:
 
   –¡Déjenla ir! Ha elegido morir entre las llamas.
 
    
 
    
 
   No te atrevas a saltar, Lucius –dijo Marcellus levantándose para sujetar a su amigo por el brazo–. No vale la pena.
 
   –¿Me tomas por un necio? –dijo el joven ofendido porque tal idea no le había pasado por la cabeza, y sólo estaba buscando una forma de bajar de esa ridícula percha en la que estaban encaramados como pajarracos de mal agüero.
 
   Marcellus soltó a su amigo apenado. Lanzó una mirada de odio a Boudica que sonreía como una maligna arpía satisfecha después de hacer su maldad, y luego volvió los ojos en dirección a la pareja formada por Asprenas y Ostoria. Le pareció nauseabundo el comportamiento de su amigo que ya no estaba en su edad lujuriosa, y le dieron ganas de interrumpir sus besuqueos con un fuerte pellizco. Más se sintió ridículo por albergar pensamientos de mujer celosa y prefirió dirigir los ojos hacia el horizonte. Ahí encontró un espectáculo más de su gusto porque vio la aparición de una línea de fuegos, que como las olas del mar avanzaban hacia la Colonia por el oeste.
 
   –No era un simple regalo después de todo –dijo muy contento pensando que Ceri era la responsable de todos los fuegos del nuevo año celta que habían sido encendidos en la ciudad.
 
   –¿De qué rayos estás hablando? –dijo Lucius distraído en contemplar los lejanos fuegos del barrio en llamas.
 
   –Mira tú mismo –dijo Marcellus señalando hacia el oeste, y dándole un ligero empujón al centurión con la punta de su pie agregó–: Creo que te interesará ver esto también, Asprenas.
 
   –Creo que no –respondió el centurión entretenido en probar los labios de la hermosa Ostoria.
 
   –¡Oh, sí! Creo que sí –replicó Marcellus dándole una patada más fuerte. Sintió que el centurión se movía como un rayo a pesar del equilibrio que guardaban todos en el andamio, y cuando vio de reojo que se levantaba como un energúmeno para ponerle un ojo morado por su atrevimiento de patearle el trasero, señaló con calma hacia el oeste por segunda vez y agregó–: Juzga con tus propios ojos. ¿Acaso los espíritus de Samhain vienen a atacar la Colonia?
 
   –¡Espíritus! –gritaron Boudica y Ostoria al mismo tiempo. Una encantada y la otra aterrada, pero las dos con ganas de mirar lo que los otros estaban viendo. Ostoria se colgó del puño crispado de Asprenas que iba a partir para estrellarse contra el guapo rostro del joven mientras Boudica se colgaba de la mano de Lucius. El centurión ayudó a la hija del gobernador a levantarse mientras Lucius permanecía inmóvil, luchando por controlar la necesidad de apartar su brazo de la suave mano que se había colgado de la suya.
 
   –¡Ésos no son espíritus sino malditos rebeldes que se han colado por la frontera! –dijo Asprenas atónito de ver las luces avanzando por el valle.
 
   –Avanzan en línea de batalla –dijo Ostoria asombrando a Marcellus que habría jurado que la mujer era incapaz de reconocer entre una línea y una formación, pero después estuvo a punto de morirse de risa cuando escuchó que muy seria decía–: debe ser una de nuestras cohortes que vuelve a la Colonia.
 
   –Ninguna cohorte volvería a la ciudad sin una orden de tu padre –dijo Asprenas dándole un fuerte pellizco en el brazo de su amigo para que cesara con su burlona risa–. No. Ésos son rebeldes que pretenden avanzar como romanos. Conozco sus mañas y sé lo que se proponen.
 
   –¿Matarnos? –dijo Ostoria espantada porque bien sabía que no había legiones que defendieran la ciudad.
 
   –Asustarnos –respondió Marcellus y para suavizar un tanto su descortés comportamiento con la hija del gobernador de la provincia agregó–: pero no lo lograrán porque como usted bien ha dicho, señora, la fuerza agresora está formada por unas seis centurias.
 
   –¿Cómo lo sabe? –preguntó Boudica asustada de que el joven de un simple vistazo, supiera el número exacto de guerreros que Ceri había convocado en el valle.
 
   –Por el terreno que ocupan, señora –explicó Marcellus.
 
   –¡Cuatrocientos ochenta rebeldes contra ningún legionario! –dijo Ostoria como si no supiera que había alrededor de cuatro mil veteranos en la Colonia muy bien dispuestos a defender la ciudad.
 
   –No son nada contra hombres dispuestos a morir por sus tierras –respondió Asprenas desilusionando a la mujer que esperaba escuchar que se bastaba él solo para defenderla de la canalla celta.
 
   –Pero suficientes para sacudir los espíritus supersticiosos de nuestros compatriotas –añadió Marcellus mirando con gran interés los rostros de los grupos de veteranos que acudieron al primer llamado del cornicen (2).
 
   –¿Los poderosos romanos tienen miedo de morir? –preguntó Boudica burlona mientras se asomaba peligrosamente al borde para ver mejor las expresiones hoscas de los veteranos que le decían adiós a su tranquilo retiro.
 
   –¿Usted no lo tendría si fuera a encontrarse con la muerte? –dijo Ostoria con actitud agresiva porque no le gustaba nada que una bárbara se burlara de sus compatriotas. Hija y hermana de militares, y aspirante a convertirse en la esposa de otro, la romana no estaba dispuesta a permitir que se rieran de esos veteranos, que duramente se habían ganado el derecho de ser recompensados por esa lealtad a Roma y por ese valor que habían demostrado durante tantos años de servicios.
 
   –No tengo miedo de morir porque después de esta vida hay otra mejor –respondió Boudica.
 
   –Quiere decir que, si salta de este andamio, ¿seguirá viviendo?
 
   –Mi cuerpo mortal morirá, pero mi espíritu trascenderá los tiempos.
 
   –Ya que no tiene miedo de morir y cree que vivirá para siempre, salte del andamio para demostrarnos que no se trata sólo de la fanfarronada de una habladora bárbara –la retó Ostoria con una sonrisa maligna. Suelta su lengua por el fuerte vino que había bebido y decidida a poner a la burlona en su lugar.
 
   Las miradas de los tres hombres que iban de una a otra, se volvieron hacia Boudica. Vieron que sus ojos verdes brillaban como dos fuegos, y creyeron que iba a hacerlos a un lado como si fueran unos muñecos de trapo para alcanzar a Ostoria, y lanzarla al vacío con sus propias manos. Mas la cólera de la hermosa reina despareció en un instante y su risa burlona respondió al reto de la romana.
 
   –Borracha mala, algún día tendrás tu merecido –oyeron los tres murmurar a Boudica en su propia lengua.
 
   Ostoria que no la entendió se quedó muy campante, pero Asprenas no. Viendo Marcellus que su amigo, pretendía poner en su sitio a la grosera invitada del gobernador, que no tenía la excusa de estar intoxicada por el vino para hablar de más, aprovechó un singular incidente en el cielo rojizo para llamar la atención de los otros.
 
   –¡Miren esas aves! ¿Acaso son águilas?
 
   –¡Águilas! –escucharon repetir a los grupos de veteranos que se encaminaban hacia la puerta oeste de la Colonia.
 
   –¿Qué significan esas tres águilas? –preguntó Marcellus lleno de curiosidad por desentrañar el papel de esas aves en lo que ahora vislumbraba como un maligno plan concebido por una hermosa cabeza rubia. Seguro que Ceri había comprado esas águilas en el puesto donde la había visto en la mañana.
 
   –¿No fueron tres águilas las que guiaron al príncipe Germanicus en su victoria contra los germanos? –dijo Lucius pensativo.
 
   –¡Señal de victoria! –Repitió Ostoria y enardecida por ese signo favorable de los dioses romanos en una noche llena de malos presagios, comenzó a gritar–: ¡Soldados de Roma! ¡Las águilas de Germanicus los guiarán a la victoria!
 
   –¡Victoria! ¡Victoria! ¡Luchemos por la Colonia Victricensis! –comenzaron a gritar los enardecidos hombres que escucharon a la mujer al pasar por la calle. Abandonados los miedos y llenos de la euforia que miles de veces habían sentido en sus corazones cuando luchaban por la gloria de Roma, corrieron hacia la puerta oeste donde habían sido convocados por el gobernador.
 
   Pareció como algo portentoso que, en esa noche sin luna y estrellas, que de pronto, el astro nocturno corriera la negra mortaja que lo aprisionaba y apareciera resplandeciente para iluminar el avance ordenado de las unidades de veteranos que habían respondido los primeros. Impaciente, Scapula no esperó a los otros porque sabía que una tercera parte de los hombres estaba ocupada apagando los incendios, y la restante, libre de deberes esa noche, embriagada e incapaz de atender el llamado de Roma.
 
   Marcellus que seguía pendiente del vuelo de las aves, vio de pronto, que éstas volaban hacia el norte, en dirección al río como respondiendo a un mandato. Tuvo un mal presentimiento, pero no tuvo tiempo de decir nada porque en ese momento sus ojos vieron la línea de fuegos que se había detenido a una distancia considerable de la ciudad, y esperaba inmóvil y como una barrera ígnea, el avance ordenado de las unidades de veteranos.
 
   –No van a enfrentarlos –dijo Asprenas compartiendo sin saberlo el mal presentimiento que tenía Marcellus.
 
   –Hace rato cambió la dirección del viento –dijo Lucius–, y ahora sopla de frente a los veteranos.
 
   –¡Oh, no! ¡Es una trampa! –gritó Marcellus queriendo advertir a las unidades de lo que iba a suceder.
 
    
 
    
 
   Debimos haber aprovechado la oportunidad para matar al gobernador –dijo Rhobÿn a Llyr mientras éstos se dirigían con rapidez hacia el río.
 
   –No teníamos ninguna oportunidad –respondió el príncipe–. Nos habrían matado antes de acercarnos a él. ¿Qué ibas a hacer sin un arma para defenderte de las filosas espadas romanas? ¿Usar tus puños vacíos como esos necios trinovantes que se lanzaron como furiosas fieras?
 
   –Esos necios murieron peleando, Llyr –dijo Rhobÿn ofendido de que se menospreciara la gloriosa muerte de los trinovantes que finalmente habían despertado de su letargo.
 
   –No murieron peleando, sino que se dejaron matar.
 
   –¿No te sientes culpable de haberlos alentado?
 
   –¿Tú sí?
 
   –Sí, porque después de animarlos a pelear contra los romanos, los dejamos solos –dijo Rhobÿn avergonzado–. ¡Valientes líderes, hemos resultado!
 
   –Desengáñate, amigo. No hemos venido a Camulodunum a soliviantar los ánimos contra los romanos sino a darle a Scapula una lección que jamás olvidará. Apuesto que no se atreverá a celebrar la fiesta de Samhain el próximo año –dijo Llyr dándole una palmada en el hombro al joven antes de echarse a reír los dos al imaginar la expresión del gobernador romano cuando descubriera la sorpresa principal de la noche.
 
   –¿Cuál es la lección que el gobernador jamás olvidará? –escucharon que preguntó una voz a sus espaldas.
 
   Se volvieron ambos como picados por un insecto porque la voz había hablado su lengua, pero con acento extranjero. Frente a ellos y a la luz rojiza de los incendios pudieron ver a un joven romano seguido de cerca por otros cinco. Todos iban muy serios y los miraban con malos ojos.
 
   –¿Conoces mi lengua, romano? –preguntó Rhobÿn imprudente cuando Llyr ya estaba a punto de formular una excusa servil que les habría evitado una confrontación con sus enemigos, porque cinco de esos seis hombres, usaban las armaduras de legionarios romanos, y el más joven de todos ellos, hablaba con la autoridad de un oficial del ejército, aunque no llevara uniforme.
 
   –Conozco la lengua de los rebeldes y de los esclavos –dijo el joven con arrogancia–, y no estoy seguro a que categoría pertenecen ustedes dos. Visten como esclavos, pero hablan como rebeldes.
 
   –No soy esclavo ni rebelde, pero tú sí que eres un puerco romano –dijo Rhobÿn escupiendo a los pies del joven y luego mirando a los que estaban más allá agregó–: lo mismo va para todos ustedes.
 
   –¡Ah! ¡Maldito bárbaro bocón! Vamos a ver si como hablas, bailas –dijeron los legionarios y fueron juntos a atacar a Rhobÿn, que armado con un cuchillo de caza pretendía hacer frente a las mortales espadas de los legionarios. Llyr y el oficial se quedaron frente a frente. Mirándose los dos, pero sin intentar saltar uno sobre otro porque ninguno llevaba armas. El primero porque había perdido la suya en el tumulto mientras huían, y el segundo porque estaba en su día libre.
 
   –Eres muy joven para ser un veterano –aseveró el príncipe mirando con atención el rostro sin arrugas del romano y con duda sus ropas de paisano–, ¿acaso eres un comerciante, muchacho?
 
   –¡Qué te importan mis asuntos en la Colonia, miserable bárbaro! –replicó el romano.
 
   –Quiero saber a quién me enfrentaré para poder honrar tu cabeza cuando se la muestre a mis amigos ¡claro está! en caso de que seas un verdadero guerrero, muchacho –dijo el príncipe sonriendo malignamente.
 
   –No traes una espada para cortarla, rebelde.
 
   –Cuando mi compañero termine con tus amigos, tendré cinco para escoger.
 
   –Eres otro bárbaro bocón, pero te diré mi nombre para que sepas quién fue tu verdugo. Me llamo Pera y soy un optio de la XX.
 
   –Muy lejos estás de tu nuevo emplazamiento, optio. ¿Tuviste miedo de ir a morir al país de los ordovices donde está esperándolos mi padre?
 
   –¡El hijo de Caratacus! –dijeron tres de los legionarios al escuchar al príncipe. Su asombro por haber tenido la fortuna de tropezarse con una presa tan codiciada, les valió ser acuchillados por el diestro Rhobÿn que ya había mandado al Hades romano a uno de ellos y herido a otro, porque los legionarios habían bebido más de la cuenta en esa loca noche de Samhain. Muy confiados en su número, habían descuidado su defensa contra un guerrero que tenía la mente fría y no había bebido más que agua en todo el día.
 
   –¡Ahí va una espada! –advirtió Rhobÿn al príncipe.
 
   –Te lo dije. Ya ves que no soy un bárbaro bocón, pero tú sí eres un puerco romano y morirás por haberte atrevido a cruzarte en mi camino –dijo Llyr atrapando en el aire el gladius romano.
 
   –¡Huya, señor! ¡Sálvese! ¡No podrá con los dos! –gritó uno de los legionarios antes de ser degollado por Rhobÿn.
 
   –Deberías seguir el consejo de tu amigo –dijo Llyr sonriendo malignamente.
 
   –Eso sería cobarde –dijo Pera tragando saliva porque veía la situación difícil para él.
 
   –¿Prefieres desangrarte como un puerco, romano? –preguntó Rhobÿn acercándose por el otro lado.
 
   Pera no había sobrevivido a tantas batallas desde que terminara su noviciado en la IX legión como para morir como un cerdo, desangrándose en medio de las oscuras calles de la pacífica Colonia a manos de dos rebeldes que se habían colado a la ciudad como un par de cobardes hienas sedientas de sangre. En su última misión había sido herido de gravedad, lo mismo que los legionarios que acababan de ser asesinados, y él al igual que ellos, recién había sido dado de alta del hospital para incorporarse a su centuria. Mas no podía dar la espalda a sus compañeros caídos que habían muerto sin honor ni gloria esa noche, pero sin una espada para defenderse, el joven sabía que su muerte era inevitable.
 
   –Toma romano –dijo Llyr lanzándole una de las espadas para que la atrapara–, que nadie diga que el hijo de Caratacus, es un asesino a sangre fría. Te doy la ventaja porque este gladius no es un arma para un guerrero como yo.
 
   Pera se puso en guardia sin perder de vista al impaciente y sanguinario Rhobÿn que estaba relamiéndose los labios como un lobo sediento de sangre al imaginarse la cabeza de un oficial romano en su colección de trofeos.
 
   –Si te atreves a intervenir en esta pelea, te mueres –escuchó que le advertía su amigo–. Ya tuviste tu porción de héroe esta noche.
 
   Rhobÿn abandonó la pelea con disgusto y maldiciendo por lo bajo su mala suerte de contar con un jefe tan noble y tan honrado como Llyr para quien las peleas sin honor eran aborrecibles cuando no eran parte de una estrategia militar destinada a perder a una unidad enemiga.
 
   Los jóvenes cruzaron sus espadas, y Llyr sintió desde el principio que el joven optio era un oponente de cuidado. Todavía más cuando él pretendía usar el gladius como si fuera su espada celta, acostumbrado a giros y cortes rápidos en lugar de los golpes cortos para apuñalar al enemigo. No obstante, su estatura y agilidad fueron dos desventajas para Pera.
 
   Los jóvenes se lanzaron uno contra el otro, con cortes y golpes mortales, y cada cual los esquivó según su experiencia y entrenamiento, y hubieran continuado así por largo tiempo hasta que se decidiera a un campeón, pero el agudo oído de Rhobÿn escuchó a lo lejos que venía gente a encontrarse con ellos.
 
   –Vamos a tener compañía –advirtió poniéndose en guardia–, y dudo mucho que sean amigos nuestros, Llyr. Así que deja de jugar con ese enano y larguémonos de aquí.
 
   Llyr y Pera enfrascados en su lucha mortal apenas hicieron una pausa para mirar ofendidos al bocón Rhobÿn, porque el primero no estaba jugando sino peleando con toda su fuerza y su habilidad, y el segundo no era un gigante, pero tampoco un enano, y estaba muy satisfecho de sobrepasar en una cabeza la estatura promedio del legionario romano común. De los dos, el primero en reaccionar fue el príncipe. Supo que necesitaría más tiempo para vencer al romano o ser vencido, y dándose cuenta que no lo tenía, usó la fuerza de su puño para descontarlo con un golpe apenas lo tuvo a su alcance.
 
   –¡Bien hecho! –Dijo Rhobÿn aprobando la artera artimaña de su amigo para terminar la pelea y con ánimo sanguinario agregó–: ¡Córtale la cabeza y larguémonos de aquí!
 
   –Dejemos su cabeza sobre los hombros y larguémonos de aquí –dijo Llyr y antes que su amigo objetara, lo agarró del brazo y lo arrastró tras él, dejando que Pera conservara su cabeza porque él no se había ganado el derecho de cortársela esa noche.
 
    
 
   ¡Hay que advertirles! –dijo Marcellus queriendo apresurar a Asprenas y a la hija de gobernador a bajar para que él pudiera hacerlo. Pero era imposible salvar la distancia para alertar a las unidades de veteranos que iban a caer en la trampa bien dispuesta por la astuta hija de Togodumnus. Porque eso era. Una trampa para atrapar a los hombres que, tras haber servido a Roma durante treinta años, habían sido recompensados con las tierras que una vez pertenecieron a los catuvellauni.
 
   Marcellus vio que la línea de fuegos descendía hasta el suelo al escucharse el llamado del cornicen que daba la orden de acelerar el paso para acortar la distancia entre las dos fuerzas. Las llamas tocaron el suelo y la hierba seca por la falta de lluvia prendió como yesca. La dirección del viento le dio vida propia a esas lenguas ígneas que se propagaron con una espantosa rapidez. Por si fuera poco, vieron brillar entre los espacios de la línea de batalla de los rebeldes, unos pequeños fuegos, y luego ser elevados para trazar un arco más allá de las formaciones romanas. Esas pequeñas luces ígneas, eran flechas ardientes que al clavarse a espaldas de las unidades que avanzaban, las atraparon entre dos fuegos.
 
   –Es un maligno plan, pero astuto, y antes que termine la noche no sólo la Colonia habrá perdido a la tercera parte de sus veteranos, sino que también podría haberse convertido en pasto para las llamas –dijo Marcellus dominado por varias emociones: admiración por un lado y también tristeza y furia consigo mismo por no haber hecho algo para impedir esa tragedia–. Si lo hubiera sabido...
 
   –Si lo hubiera creído –dijo Asprenas recordando de pronto que la mujer del templo le había advertido que algo como eso sucedería.
 
   Pero ninguno de los dos podía hacer nada más que mirar la horrible muerte que sufrieron los veteranos, unos asfixiados por el humo y otros quemados. Sin poder hacer nada por ellos, prefirieron bajar del andamio a seguir contemplando la dolorosa agonía de sus compatriotas.
 
   Entraron en la casa, pensando cuatro de ellos que era la peor fiesta a la que habían asistido mientras Boudica estaba muy satisfecha de haber podido contemplar la gran obra de la reina de los catuvellauni. Habría querido brindar por la astuta joven, y pensó en proponerlo como la mejor broma de Samhain, pero en eso vio llegar al gobernador con el semblante nublado, y viendo que se dirigía a su tablinium, la reina no quiso perderse la última sorpresa de la noche. Fue detrás del hombre con el semblante bien compuesto por la dolorosa pérdida que había sufrido la Colonia.
 
   –Gobernador, mis condolencias –dijo Boudica cuando Scapula la escuchó llamarlo y se volvió hacia ella.
 
   –Gracias, señora. Será una gran pérdida –dijo el gobernador–, porque aun si los vigiles logran apagar las llamas para rescatar a los heridos, de seguro esos infelices estarán más muertos que vivos y casi me dan ganas de quedarme cruzado de brazos para no alargar más sus sufrimientos. Sin embargo, tiene que hacerse esa dolorosa tarea porque ahora, con la fuerza y la dirección del viento, las llamas seguirán avanzando inexorablemente hacia la ciudad y corremos el peligro de perder la Colonia entera –y viendo al cuarteto que iba detrás de ella, les pidió que lo acompañaran a tomar una copa en su oficina porque sentía que necesitaba algo fuerte para soportar el desastre en que había acabado esa noche.
 
   –¿Dónde está mi hermano? –preguntó Ostoria preocupada ante la ausencia del tribuno.
 
   –Dirigiendo las tareas de rescate ¿dónde más iba a estar? –respondió Scapula malhumorado y siendo un hombre meticuloso y ordenado, no dejó de notar el cofre con motivos celtas que estaba en el centro de su mesa vacía, pero no tenía ganas de moverse del sofá donde se había dejado caer así que dijo–: Ostoria, ve y mira ese cofre. ¿Sabes algo de él?
 
   –Lo mismo que tú padre, porque acabamos de entrar en la casa –respondió su hija levantándose de la klismos o silla griega donde se había sentado. Tomó el cofre en sus manos y levantó la tapa ante la mirada expectante de Boudica que no perdía un solo detalle de la expresión de su rostro. Se escuchó un grito aterrador y Ostoria dejó caer el cofre a sus pies. Una forma redonda golpeó el suelo con un sonido seco mientras un pugio ensangrentado y una moneda de oro producían dos sonidos metálicos al caer sobre el elegante piso de mosaico.
 
   –¡Pero qué...! –comenzó a decir Scapula levantándose como si hubiera visto un aparecido.
 
   –Una cabeza humana –dijo Asprenas levantando como si fuera una reliquia la redonda forma y tras mirar la cara del muerto exclamó–: ¡Ah! Conocí a este hombre. Era otro veterano.
 
   –¡Celsus! –dijo Scapula palideciendo cuando el centurión le mostró la cara del difunto.
 
   –Una moneda y un pugio –dijo Marcellus levantando los dos objetos del suelo. Miró los símbolos en la moneda celta y tuvo que hacer un esfuerzo por reprimir una sonrisa al leer en latín: CERI.
 
   –¡Una moneda y un pugio! –repitió Ostoria aprovechando el tenso momento para acercarse a Asprenas y mirar con curiosidad morbosa, la embalsamada cabeza de Celsus que el centurión había dejado sobre la mesa, y luego aferrarse a él y guardar su cabeza contra su pecho, fingiendo que no podía soportar la vista de tan macabro trofeo.
 
   –La moneda es del remitente y de seguro el pugio es la pretendida arma homicida del muerto –dijo Lucius.
 
   –No se corta tan limpiamente una cabeza como ha sido cortada ésa, con un miserable pugio –corrigió Boudica con impertinencia.
 
   –Yo me refería a que el pugio es el arma con que se pretendió matar al remitente –replicó Lucius sin molestarse en mirarla como una necia.
 
   –¿Quién es el remitente? –quiso saber Scapula sintiendo un horrible ardor en el estómago.
 
   –Aquí dice CERI REX –dijo Marcellus.
 
   –No conozco a ningún rey con ese nombre. 
 
   –Ceridwen, reina de los catuvellauni –dijo Marcellus volviendo la moneda para leer la forma corta de la tribu de Ceri, sólo para cubrir las apariencias.
 
   –¡Maldita hija de ramera! –Gritó Scapula–. ¡Miserable bruja druida! ¡La mataré! ¡La desollaré! ¡Cortaré su cabeza y la mandaré poner en una pica en el centro del Foro!
 
   –Primero tendrá que capturarla –dijo Marcellus admirando los grabados de la moneda y preguntándose el significado de las dos figuras que aparecían en cada cara. El caballo encabritado y la espiga de trigo.
 
   –¡Lo haré! ¡Maldita sea! La capturaré a ella y a su maldito tío, aunque sea lo último que haga en esta vida –gritó el gobernador delante de Marcellus que lo miró impávido mientras continuaba con su lista de insultos para la reina Ceridwen, para su tío Caratacus y para todo aquel que se rebelara contra Roma.
 
    
 
    
 
   ¡Qué mala idea he tenido! –murmuró Ceri sintiéndose desfallecer por el calor del incendio mientras recorría por tercera vez el mismo camino. Huir de los romanos no había sido tan buena idea después de todo porque no había lugar seguro en ese barrio donde todas las casas estaban siendo consumidas por las llamas. El viento arrojaba chispas a las calles, y entre el humo y el fuego parecía que el mundo alrededor de ella se había convertido en un Hades sobre la tierra.
 
   Ceri sintió que las ascuas caían sobre ella y su capa celta comenzaba a arder, seca por completo por el calor del fuego. La joven se despojó de la tela y la golpeó contra el suelo para evitar que se quemara porque sabía que, si prescindía de ella, la próxima vez que llovieran brasas sobre su espalda, sería el lino de su vestido de esclava lo que ardería, y peor aún, su propia piel.
 
   El olor a tela quemada hirió su olfato mientras comenzaba a sentir que el terror la dominaba porque había llegado a una encrucijada donde no había más que llamas y restos ardientes de las primeras casas que se habían quemado. No era posible pasar sobre las cenizas humeantes porque se quemaría los pies calzados con sandalias. Un mar de fuego cercaba su huida por los otros tres lados y no había forma de volver porque se acababa de desplomar una casa de tres plantas cuyos restos envueltos en llamas, obstruyeron esa estrecha vía de escape.
 
   –Si me quedo aquí moriré abrasada por el calor –dijo asustada porque no había forma de huir. Su mirada desesperada recorrió las estrechas calles buscando una vía salvadora, pero no existía. Tenía que esperar a que las cenizas se enfriaran, pero la onda de calor que generaban los fuegos era insoportable. Entonces sus ojos se fijaron en una de las fuentes públicas que estaban por toda la ciudad arrimadas a las escarpas.
 
   La fuente era un pequeño depósito cuadrado de piedra que le llegaba un poco más arriba de las rodillas. Estaba lleno de agua y la joven se acercó para mojar su capa y protegerse de la ola ardiente. La frescura del agua que sintió en sus manos la animaron a remojarse dentro porque le pareció el mejor lugar para esperar que los rescoldos se enfriaran. Esbelta y elástica, no tuvo problema para acomodarse en el reducido espacio y tras mojarse la cabeza, pensó en que las fuentes públicas romanas no eran tan mala idea después de todo porque una acababa de salvarle la vida, y a pesar del estrecho espacio en el que estaba metida, sintió su cuerpo reanimarse por la frescura del agua. Apoyada la cabeza contra la frialdad de la piedra, Ceri suspiró tranquila y se dedicó a contemplar las llamas que realizaban una apasionada danza dentro y fuera de las casas. Un baile ígneo que iba a prolongarse hasta la mañana siguiente, no obstante, los esfuerzos que realizaban las esforzadas brigadas de vigiles con sus carros apaga fuego. La hipnótica danza de las llamas, sedujo a la joven durante un rato, pero agotada por esa larga noche, terminó por dormirse.
 
   Comenzó a soñar que ella era un cuervo y una tenaz águila iba tras ella. Los bosques de Albión pasaban como una exhalación bajo sus ojos mientras bajaba y subía tratando de huir de esa temible ave de presa que parecía invulnerable a los fuertes vientos que amenazaban con arrastrarla. La distancia entre el depredador y ella se acortaba por momentos, pero ya no eran los bosques de su amada patria los que estaban bajo sus alas sino el embravecido mar que separaba Albión de la tierra extranjera. Agitó sus plumas sintiendo el corazón estallarle en el pecho y logró terminar de cruzar el mar sin que las afiladas garras del águila la alcanzaran. Lo perdió de vista entre las fuertes ráfagas que viajaban sobre las olas azules coronadas de blanca espuma y cuando ya graznaba triunfante porque había logrado escapar, el águila surgió del sol donde se había ocultado y la apresó entre sus crueles garras. Abajo se veía una majestuosa ciudad levantada entre siete colinas...
 
   –¡No! –gritó la joven dando manotazos a esas afiladas garras que la sujetaban.
 
   –¡Ceri! No vine a hacerte daño sino a salvarte.
 
   La reina abrió los ojos y vio que había un hombre inclinado sobre ella. No lo reconoció de inmediato y trató de soltarse de las manos que habían sujetado sus muñecas con fuerza. Entonces, él dijo:
 
   –Soy Vindonnus.
 
   Ceri dejó de luchar y miró el rostro del joven. No se calmaron los latidos de su corazón hasta que él no retiró la tela que cubría su cabeza. Sorprendida, pero contenta de ver una cara conocida, estuvo a punto de darle un abrazo, pero se contuvo por respeto a su maestro.
 
   –¿Qué haces aquí? –Preguntó y luego con terror en la voz porque vio que, bajo la capa, él llevaba su túnica de druida agregó–: ¿Te has vuelto loco? ¡Te matarán si te atrapan!
 
   –No creo que a ti te tratasen mejor después de esta noche –dijo Vindonnus riéndose y luego poniéndose serio, agregó–: Tenía que venir a asegurarme que regresarías sana y salva. Vamos. Sal de ahí. Pronto llegarán las brigadas de vigiles para atacar el incendio por este lado y nos cortarán el paso.
 
   Ceri vio que se refería al camino de las cenizas humeantes, y se sorprendió al ver que éstas parecían haberse enfriado.
 
   –No creí quedarme dormida tanto tiempo –dijo mientras se incorporaba.
 
   –¿Estabas dormida? ¡Por todos los dioses! ¡Creí que te habías...! –Vindonnus se interrumpió porque la tela húmeda de la túnica de esclava que usaba la joven se le había pegado al cuerpo como una segunda piel y revelaba las suaves y delicadas formas de su figura bajo la luz de los ardientes fuegos.
 
   –¿Creíste que estaba desmayada? –completó ella sin notar la turbación del druida.
 
   Extendió la mano para solicitar su ayuda porque el fondo de la fuente estaba resbaloso y Vindonnus se la prestó. Sintió que se elevaba por las nubes cuando ella resbaló y cayó entre sus brazos. El contacto de ese joven cuerpo contra el suyo, hizo arder la sangre del druida y sus ojos fueron un reflejo de las llamas que consumían las casas. Ceri se avergonzó de ese contacto impropio entre una iniciada con su maestro y se apresuró a separarse de él.
 
   –Sí. Creí que te habías desmayado. ¡Hace tanto calor aquí! –Dijo Vindonnus apartando los ojos de ese hermoso y tentador cuerpo–. Ven. Salgamos de este Hades.
 
   Ceri lo siguió, pero apenas había dado un paso entre las cenizas cuando sintió que sus pies se quemaban porque no llevaba botas como el druida sino sandalias. Vindonnus lo notó y quiso levantarla en sus brazos, pero la joven retrocedió ruborizada.
 
   –Si tienes una idea mejor... –dijo el druida.
 
   Ceri no la tenía y Vindonnus ya no dijo más. La alzó en vilo y antes de avanzar agregó burlón–: No te morderé así que puedes sujetarte de mi cuello para que no te caigas.
 
   –Vindonnus... –dijo ella después de un largo rato en que ambos guardaron silencio.
 
   –¿Qué?
 
   –Ya puedes bajarme. Ya no hay rescoldos sino una calle empedrada bajo tus pies –dijo Ceri.
 
   El druida la bajó, aunque a regañadientes porque la habría llevado en brazos el resto del camino. ¡Era tan agradable su cercanía y su contacto!
 
   –¿Ceri? –dijo él a continuación reteniéndola por una mano cuando ella pretendía avanzar con rapidez por las calles desiertas.
 
   –¿Qué pasa? –preguntó ella extrañada de que la mirara de una forma rara.
 
   –Usa mi capa.
 
   –Mejor no –dijo la joven rechazándola al ver que iba descubrir su túnica blanca–. Sin ella, atraerías el peligro sobre ti porque el color de tu ropa, proclama a los cuatro vientos, que eres un druida.
 
   –Tu belleza es un peligro también porque los romanos tienen buenos ojos para las jóvenes tan hermosas como tú.
 
   Ceri se cubrió el pecho con los brazos al darse cuenta que el delgado lino se le había pegado al cuerpo. Avergonzada por exhibirse ante los ojos del druida, tomó la capa que él le ofrecía y se la puso sobre los hombros.
 
   –Vamos –dijo Vindonnus con un suspiro porque la tentación había desaparecido bajo la capa brigante.
 
   –¡No tan aprisa, druida! –escucharon los dos que decía una voz desde un balcón que se proyectaba hacia la calle donde estaban ellos parados.
 
    
 
    
 
   ¡Vaya noche! –dijo Marcellus alegremente cuando Lucius y él caminaban de regreso a su casa que por boca de uno de los beneficiari de Scapula, sabían estaba a salvo porque estaba lejos de los barrios afectados por los incendios.
 
   –Ni que lo digas –respondió Lucius no teniendo ganas de entablar una conversación, pero incapaz de ignorar a su amigo por muy amargado que se sintiera por dentro. No lo estaba tanto como para dejar de notar el estado de ánimo de Marcellus. Así que dijo–: muy contento pareces estar a pesar de haber sido testigo de la primera tragedia de la recién nacida Colonia de veteranos.
 
   –Lamento profundamente la desgracia de esos infelices veteranos que ya acariciaban su bien ganado premio a su lealtad y a su valor –dijo Marcellus poniéndose serio–, y créeme que, si hubiera podido hacer algo para evitar sus muertes, lo habría hecho. Pero ¿quién iba a imaginarse que unos quinientos catuvellauni burlaran la vigilancia de las legiones y llegaran hasta aquí? ¿Quién hubiera podido predecir que el año nuevo celta comenzaría con un nuevo descalabro para Scapula?
 
   –Te trató como un niño obsequiándote esa moneda que muchas ganas, tenía él de saltarle encima como un estúpido como si con eso pudiera destruir a su más joven enemiga. Se entiende que disfrutes que se le haya arruinado la fiesta, pero no sé qué te hace más feliz. Si el hecho de que los catuvellauni vinieran a fastidiarle la vida a esta honrada gente, o que el gobernador haya estado a punto de sufrir un patatús de puro coraje por no haberlo previsto.
 
   –Tal como planteas los hechos, ninguno –dijo Marcellus riéndose y luego poniéndose serio–, pero reconozco, y esto lo hago avergonzado, que me he divertido mucho esta noche. No por las pérdidas humanas y materiales de la Colonia, sino porque toda esta fiesta de Samhain, me ha parecido la locura más fascinante de mi vida, y poco me importa que Scapula me haya gritado como si fuera un niño de cuna porque quien ríe al último, ríe mejor– El joven pensó en el nombramiento prometido por Claudius, pero no por mucho tiempo porque era presa de una emoción nueva y vigorizante que jamás en su vida había experimentado, y que, por lo tanto, era incapaz de reconocer y menos de ponerle nombre. Suspiró profundamente y se rió otra vez con alegre risa al recordar su encuentro con la reina de los catuvellauni.
 
   –A nadie más que a ti te ha divertido, te lo puedo asegurar –dijo Lucius sonriendo a su pesar, al sentirse contagiado por esa franca risa tan alegre y juvenil.
 
   –Ése es el detalle, mi querido amigo. Porque yo, a diferencia de los demás, estaba a la espera que sucediera algo, pero jamás imaginé que llovieran tantas sorpresas sobre la Colonia esta noche. Muchas desagradables, pero algunas muy placenteras –dijo Marcellus con otro suspiro.
 
   –¿Placenteras dices? –Repitió Lucius mirando con atención a su amigo a la luz de las antorchas que portaban dos fornidos esclavos de Scapula que los escoltaban a su casa–. Difícilmente podría aplicarse ese adjetivo a todo lo que sucedió esta noche. ¿O será que me perdí de algo?
 
   –Algo. Sí –dijo Marcellus enigmático mientras acariciaba la moneda que tenía grabado el nombre de Ceri.
 
   –Muy misterioso te encuentras esta noche, y me atrevería a apostar que el placer que encontraste en esta fiesta celta no provino de los labios de una morena esclava de Gades como todo mundo supuso en la cena. ¿Me equivoco acaso?
 
   –Mi estimado Lucius, no quieras saber demasiado –dijo Marcellus riéndose otra vez.
 
   Ya no dijeron más porque acababan de llegar a la casa sin sufrir contratiempo alguno; y cuando el esclavo de guardia abrió la puerta aun sin que ellos se anunciaran porque estaba pendiente de su arribo, Lucius despidió a los esclavos de Scapula y pasaron los dos al interior.
 
   –¿Cuándo te entregarán a tu...? –comenzó a preguntar Marcellus, pero se detuvo porque le era imposible adjudicar la palabra hijo al pequeño monstruo que había invadido el triclinium, como la avanzada de una horda de salvajes enanos.
 
   –Dados los inesperados acontecimientos de esta noche, pareció mejor esperar a que amaneciera. Mañana temprano me entregarán a mi hijo –respondió Lucius.
 
   –Entonces será mejor que aproveches las últimas horas de tranquilidad que tendrás en mucho tiempo –sugirió Marcellus mirando admirado a su amigo que, haciendo gran alarde de su valor, no vacilaba en llamar hijo a una criatura escapada del Averno.
 
   –Que tendremos los dos porque no estarás pensando en desertar. ¿O sí? –corrigió el joven senador.
 
   –Te confieso que miedo me da esa pequeña fiera que te han dado por hijo, pero no soy de aquellos que huyen ante el peligro. Eso lo sabes bien. Así que pierde cuidado, Lucius, porque no te abandonaré en tu momento de mayor necesidad, aunque muchas ganas me dan de hacerlo.
 
   Se rieron los dos otra vez y luego cada cual se retiró a su cubículo, situados ambos en la planta alta de la casa. Marcellus entró riéndose aún porque Lucius lo había tomado como una broma, pero la verdad era que sí sentía miedo del pequeño Ifi, todavía más porque se lo imaginaba ante el severo padre de su amigo, y se le ponían los pelos de punta al pensar en lo que ocurriría entre el abuelo y el nieto.
 
   Dejó su toga y su moneda en una silla y se dirigió a la puerta abierta de la pieza que daba a un balcón porque no tenía sueño y tenía curiosidad por saber si desde ahí se podían ver los fuegos de los incendios lejanos.
 
   Descubrió desanimado que apenas si se veía un resplandor rojizo en el cielo. Luego miró a la blanca Selene que ya había develado su corte de estrellas, ocultas detrás de las negras nubes que se habían adueñado del cielo esa infausta noche. Le pareció entonces que el rostro de la hija de Hiperión y de Tía, no era otro que el de la joven reina de gran hermosura en que se había convertido la hija de Togodumnus. Suspiró extasiado al evocar el profundo azul de sus ojos y el oro de sus cabellos, y sonrió al recordar su desaliño en su traje de esclava. Se acordó del olor a pájaro mojado que se desprendía de su suave cuerpo, y estuvo a punto de carcajearse lleno de diversión porque aun en su desastrosa apariencia, Ceri era la mujer más hermosa y más apetecible que había visto en toda su vida. Suspiró otra vez, deseando que sus caminos volvieran a cruzarse en el futuro, y contempló un momento más, la luna que tenía el reflejo de la piel de ella sobre su superficie, antes de entrar y llamar a uno de sus esclavos para que viniera a desvestirlo y prepararle el lecho. Mas su oído percibió las suaves voces de una pareja en la calle, y la curiosidad hizo que se asomara al balcón y mirara hacia abajo.
 
   Se quedó paralizado al ver que, en ese momento, un hombre se quitaba una capa celta y se la ofrecía a su pareja que estaba oculta bajo el balcón. La acción no tuvo nada de particular, excepto que dejó a la vista una túnica blanca. Era el traje y color distintivo de un druida porque el hombre con sus cabellos largos, no era un romano.
 
   Marcellus reaccionó ante el desconocido como si hubiera visto un monstruo porque tenía bien presente que esos sacerdotes celtas eran practicantes de repugnantes y horribles sacrificios humanos.
 
   Sus prejuicios eran los de otros romanos, cultivados por la propaganda imperial contra el inmenso poder de los druidas desde los tiempos de Julius Caesar. Si el hombre bajo el balcón hubiera sido un guerrero catuvellauni, quizás lo habría dejado escapar porque no había ido a la provincia con un propósito militar, y, por lo tanto, no tenía ningún deber que cumplir en Britannia, pero no podía hacer lo mismo con un druida al que sus padres le habían enseñado a temer en su niñez como a un monstruo que había poblado sus pesadillas infantiles, y en su edad adulta había sido alentado por Roma, a destruirlo como una plaga maligna.
 
   Vio que el druida pretendía escabullirse entre las sombras y no quiso dejarlo ir. Lo conminó a detenerse, pero sabía que no lo haría, y en lugar de tomarse el trabajo de salir por la puerta de la casa, Marcellus saltó con agilidad el barandal de madera y ante los ojos desorbitados del hombre, se descolgó como un mono a unos pasos de donde estaba. Pero al enfrentarlo y mirarlo de cerca, se quedó pasmado. No era el rostro de un desconocido el que contemplaba a pesar de su túnica de druida y sus largos cabellos blancos.
 
   –¡Albinus! ¿Eres tú o acaso su fantasma? –preguntó Marcellus aterrado.
 
    
 
    
 
   El tono de la voz, animó a Ceri a correr porque jamás olvidaría ese grave sonido emitido por una garganta humana por el resto de su vida. Ver al romano más odiado del Imperio por tercera vez esa noche, era más de lo que podía soportar, y quiso alejarse de ahí antes que su enemigo saliera de la casa. Sorprendida, lo vio bajar como si tal cosa por el balcón, y se quedó pasmada pensando que ese romano era el colmo de todos porque si se hubiera tomado la molestia de usar la escalera de su casa como lo habría hecho una persona civilizada, les habría dado tiempo de largarse de ahí. Mas se deslizó del balcón haciendo alarde de su elasticidad como si fuera un enorme gato listo para abalanzarse sobre un par de ratones indefensos.
 
   Ceri se dio cuenta que él no la había visto y retrocedió a la sombra proyectada por el balcón. Su asombro creció al escuchar las palabras con que el romano interpelaba a Vindonnus, pero no había tiempo de preguntar nada. Desesperada buscó un arma para enfrentar a su enemigo, pero no había más que una pared lisa detrás de ella.
 
   –Es la fiesta de Samhain y los espíritus de los muertos han salido esta noche –dijo Vindonnus sorprendido también por las palabras del romano.
 
   –Pero tú no eres un espíritu sino un ser de carne y hueso como yo, y aunque no logro entender por qué alguien como tú, vestiría un maligno disfraz como ése, presiento que no se trata de la peor broma de esta noche de Samhain sino de una espantosa realidad. En verdad eres un druida, ¿no es cierto? –esto lo dijo Marcellus con un ligero temblor en la voz.
 
   –¿Y qué si lo es? –dijo Ceri saltando sobre Marcellus con el pesado trozo de una vasija rota que había sido abandonada sobre la escarpa y que ella había encontrado por casualidad al golpear su pie con el cortante barro.
 
   Quiso estrellar la base de la vasija sobre la nuca de su enemigo para descontarlo de un solo golpe, pero el romano tenía los reflejos de un gato y ojos en la espalda, y esquivó su alevoso ataque. Sin embargo, la escarpa se acabó bajo uno de sus pies, y Marcellus perdió el equilibrio. Cayó cuan largo era sobre la calle empedrada, y miró asombrado la aparición de la joven que salió de las sombras con una capa celta sobre los hombros, un vestido mojado que lo dejó boquiabierto por lo que revelaba al levantar ella los brazos para golpearlo con la vasija rota, y su largo cabello pegado sobre su cráneo rizándose a los lados de su hermoso rostro.
 
   –Creo que el gusto de encontrarnos por tercera vez esta noche, no es recíproco –dijo él mirando el odio en los hermosos ojos de ella.
 
   Esquivó por segunda vez su ataque, girando sobre sí mismo y luego se levantó con una rapidez que hizo retroceder a Ceri.
 
   –¡Oh! ¡Maldición! –dijo la joven molesta porque había perdido la oportunidad de deshacerse de él con facilidad.
 
   Parado delante de ella le pareció más alto y más amenazador que cuando la atrapó en el cubículo de esclavos. Ya no sonreía y tenía la mirada de depredador que ella temía más que a una legión romana. Sus ojos negros iban de uno a otro, evaluando a los dos para adivinar cuál sería el primero en saltar sobre él.
 
   –¿Vas a dejarnos ir o vamos a tener que matarte? –preguntó el druida.
 
   –Esa misma pregunta acabo de hacerme –respondió Marcellus con una sonrisa que no llegó a sus ojos–. Porque a la dama que te acompaña le prometí dejarla ir esta noche, pero ya me di cuenta que no se irá sin ti y muchas ansias tiene de llevarse mi hermosa cabeza de recuerdo. A ti no te he prometido nada, y, por lo tanto, no te dejaré ir, pero no quiero hacer daño a ninguno de los dos y preferiría que se rindiesen pacíficamente porque están en desventaja.
 
   –¡Qué gracioso! Somos dos y tú uno. Ella es una guerrera y yo un druida –dijo Vindonnus sin apartar los ojos de Marcellus mientras se llevaba una mano a la bolsa de cuero que llevaba colgada en su cinto–, y de seguro no creerás que vas a vencernos a los dos con las manos vacías.
 
   –No es por ser arrogante, aunque sonará como si lo fuese, pero aun sin armas puedo vencerlos a los dos y a otros más como ustedes. Sepan, sin menospreciar a nadie, que ninguno de los dos es un enemigo de cuidado para mí.
 
   –¡Romano miserable! ¡Haré de esa cabeza de la cual estás tan orgulloso, una excelente copa revestida de plata para brindar por tu muerte! –dijo Ceri y le arrojó a la cara, el cortante trozo de barro. Lo hizo con saña tratando de desfigurarlo, pero Marcellus esquivó el proyectil que se estrelló a media calle y se rompió en mil pedazos.
 
   –Amenazas vanas porque acabas de perder en un arranque de furia, la única arma con que contabas –dijo Marcellus riéndose al escuchar voces dentro de la casa–, y con tus gritos y el sonido de la vasija rota, acabas de despertar a todos. ¿Ahora qué? ¿Van a atacarme con sus manos desnudas? ¿O se van a rendir pacíficamente antes que yo o mis esclavos, los atrapemos haciéndoles violencia?
 
   –¡Vamos a hacernos invisibles ante tus ojos! –dijo Vindonnus y sacando la mano que había deslizado en su bolsa, arrojó un puñado de polvos sobre los ojos de Marcellus.
 
   El joven romano iba a reírse burlonamente de la mejor broma de Samhain, pero entonces sintió que los ojos le escocían, y que aun cuando intentaba mantenerlos abiertos, el ardor los hacía cerrarse. Comenzó a frotárselos, pero la molestia no desapareció, sino que aumentó, y se convirtió en una quemazón espantosa. Mientras las lágrimas mojaban sus largas pestañas, Marcellus sintió unas pequeñas manos sobre su pecho y escuchó la voz de Ceri que le decía:
 
   –El druida te ha maldecido con la ceguera y tus ojos jamás volverán a ver la luz, arrogante romano –y con una risita maligna, le puso el pie para que se cayera al empujarlo con todas sus fuerzas.
 
   Marcellus se tambaleó como un muñeco, tropezó entre las piedras irregulares del empedrado, y cayó por segunda vez cuan largo era a mitad de la calle. Escuchó pasos que se alejaban apresuradamente, pero el ardor de sus ojos se había convertido en un tormento insoportable y su necesidad de buscar ayuda, lo hizo olvidarse de los prófugos para levantarse y dar tropezones para dirigirse a la puerta de la casa. Pero desorientado como estaba, se alejaba en lugar de acercarse, y comenzó a dar voces para llamar a Lucius y a sus esclavos. Escuchó pasos que se acercaban y unas manos que lo sujetaban. No podía ver, pero sintió que esas manos eran de mujer, y creyendo que la joven había regresado para lanzarle otra maldición quiso desprenderse, aterrado.
 
   –¡Calma, joven! ¡Calma! ¡Quiero ayudarte! –escuchó que le decían.
 
   No era la voz de Ceri, aunque sí de una mujer. Marcellus no podía saber si era amiga o enemiga, pero sufría mucho por el ardor en sus ojos y quiso frotárselos, sin importarle en ese momento que lo acuchillaran a traición. No pudo hacerlo porque la desconocida se lo impidió.
 
   –No debe hacer eso o empeorará su estado. Vamos. Camine con cuidado para que no se tropiece. Acaban de abrir una puerta y veo unos esclavos con expresión preocupada que salen de una casa. Son suyos seguramente porque vienen hacia aquí.
 
   –¡Señor Marcellus! ¿Qué tiene? ¿Qué le ha pasado? –gritaban los jóvenes germanos.
 
   –Tranquilos todos. Mantengamos la calma para que su señor se ponga bien. Yo lo sé porque mi esposo es médico y sé lo que digo. He visto muchos casos como el de su amo y sé lo que debe de hacerse –dijo la mujer con una voz tranquilizadora que hizo suspirar de alivio a Marcellus por haber caído en tan buenas manos.
 
   –¿Quedaré ciego? –preguntó al entrar en la casa.
 
   –No, si procedemos con rapidez. Ha sido afortunado al encontrarme.
 
   –¿Quién es usted? –preguntó Lucius bajando en ese momento de la planta alta.
 
   Horrorizado de ver a su amigo caminando a ciegas, pero no manifestando su sentimiento en su voz. Se acercó para ayudar a Marcellus a recostarse en un triclinio mientras los esclavos iban detrás de ellos, desesperados por hacer algo para ayudar a su joven amo.
 
   –Me llamo Papiria y soy esposa de un médico romano –respondió la mujer.
 
   –Gracias por ayudarme, señora –dijo Marcellus tranquilizado por la presencia de Lucius e incapaz de resistir el ardor insoportable que sentía en los ojos, volvió a frotárselos, pero Papiria se lo impidió arrojándose sobre él. Lucius pidió que dos esclavos le sujetaran las manos a Marcellus, y viendo que la mujer no se apartaba del pecho de su amigo, le dio una palmadita en un hombro para hacerle notar que su amigo ya no podía tocarse los ojos y empeorar su estado.
 
   –¿No sería conveniente llamar a su marido, señora? –quiso saber Lucius al ver que la mujer se quedaba mirando fijamente a Marcellus, pero no hacía nada para ayudarlo.
 
   –Sólo que venga en espíritu porque está muerto y... –comenzó a decir Papiria burlona, pero se contuvo al ver fruncirse el ceño de Lucius. Se puso seria y con firmeza dijo–: No lo necesitamos. Traigan agua y trapos para que le lave los ojos y luego llévenme a la cocina. De seguro ahí habrá algunas hierbas que pueda usar para preparar algo que contrarreste el ardor que producen los polvos pica pica.
 
   –¿Polvos pica pica? –repitió Lucius extrañado de ese lenguaje tan impropio de la esposa de un médico, que por regla general solía hacer alarde del arte de su marido en el habla.
 
   –¿Será permanente la maldición? –preguntó Marcellus apretando los puños para no quejarse de la quemazón que sentía.
 
   –¿Qué maldición? –quiso saber Lucius.
 
   –Un maligno druida le lanzó polvos pica pica a los ojos hace un momento –dijo Papiria bañando los ojos de Marcellus con agua fresca–. Yo lo vi todo, pero estaba demasiado lejos para hacer algo.
 
   –¿Había un druida en tu cubículo? –preguntó Lucius sin entender nada.
 
   –¡Por supuesto que no! Estaba debajo de mi balcón y bajé a atraparlo –dijo Marcellus retorciéndose porque el agua fresca no lo había aliviado y con desesperación agregó–: ¡Ah! ¡Qué espantosa maldición! ¡Siento que mis ojos se queman en mi cara! ¡Lucius! ¡Voy a quedarme ciego! Además de estar maldito por el dios Seth, ahora me han echado la maldición de la ceguera. ¡Ah! ¡Esa Tisífone! No ha cambiado nada. Sigue siendo una maligna Furia y me ha quemado mis ojos. ¡Ciego! ¡Estéril! ¡Lucius! ¡No quiero quedarme ciego!
 
   –Si te sigues moviendo como una lombriz, no voy a poder ver qué rayos tienes en los ojos –dijo Lucius apartando a Papiria que se había quedado paralizada y con cara de no saber qué hacer–. Mat, Lothar. Sujeten fuertemente a su amo para que deje de moverse. Bien. Ahora abre los ojos, Marcellus.
 
   –¡No puedo!
 
   –No seas niño. Sé que te arden, pero ábrelos un momento para que veas lo que está delante de ellos.
 
   –¡Tu cara! –dijo Marcellus cerrándolos más fuertemente porque sentía que si los abría se le quemarían más rápido.
 
   –¡Maldición! ¡Abre tus condenados ojos o te los abro yo! ¿Qué hay frente a ellos?
 
   –¡Una mano!
 
   –¿Cuántos dedos?
 
   –¿A quién rayos le importa? Veo tu mano y... ¡Puedo ver! ¡Sí! ¡Puedo ver! ¡Lucius, puedo ver! ¡Oh! ¡Pero me arden mucho!
 
   –No te quedarás ciego. Te arrojaron alguna sustancia que te ha irritado los ojos, pero no por ello perderás la vista. Mat, anda a la cocina y prepara una infusión de manzanilla y una cataplasma para aplicarle a los ojos del señor. Lothar sigue aplicándole trapos húmedos sobre los párpados. Y usted, señora –dijo Lucius volviéndose hacia Papiria mientras le hacía una seña a sus esclavos para que se acercaran–, será mejor que se retire. Agradecemos su ayuda en lo que vale, pero no necesitamos más de sus servicios. Mis esclavos la acompañaran a su casa.
 
   –¡Pero no tengo casa! –Dijo Papiria comenzando a llorar con desesperación–. Mi casa se quemó esta noche. Deambulaba sola por las calles, temerosa de que los rebeldes que le prendieron fuego volvieran a matarme. ¡Oh! ¡No tengo a donde ir! ¿Qué será de mí esta noche?
 
   –Lucius, la señora ha sido muy amable conmigo –dijo Marcellus extendiendo la mano para aferrar el brazo de su amigo.
 
   –Estoy vieja. Estoy sola. No tengo a donde ir... –seguía lamentándose Papiria.
 
   –Por favor –pidió Marcellus.
 
   –Que sea por esta noche –dijo Lucius y sin saber por qué, tuvo el presentimiento de que luego se arrepentiría de haber dado su consentimiento para que la mujer se quedara a pasar la noche con ellos.
 
    
 
    
 
   Llyr y Rhobÿn llegaron al río y se sorprendieron al ver que Bran y Cynan llevaban un rehén con ellos.
 
   –¿Y eso? –preguntó Llyr mirando al lindo niño que se había dormido en el regazo de Cynan. El resto de sus guerreros se hizo al desentendido porque no sabían nada del asunto.
 
   –No queríamos traerlo con nosotros –dijo Bran comenzando a llorar–, pero tuvimos que hacerlo.
 
   –Pues arrójenlo al río y desháganse de él –sugirió Rhobÿn maligno.
 
   –¡No podemos hacer eso! ¡Ifi, es nuestro primo! –dijeron los gemelos llenos de pavor.
 
   –¿No le dijeron a mi hermana que estaban solos en el mundo? –dijo Llyr mirando a los niños con suspicacia.
 
   –¡Se querían llevar a Ifi como esclavo a Roma! –Dijo Bran eludiendo la pregunta del joven–. ¡Y no podíamos permitirlo!
 
   –¡Malditos romanos! –dijeron todos los guerreros al escuchar la atrocidad que pensaban hacer sus enemigos con ese lindo niño.
 
   –¿Dónde está Ceri? –quiso saber Llyr después de ver que todos estaban ahí en la orilla, y distinguir a Branwen y a Ciarán en la barca que debía llevarlos al otro lado del río.
 
   –¡Aquí! –dijo la reina llegando a la carrera con Vindonnus.
 
   –¡El druida! –dijeron todos asombrados al ver aparecer al joven detrás de la rubia muchacha.
 
   –¿Estamos completos? –preguntó Llyr contando las cabezas de los presentes para asegurarse que no dejaban atrás a alguno de ellos. Como nadie faltaba, quiso subir a la barca, pero uno de sus guerreros se lo impidió–: ¿Qué? –preguntó el príncipe.
 
   –Es Ciarán –dijo el joven.
 
   –¿Qué le pasa?
 
   Pero nadie contestó y todos los que habían llegado antes volvieron las miradas hacia la barca. Llyr iba a acercarse teniendo un mal presentimiento, pero Ceri intuyó que algo andaba mal y con un ademán lo detuvo. Pasó ella la primera, y ayudada por Rhobÿn subió a la pequeña embarcación. Estaba varada en tierra, pero la cercanía de la corriente sonaba con gran fuerza detrás de Branwen que permanecía arrodillada ante el cuerpo recostado de su esposo. La joven sintió llegar a su prima, pero no dijo nada hasta que Ceri se arrodilló junto a ella.
 
   –Ciarán ha muerto –dijo la princesa sin emoción en la voz.
 
   –Lo siento mucho, Branwen –dijo Ceri sintiendo una gran tristeza porque no pensó en que alguno de ellos corriera peligro mortal ya que no había batallas que luchar ahí.
 
   –No lo sientas por él porque ya está en un lugar mejor que éste. Ha cruzado el puente sano y salvo.
 
   –Lo dije por ti, prima –dijo Ceri queriendo abrazar a la joven para brindarle consuelo, pero la princesa rechazó su abrazo y tras lanzar una última mirada al hermoso rostro del difunto, fue a sentarse en la proa de la embarcación, de espaldas, a todo y a todos. No había una sola lágrima en sus ojos ni rastros de que hubiera llorado, y su frialdad ante la muerte de Ciarán fue un triste adiós a un valeroso guerrero que la había amado tanto. Insensible y fría, fue mal mirada por todos, particularmente cuando Llyr y Rhobÿn, que habían sido los mejores amigos del difunto, lloraron en silencio su partida. Apenas un instante porque era necesario cruzar el río y ponerse a salvo de los romanos.
 
   Luego Vindonnus tapó el rostro de Ciarán con una capa que le dio uno de los guerreros de Llyr mientras los niños subían a la barca y los jóvenes la empujaban para botarla al río, antes de subir también y remontar la corriente con la fuerza de los remos.
 
    
 
    
 
   Lucius escuchó que alguien llamaba a la puerta cuando amanecía así que se levantó de la silla donde había pasado la noche vigilando que la inflamación de los párpados de Marcellus cediera. Hizo una seña al esclavo que acababa de cambiar la cataplasma de los ojos de su amo para que no se moviera y despertara al joven que dormía tranquilo por el efecto sedante de la infusión que había tomado, pero principalmente porque sabiendo que el mal de sus ojos era temporal, su espíritu había quedado libre de toda preocupación.
 
   El senador abrió la puerta y sorprendido, miró el rostro de la mujer que había aparecido en el umbral. Era la reina de Icenia que después de entrar a las fauces no quiso dar un paso más dentro de la casa.
 
   Afuera dos servidores la esperaban. Uno era el jefe Evric y el otro, el padre adoptivo de Ifi. Lucius no se atrevió a preguntar nada porque vio en el rostro de ella que algo malo había pasado.
 
   –Se han llevado a Ifi –dijo la reina al acercarse Lucius. Su rostro inexpresivo y su corazón frío–. Entraron en la casa de Scapula esta noche y se llevaron al niño.
 
   –¿Quiénes? –preguntó Lucius sintiendo que el corazón se le paralizaba en el pecho.
 
   –Los rebeldes. De eso no cabe duda porque Brixia los vio llevarse a nuestro hijo. Trató de detenerlos, pero no pudo hacerlo.
 
   –¿Por qué harían algo así? –quiso saber Lucius poco convencido de que los rebeldes pudieran tener interés en un niño.
 
   –Por venganza –dijo Boudica repitiendo lo que le había dicho Brixia sin creerlo, pero con ánimo de amargar todavía más a Lucius–, porque mi tribu es aliada de Roma e Ifi es un iceni.
 
   –¿Qué harán con el niño? –tuvo que preguntar Lucius.
 
   La reina sonrió con crueldad, pero no dijo nada porque la respuesta le pareció obvia. La guerra había endurecido el corazón de la gente de su patria y los catuvellauni junto con todas las tribus que seguían a Caratacus, jamás tomaban prisioneros.
 
   –¿Qué hacemos ahora? ¿Pedir ayuda al gobernador? –dijo Lucius a continuación.
 
   –¿Para qué? ¿Para perseguir a los rebeldes que se han robado al hijo de una criada de la reina de Icenia? –se burló Boudica.
 
   –Tendríamos que decirle de quién es hijo ese niño.
 
   –¡Te lo prohíbo!
 
   –Te equivocas de hombre, Boudica –dijo el joven sarcástico–. No es tu marido con quien hablas.
 
   –¡Oh! ¡Lucius! ¡No estarás diciéndolo en serio! No puedes decirle a Scapula la verdad. ¡Por mí! ¡Por Icenia! No debes decirle que Ifi es mi hijo ni tampoco tuyo. Sería mi ruina y la tuya también porque eres un senador de Roma. Un patricio romano. Y los senadores de Roma y patricios, no tienen hijos con las bárbaras como yo.
 
   –Según eso, tú no piensas hacer nada para recuperar a Ifi. ¿Me equivoco acaso?
 
   –¿Qué podría hacer? ¿Perseguir a los rebeldes? ¿Adónde? ¿Al país de los ordovices? Scapula hará eso el próximo año cuando la campaña contra Caratacus reinicie al término del invierno.
 
   –Entonces será demasiado tarde.
 
   –Ya lo es hoy, y apenas han pasado algunas horas después de su rapto. Ni tú ni yo podemos hacer nada para salvarlo porque aun si tuviera el valor para confesar públicamente que he tenido el hijo de un romano, Scapula no adelantaría la campaña. No lo haría por ti que eres un senador de Roma. Ni siquiera si Ifi fuera hijo del tribuno Ostorius y mío. Nuestro hijo, mi querido Lucius, no es otra cosa que el hijo de una bárbara. Un buen prospecto de esclavo, pero nada más. Olvídate de él y regresa a Roma porque Ifi no es nada para ti. No lo conoces. Apenas lo has visto una vez y lo que viste, no te gustó. Lo odiaste a primera vista y me odiaste también a mí por lo que hice de él. Ésta es tu oportunidad para no volver a pensar más en él y en mí. Aprovéchala porque no hay recuerdo más amargo que el mío y todo lo que haya salido de mí. ¡Adiós! Quieran tus dioses que nuestros caminos jamás vuelvan a cruzarse porque si eso sucede, no serás para mí otra cosa que mi enemigo.
 
   –¡Boudica! –dijo Lucius deteniendo a la mujer con la fuerza de su voz porque ni en mil años volvería a tocarla.
 
   –¿Qué?
 
   –Roma es cruel y codiciosa, pero jamás abandona a sus hijos que han nacido fuertes y saludables. No abandonaré a Ifi como lo has hecho tú.
 
   –Haz lo que te dé la gana, pero no te atrevas a involucrarme. Adelante. Demuéstrame la diferencia entre un romano y un bárbaro. Persigue como un valeroso y sacrificado padre a los rebeldes que raptaron a tu hijo, y cuando los encuentres dales el gusto de cortar tu cabeza para que antes que Ifi muera, pueda contemplar el rostro del idiota que lo engendró y que fue como puerco al matadero por su empeño necio de convertirlo en un civilizado esclavo de Roma.
 
   Lucius no contestó sus groseras palabras. Se limitó a desearle un feliz regreso a su tierra, y luego mandó a su esclavo a cerrar la puerta mientras se prometía a sí mismo jamás volver a cruzar palabra con esa despiadada mujer.
 
    
 
    
 
   Tras la partida de Boudica, el joven senador regresó al tablinium. Vio desde la puerta que conducía a la pieza contigua, que la esposa del médico dormía profundamente recostada en un lecho improvisado en un cómodo sofá. Fue a sentarse al lado de Marcellus y cuando ya recostaba su hermosa cabeza en el respaldo de la silla, sintió que la mano de su amigo se apoyaba un momento sobre la suya para llamar su atención.
 
   –Lothar, déjanos –ordenó el senador. Tan pronto se alejó el esclavo en dirección a la cocina, Lucius dijo:
 
   –Creí que estabas dormido.
 
   –Sabes que tengo el sueño ligero.
 
   –Entonces lo escuchaste todo.
 
   –Sí. ¿Qué vas a hacer ahora?
 
   –¿Qué harías tú si estuvieras en mi lugar?
 
   –Es odioso que cuando uno hace una pregunta, se la devuelvan. Pero ya que lo has hecho, te diré que, si estuviera en tu lugar, iría a buscar a mi hijo. Es una locura. Una estupidez meterse en la boca del lobo, pero no podría seguir viviendo, sabiendo que pude hacer algo para salvarlo de la muerte y me quedé cruzado de brazos porque era un extraño para mí –Marcellus le dio una palmadita en su mano y antes de apartar la suya agregó–: cuenta conmigo para todo.
 
   –Eres un buen amigo –dijo Lucius.
 
   –El mejor de mundo –añadió el joven con una sonrisa divertida por escuchar alabanzas de un amigo que jamás decía cosas como ésa.
 
   –Y precisamente por eso, no quiero que me acompañes. Es un viaje sin retorno y lo sabes bien.
 
   Marcellus no se molestó en contradecirlo. Se acomodó sobre los cojines que le habían llevado, puso las manos sobre el pecho, sonrió y dijo:
 
   –Digas lo que digas, iré. Hasta el fin del mundo si fuera necesario. Hasta el mismísimo Hades. A donde quiera que tú vayas, iré, porque el sobrellevar las adversidades es en extremo difícil si no se encuentra uno que las siente más que tú. Eso dijo Cicerón en su Diálogo sobre la amistad, y alguien que estimo mucho, me dijo lo mismo hace seis años cuando había sufrido una dolorosa pérdida. Por ese amigo daría mi vida y toda mi fortuna, porque bien sé, que él haría lo mismo por mí.
 
   –Ya entendí, Marcellus –dijo Lucius sonriendo al escucharlo–. No tienes que esforzarte más en seguir convenciéndome. Pero te seré sincero. Pensar en la tarea me abruma en este momento porque no tengo idea de dónde comenzar a buscar. El país de los ordovices fue una sugerencia, pero es como buscar una aguja en un pajar. No sé quiénes entraron en la casa de Scapula esta noche ni a dónde llevarán a Ifi.
 
   –Yo sí –dijo Marcellus.
 
   –¡Lo sabes! –dijo Lucius lleno de asombro.
 
   –Sí. Y antes que me preguntes, te diré que jamás imaginé que la persona que vi esta noche en la casa de Scapula, pudiera cometer semejante fechoría.
 
   –¿Quién fue, Marcellus?
 
   –No sé quién se llevó a tu hijo, Lucius, pero la persona que vi, no pudo hacerlo porque yo mismo la saqué de la domus.
 
   –¿Qué cosa hiciste?
 
   –Ya no tiene importancia.
 
   –¿Ayudaste a escapar a un enemigo de Roma? ¿Y dices que no tiene importancia?
 
   –Para encontrar a tu hijo, no. Para poner término a esta guerra que ha durado demasiado, quizás. Pero te recuerdo que ni tú ni yo vinimos a Britannia a pelear por Roma.
 
   –¿Con quién te encontraste esta noche? –Insistió Lucius–. Necesito saberlo para que sepa con quién y a qué me enfrento.
 
   –No lo vas a creer.
 
   –Marcellus –dijo Lucius impacientándose.
 
   –Con Ceridwen –dijo el joven con un suspiro.
 
   –¿A la maligna Tisífone que pasó bajo tu balcón acompañada por un druida que quiso dejarte ciego? ¡Por todos los dioses, Marcellus! Si la hubieras detenido, ahora no estaríamos teniendo esta conversación.
 
   –¿Crees que no intenté hacerlo cuando la encontré con ese horrible druida debajo de mi balcón? ¿Por qué crees que tengo los ojos en tan lamentable estado? ¡Maldición, Lucius! No tengo que verme en un espejo para saber que parezco un horrible sapo.
 
   –Está bien. Ya no tiene importancia lo que debiste o pudiste hacer. Es indudable que la hija de Togodumnus no vino sola a la Colonia, y ya que ella entró en la casa de Scapula, pudo hacerlo alguien más.
 
   –Ya ves que el país de los ordovices no es tan mala idea después de todo. Con el invierno casi encima, seguramente Ceridwen irá a reunirse con su tío. Llevarán a Ifi allá para exhibirlo como trofeo y luego... –Marcellus calló. No le tenía aprecio al hijo de Lucius porque al igual que su amigo, no lo conocía, pero por sensibilidad ya no dijo todo su pensamiento porque la muerte de un niño inocente lo horrorizaba. Tras una pausa continuó diciendo–: Tenemos que alcanzar a la reina antes que se reúna con su ejército.
 
   –¿Adentrarnos en territorio enemigo sin saber qué camino seguir? ¿Nosotros dos contra un número desconocido de enemigos?
 
   –¡Son doce!
 
   –¿Quién dijo eso? –preguntó Marcellus.
 
   –¡Yo!
 
   –La mujer del médico –dijo Lucius y dirigiéndose a la voz que había salido de la pieza contigua añadió–: Acérquese, señora. Ya que tiene tan buen oído y algo que aportar a nuestra conversación privada, hágalo de una vez.
 
   Papiria no se hizo de rogar y entró en la pieza. Acercó ruidosamente una silla al triclinio donde estaba acostado Marcellus y tras tomar asiento dijo:
 
   –Van a creerme loca, pero lo que voy a decirles es la verdad. Los dos tienen necesidad de mí y yo de ustedes así que podemos ayudarnos mutuamente.
 
   A continuación, Papiria les contó en detalle su viaje con Celsus para encontrar a Ceri y a su ejército, el final trágico del esbirro de Scapula y su regreso a la ciudad acompañada por la feroz reina y su corte de guerreros.
 
   Nada los convenció de que decía la verdad hasta que mencionó el detalle de la cabeza del asesino fallido. Sólo había seis personas en el tablinium del gobernador, que vieron el regalo de Ceri esa noche. Scapula había expresado su deseo terminante que nadie más se enterara del asunto y era demasiado pronto para que la noticia se esparciera por la Colonia. Así que no había forma de que Papiria supiera del incidente a menos que hubiera algo de verdad en lo que acababa de decirles.
 
   –Así que Scapula la contrató para localizar el ejército de la reina –dijo Lucius y sarcástico agregó–: y según los resultados vistos esta noche, sí lo logró y con premio, además. Lo que no me queda claro es cómo hizo eso. Me refiero a los catuvellauni.
 
   –No pretendía traer de vuelta a esa vengativa muchacha con sus malignos guerreros –dijo Papiria ofendida–, pero no tiene un pelo de tonta y no se tragó la historia de que yo era una druidesa. Una vez en sus manos, ya no pude escapar. El gobernador estará buscando un chivo expiatorio que pague por lo de esta noche, pero la verdad es, y esto lo digo de un romano a otro, nadie más que él tiene la culpa porque ¿a quién se le ocurre tener una ciudad sin murallas? En estos peligrosos tiempos y con tantos lobos sedientos de sangre afuera, lo primero que debía haber pensado Scapula, era rodear su linda Colonia con una imponente barrera que desanimara al lobo más astuto a acercarse. Muy fácil les fue a esos jóvenes guerreros colarse hasta sus mismas narices y pegarle fuego a la ciudad. Y creo que gran fortuna tiene el gobernador de que la idea de la sanguinaria reina, no haya sido incendiar la Colonia entera porque lo habría logrado y con suma facilidad esta noche.
 
   –En eso tiene razón –dijo Marcellus–, la ciudad debería tener una muralla.
 
   –¿Verdad que sí, joven? ¿Verdad que sí? –dijo la mujer emocionada de que un romano tan apuesto y tan rico estuviera de acuerdo con ella.
 
   –Lo que yo quiero saber y todavía no dice es ¿cómo encontró el ejército catuvellauni? –insistió Lucius.
 
   –Ése es mi oficio –dijo Papiria orgullosa–. Tengo una habilidad especial para localizar cosas o personas. La celebridad de mi nombre hizo que el gobernador me contratara. Le pediría una recomendación, pero no creo que esté de buen humor para dármela después del desastre de esta noche.
 
   Marcellus se rió por la respuesta de la mujer y Papiria con él, deleitada del buen humor que demostraba el joven. Pero su risa se enfrió cuando vio la mirada helada en los ojos dorados de Lucius, que esperó pacientemente que su amigo dejara de reírse para señalar:
 
   –Todavía no contesta mi pregunta.
 
   –Sigo pistas –dijo la mujer encogiéndose de hombros.
 
   –¿Cómo los exploradores del ejército? –preguntó Marcellus.
 
   –Algo así –dijo Papiria enigmática.
 
   –Pero es mujer –añadió Lucius, y por cortesía no dijo nada sobre la edad que aparentaba.
 
   –Precisamente por mi sexo tengo un talento especial que los exploradores del ejército no tienen.
 
   –¿Qué es? –insistió Lucius.
 
   –Perdóneme, senador, pero ése es un secreto del oficio. No juzgue por las apariencias y déjese guiar por los resultados. Encontré el ejército de la reina con facilidad. Ése es un hecho y por prueba, ahí está la cabeza del pobre Celsus. Usted necesita encontrar a su hijo y yo puedo ayudarlo a hallarlo antes que esa feroz reina se reúna con los quinientos guerreros que ya han de estar siguiendo al grueso de su ejército. Si salimos mañana, podremos alcanzarlos. Usted, senador, recuperará a su hijo, y yo podré rehacer mi vida al amparo de su generosidad y lejos de Scapula.
 
   –Lo pensaré –dijo Lucius más convencido de que Ceri y su ejército habían encontrado a la mujer y no al revés. Luego que Papiria se retiró porque sintió la necesidad de los jóvenes de quedarse solos, Marcellus preguntó en voz baja:
 
   –¿Se fue?
 
   –Sí.
 
   –¿Crees que nos escuche?
 
   –A lo mejor, pero no creo que le interese hacerlo porque ha ido a la cocina con una gran sonrisa en su cara. Sin duda alguna, cree que vamos a contratar sus servicios.
 
   –¿Y no lo haremos?
 
   –¿Acaso creíste lo que dijo?
 
   –No. Pero me agrada. Fue muy amable conmigo en la calle.
 
   –Si pudieras verla, no creo que te agradara tanto –dijo Lucius sarcástico.
 
   –Sabes lo que Scapula le hará si la encuentra.
 
   –Esa mujer es una oportunista.
 
   –Se ensañará con ella.
 
   –Nos estorbaría en lugar de ayudarnos. ¿Sabes que podría ser la abuela de cualquiera?
 
   –¿Tan mayor es? No lo parece por su voz.
 
   –Bastante mayor, Marcellus –aseveró Lucius.
 
   –Una razón más para ayudarla a salir de la Colonia.
 
   –¡No estarás hablando en serio!
 
   –Dije ayudarla a salir, no que nos acompañe. Por lo menos para agradecerle que nos haya dicho con cuántos enemigos nos enfrentaremos. Doce contra dos, no es mucha diferencia.
 
   –Trece.
 
   –¿Cómo que trece?
 
   –¿No dijiste que había un druida con tu Tisífone? Esa mujer no lo mencionó. Habló de diez guerreros y dos mujeres.
 
   –Sí. Había un druida. Y la bella Ceridwen no es mi Tisífone. Pero uno más no hace diferencia alguna. Ya sé de lo que es capaz ese maligno sacerdote de árboles y no volverá a tomarme desprevenido –y después de un largo rato en que privó el silencio entre los dos, Marcellus dijo–: Oye, Lucius. ¿Crees en los fantasmas?
 
   Pero el senador no le contestó. El joven levantó la cataplasma que tenía sobre los párpados, y a través de la hinchazón de éstos, pudo ver que su amigo se había quedado dormido. Agotado después de tantas sorpresas esa noche, la mayoría, desagradables para él, recordó Marcellus al pensar en Boudica y en Ifi.
 
   Por primera vez en muchos años –pensó el joven– creo que estoy mejor solo. Pero al sentir el peso de la soledad que lo había acompañado durante tanto tiempo, Marcellus sintió que tenía mucho que envidiarle a Lucius porque por lo menos, él ya tenía un hijo para amar y educar.
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   Ha sido una masacre espantosa –dijo Lucius mirando los cuerpos de los legionarios que dos días antes habían salido de la Colonia en dirección a sus nuevos emplazamientos hacia el oeste de la provincia. Nuevos reclutas y soldados que recién se habían incorporado a su servicio tras haberse recuperado de sus graves heridas, constituían las dos centurias que habían sido emboscadas y después de una lucha sin cuartel, habían sido vencidas por las fuerzas rebeldes que se habían colado subrepticiamente en territorio romano.
 
   –¡Malditos celtas traidores! ¡Maldita bruja, hija de ramera! Este brutal y alevoso ataque es su obra –dijo un sirio, veterano de un ala auxiliar que había sido contratado por Lucius para rastrear a los que se habían llevado a su hijo. Había sido explorador del ejército durante treinta años y había cambiado la comodidad de su retiro bien ganado por una bonita suma que le habían ofrecido por sus servicios.
 
   Marcellus que regresaba después de ir y venir entre los cadáveres decapitados para identificar los cuerpos de los dos centuriones que iban con las unidades, frunció el ceño al escuchar el menosprecio a la estrategia militar de la hija de Togodumnus. Así que dijo:
 
   –La reina aprendió muy bien de su tío y de su padre que la guerra en su país debe estar basada en el engaño para alcanzar la victoria. Mas no es ésta la obra del grupo de guerreros que viaja con la hija de Togodumnus, sino que probablemente, fue de su pequeño ejército que se infiltró en territorio romano; así que, en lugar de menospreciar al enemigo, bien harías, Junius, en desquitar tu salario y decirnos hacia dónde debemos dirigirnos para encontrar lo que hemos estado buscando desde que salimos de la Colonia. Te recuerdo que el senador te contrató para localizar a ese grupo de rebeldes que salió de la ciudad hace dos días, y no al ejército de la reina que asó a tus camaradas veteranos en esa fatídica noche de Samhain.
 
   –¿A dónde cree que nos hemos dirigido desde que salimos esta mañana de la Colonia? ¿A encontrarnos con los malditos que asesinaron a estos valientes? No, señor. Seguimos los pasos de la pequeña bruja incendiaria –replicó con descaro el sirio.
 
   –Mejor que así sea porque siete hombres contra quinientos no es una buena partida luego que los celtas se han encargado de sacar del juego a las dos centurias que nos precedían –dijo Lucius y mirando a Marcellus que acababa de subirse a su montura con voz baja preguntó–: ¿Lo encontraste?
 
   –No. Hay por allá un centurión muerto, pero no es el cadáver de Asprenas. Faltan los cuerpos de una decena de legionarios y uno de los cornicularius de las centurias –respondió el joven nublado el semblante al pensar en que su amigo, que regresaba a retomar el mando de su unidad en el emplazamiento de la primera cohorte de la Hispania, había muerto a manos de los celtas.
 
   –¿Qué crees que pasó con ellos? –preguntó el senador sin atreverse a señalar lo obvio.
 
   –Sé que los celtas no toman prisioneros, Lucius, pero no puedo creer que Asprenas esté muerto. No sé cómo explicarlo, pero estoy seguro que yo lo sabría. No siento nada en este momento y como no encontré su cadáver por ningún lado, estoy seguro que está vivo. No sé cómo escapó de esta matanza, pero el caso es que está con vida.
 
   –¿Quieres que lo busque? –tuvo que sugerir Lucius.
 
   –Hazlo para que no te quede duda. Mas no lo encontrarás porque no está ahí. El cuerpo decapitado del centurión es de un hombre de menor estatura que Asprenas.
 
   Lucius bajó de su montura y deambuló entre los cadáveres durante un buen rato. Cuando volvió, Marcellus lo interrogó en silencio y su amigo negó con la cabeza.
 
   –Te lo dije –dijo el joven dejando de contener el aliento porque por un momento había pensado que sus emociones lo habían cegado y sus ojos se habían negado a ver la realidad.
 
   –No está entre los muertos, pero eso no quiere decir que esté vivo aún. Lo siento, pero tengo que decirlo. El centurión pudo caer peleando en cualquier sitio –Lucius dirigió una mirada hacia los sombríos bosques que se abrían a los lados de la vía abierta por manos romanas, y luego hacia los lúgubres pantanos del Thames que tan malos recuerdos les traían por los soldados que habían perecido en ese lugar seis años atrás durante la primera fase de la campaña.
 
   –¡Ah! ¡Qué gran desgracia! ¡Qué horrible tragedia! ¡Dos centurias masacradas por los rebeldes! –se lamentaba Junius a medida que la amenaza de encontrarse con los celtas que habían emboscado a las centurias, tomaba la forma de una realidad espantosa en su mente–. Preciso es regresar a la Colonia para advertirle al gobernador lo que ha sucedido.
 
   –Preciso es encontrar al grupo que buscamos antes que ellos nos encuentren a nosotros –afirmó Lucius y disculpándose otra vez dijo–: Lo siento, Marcellus, pero no podemos quedarnos a buscar los cuerpos de los caídos. Hacerlo sería optar por el mismo destino de estos valientes que cayeron peleando por Roma, y como bien señalaste hace dos noches, no vinimos a Britannia a luchar por la gloria de nuestra patria.
 
   –Imposible continuar la búsqueda –continuó Junius–. Somos siete contra quinientos y seguir adelante sería un suicidio.
 
   –Se los advertí antes y se los advierto ahora. Si seguimos por esta senda de la muerte de seguro terminaremos como nuestros pobres compatriotas –dijo la mujer que iba entre el cuarteto de esclavos que acompañaban a los jóvenes romanos. Dos germanos y dos galos que iban fuertemente armados al igual que sus amos, llevando también casco y armadura.
 
   La que había hablado, era Papiria, que, tras haber salido de la Colonia al amparo de los jóvenes romanos, no se había separado de ellos porque todavía no habían llegado a Londinium. Un asentamiento romano que albergaba comerciantes, artesanos y financieros, donde había dicho ella que tenía buenos amigos que la ayudarían a salir de la provincia. Montada como una soberbia amazona usaba con gran orgullo la capa militar que le había regalado Marcellus para protegerse del frío.
 
   La mujer le dirigió una mirada de lástima al sirio y agregó:
 
   –Su guía los ha llevado por el camino equivocado y jamás encontrarán a la reina por aquí. Brutales lobos celtas sedientos de sangre romana es lo único que ha pasado por esta senda.
 
   –¡Suficiente! No he sobrevivido treinta años en el ejército romano para perder por unos áureos mis tierras y mi ciudadanía duramente ganadas con mi sudor y con mi sangre. Que la vieja sabihonda los guíe hasta su presa si desean seguir arriesgando sus pellejos porque yo en su lugar, me daría la vuelta y regresaría ahora mismo a la seguridad de la Colonia. ¡Ahí le dejo su dinero, senador! –dijo Junius desanudando la bolsa de oro que llevaba colgada de su cinto para lanzarla al suelo antes de girar su montura y partir al galope por donde habían llegado–. ¡Qué no se me acuse de ser un ladrón! ¡Adiós! Les deseo buena fortuna en su empresa.
 
   –¡Cobarde! ¡Mal servidor! –gritó Papiria levantando su puño para maldecirlo–. ¡Ladrón también! Muy mala memoria tienes porque esa montura que te llevas, la pagó el senador y no tú. ¡Truhan!
 
   –¿Lo detenemos, señor? –Preguntaron los celtas galos mirando a Lucius dispuestos a salir de estampida detrás de Junius.
 
   –Déjenlo. Tiene miedo y no nos servirá de nada ser guiados por un cobarde.
 
   –No los encontraremos sin él, Lucius –señaló Marcellus viendo alejarse al veterano como si lo persiguieran las Furias.
 
   –No necesitan a ese inepto porque me tienen a mí –dijo Papiria mezclándose en la conversación–. Yo soy una guía experta, ¿recuerdan?
 
   Pero ninguno de los jóvenes le prestó atención. Ambos miraban la vía hasta donde se perdía de vista en dirección a los pantanos y los cadáveres que habían quedado sembrados por todas partes.
 
   –¿Estás pensando lo mismo que yo? –dijo Lucius mirando a su amigo.
 
   –Sí. No nos iremos de Britannia sin tu hijo –aseveró Marcellus y viendo que iba a oscurecer en pocas horas agregó–: pero ya es tarde para seguir adelante. No podemos arriesgarnos a desviarnos por el bosque y los pantanos sin un guía experto, o caeremos en las trampas en que fueron atrapadas las legiones seis años atrás.
 
   –Podríamos encontrar al niño esta misma noche si me hicieran caso –afirmó Papiria–. Sé que la reina está cerca y podríamos sorprenderla antes del amanecer. Mañana será muy tarde para hacerlo porque para entonces se habrá encontrado con su pequeño ejército que la está esperando arriba en el Thames. Jóvenes, háganme caso, y saldremos todos con bien de esta aventura. ¡Oh! ¿Pero qué hacen, necios? ¿Desmontan en medio de este cementerio? ¿Acaso pretenden pasar la noche en un camino sembrado de cadáveres decapitados?
 
   –Puede seguir la vía, señora –dijo Lucius tomando las riendas de su caballo para sacarlo del camino y llevarlo al bosque–. Si se apura, a lo mejor y llega a Londinium antes del amanecer.
 
   –¿Acaso estoy loca? Si pusiera atención a lo que digo, senador, no me daría tan mal consejo. ¿No escuchó que ésta es la senda de la muerte? Más adelante hay un pequeño ejército de lobos que al amparo de las sombras buscan su siguiente presa. Deseosos de bañarse en sangre romana para regresar triunfantes a las tierras de los ordovices.
 
   –Si lo que dice es cierto, entonces sabrá que esos lobos sedientos de sangre no volverán a cebarse con los muertos –dijo Marcellus siguiendo a Lucius–. Apéese del caballo, Papiria, y síganos porque no hay sitio más seguro para pasar la noche que este campo de batalla donde han encontrado la muerte nuestros compatriotas.
 
    
 
    
 
   ¿Y ahora qué hacemos? ¿Regresamos por donde vinimos? –preguntó el cornicularius al centurión que guiaba al grupo de once supervivientes de las dos centurias que iban hacia el oeste.
 
   Asprenas miró a su alrededor sin fijarse en los once pares de ojos que seguían con gran atención sus siguientes palabras. Era tarde y pronto comenzaría a oscurecer. Se habían perdido entre los pantanos y podrían pasar días deambulando sin encontrar el camino de regreso a la Colonia. Ya habían sobrevivido una noche después de la matanza, y esperaban que antes de que anocheciera otra vez, pudieran regresar a la vía que los conduciría de regreso, sanos y salvos a la ciudad. El centurión había estado en situaciones críticas a lo largo de toda su vida, pero ninguna como aquella, perdido en un laberinto natural, que poco tenía que pedirle a aquel construido por Dédalo para guardar al Minotauro. Asprenas reflexionó un momento porque sabía que la decisión que iba a tomar, significaría la vida o la muerte para todos ellos. Luego dijo:
 
   –Regresar sería morir a manos de esos lobos que nos vienen pisando los talones para apoderarse de nuestras cabezas. Debemos continuar para poder encontrar el camino de regreso a la Colonia, pero ¡cuidado! Ojo avizor todos, porque este pantano se tragó a muchos de nuestros camaradas hace seis años. Sigamos avanzando en línea y fíjense bien donde ponen los pies.
 
   El grupo se formó detrás de Asprenas, y éste reinició el avance dirigiéndose hacia el este confiando en que el cielo nocturno le permitiría reasegurar la dirección que desde el día de ayer había elegido basado en la posición de las estrellas. Usaba una larga vara para tantear el camino, temeroso de caer en alguna trampa que la naturaleza escondía con maña entre la vegetación del pantano. El avance era lento y penoso, no sólo por el terreno o por el peligro que corrían de ser sorprendidos por los celtas que los perseguían, sino porque los mosquitos los atormentaban con mayor frecuencia a medida que la luz iba decreciendo en el sombrío pantano. Mas su deseo de sobrevivir, los hacía aguantar impasibles las dolorosas picaduras de los alados bichos, que revoloteaban a su alrededor dándose un banquete de sangre romana.
 
   Finalmente oscureció y el grupo se detuvo mientras Asprenas dirigía su mirada hacia el cielo nocturno para orientarse a través de las estrellas por su experiencia como triearch (1) de la flota romana. Contento, descubrió que no había errado el camino y calculando que estaban cerca de su objetivo dijo:
 
   –La noche promete ser muy clara con esa soberbia luna que acaba de aparecer. Hagamos un esfuerzo porque estamos cerca de alcanzar la vía y nuestra salvación. Pero extrememos precauciones para que nadie se pierda. Envainen sus espadas y tómense de las manos para avanzar.
 
   Obedientes, desde el cornicularius hasta el último legionario, hicieron lo que decía el centurión y la cadena humana reanudó su camino. Confiada en los ojos de gato del guía, que pronto descubrió a la luz de la luna el cadáver de un romano. Habían vuelto al campo de batalla y con gran satisfacción iba a comunicárselo a los otros, pero entonces escuchó un relincho y como acto reflejo, se dejó caer en el suelo, arrastrando al que iba detrás de él y a los demás que de inmediato imitaron al líder del grupo sin preguntar nada. No era necesario porque los celtas que los habían atacado, se habían llevado los caballos de los centuriones con ellos, y el sonido que habían escuchado, era una señal clara de su presencia en el bosque.
 
   Asprenas hizo una señal al grupo para que uno de los legionarios lo acompañara mientras el resto esperaba. Avanzaron los dos, lado a lado hasta encontrar la fuente del sonido que habían escuchado. Había siete caballos del otro lado del muro de arbustos, pastando tranquilamente cercados por los cadáveres de los legionarios que habían sido masacrados dos días antes. El viento soplaba en dirección a donde ellos habían llegado, y los dos hombres sintieron que las náuseas los dominaban y que iban a vomitar sus estómagos vacíos al ser asediadas sus narices con el olor a carne en descomposición. A fuerza de voluntad vencieron la necesidad apremiante que los acuciaba y miraron con los ojos bien abiertos para percibir algún peligro.
 
   Monturas romanas –pensó el centurión al ver los arreos de los caballos. Pero no por ello se sintió seguro porque los celtas usaban los arneses y las sillas de montar de las bestias que habían hurtado. No tuvo tiempo para confirmar si uno de los siete caballos era el que le habían robado porque el crujido de las hojas secas al ser pisadas, llamó su atención. De reojo vio pasar una forma humana detrás de unos arbustos y sintió que el corazón le latía apresuradamente en el pecho porque había visto a un enemigo declarado de Roma. Le hizo una seña al legionario que iba con él para que los dos siguieran a su escurridizo enemigo entre la vegetación, tratando de rodearlo para atraparlo y matarlo antes que diera la alarma. Con las espadas desenvainadas, los dos romanos se separaron para seguir los pasos del hombre que iba delante de ellos caminando como si fuera un gato porque sus pies evitaban posarse sobre la hojarasca. Mas Asprenas tenía ojos de felino también porque a pesar de ese andar lleno de sigilo, pudo seguirlo entre la densa vegetación. Vio que los arbustos se partían ligeramente, y que la forma oscura que iba delante, se agachaba como si espiara algo o a alguien.
 
   El centurión avanzó con la misma cautela que su enemigo había usado así que pasó desapercibido, y pudo acercarse paso a paso sin que el otro advirtiera su presencia. Los músculos en tensión, la respiración sostenida y el brazo dispuesto a herir mortalmente. Estaba a punto de lanzarse sobre su presa para acuchillarla cuando ésta, se incorporó con la velocidad del rayo y de un salto espectacular, libró los arbustos poniéndose fuera de su alcance.
 
   Asprenas se quedó congelado apenas un instante porque creyó que más astuto que él, había percibido su presencia y huido de su ataque mortal. Pero pronto se rehízo y pensando que, si quería salir con vida de ese fúnebre bosque, y regresar con su cabeza sobre sus hombros a la Colonia, tenía que hacer algo más que quedarse atónito, siguió a su enemigo a través de los arbustos y al otro lado de la muralla de hojas y ramas, se llevó una gran sorpresa.
 
    
 
    
 
   ¿Y qué? ¿Ninguno de ustedes sabe encender un buen fuego? –dijo Papiria viendo que los jóvenes romanos y tres de sus esclavos, se acomodaban como mejor podían bajo un añoso roble tras despojarse los dos primeros de sus cascos mientras uno de sus esclavos subía a una de las ramas del árbol para montar guardia.
 
   –La luz atraería visitas indeseables –explicó Marcellus envolviéndose en su capa militar para evitar las molestas picaduras de los mosquitos.
 
   –Pero el humo alejaría a estas pequeñas sanguijuelas voladoras –dijo Papiria dándose palmadas sobre el cuerpo como una loca.
 
   –Cúbrase con la capa y olvídese de las picaduras porque si sigue haciendo tanto ruido, por los chupa sangre, atraerá con su escándalo a esos lobos que dice usted, andan rondando por aquí –dijo Lucius con fastidio.
 
   –La piel de una mujer es tan delicada como el pétalo de una flor mientras que la de un hombre es tan dura como la suela de una sandalia. Ustedes, amables jóvenes, de seguro les bastan sus capas para no sentir las dolorosas picaduras, pero para mí son una verdadera tortura. Por favor. Hagan algo para que pueda concentrarme en saber dónde se encuentra la reina.
 
   –¿No dijo que ya lo sabía? –señaló Lucius.
 
   –Lo sabía hace un par de horas, pero esa niña es tan rápida como el viento y se desplaza como el rayo. Su destino final es la tierra de los ordovices, pero la ruta que seguirá, es tan insondable como la de una tormenta. Necesito paz y tranquilidad para concentrarme, o no conseguiré ver a dónde dirigirá sus pasos mañana.
 
   –Tome. Use mi capa –dijo Marcellus despojándose de esa prenda y no contento con eso, se tomó el trabajo de levantarse para ir a ponérsela sobre los hombros.
 
   –Los mosquitos se cebarán con usted –dijo Papiria llena de asombro de que un joven patricio como él, se tomara tantas molestias por alguien como ella.
 
   Marcellus se encogió de hombros y regresó a su sitio tras ponerle la capa. Apoyó la espalda contra el tronco del árbol, y dejó que los bichos rondaran sus brazos y sus piernas desnudas. La coraza de bronce protegía su pecho y la lana de su túnica militar, sus muslos. No obstante que sus pies estaban protegidos por botas, había demasiada piel expuesta para que los voraces mosquitos no se dieran un festín con él. Viéndolo inmóvil ante el ataque de los insectos, sus compañeros de viaje, desde Lucius hasta los esclavos, fueron incapaces de soportar la vista de esa indefensa víctima que voluntariamente y por capricho de una vieja, se inmolaba con tanta generosidad. Todos se despojaron de sus capas y se las ofrecieron de inmediato.
 
   –¡Basta! –dijo Papiria levantándose–. No dejaré que otros se sacrifiquen por mi culpa. La voracidad de estos bichos es insoportable, pero es peor, el mal que pueden causar algunos de ellos. Tome, joven señor. Le devuelvo su capa y que a cada cual le toque su parte de estos enemigos voladores.
 
   Marcellus sonrió y volvió a ponerse su capa mientras Papiria se sentaba a su lado para mirarlo con atención.
 
   –Eres demasiado generoso para ser romano –dijo la mujer a continuación.
 
   –¿Es un cumplido? –preguntó el joven sin molestarse por la familiaridad de la mujer.
 
   –Sí. Lo es. ¿Me permites ver tu mano?
 
   –¿Cualquiera?
 
   –La derecha –dijo Lucius al ver la duda en la actitud de su amigo–, y ten cuidado, Marcellus, porque la señora se propone leer tu destino.
 
   –Perderá su tiempo –dijo el joven presentando su mano sin titubear ante la mujer–, porque no creo que el futuro del hombre esté establecido de antemano.
 
   –¡Ah! ¡Un escéptico! –dijo Papiria sonriendo, pero al ver la mano del joven romano, la sonrisa se congeló en sus labios. Pálida, miró con gran interés las líneas en la palma de Marcellus, y luego forzó una sonrisa.
 
   –Es una mano interesante –dijo a continuación, pero sin mirar los ojos negros que se habían clavado en su rostro con curiosidad.
 
   –¿Tanto como para atemorizarla?
 
   –¿Quién dice que he sentido temor al ver tu destino?
 
   –Su rostro.
 
   –¿Quieres saber lo que vi?
 
   –Me da lo mismo porque no creería nada de lo que usted me dijese, pero por curiosidad, sólo dígame si vio en mi mano que no llegaré a viejo.
 
   –Vivirás lo suficiente para ver crecer a tu descendencia.
 
   –¿Cómo? ¿Acaso vio en mi mano que tendría hijos? –preguntó Marcellus con gran interés en el tema.
 
   –Sé que tendrás un hijo –aseveró Papiria.
 
   –Tendrás uno o más hijos, Marcellus, y eso, te lo puedo asegurar sin necesidad de leer tu mano. Siendo joven, fuerte y saludable, es la deducción obvia –intervino Lucius.
 
   –¡Ah, sí! Ahora recuerdo. La maldición del dios Seth –dijo Papiria acordándose de que el joven había manifestado verbalmente ser víctima de la esterilidad, y tras mirarlo de arriba abajo con interés profesional preguntó– ¿algún médico egipcio te dio ese diagnóstico, joven señor?
 
   –Prefiero no hablar del asunto –dijo Marcellus avergonzado de haber expresado en voz alta y delante de extraños, sus problemas de salud, dos noches atrás cuando creía haberse quedado ciego.
 
   –Deberías, porque no hay nadie más calificado que yo para decirte si estás o no, maldito por el dios Seth.
 
   –¿Por intermedio del espíritu de su difunto esposo, señora? –se burló Lucius–. ¿Acaso va a convocarlo para que aparezca ante nosotros?
 
   –Haré algo mejor que eso. Enumeraré a este amable y generoso joven las causas de la esterilidad, y él sabrá si su médico lo engañó o fue una patraña de una astuta y calculadora mujer, que después de hacer sus trapacerías, ya no tiene tierra fértil en su vientre para la semilla de su legítimo y quiere echarle la culpa de su incapacidad para tapar sus faltas –y mirando a Marcellus, preguntó–: ¿es usted casado?
 
   Pero el joven le respondió con otra pregunta:
 
   –¿A qué se refiere en concreto?
 
   –A mal árbol te arrimas, Marcellus, porque no es esta mujer, la más calificada para responder tus dudas –dijo Lucius tratando de disuadirlo a continuar con esa plática porque amenazaba con revelarle una fea verdad. No era que importara mucho, habiendo terminado su matrimonio con Flavia Sabina, pero seguro que su amigo sufriría por esa insospechada traición de su ex mujer, quiso evitarle el disgusto de saber.
 
   –Si no es ella ¿quién? ¿Otro medicucho embustero? Abundan en todo el Imperio, y poco o nada saben de los asuntos de las mujeres. La señora es mujer, y, por lo tanto, ella debe saber –señaló Marcellus y mirando con atención a Papiria, ceñudo dijo–: Señora, tenga la amabilidad de contestar mi pregunta.
 
   –Un vientre que ha dado cobijo a una semilla acaba de enfermarse cuando no se le permite crecer a la simiente que se ha plantado en él. Ése es el precio que pagan las astutas zorras que gustan y saben gozar de los placeres de la carne. El día que quieren tener hijos legítimos, no pueden hacerlo porque su vientre está enfermo y es incapaz de dar frutos. Se han hecho estériles por haber extraído de su seno tantas veces a los hijos no deseados.
 
   Los ojos de Marcellus relampaguearon al hacerse la luz en su cerebro, pero su corazón se negó a creer todavía, que la mujer con la que se había casado hubiera sido capaz de algo como eso. Mas en su mente estaba grabada la aseveración contundente de Flavia Sabina de su fertilidad, y aunque no desechaba la idea de que podía ser él, el causante de esa ausencia de hijos en su fracasado matrimonio, las palabras de Papiria le habían dado otra explicación. Mucho más cómoda para él porque la culpa recaía sobre ella, pero también más repugnante. Ya no preguntó más e incapaz de mantenerse quieto, se levantó para ir a estirar las piernas porque la noche prometía ser muy larga por el gran disgusto que la plática había despertado en su corazón.
 
   No se alejó mucho porque no era agradable andar entre los cadáveres de sus compatriotas, que después de un día de muertos ya estaban corrompiéndose. Cerca de un avellano donde se detuvo, una de sus monturas relinchó y el sonido se perdió entre el chirrido de las cigarras y el croar de las ranas.
 
   Con la mente vacía porque no quería pensar en el breve pasado que había compartido con su mujer, contempló la luna, y a fuerza de mirar ese reflejo nacarado, recordó la belleza de la piel de la reina de Britannia. El azul del cielo al oscurecer, tenía el color de los abismos insondables del mar de Germanicus, y el joven suspiró al contemplar los ojos de ella en el firmamento, donde las estrellas que iban apareciendo, eran el brillo y el fuego que había visto en su hermosa mirada. Iba a comparar en su mente, la frescura de sus labios con los pétalos de una rosa recién abierta cuando escuchó un suave relincho que partió desde donde estaban atados los caballos. Tal sonido no habría llamado su atención si un instante después, no hubiera escuchado el crujido de hojas secas en la misma dirección. Su instinto le dijo que ese sonido no había sido causado por un animal y ya estaba dándose la vuelta para alertar a sus compañeros de la presencia de enemigos cuando detrás de él, entre los arbustos, saltó una sombra amenazadora.
 
    
 
    
 
   No debiste permitírselos, Llyr –decía Ceri mirando a Ifi jugar con sus primos–. Ese niño apenas tiene cinco años. ¿Quién va a hacerse cargo de él? ¿Los gemelos? Son niños también y ya que tienen parientes vivos, no deberían seguirnos sino volver con ellos.
 
   –Si tanto te disgustaba que viniera con nosotros, debiste hacer lo que Rhobÿn sugirió. Arrojarlo al río y dejar que se ahogue, o mejor aún, sacrificarlo a los dioses para honrarlos por nuestra victoria en la Colonia.
 
   –Ésa es la broma de peor gusto que he escuchado en toda mi vida –dijo Ceri mirando a su primo con gran disgusto por su sugerencia.
 
   –Tienes razón. Está mal hacer bromas de esa infeliz criatura –dijo Llyr avergonzado de haber hecho un chiste de la desgracia de un pequeño y más decidido aún a conservarlo a su lado porque inexplicablemente había sentido desde el primer momento que cruzaron palabra, una identificación innata con él–. Ya escuchaste lo que dijeron Bran y Cynan. Los romanos querían llevárselo para hacer un esclavo de él. Cierto es que Ifi es iceni, y, por lo tanto, hijo de enemigos, pero no por ello deja de ser de sangre noble como los gemelos.
 
   –Ésa es la cuestión, Llyr. Si el niño es de sangre noble, ¿por qué querrían los romanos hacer de él un esclavo? No es esa su costumbre, y si hay algo de cierto en esa historia que nos contó ese par, probablemente sea que su madre prefirió alejarlo de su lado para protegerlo. Pero ¿de qué? Ifi no es hijo de un rey enemigo de Roma así que no es un botín para ser exhibido en uno de esos odiosos triunfos que los romanos celebran para humillar a los vencidos. Y si no iban a hacer de él ni esclavo ni botín, entonces ¿para qué lo querrían?
 
   –¿Y a quién le importa lo que quieran los romanos? Ifi está ahora con nosotros y yo me haré cargo de él. ¡Hola, muchachote! ¿Cansado de tanto jugar? –dijo Llyr abriendo los brazos para abrazar al pequeño que corrió hacia él para buscar refugio a su lado, después de haberle propinado una paliza a Cynan al tomarlo desprevenido.
 
   –No, pero Cynan quiere pegarme –respondió Ifi abrazando al príncipe como si lo hubiera conocido de toda la vida.
 
   –Eres un mal perdedor! Te había vencido y me atacaste a traición –dijo su primo yendo detrás de él con muy malas intenciones.
 
   –Lo que hiciste está mal, Ifi, y debes aguantar como hombre el castigo que merece una acción tan deshonrosa –dijo Llyr que lo había visto todo mientras hablaba con su prima.
 
   –¡Ven a recibir tu castigo! –dijo Cynan triunfante.
 
   –¡No!
 
   –Sé valiente, Ifi –dijo Llyr deshaciéndose de los bracitos que se le habían colgado de su cuello y viendo que el niño iba a comenzar a llorar agregó–: y no seas niña sino hombre.
 
   –¡Voy a darte tu merecido! –amenazó Cynan cuando Ifi soltó a Llyr, y sorbiendo sus lágrimas fue a pararse delante de su primo que cerraba los puños para desquitar su furia.
 
   –Y yo a ti si te atreves a abusar de tu fuerza con tu primo –amenazó Llyr.
 
   –¡Pero eso no es justo! ¿Cómo voy a castigarlo si no puedo usar toda mi fuerza?
 
   –Igual que lo haré yo, si te atreves a desobedecerme –respondió Llyr encogiéndose de hombros, y al ver que el niño no lo comprendía agregó–: ¿crees que usaría toda la fuerza de mis puños para castigarte?
 
   –No, señor –dijo Cynan comprendiendo, y en lugar de golpearlo con sus puños, lo sujetó del brazo y le dio unas buenas nalgadas. No desquitó su furia, pero su acción correctiva valió la pena cuando vio que el príncipe lo aprobaba con una sonrisa.
 
   –¡No me dolió! ¡Y te pegaré por castigarme! –gritó Ifi retador.
 
   –Atrévete y seré yo y no tu primo, quien te castigue –amenazó Llyr haciendo ademán de levantarse. Ifi no se quedó a esperarlo y corrió a buscar a su otro primo para jugar con él.
 
   –¿Vas a dejarlo ir? –quiso saber Ceri.
 
   –Sí, porque todavía no se ha ganado otro castigo –respondió Llyr riéndose.
 
   –Te agrada mucho ese niño –dijo Ceri mirando con curiosidad a su primo porque jamás antes le había visto tan cariñoso ni interesado en una criatura.
 
   –Branwen me dijo que se parece mucho a mí cuando tenía su edad. ¿Qué crees tú? –dijo Llyr siguiendo con paternal interés los rudos juegos del pequeño.
 
   –Creo que en efecto se parece a alguien que conozco, pero todavía no sé a quién. Creo también que, en lugar de atender hijos ajenos, deberías de tener los propios. Eres el único hijo varón de tu padre y tienes el deber de perpetuar su linaje –dijo Ceri algo sorprendida por esa faceta paternal del carácter de su primo–. Por cierto, ¿dónde está Branwen?
 
   –Con Rhobÿn –dijeron los otros guerreros que estaban reunidos en torno a la pequeña fogata donde estaban asando un tierno jabalí.
 
   –Ahí vienen –agregó Cynan que había preferido servirse otro pedazo del asado de la cena en lugar de ir a jugar con su pendenciero primo.
 
   Los jóvenes venían acalorados y con la expresión de estar dominados por una intensa emoción. Viendo que Rhobÿn había tomado de la mano a su hermana para correr, Llyr se preguntó si acaso Branwen con dos días de viudez, ya había encontrado al reemplazo de Ciarán. Mas desechó esa mala idea de su mente y se levantó cuando ellos se acercaron.
 
   –¡Hay romanos cerca! –dijo Branwen emocionada.
 
   –¡Dos centurias decapitadas! –agregó Rhobÿn.
 
   –Sin duda alguna, nuestros compatriotas no resistieron la tentación de llevarse algunos recuerdos de su visita a nuestras tierras ancestrales –dijo Llyr encantado del macabro hallazgo.
 
   Ceri lo dudaba porque Brïn no era un jefe que permitiera libertades de esa naturaleza cuando tenía órdenes que cumplir. Sin embargo, se quedó callada presintiendo hacia donde llevaría esa plática.
 
   –Eso no es lo mejor de todo –continuó Branwen con los ojos brillantes– Porque hemos descubierto que quedan algunas presas vivas que andan perdidas en los pantanos.
 
   El alboroto no se hizo esperar. La tentación de imitar a los guerreros que ya regresaban a las tierras de los ordovices con un botín de guerra, cundió en el pequeño grupo. Todos, incluso los niños estuvieron dispuestos a correr en la dirección que señalaban los recién llegados. Pero viendo que Ceri no se movía, se quedaron a la expectativa, impacientes como una manada de lobos sedientos de probar la sangre de la cual habían sido privados por largo tiempo. La reina estaba harta del tufo de los romanos después de su visita a Camulodunum, pero sabiendo que negarles la oportunidad de enfrentar a sus enemigos, era como quitarle un dulce a un niño, no le quedó más remedio que consentir para no forzarlos a que retaran su autoridad.
 
   –Los gemelos y el pequeño se quedarán a cuidar los caballos –dijo la joven levantándose y antes que comenzaran a protestar o lloriquear según la edad de cada cual agregó–: y si se atreven a desobedecerme, les levantaré un geis para que no puedan ir con nosotros al país de los ordovices.
 
   Pálidos, los niños entendieron la amenaza de la reina y fueron a sentarse junto al fuego, prometiendo que no se moverían de ahí hasta que ellos regresaran con las cabezas de sus enemigos.
 
   –¿Y el druida? –preguntó Llyr luego que Ceri dividió al grupo en dos partes para emboscar a los romanos. Su primo renunció a liderar al otro grupo para ir con ella y protegerla de cualquier sorpresa desagradable.
 
   –No lo sé –respondió la reina y quiso agregar que no le importaba porque desde que salieran de la ciudad, las palabras del romano habían estado rondando en su mente, y deseosa de que Vindonnus se las explicara por voluntad propia, no se había atrevido a preguntarle. Mas como él guardara silencio sobre el incidente, Ceri comenzó a elucubrar sobre lo que había escuchado y lo que pasó por su mente no le gustó nada, porque surgían más preguntas y ninguna respuesta. El druida había desaparecido esa mañana sin dejar rastro, pero nadie se preocupaba por él, porque sabían que Vindonnus regresaría cuando se le antojara hacerlo. La joven no había pensado en su maestro en todo el día, pero al escuchar que había romanos en los alrededores, de pronto se preocupó por él y como si su primo leyera su pensamiento, éste agregó:
 
   –Esperemos que lo encontremos antes que los romanos.
 
    
 
    
 
   Marcellus vio venir sobre él una negra figura y en lugar de hacerle frente, se cubrió los ojos de la mano que había visto alzarse en su dirección. Al mismo tiempo desenvainó su gladius y saltó para evitar que su enemigo lo ensartara con la filosa espada celta que empuñaba en la otra mano. Mantuvo una distancia prudente del alcance del puño del hombre, que ya había desaparecido en la bolsa de cuero que llevaba colgada en su cinto y dijo:
 
   –Mal harías en intentar por tercera vez la misma artimaña si es que quieres conservar esa mano traidora que se mueve como rayo. Eres rápido con tus polvos de invisibilidad, pero no más que mi espada, Albinus... ¿o acaso debo llamarte Vindonnus?
 
   –¡Llámame como quieras, pero cuando estés en tu Hades, romano! –dijo el druida transformado en un furioso guerrero que atacó a su enemigo con una destreza que hizo retroceder a Marcellus porque sabía bien lo que pretendía. Acercarse para lanzarle sus polvos a los ojos y dejarlo ciego antes de matarlo. Pero no obstante el ímpetu del hábil ataque del druida, el joven romano supo desde un principio que no era rival para él, pero para vencerlo tenía que protegerse los ojos y aprovechar el momento en que intentara cegarlo con sus polvos para desembarazarlo de esa molesta arma.
 
   Esquivó los golpes de la espada celta con sus reflejos y sin cruzar ni una sola vez su gladius con la de él. Hubiera continuado cansándolo y forzándolo a lanzarle los polvos a la cara para cortarle esa traidora mano cuando de reojo vio surgir de la vegetación dos figuras por lados opuestos. Su primer impulso fue prepararse para enfrentar dos nuevos enemigos, pero la vestimenta de los recién llegados no permitía equivocaciones. Eran romanos como él, y, por lo tanto, fue el druida quien se vio en aprietos al ser rodeado por tres adversarios.
 
   –Mucho cuidado con ese druida –aconsejó Marcellus a los recién llegados–, porque su mano izquierda lanza unos polvos a los ojos que los ciegan temporalmente. También sabe hacer buen uso de su espada porque a pesar de su bárbara apariencia, sepan que fue entrenado por el mejor maestro de esgrima del Imperio.
 
   –¿Un romano disfrazado de druida? –dijo el legionario lleno de asombro y fueron sus últimas palabras porque Vindonnus aprovechó su confusión para saltar sobre él, y tras lanzarle el polvo a los ojos, hundió su filosa espada en el cuerpo del romano.
 
   Quiso huir sin haber recuperado su arma, pero los otros dos se lo impidieron arrojándose sobre él en el momento en que les dio la espalda. Cayeron los tres sobre el cuerpo del legionario herido y mientras Vindonnus forcejeaba para tratar de alcanzar el gladius del moribundo, Marcellus le arrancó la bolsa, y el otro romano lo agarró de sus largos cabellos para alzarle la cabeza y ponerle su filosa espada bajo su garganta.
 
   –No lo mates, centurión, porque hay algunas preguntas que quiero hacerle –pidió Marcellus al ver la intención del hombre.
 
   –Ésa no es una razón que valga la vida de un valiente soldado romano –replicó el centurión escuchando escaparse de los labios del moribundo su último estertor de agonía.
 
   –Te daré otra, Asprenas. La amistad y el respeto entre un aprendiz y su maestro –dijo Marcellus reconociendo con alegría a su amigo y tras palmearle la espalda para darle la bienvenida, se levantó de un salto y agregó–: porque este hombre fue tu alumno al igual que yo, aunque ahora se vista como uno de nuestros enemigos.
 
   Asprenas se levantó y arrastró sin miramiento alguno al druida tras él. Lo hizo darse la vuelta y a la luz de la luna miró un momento su rostro. Luego dijo:
 
   –Su cara parece ser la de un viejo conocido, pero sus ojos son los de un enemigo. Andaba espiándote, Marcellus, y no con buenas intenciones. Así que apresúrate a hacerle tus preguntas antes que lo despache al Hades porque no dudaría hacerlo él con nosotros si tiene la menor oportunidad.
 
   –¿Eres Albinus? –preguntó Marcellus sin preámbulo.
 
   Vindonnus miró a uno y otro, y luego sonrió burlón, pero mantuvo la boca cerrada.
 
   –¿Cómo es que estás vivo cuando tu familia y tus amigos te dábamos por muerto? –Preguntó el joven, pero el druida siguió callado, y Marcellus verdaderamente interesado en saber continuó–: ¿Cómo se convierte el nieto de un poderoso legado romano en un acérrimo enemigo de su patria?
 
   –Pierdes tu tiempo. Este cochino druida no te dirá nada –dijo Asprenas levantando su brazo para acuchillarlo.
 
   –¿Por qué querías matarme? –Preguntó Marcellus deteniendo la mano de su amigo para evitar que hiriera al joven–, ¿qué tiene en mi contra, mi amigo y compañero de juegos de la infancia?
 
   –Suelta mi mano, Marcellus –ordenó el centurión–. No le preguntes más porque ha sellado sus labios y está resuelto a llevarse sus secretos a la tumba.
 
   –A pesar de ese traje de druida y de esa mirada asesina que brilla en sus ojos, creo que este hombre es un romano y un antiguo amigo, y no debe tomarse sin más la vida de uno ni de otro sin saber la verdad que oculta esa ansia de matar.
 
   –¡Cuánta humanidad hay en esa respuesta! –se burló Asprenas y arrebatando su mano, quiso asestarle el golpe mortal al silencioso druida, pero por segunda vez, Marcellus se lo impidió–. No te atrevas a detenerme una tercera –advirtió el centurión arrebatando de nuevo su mano, pero esta vez con furia–, porque te arriesgas a que cruce mi espada con la tuya. Este hombre es un enemigo de Roma que ya ha asesinado a un buen legionario a sangre fría. Déjalo salir impune de ésta, y hará que la jauría que nos persigue desde ayer nos caiga como llovida del cielo. No estoy de bromas, Marcellus, y tú que me conoces, lo sabes bien.
 
   –Si no es por humanidad que sea por supervivencia, centurión. Perdónele la vida por el momento al druida –dijo Lucius llegando al claro acompañado de los esclavos y de Papiria, que venía detrás con la palidez de un difunto. A punto de morirse de miedo, la mujer dijo:
 
   –¡Por todos los dioses del Imperio! ¡Escuche al senador porque van a llovernos celtas del cielo como las plagas llovieron sobre Egipto!
 
   –Entonces ya están muertos todos ustedes –dijo Vindonnus en perfecto latín y con gran satisfacción.
 
   –Pero antes que nosotros, lo estarás tú –afirmó Asprenas manteniéndolo bien sujeto con el gladius bajo su cuello. Apenas había terminado de decir esto cuando escucharon unos relinchos llenos de dolor mezclados con gritos lejanos y el sonido de una pequeña horda acercándose como una tempestad.
 
   –Esos relinchos fueron nuestras monturas –dijo Marcellus retrocediendo junto con los otros hacia el grueso tronco de un árbol.
 
   –Esos gritos fueron de los infelices que sobrevivieron a la matanza de ayer –dijo Asprenas tras soltar una imprecación, y maldecir a diestro y siniestro por la mala fortuna de sus camaradas.
 
   –Y los próximos serán ustedes –agregó Vindonnus con una sonrisa divertida.
 
   –¿Qué hacemos? ¿Vamos a quedarnos a esperar nuestra muerte sin hacer nada? –chilló Papiria viendo que el centurión cruzaba miradas con los dos jóvenes romanos. Luego vio con espanto que los tres fueron a tenderse en el suelo en los linderos del claro entre los arbustos, al igual que los esclavos galos mientras los dos germanos, Mat y Lothar, se hacían cargo de amordazar al druida para que no pudiera hablar, y lo custodiaban para impedir que huyera. Apenas habían tomado posiciones junto a Vindonnus, amenazándolo con sus espadas cuando se escucharon pasos apresurados sobre la hojarasca y cinco cabezas se asomaron sobre los arbustos. Papiria estuvo a punto de morirse de espanto al reconocer los cabellos rubios de una hermosa joven que gritó victoriosa al reconocerla. Saltó al claro sin cuidarse gran cosa de los cadáveres cuyos cuerpos sobresalían parcialmente de la vegetación.
 
   –¡Ah! ¡La farsante! Jamás creí que volvería a ver tu horrible cara –dijo Branwen yendo hacia la mujer.
 
   –Muy mal le pagó a la reina luego que la salvó de morir quemada –agregó Rhobÿn acercándose por el otro lado.
 
   –Cortemos las cabezas de esos necios que se han atrevido a atacar a un druida y vayamos a buscar al resto de los romanos que han salido huyendo despavoridos –dijo uno de los tres jóvenes que conformaban el quinteto que había llegado al claro.
 
   –Si dan un paso más, se muere él y ustedes también –dijo Mat acercando el filo de su gladius a la garganta de Vindonnus que trataba de decirles con los ojos la trampa que les habían tendido los romanos.
 
   –Atrévete a cortarle el cuello al druida y sufrirás una horrible agonía antes de morir –amenazó Rhobÿn.
 
   –¡Qué no digan que no se los advertimos! –gritó Lothar dando un salto al frente para atraer al quinteto hacia él y cerrar la trampa.
 
   –¡Esclavo fanfarrón! ¡Caro vas a pagar tu lengua! –gritó Branwen abalanzándose hacia el germano con su espada desenvainada, pero en el momento en que los hierros se entrecruzaron, vio de reojo agitarse los matorrales y saltar al claro cinco figuras. Tres acuchillaron eficazmente a tres de sus guerreros por la espalda sin darles tiempo a decir ni siquiera un ay. Mientras los celtas se desplomaban con heridas mortales en sus cuerpos, Rhobÿn saltó para proteger la espalda de la princesa, y que juntos se cubrieran uno a otro, en tanto, romanos y esclavos formaron un pequeño círculo alrededor de los jóvenes catuvellauni.
 
   –¡Depongan las armas y tendrán una muerte rápida y sin dolor! ¡Somos siete contra uno y eso significa la muerte para ti y tu mujer! –Advirtió Asprenas a Rhobÿn.
 
   –¡Maldito advenedizo! ¡Enfréntate conmigo y verás que una guerrera vale por tres hombres! –dijo Branwen en perfecto latín cruzando su espada con la del centurión que sólo se defendió de ese impetuoso ataque.
 
   –¿Sólo por tres? –repitió Asprenas sonriendo lleno de diversión por la bravata de la hermosa joven mientras retrocedía parando sus golpes.
 
   –¡Ah! ¡Miserable! –chilló Branwen lanzándose contra el centurión, y dejando solo a Rhobÿn que de inmediato fue rodeado por sus otros cinco enemigos. Mas ninguno lo atacó y el joven celta giró sobre sí mismo, manteniéndose en guardia mientras trataba de adivinar cuál de los cinco sería el primero en saltar sobre él antes que los otros lo acuchillaran a traición. Era una situación difícil y el joven comenzó a sudar.
 
   –Ése es el problema con ustedes –dijo Marcellus viendo el gesto preocupado del joven guerrero–, jamás aprendieron a pelear en conjunto. Cada celta vela por sí mismo y nada más.
 
   –Ése es el problema con ustedes, romanos –dijo una voz joven desde los arbustos–. Que hablan demasiado en lugar de actuar. ¡Depongan inmediatamente sus armas y les prometo que su viaje a su Hades será rápido y sin agonía!
 
    
 
    
 
   Viendo aparecer a su reina, Rhobÿn recuperó la esperanza y quiso atravesar la barrera que lo separaba de sus compatriotas que aparecieron en el claro. Con habilidad intentó herir a uno de los esclavos galos de Lucius, pero éste no estaba manco y comenzó una lucha, uno a uno, con el guerrero.
 
   Eran cinco los recién llegados y los otros cuatro. Llyr quiso enfrentar a Marcellus al reconocer a un viejo enemigo, pero Lucius se puso en su camino, en tanto otro guerrero celta se interponía entre el joven romano y su reina, y los otros dos se dividían para enfrentar a los esclavos. Giros y cortes. Avance y apuñalamiento. Dos estilos de pelea que se enfrentaron en medio del claro sin que al inicio se viera a los vencedores, porque las espadas romanas no eran las mejores armas para oponerlas a las espadas largas que usaban los celtas con magistral destreza en una lucha cuerpo a cuerpo, pero los romanos eran maestros en el manejo de armas y los esclavos estaban decididos a vender caras sus vidas.
 
   Rhobÿn dio cuenta del germano y tras cortar su cabeza, quedó libre para ir a prestar ayuda a cualquiera de sus compañeros. Su reina fue su primera opción, pero un poderoso guerrero paraba los golpes del romano que había obligado a Ceri a participar de mala gana en la contienda para tenerla a la vista y que no lo atacara a traición. Se le unió un segundo guerrero, que, tras descontar al otro esclavo galo, decidió defender a su reina del ataque del romano. Eran tres contra uno, y Rhobÿn pensó que la cabeza del joven ya tenía demasiados competidores. Llyr enfrentaba a otro de los romanos y la lucha entre ambos, a pesar de la diferencia de estilos, estaba bastante pareja porque a Rhobÿn le pareció que el príncipe estaba jugando al gato y al ratón con ese romano que se revolvía como un torbellino alrededor de su jefe. Llyr no estaba en una situación apurada, pero aun si lo hubiera estado, no le perdonaría que se entrometiese en sus asuntos así que Rhobÿn lo dejó que siguiera sufriendo para atrapar al fastidioso romano, y viendo que Branwen estaba agotándose sin poder dar cuenta del centurión, decidió ayudarla para quedarse con la cabeza de la presa más codiciada de esa guerra contra Roma.
 
   Asprenas no hubiera querido prolongar tanto la lucha con esa hermosa guerrera celta, pero a pesar de ser mujer, ella era peligrosa y él le tenía demasiado aprecio a su pellejo y a su hermosa cabeza para dejar que esa despampanante rubia lo privara de ella. El gladius no era arma para enfrentar a una espada celta sin la defensa de un escudo, pero el centurión tenía mucha experiencia en batalla para dejarse atrapar con esos elegantes giros y peligrosos cortes que realizaba la joven con una destreza que parecía aprendida desde la cuna.
 
   Branwen era alta, pero no tanto como para sobrepasarlo a él, así que la diferencia de estatura resultaba en una desventaja para ella en ese estilo espectacular de combate celta. La joven era una rival poderosa sin duda alguna mas no podía vencerlo porque no tenía la resistencia para aguantar un largo combate. Vio que su rapidez para atacar y defenderse, la cansaban, y Asprenas se dio cuenta que era cuestión de tiempo para que ella comenzara a perder su mortal eficacia. También vio que la joven estaba consciente de esa debilidad, y que cada instante que transcurría no sólo la hacía sudar y fatigarse más, sino que también le ponía los nervios de punta.
 
   La princesa deseaba terminar la pelea, pero la prolongación deliberada que hacía el centurión de ella, estaba a punto de hacerla estallar porque había perdido toda la calma al no poderlo vencer con facilidad. Antes que el romano pudiera asestarle el golpe mortal al cometer un error en su defensa, Rhobÿn se unió a la pelea, dándole tiempo a Branwen de que su fatigado brazo recuperara su fuerza.
 
   –Debiste dejar que diera cuenta de tu mujer, celta –dijo Asprenas enfrentando al joven guerrero con la eficiencia que usaba en el campo de batalla–, tu intervención sólo ha alargado su agonía.
 
   –¡Hijo de p...! ¡No soy mujer de nadie y vas a ser tú y no yo quien agonice esta noche! ¡Voy a demostrarte que el filo de mi espada corta mejor que el de la tuya! –dijo Branwen e increíblemente, fue a desquitar su furia con su defensor, golpeándole la nuca con la empuñadura de su espada para descontarlo y sacarlo de la pelea.
 
   –En otras circunstancias habría creído que ésa era una invitación, bella señora. Mas en las actuales, la tomaré como un reto –dijo Asprenas riéndose tras mirar las acciones de la muchacha como las de una loca, y poniéndose en guardia para reanudar la pelea con ella, empujó con el pie el cuerpo desmayado del joven guerrero para que no le estorbara en su camino, pero Rhobÿn que sólo estaba atontado con el golpe de la princesa, se apoderó de su pierna y derribó al centurión con intenciones de aprisionarlo entre sus brazos para que Branwen diera cuenta de él. Mas Asprenas se deshizo de su abrazo mortal con un puño de hierro sin por ello descuidar su defensa, pero ya era tarde. La punta de la espada de la princesa se apoyó contra su garganta y el romano tragó saliva mientras Branwen sonreía malignamente anticipando su triunfo.
 
   Entretanto, Marcellus ya había dado cuenta de los dos guerreros con una facilidad que aterró a Ceri cuyos labios curvados en una sonrisa de victoria, se congelaron en su rostro al ver al romano esquivar los cortes y los giros de sus guerreros con una velocidad pasmosa antes de acuchillarlos con su gladius. Dejó sus cuerpos agonizantes a sus pies y tras levantar una de las espadas celtas con la mano izquierda para amenazarla con ambas, clavó sus negros ojos sobre la joven.
 
   –Te perdoné dos veces la vida en la Colonia y créeme que lo haré una tercera, pero no sin antes escuchar de tus labios la promesa de que habrá una tregua entre nosotros para que podamos hablar porque no te hemos estado buscando para hacerte la guerra, Ceridwen.
 
   –Roma no vino a mi patria para entablar diálogos sino para hacer la guerra. Levanta esas espadas, romano, y pelea con ellas hasta que uno de los dos muera.
 
   –No quiero matarte –aseveró Marcellus.
 
   –¡Pero yo sí! –dijo Ceri atacando al romano con un odio y una furia que hicieron retroceder al joven.
 
   Pero él no estaba dispuesto a pelear con ella y se limitó a defenderse por temor a herirla. La reina era como un gato furioso lleno de gracia y peligro. Su habilidad llenó de admiración al joven porque demostró que era digna hija de su padre; sin embargo, sabía que no podía vencerlo. Al menos no con el filo de una espada, y eso lo comprendió bien Ceri al ver la fascinación que despertaba su belleza en el apuesto rostro de su enemigo.
 
   La joven había cambiado su vestido de esclava con un atavío de los varones de su país: túnica corta, bracae y botas. Tenía sus cabellos peinados en una gruesa cola de caballo que le caía en rizos desordenados sobre los hombros y la espalda. Desprovista de su larga capa que había dejado en el campamento para que no le estorbara, con un cinturón de oro y esmalte, y sus joyas en manos, brazos y cuello, se veía hermosa y femenina a pesar de su atuendo masculino.
 
   La joven no dejó de notar el efecto que ese contraste causaba en el romano, y decidió usar su atractivo para vulnerar su defensa. Cambió su espada de la mano izquierda a la derecha, convencida de que, por una extraña razón, su enemigo no le haría ningún daño. Luego fingió tropezarse mientras realizaba un giro, y cayó como lo había hecho incontables veces cuando era niña, fingiendo lastimarse y tener un pretexto para evitar el entrenamiento.
 
   En el pasado, la hierba y la tierra eran los brazos que la recibían en cada caída, pero en esta ocasión fueron los del romano para gran sorpresa de ella. Ceri quedó en suspenso apenas un breve instante después de soltar su propia espada para hacer más creíble su torpeza mientras llevaba su mano izquierda al costado de su cinturón, su rostro casi rozando el del romano. La reina había sentido, al atraparla él en el aire, que el puño izquierdo del romano se había abierto para soltar la espada celta, y sostenerla por la cintura, y pensando en que sería demasiado pedir que también la mano derecha siguiera el ejemplo de su pareja, decidió terminar su acto y arriesgarse a ser acuchillada dentro de ese abrazo tan gentil que le brindaba su enemigo.
 
   Mientras Marcellus aspiraba el dulce aroma a violetas que se desprendía del cuerpo de la joven, ella sacó el puñal que llevaba en una vaina colgada en su cintura y punzó dolorosamente su vientre con la punta del arma. La fascinación en los ojos negros de él fue sustituida por la sorpresa mientras sentía el dolor en su piel y escuchaba que ella le decía:
 
   –Dile a los demás que se rindan y te prometo que todos morirán como debe hacerlo un guerrero.
 
    
 
    
 
   Llyr había intentado todo para vencer a su enemigo, pero éste no era un guerrero fácil de derrotar. No obstante que estaba en desventaja por la longitud de su gladius y por su estatura –a pesar de ser alto para ser romano– el joven que enfrentaba, no había dejado de arreglárselas para parar cada golpe y cada corte con la sangre fría con que las aves de rapiña cazaban a sus presas. El romano era un poderoso enemigo, y Llyr supo que la victoria se decidiría para aquél de los dos que tuviera la resistencia y la entereza para enfrentar un largo combate sin cometer ningún error.
 
   El príncipe lanzó varios tajos que hicieron retroceder a Lucius más este, que había estado observando el estilo de combate de su oponente, anticipó el cambio de trayectoria de la espada cuando después de cuatro cortes, se elevó sobre su cabeza para intentar el giro que pretendía cortarle la suya por milésima vez. No era la única estrategia del joven celta, pero sí la que le presentaba la mejor oportunidad para acercarse a él. Apenas duraba un instante que no permitía siquiera un parpadeo, pero sabiendo que era imprescindible terminar esa pelea, Lucius decidió arriesgarse. Al ver elevarse la espada, el joven romano se lanzó contra Llyr y lo derribó con el peso de su cuerpo. Cayeron los dos al suelo y el romano pudo entonces poner su gladius bajo la garganta del celta.
 
   –Ríndete o te mueres –dijo a continuación presionando el filo contra la piel de la garganta de su enemigo.
 
   –Lo mismo te digo, romano –dijo Llyr porque había tenido que soltar su espada por el golpe, pero no por eso había caído desarmado, consciente de que en una lucha cuerpo a cuerpo, la mejor defensa no era una espada larga sino un cuchillo de caza. Había sacado el suyo y con él amenazaba el vientre de su enemigo.
 
   –Entonces tenemos un problema –dijo Lucius sintiendo la punta del arma contra su piel.
 
   –Mejor di que tú tienes un problema, romano, porque si no te rindes, tus dos amigos morirán. ¿No es cierto, Ceri? –dijo Branwen al mirar de reojo el final de la pelea de Llyr y de su prima en el mismo instante en que estaba a punto de despegar su espada del cuello de Asprenas para cortarle la cabeza.
 
   –No es tu reina quien puede contestar tu pregunta, hija de Caratacus –dijo Marcellus sonriendo burlón a la joven que lo amenazaba con clavarle su puñal en el vientre–, porque es ella quien está a punto de perder la vida. ¿No es cierto, bella Ceridwen? Diles a tus primos que no estoy mintiendo.
 
   El joven romano lo decía porque mientras la joven lo amenazaba con su puñal, él ya había punzado ligeramente su costado con la punta de su gladius aun sin soltar su pequeña cintura. Bastaba que ella intentara empujar la hoja del arma contra su cuerpo para que él la acuchillara en un abrir y cerrar de ojos.
 
   –¿Ceri? –dijeron Branwen y Llyr al unísono sin atreverse a despegar los ojos de sus respectivos enemigos por precaución.
 
   Mientras tanto, la reina miraba los pozos profundos que el romano tenía por ojos y se daba cuenta que había cometido un error de juicio. Vio en ellos que él la acuchillaría para salvar a sus amigos sin importar lo fascinado que se sintiera por su belleza. Tragó saliva al pensar en que los brazos de un enemigo no eran el mejor lugar para morir y gritó:
 
   –¡Mátenlos a todos y olvídense de mí!
 
   La orden provocó que Llyr y Branwen quisieran despachar a sus enemigos para intentar salvar a Ceri, pero era demasiado tarde. Habían vacilado demasiado y por ello perdieron sus presas.
 
   Asprenas aprovechó el breve instante en que la espada de la princesa quedó suspendida en el aire para girar sobre sí mismo y apartarse de su trayectoria. Suspiró aliviado cuando vio que la filosa hoja cortaba las hierbas en lugar de su cabeza. Esquivó por segunda vez el ataque de Branwen antes de poder levantarse y derribarla con un golpe en el estómago para correr hacia el árbol donde estaba el druida custodiado por Mat y Papiria que esperaban el final de la pelea con los ojos a punto de salírseles de las órbitas.
 
   Lucius por su parte, aprovechó la vacilación de Llyr para lanzarle un golpe a la cara que lo atontó lo suficiente para que él pudiera levantarse sin sufrir ninguna herida. Pero el príncipe al ver que su presa pretendía huir, se colgó de su pierna y el joven romano cayó cuan largo era sobre la hierba. Lucius giró instintivamente para evitar la cuchillada con que Llyr abanicó el aire. Luego lo vio levantarse para lanzarse sobre él, pero Lucius no tenía forma de bloquear su ataque porque había perdido su gladius en la caída y no tenía tiempo para alcanzarla. Así que utilizó la potencia de una de sus piernas para patear la parte baja del vientre del príncipe y derribarlo dolorosamente al impactarse su pie contra sus partes blandas. El romano lo vio desplomarse sobre él como una enorme torre de asedio derribada desde sus cimientos y para que no lo aplastara, giró nuevamente sobre sí mismo antes de levantarse y correr en dirección al árbol.
 
   Marcellus podría haber hecho varias cosas para librarse de la amenaza que le punzaba el vientre, pero todas ellas hubieran sido muy dolorosas para la hermosa joven que ya sonreía malignamente al disfrutar que los amigos del romano la precedieran en la otra vida. No se le ocurrió otra cosa que robarle un beso. No lo depositó sobre sus labios sino sobre una de sus comisuras, pero para la joven fue como ser besada por un asqueroso bicho. Soltó su puñal para limpiarse ese repugnante contacto que había sentido sobre su piel mientras el romano aprovechaba su confusión para correr hacia el árbol.
 
   –Muy malos perdedores resultan, romanos. Una vez vencidos debieron esperar la muerte con dignidad –dijo Rhobÿn que finalmente se había levantado cuando su cerebro dejó de sacudirse dentro de su cráneo, y sus ojos dejaron de ver extrañas figuras revoloteando sobre su cabeza. Se levantó mareado aún por el puño de hierro de Asprenas y tras recoger su espada, fue a enfrentar al cuarteto formado por los tres romanos y el esclavo superviviente.
 
   –Deberían haber corrido en dirección a la ciudad para que por lo menos tuvieran alguna ventaja –añadió Branwen acercándose también con su espada en una mano mientras la otra la tenía contra su estómago que todavía le dolía a causa del puñetazo recibido.
 
   –Pero principalmente para posponer unas horas la dolorosa muerte que les espera a todos –dijo Llyr acercándose también con una expresión de dolor en su hermoso rostro y una mirada asesina dirigida a Lucius.
 
   –¡Mátenlos a todos! ¿Qué están esperando? –gritó Ceri acercándose con el rostro todo colorado sin dejar de limpiarse la piel de la cara con el dorso de la mano como si hubiera sido contagiada de una fea enfermedad.
 
   –Queremos una tregua porque no hemos venido a pelear –dijo Marcellus manteniendo a raya con su espada al trío de guerreros que, a diferencia de su reina, que se alejó de los romanos como si fueran la misma peste, intentaron saltar como fieras furiosas sobre Lucius y Asprenas que estaban desarmados.
 
   –¡No hay tregua para los enemigos de los catuvellauni! –dijo Ceri malhumorada.
 
   –Tiene que haberla porque invocamos el derecho a la protección de un druida y no puede derramarse la sangre de aquellos que se amparan bajo su sombra –dijo Lucius dando un paso atrás para quitar la mordaza que había sellado los labios de Vindonnus–, ¿no es cierto, sacerdote?
 
   –¿Acaso pueden hacer eso? –dijo Llyr mirando a su prima porque el druida permaneció tan silencioso como una tumba.
 
   –No pueden porque no son nuestros compatriotas –aseveró Ceri con una sonrisa burlona en el rostro, pero lamentando por dentro haber sido tan confiada con ese romano seis años atrás cuando le había contado todo sobre los druidas, en un pacto que hicieron ambos mientras ella era prisionera de Roma.
 
   –Me parece que no es usted, señora, sino el druida quien tiene la última palabra –afirmó Lucius.
 
   –¿Y bien? ¿Qué dice el druida? –dijeron Branwen y Rhobÿn impacientes por la espera y decididos a disputarse la cabeza del centurión romano.
 
   –Sí. Todos queremos saber qué dice el druida –dijo Marcellus retrocediendo un paso para mirar de reojo al aludido que todavía no decía nada.
 
   –¿Vindonnus? –dijo Ceri al ver que su maestro permanecía silencioso.
 
   –Los romanos son enemigos de los catuvellauni y no pertenecen a ninguna tribu de Albión –dijo Vindonnus finalmente para responder al llamado de su pupila.
 
   Sus palabras fueron recibidas con una exclamación de triunfo por parte de Branwen y Rhobÿn que quisieron ser los primeros en saltar sobre Asprenas, pero Marcellus se interpuso para frenar su avance y tras un intercambio de golpes y cortes, retrocedieron como un par de nerviosos lobos que veían prolongarse el asedio de su presa.
 
   –¡Ustedes dos! ¡Basta ya! –dijo Ceri exasperada de que ese par no pudiera esperar la obvia sentencia del druida sobre la estúpida invocación de ese derecho que era exclusivo de los hijos de Albión, y que el astuto romano había querido utilizar para salvar su vida y la de sus amigos.
 
   –¡Sí! ¡Druida! ¡Basta ya! –dijo Marcellus retrocediendo hasta el árbol para acercarse a Vindonnus y ponerle su gladius bajo la garganta, cansado que de que no acabara de decidirse–: Termina de pronunciar tu sentencia a favor o en contra, y conforme a eso, enfrenta tu destino. Vida o muerte. Tú decides.
 
   –¿Crees que tu amenaza me va a decidir a tu favor, romano? –replicó Vindonnus mirando sin miedo a Marcellus–. ¿Olvidas que los celtas no tenemos miedo a la muerte?
 
   –¡Ah! Pero no es de la muerte de lo que aquí se trata, druida, sino de tu vida y la de nosotros cinco –dijo Lucius acercándose por el otro lado, pero Vindonnus permaneció silencioso, y viendo Marcellus que esa actitud iba a ser interpretada por Ceri como aceptación de la muerte de todos ellos, su brazo se tensó dispuesto a degollarlo más antes de dar el golpe mortal dijo:
 
   –Ya que tu silencio es una sentencia de muerte para nosotros ¡qué así sea! Te saludo antes de morir ¡adiós, viejo a...!
 
   Pero no terminó de hablar porque Vindonnus sentenció:
 
   –¡No pueden matarlos aquí y ahora porque están bajo el amparo de mi sombra!
 
   –¡No! –dijeron Branwen y Rhobÿn llenos de desencanto.
 
   –¡Imposible! –dijo Llyr incrédulo.
 
   –¡Son romanos! –Señaló Ceri a punto de perder los estribos–. ¿Acaso te has vuelto loco?
 
   –¿Te atreves a cuestionarme? –dijo Vindonnus clavando su mirada azul sobre su pupila. Tanta era su autoridad sobre ella que la joven se serenó de inmediato. Rápida como el rayo, comprendió el pensamiento de su maestro y dijo:
 
   –Que se rindan entonces.
 
   –Espera un momento, Marcellus –dijo Lucius percibiendo un brillo maligno en los hermosos ojos de la joven reina cuando su amigo ya iba a rendir su gladius lo mismo que su esclavo–. El druida dijo aquí y ahora. Si rindes tu espada, nos sacarán del claro y nos matarán al alcanzar los pantanos, mañana a más tardar. Será otro lugar y otra hora.
 
   –¡Ah! ¡Miserable! ¿Conque te quieres pasar de listo con nosotros? Ya que tan poco aprecio le tienes a la vida, acabará la tuya no por la honrosa muerte bajo el filo de una espada sino ahorcado y apaleado como un perro enfermo –dijo Marcellus abalanzándose sobre Vindonnus después de haberle pasado su gladius a Asprenas para que mantuviera a raya a los cuatro lobos sedientos de sangre.
 
   Estrelló su poderoso puño contra el rostro del druida y éste se desplomó a sus pies. Luego se abalanzó sobre él y comenzó a ahorcarlo con una furia que le daba la fuerza de ser un joven Hércules.
 
   –¡Suéltalo, Marcellus! ¡Suéltalo! ¡Muerto no nos sirve de nada! –rogó Lucius intentado hacer que lo soltara por la fuerza mientras Asprenas y Mat evitaban que los cuatro celtas se abalanzaran sobre el joven para apartarlo del druida que comenzaba a sofocarse.
 
   –¡Vivo tampoco! –dijo Marcellus rechinando los dientes por la traición de un hombre que había creído erróneamente, era un viejo amigo de la infancia.
 
   –¡Que se amparen bajo su sombra hasta que vean al Gran Consejo de Druidas, o mejor aún, al arviragus en persona! –dijo Papiria acercándose por el otro lado para tratar de arrancar las tenazas de hierro que oprimían la garganta del druida.
 
   –¡Hombre! La idea me parece magnífica. ¡Ver a Caratacus en persona! –Dijo Marcellus soltando a Vindonnus de inmediato al escuchar a Papiria–. Ver a un hombre justo para exponerle nuestro caso.
 
   –¡Quítate de encima! –gritó Vindonnus dando manotazos a Marcellus, tratando de desembarazarse de él mientras tosía para aclarar su garganta y respiraba entrecortadamente para aprovisionar de aire sus pulmones.
 
   –Yo tengo una idea mejor –sugirió Asprenas–. Que ese cochino druida, que de paso es nuestro prisionero, nos ampare bajo su sombra hasta que regresemos a la Colonia sanos y salvos.
 
   –Regresar a la Colonia no nos sirve de nada –replicó Lucius pensando en el propósito de su viaje.
 
   –Además que ningún druida en su sano juicio, iría a ponerse la soga al cuello, y, por lo tanto, jamás aceptaría hacer algo como eso –agregó Papiria.
 
   –¿Y bien? ¿Qué dices a eso, druida? ¿Aceptas escoltarnos sanos y salvos ante el arviragus? –preguntó Marcellus.
 
   –¡Digo que te me quites de encima para que pueda respirar! –respondió Vindonnus.
 
   –¡Oh! Perdón –dijo el joven levantándose de inmediato antes de tirar del cuello de la túnica del druida para ponerlo de pie.
 
   –Para que no nos acusen de embusteros y traidores como ya lo han hecho hace un momento olvidando que en la guerra todo se vale –dijo Ceri molesta de que descubrieran su estrategia para despacharlos a su Hades romano–, tengan bien presente, que es un viaje de ida, no de vuelta porque si bien es cierto que el druida los podrá guiar sanos y salvos ante la presencia de mi tío, luego que lo vean, morirán con seguridad. De eso no les quede duda porque el arviragus no les tiene ningún aprecio a los advenedizos como ustedes. Es sólo cuestión de aplazar el momento de su muerte. Además, tendrán que rendir sus espadas antes de iniciar el viaje –exigió la joven–. Prefiero ser infamada y expulsada de los ritos sagrados de mi pueblo por contravenir el derecho de protección invocado a un poderoso druida, que permitir que mi tío muera a manos de tres romanos, que muy bien dispuestos han de estar para tomar su vida. En otras palabras, demando que se rindan ante nosotros para que considere la posibilidad de llevarlos con vida ante la presencia del arviragus. Ríndanse o peleen hasta la muerte.
 
   –Pero si hacen eso, estarán poniéndose en manos de aquellos a los que rindan sus espadas –dijo Papiria–. Serán sus prisioneros y sus cabezas se mantendrán en su sitio según la voluntad y el carácter de su captor.
 
   –Regresemos a la Colonia y ustedes regresen a sus tierras –sugirió Asprenas con ánimo conciliador por necesidad–. Hagámoslo por el bien de las dos partes para evitarnos tantos quebraderos de cabeza.
 
   –Eso quisieras, romano, pero no es lo que obtendrás esta noche. Ven, centurión. Ven a terminar la pelea que dejaste inconclusa –dijo Branwen desafiante, pero Asprenas no respondió a su provocación y se conformó con dirigirle una mirada atravesada.
 
   –Lo mismo va para ti, romano –dijo Llyr mirando a Lucius–. Que el mejor de los dos se alce con la victoria y que el otro siga su camino.
 
   Como Ceri no dijo nada, Marcellus la miró interrogante preguntándole en silencio y con una burlona sonrisa en la cara si también quería continuar el juego porque él no había peleado en serio con ella. Recibió en respuesta una helada mirada y una maldición silenciosa por su atrevimiento.
 
   –La voluntad del arviragus se impone sobre todos los reyes, los príncipes y los jefes de Albión –aseveró Vindonnus ya repuesto del sofoco– y ya que quieren presentar su causa ante él, no deben temer su justicia, aunque sean enemigos suyos. Si eso es lo que desean, mi sombra los amparará hasta que estén en su presencia y luego que expongan su demanda, él decidirá la suerte de cada uno. Les doy mi palabra de que los llevaré personalmente ante él, sanos y salvos.
 
   –¡Que rindan sus espadas, Vindonnus! ¡Que las rindan o aquí acaba todo para algunos de nosotros! –exigió Ceri intransigente, a pesar de saber que de los cuatro, era la que con seguridad perdería la vida esa noche, porque tendría que vérselas con un formidable enemigo. Dio un paso al frente, dispuesta a pelear si acaso los romanos se negaban a consentir, y Vindonnus seguía empeñado en proteger a sus enemigos.
 
   Marcellus y Lucius cruzaron una mirada, pero no sólo dependía de ellos la decisión de arriesgar sus vidas sino también del centurión que no estaba enterado del rapto del hijo de Lucius. Se lo dijeron en pocas palabras, y en secreto, y Asprenas miró a ambos como si se hubiesen vuelto locos por arriesgar el cuello ante el hombre que tenía más motivos que nadie en toda la provincia para odiarlos y desear sus muertes.
 
   –Más les valdría decirles lisa y llanamente a estos bárbaros por qué los buscaban en lugar de arriesgar el cuello con un hombre que nos odia a muerte –cuchicheó Asprenas.
 
   –Pero el caso es que estos catuvellauni no han querido escucharnos antes y en las presentes circunstancias jamás prestarían oídos a nuestra demanda, engolosinados como están por la posibilidad de hacerse con nuestras cabezas –aseveró Marcellus mirando las expresiones sedientas de sangre de los hijos de Caratacus y del joven guerrero.
 
   –Además de que le daríamos a esta gente tan mal dispuesta hacia nosotros, una razón adicional para pasar a cuchillo a una inocente víctima esta misma noche –agregó Lucius recordando que por ser iceni, su hijo había sido raptado según le había dicho Boudica.
 
   Asprenas tuvo que darles la razón a los jóvenes, pero aun así no estaba convencido de que salieran con bien de la aventura. Mas eran dos contra uno y no aceptar ponerse en peligro para salvar la vida de un niño inocente, era un acto de cobardía. El centurión suspiró, y maldiciendo por lo bajo, dio su consentimiento. Todavía faltaba tomar la decisión de a quién rendirían sus espadas. Al menos para Lucius y Asprenas porque Marcellus ya lo había decidido, y avanzando hacia Ceri, presentó su espada por su empuñadura y dijo:
 
   –Si he de morir por la voluntad de tu tío, que sea por tu mano porque no encontraré muerte más dulce que bajo el filo de tu espada, hermosa reina de los catuvellauni.
 
   –Ninguno de los dos podía vencer en nuestro primer enfrentamiento, hijo de Caratacus –dijo Lucius avanzando hacia Llyr y señalando el sitio donde había caído su espada agregó–: Ahí está mi espada. Tómala porque hemos estado a punto de matarnos uno al otro, y aunque no lo hemos conseguido, creo que debes ser tú y no otro quien tome mi vida si ésa es la voluntad de tu padre.
 
   –Difícil es la elección –dijo Asprenas suspirando mientras paseaba su mirada de Branwen a Rhobÿn–, porque he cruzado mi espada con ambos y los dos son dignos de cortar mi cabeza. Pero preciso es decidirse por alguno y pensando que una mujer le tendrá más aprecio a mi hermosa cabeza que un hombre, me rindo ante ti joven señora. Sé tú, hija de Caratacus, quien se adjudique la muerte de un centurión romano. Ya sabes donde puedes recoger mi gladius.
 
   –¿Y ustedes dos? –preguntó Ceri en dirección a Papiria y al esclavo después de tomar el gladius que le ofrecía Marcellus.
 
   –Yo soy esclavo y sigo la suerte de mi amo –dijo el joven germano entregando su espada a la reina.
 
   –Y yo no tengo espada que rendir, pero si tengo que ser prisionera de alguien, que sea del druida y no de alguno de los jóvenes sedientos de sangre, y mucho menos de la hermosa, pero vengativa reina que tiene muchas cosas en contra mía según he podido ver en sus ojos cada vez que me mira –dijo Papiria.
 
   –Mujer, yo no soy un guerrero sino un druida, y los druidas no tomamos prisioneros –replicó Vindonnus.
 
   –Eso es cuestión de enfoques porque ya hemos visto que el uso de una espada no es cosa desconocida para usted, y creo que en nuestro caso particular, joven y sabio señor, puede hacer una excepción. Ya sabe por esa cuestión de que tanto usted como yo, somos com...
 
   –La acepto como prisionera –dijo Vindonnus cortante antes que ese discurso se prolongara–, y ya que no hay nada más que decir, emprendamos el camino de regreso al país de los ordovices.
 
   –Si alguno de ustedes intenta escapar, morirá –amenazó Ceri.
 
   –Pierdes tu tiempo haciéndonos esa advertencia porque sabes que somos hombres de honor y ya hemos empeñado nuestra palabra –dijo Marcellus mirándola por primera vez con gran disgusto por atreverse a decir algo como eso. Se miraron ambos, él con enfado y ella con odio, y podrían haberse quedado ahí por largo tiempo, retándose con los ojos si Vindonnus no se hubiera interpuesto y tomando a Ceri del brazo, abrió la marcha.
 
    
 
    
 
   Los celtas regresaron a su campamento donde encontraron a los tres niños muertos de miedo porque habían escuchado gritos en dirección a los pantanos y habían temido que los gemidos agonizantes hubieran sido los de ellos al enfrentar a los romanos.
 
   Bran y Cynan hablaban sin parar contándole a la princesa y a Rhobÿn lo que habían oído mientras Ifi salió al encuentro de Llyr, y se arrojó en sus brazos como si lo conociera de toda la vida.
 
   –Ahí lo tienen par de ingenuos. Sano y salvo sin la apariencia de ser una víctima de sacrificio –dijo Asprenas al ver el cariñoso recibimiento que Llyr le daba al hijo de un enemigo.
 
   Lucius no dijo nada, pero su expresión fue elocuente. Dudaba mucho que el hijo de Caratacus hiciera lo mismo si supiera quién era el padre de ese niño que abrazaba con tanta ternura.
 
   –¿No dicen que los celtas son la raza más generosa y hospitalaria del mundo incluso con sus enemigos? –dijo Marcellus mirando con buen apetito el magnífico asado que había sido suspendido del fuego para evitar que se quemara.
 
   –No creas todo lo que dicen de los celtas, joven señor, porque estos jóvenes y vengativos bárbaros son capaces de matarnos de hambre antes que veamos al arviragus –afirmó Papiria mirando con ganas de arrebatarle a Rhobÿn la porción de héroe que se servía sin merecerla porque poco o nada había hecho durante el combate.
 
   –Coman si lo desean –dijo Ceri yendo a pararse bajo las ramas de un avellano al otro lado del fuego. Sintió la animadversión de los otros por esa muestra de hospitalidad, pero no les prestó atención porque tenía otras cosas más importantes en que pensar, la mayoría relacionadas con Vindonnus y los romanos.
 
   El druida fingió no darse cuenta de las silenciosas preguntas que se salían de los ojos de la joven, y fue a sentarse a su lado como si no hubiera pasado nada en el claro que habían dejado atrás.
 
   Los tres romanos y Papiria tomaron asiento al otro lado del fuego, y fue Mat, el esclavo germano de Marcellus, el encargado de cortar trozos de tierna carne y tomar una bolsa de cuero con cerveza britana de las provisiones de los celtas para que todos compartieran. Comieron con buen apetito sin importarle a ninguno que los niños los miraran como unos monstruos, que los ojos de los cuatro jóvenes guerreros reflejaran un profundo odio, y los del druida una emoción indescifrable.
 
   –Sigo creyendo que hubiera sido más sencillo decirles cuál era el propósito de su viaje en lugar de arriesgar el cuello en una peligrosa aventura –dijo Asprenas pensativo, paseando su mirada de uno a otro enemigo, tras saciar su hambre con unos jugosos trozos de carne arrancados de las costillas del jabalí y regalar su paladar con varios tragos de buena cerveza britana.
 
   –¿Crees que los necios tienen oídos, centurión? –replicó Papiria.
 
   Asprenas fingió que no había escuchado nada porque la mujer le parecía vagamente familiar y el escurridizo recuerdo de su persona estaba unido a una sensación de gran disgusto. La ignoró y aconsejó a los jóvenes:
 
   –Más les valdría intentarlo antes de iniciar un viaje sin retorno. Al fin y al cabo ¿qué pueden perder?
 
   –Demasiado tarde, romano. Porque tras ampararse bajo mi sombra para acudir ante el arviragus y haber rendido sus espadas ya no cabe entre nosotros y ustedes diálogo alguno –respondió Vindonnus tajante para cortar toda posibilidad de comunicación con los romanos. Silenciar a sus enemigos había sido su principal objetivo tras haber sido atrapado por ellos, y lo había logrado, aunque a un alto costo porque jamás los celtas, tomaban prisioneros.
 
   –¿Qué les parece? El centurión romano se arrepiente de la decisión tomada –dijo Branwen burlona desde el otro lado del fuego mezclándose en la conversación–. ¡Por el gran Dagda! Me ha tocado de premio un enemigo con carácter débil y cobarde.
 
   –La prudencia, hermosa señora, es una virtud y no una debilidad de carácter –dijo Asprenas sin molestarse de que se le malinterpretara porque poco le importaba lo que pensara una enemiga de él, pero sólo por el gusto de dirigirle la palabra a la hermosa princesa, continuó diciendo–: Cierto es que hemos pactado una tregua, pero ésta nos molesta a todos más de lo que estamos dispuestos a admitir. Ustedes no nos gustan para compañeros de viaje ni nosotros les gustamos a ustedes así que para ahorrarnos los sinsabores de una larga y cansada jornada en la molesta compañía unos de otros, mejor haríamos en escucharnos mutuamente y dar por concluido el asunto que ha llevado a estos señores a buscarlos.
 
   –¡Cuidado romano! ¡Más vale que no insistas porque pones en peligro la tregua pactada que ha de respetarse por ambos bandos en las condiciones estipuladas bajo el roble! –amenazó Vindonnus decidido a imponer silencio en las lenguas de sus enemigos.
 
   –Tu insistencia para sacar tu cabeza del lazo mortal en que la has metido, es vergonzosa para tu raza, cochino romano –dijo Rhobÿn rechinando los dientes por tener tan mala compañía y obligándose a permanecer sentado para no lanzarse sobre el centurión y acuchillarlo para que se desangrara como un puerco.
 
   –Si las cosas fueran al revés y tú estuvieras en mi lugar, intrépido joven, no te endilgaría epítetos tan despectivos porque rendir una espada de buena fe, no es lo mismo que ser derrotado en el campo de batalla –replicó Asprenas clavando sus ojos cafés sobre los azules del guerrero. Había tanta dignidad como valentía en su mirada, y Rhobÿn se sintió avergonzado de sí mismo. La sensación fue tan desagradable que le fue imposible quedarse quieto y saltó dispuesto a despedazarlo mientras gritaba:
 
   –¡Ah! ¡Miserable! ¿Pretendes enseñarme modales? –replicó Rhobÿn apenas dio dos pasos y fue derribado por Llyr que no estaba dispuesto a que el joven violara la tregua que se había pactado entre ellos.
 
   No obstante tener el hijo de Caratacus un gran ascendiente sobre Rhobÿn, primero por ser su jefe y segundo por ser su mejor amigo, al joven guerrero se le hizo intolerable que Llyr defendiera a un enemigo. Quiso entonces desquitar con él su furia y a punto estuvieron los dos de liarse a golpes de no haber sido porque de pronto, como si hubieran sido picados por un mal bicho o fueran presa de un ataque de locura, Marcellus y Lucius saltaron por encima del fuego. El primero para derribar a Ceri que estaba apoyada contra el árbol, y el segundo, a los tres niños que de pie cerca de los príncipes, inclinaban sus cabezas sobre la manita de Ifi para estudiar con gran interés, la naturaleza de un ciempiés tras haberse repuesto del susto de ver a los monstruos matahombres de su pueblo. Al mismo tiempo que parecían actuar como desquiciados sorprendiendo a sus enemigos, los dos romanos gritaron ¡Abajo! Y casi de inmediato, una lluvia de flechas cayó sobre ellos.
 
   Ceri sintió que el terror la dominaba al verse bajo el cuerpo de su enemigo. Su primera intención fue quitárselo de encima y aprisionada por el peso de Marcellus, quiso usar sus uñas para arañarle la cara, pero el joven se lo impidió sujetando sus muñecas a los lados de su cabeza mientras el peligro pasaba. Sus ojos negros, fijos en los azules de ella. Su olfato aspirando el perfume a violetas que se desprendía de su cuerpo. Sonrió lleno de diversión al ver dilatarse sus pupilas por el miedo a su cercanía y rompió el contacto entre sus cuerpos con la misma rapidez con que lo había iniciado. La despojó de su gladius sin ella darse cuenta y se levantó para acuchillar al primer enemigo que surgió como un proyectil de entre los arbustos, armado con un hacha y un escudo, dando alaridos que fueron repetidos por la docena que fue tras él.
 
   Desarmado, Lucius parecía ser una presa fácil de los recién llegados, teniendo como única defensa los gritos aterrados de los tres niños que ya creían haber sido acuchillados por el loco romano que les había saltado encima. Mas siendo un experto en técnicas de lucha y boxeo, esquivó los cortes descendentes de la embestida de su enemigo y lo derribó asestándole dos buenos golpes en la cara antes de desnucarlo para encargarse de aquel que venía atrás, pero ahora armado con la espada celta del difunto.
 
   Asprenas derribó a dos enemigos usando unas filosas piedras que lanzó a sus caras como verdaderos proyectiles, y antes que sus agresores se recuperaran del impacto de las pedradas, se apoderó de una de las espadas celtas y cortó las cabezas de sus atacantes con la habilidad consumada de un guerrero britano.
 
   Tomados por sorpresa, los jóvenes catuvellauni vieron la defensa que hacían los romanos del campo y se levantaron para pelear antes que el trío se apropiara de todas las cabezas enemigas. Con pasmosa velocidad y habilidad magistral, dieron cuenta de cuatro de sus atacantes.
 
   El resto fue descontado por el esclavo y los romanos, que pelearon lado a lado mientras Papiria gritaba aterrada junto con los niños, y Vindonnus permanecía impasible bajo el avellano porque no quería demostrar su habilidad guerrera ante los ojos de los catuvellauni.
 
   Apenas habían dado cuenta de los agresores cuando escucharon unos espantosos gritos que anunciaban la llegada de una verdadera horda enemiga. Celtas y romanos se agruparon sin pensar que eran adversarios formando un solo frente mientras Papiria gritaba:
 
   –Si son aliados suyos, señora, haga un llamado a su amistad para que dejen nuestras cabezas en sus sitios, pero en caso de no serlo, que los romanos presentes hagan conciencia en los salvajes vástagos de sus reyes clientes de las consecuencias de levantar sus armas contra los hijos de la poderosa Roma.
 
   –¡Estos traidores no son nuestros aliados! –dijo Branwen furiosa por la alevosía con que habían sido atacados y deseosa de que sus enemigos desconocidos los alcanzaran de una vez para enfrentarlos.
 
   –Pues tampoco son aliados de Roma porque usan capas catuvellauni –señaló Asprenas.
 
   –Romano, no creas todo lo que ves –dijo Ceri aparentando una tranquilidad que no sentía porque tenía a su lado a Marcellus que parecía un lobo sediento de sangre con sus hermosos músculos en tensión y una expresión feroz en su apuesto rostro.
 
   –Una cosa es cierta, aliados no son sino viles traidores –aseveró Llyr.
 
   –El enemigo mutuo para ambos bandos –afirmó Lucius.
 
   –Preciso será unir fuerzas para sobrevivir –aconsejó Asprenas.
 
   –¡Eso jamás! –dijeron Rhobÿn y Branwen queriendo saltar a un lado para separarse del bloque compacto que formaban los ocho para proteger a los niños, a Papiria y al druida que estaban detrás.
 
   –Son unos necios si prefieren morir bajo una espada traidora que mirando de frente a un enemigo declarado –aseveró Marcellus sujetando con un puño de hierro al guerrero para mantenerlo en su posición, y despreciando el riesgo que corría de ser atravesado de parte a parte por el impulsivo joven mientras Asprenas hacía lo mismo con Branwen.
 
   El primero sólo rechinó los dientes mientras liberaba con furia su brazo del puño del romano. La joven, por el contrario, se defendió de la garra que la sujetaba, lanzándole un puñetazo en el rostro que Asprenas esquivó con facilidad y con una gran sonrisa de burla.
 
   –Mantengámonos juntos –ordenó Ceri–. Y si alguno se atreve a romper la tregua entre nosotros que muera siendo llamado perjuro.
 
   –¡Eh! ¡Ustedes cuatro! ¡Apártense de los romanos y ninguno morirá! –dijo una voz saliendo de los arbustos–. No es por sus cabezas por las que hemos venido sino por las de los enemigos de Albión.
 
   –Si tienes una demanda que hacer, dila de frente y no como un cobarde escondido entre las sombras de la noche –replicó Ceri.
 
   Su reto fue respondido por el que había hablado, abandonando los arbustos y presentándose a la luz del fuego. Iba envuelto en una capa catuvellauni con el rostro oculto por una capucha.
 
   –Esos romanos me pertenecen y quiero sus cabezas –dijo a continuación.
 
   –Mal haces tu petición porque estos romanos no son tus esclavos ni tus prisioneros y las presas son de quien las atrapa –respondió Ceri.
 
   –Quiero a los romanos y no me iré sin ellos.
 
   –¡Pues ven a buscarlos si eso es lo que quieres, maldito! – gritó Branwen queriendo saltar para enfrentar al encapuchado, pero la férrea mano de Asprenas la mantuvo dentro del bloque.
 
   –¿Acaso tienes prisa por morir, bella señora? –Dijo el centurión con voz baja mientras sonreía divertido por el apasionamiento de la princesa–. No dejes que te provoque porque así le darás ventaja. Este hombre no viene solo sino con unos trescientos camaradas que ya han dado cuenta de dos centurias completas.
 
   –Estamos en problemas –aseveró Llyr atento a lo que decía el romano, pero poco dispuesto a rendirse ante la superioridad enemiga.
 
   Para confirmar lo que había dicho Asprenas, apareció en el pequeño claro una parte del pequeño ejército del encapuchado, en un grupo tan compacto que fue inútil determinar con cifras lo evidente. Eran ampliamente superados en número.
 
   –¡Vaya forma de morir! –dijo Branwen con un suspiro y aun sin expresar todo su pensamiento, no les quedó duda a los romanos que lo decía por su compañía.
 
   –¡Maldición! –dijo Rhobÿn aguantándose las ganas de ser él y no los recién llegados, quien tuviera el placer de despacharlos a su Hades romano y hacerse de sus cabezas.
 
   –¡Vindonnus! –dijo Ceri extrañada de que el druida que podía zanjar esa disputa permaneciera tan silencioso como una tumba.
 
   –Pierdes tu tiempo si crees que el druida moverá un dedo por nosotros, porque buenas razones, tiene para desear nuestra muerte –dijo Marcellus.
 
   –¿Vindonnus? –insistió Ceri sin dar crédito a las palabras del romano.
 
   –¿Qué quieres que haga yo? El encapuchado no ha venido a pedir sino a reclamar una presa –dijo Vindonnus, por último–. Es evidente que esos hombres no son catuvellauni ni aliados nuestros porque no se trata a un amigo con tanta descortesía. ¿Acaso los aliados de Roma escuchan hoy la voz de los druidas?
 
   –Demasiada plática inútil –dijo el encapuchado–. Decídanse de una vez o mueran defendiendo a los enemigos de Albión.
 
   –¿Por qué involucrar a otros en un asunto que según parece sólo te concierne a ti y a nosotros? –replicó Marcellus–. Mejor da un paso al frente y que esta disputa se resuelva con una pelea entre dos. Que gane el que lo merezca.
 
   –¿Te crees que estás en la arena de los baños, romano? –dijo el encapuchado dando un paso al frente–. No, por cierto, porque aquí no se permiten trampas y de poco te servirán tus puños.
 
   –¿Los baños? –repitió Marcellus extrañado, pero dando un paso al frente porque ya que había sido su idea, no estaba dispuesto a dejar que otro ocupara su lugar. Se despojó de su capa para que no le estorbara y recogió el escudo de un enemigo muerto antes de decir–: No sé de qué me hablas, pero ya que te preocupas tanto por la traición, te diré que si hay trampas vendrán de tu lado y no del mío.
 
   –¿Te atreves a llamarme tramposo, romano, hijo de ramera? –gritó el celta arrojándose contra Marcellus con un ímpetu que tenía la fuerza de un oso. Pero el joven no contestó el insulto porque tenía por norma concentrarse en cada pelea sin prestar oídos a las necias palabras que tenían la intención de enfurecerlo para que perdiera la cabeza. Frío y calmo, estudió a su enemigo como un felino con su presa.
 
   El gladius no era el arma más idónea para un combate cuerpo a cuerpo, pero el escudo celta le brindaba protección para los peligrosos cortes de la larga espada britana que su oponente manejaba con la habilidad de un maestro. No era un juego para Marcellus sino una lucha a muerte, y por su prudencia y su falta de agresividad al inicio, hizo parecer a quienes no lo conocían, que tenía miedo o era un timorato que sólo sabía defenderse. Apenas unos instantes, pero bastaron para que los celtas presentes celebraran anticipadamente la victoria de su agresivo líder mientras tres de los cuatro catuvellauni presentes, seguían llenos de desilusión la deslucida lucha del hablador romano.
 
   Mas Ceri que seis años atrás había visto en más de una ocasión la sangre fría y la fiereza con que Marcellus obtenía sus victorias sobre sus compatriotas, no dudó un solo instante en que resultaría vencedor en ese combate, y a pesar de todo el odio que sentía por el romano, tuvo que admirar los elegantes movimientos con que paraba los golpes del encapuchado.
 
   Tras la evaluación de su enemigo, Marcellus cambió la prudencia por la velocidad, y ahora fue el otro quien retrocedió. La fiereza del ataque del romano y la peligrosidad de las cuchilladas que le lanzaba, desquiciaron al celta, que, al perder la confianza en su victoria, quiso terminar ya, ese encuentro. Se lanzó sobre Marcellus dispuesto a herir sus piernas descubiertas por el escudo que protegía su cuello y su torso de los cortes de su espada. Mas el romano que ya tenía previsto ese movimiento, aprovechó que el encapuchado se lanzaba hacia delante para intentar barrer sus piernas con su filoso hierro, y le asestó un fuerte golpe en la cabeza con el escudo mientras al mismo tiempo saltaba hacia un lado para evadir su ataque. El impacto del bronce contra su cabeza hizo caer de rodillas al celta y perder de vista al romano, que de inmediato, se colocó a su espalda. Libre la mano del escudo celta, arrancó la capucha de la cabeza del hombre, y tomándolo de los largos cabellos le puso la hoja de su gladius bajo la garganta.
 
   –Tramposo no te llamo, sino traidor porque eres el hijo de una aliada de Roma. ¿No es cierto, príncipe de Brigantia? 
 
   –¡Maten a los perros r...! –comenzó a decir Lug, pero no terminó porque sintió el filo del gladius sobre la piel de su cuello.
 
   Gritos de furia salieron de las gargantas de sus guerreros al ver a su jefe en tan precaria situación, pero ninguno se atrevió a seguir su orden por temor a que el romano hundiera su arma en la garganta del príncipe. Se había ganado el derecho de hacerlo, pero no lo hizo porque no quería perder un rehén tan valioso.
 
   –¡Por las barbas de Neptuno! Estamos como al principio –dijo Asprenas–, porque descubierto este traidor no querrá dejarnos salir vivos de ésta.
 
   –¡Tendrá que hacerlo, si es que él y sus hombres quieren sobrevivir esta noche! –gritó una voz nueva–. ¡Suelten sus armas, brigantes, porque están rodeados!
 
   Sorprendidos, los guerreros quisieron enfrentar la amenaza que había surgido a sus espaldas sin haberse dado cuenta porque estaban atentos al desarrollo de la pelea. Pero era inútil, los catuvellauni encabezados por Brïn, los superaban ampliamente.
 
   Los brigantes soltaron sus armas a regañadientes, y molestos los otros por la usurpación de los colores de una tribu que desde hacía seis años peleaba por la libertad de su patria, les arrancaron las capas con las que se habían disfrazado para engañar a los romanos.
 
   –Si vas a tomar su vida, hazlo ya y luego devuélveme tu espada porque las cosas no han cambiado entre nosotros –exigió Ceri mirando a Marcellus.
 
   –Tentado estoy a hacerlo porque nada bueno puede esperarse de un hombre que después de haber vuelto la espalda a sus compatriotas, abandona a sus nuevos aliados. Pero no lo haré porque muchas ganas tengo, de ver que pague su traición ante la justicia romana. A menos claro está –dijo el joven mirando a la reina a los ojos sin soltar su espada–, que se me niegue el derecho de conservarlo como prisionero.
 
   –Consérvalo, y si el arviragus decreta tu muerte, dejaré que lo mates antes de tomar tu vida.
 
   –Eso me basta –dijo Marcellus apartando su espada del cuello de Lug para ir hasta la reina para presentársela por segunda vez por la empuñadura. Mas el brigante no estaba dispuesto a dejar ir al romano y quiso atacarlo a traición.
 
   Los gritos de sus amigos y los de los catuvellauni, pretendieron avisar al joven del peligro que surgía a su espalda, pero Marcellus que ya esperaba esa reacción del traidor joven, giró para enfrentarlo antes que las gargantas de todos terminaran de gritar la advertencia. Lo derribó con sendos puñetazos y mientras el celta yacía tendido a sus pies, atontado por los fuertes golpes que le habían sacudido su cabeza, el romano se inclinó hacia él y terminó diciendo:
 
   –Ahí lo tienes, brigante. Ya ves que mis puños también sirven de mucho cuando carecen de una espada para enfrentar la traición de hombres como tú. Date por bien servido de haber llevado sólo un par de sacudidas porque aun sin un arma, me bastan ellos para quitarte la vida –y viendo que ya comenzaba a amanecer y dando por sentado que los celtas no iban a esperar que el sol estuviera en lo alto para partir, con gran ánimo preguntó–: ¿por dónde se va al país de los ordovices? Vamos. Pongámonos en marcha porque tenemos prisa para ir a encontrarnos con el arviragus.
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   Los catuvellauni miraron al romano como si fuera un loco porque no les quedó duda que Caratacus dispondría de su vida tan pronto lo tuviera frente a él, pero demasiado ocupados estaban en mantener a raya a los brigantes, que sabían bien lo que les esperaba por haberse atrevido a atacar a la reina Ceridwen.
 
   –Los brigantes son prisioneros de aquellos que los capturaron –dijo Ceri a Cador, su jefe de guardias, pero antes de que sus guerreros terminaran de celebrar que su reina les concediera las cabezas de sus enemigos, Lug dijo:
 
   –Si te atreves a matar a mis guerreros, el arviragus habrá perdido la posibilidad de pactar una alianza con la tribu más poderosa de Albión.
 
   –Brigantia es sin duda alguna la más grande de esta tierra, pero no la más poderosa, maldito traidor –dijo Branwen–. ¡No te engañes!
 
   –Si lo que has hecho esta noche es una prueba de tu amistad, Lug de Brigantia, para mí está muy claro, que no necesitamos aliados como tú –dijo Ceri con calma.
 
   –El arviragus no dirá lo mismo –insistió el joven–, y tú tampoco lo harías si vieras el botín de cabezas romanas que hemos tomado al exterminar a dos centurias, que iban a sus nuevos emplazamientos para seguir con los preparativos de la próxima campaña.
 
   –¿Tienes pruebas de lo que dices? –quiso saber Vindonnus mirando con atención al joven.
 
   –Las tengo, pero no aquí –respondió Lug de inmediato porque sabía que su vida y la de sus hombres, no dependía de la reina, sino del druida.
 
   –Hasta que puedas mostrar tus pruebas, tú y tus hombres serán prisioneros de los catuvellauni –sentenció el druida.
 
   –Y aun mostrándolas, él seguirá siendo prisionero del romano –añadió la joven–, porque no en balde fue vencido, ante la vista de todos.
 
   –Defender el derecho de un enemigo en detrimento de un aliado es una afrenta difícil de perdonar, Ceridwen –replicó Lug furioso.
 
   –Más difícil, es olvidar que hasta hace unos momentos, tú pretendías robarnos y matarnos si nos oponíamos a tu voluntad.
 
   –No estaba hablando en serio –dijo Lug riéndose.
 
   –Jamás tomo las amenazas a broma –respondió la joven sin reírse.
 
   –¡No seré prisionero de nadie y menos de ese miserable romano! –dijo Lug lleno de furia y desprecio.
 
   –¡Romano! –Llamó Ceri a Marcellus–. Toma tu espada y mata a tu prisionero que se niega a emprender el viaje bajo tu yugo.
 
   –¡No te atrevas a conceder derechos a un enemigo declarado de tu pueblo! –advirtió Vindonnus sujetando la muñeca de Ceri que pretendía devolverle su espada al romano.
 
   –¿Y qué es ese brigante? ¿Acaso un amigo? –Replicó la joven y mirando a sus guerreros que no entendían cómo su reina contrariaba a un druida por un romano, agregó–: el hijo de Cartimandua trató de matarnos para apoderarse por la fuerza de unas presas que no le pertenecían. El romano tomó mi defensa y venció en buena lid al brigante. Su cabeza le pertenece y ya que no quiere ser su prisionero, que acepte su derrota y muera como debe hacerlo un guerrero.
 
   –¡Guerreros catuvellauni! –Gritó Lug para hacerse oír entre las voces que pedían su cabeza–. ¡Con mi muerte perderá su tribu una poderosa aliada! ¿Qué pesa más en la balanza de esta guerra? ¿El derecho de un enemigo o una victoria segura sobre Roma teniendo de su lado a la invencible Brigantia?
 
   –No hay ninguna elección que hacer –dijo Ceri antes que sus guerreros terminaran de asimilar las palabras del intrigante–, primero porque sólo hay una reina de los catuvellauni, y segundo porque no eres tú sino tu madre quien ostenta el poder en Brigantia. No la veo por aquí así que de poco o nada valen tus promesas. Así que prepárate a morir, si no como un guerrero, entonces hazlo como el maldito traidor y el vil cobarde que siempre has sido.
 
   –No te atrevas a matarlo, romano –dijo Vindonnus sujetando el brazo de Marcellus cuando éste recuperó su espada de manos de la joven–, porque antes que lo hagas le levantaré un geis a la reina.
 
   –¿Tiene eso alguna importancia para ti? –quiso saber el joven arrebatando su brazo mientras miraba a Ceri, pero ella no le contestó porque la incredulidad mezclada con la furia, habían silenciado su lengua y pintado sus mejillas del color de las cerezas. Su reacción le bastó al joven para renunciar a su propósito. Devolvió su espada a Ceri y con una nobleza común en él dijo–: que el llorón brigante conserve su cabeza, y ya que no quiere ser mi prisionero, te cedo mis derechos, hermosa reina de los catuvellauni porque me he entregado a ti voluntariamente, confiando en que tu tío nos hará justicia –Marcellus se encogió de hombros y curvada una comisura de sus labios, la miró a los ojos y agregó–: Que ese necio brigante y su astuto defensor druida, no nos demoren más para salir en dirección al país de los ordovices.
 
   –Ya has oído, brigante. ¿Aceptas o no las condiciones? –dijo Ceri haciendo un esfuerzo por apartar sus ojos de la negrura abismal de los de Marcellus.
 
   –Seré tu prisionero hasta que Caratacus y los druidas me acepten como aliado.
 
   –Que así sea –dijo la reina y dirigiéndose a Cador agregó–: asegúrate que se les trate como prisioneros y no como aliados porque los brigantes no dejan de ser unos malditos traidores.
 
    
 
    
 
   ¿Y qué hay de los romanos? –dijo Vindonnus después de ver la forma tan ruda como trataban los guerreros de la reina, a sus posibles aliados al iniciar la marcha en dirección a los pantanos.
 
   –¿Qué hay con ellos? –dijo Ceri sin disimular su disgusto por cruzar palabra con su maestro.
 
   –¿Vas a dejarlos ir como si fueran a dar un paseo con nosotros?
 
   –Voy a hacer algo mejor que eso –dijo Ceri y con ganas de molestar al druida por tantas que le debía, llamó de nuevo a Cador y cuando lo tuvo frente a ella agregó–: los romanos son mis huéspedes así que ve que se les trate como tales.
 
   Viendo que Vindonnus tenía argumentos en contra, aceleró el paso para subirse a su montura e ir a ponerse a la cabeza de sus guerreros. El druida se quedó boquiabierto, incrédulo aun de que su pupila se hubiera atrevido a dejarlo con la palabra en la boca.
 
   –La defensa de los traidores siempre deja mal sabor en la boca, druida. Mejor fortuna la próxima vez –dijo Marcellus risueño mientras palmeaba la espalda de Vindonnus al pasar a su lado siguiendo la fila.
 
   –Mejor déjalo en paz –aconsejó Lucius a su amigo mirando con malos ojos al joven druida por la mirada asesina que le dirigió a Marcellus.
 
   –Hazle caso a tu amigo –apuntó Asprenas burlón rebasando al druida que parecía haberse congelado a media senda–, porque si no, el druida te lanzará una horrible maldición.
 
   –Mucho cuidado, romanos, porque el viaje será largo y apenas comienza –dijo Vindonnus recobrando la compostura y acelerando el paso para rebasar a sus enemigos.
 
   –¿Acaso fue una amenaza? –quiso saber Marcellus.
 
   –¿Qué crees tú? –respondió el druida por encima del hombro.
 
   –¡Pues si lo fue, entonces quisiera saber por qué! –dijo Marcellus con voz alta, pero fue en vano porque el druida ya se había perdido de vista.
 
   –Sí, yo también quisiera saberlo –dijo Papiria mirando con gran interés al joven romano–, porque el odio del druida es contra ti y no contra tus amigos. Aunque siendo él un sacerdote de los robles, debería odiarlos a todos por igual por ser romanos.
 
   –¿Si será que le hiciste alguna maldad imperdonable cuando eran niños, Marcellus? Quiero decir, en caso de que ese hombre fuera quien creemos que es –dijo Asprenas.
 
   –¡Bien sabes que no! Cierto es que no fui un niño dócil, pero tampoco un salvaje como el pequeño Ifi –dijo Marcellus indignado sin cuidarse de que había tomado como punto de comparación al hijo de Lucius para disgusto de éste, y tras reflexionar un instante agregó–: pero después de haber sentido tanto odio en ese hombre, ahora dudo que sea mi inseparable compañero de juegos de la infancia, aunque se le parezca mucho.
 
   –¿Odio dices? –repitió Lucius perdonando el desliz de su amigo–. No lo creo, porque aun cuando no parece que le agrades mucho, no es ése, el sentimiento que lo impulsa a desearte mal, y por extensión a todos nosotros.
 
   –¿Qué es entonces? –quiso saber Marcellus.
 
   –Créelo o no, pero me parece que te tiene miedo. No de la naturaleza que tiene el hombre que ha estado a punto de morir por tu espada sino de otro tipo.
 
   –¿De qué tipo? –preguntó el joven con gran interés.
 
   –No lo sé.
 
   –¿Si será que tiene que ver con...? –comenzó a decir Papiria habiéndosele ocurrido una idea mientras seguía atenta la plática entre los jóvenes y como quien no quiere la cosa, se emparejó con Marcellus y tomándolo del brazo con la confianza que una amiga o pariente lo haría, con maternal tono preguntó–: ¿Cumplirás años pronto, joven señor?
 
   –Pronto no –respondió Marcellus extrañado por la pregunta y por la confianzuda actitud de la mujer, pero cortésmente no retiró su brazo, aunque los jóvenes guerreros catuvellauni que venían detrás de ellos, se burlaron a mandíbula batiente del interés de la mujer en él.
 
   –¿Y se puede saber cuál es el mes del glorioso día en que viste la luz del mundo? –insistió Papiria.
 
   –En abril.
 
   –¡Pues sí! ¡Tenía que serlo llamándote Marcellus! Y ya que tu nombre deriva del dios de la guerra romano, debe ser él tu dios protector. ¿Me equivoco acaso?
 
   –No. No se equivoca, pero no sólo me llamo Marcellus por ser Marte mi dios protector sino también porque es un nombre común entre mis ancestros.
 
   –¿Y usted, señor? ¿También nació en abril? –dijo Papiria soltando el brazo de Marcellus, para interponerse entre él y Lucius, pero sin atreverse a colgarse del senador por la mirada helada que le dirigió éste.
 
   –¿Por qué quiere saberlo?
 
   –Curiosidad.
 
   –No le creo. Usted jamás hace algo o deja de preguntar algo si no es con un propósito en la mente. Es astuta, Papiria y sus preguntas están buscando respuestas para sacar una conclusión desconocida. Al fin y al cabo ¿por qué le importa saber cuándo nací?
 
   –Si no quiere decírmelo entonces no lo haga. Me basta un sí o no para mi siguiente pregunta: ¿es usted de abril?
 
   Lucius no le contestó, pero Papiria recurrió a Marcellus y el joven que había desarrollado un espíritu protector con esa mujer que parecía abuela, pero tenía la entereza de una quinceañera, quiso responder a su pregunta. Pero Lucius le dio tal pellizco en el brazo que el joven se olvidó de Papiria para frotarse la adolorida piel mirando a su amigo lleno de sorpresa. La mujer no se desanimó y le dio un ligero codazo al joven para llamar su atención.
 
   –¿Y él? ¿También es de abril? –preguntó dirigiendo una significativa mirada hacia Asprenas.
 
   Marcellus miró al centurión para ver si tenía objeción a que proporcionara esa información, y al ver que no la tenía, asintió con la cabeza. La mujer se dio por satisfecha con la respuesta. Retomó su lugar a lado del silencioso esclavo germano y dejó que los jóvenes siguieran con su plática. Mas ya no había tal porque las preguntas de la mujer le habían dado mucho en que pensar a Lucius que terminó diciendo:
 
   –Tengo el presentimiento que mal has hecho en contestar preguntas cuyas respuestas no sabes que uso tendrán.
 
   –¿Qué mal podría venir de saber los meses en que nacimos? –dijo Asprenas mirando a Lucius como si fuera una mujer histérica.
 
   –No somos nosotros, sino Marcellus quien ha despertado la animadversión del druida que ya ha intentado asesinarlo una vez –señaló Lucius–, y es precisamente él y no nosotros, el que ha despertado la curiosidad de la mujer.
 
   –No veo la relación –dijo Asprenas.
 
   –Ni yo tampoco, pero la intuición me dice que aquí hay gato encerrado –aseveró Lucius.
 
   –¿La intuición y no la lógica? –se burló Marcellus de las preocupaciones premonitorias de su amigo.
 
   –El razonamiento sólo puede ejercerse cuando se conocen los detalles de un caso mientras tanto, la intuición es una buena herramienta para realizar hallazgos –dijo el senador.
 
   –Mi querido Lucius, no te quiebres la cabeza con intuiciones tan necias, y mejor disfruta el viaje porque jamás en tu vida harás otro igual –aconsejó Marcellus aspirando el aire corrupto de los pantanos como si fuera el perfume más excelso del mundo, inspirado por su ánimo bien dispuesto para esa nueva aventura que habían iniciado.
 
   –Quieran los dioses que mi mal presentimiento, no sea más que una necedad y no el inicio de grandes males para ti.
 
   –¿Te has olvidado que no soy supersticioso y que tampoco creo en la existencia de dioses? –recordó Marcellus alegremente, y a su divertida risa se unió la ruda de Asprenas. Atrayendo los dos sobre sus cabezas, sin proponérselo, las miradas de los guerreros, y particularmente los ojos de las dos hermosas jóvenes que abrían la marcha, y que curiosas por ver que les hacía tanta gracia a los romanos, apartaron sus monturas de la senda que recorrían para volver las cabezas y mirar hacia ellos.
 
    
 
    
 
   Había caído la primera nevada de la temporada por la noche, y como ya estaban lejos de la línea defensiva romana formada por fuertes y fortalezas, desplegados en la frontera imaginaria entre Roma y las fuerzas rebeldes, el campamento permanecería en territorio britano algunos días para reponerse del largo y tenso viaje antes de continuar la marcha hacia el país de los ordovices. El ejército de la reina acababa de reunirse con ella y por primera vez en varias semanas, la joven pudo dormir bajo techo y sin preocuparse de sus enemigos romanos.
 
   Era temprano aun y no había salido el sol, pero Ceri sabía que Vindonnus tenía por regla comenzar sus enseñanzas a la luz de los candelabros, así que se bañó y vistió ayudada por sus sirvientas.
 
   Desde que se reanudaran las sesiones de estudio con el druida, había querido que él le explicara su conducta pasada, pero Vindonnus había actuado como si no tuviera nada que explicar y así era en efecto, porque siendo un druida de primer orden no podía ser cuestionado por una reina y mucho menos por una iniciada. Mas en honor a la amistad que los unía, la joven había deseado que él despejara las dudas de su mente y al no hacerlo, pareció como si de pronto un abismo hubiera surgido entre ellos. En apariencia las cosas eran iguales, pero la confianza se había perdido.
 
   Apenas se presentó el druida a la puerta de su tienda, la joven despidió a sus sirvientas y tras tomar asiento ante su mesa romana, vio que ese objeto, por vez primera, era mal mirado por su maestro.
 
   –No deberías tener esto aquí –dijo él negándose a tomar asiento como siempre lo había hecho al otro lado de la mesa en una silla romana también.
 
   –No la sacaré de mi tienda para darte gusto a ti ni a druida alguno –respondió la joven retadora–, porque el uso de bienes romanos no está reñido con los valores de mi pueblo. Mis ancestros tuvieron comercio con Roma mucho antes que todos los que vivimos hoy en esta tierra, naciéramos, y si mi padre no vio ningún mal en seguir con la costumbre iniciada por sus propios padres, y los de éstos, yo no juzgaré por los ojos de otros, las tradiciones que él me legó.
 
   –Mal haces hija de Togodumnus en empeñarte en conservar costumbres que proclaman a los cuatro vientos tu aprecio por los bienes extranjeros. Ten mucho cuidado de seguir en la misma senda porque estos tiempos no son los de tus ancestros ni los de tu padre que fue un gran rey y un gran líder, pero jamás pretendió convertirse en lo que tú aspiras ser. Así que debes reflexionar en lo que significa para una pretendiente a druidesa el uso de los bienes y placeres romanos. Reflexiona en esa actitud poco conforme a las enseñanzas druidas, y avísame cuando tu cabeza y tu espíritu estén listos para recibir el conocimiento vedado a aquellos que se inclinan por los valores de nuestros enemigos mortales.
 
   Vindonnus jamás le había hablado con la dureza que sus otros maestros druidas usaban con ella y Ceri sintió que los ojos se le humedecían. Era un ultimátum y la joven lo entendió así, pero no estaba dispuesta a ceder.
 
   –Si eso significa que por segunda vez se me prohibirá convertirme en una druidesa... –comenzó a decir la reina.
 
   Pero Vindonnus no permitió que terminara de hablar porque sabía lo obstinada y orgullosa que podía ser.
 
   –Tómalo como una prueba y no como una prohibición. Piensa por un momento que, si ahora no puedes deshacerte de una estúpida mesa, difícil será que renuncies a todo dentro de algunos años cuando finalmente tu formación termine. Serás mayor en edad y más fuerte tu necesidad de disfrutar de esos bienes y placeres a los que estás tan acostumbrada.
 
   –Jamás te molestó antes –dijo Ceri.
 
   –Jamás demostraste interés por tus enemigos –replicó Vindonnus.
 
   –No soy yo la que quiso que nos acompañaran.
 
   –Pero tampoco tenías que darles el tratamiento de huéspedes mientras a tus posibles aliados los tratas como enemigos. ¿Sabes que esos miserables romanos se la pasan divirtiéndose todo el día como en un agradable paseo? Entrenan y se bañan como si estuvieran en la misma Roma. Van y vienen a su antojo, comen y duermen como reyes, y aun después de varias semanas, aun lucen como verdaderos Césares con sus armaduras relucientes, sus ropas bien lavadas y sus barbas perfectamente rasuradas. ¿Te has tomado la molestia de ver las condiciones en que viven los brigantes? Sucios, piojosos y peor comidos.
 
   La joven tenía una respuesta para ese argumento, pero parecería prejuiciosa al descubrir la fea verdad sobre las costumbres de los brigantes. No queriendo además que Vindonnus la acusara de defender a los romanos, y peor aún, de admirar sus maneras limpias y cuidadas, prefirió mantener la boca cerrada.
 
   –Ve que a los brigantes se les dé un trato justo o perderemos la oportunidad de tenerlos como poderosos aliados –agregó Vindonnus para dar por terminado el tema, pero no queriendo retirarse sin hacerle una advertencia dijo–: en cuanto a los romanos, trátalos como lo que son o las lenguas comenzaran a murmurar cosas que pueden sonar muy desagradables en tus oídos.
 
   La alusión velada a ser una Verica en ciernes, hizo palidecer a la joven que poco o ningún caso había hecho de los romanos desde que iniciaran el viaje. No había vuelto a cruzar palabra con ellos y apenas si los había visto a lo lejos cuando se dirigían con su escolta a un estanque cercano. Mas las palabras de Vindonnus le dieron mucho en que preocuparse y sin esperar a que terminara de salir el sol, se puso una capa de pieles con capucha sobre su túnica y falda, y abandonó su tienda poco después de retirarse el druida.
 
   Al llegar a la tienda de los romanos la encontró vacía, pero no se preocupó porque sabía que debían estar en el lago cercano. Se dirigió hacia ahí y con sorpresa vio que la nieve recién caída en la senda, que debía lucir inmaculadamente blanca, estaba sucia y pisoteada como si un pequeño ejército hubiera pasado por ahí. No tardó en descubrir la causa porque al terminar de recorrer el camino que llevaba al lago, encontró a una docena de jóvenes reunidas en una de sus orillas.
 
   A la luz de la aurora nadie la reconoció porque a ninguna de las muchachas catuvellauni presentes les interesó que una más se uniera al grupo, que seguía con gran atención lo que hacían los romanos en la orilla opuesta. Ceri siguió la dirección de la mirada de las jóvenes mientras sus oídos recogían la alegre risa de uno de sus prisioneros. A lo lejos percibió dos figuras enfrascadas en una pelea con armas.
 
   –¡Tienen espadas! –dijo atónita.
 
   –Son varas de madera que usan para entrenar –dijo una de las jóvenes.
 
   –¡Y están desnudos! –agregó Ceri boquiabierta.
 
   –Siempre lo están cuando entrenan, pero ya es tarde y hoy no habrá sesión de pelea ni de golpes. ¡Ah! ¡Ya sale del agua el romano de los ojos dorados! –dijo la misma joven que para ver mejor, se paró de puntas apoyándose sobre los hombros de su reina sin haberla reconocido.
 
   Ceri le lanzó una mirada atravesada que no hizo mella en la muchacha que estaba ocupada en no perder de vista al apuesto Lucius. El suspiro que se escapó de los labios de la joven guerrera exasperó a la reina. Se liberó de esas tenazas que la usaban de escalera, y se adelantó a la orilla para bordear el lago y acercarse a los guardias de los romanos, que cómodamente dormitaban sobre la hierba junto al fuego donde el esclavo germano ya estaba secando la ropa recién lavada de sus amos. Pero apenas había dado unos cuantos pasos abriéndose camino entre las mujeres, cuando una de ellas la sujetó de un brazo para compartir la emoción que la embargaba al ver que el centurión romano subía con gran agilidad a lo alto de un peñasco, y desde ahí se lanzaba como un tronco para levantar una gran ola que tenía el maligno propósito de empapar a Lucius que acababa de envolverse en su capa de lana. Las risotadas de Asprenas fueron celebradas por su corte de admiradoras mientras las de Lucius, suspiraban apenadas al verlo escurrir agua como si acabara de salir del lago.
 
   Ceri no había visto nada de esto porque estaba empeñada en desasir su brazo y obligar a las que estaban en la orilla a soltar el borde de su capa que apretaban y retorcían como unas locas como si estuvieran presenciando una contienda bélica entre su tribu y Roma.
 
   –¿Acaso no tiene el hijo del Marte romano una hermosa figura? –oyó que decían algunas mujeres.
 
   La alusión al dios de la guerra de sus enemigos hizo estremecerse a la joven. Ceri apartó sus ojos de las manos que la detenían y los dirigió hacia el lago. Pero ahí sólo se veía la negra cabeza del centurión y sus brazos que lo alejaban con rapidez del centro del depósito natural de agua. Atraída por una fuerza misteriosa, la joven levantó su mirada hacia el peñasco desde donde se había lanzado Asprenas y ahí en lo alto, vio que el otro romano acababa de coronar la cima y el perfil de su silueta se recortaba contra el azul plomizo del cielo invernal. Se levantó un aire frío, pero el romano insensible a la baja temperatura, pareció haberse convertido en parte de la roca que le servía de plataforma por la continuidad de la superficie pétrea con la dureza de los músculos de sus brazos y de sus piernas perfectamente delineados bajo su piel morena que tenía la calidez del sol de su patria. Vio que elevaba sus brazos musculosos sobre su cabeza y luego sus piernas poderosas se tensaban para impulsarlo al vacío y separarlo de los filosos bordes del peñasco. Contuvo el aliento al verlo descender verticalmente con los brazos extendidos y el cuerpo en tensión. Apenas duró un parpadeo y luego vio que sus manos se tomaban una a la otra antes de entrar en el agua sin sacar una sola gota.
 
   Los aplausos no se hicieron esperar y el grupo reunido en la orilla del lago silbó escandalosamente. Vitoreó al romano con apelativos que hicieron enrojecer las mejillas de la reina, cuando salió del asombro que le causó el espectacular clavado que había ejecutado su enemigo mientras éste sacaba un brazo del agua para agitarlo en dirección a las jóvenes para agradecerles sus aclamaciones.
 
   Furiosa por haberse dejado llevar por la enajenación de las otras, Ceri le dio la espalda y tras esperar que se calmaran los ánimos, se quitó la capucha para que la reconocieran y enfrentó a las jóvenes catuvellauni con las siguientes palabras:
 
   –Muy apuestos les parecen esos hombres con sus cabellos oscuros y sus pieles bronceadas...
 
   –¡Son bellos por eso y por mucho más! –dijeron unas risueñas voces al fondo del grupo, a las que se unieron algunos comentarios más atrevidos que la hicieron sonrojarse. Ceri los ignoró todos y alzó más la voz para continuar diciendo:
 
   –Mujeres catuvellauni, ustedes vienen todas las mañanas para regalar sus ojos con un espectáculo jamás visto en estas tierras, pero olvidan todas que esos apuestos hombres son los enemigos de su pueblo y que sus manos están tintas con la sangre de sus compatriotas. No sólo es vergonzosa su admiración por esos extranjeros, sino también aborrecible porque para venir a verlos, dejan atrás a sus padres, hermanos, esposos y amantes que han sudado y sangrado durante seis largos años para defenderlas de esos advenedizos para los que ustedes y yo, no somos más que buen ganado para criar esclavos u objetos de placer para saciar su lujuria. Ténganse más respeto, mujeres catuvellauni y vuelvan con los hombres que las aprecian por lo que son y lo que valen –y como las jóvenes, a pesar de sus duras palabras sólo tenían ojos para lo que sucedía detrás de ella, Ceri se aguantó las ganas de mirar sobre su hombro para ver si por casualidad algún burlón romano estaba haciendo señas o muecas para hacer sonreír a las más necias.
 
   –¿Escucharon todo lo que dije? –dijo la joven furiosa porque sus compatriotas más jóvenes todavía tenían una expresión de estúpido embeleso en la cara.
 
   –¡Sí, señora! –respondió la mayoría.
 
   –¿Qué esperan entonces? ¡Lárguense de aquí! ¿Acaso no tienen mejores cosas que hacer? –tras sus palabras, se escucharon algunas risitas necias y uno que otro comentario risueño llevándole la contraria, pero Ceri prefirió hacerse a la sorda y en lugar de buscar a las graciosas para castigarlas, decidió cortar de raíz el problema.
 
   Esperó hasta que el grupo se alejó y aunque escuchó a su espalda un chapoteo, no se volvió, sino que comenzó a bordear el lago. El sonido del agua la acompañó, pero ni aun así volvió la cabeza, consciente que uno de los dos romanos avanzaba en el agua acomodando sus brazadas al paso de ella. Algunas gotas de agua lanzadas adrede sobre ella, mojaron su rostro y la hicieron rechinar los dientes al escuchar una risita burlona. Aceleró el paso para resistir la tentación de detenerse a maldecir al odioso romano que quería hacerla participar en sus estúpidos juegos. Al llegar junto al fuego, desquitó su furia con sus guardias que a pesar del escándalo todavía dormían el sueño de los justos. Le dio una fuerte patada al que tenía más cerca y a los otros dos, les arrojó en la cara un balde de agua fría que el esclavo de los romanos acababa de llevar para calentar en el fuego.
 
   –¡Valiente trío de custodios! ¡Son la desgracia de todos los guardias de estas tierras! Los malditos romanos pudieron haberles arrancado el corazón sin que ustedes tres pudieran decir ni siquiera un ay. Pudieron haberse escapado sin que ustedes se dieran cuenta sino hasta que llegaran a Roma –dijo la joven furiosa.
 
   –El jefe Cador nos dijo que los tratásemos como huéspedes tuyos, señora –dijo uno de los hombres poniéndose de pie de un salto al ver a su reina.
 
   –¿Acaso entendimos mal? –preguntaron los otros dos asustados de ver la furiosa mirada de la joven que se serenó de inmediato al reconocer, aunque a regañadientes, que sólo había un responsable para todo. Ella. Vindonnus se lo había dicho y Ceri acababa de descubrir las desastrosas consecuencias de haber hablado sin pensar. Supo que tenía que expiar su culpa de alguna manera y no se le ocurrió otra cosa, que hacer de inmediato, un sacrificio a sus dioses por haber querido burlarse de un druida.
 
   –¿Dónde están las armaduras de tus amos, esclavo? –preguntó a continuación.
 
   Viendo que de los ojos azules de la hermosa joven parecían salir las llamas del Hades, Mat señaló en una dirección sin atreverse a abrir la boca.
 
   –¡Tráiganlas! –ordenó la reina a sus guerreros.
 
   –¿Para qué quieres nuestras armaduras? –escuchó que le preguntaba una voz ronca a su espalda.
 
   Ceri se estremeció al reconocer al dueño de esa voz y aunque habría preferido ignorarlo, tenía que hacerle frente porque se interponía en su camino para ir a la orilla del lago. Giró sobre sus talones y abrió la boca para ordenarle que no le obstruyera el paso, pero se quedó boquiabierta al ver que el romano tenía el descaro de presentarse desnudo ante ella.
 
   Marcellus que hacía varias semanas que no veía a la hermosa hija de Togodumnus, celebró su aparición tan pronto escuchó su dulce voz regañando a sus lindas compatriotas que tenían la gentileza de madrugar para ir a animarlos diariamente en sus entrenamientos. Se había dirigido al borde del lago y tras escuchar risueño, su llamada de atención a sus lindas vasallas, la había seguido dentro del agua para ver si por casualidad lograba arrancar una sonrisa de su hermoso, pero adusto rostro. No lo había conseguido y tras reírse de sus vanos intentos, se carcajeó de la furia de ella manifestada en la brusquedad tan ajena a su carácter con que había despertado a sus guerreros.
 
   Salió del lago decidido a no dejarla ir sin cruzar por lo menos algunas palabras con ella para agradecerle la hospitalidad de su tribu. Pero sorprendido porque Ceri disponía de su propiedad sin mediar una petición de cortesía, se olvidó de darle las gracias y mientras se secaba sus negros rizos con su capa, la interpeló. Vio el asombro en sus ojos azules y sus mejillas coloreadas de rojo, y se echó a reír mientras se envolvía sus caderas y piernas con la roja tela de su capa.
 
   –Lo siento. No creí que la desnudez de un hombre avergonzaría a una mujer de tu raza acostumbrada a mirar...
 
   Ceri estampó su palma contra la mejilla de él y dijo llena de furia y desprecio:
 
   –¿Te crees que soy una ramera, miserable romano?
 
   Marcellus que había girado la cabeza por la fuerza del delicado brazo de ella, volvió los ojos sobre la joven, y sonriente a pesar del ardor que sentía en la piel de su mejilla, continuó diciendo:
 
   –Si me hubieras dejado terminar de hablar, te habría dicho que creía que las mujeres de tu raza, particularmente las guerreras como lo eres tú, pelean a lado de hombres que no usan nada más que un torque alrededor del cuello. La desnudez ritual de los guerreros celtas según tenía entendido, no es ofensiva a los ojos de sus pares femeninas. ¿Me equivoco acaso?
 
   No se equivocaba, pero Ceri no tenía ninguna intención de explicarle que, si bien era cierto que había visto a los guerreros de su pueblo pelear sin usar más que un torque, jamás en su vida había visto desnudo a un romano. Con burlones como ése no cabían las diferencias sutiles así que prefirió ignorarlo y rodearlo sin contestarle. Hizo un ademán a sus guardias que ya se habían apoderado de las armaduras y de los cascos de los romanos ante la mirada tranquila de Lucius que los había dejado tomar lo que no les pertenecía sin ocuparse en impedírselos por considerarlo una acción inútil.
 
   La reina subió al peñasco desde donde se habían lanzado los romanos, y en silencio invocó a sus dioses para que las ofrendas que iba a hacerles fueran aceptadas como expiación por su conducta inapropiada con un druida de su pueblo. Luego tomó una de las armaduras y quiso lanzarla al agua, pero Marcellus la atrapó cuando los brazos de ella hacían un arco para arrojarla con fuerza hacia la parte más honda. La había seguido sin que ella le hiciera más caso que a una mosca y estaba parado un paso detrás de ella.
 
   –Ésa es mi armadura y no dejaré que la arruines. El agua puede hacerle mucho daño al bronce con que está fundida –y arrebatándosela de las manos agregó–: sé que estás molesta y sólo tus dioses saben por qué ya que nadie ha hecho nada impropio, pero ya que quieres desquitar tu furia, busca otra cosa menos valiosa que ésta para hacerlo.
 
   –Devuélveme esa armadura.
 
   –No lo haré porque vas a arruinarla arrojándola al agua.
 
   –¿Crees que éste es un juego, necio?
 
   –Mejor no te digo lo que creo porque te enfurecerías todavía más. ¡El escudo de Marte nos proteja a todos! Tus ojos están que arden y si diriges tu mirada hacia el lago de seguro el agua hervirá –y volviéndose hacia Asprenas que todavía retozaba felizmente en el agua yendo de un lado a otro de la piscina natural gritó–: ¡Sal inmediatamente de ahí, amigo, porque el lago va a ponerse como agua para desplumar pollos!
 
   Las palabras del romano provocaron las carcajadas de los tres jóvenes guerreros que habían ido detrás de su reina, pero se callaron cuando la mirada que iba a hacer hervir el lago se dirigió hacia ellos.
 
   –¡Dame esa maldita armadura! –exigió Ceri queriendo arrebatársela, pero Marcellus más alto que ella, la elevó sobre su cabeza y la joven saltó como una loca con tal de arrebatársela. Estaban en la orilla rocosa y la piedra húmeda y resbaladiza hizo perder el equilibrio a la reina. Sintió que la inercia la lanzaba contra el duro cuerpo del romano, y que éste por el peso inesperado, perdía pie y comenzaba a inclinarse hacia el vacío. Su caída era la suya y no queriendo darse un chapuzón dentro del agua fría, la joven quiso jalarlo para evitarlo, pero no había de dónde colgarse. Sus uñas se clavaron en la piel del pecho de Marcellus y el dolor de esas agudas agujas, terminó de desequilibrarlo. Cayeron los dos como piedras, acompañadas por las carcajadas de los guardias y las risotadas de Asprenas, que celebró con un fuerte aplauso la ola que se levantó y salpicó por segunda vez a Lucius.
 
    
 
    
 
   El choque contra el agua helada desconcertó a Ceri, pero no tanto para no sentir el brazo musculoso del romano alrededor de su cintura y la dureza del cuerpo que la impulsaba hacia la superficie. Pero era inútil porque su capa se había trabado en las filosas piedras del fondo. El romano la soltó para subir, y Ceri se sintió libre para abrir el broche y liberarse de la pesada capa, pero en su desesperación no pudo hacerlo. Quiso entonces destrabar las pieles del fondo más el cieno no le permitía ver cómo estaba enredada su capa y sus intentos eran vanos porque actuaba a ciegas. Unas manos chocaron con las suyas y se dio cuenta que eran del romano. No la había abandonado y trataba con la misma desesperación de liberarla de esa prisión. Él tampoco lo consiguió, pero entonces sintió sus manos sobre su pecho cuando el romano buscó a ciegas el broche, arrancándoselo a la fuerza sin saber que bajo la elegante joya había un fuerte nudo que mantenía los bordes de la capa juntos. Inútil intentar desatar ese nudo gordiano con los dedos. Marcellus abandonó a Ceri y subió a la superficie como un rayo.
 
   –¡Una espada! ¡Cualquier cosa que pueda cortar! ¡Pronto! –gritó emergiendo ante las expectantes miradas de los otros que veían pasar el tiempo y comenzaban a preocuparse por su tardanza.
 
   Mientras los guerreros celtas se miraban atónitos sin decidirse a armar a un romano, Lucius que había subido al peñasco para atisbar las aguas, arrebató un cuchillo de caza del cinto de uno de ellos y se lo lanzó a Marcellus. Éste desapareció bajo la superficie del lago al mismo tiempo que Asprenas se zambullía también con intención de ayudarlo. Los celtas reaccionaron y se lanzaron al agua, abandonando entre las rocas las ofrendas que su reina había prometido a sus dioses, pero no fue necesario que lo hicieran porque en el mismo momento en que Marcellus cortó el nudo, Asprenas había logrado liberar la capa de la joven que quedó abandonada en el fondo. Los romanos salieron a la superficie llevando a Ceri entre ellos.
 
   Sintiendo que el pecho le estallaría si no aspiraba aire de inmediato, la joven no se preocupó de sus salvadores sino hasta que recuperó fuerzas, sostenida por los fuertes brazos de ellos. Luego la furia por haber sido salvada una vez más por un enemigo, la hizo asestar golpes y arañazos a diestro y siniestro que hicieron a los romanos alejarse de ella de inmediato. Ceri desdeñó con manotazos la ayuda que quisieron prestarle sus guerreros y nadó sola hasta alcanzar el borde del lago. Salió trabajosamente, tropezándose con las piedras del fondo hasta lograr subir a la orilla. Habría querido largarse de inmediato de ahí, pero todavía tenía algo que hacer.
 
   –¡Lancen al lago las armaduras de los romanos! –ordenó a sus hombres antes que éstos terminaran de subir a la orilla.
 
   –Disponer de la propiedad de otros sin su consentimiento es cosa fea, señora –dijo Asprenas envolviéndose en la capa que le presentó Mat para no ofenderla con su desnudez al salir del agua.
 
   –Se llama robar aquí y en Roma, Ceridwen, pero puedes darte por bien servida porque mi armadura ya está en el fondo del lago tal y como querías –agregó Marcellus saliendo también y como había perdido su propia capa, aceptó la de su esclavo para cubrirse.
 
   Roja de furia, la joven abrió la boca para castigar la insolencia de los romanos cuando se escuchó el inconfundible sonido de un objeto golpeando con la superficie del agua antes de hundirse. Todos elevaron sus ojos hacia el peñasco y vieron a Lucius de pie en el borde, lanzando una a una, armaduras y cascos. Tanto los romanos como los celtas, lo miraron con incredulidad y en silencio, luego que bajó y se acercó al grupo. Recogió al paso una capa de los guerreros de la joven y mientras se la tendía con gentileza dijo:
 
   –La ofrenda a los dioses de su pueblo ya está hecha, señora. ¿Desea algo más de nosotros?
 
   Ceri habría respondido con insolencia de haber sido otro el que hiciera esa pregunta, pero la actitud fría, aunque cortés de Lucius, la serenó y tras tomar la capa que él le ofrecía, dijo:
 
   –Si mi tío les perdona la vida, los resarciré del valor de esos bienes que son tan preciados para ustedes y que han sido ofrecidos a los dioses de Albión en pago por la ofensa que les he hecho al tratarlos como huéspedes en lugar de enemigos.
 
   –No ha sido una ofensa sino un acto de justicia porque no hemos venido como enemigos a hacer la guerra a su pueblo, señora –replicó Lucius–, y si su tío nos perdona la vida, nuestro agradecimiento por su generosa hospitalidad no nos permitirá recibir otra cosa de usted que no sean sus buenos deseos para que volvamos sanos y salvos a nuestra patria.
 
   –Hace seis años, yo no me paseaba por el bosque de Kent con esa intención y, aun así, fui tratada como una enemiga de Roma –dijo Ceri resentida.
 
   –Hace seis años, a pesar de ser sólo una niña, recuerdo que usted tenía la firmeza de carácter de una roca, pero la volubilidad no era uno de sus rasgos –dijo Lucius anticipándose hacia lo que veía venir sobre ellos–. Hasta hoy hemos sido sus huéspedes y ya que nosotros no hemos abusado de su generosa hospitalidad, ni hemos quebrantado las condiciones impuestas bajo el roble ¿por qué habrían de cambiar las cosas?
 
   –Porque usted acaba de recordarme cómo trata Roma a sus huéspedes más nobles y más distinguidos –respondió Ceri de inmediato.
 
   –¿Qué significa eso? –preguntó Marcellus viendo brillar malignamente los hermosos ojos de ella.
 
   –Nadie mejor que tú para contestar esa pregunta, romano –dijo Ceri dándose la vuelta para alejarse de ahí tras haber llamado con una seña a uno de sus guerreros.
 
   –Pero, ¿qué es lo que pretende esa muchacha? –dijo Asprenas sin acabar de entender los motivos de la joven.
 
   –Mucho me temo que la fiesta terminó para nosotros –respondió Marcellus y con tristeza dijo–, porque esta vengativa hija de Togodumnus nos va a hacer pagar todas las privaciones que sufrió ella cuando estuvo bajo mi cuidado. Jamás me he arrepentido de mi pobreza pasada, pero ahora lo hago al pensar en que ustedes van a sufrir conmigo, su desquite por las penurias que pasó hace seis años. ¡Ah! Si hubieras sido tú, Lucius, y no yo, su custodio en aquel entonces, ella recordaría haber vivido con el lujo de los faraones egipcios en lugar de la frugalidad obligada por mi falta de recursos.
 
   –Siendo así bien haríamos en recuperar tu capa del fondo del lago porque el invierno apenas comienza –dijo Asprenas lanzándose al agua sin pensarlo dos veces.
 
   –¿Y nuestras armaduras? –preguntó Marcellus tentado a sacarlas del lago sólo para hacer rabiar a la joven.
 
   –No te atrevas a tocarlas porque serías maldecido por sus dioses hasta la eternidad –dijo Lucius, pero sabiendo que el joven no creía en divinidades y mucho menos en su poder, agregó–: atrévete y le darás la oportunidad perfecta para cortarnos el cuello a los tres. Es un sacrilegio para los celtas robarle lo que pertenece a sus dioses.
 
   –Si fuera su linda mano la que empuñara la espada... –dijo Marcellus con un suspiro mirando a la joven alejarse.
 
   –Más bien será la fea mano de un druida la que se encargue de ti en un sacrificio ritual –dijo Lucius.
 
   –¡Uf! Preciso será desistir entonces porque prefiero pudrirme en el helado Averno en que vamos a vivir de ahora en adelante, que morir a manos del maligno druida –dijo Marcellus y se rió al ver transformarse los amables semblantes de sus custodios en unas máscaras frías y altaneras luego que su compañero les cuchicheó las nuevas instrucciones de su reina.
 
    
 
    
 
   Llyr suspiró al no encontrar respuesta a sus caricias y a sus besos en su amante. Desapasionada y fría, la joven trinovante lo dejó apartarse de ella y suspiró también porque no estaba de humor para fingir algo que no sentía por el príncipe.
 
   –Sabía que terminaría algún día, pero nunca creí que fuera tan pronto –dijo Llyr acostado al lado de la muchacha sobre un montón de pieles que le servían de cómodo lecho en su tienda de campaña.
 
   –Eres un amante demasiado exigente, Llyr –dijo ella fingiendo un cansancio que no sentía–, y es muy difícil seguirte el paso. Dormimos poco anoche y todavía estoy muy cansada por el largo viaje que tu prima nos ha obligado a hacer. ¿Sabes lo que ella pretende de mi padre y de mí?
 
   –La noche en que ustedes llegaron a nuestro campamento en las tierras de los iceni, Ceri anunció con toda claridad sus sentencias. No ha cambiado de idea, y sólo por capricho o por una razón que desconozco, es que ha pospuesto la muerte de los dos hasta que lleguemos a las tierras de los ordovices –dijo Llyr con rudeza.
 
   Era una verdad a medias porque la única razón por la cual las cabezas de los traidores súbditos del rey Togodumnus –como les llamaba su prima– no habían rodado, era porque él le había pedido prolongar sus vidas hasta que llegaran a las tierras de los ordovices. No había dado razones, y Ceri no se las había pedido, pero sabía que su prima había adivinado que su intención no era otra que apelar al arviragus para que fuera él y no ella quien decidiera la vida o la muerte de los antiguos súbditos de su tío Togodumnus, y Ceri se había sobrepuesto a su odio por los traidores trinovantes para concederle su demanda sólo por el cariño que le tenía. Mas el joven no quería darle falsas esperanzas a Fann porque era imposible saber lo que decidiría su padre sobre el asunto.
 
   –Así que tengo los días contados –dijo la joven sin asustarse por ello porque era celta y los celtas no tenían miedo a la muerte.
 
   –Es una forma de decirlo, sí –dijo Llyr incorporándose sobre su antebrazo para tratar de ver su rostro en la penumbra de la tienda–, y mal harías en desperdiciar el tiempo que te queda de vida, preocupándote innecesariamente por algo que más tarde o más temprano siempre ocurre a todos los vivos. Somos viajeros en esta tierra, Fann, y tenemos un destino mejor que éste al otro lado del puente.
 
   –¿Crees que tengo miedo de morir?
 
   –No lo sé. ¿Acaso lo tienes?
 
   –¡No!
 
   –Entonces ¿qué es lo que te preocupa?
 
   –Un par de cosas –dijo la muchacha animándose de repente–, y la primera de las dos eres tú. He sido una malagradecida contigo porque gracias a ti, hemos sido tratados como huéspedes de tu prima y no como prisioneros.
 
   La joven se incorporó también en un antebrazo para besar los labios de Llyr, que encantado por la pasión que ella le demostraba se dejó caer de espaldas arrastrándola con él sobre las pieles. Fann se subió a horcajadas sobre el cuerpo poderoso del guerrero y dejó que las manos y los labios de él se apoderaran de sus encantos.
 
   De pronto, las cortinas de la tienda se levantaron y una cabeza apareció entre las pieles de la entrada. Deslumbrado por la luz que entró, Llyr sólo vio el reflejo de unos largos cabellos rubios y escuchó una maldición cuando Fann giró la cabeza para identificar a la intrusa. Apenas fue un instante y luego la mujer se retiró con la misma rapidez con que se había presentado.
 
   –¿Quién rayos fue ésa? –Preguntó Fann todavía paralizada por la sorpresa–. ¿Acaso alguna de tus amantes?
 
   –¡Bah! ¿A quién le importa? –respondió Llyr reiniciando la acción donde había sido interrumpido.
 
   –¿Sería tu prima?
 
   –¿Ceri? ¡No! Ella jamás maldice y nunca entraría sin pedir permiso antes.
 
   –¿Acaso tu hermana?
 
   –¡Branwen! –Dijo Llyr paralizado por un momento, pero luego se echó a reír y encogiéndose de hombros agregó–: ¿Y qué si lo fue?
 
   –Me detesta igual que tu prima. Ambas creen que soy enemiga de los catuvellauni, pero me odiarían más de saber que comparto tu lecho todas las noches.
 
   –Tú fuiste mi compañera de juegos de la infancia y tu padre, amigo de los nuestros. Viejos conocidos, no enemigos nuestros. Eso es lo que son. Y no me importa lo que ellas dos piensen. Que cada cual se ocupe en sus propios asuntos. Ésa es mi divisa.
 
   –Excelente divisa –dijo Fann y se apropió de los labios de su amante deseosa de cumplir con él antes de ir a poner en práctica ese pensamiento.
 
    
 
    
 
   El príncipe está dormido y haría mal en molestarlo, señora. Se pone de muy mal humor cuando lo despiertan tan temprano –escuchó Branwen que le decía una voz a sus espaldas. Se volvió como si hubiera sido sorprendida en una conducta vergonzosa e impropia. Acababa de comprobar por sí misma lo dormido que estaba su hermano y todavía tenía el rostro sonrojado, no por la sorpresa de verlo con una mujer sino por la identidad de su nueva amante.
 
   –¿Escuchaste que te pregunté algo, imbécil? –contestó la princesa a uno de los jóvenes sirvientes de su hermano, que aprovechaban las tempranas ocupaciones de su señor para flojear alrededor de un buen fuego donde estaban asando unos pescados frescos.
 
   Su respuesta silenció a los risueños muchachos que bajaron la cabeza para ocuparse en sus asuntos y fingir que no veían la confusión en el rostro de la joven. Mas el embarazo de la princesa apenas duró un instante porque la rabia se adueñó de su corazón al escuchar con toda claridad a su hermano, hablando al otro lado de las pieles. Con el rostro encendido, Branwen se alejó de ahí. Iba echa un basilisco y desquitaba su furia contra todo aquel que osaba ponerse en su camino. Empujaba a los hombres y a las mujeres que no se apartaban con la suficiente rapidez al verla venir, y no a pocos, lanzó a la nieve recién caída, pero no se detuvo hasta que estuvo lejos del campamento.
 
   Necesitaba compañía porque la soledad le despertaba cada vez más ansias por su esposo muerto ya que desde hacía semanas todos los hombres de la tribu la evitaban por el respeto que le debían como hija de su padre y viuda de un joven y poderoso jefe atrebate. No tenía amigas entre las mujeres guerreras de su grupo porque sin importar cuánto la admiraran, la princesa era para ellas, una formidable competidora por su deslumbrante belleza y su destreza con las armas. Así que no tenía nadie con quien compartir su pena porque su prima, virgen aún, no sabría entenderla por mucho que se esforzara en hacerlo, y su hermano estaba demasiado ocupado haciéndole el amor a una enemiga como para escucharla. Sin nadie a quien acudir, Branwen se dio cuenta de que con la muerte de Ciarán, no sólo había perdido a un buen esposo sino también a su único y mejor amigo. No había nadie en toda su tribu que la alentara a hacer locuras como él lo hacía, que la mimara y la escuchara con ese amor generoso y esa paciencia infinita que él le daba y le tenía. Lo extrañaba más de lo que ella estaba dispuesta a admitir y la pena por su prematura partida era una herida abierta que sangraba cada vez que recordaba que ella y sólo ella, era la culpable de esa muerte inútil y sin gloria alguna. Ciarán había muerto por una tontería, y su cuerpo yacía en un sepulcro anónimo porque en la prisa por salir de territorio romano, no había sido enterrado con toda la ceremonia y el ritual que correspondía a su rango. Sólo las lágrimas de sus amigos habían mojado las piedras de su sepultura porque ella no había podido derramar una sola y se sentía mal por no haberlo hecho. Pero se sentía más sola sin él, y aun sintiendo todas esas cosas, no había podido llorar su muerte. Parecía que en su corazón sólo había lugar para la rabia que la consumía porque todos se apartaban de ella como si fuera la peste misma y la dejaban sola como si la vida se hubiera detenido por la muerte de un hombre.
 
   –¡Maldición! ¡La vida no se detiene porque muera alguien! –dijo con voz alta y llena de desesperación.
 
   –Quien pretenda tal cosa no es más que un necio –agregó una voz grave.
 
   Branwen que creía estar sola en ese rincón del bosque donde las frondosas copas de los pinos silvestres no habían permitido que la ligera nevada cubriera todo el suelo, se sobresaltó al escuchar hablar en su lengua una voz que no reconoció de inmediato. Vio un trozo de tela roja asomada al otro lado de un grueso tronco y con curiosidad fue a mirar al otro lado. Uno de los tres romanos estaba cómodamente recostado contra la madera del tronco, ajeno al ceñudo guardia que lo vigilaba de cerca.
 
   –¿Cómo es que un maldito romano como tú habla mi lengua con esa perfección? –dijo la princesa mirando al extranjero con desprecio y haciendo caso omiso del joven catuvellauni que lo custodiaba a poca distancia.
 
   –De la misma manera en que una hermosa princesa como tú habla la mía. La aprendí de una nativa que estuvo bien dispuesta a enseñármela –respondió Asprenas incorporándose con una velocidad que hizo saltar a Branwen hacia atrás por temor a que la atacara. Su reacción hizo reír al centurión que sin cuidarse de que ella había llevado la mano a la empuñadura de su espada, dispuesta a traspasarlo de parte a parte si osaba lanzarse sobre ella, pasó a su lado y fue hacia una zarza a cortar con sus propias manos unas jugosas moras.
 
   –Si hubiera querido matarte esa noche en el bosque, muchacha, hace rato que serías cadáver –añadió después de comerse un par de frutos.
 
   –Pero no pudiste, miserable, porque aun siendo un heroico centurión del ejército romano, no fuiste tan hábil como para vencerme.
 
   –Gracias por lo de heroico –dijo Asprenas con una gran sonrisa–, pero debo decirte por tu propio bien –aun a riesgo de perder mi hermosa cabeza por la rabia que vas a sentir al saberlo– que no por la falta de destreza es que puse mi cuello bajo el filo de tu espada sino por una confianza excesiva en mí mismo. Debí matarte rápidamente en lugar de alargar la pelea por la sorpresa de enfrentar en batalla, por vez primera a una mujer tan bella como lo eres tú. Peleas bien para ser mujer, pero no tanto como para vencerme a mí o a cualquier otro centurión con la misma experiencia que yo, porque si bien es cierto que tienes un estilo muy elegante para manejar tu espada, no es la belleza del movimiento sino la eficacia del hierro el factor que otorga la victoria. Mi consejo es: lúcete menos y termina tus peleas con rapidez o no vivirás para contarlo porque eres mujer y no tienes la fuerza de un hombre ni su resistencia. Te fatigas pronto y esa debilidad te convierte en una presa fácil porque te hace cometer graves errores en tu defensa.
 
   –Fácil es hablar ahora que no estás bajo el filo de mi espada, romano.
 
   –No tan fácil como crees porque, al fin y al cabo, mi consejo puede costarme la vida si por casualidad alguna vez, volvemos a cruzar nuestras espadas en el campo de batalla. ¡Claro está! Si es que decides hacerme caso y escuchar un consejo que jamás le he dado a un enemigo. ¿Quieres algunas moras? Puedo cortarte algunas si gustas.
 
   –Ya sabes que puedes hacer con tus malditas moras –dijo Branwen haciéndole una seña obscena y olvidándose del risueño centurión fue a interrogar a los siervos que estaban construyendo un rústico refugio junto a un gran peñasco que se alzaba a la orilla de un lago–. ¿Para qué rayos es esta porqueriza?
 
   –Para los puercos romanos –dijeron dos de los guardias que custodiaban a Lucius y Marcellus, que habían improvisado un juego de mesa llamado “tabula” con guijarros recogidos a la orilla del lago, y dados que les había prestado el centurión. Estaban sentados con las piernas dobladas sobre una piedra plana con una tela extendida entre ellos en la que el primero había dibujado un tosco tablero con un pedazo de carbón. Era el pañuelo para el cuello del segundo, que lo había donado en beneficio de la elaboración de una cura para el aburrimiento.
 
   Los jóvenes habían suspendido su juego al ver aparecer a la princesa y la miraban expectantes, pensando si ella al igual que su maligna prima, había ido a hacerles más gravosa la hospitalidad celta.
 
   –¿Qué le pasó a su tienda? –Quiso saber Branwen–. ¿No la encontraron a su gusto?
 
   No era una broma, aunque los guardias creyeron que sí y neciamente se echaron a reír al escucharla. Branwen fue a abofetear al primero por su insolencia, y al segundo le cayó a manotazos porque escondió su rostro de sus filosas uñas.
 
   –¿Creen que soy un bufón? ¡No vine a contarles chistes, par de idiotas!
 
   –Todo es por orden de la reina, señora –dijo el tercer guardia llegando detrás de Asprenas.
 
   –Su prima es una joven muy hermosa, pero también tiene el carácter más voluble de Britannia, porque hasta ayer éramos sus huéspedes y hoy somos sus prisioneros –agregó Asprenas riéndose, aunque le parecía que era el peor chiste del año, y deteniéndose delante de la joven, la miró un momento y luego preguntó–: ¿acaso la hija de Caratacus que es tan bella como su prima comparte esa falta de firmeza de carácter por ser mujer?
 
   –Dime una cosa, miserable advenedizo ¿te sientes superior a mí porque eres hombre o porque eres romano? –quiso saber Branwen mirándolo de arriba abajo con la misma desvergüenza que él, pero también con desprecio.
 
   –Mejor me abstengo de darle una respuesta, bella señora porque la ofendería y eso podría costarme mi cabeza y las de mis amigos.
 
   –¿Por qué? ¿Acaso tienes miedo de morir, romano?
 
   –No. Nacimos para morir y cada día que vivimos nos acerca más al momento de nuestra muerte. No es por mí por quien temo sino por mis amigos, y por miedo a que ellos pierdan sus cabezas cuando apenas están en la flor de la vida, mejor me callo.
 
   –No soy una mujer voluble y siempre cumplo lo que prometo. Mi padre es quien decidirá si tú vives o mueres, romano, y lo mismo va para tus amigos. Habla sin miedo porque mi mano no traicionará mi palabra empeñada.
 
   Asprenas valoró a la joven según su experiencia en el carácter humano y luego dijo:
 
   –Como romano no me siento superior a un bárbaro en calidad e importancia porque diecinueve años en el ejército me han enseñado que la gente de otros pueblos es tan digna de admiración y de respeto como lo es, la de Roma. Como hombre... –el centurión hizo una pausa y tras recorrer con lentitud el bien formado cuerpo de la princesa, que aún con un atuendo masculino evidenciaba su feminidad, sonrió más ampliamente y sin ocultar su admiración por la hermosa joven dijo–: lo único que puedo decir es que jamás el hombre y la mujer podrán ser iguales, pero, aunque él la supere en fuerza y sabiduría, no existe belleza más perfecta que la de ella.
 
   –En otras palabras, somos buenas para ser pie de cría y para rameras, pero nada más –dijo Branwen despectiva y tras mirarlo de arriba abajo con el mismo descaro con que él la había visto agregó–: lo mismo puede decirse de los hombres porque en mi opinión, ustedes sirven para las mismas cosas para las que pretenden usar a las mujeres.
 
   –Quizás los de por aquí porque los romanos servimos para mucho más que... –comenzó a decir Asprenas, pero no terminó porque el celta que iba detrás de él se le echó encima y lo derribó a traición. No obstante tener su atacante mayor peso y estatura, el centurión se desembarazó de su agresor con facilidad y lo enfrentó con sus puños que tenían la velocidad del rayo y la fuerza de una roca. Lanzó al celta al suelo con la nariz sangrante y un par de dientes menos a los pies de la princesa. Ésta, al ver que el joven guardia llevaba la mano a la empuñadura de su espada para cobrarle al romano su derrota, desenvainó la suya y poniéndosela entre las piernas mientras todavía estaba tendido en tierra dijo:
 
   –Atrévete a ponerle un dedo encima otra vez, maldito, y no será tu cabeza sino un par de pequeñas cosas las que te cortaré. Este romano me pertenece y mal harías en pretender tomar lo que no es tuyo. Lo quiero vivo y coleando en presencia de mi padre. Sano y fuerte también porque si no, no tendrá chiste cortarle la cabeza. Así que asegúrate de que coma bien y de que conserve sus fuerzas porque si descubro que se le asoma una costilla en sus carnes o sus ojos se le hunden en la cara, ya sabes que la castración será tu castigo. Te hago a ti responsable de lo que le pase.
 
   Branwen envainó su espada y antes de alejarse del lugar se tomó un momento para mirar una vez más al romano. Todavía había desprecio en su mirada, pero también algo de admiración por la rapidez con que se había defendido con las manos vacías del artero ataque de su compatriota.
 
   –No te morirás de hambre ni de frío, romano, pero tampoco abuses de mi generosidad porque entonces el castigo ofrecido a tu custodio, será el tuyo y a diferencia de otras, yo sí que soy mujer que cumple lo que promete.
 
   Vindonnus había espiado sin que nadie lo notara, la construcción de la patética choza donde habitarían los romanos y satisfecho con todo lo que había visto, se retiró del claro con el mismo sigilo con que había llegado.
 
   Había logrado introducir una dosis de veneno en el corazón de Ceri contra los enemigos de Albión, y estaba contento de que ella aun hiciera caso de sus palabras, aunque la amistad entre ellos hubiera sido empañada por ese infortunado encuentro con los romanos. Sin embargo, el druida se sentía lleno de confianza de ser un instrumento de los dioses de su patria para que el destino de la reina se cumpliera tal y como había sido dispuesto. Así que avanzó por el bosque seguro de que el peligro había pasado, y que habiendo hecho volver a la joven reina al camino principal, lejos de la tentación de esa molesta senda secundaria, ya no habría más nubes en el horizonte ni enemigos que se opusieran a la voluntad de los dioses de Albión.
 
   Siendo de día no esperaba encontrar a ninguno de los druidas que seguían el ejército de la reina, pero se sorprendió al salirle al paso la última persona que esperaba ver. Apareció de repente, saliendo de la vegetación para pararse delante de él con una maligna sonrisa en el rostro que le auguraba una desagradable plática, y sólo por tratarse de quien era, Vindonnus se detuvo haciendo acopio de paciencia.
 
   –Estaba siguiéndote –dijo Achall cortando el saludo del joven antes que pudiera salir de sus labios–, y lo he visto todo.
 
   –Muy buenos ojos tienes entonces porque apenas si he visto otra cosa que mi camino en este bosque nevado –respondió Vindonnus encogiéndose de hombros.
 
   –Lo que visto y lo que me han contado de tus andanzas, me ha dejado perpleja –dijo la mujer fingiendo asombro.
 
   –Para una druidesa tan sabia como lo eres tú, eso es todo un acontecimiento –dijo Vindonnus sarcástico.
 
   –¿Te propones convertirte en comediante además de ser el más necio de los hombres? –Replicó Achall con disgusto por la respuesta del joven–. ¿Acaso no te das cuenta de todo el daño que tú mismo te estás haciendo con tus necios intentos de torcer la voluntad de los dioses a tu favor?
 
   –Pretender hacer tal cosa es como querer detener el viento. Es imposible y tú lo sabes.
 
   –¡Tonto! Partes de las premisas equivocadas porque es otro el hombre aliso. Tu razón se ha nublado por tu innoble deseo de hacer realidad el destino de la hija de Verica. Hay un camino principal y una senda secundaria, y si lo hubieras aceptado desde un principio, te habrías abstenido de proteger a esa raza maldita que ha venido a nuestra patria a exterminarnos como si fuésemos una plaga. Pero por el placer de hacer valer tu autoridad sobre esa rebelde muchacha, has traído contigo a la mala semilla, y tarde o temprano ésta germinará en la tierra fecunda del vientre que estará bien dispuesto a recibirla porque fue concebido por una mujer que vendió su patria a Roma.
 
   –¿Crees que traje a los romanos con nosotros por gusto? ¡Tuve que hacerlo para sellar sus labios! Así que, en lugar de criticarme, deberías estar agradecida y satisfecha también porque en esta contienda, aún tenemos una esperanza.
 
   –Puedo comprender ahora, tu necia conducta, y si hablas de una contienda entonces hay esperanza para un druida tan peculiar como lo eres tú. Pero el hombre aliso de la profecía debe de ser destruido. Acepta eso y verás cómo tu mente, razona con claridad porque mi querido amigo –dijo Achall con una maligna sonrisa–, si hubiera sido identificado con anterioridad ¿crees que estaría vivo hoy?
 
   –¿Sabes algo de esa profecía que yo no sepa? –quiso saber Vindonnus pálido por la revelación de Achall–, porque si es así, debo saberlo o todos mis esfuerzos para que el resultado sea favorable a nuestra causa, habrán sido en vano.
 
   –Ninguna profecía señala con tanta exactitud a un individuo entre una multitud antes de que el momento de la revelación y sólo el ojo atento a los signos de los tiempos puede ver lo que para otros no es evidente –dijo enigmática–, pero habiendo tantas cosas en juego, mi querido amigo, yo no me andaría con tientos y cortaría de raíz el mal antes que se propague. Enfrentar a los romanos en una batalla no admite que se les mire con otra cosa ajena al odio, pero convivir con ellos, aunque sea desde muy lejos, plantea un sinfín de posibilidades –y con un odio y una sed de sangre imposibles de ocultar antes de marcharse por donde había llegado, Achall agregó–: Esos romanos son una amenaza para nuestros planes y no debes permitir que lleguen vivos al país de los ordovices. Encárgate de ellos o vas a lamentarlo hasta la eternidad.
 
   La partida de la mujer dejó pensativo a Vindonnus porque conocía el doblez del carácter de Achall, y también su eterno odio por Ceri. Si la druidesa le hubiera ofrecido ayuda para buscar una forma legal de deshacerse de los huéspedes incómodos de la reina, no habría dudado que sus propósitos fueran los mismos que los suyos. Pero no lo hizo, y en esa abstención, el joven encontró motivos para sospechar. La gloria y el poder que la profecía anunciaba a los descendientes de la hija de Verica, no eran coronas que Achall quisiera ver lucir en las sienes de los hijos de un linaje, que su odio quería destruir a cualquier costo. Quien fuera el hombre aliso que le ofreciera a los nietos de la difunta reina Verica esa posibilidad, sería blanco de esa destructiva emoción, y él, Vindonnus, un druida de primer orden y agraciado con el aprecio del archidruida y con el respeto de sus pares, se había convertido en su principal enemigo. El consejo no era malo y no debía ser tomado a la ligera –pensó el druida– mas todo debía hacerse sin apresuramientos porque había demasiadas cosas importantes que estaban en juego y la muerte de los romanos, no era el primer punto de su lista. Vindonnus se encogió de hombros y con una sonrisa maligna para sí dijo:
 
   –Morirán. De eso no cabe duda. Antes o después no hay diferencia alguna porque al final sólo quedará un hombre aliso.
 
    
 
    
 
   Papiria era libre de ir y venir a su antojo siempre y cuando se reportara todas las mañanas y todas las noches con su custodio. Bajo pena de muerte, no podía ausentarse más de doce horas seguidas del campamento y de sus alrededores, pero el arreglo le había satisfecho porque dormía bien, comía mejor y vestía casi como una princesa celta ya que tras saberse que era huésped de un druida tan poderoso como Vindonnus, las generosas mujeres catuvellauni le habían prestado hasta sus propias joyas para congraciarse con el joven. No teniendo ninguna restricción durante medio día y media noche, Papiria aprovechaba todo su tiempo para aprender cualquier cosa que pudiera serle de utilidad en el futuro y como no había mejores maestros del conocimiento en el mundo de los celtas, que los druidas, se dedicó con paciencia y gran discreción a observarlos.
 
   No hacía mucho que había descubierto en sus andanzas, el nemeton, y había sido testigo secreto de los rituales que ahí se realizaban. En su mente había grabado cada paso de las ceremonias petitorias y de agradecimiento que llevaban a cabo los druidas para mantener contentos a los dioses protectores de Albión tras la exitosa campaña que había concluido con el fin del año celta. Había habido otro tipo de celebraciones cuyo significado estaba lejos de comprender porque sin un guía que le explicara el complejo ritual, no era posible para ella desentrañar los propósitos ocultos de las extrañas ceremonias.
 
   Esa mañana había acudido temprano al santuario para repetir ella misma uno de los rituales que había presenciado. Armada con una cesta llena de guirnaldas trenzadas con sus propias manos con hojas y frutos de acebo y enebro, la mujer pretendía con esa práctica dar por concluido su aprendizaje en el nemeton. Mas cambió de idea cuando vio pasar sigilosamente entre la vegetación baja del bosque al joven druida, y su fino olfato le advirtió que esa conducta evidenciaba un motivo oculto que prometía ser más interesante que el ensayo del ceremonial.
 
   Abandonó su cesta entre unos arbustos y se fue detrás del druida teniendo mucho cuidado de seguirlo sin ser advertida para descubrir sus secretos. Escuchó de principio a fin toda su plática con Achall, y permaneció como momia detrás de las zarzas donde se había escondido para no delatar su presencia, pero principalmente, para conservar su cabeza sobre los hombros porque una revelación como esa que acababa de escuchar tenía el poder de matar. O de hacer muy rico a quien supiera hacer uso de esa información –pensó Papiria tras meditar un largo rato. Sopesó con gran cuidado a quien le interesaría más esa revelación, y principalmente, cuál de los interesados podría darle más provecho. Tras tomar una decisión, muy campante regresó a buscar su cesta de ofrendas antes de dirigir sus pasos al campamento. Fue sin titubear a la tienda de la reina y pidió a sus guardias una audiencia con su ama.
 
   –No quiere que nadie la moleste en lo que resta del día, mujer –dijeron los hombres–, así que mejor vuelve mañana.
 
   –Jóvenes guerreros, miren mis canas y mis arrugas y tengan compasión de ellas porque el día apenas comienza y puede que mañana mis ojos no vean la luz del sol. Avísenle a su reina que es importante que la vea hoy, porque mañana puede ser demasiado tarde para huir de su destino –dijo Papiria casi a gritos como si estuviera hablando con un par de sordos. Lo hizo adrede para ser escuchada por la reacia joven que se negaba a recibir visitas, y antes que los guardias la despidieran con rudeza por atreverse a alzar la voz y perturbar el descanso de su reina, escucharon la autoritaria voz de Ceri decir:
 
   –¡Déjenla pasar!
 
   Papiria no se hizo de rogar y pasó entre los guardias sonriendo con gran satisfacción, pero los hombres le arrebataron su cesta para escudriñar su interior y ver si tenía armas ocultas. Sus rudas maneras arruinaron sus lindas guirnaldas, pero no les dio la oportunidad de burlarse de ella, y con aire de reina ofendida, recuperó su canasta antes de atravesar el umbral de la tienda. Entró todavía con ese aire de disgusto, pero al ver la expresión con que la recibió la reina, se quedó congelada en su sitio, pensando si había cometido un error de juicio al acudir a ver a la sanguinaria muchacha que en ese momento tenía la mirada de la Gorgona en sus hermosos ojos.
 
   Ceri había cambiado su mojado atavío celta por una bata de descanso mientras una sirvienta le secaba sus largos cabellos con una gruesa tela. El desorden inusual en la tienda con una falda y una túnica empapadas, y una capa de hombre tirada sobre su linda alfombra oriental, eran evidencias de un percance que había puesto de muy mal humor a la joven. Sentada en una silla romana, la muchacha tamborileaba con sus finos dedos la pulida superficie de la mesa, y el sonido de sus largas uñas golpeando contra la madera, puso de punta los nervios de su visitante.
 
   –¿Y bien? ¿Qué tienes que decirme hoy que no pude esperar hasta mañana? –dijo la reina impaciente al ver que a la locuaz mujer se le había paralizado la lengua al verla.
 
   –Me parece, señora, que he venido en mal momento –dijo Papiria atragantándose dos veces con sus palabras antes de poder hablar con coherencia.
 
   –El peor, pero ya estás aquí así que más vale que digas a lo que viniste antes que se me acabe la poca paciencia que me queda.
 
   La mujer tragó saliva y haciendo acopio de valor, dijo:
 
   –¿Será prudente, señora, hablar abiertamente sobre algo tan personal para usted? –Papiria miró significativamente a la muchacha que secaba el cabello de su señora, y Ceri al comprender su intención despidió a su sirvienta. Tomó la tela que la joven había abandonado y siguió secándose ella sola las largas hebras que le llegaban hasta sus rodillas. Era una tarea titánica secar sola esas lindas y abundantes guedejas de oro, y solícita, Papiria se ofreció a ayudarla, pero la joven no quería que la mujer le hurtara la mirada, y en lugar de aceptar su generosa oferta, la invitó a sentarse al otro lado de su mesa.
 
   –Ya estamos solas. Ahora di lo que tengas que decir –dijo Ceri luego que la mujer tomó asiento. Papiria se tomó un momento para organizar su discurso y comenzó diciendo:
 
   –¿Cuánto vale para una reina tan rica y tan poderosa como lo es usted saber a quién pertenece la cara del destino que le deparan sus dioses?
 
   Ceri dejó de secarse el cabello y se quedó mirando con atención a la mujer durante un largo instante antes de decir:
 
   –Si el valor de la información que dices poseer, se pesa en oro, no tengas cuidado que recibirás lo que pidas, pero si se trata de salvar a mis enemigos de la muerte, pierdes tu tiempo. No te concederé sus vidas, primero porque dos de ellas no me pertenecen y la tercera, muchas ganas tengo yo de arrancársela a su dueño.
 
   –No son las cabezas de sus enemigos las que quiero salvar sino la mía porque mucho miedo tengo de que el druida al que entregué mi vida con tanta confianza, me salga después conque va a asarme en una jaula para ofrecerme a sus dioses. Mas una vida miserable no es vida y ya que los dioses de estas tierras han querido hacerme partícipe de un secreto, no desaprovecharé la oportunidad de procurarme los medios para vivir una vejez tranquila y llena de los placeres que me fueron negados en mi juventud.
 
   –Di tu precio.
 
   –Mi precio es ver cumplidos cuatro deseos.
 
   –Te escucho.
 
   –Además de mi vida quiero regresar sana y salva a Londinium, y los medios para vivir como una mujer muy rica por el resto de mi vida.
 
   –No sé cuánto sería eso. ¿Te bastará tu peso en oro?
 
   –No, porque soy una mujer muy flaca. No peso mucho.
 
   –Alguna medida habrá que te satisfaga.
 
   –Sin duda alguna, y con la confianza en su generosidad, dejaré mi pago a su criterio porque no quiero pedir ni poco ni demasiado.
 
   –¿Y qué sería demasiado para ti?
 
   –¿El peso de una docena de elefantes?
 
   A pesar de su mal humor, Ceri sonrió.
 
   –Serás ampliamente recompensada. De eso no tengas duda –dijo por último y poniéndose seria otra vez preguntó–: ¿cuál es ese secreto que te han confiado los dioses?
 
   –Perdón, señora. Pero me preguntó mi precio y le respondí que son cuatro deseos, pero yo sólo he mencionado tres.
 
   –¿Cuál es el cuarto?
 
   –Es el más difícil de cumplir.
 
   –¿Por qué?
 
   –Porque se trata de su paciencia.
 
   –No te entiendo.
 
   –Es que el secreto que los dioses me han revelado, necesita ser desentrañado.
 
   –¿Es este un juego para ti? –Dijo Ceri incrédula de que la mujer se atreviera a molestarla para bromear con ella–, porque si lo es, te advierto que no estoy de humor para necedades.
 
   –No, señora. Jamás lo sería estando de por medio mi vida y mi futuro –dijo Papiria poniéndose a temblar por la llamarada de furia que incendió los azules ojos de la muchacha–. Usted mejor que nadie, que es iniciada de druida, debería saber que los dioses no hablan a los humanos con un lenguaje claro. Preciso es descifrar su mensaje para comprender cabalmente su voluntad.
 
   –Si todavía no has descifrado su mensaje, entonces no entiendo cuál era tu urgencia de verme hoy. Podías haber esperado hasta tener algo en concreto para decirme. ¡Claro está! Si es que en verdad los dioses de mi patria le han hablado a una enemiga confesa de mi pueblo –dijo Ceri burlona porque la mujer se había declarado romana de nacimiento unas semanas antes.
 
   –Ése fue un pequeño embuste para que los romanos me acogieran bajo su protección y me sacaran sana y salva de Camulodunum donde mi cabeza ya no estaba segura, estando el gobernador de tan mal humor luego que usted le dio una inolvidable fiesta de Samhain –dijo Papiria satisfecha de su mentira y con convicción agregó–: no soy romana, señora, así que no tenga cuidado porque sus dioses sí se han comunicado conmigo, y con un poco de paciencia podré identificar sin lugar a dudas el rostro de su destino.
 
   –¿Acaso no lo hiciste entre las llamas de la hoguera aquella noche en la colina?
 
   –Eso creía yo, pero han surgido complicaciones.
 
   –¿Qué clase de complicaciones?
 
   –¿Acaso no es evidente teniendo a la vista tres romanos?
 
   –¿Qué cosa es evidente?
 
   –¡Todos ellos se parecen! –dijo Papiria con el mismo tono prejuicioso con que los rubios celtas hablaban de sus morenos enemigos. Ceri no compartía esa opinión porque sabía distinguir muy bien a los tres romanos entre sí, pero se calló porque no estaba convencida de que la mujer le decía la verdad. Clavó sus ojos en los de Papiria antes de preguntar:
 
   –¿Viste o no un rostro en el fuego?
 
   –Sí. Lo vi –dijo la mujer sin parpadear.
 
   –Descríbemelo.
 
   –Era un rostro muy apuesto.
 
   –¿Qué más?
 
   –Eso es todo.
 
   –No te creo. Dijiste en Camulodunum que podías señalarme el rostro de mi destino.
 
   –Y eso creí hasta que conocí a esos apuestos romanos.
 
   –¿Significa que él está entre esos tres? –dijo Ceri en el colmo de la sorpresa.
 
   Papiria que medía sus palabras con sumo cuidado estuvo a punto de atragantarse con la pregunta de la muchacha, pero mantuvo la calma y con una tranquilidad que no sentía porque no había querido decir tanto, nerviosa respondió:
 
   –Sí y no.
 
   –¿Qué significa eso? –dijo Ceri entrecerrando los ojos y poniendo todos sus sentidos en adivinar si la mujer pretendía engañarla.
 
   –Es que son cuatro romanos –dijo Papiria segura de que decir una verdad a medias era mucho más veraz que una rotunda mentira.
 
   –Haces mal tus cuentas. Son tres. El cuarto es un esclavo germano.
 
   –No me refiero al esclavo, señora.
 
   –¿Y a quién entonces?
 
   –Eso es precisamente lo que tengo que descifrar.
 
   –Tu lenguaje es oscuro, mujer, pero tus nervios te traicionan porque no me estás diciendo la verdad. ¿Sudas en invierno mientras yo tirito de frío?
 
   –El invierno apenas comienza, señora, y su tienda es muy calurosa –dijo Papiria sintiendo que la penetrante mirada de la joven iba a terminar con descubrir su peligroso juego. Incapaz de soportar un momento más el poder de esos ojos, se levantó y fue a tomar una capa seca que la sirvienta había dejado en un taburete. Se la puso sobre los hombros a la muchacha y luego regresó a ocupar su lugar.
 
   –Explícame cómo es que hablas de cuatro romanos cuando sólo tengo en mi poder a tres.
 
   –Para hacerlo tendría que mentirle porque ya le dije que no entiendo todavía lo que sus dioses han querido decirme mostrándome cuatro rostros cuando debería haber sólo tres.
 
   –Podría haber mil, pero sólo hay un hombre aliso, y es ése al que quiero encontrar. No me interesa quiénes son los otros.
 
   –Y yo le ayudaré a encontrarlo, señora, siempre y cuando tenga el cuidado de que sus prisioneros lleguen con vida al país de los ordovices. Porque ¿sabe una cosa? –dijo Papiria sacando una de las coronas que había tejido para los dioses de Albión, admiró su trabajo para aliviar la tensión que sentía por lo que iba a decir y cuando dominó sus nervios, miró a la joven a los ojos y continuó–: hoy fui al nemeton y en el camino escuché a unos malos espíritus del bosque planeando un asesinato.
 
   –Si es el de los romanos, no me interesa –dijo Ceri sin pensar mientras sonreía malignamente, contenta de que alguien más sintiera tanto odio por sus enemigos como para burlar su autoridad.
 
   –Pues debería interesarle, señora, porque aquel que piense en burlar la voluntad de los dioses, será el burlado, mucho más cuando usted ha dado su palabra de honor de respetar las vidas de sus enemigos.
 
   –¿Y no es eso lo que pretendes hacer tú, señalándome el rostro de mi destino para que lo mate? –replicó Ceri tratando de sonreír para disimular el golpe que había sentido por el justo llamado que la mujer hacía a su honor.
 
   –Yo lo señalaré entre la multitud y será su corazón el que decidirá lo que conviene hacer porque vi muchas cosas en el fuego aquella noche en la colina, pero nada que me hiciera pensar en que el hijo que puede resultar de su unión con un enemigo de su pueblo, sea otra cosa que el producto del amor.
 
   –¡Producto del amor, el hijo de un romano y mío! –repitió Ceri exaltada por esa idea que le pareció la más repugnante que había escuchado en toda su vida. Se levantó furiosa y tras aporrear su pequeño puño sobre la mesa, miró a Papiria y exigió–: ¡Dime quién es ese maldito para que lo mate ya mismo! ¡Dímelo, mujer! ¡Necesito saberlo!
 
   –Y lo haré, pero siempre y cuando evite usted que otros se interpongan entre el diálogo que sostienen los dioses conmigo –dijo Papiria con calma–. Tenga paciencia y sabrá la identidad de su destino. Déjese llevar por las pasiones que consumen a los que conspiran contra su autoridad como reina y heredera de su padre, y los poderes divinos se burlarán de usted al igual que de esos espíritus malignos que pretenden torcer la voluntad de sus dioses. No es por medio de una matanza indiscriminada por la cual usted se liberará de su destino sino con un enfrentamiento, uno a uno, con ese apuesto romano de mi visión. Usted y él. Eso es lo que quieren sus dioses. Que nadie más intervenga para que sea usted y no otros, quien decida si es la muerte o la rendición el resultado de ese encuentro entre los hijos de dos razas que no han sido creadas por el poder supremo para que se odien una a la otra hasta la eternidad.
 
   Ceri sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho al escuchar las palabras de la mujer. ¡Un enfrentamiento entre ella y su destino! Se estremeció de sólo pensarlo, pero segura de que la muerte del hombre aliso o la de ella, sería el resultado final de ese encuentro, no dudó en desear que tal cosa se hiciera realidad.
 
   –Sin traiciones ni engaños, señora, para honrar su palabra. Ésa es la voluntad de los dioses –puntualizó Papiria.
 
   –¿Quiénes eran esos malos espíritus? –preguntó la joven después de un largo silencio en que la razón, la emoción y su conciencia entablaron una breve lucha.
 
   –Druidas –respondió Papiria sin dudar un instante.
 
   –¿Y sabes sus nombres? –quiso saber Ceri sorprendida, pero sin demostrarlo en su expresión.
 
   –Sí. Achall y Vindonnus, y antes que comience a preguntarse, si lo que digo es una calumnia con propósito desconocido, piense antes que yo no gano nada con las intrigas locales y jamás habría hablado de haber sido otro y no mi custodio, uno de los involucrados. Mas el caso es que este druida al que le he confiado mi vida, presta oídos a las palabras ponzoñosas y llenas de traición de una mujer que sólo sus dioses y ella, saben por qué odia tanto a los romanos y a usted. Y siendo Vindonnus el mismo que habiendo podido dejar que usted y sus enemigos se mataran mutuamente aquella noche en el bosque para protegerse a sí mismo de quién sabe qué, tendió su sombra protectora sobre sus enemigos mortales. Muy retorcido me parece ahora que lo pienso, su carácter, y también poco confiable, así que prefiero confiar en usted para salir con bien de esta aventura porque creo firmemente que usted, siendo la heredera del noble carácter de su padre, sabrá mantener la palabra empeñada a sus enemigos.
 
   –Si he de creer en lo que dices, tengo que saber qué fue lo que escuchaste cerca del nemeton –dijo Ceri sin atreverse a juzgar antes de escucharlo todo.
 
   –Sólo escuché que hay un plan para burlar una profecía que le atañe y que existen dos caminos. El principal dispuesto por sus dioses y el secundario con que los druidas pretenden burlar la voluntad divina. La tal Achall dijo también que los romanos eran una amenaza para sus planes, y que Vindonnus debía impedir que llegasen vivos al país de los ordovices porque si lo permitía, iba a lamentarlo hasta la eternidad.
 
   –¿Nada más?
 
   –Creo que no es poco, señora, pero sí hay algo más –dijo Papiria fingiendo estar ofendida porque sólo había dicho lo que le convenía y luego agregó–: Cuando la mujer se fue, el druida se quedó pensativo largo rato y al final le escuché decir: “Morirán. De eso no cabe duda. Antes o después no hay diferencia alguna porque al final sólo quedará un hombre aliso.” No sé lo que eso significa, pero veo en su rostro que usted sí.
 
   –¿Hay más de uno? –se preguntó Ceri en voz alta, pálida y asombrada. Su mente convertida en un torbellino, incapaz de comprender cabalmente todo lo que acababa de escuchar.
 
   –¿Qué es eso de hombre aliso? –preguntó Papiria con gran interés.
 
   –Cada hombre o mujer lleva un árbol en su interior que no es sólo la esencia de su vida, sino también un medio para predecir su futuro y su carácter.
 
   –¿Se refiere a un signo zodiacal?
 
   –No sé qué es eso.
 
   –Las personas nacen bajo uno de los doce grupos de constelaciones o agrupaciones de estrellas en que está dividido el Zodiaco. ¿A cuál constelación le corresponde el hombre aliso?
 
   –No sé cómo contestar esa pregunta porque desconozco cuáles son tus constelaciones, y no puedo establecer correspondencia entre nuestros árboles y tus signos.
 
   –Dígame entonces cuándo nacerán los próximos niños alisos.
 
   –En la primavera, aproximadamente dentro de dos ciclos lunares más.
 
   –¡Ah! –exclamó Papiria sin poder evitar que la reina viera la emoción que tal conocimiento le produjo. Pero Ceri más preocupada en desentrañar el plan de los druidas para burlar a los dioses y entender la extraña conducta de Vindonnus, no le dio importancia a su exaltación, y sí en cambio, demostró su intención de dar por terminada la plática para poder quedarse sola y reflexionar sobre todo lo que la mujer le había dicho.
 
   –Una cosa más, señora –dijo Papiria levantándose al ver la intención de la joven–, ¿sabe acaso cuál es el árbol que rige el carácter y el futuro del druida Vindonnus?
 
   Ceri palideció y no tuvo que decirle nada a la mujer porque ésta leyó su respuesta en su expresión espantada. Satisfecha de haber logrado sus propósitos, Papiria se retiró dejando a la joven llena de confusión y con demasiadas cosas en qué pensar.
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   Ah! ¡Qué maravilla! Finalmente ha dejado de nevar –dijo Marcellus asomando la nariz en la cueva que ahora les servía de casa. Habían pasado varios días desde que abandonaran el último campamento y creían haber llegado al país de los ordovices. El largo rodeo que había dado el ejército de la reina para evitar un desafortunado encuentro con las legiones, había sido agotador no sólo por la gran distancia que habían recorrido sino por las fatigas de avanzar en plena temporada invernal. Mucho más para los romanos que iban desprovistos de ropa abrigadora, y sólo tenían sus capas de lana y unas apestosas pieles que les habían sido ofrecidas con el único propósito de que no se murieran de frío antes de ver al arviragus. Aunque el viaje había sido una pesadilla, ninguno de ellos se quejaba de las incomodidades y penurias pasadas, pero el disgusto de verse convertidos en unos malolientes bárbaros, había dejado huellas en los ánimos de Lucius y Asprenas. Ceñudos, dirigieron una mirada irritada al alegre joven que en medio de las penalidades que habían tenido que soportar aún tenía ganas de maravillarse por tan poca cosa.
 
   –No te emociones mucho porque no te dejarán a salir a jugar con la nieve –dijo el centurión como si le hablara a un niño mientras ahogaba un bostezo, tratando de acomodarse mejor sobre la pestilente piel que le servía de lecho.
 
   –Sí. Creo que jugaría como un niño con esa blanca nieve si me lo permitieran –dijo Marcellus con una carcajada–, y tú deberías querer hacer lo mismo en lugar de estar amodorrado ahí como un viejo amargado. Lo mismo va para ti, holgazán –agregó el joven pasando junto a Lucius de regreso e inclinándose sobre él, le jaló el brazo sobre el que estaba apoyada su cabeza mientras estaba recostado sobre el duro suelo, envuelto en su capa porque no soportaba el hedor de la piel que había tenido que usar para no morir de frío durante el viaje. El joven senador dirigió una mirada atravesada a Marcellus, y volvió a acomodarse en la misma posición para seguir dormitando.
 
   –He descubierto que en una prisión más vale no pensar ni desear nada porque la desesperación es mayor –dijo Asprenas–. Dormir es mejor si no se tiene memoria de lo que se sueña porque entonces las ansias de recuperar, lo que una vez se tuvo, es peor.
 
   –Yo he descubierto que más vale estar ocupado que no estarlo. ¡Vamos! ¡Arriba los dos! Si siguen de haraganes cuando termine el invierno van a estar fofos. Pónganse de pie y hagan algo de gimnasia –dijo Marcellus tendiéndose en el suelo para hacer sus ejercicios matutinos tras haber estirado sus músculos. Pero ninguno de los dos le hizo caso y siguieron con mirada somnolienta su gran despliegue de actividad física.
 
   –¡Qué optimista eres! Todavía crees que vamos a ver el final del invierno –se burló Asprenas.
 
   –¿Y usted no? –tuvo que preguntar Lucius volviéndose para mirar al centurión con atención.
 
   –Sólo un necio lo creería.
 
   –Si estaba tan seguro de que íbamos a morir ¿Por qué vino con nosotros?
 
   –Por necio –dijo Asprenas riéndose como si hubiera dicho un buen chiste.
 
   –Por amistad –aseveró Marcellus concentrado en tonificar los músculos de su abdomen–. No habría soportado volver solo a Camulodunum esa noche sin saber si vivíamos o moríamos.
 
   –Moriremos, de eso no te quede duda. Tan pronto estemos ante el rey, nuestras cabezas rodarán –y sentándose sobre la piel porque ya no soportaba el olor de ésta agregó–: si ustedes creen otra cosa entonces los dos son unos necios porque Caratacus tendrá un carácter muy noble y honorable, pero no es ningún estúpido. Somos sus enemigos y no tendrá reparos en decretar nuestras muertes porque seremos tres romanos menos que matar. Además, que nuestras hermosas cabezas serán unos magníficos trofeos para exhibir porque no todos los días se le presenta la oportunidad de tomar la vida de un senador, un joven héroe y un centurión romano.
 
   –Lucius no vino a Britannia a hacerle la guerra a Caratacus –dijo Marcellus– sino a buscar a su hijo al igual que hace seis años hizo el rey Togodumnus para salvar a la reina Ceridwen de las garras de su madre, y si el arviragus no recuerda el sacrificio de su hermano, yo me encargaré de que lo haga en beneficio de nuestro amigo.
 
   –Un padre que sacrifica su vida por la de su hijo es una causa muy noble, y sin duda alguna, el rey no habrá olvidado lo que hizo su hermano para salvar a su hija. Sí. Tienes razón. Cualquier corazón noble se ablandaría por una causa como ésa, y es probable que Caratacus no sea la excepción. Bueno. No está mal. Al menos habrá uno que cuente cómo terminamos nuestros días, tú y yo. Porque nosotros dos, no tenemos una buena causa para justificar nuestra presencia en este país desde el punto de vista de los celtas ¡claro está! Tú, mi querido amigo –dijo Asprenas mirando a Marcellus–, eres recordado en Roma como un verdadero héroe por tus hazañas con la segunda legión, pero los britanos, lamento decírtelo, no son de la misma opinión.
 
   –Sí. Ya lo sé. El rey Prasutagus me dijo el odioso título que me han endilgado en estas tierras –dijo el joven molesto.
 
   –El aniquilador de Maiden Castle. Sí. Ése es un título que despierta entre los bárbaros de por aquí grandes deseos de venganza. Y ya que te ofreces por tu voluntad en bandeja de plata, dudo mucho que Caratacus lo piense dos veces, aunque no hayas venido a Britannia a hacerle la guerra.
 
   –Y usted es un centurión romano que se dirigía a reunirse con sus hombres para continuar peleando contra los britanos –agregó Lucius perdiendo el sueño con esa plática–, otro peligroso enemigo al que deben matar hoy para que no los mate a ellos mañana.
 
   –Ha puesto el dedo en el renglón, senador –dijo Asprenas con una mueca de fastidio como si su pronta muerte no tuviera la mayor importancia.
 
   –Es suficiente –dijo Lucius levantándose con la agilidad de un perezoso gato que de pronto entra en actividad–, preciso es hacer algo.
 
   –¿Qué? ¿Se te antoja una sesión de lucha? –dijo Marcellus levantándose de un salto también al ver que su amigo daba muestras de frenética actividad porque recorrió la cueva a lo largo y a lo ancho, y tras ir a mirar la entrada, regresó con el rostro y los músculos en tensión.
 
   –Se me antoja que nos larguemos de aquí –dijo Lucius seguro de que sus custodios no estaban escondidos en la entrada de la cueva, espiándolos, y después de mirar a ambos a los ojos agregó–: tenemos que pensar en un plan para escapar.
 
   –La desesperación es mala consejera, senador –dijo Asprenas un tanto sorprendido por la salida del joven–, y tomar decisiones a la ligera puede adelantar nuestro final.
 
   –Por eso dije que preciso es pensar en un plan, centurión. No pretendo correr como un loco sin tener un buen plan. Se equivoca si cree que estoy desesperado. Terriblemente aburrido, lo confieso. Muy preocupado por ustedes, también. Disgustado conmigo mismo por haberlos metido en esto, mucho. Pero no desesperado.
 
   –Acudir a remedios descomunales para reparar un mal irreparable –si es que existe uno en nuestro caso– me parece que es la manifestación clara de una alteración extrema del ánimo. ¿O me equivoco acaso? –dijo Marcellus mirando el rostro tenso de Lucius un tanto preocupado porque era la persona más fría y calmada del mundo.
 
   –No. No te equivocas en la definición, pero no he propuesto remedios descomunales ni mi ánimo está alterado. Mi mente está tan fría como mi corazón y ahora lo veo todo claro gracias al centurión –dijo Lucius–. Hemos sido unos necios de creer que un rey bárbaro como el tal Caratacus podría perdonar la vida a sus enemigos. Debimos haber cortado el pescuezo a ese maligno druida y arriesgarnos a matarnos unos a los otros aquella noche, en lugar de rendir nuestras espadas como unos ilusos creyendo que estos celtas tan bravos y tan audaces, son héroes de la antigüedad llenos de nobleza y honradez. Muchas muestras de su carácter engañoso y traidor le han dado a Roma peleando durante seis años, ocultos en las sombras de los bosques en lugar de dar la cara y mirar de frente a sus enemigos. Y si eso fuera poca cosa para considerar, ahí tenemos la conducta de su reina que no mantuvo su palabra de tratarnos como huéspedes porque como mujer que es, no es capaz de sobreponerse a sus emociones que ya hemos experimentado en carne propia, son tan cambiantes como el viento. De no haber sido porque a la princesa Branwen se le ocurrió tener un centurión bien cebado y sano como víctima de sacrificio, hace semanas que los tres habríamos muerto de hambre y de frío.
 
   –Si se salva de ésta y espero de corazón que sí porque ahora tiene un hijo por quien vivir, no se culpe de nuestras muertes –aconsejó Asprenas–, porque nadie nos obligó a acompañarlo.
 
   –Con plan o sin él, no es una buena idea intentar huir estando tan cerca de ver a Caratacus –dijo Marcellus–, y no es que tema perder la vida intentando escapar sino porque tengo plena confianza en la justicia del rey. Y todo eso que has dicho con tanto prejuicio; para mí, Lucius, no es más que una demostración de las cualidades de estos catuvellauni que han aprovechado sus fortalezas para hacer durar la guerra contra Roma seis largos años. Las incursiones nocturnas en campo enemigo y el ataque desde las sombras, no son muestras de un carácter engañoso y traidor, sino de astucia y grandes deseos de libertad y supervivencia. En cuanto a la conducta de Ceridwen –el joven suspiró y se encogió de hombros–, apenas tiene dieciocho años y aunque pretenda ser una sabia mujer, no es más que una vengativa muchacha incapaz de resistir la tentación de abusar de su poder. Creo que lo que tenemos que hacer, es tener paciencia para exponer nuestro caso al rey. Si hacemos eso, saldremos con bien de esta aventura.
 
   –Ver a Caratacus y después morir –dijo Asprenas burlón y luego serio–
 
   no sé quién de los dos es el más necio. Si tú, Marcellus, que estás obsesionado con ese rey bárbaro que crees que es un modelo heroico de un tiempo ido, o el senador, que de pronto se le antoja huir sin pensar que sólo los dioses saben, dónde rayos estamos, y que, sin armas, provisiones y abrigos, somos pasto para las fieras humanas y animales que rondan por estos parajes. Eso sin mencionar que hacer tal cosa, sería olvidarse del motivo por el cual estamos metidos los tres en este embrollo.
 
   –No me iría sin mi hijo ni tampoco sin ustedes –afirmó Lucius–, y con un buen plan podríamos largarnos de aquí con él o morir en el intento. Darles el gusto a los celtas de decapitarnos como parte de la diversión de la noche, no es una forma agradable de morir.
 
   –Ninguna lo es. Eso téngalo por seguro, pero entiendo a lo que se refiere –dijo Asprenas levantándose de un salto y mirando a Marcellus, agregó–: estoy de acuerdo con el senador. Mejor hacer algo para sobrevivir, que ir como puercos a que nos maten frente a un ejército de hambrientos lobos que se cebarán con nosotros.
 
   –No comparto su opinión, pero son mayoría así que estoy con ustedes. ¿Qué es lo que proponen? –quiso saber Marcellus pensando que, si en eso iban a terminar, por qué rayos habían esperado tanto para pensar en un plan de escape.
 
   –Bueno sería comenzar, explorando nuestras posibilidades; así que miremos por ahí para ver dónde estamos –dijo Lucius señalando una abertura en el techo de la cueva.
 
   –Ni un campeón olímpico de saltos podría alcanzar ese techo, y sólo que tuviéramos alas en lugar de brazos lograríamos llegar hasta ahí –replicó Marcellus midiendo la gran distancia entre ellos y el hueco.
 
   –La altura de nosotros tres juntos suplirá las alas –dijo Lucius.
 
   –Vigila la entrada Mat, y avísanos si alguien viene –ordenó Asprenas al silencioso esclavo germano, y creyendo pararse bajo la abertura hizo escalón con sus manos para que Lucius se subiera a sus hombros y luego que éste lo hizo, invitó a Marcellus diciendo–: Anda. Es tu turno, joven de poco ingenio.
 
   –No estás en la mejor posición de atacarme ni con la lengua ni con los puños –se burló Marcellus antes de encaramarse con gran agilidad sobre los otros dos para acercarse al agujero, pero éste había quedado a su derecha. Se lo hizo saber al centurión que dio unos pasos para situarse debajo, pero erró el cálculo y ahora quedó a la izquierda.
 
   –¡Decídete de una buena vez! ¿Izquierda o derecha? –dijo Asprenas comenzando a sudar por el peso que sostenía sobre sus fuertes hombros mientras se tambaleaba de un lado a otro como un borracho.
 
   –Da dos pasos al frente –ordenó el joven alegre como un pájaro, y viendo que su objetivo se alejaba de sus manos extendidas, señaló–: ¡Dije dos! ¡Ahora tienes que retroceder uno!
 
   –¡Púdrete en el Hades! ¿Acaso estás jugando conmigo? –dijo el centurión maldiciendo por las exigencias de su amigo mientras se sentía como un Atlas llevando el peso del mundo sobre sus hombros–. Esa comida celta no es tan mala después de todo porque ustedes dos pesan lo mismo que un elefante.
 
   –¡Ya! ¡Deja de bailar o estos dos elefantes, te aplastarán cuando caigan! –dijo Marcellus aguantándose las ganas de reírse de la ridícula comparación de su amigo para no poner en peligro la solidez de la torre.
 
   Para alcanzar el agujero, se paró de puntas sobre los fuertes hombros de Lucius que silencioso como una roca ponía los ojos en blanco por el par de bufones que le habían tocado de compañeros de penurias. Marcellus se impulsó con la fuerza de sus manos hasta que logró apoyar su brazo sobre el borde de la roca. Asomó la cabeza con cuidado y desde la cima pudo ver el campamento celta desplegado en el valle en círculo alrededor de la colina y más lejos aún, la inconfundible silueta de un lejano macizo de roca. ¿Sería el cuartel general de Caratacus? –se preguntó el joven con emoción. Pero antes de responderse, recordó que no estaba ahí para buscar señales del rey sino una vía de escape. Giró la cabeza hacia un lado y luego hacia el otro tomando nota mental de los accidentes del terreno. Luego quiso mirar a su espalda, pero para hacerlo, tenía que darse la vuelta sobre la base donde estaba parado, y sin querer, golpeó el rostro de su amigo con la punta de su bota. Iba a meter la cabeza para darle una disculpa cuando sus ojos vieron un accidente del terreno que lo dejó boquiabierto.
 
    
 
    
 
   La leyenda decía que la sabia Ceridwen había preparado en un gran caldero un cocimiento que develaba la sabiduría y el conocimiento absoluto a quien lo probara, pero la reina catuvellauni prefería los baños calientes para ayudar al jabón celta a limpiar bien sus cabellos y su piel, y obtener por otro medio menos prosaico, la instrucción absoluta y la sapiencia.
 
   Siendo temprano, la joven aprovechó que el campamento aun dormía para mandar a sus sirvientas a preparar un baño a espaldas de su tienda, teniendo como protección trasera de las miradas indiscretas, la colina que se erguía detrás. Cuando el agua comenzó a calentarse demasiado en el gran caldero, la joven mandó a apagar el fuego y satisfecha se dispuso a salir, ayudada por sus sirvientas y protegida por una abrigadora pieza de lana que dos de ellas abrieron para recibir su cuerpo desnudo. Apenas acababan de enrollársela alrededor de su figura temblorosa por el frío invernal cuando su mirada fue atraída por una fuerza invisible hacia la cima de la colina. Con toda claridad vio una cabeza negra coronando la cumbre, y una llamarada de cólera surgió en su interior al reconocer al mirón. Se puso los zapatos y corrió hacia la cueva, sin detenerse a cubrirse sus húmedos hombros ni a secar sus largos cabellos que chorreaban de agua.
 
   –¡Oh, oh! –exclamó Marcellus al ver que se les avecinaba otra tormenta. Quiso bajar apurado de su atalaya para no pasar la indignidad de ser sorprendido con las manos en la masa, pero sus apresurados movimientos hicieron tambalearse a la base de la torre. Asprenas trató de compensar el desequilibrio, pero no lo logró y terminaron cayendo los tres estrepitosamente uno sobre los otros. Apenas estaban liberando sus brazos y piernas enredadas entre sí, cuando escucharon al esclavo dar la voz de alarma, y un momento después vieron entrar echa una Furia a la hermosa reina de los catuvellauni seguida de su primo y de sus asustados guardias.
 
   –¡Tú! ¡Maldito fisgón! –Dijo señalando con un dedo a Marcellus–. ¿Qué rayos estabas haciendo en esa cima?
 
   –¿Disfrutando del paisaje? –aventuró el romano mirando extasiado a la hermosa joven que se había parado frente a él temblando de furia.
 
   –¡Te mataré por eso! –dijo la muchacha echando fuego por los ojos y arrebatándole su espada a uno de sus guardias avanzó dispuesta a cortarle la cabeza al joven que apoyado en los antebrazos seguía fascinado cada uno de sus movimientos.
 
   –Mejor que no –sugirió Marcellus con una pícara sonrisa pintada en su guapo rostro.
 
   –¿Qué? ¿Acaso tienes miedo de la muerte, miserable?
 
   –A eso no, porque será una delicia la última visión que tendré de esta vida –dijo el joven–. ¿Acaso existe muerte más dulce que la de morir a manos de una hermosa mujer desnuda?
 
   Ceri soltó la espada y sostuvo con ambas manos la tela que ya se resbalaba de su pecho al soltarse el borde débilmente sujeto a su cuerpo. Ahogó un grito de rabia y se dio la vuelta para abandonar la cueva mientras uno de sus guardias recogía la espada, y sus sirvientas que la habían seguido corrían tras ella para echarle una capa sobre sus hombros desnudos.
 
   –¡Te mataré, maldito! ¡Te mataré, aunque sea lo último que haga en esta vida! –oyeron gritar a la reina fuera de la cueva.
 
   –¡Bah! ¡Amenazas vanas! Si realmente quisieras hacerlo, no hablarías tanto –refunfuñó Llyr pasando a lado de los romanos sin dignarse a dirigirles una mirada para ir a ver por dónde se había asomado uno de ellos. Vio el agujero. Midió la distancia y luego se volvió hacia sus enemigos. Se hubiera reído en sus caras al ver el desaliño de sus rostros con barbas crecidas y sus ropas harapientas cuando se levantaron para enfrentarlo, pero no estaba en su carácter burlarse de los caídos, aunque se sintió tentado a hacerlo al ver la arrogancia de conquistadores y el aire de suficiencia con que lo miraban aun en su lamentable estado. Por sus ojos, se diría que era él y no ellos, quien estaba en problemas.
 
   –Fastidiados de nuestra compañía ¿se han atrevido a romper la tregua, romanos? Muy mal está eso porque me han dado un motivo para matarlos aquí y ahora al descubrirlos como ratas merodeadoras asomándose por un agujero –dijo el príncipe amenazador luego que midió a sus enemigos con la mirada.
 
   –El agujero ya estaba en la cueva antes que nos trajeran a ella –dijo el joven senador sin amilanarse por la amenaza–, y tuvimos ganas de mirar lo que había por ahí. ¿Te crees que, si estuviéramos intentando escapar, estaríamos los tres tan tranquilos hablando contigo? Somos cuatro contra tres, y fácil sería desarmarte a ti y a tus hombres porque tú, poderoso príncipe has cometido un terrible error al darle la espalda al germano y tus tontos guardias a mis amigos. Sabes que aun sin armas somos capaces de matar a nuestros enemigos así que, si nos hubiéramos fastidiado de tu compañía, no sería una plática lo que ahora sostendríamos contigo. Hemos mirado por el agujero para saber dónde estamos –dijo Lucius sin mentir porque ésa era en principio la intención de asomarse por el hueco de la cueva.
 
   Llyr se sintió como un estúpido bajo la mirada del arrogante romano, pero no lo dejó traslucir en su expresión. No queriendo parecer un gato esponjado, reprimió sus ganas de mirar nervioso sobre su hombro como lo hacían los guardias, y envainando su espada con la mayor calma del mundo, prefirió reírse de la amenaza porque ya estaba pronta la muerte de esos tres hombres.
 
   –Ya estamos en el país de los ordovices y verán a mi padre cuando él lo desee. No esperarán mucho y pueden contar el tiempo que les queda de vida en noches.
 
   –¡Ah! ¡Será pronto! ¡Qué noticia tan magnífica! –dijo Marcellus con emoción mal disimulada.
 
   Llyr miró al joven romano como si fuera un loco y luego abandonó la cueva para desquitar su furia contra los incompetentes guardias de su prima.
 
   –¿Debemos agradecerte habernos arruinado una vía de escape por tu lujuria? –dijo Lucius molesto mirando a su amigo luego que se retiraron los celtas.
 
   –¿Quién iba a imaginar que hubiera en la base de la colina una Venus rubia saliendo de un caldero? –dijo el joven sonriendo con gran complacencia.
 
   –Dinos por lo menos si valió la vena –Quiso saber Asprenas.
 
   Marcellus no tuvo que responder porque un profundo suspiro se le escapó del pecho mientras su pícara sonrisa se hacía más amplia en su rostro.
 
    
 
    
 
   ¿Qué te pasa conmigo, Rhobÿn? ¿Acaso tengo una fea enfermedad? ¿O qué? –dijo Branwen mirando al joven guerrero que, habiendo demostrado interés en ella, en el último momento en que la princesa veía un alivio para su soledad, se echaba para atrás y la trataba como si hubiera sido su propia hermana.
 
   –Muy honrado me siento de despertar tu interés, Branwen, pero no creo que esté bien lo que hacemos. Ciarán era mi amigo y apenas tiene un par de meses muerto –se disculpó el joven queriendo salir huyendo de la tienda de ella antes que todo el campamento despertara. Después de pensarlo largo tiempo, había acudido ahí respondiendo a una invitación de la princesa, pero tras intercambiar con ella un par de besos y algunas atrevidas caricias, se acordó de pronto de la cara de su amigo muerto y ya no pudo continuar.
 
   –Mejor di que tienes miedo de mi padre que está cerca y tiene muy buen olfato para los traidores –aseveró Branwen dolida por su rechazo y poco convencida que la lealtad a un muerto, frenara la lujuria del joven.
 
   A Rhobÿn le bastó escuchar eso para que se levantara de un salto del lecho de pieles en que estaban acostados. Estaba vestido lo mismo que ella porque se habían quedado en los preliminares de su encuentro amoroso, pero su túnica y sus cabellos estaban en desorden por las desesperadas caricias de la muchacha. Se ajustó la ropa y se pasó la mano sobre sus rojizos cabellos antes de comenzar a retroceder hacia la entrada.
 
   –Si luego de un año todavía estás interesada, será un gran honor para mí y para toda mi familia que me aceptes por esposo. ¡Claro está! Si es que tu padre no tiene objeción porque en ese caso... –Rhobÿn no terminó porque se encogió para esquivar la bota que le lanzó la princesa, y prefirió huir de la tienda antes de sucumbir valientemente bajo la furia de la muchacha que se levantó de su lecho como una enfurecida fiera.
 
   Branwen lo dejó ir, aunque muchas ganas, tenía, de desquitar con él su furia, desfigurándole el rostro con sus uñas. Abrumada por la soledad que sentía y sin nadie con quien hablar, la muchacha habría querido tener lágrimas para derramar y liberarse de la profunda tristeza que la embargaba. Pero incapaz de hacerlo y sintiéndose como si estuviera encerrada en un túmulo funerario, aunque estuviera viva y respirara, deseó con todo su corazón gritar a los cuatro vientos que no era un cadáver ambulante, sino una mujer joven y llena de vida que quería ser amada y deseada antes que su juventud se marchitara. No pudiendo quedarse más tiempo encerrada, se envolvió en una capa de pieles para salir a la luz gris del día invernal. En su frenética caminata, vio cruzar delante de ella a los apurados siervos y esclavos que acompañaban a los guerreros de la tribu para ocuparse en los menesteres vulgares, ajenos al uso y manejo de las armas. Algunos de los jóvenes trinovantes que todavía estaban con ellos, eran apuestos, pero sus manos callosas y sus miradas serviles la hacían indignarse al imaginárselos como amantes. Los campesinos catuvellauni tenían la mirada altiva y las maneras rudas de guerreros de corazón, que se habían ennoblecido por seis años de lucha contra los invasores, pero eran incapaces de ocultar lo que eran: hombres de campo, burdos y toscos. Más adelante, vio a los somnolientos brigantes que, aun despertando, se comportaban con la vulgaridad bárbara que era el prototipo de hombre inculto de los romanos. Groseros, se gritaban obscenidades unos a otros mientras hacían sus necesidades fisiológicas a las puertas de las tiendas sin demostrar el menor rastro de urbanidad ni consideración hacia la tribu que los había acogido como huéspedes, y que les proporcionaba no sólo comida y abrigo, sino también esclavos para atenderlos como si fueran verdaderos reyes, aunque no eran más que unos asquerosos puercos –pensó Branwen con gran disgusto.
 
   Sus pasos la llevaron a la cercanía de la tienda de su prima y se sintió tentada a acudir a ella para contarle sus penas, pero vio que un mensajero de su padre ya la esperaba en su puerta. Luego la vio aparecer, y al ver su rostro rojo de cólera y la furia en sus ojos, pensó que sería el peor momento para hablar con ella de cosas que seguramente no podría entender porque jamás había tenido un amante.
 
   Branwen suspiró con tristeza y ya estaba dándose la vuelta para ir al establo a salir a cabalgar por el bosque cuando vio venir a su hermano. Estaba molesta con él porque se había atrevido a convertir en su amante a una enemiga, pero no tanto como para no aprovechar ese encuentro para desahogarse del enorme peso que sentía en su corazón. Pero antes que formulara un cordial saludo, Llyr frunció el ceño al verla y acercándose a ella dijo:
 
   –Ya me enteré de tus ardides para seducir a Rhobÿn y te advierto que, si te atreves a deshonrarnos a todos comportándote como una hembra en celo en lugar de una honrada viuda, lo mato para quitarte el gusto de convertirlo en tu amante.
 
   –¿Y quién eres tú para hablarme a mí de moralidad? ¿Tú, que te dejas seducir por una enemiga de nuestro pueblo, que, dicho sea de paso, fue amante de romanos? –replicó Branwen rechinando los dientes de furia por su inesperado regaño.
 
   –¿Cuándo acabarás de entender que no es lo mismo ser hombre que mujer? Enemiga o no, nadie me juzgará mal por tener amoríos con una trinovante, o incluso con una romana porque soy hombre y como tal, puedo hacer lo que me dé la gana. Tú eres mujer, Branwen, viuda de un jefe rico y poderoso, y por añadidura la hija de un rey y la prima hermana de una reina. Aprende a comportarte por una sola vez en la vida como lo que eres, y evítame la pena de ocultar tus faltas ante nuestros padres, matando a todo aquel en que pretendas fijar tus ojos hasta que te quite las ganas de deshonrar a tu familia.
 
   –¡No podrás matarlos a todos! –aseveró Branwen retadora cuando Llyr siguió su camino.
 
   –¡Ponme a prueba!
 
   –¿Crees que no lo haré? –gritó la muchacha amenazadora, pero el joven ya se había desentendido de ella.
 
   La princesa se quedó echa una Furia a media vía, y si antes por soledad buscaba compañía, ahora con ganas de rebelarse, buscó frenética una idea salvadora. Pensativa, siguió su camino rodeando la colina, y lo que encontró en el otro lado, la hizo sonreír malignamente.
 
    
 
    
 
   Estos brigantes son unos cínicos. No merecen nuestra confianza –dijo Vindonnus tratando de no atestiguar las repugnantes costumbres de los guerreros que habían sido acogidos como huéspedes de la tribu catuvellauni por su recomendación.
 
   Caminaba a lado de Achall en la zona que había sido destinada a los guerreros de Lug, y viéndolos comportarse como animales en lugar de personas civilizadas, hizo un esfuerzo por disimular su repugnancia y continuar caminado sin importar el hedor de los deshechos que los esclavos se apresuraban a recoger sobre la nieve para no minar todo el campamento.
 
   –¿Lo dices por lo que ellos son o por lo que tú eres, mi buen amigo? –dijo Achall con una sonrisa y un tono insidioso.
 
   –¿Qué significa eso? –quiso saber Vindonnus deteniéndose para mirar con desconfianza a su compañera. Pero la mujer no se detuvo y el druida supo que su pregunta no sería respondida. Sin lugar a dudas Achall se había referido a que los brigantes –que pasaban por aliados de los romanos– habían demostrado ser unos traidores para uno y otro bando por ser tan cambiantes como el viento. La volubilidad era el meollo de su carácter –pensó el joven. Pero al reflexionar sobre lo que era él según Achall, se quedó helado. Sin poder quedarse callado, fue detrás de la druidesa para tomarla del brazo y obligarla a detenerse.
 
   –Quiero que me aclares tus palabras –exigió.
 
   –¿Crees que, para un druida tan sabio y poderoso como tú, sea necesario? –se burló ella.
 
   –No juegues conmigo, Achall. Sabes que podrías perderlo todo –amenazó Vindonnus porque jamás se había valido de su poder para amedrentar a la mujer, pero ella lo provocaba y no estaba dispuesto a dejarse retar por nadie.
 
   –¡Oh! –Exclamó Achall fingiendo estar asustada–, entonces te lo diré todo porque no quisiera tenerte como enemigo. Lo que son los brigantes salta a la vista. Son unos puercos, no cínicos, porque no conocen a ese necio griego fundador de la escuela cínica. No son sucios por costumbre, sino lo hacen para retar y promover el escándalo sin respeto ni consideración para sus antiguos aliados. Pero desconfiar de ellos por demostrar su disgusto por haber sido tratados en un principio como enemigos en lugar de huéspedes, no es una razón que valga para un druida. En cuanto a ti, mi querido amigo, me refería a que, siendo galo de origen, te es difícil entender por tus maneras cultas y refinadas, que la gente de estas tierras manifieste su disgusto e inconformidad de una forma tan repugnante y burda –la mujer sonrió con dulzura y soltando su brazo siguió su camino–. Vamos. Tenemos un asunto importante que atender.
 
   Vindonnus la siguió, aunque poco convencido de que le dijera todo su pensamiento sobre él. Se preguntó si la mujer era tan perspicaz, que ya albergaba dudas sobre sus verdaderas intenciones o si desconfiaba de él sólo porque no había seguido su consejo de asesinar a los romanos antes de que llegaran al país de los ordovices. Tentado había estado de hacerlo, pero la prudencia era una de sus virtudes y la confianza en el destino que sus dioses le habían designado, su fortaleza. Ya que el final estaba muy cerca, pensó que no tenía que preocuparse demasiado por la intrigante mujer.
 
   Llegaron finalmente a la tienda que había sido asignada al príncipe de Brigantia y que era custodiada por los guardias de la reina para gran disgusto del joven que sólo asomaba su nariz cuando demostraba su furia por su condición de prisionero, haciendo afuera y a la vista de todos, sus necesidades fisiológicas. Acababa de entrar en su tienda y el hedor del orín sobre la nieve, hizo que Vindonnus frunciera su refinada nariz. Achall pidió ver al joven en alta voz y recibió una grosera respuesta que a cualquier mujer habría enfurecido, pero a la druidesa sólo la hizo sonreír como si hubiera escuchado una lisonja, y sin pedir permiso una segunda vez, entró en la tienda.
 
   Vindonnus siguió a su compañera y sintió ganas de vomitar al recibir una oleada pestilente golpeándole la cara porque Lug no se había bañado en semanas y el hedor de su cuerpo, era atroz y repugnante. Sus largos cabellos eran un nido de pájaros y su barba una maleza enmarañada. Acostado en las cómodas pieles que le servían de lecho, miró a los intrusos y les volvió la espalda con grosería.
 
   –Mal haces, hijo de Cartimandua tratando a dos emisarios del archidruida con tanta descortesía –dijo Achall con tono frío–, porque hemos venido a escuchar tus quejas y querellas contra la reina de los catuvellauni para exponerlas ante el Gran Consejo que se reunirá en breve.
 
   –El príncipe de Brigantia no necesita de intermediaros para hablar ante el Gran Consejo –dijo el joven disimulando el interés de saber que su prisión estaba a punto de concluir, pero aguantándose las ganas de volverse para mirar el rostro de la mujer que le ofrecía ser su mediadora.
 
   –Después de seis años de pasar por aliado de los romanos, deberías pensarlo mejor y aceptarme como intercesora de tu causa si es que tienes una que defender ante el Gran Consejo.
 
   –¡Vieja bruja! Si no tuviera una, ¿crees que habría vuelto la espalda a una ventajosa posición como aliado de Roma? –Dijo Lug levantándose de un salto para mirar desde su altura a la druidesa–. Soy hijo de una reina y su futuro heredero, y como rey cliente tendría mucho que ganar y nada que perder en una alianza con el Imperio más poderoso de la tierra. Pero está bien. Me atendré a los usos ancestrales y aceptaré un mediador para hablar con el archidruida, pero no quiero que una mujer interceda por mí porque tras mi desafortunado encuentro con la heredera de Verica, harto estoy de mujeres con poder. ¿Qué hay de ti, druida? ¿Aceptas ser mi emisario?
 
   –Ese honor lo tiene mi compañera –respondió Vindonnus–, porque yo soy el emisario de la reina de los catuvellauni.
 
   –Entonces no tienes nada que hacer aquí. ¡Fuera de mi tienda! ¡No quiero a un chismoso de esa necia escuchando mis secretos! –dijo Lug grosero y amenazador.
 
   Pero Vindonnus no se amilanaba por tan poca cosa, y aun siendo el joven príncipe más alto y más fuerte que él, no retrocedió un solo paso y sólo le lanzó una mirada fría antes de decir:
 
   –Sabes que los druidas somos imparciales en todas las causas, pero no tenemos la obligación de soportar groserías así que, si te atreves a echarme otra vez de esta tienda, te levantaré un geis...
 
   Lug se echó a reír antes que terminara de hablar el druida y burlón dijo:
 
   –Levántame mil si quieres porque no tengo miedo a tus supercherías religiosas. Después de seis años de alianza con Roma, he descubierto que sus poderosos geis son como una nube de moscas contra la fuerza arrolladora de las legiones romanas, o sea que no valen nada porque no hacen ningún daño.
 
   –Ya no será necesario levantarte un geis porque te has revelado ante mí por completo –continuó Vindonnus sin alterarse por sus burlas–. Voy a recomendar al Gran Consejo que desconfíe de ti porque además de ser un traidor, eres egoísta, cobarde, ventajista e irrespetuoso de los valores de tu pueblo. No eres un hombre de fiar, hijo de Cartimandua, y resultarías muy mal aliado porque dices tener una causa y ésta no es otra, que sacar provecho de esta guerra. Los druidas sabemos que tu herencia peligra porque queriendo hacer lo que te dé la gana y jugar con los romanos como pretendes hacerlo con nosotros; pusiste a tu madre en un aprieto con sus aliados al levantarte contra ellos en una escaramuza sin sentido que mermó tus fuerzas el año pasado. No querías hacer la guerra a los romanos para defender la libertad de tu patria, sino para demostrar quién era el más fuerte y probar la hombría que te hizo falta para enfrentar a los invasores hace seis años. La consecuencia de tus locos desvaríos, te ha costado la corona de Brigantia. Sin futuro ni reino, has decidido apostar por la causa de la libertad para recuperar tu herencia. Mas poca cosa nos ofreces a cambio de aceptarte como aliado, ya que tu mermado ejército no es gran cosa para oponer a las legiones de Roma, y si ponemos en un plato de la balanza esa reducida fuerza que se uniría a la nuestra, y en el otro, tu carácter traicionero y voluble, ya sabemos hacia qué lado se inclinará. No necesito saber nada más de ti porque me he dado cuenta que jamás un hombre como tú, podrá ser aliado nuestro. Adiós, brigante. Nos veremos las caras otra vez cuando el Gran Consejo dicte tu sentencia de muerte.
 
   Vindonnus salió dejando al bravucón boquiabierto. Tembloroso por todo lo que había escuchado, Lug pretendió ir tras él para detenerlo, pero Achall se interpuso en su camino.
 
   –Deja que se vaya.
 
   –¿Y que me mate con su lengua venenosa?
 
   –Acéptame como mediadora y recibirás de mí el antídoto para su veneno.
 
   –¿Qué garantías me ofreces?
 
   –Ninguna. Pero no hay nadie más a quien puedas recurrir porque no hay un druida que confíe en ti.
 
   –No te conozco, mujer, y no sé cuánto vale tu voz en el Gran Consejo.
 
   –No vale poco. Eso tenlo por seguro. Pero tu causa es mala y no hay gran cosa que tú puedas aportar a la alianza que propones porque no estás en las mismas condiciones que tu padre que te ha precedido para aliarse con el arviragus.
 
   –¿Cómo? ¿Mi padre está aquí? ¿Desde cuándo? ¿Por qué?
 
   –Demasiadas preguntas son ésas para contestarlas quien no ve clara su tarea. Acéptame como mediadora o déjame ir sin decirte más. Si ése es tu deseo, defiende tu causa, tú solo ante el Gran Consejo porque no obtendrás más información de mis labios.
 
   –Te acepto como mediadora. Dime tu nombre, druidesa.
 
   –Me llamo Achall.
 
   –¿Eres tú la misma Achall, quien fuera, la amante druida, del rey Togodumnus rechazada en favor de la reina Verica?
 
   A pesar del control de sí misma, la mujer no pudo ocultar la furia que la embargaba al escucharlo decir una verdad que la había atormentado toda su vida. No contestó la imprudente pregunta del joven y sólo se limitó a verlo a los ojos hasta que la fuerza de su mirada hizo que el príncipe bajara los suyos.
 
   –Antes de responderme, piensa bien por un momento, y dime si tienes otra causa aparte de rebelarte contra la autoridad de tu madre por el castigo que mereció, tu inexcusable falta ante sus ojos y los de tu padre.
 
   –¿La causa de la libertad? –aventuró el joven.
 
   –Este interrogatorio no es para que me proporciones respuestas que yo quisiera oír, sino para que te sinceres conmigo, y pueda presentar tu causa ante el Gran Consejo. De más está decir que no tienes que justificarte y bastará un sí o no. ¿Existe otra razón para tu conducta?
 
   –No. Mi madre no debió despojarme de mi herencia. Soy su hijo y su corona me pertenece.
 
   –Ya. Es todo lo que necesito saber.
 
   –¿Será suficiente para que me acepten como aliado?
 
   Achall no se tomó el trabajo de contestar una pregunta tan estúpida y a toda velocidad pensó en cómo sacar provecho de ese necio, que tontamente había ido a ponerse en manos de sus enemigos, que habían jurado matar a todos los traidores que los dejaron solos para enfrentar a Roma. Su padre Venutius, que era un respetado guerrero a pesar de sus pasados coqueteos con los invasores, había sido aceptado como aliado por aportar una fuerza poderosa a la causa, pero no abogaría por un hijo que le había salido demasiado parecido a su traidora mujer. Tras sopesar las ventajas y desventajas de una idea salvadora para esa pequeña serpiente que iba a introducir en el campo para ganar la guerra, pero principalmente para que fuera su aliado en su causa personal, Achall dijo:
 
   –Eres un hombre aliso y estás en condiciones de alcanzar la cima de tus deseos si te lo propones, pero preciso es, para salvar tu cuello, que tengas una causa más loable y más digna para defender ante el Gran Consejo.
 
   –¿Que sería...?
 
   –El amor por una mujer y la necesidad de una alianza política.
 
   –Después de ver a mi madre convertida en la querida de un miserable escudero, no quiero saber nada de casorios. Las esposas son peores que la peste y prefiero quedarme soltero a ser humillado como mi padre, que según he escuchado le ha declarado la guerra a su esposa adúltera.
 
   Achall sonrió burlona y luego dijo:
 
   –Hace seis años tenías puestos los ojos en una niña y su herencia. Hoy la niña tiene necesidad de un esposo y su dote es la tribu más poderosa y más rica de estas tierras.
 
   –Ceridwen no es un mal partido, pero no quiero repetir la historia de mis padres. Deseo ser rey por mí mismo y no reinar a la sombra de una mujer.
 
   –Demuestra ser un buen guerrero, mejor aliado y magnífico esposo, y verás que al igual que tu padre, no permaneces en las sombras por siempre. Él está destinado a brillar tan alto como Caratacus algún día, y tú bien podrías ser su sucesor porque esta guerra durará muchos años más –dijo Achall con voz tentadora.
 
   –¿Qué me anuncias con eso, druidesa? ¿Un destino tan alto como el de Caratacus? –dijo Lug comenzado a extasiarse con la visión del poder absoluto y de la riqueza sin límite.
 
   –Te anuncio la posibilidad de emparentar con una estirpe de poderosos guerreros a través de una reina débil que necesita con urgencia un campeón que defienda su corona. Tú podrías ser ese hombre si te lo propones.
 
   –Pero dijiste que... –comenzó a decir el joven bajando de su nube. Achall lo interrumpió levantando la mano para callarlo con un ademán y luego dijo:
 
   –Paso a paso, joven impetuoso. Aprende a caminar antes de correr para que alcances la meta. ¿Qué dices? ¿Te interesa o no la causa que te propongo?
 
   –Me interesa. Dime qué tengo que hacer.
 
   La druidesa lo miró de arriba abajo y con una mueca de repugnancia dijo:
 
   –¿Acaso no es evidente?
 
    
 
    
 
   ¿Dónde está ese miserable que se precia de ser un bravo centurión del ejército romano? –Gritó una voz a la entrada de la cueva–. ¡Sal de tu agujero, esclavo! Tu ama ha mandado por tu cabeza.
 
   –¿Cuántos son, Mat? –preguntó Marcellus deteniendo a Asprenas por el brazo cuando éste ya se dirigía a la entrada, dispuesto a cobrarle el insulto al hablador celta que siseaba desde que el puño del romano le había arrancado dos de sus dientes frontales.
 
   –Además de los guardias habituales, hay cuatro más, señor.
 
   –Dos a uno. No es mala la proporción –dijo Lucius aferrando con una mano una filosa piedra que había estado preparando como arma toda la mañana.
 
   –No hagan un escándalo por tan poca cosa y si he de ser el primero en morir, que nuestros enemigos no se congratulen de ver sus lágrimas –dijo Asprenas apartando con brusquedad su brazo para sujetar la muñeca de Lucius y obligarlo a soltar la piedra. Cedió en su intento porque el obstinado joven iba a dejar que le tritura los huesos para no perder su arma.
 
   –Si crees que vamos a dejarte ir tan fácilmente estás muy equivocado, amigo –dijo Marcellus interponiéndose entre el centurión y la entrada–, somos cuatro y juntos hemos de volver a Camulodunum o morir en el intento. ¿No es así, Lucius, Mat?
 
   –Lo defenderemos con nuestras vidas, señor Asprenas –dijo el valiente germano interponiéndose entre su amo y la entrada para ser el primero en atacar a los celtas.
 
   –¡Por las barbas de Neptuno! ¡Qué trío de necios! ¡Van a dejarse matar porque estos bárbaros sin palabra desean adelantar mi muerte! –dijo Asprenas al ver que Lucius intentaba ganarle su ventajoso puesto al esclavo para ser el primero en morir para defenderlo.
 
   –¿Qué? ¿Acaso tienes miedo, centurión? Si no sales pronto, vas a obligarnos a ir por ti y no va a gustarte lo que vamos a darte –dijeron los jóvenes guerreros entre burlonas risas e imprecaciones obscenas.
 
   Asprenas quiso responderles, presentándose en la entrada, pero los tres jóvenes se abalanzaron sobre él para detenerlo por la fuerza. Aprisionado entre los fuertes brazos de los tres que se aferraban a él como niños de cuna, aunque hubiera sido el mismo Hércules habría podido dar un solo paso.
 
   –¡Maldita sea! ¿Qué rayos les pasa a todos ustedes? ¿Acaso son doncellas? ¡Compórtense como hombres o van a avergonzar a toda Roma ante los ojos de sus enemigos! –Dijo Asprenas con el vozarrón que usaba para meter en cintura a sus legionarios–. ¡Ya estuvo bien de despedidas! ¡Quítenme las manos de encima y dejen que vaya a encontrarme con mi destino!
 
   Vencidos por la fuerza de su voz, los jóvenes tuvieron que dejarlo ir y la silueta del centurión se recortó por un momento contra la blanca nieve que irradiaba la luz de la luna. Se escucharon unas risas burlonas al verlo aparecer y el sonido de éstas se perdió a medida que se fue alejando la mitad de sus custodios entre los cuales iba caminando el romano, muy erguido y altivo con las manos atadas a la espalda.
 
   Asprenas creyó que lo llevarían al campamento donde se veían grandes fuegos alrededor de los cuales había numerosos grupos de ruidosos hombres y mujeres. Mas los guardias lo guiaron en sentido opuesto hacia un paraje solitario donde vislumbró a la luz de la luna, las sombras de cinco caballos. Lo montaron sobre uno de ellos y el centurión vio que tomaban la dirección del bosque que habían recorrido días antes en sentido opuesto. No supo cuánto tiempo cabalgaron, pero el paseo le pareció demasiado corto ya que anticipaba un desenlace mortal. Bajó del caballo de un salto al ver que sus custodios lo hacían y los siguió por donde le indicaron con empujones e insultos. Mientras caminaba, iba anotando en una lista mental todos sus abusos y rogando en silencio al poderoso Marte que le permitiera cobrar venganza por sus injurias antes de morir. Mas para su sorpresa, después de haber andado un buen trecho, vio aparecer entre la densa arboleda cargada de nieve, una rústica choza de forma circular, característica de la región. El humo salía por la abertura central del techo y en el cobertizo cercano, Asprenas escuchó el relincho de varios caballos. Creyó oír unas risas también, pero las voces rudas de sus custodios ocultaron el sonido. Al detenerse ellos, hizo él lo mismo antes de avanzar más allá de la barda de piedra que circundaba el terreno.
 
   –Adelante, romano. Sigue tú solo, pero no intentes pasarte de listo porque la amenaza de la princesa Branwen sigue en pie y estamos deseosos de saber a qué le teme más un advenedizo. Si a perder su cabeza o éstos... –dijo uno de los guardias queriendo aprisionar sus partes blandas con una mano para lastimarlo, pero el centurión no se dejó tocar y le propinó tal rodillazo entre las piernas que el hombre se derrumbó en el suelo revolcándose de dolor. Sus compañeros pretendieron lanzarse sobre él para cobrarle el ataque, pero dos flechas fueron disparadas desde las cortinas que servían de puerta a la choza y se clavaron en los cuerpos de los guardias. El tercero retrocedió lejos de la barda y el caído se arrastró hasta que pudo alcanzar a su compañero que lo ayudó a ponerse a salvo. Huyeron los dos como si hubieran visto una legión romana acechándolos desde la choza.
 
   Asprenas apartó sus ojos de los cobardes que corrían como liebres para fijarlos en la punta de la flecha que se asomaba entre las cortinas. Vio que ésta le hacía la seña de que avanzara y obedeció, curioso de ver quién estaba del otro lado. La punta desapareció y el centurión entró un momento después en la choza. Apenas había tardado en entrar lo que duraba un parpadeo, pero había bastado para que el misterioso arquero desapareciera de su vista.
 
   El romano vio el arco abandonado en el suelo y el cálido fuego que ardía en el centro de la choza. No tenía ese espacio circular, lugares para esconderse, excepto detrás de la cortina que aislaba el lecho de pieles del resto de la casa. La tela era pesada, y, por lo tanto, imposible de penetrar con la mirada y a la luz del fuego, pero el centurión no tuvo que ir más lejos para saber quién se escondía en ese espacio porque sus ojos vieron la magnífica empuñadura de una espada celta, y un rico cinto de oro adornado con esmalte y ámbar sobre una rica capa de pieles que había sido abandonaba junto al lecho de arcilla.
 
   –¿Es éste un palacio encantado donde la magia hace que los arcos y las flechas se disparen solas, el fuego arda y las ricas pieles y armas de una hermosa y noble señora aparezcan de la nada? –dijo risueño.
 
   –Baja de tu nube, romano, porque éste no es ningún lugar encantado y sí una extensión de tu prisión de roca –dijo la princesa Branwen saliendo detrás de las cortinas.
 
   –Agradezco a mis dioses y a los tuyos, señora, porque he ganado algo con el cambio ya que, si bien es cierto que, en mi prisión de roca, disfruto de la compañía de mis amigos, no hay mayor placer que el poder contemplar tu belleza a la luz de un cálido fuego –dijo Asprenas admirando la hermosura de la joven resaltada por la linda túnica ribeteada de oro y plata que llevaba sobre sus pantalones celtas. El centurión no era un experto en moda celta, pero los ornamentos de la túnica y el escote cerrado con un coqueto lazo en el cuello, proclamaban a los cuatro vientos que era una prenda femenina, diferente a las sosas túnicas de vivos colores que le había visto usar antes. Ésta era del color de sus ojos, y Branwen se veía como mujer de la cintura para arriba con sus largos cabellos recogidos en la nuca por una cinta rematada con cuentas de oro y perlas, únicos adornos femeninos porque el torque y sus brazaletes, eran usados por los hombres y por las mujeres de su tribu por igual.
 
   –Ahorra tus estúpidas lisonjas, romano, porque no te he traído para escucharte decir tantas tonterías –dijo Branwen tomando un puñal de su cinturón para ir a cortar las ataduras de las muñecas de Asprenas. 
 
   –¿Para qué entonces? –quiso saber el centurión lleno de curiosidad.
 
   –Quiero algo de ti y te ofreceré a cambio cualquier cosa que no comprometa tu libertad ni la de tus amigos.
 
   –Ése es un ofrecimiento muy generoso y tentado estoy de aceptar a ciegas por tratarse de ti, hermosa princesa, pero ya que por experiencia sé que, con ustedes, tiene uno que andarse con cuidado antes de hacer tratos, mejor pregunto qué es lo que quieres de mí para que no me arrepienta de mi decisión.
 
   Branwen había pensado decirle al romano lo que quería de él, lisa y llanamente. Pero su ruda demanda la avergonzó habiendo llegado el momento de actuar, y por primera vez en su vida, la joven se quedó callada delante de un hombre. La idea le había parecido excelente, meditada en la oscuridad de su tienda más ahí, parada ante los ojos de su enemigo, la hizo sentirse como una vulgar ramera. Apartó la mirada de esos ojos del color de las bellotas y quiso alejarse unos pasos de él, pero entonces su olfato percibió un insoportable hedor y arrugó la nariz antes de apartarse del romano al descubrir que era él quien emitía esa pestilencia.
 
   –No me mires así. No tengo la culpa de apestar a animal podrido sino esta maldita piel que tus hombres me han dado para no morirme de frío –dijo Asprenas quitándose la pesada capa que cayó sobre el suelo con un sonido seco, y suspirando agregó–: ¡Ah! ¡Qué no daría yo por un baño caliente!
 
   –¿A ti mismo? –aventuró Branwen tragando saliva para esperar su respuesta.
 
   Asprenas bajó los ojos hacia ella y la princesa se armó de valor para no apartar la mirada. Sorprendido, leyó en sus hermosos ojos la razón por la cual había sido llevado a su presencia. De todas las cosas que pensó le sucederían esa noche, jamás imaginó que se le requiriera para algo como eso. Se echó a reír y pateando la piel lejos de él para que dejara de sentir su molesto tufo, a continuación, dijo:
 
   –Sólo por curiosidad, ¿es por diversión? ¿Deseo? ¿O por qué soy sencillamente un hombre irresistible?
 
   –¡Mal rayos te partan, romano! ¡No te hice venir hasta aquí para burlarte de mí! ¡Toma lo que te ofrezco o déjalo! ¡Pero no te hagas al gracioso conmigo! –tronó la joven y al verlo enarcar las cejas con una expresión de burla, le dio la espalda para que no viera la vergüenza que sentía por haberse puesto en el papel de una vulgar mujerzuela mendigando la compañía de un hombre.
 
   –Prepara el baño, muchacha –dijo Asprenas yendo a sentarse sobre una de las pieles extendidas cerca del fuego que servían como asientos. Con las piernas dobladas y con los brazos cruzados sobre el pecho como si él fuera el señor de la casa y ella una miserable esclava.
 
   El romano se quedó mirándola con una media sonrisa en los labios, y Branwen pensó en sacarlo a puntapiés de la choza, pero recordó sus motivos, y aunque le parecieron muy bajos, no por ello desistió de cumplir su capricho de actuar como lo hacían los hombres. Ante la mirada divertida del romano, la princesa dio dos palmadas y entró en la choza una joven sierva para recibir instrucciones, y luego como por arte de magia, un momento después, dos fornidos esclavos llevaron una tina romana cincelada en bronce, que fue llenada con rapidez por media docena de lindas siervas trinovantes. Tras comprobar que el agua estaba a la temperatura que a él le gustaba, el centurión no titubeó en desnudarse e introducirse en la bañera con un gran suspiro, porque el agua de nieve derretida y mal calentada en unos patéticos cubos que usaban para sus ridículos baños en la cueva desde que fuera revocada su condición de huéspedes, no tenía comparación con ese olvidado lujo de sumergir su cuerpo en el agua tibia y ser frotada su piel con unas suaves esponjas manejadas con gran destreza por las sirvientas de la princesa. Una de ellas le enjabonó el rostro con jabón celta para lavarle la cara y humedecer su piel antes de rasurarlo con manos que parecían de seda. Le habría venido bien un corte de cabello, pero sería pedir demasiado que rebajaran las hermosas ondas de su negra cabellera.
 
   Asprenas vio que Branwen no había dejado de contemplarlo, pero acostumbrado a los mirones que pululaban en los baños públicos, no le dio más importancia que a las lindas muchachas que le enjabonaban el cuerpo. El baño terminó demasiado rápido para él, y el centurión salió del agua para dejar que lo secaran las risueñas siervas. Aceptó gustoso que le deslizaran sobre la cabeza una suave y abrigadora túnica de lana que le llegaba hasta los tobillos, y para descansar sus pies de sus botas del ejército, dejó que le calzaran unas ridículas copias de las sandalias romanas sin correas en los talones, confeccionadas con el material de cestería y forradas con suave piel de borrego por dentro.
 
   Las esclavas se retiraron finalmente, y el centurión y la princesa se quedaron solos. Branwen queriendo negarse a sí misma lo asustada que estaba por lo que iba a hacer con un enemigo de su pueblo. Asprenas incrédulo aun de que el pago de una deuda pudiera ser tan dulce.
 
   Ella se había arrimado a la pared de zarzas y barro para apoyarse en una estrecha meseta de arcilla que circundaba el perímetro de la choza, y no dio señales de querer moverse de ahí. El centurión supo que tendría que ser él quien diera el primer paso para pagar su deuda así que se dirigió sin vacilar hacia ella, pero al acortarse la distancia entre ambos, la princesa recobró el uso del movimiento y se apartó de la pared para dirigirse al lecho de arcilla cubierto de pieles. Se quitó su rico cinturón y tras arrojarlo al suelo, quiso desanudar el nudo de sus pantalones para despojarse de ellos. Pero las manos de Asprenas se lo impidieron. El centurión la tomó entre sus brazos y quiso besar sus labios más Branwen no estaba dispuesta a recibir esa caricia de él, y volvió la cabeza para impedir que la sensual boca de Asprenas cubriera la suya a pesar de la atracción física que como mujer sentía por el apuesto romano.
 
   –No tomes más de lo que estoy dispuesta a darte –dijo con voz fría.
 
   El centurión se apartó de ella y retrocediendo un paso, la miró confundido:
 
   –¿Es éste una especie de castigo para ti? Porque si es así, dímelo para que me vaya. No quiero ser el instrumento de tortura de nadie.
 
   –Sólo dame lo que me debes por el baño.
 
   –Es lo que pretendía hacer, pero no es lo que tú deseas y ése, muchacha, es un gran problema para mí. Soy romano. Un centurión del ejército. Tu prisionero más no un animal ni un monstruo. Hago la guerra a tu pueblo por cumplir con mi deber como soldado de Roma, así como antes lo hice en otras tierras, pero jamás en mi vida le he hecho violencia a una mujer y no voy a comenzar esta noche.
 
   –¡No te atrevas a rechazarme! –dijo Branwen pálida de que un enemigo se atreviera a repudiarla.
 
   –Nada más lejos de mi mente, bella princesa –dijo Asprenas tomándola entre sus brazos, incapaz de resistirse a tomar la dádiva que tan generosamente ella le había ofrecido esa noche. Mas deseoso de pagar su deuda con creces, quiso seducirla convencido que de esa forma sería más satisfactorio para ambos, y ya que no quería que le besara sus labios, le besó su cuello mientras sus manos recorrían con suavidad su cuerpo. Experto en la lid amorosa lo mismo que en la guerra, se comportó como un amante paciente para romper la coraza de hielo de la muchacha a la que creía tan experimentada como lo era en el campo de batalla. Sin embargo, sus prejuicios romanos sobre la promiscuidad de las mujeres celtas quedaron en el olvido al descubrir la poca experiencia en la materia que tenía la princesa.
 
   –Por favor. Terminemos con esto de una vez –pidió Branwen no queriendo perder el control de sí misma bajo esas caricias que despertaban en ella grandes anhelos de que ese descabellado encuentro con un enemigo se prolongara por tiempo indefinido.
 
   –¿Terminarlo? ¡Qué va! Apenas hemos comenzado –dijo Asprenas tendido a su lado, deleitado con el limpio olor de la piel de ella, desprovista de los pesados perfumes que usaban las romanas mientras sus labios y sus manos probaban la suavidad de sus formas que se estremecían bajo la tela de la túnica. Sus dedos desataron el nudo del escote y su boca siguió sobre la piel desnuda de su pecho, el sendero que había trazado sobre la tela con sus manos. Sintió que ella se ponía tensa cuando sus labios iban a coronar la rosada cúspide y Asprenas se apartó ligeramente de la muchacha. Al hacerlo, sus ojos percibieron una fea cicatriz en esa piel de seda. La forma era inconfundible y el centurión se estremeció a su pesar. ¡Unos dientes habían dejado su huella sobre el hermoso pecho de la princesa!
 
   –¿Te lo hizo un romano? –dijo aterrado.
 
   Branwen cerró el escote de su túnica con rapidez y le dio la espalda porque la acción de rechazo del centurión desencadenó un torrente de lágrimas reprimidas durante largo tiempo. Al ver su cuerpo estremecerse por el llanto, Asprenas sintió compasión por ella. La tomó en sus brazos sin importarle su rechazo y le dijo:
 
   –Llora. Llora todo lo que quieras, pero piensa que no fue tu culpa sino de la maldita guerra que saca lo peor de los hombres. Quien quiera que haya abusado de ti, merece algo peor que la muerte misma porque las mujeres, sin importar cuál sea su patria, son dignas del mayor respeto y las consideraciones más grandes porque son las madres, hermanas e hijas de alguien.
 
   –No abusó de mí un romano sino el hombre al que le entregué mi virginidad –dijo Branwen en medio de su llanto sintiéndose la mujer más miserable del mundo porque hasta un enemigo se había atrevido a rechazarla.
 
   –¡Por las barbas de Neptuno! ¡Qué costumbre tan cruel y bárbara para una recién desposada!
 
   –Mi difunto esposo no fue quien me hizo eso –sollozó ella.
 
   –Dime qué te pasó entonces.
 
   –¡Qué te importa! –dijo Branwen liberándose de sus brazos para que la dejara ir. Se levantó del lecho y fue a sentarse junto al fuego.
 
   Asprenas se levantó también. Fue a buscar su harapienta túnica para cambiarse y sus botas para volver a la cueva en lugar de aprovechar la oportunidad para escapar porque no podía abandonar a sus amigos. Dejó la prenda celta a un lado después del cambio y fue a sentarse junto a la joven porque había recibido un pago por un momento de intimidad, pero su conocimiento del carácter humano, le advirtió que la princesa no necesitaba un amante sino un amigo, y Asprenas quiso saldar su deuda con ella. No dijo nada y permaneció en silencio contemplando las llamas, pensando con su sentido práctico que, si los enemigos más encarnizados podían hacer una tregua en el campo de batalla, bien podía él pactar lo mismo con esa hermosa muchacha que a la luz del fuego y sentada con las piernas dobladas como una niña, parecía la criatura más delicada del mundo. Al contemplar por un momento su fragilidad, el centurión sintió la necesidad de consolarla, ya no como pago de una deuda sino porque se había despertado en su interior, el deseo de protegerla de esa soledad que le pesaba tanto como para buscar entre enemigos, compañía humana.
 
   –¿Es morbo o curiosidad de saber, las barbaridades que comete la gente inculta de este país para que después puedas contarlas como un mal chiste a tus amigos que te esperan en la cueva? –dijo Branwen después de un largo rato.
 
   –Ni morbo ni curiosidad solo interés en escucharte porque algo me dice que eso es lo que necesitas. En cuanto a hacer bromas con cosas como ésa, jamás las hago porque no le veo la gracia a las penas sean propias o ajenas.
 
   Branwen lo miró a los ojos y se convenció que decía la verdad. Sin embargo, no podía confiar en él porque era su enemigo y no se hacían confidencias como ésas a los adversarios.
 
   –Me llevaré tu secreto a la tumba porque recuerda que voy a morir pronto –le recordó Asprenas con una media sonrisa–, así que puedes hablar con toda confianza conmigo.
 
   –Hace seis años amaba a un hombre y cuando fui a buscarlo para declararle mi amor, me trató como si fuera una vil mujerzuela –dijo Branwen con rudeza para hacerlo huir como a los otros por la brutalidad de su lenguaje mientras el centurión todavía estaba pensando qué más decirle para convencerla de que hablara con él. Su declaración lo dejó boquiabierto, pero se rehízo con rapidez al ver que la crudeza de ella ocultaba una emoción más profunda. Preguntó a continuación:
 
   –¿Qué pasó después?
 
   –No hubo después.
 
   –¿Quieres decir que ese miserable no murió por lo que te hizo?
 
   –Recibí lo que fui a buscar esa noche. ¿De qué podría acusarlo? De haber dicho que me trató brutalmente, habría avergonzado más a mi familia que bastantes penas sufre ya por ser como soy.
 
   –Creo que te equivocas de principio a fin. No recibiste lo que fuiste a buscar esa noche porque el hombre del cual te enamoraste, era una bestia. Pienso también que, si le hubieras dicho a tu familia lo que te hizo, de seguro todos ellos te habrían dicho lo mismo que yo, y lo habrían castigado porque no fuiste la culpable sino la víctima. En cuanto a avergonzarlos, creo que no hay hija y hermana más errada que tú porque después de verte pelear y haber vislumbrado rasgos de tu indómito carácter, no puedo hacer otra cosa que admirarte porque eres tan delicada como una flor y peleas con la fiereza y la fuerza del legionario más veterano. Y si yo que soy tu enemigo, no tengo para ti más que elogios, ya puedes imaginar lo que esa familia que te ama, siente por ti. No sé qué clase de monstruo te crees que eres, pero para mí eres una mujer única, princesa Branwen, hija de Caratacus.
 
   Las lágrimas comenzaron a derramarse otra vez de los hermosos ojos de la muchacha, pero las controló a fuerza de voluntad y tras limpiárselas con el dorso de la mano, miró al centurión a los ojos y después de un largo momento de silencio preguntó:
 
   –¿Por qué te detuviste? ¿Por qué no terminaste lo que habías comenzado? No tengas miedo de decir la verdad. Fue por repulsión, ¿no es cierto?
 
   –Estimada señora, aversión a tu persona es algo que difícilmente puede sentir un hombre después de haber contemplado y probado tanta belleza. Me detuve porque en medio de mi pasión me di cuenta que tú ya no estabas conmigo. No quise lastimarte alejándome de ti sino entender qué era lo que te ocurría. Sin embargo, te herí haciéndote llegar a conclusiones equivocadas y por ello te pido que me perdones.
 
   –¿Qué pueden importarte los sentimientos de una enemiga?
 
   –Creo que desde el momento en que estuvimos juntos en el lecho dejamos de ser enemigos, ¿no te parece? Ya no éramos el romano y la catuvellauni sino un hombre y una mujer que querían compartir un momento de intimidad. Eres muy hermosa Branwen, y nada en este mundo me causaría más placer y felicidad que pagarte con creces la deuda que he contraído contigo –dijo Asprenas sintiendo una emoción extraña al verse reflejado en esos dos trozos de cielo que la bella princesa tenía por ojos–, pero algo en mi interior me dice que, si me dejo llevar por mi lujuria en este momento, me arrepentiré después toda la vida.
 
   –¿Vas a atreverte a rechazarme también? –dijo Branwen en el colmo de la sorpresa.
 
   –No. No voy a rechazarte –dijo Asprenas dejándose llevar por esa emoción que lo embargaba para pasarle un brazo detrás de su esbelta espalda y atraerla hacia sí para besar sus labios con una mezcla de pasión y dulzura; incapaz de resistirse a su belleza. Por un largo momento, se sintió alcanzar las nubes y luego se apartó un poco de la joven para aspirar el suspiro que se escapó de sus labios húmedos.
 
   –¡Me sentía tan sola! –escuchó que decía ella.
 
   –También yo hasta este momento –aseveró él perdiéndose en su mirada azul–. ¿Sabes que tus ojos son del color del diáfano cielo que cubre los mares tras una tormenta? Y tu pecho –agregó él poniendo con delicadeza su mano sobre el corazón de ella–, palpita con el poderoso ritmo del cómitre golpeando su mazo bajo la cubierta de un trirreme. ¡Ah! ¡Muchacha! ¡Eres tan apasionada como yo y podría ser abrasado en el fuego que está pronto a ser liberado en tu interior!
 
   –¿Qué es un cómitre? –quiso saber Branwen acunada en sus brazos y arrullada por el tierno acento en la ronca voz del romano.
 
   –Es el hombre que marca el ritmo con que los esclavos reman en un navío de guerra para hacerlo avanzar sobre las olas.
 
   –Sube y baja.
 
   –¿Qué cosa dices?
 
   –Sube y baja –repitió ella como si estar en brazos de un romano hablando con él como un amigo junto a un cálido fuego fuera parte de un extraño sueño–. ¿No es así como avanzan los barcos sobre el mar?
 
   –¿Alguna vez has navegado? –preguntó Asprenas mirándola con gran interés.
 
   –En ríos o en lagos. Nunca en el mar. ¡Pero he visto tus trirremes, romano, bordeando los acantilados y avanzando gallardamente sobre las olas! –dijo ella emocionada apartándose de él para mirar en el fuego un sueño que jamás había compartido con nadie–. ¡Los he seguido hasta que se pierden de vista en el horizonte, deseando poder subir a uno de ellos algún día! ¡No como prisionera de Roma, por supuesto! Si no como... ¡Maldición! ¿Cómo me dijeron que se llaman los hombres que comandan los trirremes de tu flota?
 
   –Triearch –dijo Asprenas disimulando una sonrisa.
 
   –¡Exacto! Como una triearch. ¡La mejor de todos! ¡Un trirreme sería mi reino y su tripulación mis súbditos! Ir adonde quiera. Ser libre para decidir mi destino. Lejos de la guerra. Sin tener que probar siempre que la gemela del poderoso primogénito de Caratacus, aun siendo mujer es... –Branwen se interrumpió. Avergonzada de haber descubierto todos sus secretos hasta los más íntimos a un romano, y al recordar que literalmente era así, se llevó de manera inconsciente una mano al pecho herido.
 
   –Tus secretos, princesa, están a salvo conmigo porque recuerda que moriré pronto –dijo Asprenas poniendo una mano sobre la suya–. Sí. Branwen. Serías la mejor triearch de la flota romana y de todas las flotas del mundo. Serías la reina en tu barco, libre para decidir y para ir a donde te plazca. Libre como el viento sin tener que probar nada a nadie más que a ti misma porque no hay juez más implacable que el mar tormentoso ni amigo más dulce cuando está calmo. Lejos de la guerra y sin tener que levantar jamás una espada para quitarle la vida a un desconocido que podría haber sido tu mejor amigo –el centurión apartó su mano de la de ella y se levantó.
 
   –No quiero que te vayas aun –dijo Branwen adivinando su intención.
 
   –Tengo que hacerlo.
 
   –Pero tienes una deuda conmigo.
 
   –La tengo, sí. Pero no puedo pagártela después de haber compartido contigo un momento de intimidad y tendrás que perdonármela o maldecirme por no poder hacerlo porque ahora sería una abominación. Hay algo mágico en está choza y yo estoy hechizado.
 
   –¿De qué estás hablando, romano? ¿Acaso me acusas de ser una maldita bruja? –dijo Branwen levantándose de un salto para mirarlo con un asomo de furia en sus hermosos ojos.
 
   –Ni de bruja ni de nada –dijo él divertido de su cambio de humor–, y ya que parece que la tregua se rompió más vale que me retire en paz.
 
   –Pero yo no quiero.
 
   –Debo hacerlo.
 
   –¿Por qué?
 
   –Porque si las cosas fueran diferentes, y tú y yo viviésemos otra vida, no quisiera apartarme de tu lado jamás.
 
   –No entiendo lo que dices.
 
   –Ése es el problema. Que tú y yo no estamos hablando el mismo lenguaje. ¡Adiós, bella Branwen! Acuérdate de navegar cuando contemples mi cabeza a la luz de un cálido fuego. No podrás hacerme mayor tributo que ése.
 
   –Toma. Usa mi capa. Hace demasiado frío afuera –dijo Branwen viendo que era imposible hacerlo desistir y no queriendo forzarlo porque la magia de la cual él había hablado todavía rondaba en el fondo de esos ojos que tenían la calidez de mil hogueras.
 
   No había diferencia entre las capas celtas de hombre y mujer, y aunque le quedó algo corta, Asprenas aceptó su regalo sonriéndole agradecido por su generosidad.
 
   –¿Podrán tus esclavos mostrarme el camino de regreso? –pidió él recordando el largo trecho que había recorrido en medio del bosque.
 
   –Haré que te acompañen.
 
   –No voy a escapar.
 
   –Lo sé, pero si te ven merodeando solo, los guardias de mi prima te matarán y yo no quiero que lo hagan.
 
   –¿Por el placer de ser tú y no ellos, quien corte la cabeza de un centurión romano? ¿O es porque te debo un baño caliente? –se burló Asprenas.
 
   –Porque no quiero que mueras –aseveró Branwen sin reírse ni molestarse por las bromas de él. Lo dijo de corazón y lo que leyó Asprenas en sus ojos, lo hizo sonreír.
 
   –¿Ya ves que sí hay algo mágico en esta choza? Acabas de comenzar a entender el lenguaje en el que te hablaba hace un momento –e incapaz de quedarse un momento más a solas con la mujer que había buscado toda la vida y que acababa de encontrar en el lugar más inverosímil del mundo, salió de la choza.
 
    
 
    
 
   Dos noches después, Marcellus vigilaba la entrada de la cueva, pendiente de los cambios de guardia que eran tan difíciles de predecir como las tormentas de verano. No parecía haber orden ni disciplina entre sus custodios ya que después de casi dos meses de no haber dado señales de querer escapar, la vigilancia se había relajado, pero no tanto como para que pudieran escabullirse sin que toda la tribu catuvellauni saliera en su persecución, encabezados por su vengativa reina que, tras su último encuentro, había reducido sus comidas a raciones de hambre. Dentro de la cueva, sus compañeros de penurias dormían profundamente después de haber sido privados de la suculenta cena que el espíritu protector de Asprenas le había enviado. La voracidad de los guardias había dejado unas cuantas costillas con algo de carne del tierno asado que les regaló esa hada de los bosques con quien su amigo decía haberse encontrado dos noches atrás. Tras haber devorado como un cuarteto de langostas hambrientas esos despojos, habían decidido acostarse temprano para comer en sueños lo que no habían podido ingerir despiertos.
 
   El joven suspiró sintiéndose culpable de las penurias de sus compañeros porque tendría que haber sido un estúpido para no haberse dado cuenta que el odio de la reina se concentraba en él, y que sus amigos pagaban la deuda contraída por él con la vengativa muchacha seis años atrás.
 
   Marcellus se estremeció de frío y se arrebujó en su capa de lana. Extrañaba el calor de aquella de piel, pero tras descubrir unos feos bichos en ella, había preferido sufrir la baja temperatura. Asprenas había querido cederle la suya porque según él estaba acostumbrado al frío invernal por ser el sexto año que pasaba en el país, pero presintiendo Marcellus que el hada que le había hecho tan costoso obsequio, no se lo perdonaría, no aceptó su generosa oferta ni tampoco la de Lucius que había sido favorecido con la generosidad de la esposa de un campesino que le cedió la de su marido. La mujer era un alma bondadosa que admiraba en secreto la varonil apostura del joven senador, y que de cuando en cuando, se las arreglaba para llevarle algunas deliciosas viandas a escondidas y hacerle más llevadera su prisión. Como Lucius no era egoísta, compartía con ellos sus regalos y había querido hacer lo mismo con su capa. Pero Marcellus no la aceptó por la misma razón que no había querido usar las lujosas pieles de Asprenas. Humilde u ostentoso, un regalo, era un regalo, y el obsequioso espíritu que había agraciado a su favorito, se ofendería si veía usarlo a otro.
 
   Asprenas encuentra una hermosa hada en el bosque y Lucius una linda campesina con un corazón de oro. ¿Qué tengo yo en cambio? Una bellísima arpía que me odia a muerte –pensó el joven y suspiró por enésima vez al ver en su mente el hermoso rostro de la reina. Ya estaba a punto de recordar el incidente del caldero cuando escuchó unos murmullos en dirección a la fogata alrededor de la cual estaban reunidos esa noche, media docena de guerreros. La mayoría borrachos por completo y un par despierto aún que entonaba una triste canción celta de dos amantes desafortunados.
 
   Marcellus vio aparecer a una mujer junto a ellos y susurrarle algo al oído del mayor mientras al menor le ofrecía una jarra de cerveza. El hombre y la mujer desaparecieron de su vista mientras el guerrero más joven se daba maña para beberse él solo toda la jarra antes de caer como tronco sobre sus compañeros que ya dormían la borrachera.
 
   ¡Rayos! Jamás habrá mejor momento que éste para escapar de aquí si tan sólo supiésemos en donde está el pequeño vástago de Lucius –pensó Marcellus suspirando con desesperación. No tuvo tiempo para seguir condoliéndose de sus penas porque de pronto, apareció en la entrada de la cueva, la figura encapuchada de una mujer que vestía una lujosa capa. El romano reconoció por la estatura y el dulce perfume de violetas que se desprendía de ella, a la reina de los catuvellauni. Ver a Ceri a esas horas de la noche, lo llenó de sorpresa todavía más cuando se lanzó sobre él sin mediar una advertencia. Marcellus iba a reaccionar a ese inesperado ataque apartándola de sí con fuerza cuando la joven se colgó de su cuello y tomó sus labios. Su apasionado beso lo dejó sin habla y paralizado de espanto.
 
   ¿Si se habrá vuelto loca? –pensó el romano. Pero sus labios eran tan dulces y sus caricias tenían tanto fuego, que dejó de pensar y se dejó llevar por el momento. Devolvió cada caricia y cada beso con la misma pasión con que le fueron dados. Al guiar ella sus manos sobre sus pechos, Marcellus se dejó tentar por esas deliciosas formas, pero confuso por la generosidad de las mismas se detuvo un momento a pensar que en medio de la oscuridad, los sentidos engañaban y las cosas no eran lo que parecían ser a la luz del día. No llevó sus pensamientos más lejos porque ella le mordió el cuello, presa del delirio que sus suaves caricias le provocaban. Luego lo empujó sobre el suelo como un trozo de carne y quiso ponerse a horcajadas sobre él para buscar bajo su falda, su entrepierna y algo más arriba. La atrevida caricia de la muchacha, lo hizo saltar hasta el cielo y lo enfureció cuando ella, con tan poco respeto como decencia, trató de arrancarle su feminalia o tipo de pantalones cortos que llevaba bajo su túnica militar.
 
   –¡Oye! ¿Qué te crees que soy? ¿Un maldito esclavo? –Dijo Marcellus quitándosela de encima para levantarse de un salto–. Si tienes tanta prisa más te valdría ir a buscar a alguno de esos desesperados que se han unido a tu ejército, deseosos de que los hagas tus amantes. ¡Lárgate de aquí y a mí déjame en paz, en tanto tu tío no decida mi suerte!
 
   La muchacha se levantó, y sin decir nada porque escuchó pasos que se acercaban desde el interior de la cueva, huyó en dirección al campamento.
 
   –¿Qué pasa, Marcellus? –quiso saber Asprenas llegando a toda prisa.
 
   –¿Estás bien? –preguntó Lucius viendo a la luz de la antorcha que portaba, el rostro sonrojado de su amigo y sus ojos ardiendo como carbones encendidos.
 
   –No pasa nada. Estoy bien. Tuvimos una visita nocturna, pero ya se fue porque la espanté.
 
   –¿Una visita? –preguntó Asprenas yendo a asomarse a la entrada.
 
   –No fue tu hada, así que no te preocupes.
 
   –¿Quién entonces? –quiso saber Lucius.
 
   –Nadie que te importe –respondió Marcellus incrédulo aún, de que Ceri hubiera sido capaz de comportarse como una ramera en ciernes.
 
   Lucius y Asprenas intercambiaron una mirada mientras el germano se retiraba al interior de la cueva al ver a su amo de tan mal humor.
 
   –Vuelvan a dormirse. Yo seguiré vigilando a esos buenos para nada –dijo Marcellus recogiendo la capa que le había arrancado la muchacha. Al hacerlo, algo brillante se deslizó de la tela y el joven quiso tomarlo del suelo antes que Lucius más rápido que él lo hiciera.
 
   –¿Qué es? –preguntó Asprenas con curiosidad.
 
   –Un arete celta –respondió Lucius levantando la joya para que la viera a la luz del fuego. Marcellus se lo arrebató dispuesto a arrojarlo fuera de la cueva, pero luego lo pensó mejor y lo prendió en su cinturón.
 
   –¿Lo usarás de amuleto para que te traiga buena fortuna o para que te recuerde a la dueña de esos dientes? –dijo Asprenas burlón al ver la fea marca de una pequeña boca en el cuello de su amigo.
 
   –Lo guardaré para devolvérselo –dijo el joven con una sonrisa cruel.
 
   –No hagas eso, Marcellus –aconsejó Lucius–, o nos irá peor. Al amparo de la oscuridad de la noche, a veces se cometen actos indecibles de los cuales las personas se avergüenzan cuando sale el sol.
 
   –Por el bien de todos sigue el consejo del senador porque si la dueña de esos dientes es alguien que conocemos más te vale que cierres el pico, y que no te las des de moralista con ella. Te advertí lo que cierta persona es, pero no me creíste y has vivido todas estas semanas adornándola con las cualidades más elevadas del género humano. ¿Te olvidaste que el objeto de tu interés es de origen celta, no romano, y que no debes juzgar su conducta como lo harías con nuestras compatriotas? Sé comprensivo, Marcellus, y no te erijas en su severo juez o lo lamentarás después. Al fin y al cabo ¿qué son unas cuantas caricias y algunos besos robados?
 
   –Demasiado para mí porque no soy propiedad de nadie y no puede hacer lo que se le antoje conmigo –dijo el joven sentándose en la entrada con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas dobladas.
 
   –Creo que exageras –puntualizó Asprenas.
 
   –Siempre lo hace. Pero lo entiendo porque está desilusionado y se siente herido.
 
   –¡No estoy desilusionado ni tampoco herido sino furioso de que se me trate con tan poco respeto! –aseveró el joven con fuerza. Sus amigos ya no agregaron nada más y se adentraron en la cueva cuchicheando entre sí como jamás lo habían hecho antes.
 
   A solas, Marcellus buscó la joya y arrancándola de su cinturón la puso delante de sus ojos, y con gran pesar se preguntó en silencio: ¿Acaso tú también eres igual que las otras?
 
    
 
    
 
   Ceridwen siguió tocando su arpa aun cuando sintió que no estaba sola en su tienda. Todavía no terminaba de amanecer, pero hacía horas que estaba levantada incapaz de dormir por las pesadillas que tenía todas las noches y que olvidaba tan pronto abría los ojos.
 
   La dulce música del instrumento tenía la virtud de calmar su inquietud interior y liberarla del desasosiego que se había apoderado de ella. Faltaba un día para que se reuniera con su tío y el encuentro con él la había puesto nerviosa porque sabía que iba a tener que explicarle muchas de las cosas que había hecho y que ya sabía, no habían sido de su agrado.
 
   Escuchó una fuerte respiración a su espalda, pero aun así siguió empeñada en terminar su canción porque sabía quién era su visitante. Finalmente terminó y sin dejar el arpa miró sobre su hombro para darle la bienvenida al druida. Vindonnus no le contestó y rodeó su mesa romana para pararse al otro lado y mirarla a los ojos con gran disgusto.
 
   –¡Qué placer inesperado volver a verte tan temprano! –Dijo la joven ofreciéndole una de sus lujosas sillas romanas para que su maestro tomara asiento–. ¿Ya me levantaste el castigo y vas a reanudar tus enseñanzas?
 
   –Mejor no digas nada, Ceri, porque empeoras tu caso cada vez que hablas. Me ignoraste deliberadamente hace un momento que entré en tu tienda y ahora te haces a la graciosa conmigo. ¿No quedamos en que sacarías esta odiosa mesa de aquí? Ésa fue la condición para reanudar tus estudios, pero has sido débil y no has podido cumplirla. ¡Qué mal! Mañana en la noche se reúne el Gran Consejo y vas a obligarme a denunciar tu falta de compromiso como iniciada.
 
   –¿Acaso estás ciego? –Dijo Ceri levantándose de un salto para señalar con el brazo extendido el espacio vacío alrededor de la mesa y las dos sillas–¿Ves esos objetos romanos que tanto odias? ¡Ya no hay mesas, cofres, candelabros ni adornos! ¿Quieres mirar dónde duermo? Sobre el suelo como un animal. Mandé a fundir mi bañera y todos mis espejos y peines romanos. Ahora tomo ridículos baños metida en un odioso caldero como si fuera un pedazo de carne cocinándose a fuego lento. ¿Y todavía no te das por satisfecho? ¡Mira bien a tu alrededor, druida! ¡Aparte de esta mesa y esas dos sillas, no hay nada romano aquí! ¿O me equivoco acaso? –La joven hizo como si oliera el aire y dando vueltas como una mariposa alrededor de toda la tienda hasta detenerse junto al druida añadió–: Mi olfato me advierte que hay un tufo extranjero cabalgando en mi tienda. Pero ya no hay objetos romanos para culpar ni tampoco incienso para disimular el olor. ¿Qué es entonces? ¿Será que me he contagiado con la peste romana desde que un druida me obligó a hacerme acompañar por mis enemigos para ocultar un oscuro secreto de su pasado? –Ceri se paró de puntas para fingir que olfateaba el cuello del joven y luego se retiró como si se hubiera pinchado por espinos invisibles–. ¡No! ¡No soy yo! ¡Eres tú el que huele a romano! ¡Ah! ¡Mi buen Vindonnus! ¡Qué gran sorpresa! ¡No sólo tienes nombre romano, sino que también traes la peste extranjera contigo! ¿O me equivoco acaso, hombre aliso?
 
   –¿Terminaste tu comedia? –dijo el druida sin parpadear y con una frialdad que heló la sangre en las venas de la joven.
 
   –Sí. Terminé. ¿Qué tienes que decirme? –dijo Ceri deseando que finalmente Vindonnus fuera sincero con ella y le dijera que todo lo que había dicho, no eran más que locuras concebidas en un desesperado intento de juntar todas las piezas de información del complicado mosaico de su destino.
 
   –Sólo una cosa. Saca esa mesa y esas sillas romanas de aquí o no terminarás tu aprendizaje –dijo el druida antes de darse la vuelta para irse, pero la joven se interpuso en su camino.
 
   –Vindonnus, por favor. Si hay algo que deba saber, dímelo. Basta ya de secretos. ¿Acaso no éramos amigos, tú y yo? –rogó Ceri con el mismo tono con que le hablaría a un amigo.
 
   –¿Éramos? No sabía que nuestra amistad había terminado –dijo el joven dolido.
 
   –Todavía no, pero podría terminarse si no me dices la verdad –dijo Ceri amenazadora, pero arrepintiéndose de inmediato al ver el dolor en los ojos de su antiguo amigo, dolida también agregó–: Ya no sé quién eres, Vindonnus.
 
   –Un druida de origen galo. Tu maestro. Eso es lo que soy.
 
   –¿Eres el cuarto hombre? –preguntó ella con desesperación.
 
   –No sé de qué me hablas –dijo Vindonnus con sinceridad.
 
   –¡De la profecía! ¿De qué otra cosa iba a ser?
 
   –No hay un cuarto hombre en la profecía. Sólo hay uno. Un aliso. ¿Recuerdas?
 
   –Un romano –dijo Ceri con voz temblorosa.
 
   Y anticipando la pregunta que vendría después, el joven cambió de tema diciendo:
 
   –Haz un último sacrificio y manda a sacar esas cosas de aquí.
 
   Molesta de que se le tratara como a una niña, Ceri cruzó los brazos sobre el pecho y retadora, en latín dijo:
 
   –Cuando tu Hades se congele, Albinus.
 
   Su reto no tuvo efecto en el joven. Vindonnus la miró con pena por ese vano intento de provocar en él una reacción que lo delatara y luego abandonó la tienda dejándola sola para rabiar su derrota.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo XII
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Más tarde cuando el sol ya había salido como cosa rara en un día invernal, la joven mandó a buscar a Brïn. El guerrero entró en la tienda y se sorprendió un tanto al ver la total ausencia del lujo romano con que su reina se rodeaba. No hizo ningún comentario, pero Ceri vio la curiosidad en su mirada azul así que preguntó:
 
   –¿Crees que soy menos catuvellauni por usar objetos romanos para vivir con comodidad? ¿Crees que por ello amo menos a mi patria?
 
   –Ésas son tonterías de druida y tú lo sabes –respondió el hombre.
 
   Ceri sonrió y tras acariciar la pulida superficie de su mesa, se quedó pensativa un momento y luego preguntó:
 
   –¿Qué sabes de la profecía que los vates hicieron cuando nací?
 
   –Sólo lo que hace seis años me dijo el rey.
 
   –¿Mi padre?
 
   –Tu tío.
 
   –¿Qué fue lo que él te dijo?
 
   –Que eran tonterías de druida.
 
   –¿Te contó la profecía?
 
   –No.
 
   –¡Brïn!
 
   –¿Acaso te mentiría?
 
   –¡Sí! Si creyeras que con eso me proteges de un mal.
 
   –Entonces no me preguntes.
 
   –No me digas lo que mi tío te dijo. Sólo dime lo que tú piensas de esa profecía.
 
   –Que son tonterías de druida.
 
   –¿No tienes otra respuesta más que ésa? –dijo la joven exasperada.
 
   –Sobre temas relacionados con los druidas, déjame pensar… –dijo el guerrero fingiendo estar concentrado en un profundo análisis antes de dar su respuesta y al final dijo–: ¡No! ¡No tengo otra respuesta mejor que ésa!
 
   Ceri sonrió. Luego se puso seria y dijo:
 
   –Quiero hablar con el romano.
 
   –¿Con cuál de ellos?
 
   –Con mi prisionero.
 
   –Lo traeré. Mandaré reforzar la guardia.
 
   –No. No quiero que hagas eso. Quiero hablar con él a solas.
 
   –No te dejaré hacer eso porque ese muchacho es peligroso.
 
   –No tiene armas.
 
   –No las necesita para matarte.
 
   –No lo hará. Ha empeñado su palabra.
 
   –De no escapar antes de ver a tu tío. Jamás escuché que dijese que no te mataría o te tomaría de rehén si tuviese la menor oportunidad.
 
   –Pídele que te dé su palabra de que no me hará ningún daño.
 
   –La palabra de un romano no vale lo que una espada celta.
 
   –La de éste, sí.
 
   –¿Cómo lo sabes?
 
   Ceri suspiró.
 
   –Fui su prisionera hace seis años y por él, es que hoy estoy aquí y no en Roma sirviendo de bufón en la corte del emperador Claudius.
 
   –Así que le debes tu libertad a ese joven romano –dijo Brïn interesado.
 
   –Y mi vida también porque me ha salvado varias veces de una muerte segura.
 
   –¡Ah! –Exclamó Brïn enarcando las cejas–. Conque le debes tu libertad y tu vida.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   –¿Qué?
 
   –Esa expresión en tu rostro.
 
   –No significa nada –y antes que ella preguntara algo más, Brïn añadió–iré a buscar a tu romano.
 
   –No es mi romano –replicó Ceri de mal humor.
 
    
 
    
 
   Brïn llegó a las inmediaciones de la cueva y se llevó menudo susto al encontrar alrededor de un fuego moribundo, tendidos a los seis guardias que custodiaban a los romanos. Creyó por un momento que estaban muertos y que sus prisioneros habían escapado, pero al acercarse vio que estaban profundamente dormidos. De reojo percibió movimiento en la entrada de la cueva y se volvió como el rayo para enfrentar un potencial ataque. Dos de los romanos se habían asomado a la entrada y lo miraban con interés curioso.
 
   –De muchas cosas nos puede culpar, pero de ésta no –dijo el centurión romano con aire burlón.
 
   –¿Qué les hicieron a los guardias de la reina?
 
   –¡Valientes guardias! –dijo Lucius sarcástico.
 
   –¿Acaso no es evidente? Están borrachos, hombre –dijo Asprenas riéndose.
 
   Brïn miró por segunda vez a los guardias y en esta ocasión, su olfato percibió el inconfundible olor que delataba el estado de embriaguez en que estaban los guerreros. ¡Infelices! –Pensó el jefe mirándolos con desprecio–. ¡Caro iban a pagar su negligencia! Se olvidó de ellos porque no tenía caso castigarlos mientras estaban inconscientes y se volvió hacia los romanos.
 
   –¿Dónde está el prisionero de la reina?
 
   –Aquí –dijo Marcellus apareciendo entre sus compañeros mientras se secaba su barba recién rasurada con un pañuelo que llevaba en una mano y con la otra, empuñaba un filoso cuchillo que había tomado prestado del cinturón de uno de sus custodios para que se acicalaran los cuatro. Cansado de la falta de respeto con que los habían tratado, el joven estaba decidido a procurarse por sus propios medios, una prisión digna. Su esclavo acababa de terminar de rasurarlo y Marcellus pretendía devolver el objeto prestado, pero al dar un paso hacia el celta, Brïn desenvainó su espada con una velocidad que fascinó al romano.
 
   –¡Suelta ese cuchillo!
 
   –Sólo quería devolvérselo a su dueño –dijo Marcellus, pero vio que el hombre no era de esos que admitía réplica alguna y prefirió hacer lo que le ordenaba.
 
   –¡Lentamente, romano! –dijo Brïn preparando su propia daga para lanzarla al corazón del joven si se atrevía a atacarlo.
 
   Marcellus obedeció. Despacio dejó el cuchillo sobre el suelo y se retiró. El jefe recogió el arma y la guardó en su cinturón antes de hacer lo mismo con su daga y envainar su espada.
 
   –La reina quiere verte –dijo a continuación mirando al joven.
 
   –¡Ah! –exclamaron sus amigos volviéndose a mirar a Marcellus que al escuchar el deseo de Ceri, frunció el ceño lleno de disgusto.
 
   –Parece que ya salió el sol –dijo el joven mirando significativamente a sus compañeros por la pasada noche y al guerrero le preguntó–: ¿Qué quiere de mí tu reina?
 
   –Ella te lo dirá. Ven conmigo romano, pero antes dame tu palabra de honor de que no le harás daño a ella ni a nadie. Tampoco tomarás ventaja de la situación en beneficio propio ni para tomar venganza.
 
   –¡Ah! –exclamó Marcellus tentado a mandar al Hades al hombre porque sabía que un guerrero como él, primero le cortaría la cabeza y luego se disculparía por su exabrupto. Pero no lo hizo, y después de suspirar por dejar ir la oportunidad de enfrentar al poderoso guerrero que valía tanto como el mismo Caratacus asintió.
 
   –Tienes mi palabra –dijo Marcellus avanzando hacia el guerrero con sus manos tendidas frente a él para que lo maniatara. Brïn sonrió.
 
   –Inútil intentar dominar a un bravo guerrero como tú con una triste cuerda. Contigo ni las cadenas serían suficientes. Tu palabra me basta, romano. Vamos. La reina espera.
 
   El cumplido viniendo de un guerrero tan poderoso y tan respetado como el jefe, elevó a Marcellus hasta las nubes. Su mal humor desapareció y su sonrisa se amplió en su rostro cuando Brïn igualó su paso al suyo para avanzar, lado a lado, no como enemigos sino como hermanos de armas. Ése era un gran tributo para el joven romano porque se trataba del respeto de un guerrero hacia otro. Caminaron en silencio hasta que llegaron al campamento donde ya se había iniciado la actividad matutina.
 
   La tienda de la reina había sido cambiada de lugar desde aquel día en que un mirón romano la había sorprendido bañándose en su caldero así que el joven no se sorprendió que el jefe lo guiara en dirección opuesta a la colina donde estaba la cueva. En un principio, nadie prestó atención al romano, pero luego unas muchachas distinguieron los apuestos rasgos del joven extranjero y tras semanas de no haberlo visto porque se les había prohibido a todas las mujeres acercarse a las inmediaciones de la cueva, no pudieron resistir la tentación de seguir sus pasos con gran interés. Sus cuchicheos y sus atrevidos comentarios hicieron sonreír a Marcellus, que, en más de una ocasión, volvió la cabeza; sorprendido de ver que el grupo iba haciéndose cada vez más numeroso a sus espaldas. De pronto, sintió un golpe seco contra su hombro y se volvió en redondo al mismo tiempo que una bola de nieve se estrellaba contra su estómago. Las risitas necias de las muchachas se escucharon a continuación y el joven sólo correspondió a sus bromas haciendo el amague de que iba a devolverles el saludo con otra bola de nieve.
 
   –¡Mujeres necias! ¿Acaso no tienen mejores cosas que hacer? –las regañó el jefe y las muchachas se desbandaron al escuchar el rugido del poderoso guerrero.
 
   Romano y catuvellauni, siguieron su camino hasta que vieron aparecer al final de la calle principal la tienda de la reina. Marcellus sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho al anticipar el momento en que estaría frente a frente a la joven para cantarle sus verdades. Sonreía lleno de suficiencia por su pretensión de erigirse como su severo juez cuando sintió en su hombro un fuerte golpe. El dolor fue atroz y Marcellus pensó que las bromas de las jóvenes ya se pasaban de la raya. Se volvió para enfrentarlas con sus negras cejas formando una sola línea sobre sus ojos cuando una segunda bola de nieve se impactó contra su frente. El golpe derribó al joven, y durante un breve instante sintió que la cabeza le daba vueltas mientras sus oídos registraban unas rudas risas y maldiciones dichas en mal latín.
 
   –¿Estás bien, muchacho? –dijo Brïn inclinándose sobre él.
 
   –Eso no fue una bola de nieve –afirmó el joven.
 
   –Sí. Lo fue. Pero tenía una piedra dentro –dijo el jefe recogiendo el proyectil para mostrárselo al romano que se puso de pie con su ayuda–. Te partió la ceja y estás sangrando, pero no te morirás de ésta –y mirando a los graciosos que seguían sus pasos, levantó la voz y dijo–: vuelva cualquiera a intentar algo contra el romano ante mi presencia y haré que los castren a todos. ¿Me escucharon, malditos? Tóquenle un cabello. Uno solo y dejarán de ser hombres antes que termine el día.
 
   Antes de darles la espalda, Marcellus dirigió una mirada hacia los hoscos rostros de los jóvenes guerreros que habían sustituido a su corte de risueñas admiradoras, y pensó que ya habían hecho su aparición los amantes celosos de la joven reina. Siguió su camino rabiando por dentro por haber empeñado su palabra, porque esa promesa le impedía darles su merecido por ese artero ataque.
 
   Finalmente, llegaron ante la tienda de Ceri, y Marcellus se olvidó por un momento de los fastidiosos celtas que les seguían los pasos al mirar la colección de insignias romanas que hacían alarde de la habilidad estratégica de la reina para vencer a las centurias en esa guerra de emboscadas que se libraba desde hacía seis años. Sabiendo que Ceri había tomado el mando de su ejército apenas un año antes; su colección de trofeos lo llenó de admiración, pero también de rabia y tristeza por todos esos legionarios que habían muerto defendiendo su estandarte. Con sentimientos encontrados, el joven prefirió posar los ojos sobre los símbolos grabados en la bandera de la reina de los catuvellauni. Una espiga y un caballo encabritado, pero de pronto, sintió que un escalofrío recorría su espina dorsal y a ciegas dio un salto hacia delante para esquivar el cuchillazo que le lanzaron desde atrás. La mano traidora no lo alcanzó, pero Marcellus tropezó y cayó sobre la nieve. Antes que pudiera volverse sobre sí mismo, dos celtas cayeron sobre él y comenzaron a golpearle los riñones. Sin poder defenderse con sus puños por su palabra empeñada, el joven romano sólo se desembarazó de ellos y retrocedió para poner distancia entre él y sus agresores. Pero el semicírculo de agresivos seguidores se había cerrado y varios brazos se extendieron para sujetarlo e inmovilizarlo mientras los primeros iban hacia él con muy malas intenciones.
 
   –Así te quería ver, romanito. Como carne para ablandar. Listo para recibir la fuerza de mis puños –dijo Lug de Brigantia avanzando el primero.
 
   –¡Qué puños ni que nada! Voy a cortarle el cuello y hacer que se desangre como un puerco –dijo un gigantón tambaleándose hacia el joven como si estuviera borracho.
 
   –Sería una muerte demasiado rápida, Cador –dijo Lug estrellando sus puños contra el abdomen de Marcellus como si estuviera ablandando carne.
 
   –¡Mejor pínchalo! –sugirió un tercero entre la multitud.
 
   –¡Pínchalo! –gritaron los mirones.
 
   –¡Desángralo! –pidieron otros.
 
   Pero Cador sólo pudo arañar el pecho de Marcellus con la punta de su cuchillo porque en ese momento salió Brïn de la tienda y se fue sobre él hecho una Furia. Lo descontó de un solo puñetazo mientras los guardias de Ceri, que habían visto todo y hecho nada, se ponían en movimiento y rescataban al joven debajo de la montaña de cuerpos que se lanzó sobre él con ansias de llevarse un pedazo suyo. No lo hicieron para fortuna de Marcellus, aunque le arrancaron su capa y le desgarraron la túnica, dejándole el cuerpo lleno de golpes.
 
   –¡Por todos los dioses! ¿Acaso ibas a dejarte matar por esos miserables? –dijo Brïn sorprendido de que el joven no hubiera hecho nada para defenderse.
 
   Más guardias habían llegado para capturar a algunos de los mirones mientras los agresores huían sin que los otros hicieran gran cosa para atraparlos.
 
   –Te di mi palabra y si hubiera alzado un dedo contra ellos me habría deshonrado –dijo Marcellus disimulando un gesto de dolor al llevarse una mano a su costado izquierdo mientras se inclinaba a recoger su capa que, por fortuna, no había sido despedazada como su túnica.
 
   –¿Te rompieron alguna costilla?
 
   –Ninguna. Creo –aventuró Marcellus sin saber por qué le dolía tanto el costado.
 
   –Te ves muy adolorido. Ésa es mala señal. Llamaré a un druida para que te revise.
 
   –Sólo fueron unos cuantos golpes, jefe, pero ten por seguro que no es el dolor lo que me hace sufrir más –dijo el joven a toda prisa temiendo que su amigo Vindonnus aprovechara esa oportunidad para echarle encima los polvos de alguna mala hierba que lo hiciera sufrir todavía más.
 
   –Entiendo –dijo Brïn asintiendo–. Es tu orgullo romano el que sufre.
 
    
 
    
 
   La reina habría tenido que estar sorda para no escuchar el breve escándalo que se había armado a las puertas de su tienda. Su primer impulso fue proteger al orgulloso romano que bien sabía, no movería un dedo para defenderse de sus agresores al haber empeñado su palabra. La muerte antes de deshonrarse, ésa era su divisa y estaba dispuesto a dar su vida por ella. Pero no salió porque al hacerlo habría dado origen a un escándalo mayor ya que al atisbar entre las cortinas cuando Brïn entró a avisarle que el romano esperaba fuera, Ceri había visto con toda claridad a Achall parada junto a Lug murmurándole algo al oído antes de retirarse con la satisfacción en su rostro de haber instigado un alevoso asesinato.
 
   Con el corazón a punto de salírsele del pecho por el resultado incierto de la pelea, la joven esperó a que el escándalo cesara, y que Brïn entrara a decirle que el romano yacía muerto a las puertas de su tienda. No lo hizo y por un instante, Ceri no supo si alegrarse o enojarse por el fracaso de los secuaces de la druidesa. Calmó sus nervios al escuchar el sonido de la ronca voz que hablaba con Brïn, y se sentó junto a su mesa, componiendo su rostro para ordenar a su prisionero que entrara. Marcellus no se hizo de rogar y atravesó el umbral con ese aire de superioridad que tanto detestaba la muchacha.
 
   Vio con sorpresa que aparte de una herida en una ceja, los puños de los guerreros no habían tocado su rostro, y tal descubrimiento la puso de mal humor porque malignamente había esperado ver arruinada su varonil apostura. De hecho, se veía tan fresco y tan saludable envuelto con gran elegancia en su capa romana, que Ceri comenzó a pensar en que los brigantes de Lug eran unos enclenques buenos para nada. Vio con gran disgusto sus lindos rizos negros, húmedos y arreglados en un encantador desorden alrededor de su cabeza y su barba limpia del sucio vello que había visto en ella días atrás en la cueva.
 
   –No tienes vello en la cara –fue todo lo que pudo decir llena de asombro al verlo tan acicalado cuando le pareció haber escuchado que estaban moliéndolo a golpes.
 
   Marcellus enarcó una ceja asombrado porque después de haber estado a punto de ser asesinado a las puertas de su tienda, era recibido con un comentario tan banal.
 
   –No es costumbre romana tenerlo –dijo el joven–, ni en la cara ni en el resto del cuerpo.
 
   –Pero ¿cómo es posible? –dijo Ceri incrédula porque después de tanta privación, el romano aún se viera tan apuesto.
 
   –¿Me hiciste venir hasta aquí sólo para preguntarme cómo los romanos eliminamos el vello de nuestros cuerpos? –dijo Marcellus incrédulo de escuchar una pregunta tan tonta en los labios de una muchacha que pasaba por sabia.
 
   –No. No te hice venir por eso –dijo la reina molesta por el tono con que le había hablado–, pero ya que tocamos el tema, quiero saber cómo es que habiéndote quitado todas tus armas todavía te ves como todo un César. Limpio y...
 
   –¿Te parece que es así como debe verse un César? –la interrumpió Marcellus despojándose de su capa para que ella viera la ruina en que habían dejado su túnica, y todos los golpes y rasguños que tenía en el pecho. Estaba semidesnudo, y la visión de esos músculos que parecían cincelados por un artista bajo una piel bronceada, incomodó a la joven. Ceri apartó la mirada del magnífico cuerpo del romano, molesta consigo misma por sentir una innata admiración por la belleza física de un enemigo, y apenada a la vez de ver los golpes de los abusivos que se habían ensañado con él.
 
   –No me culpes por lo que pasó afuera. No fue premeditado y si lo hubiera sabido... –dijo Ceri levantándose de su silla para ir a buscar un pequeño cofre de madera adornado con enchapados de bronce con diseños celtas.
 
   –No habrías movido un dedo para impedirlo porque me odias tanto que te hubiera complacido mucho que esos cobardes me mataran a golpes –interrumpió Marcellus por segunda vez, volviendo a ponerse su capa. Vio que los ojos azules de la joven se incendiaban por la cólera y con una sonrisa de burla agregó–: y si te atreves a negarlo, serás una mentirosa.
 
   –¿Te atreves a insultarme en mi propia tienda? –dijo ella aporreando su caja de brebajes y ungüentos sobre su mesa donde una solitaria manzana que debía servirle de desayuno esperaba a ser comida.
 
   –No te insulto. Sólo digo la verdad. ¿Acaso no me odias tanto como para desear mi muerte? –dijo él sin apartar sus ojos de ella.
 
   –Sí. Te odio y deseo tu muerte porque eres mi enemigo. Pero no uno cualquiera sino uno formidable y los adversarios como tú, sólo son inofensivos cuando están muertos. Sin embargo, no creo que un hombre doblemente ennoblecido por su nacimiento y por su destreza guerrera, merezca una muerte indigna –Ceri apartó la mirada, incapaz de seguir viendo esos ojos de infinita negrura y se concentró en su caja. Luego señaló la silla en la que había estado sentada y con tono autoritario agregó–: ¡Siéntate!
 
   Marcellus permaneció de pie, aunque el dolor en su costado lo habría hecho doblarse. Erguido y arrogante miró a la muchacha como si no la hubiese escuchado.
 
   –¡Dije...! –Ceri iba a repetir su orden, pero la mirada altiva de Marcellus la detuvo. Hubo un breve duelo de silenciosas miradas y la joven terminó sonrojándose, con una cólera rabiosa porque la actitud del romano pedía que se le respetase, no sólo con palabras sino también con acciones. Finalmente dijo–: Siéntate por favor y permíteme ver si te causaron un daño grave.
 
   Marcellus titubeó por ese inesperado ofrecimiento de ayuda, pero apenas fue un breve instante. Se sentó tan erguido como una vara y siguió con atención las hermosas manos de la muchacha que sacaban del cofre pequeños recipientes de bronce, cobre y cristal. Vio que sus gráciles dedos tomaban una pequeña ampulae o botella similar a las que usaban las mujeres romanas para sus perfumes, pero tras dudar un momento, volvió a dejarla en su sitio. Se volvió hacia el joven y las miradas de ambos se cruzaron.
 
   –Quítate la capa –pidió Ceri mientras él sonreía y ella se sonrojaba, sintiéndose culpable de haber cedido a la tentación por un breve momento, de desear procurarle por sus propias manos una muerte indigna de un guerrero. El romano obedeció.
 
   La reina sintió que se le secaba la boca al ver de cerca el musculoso pecho del romano. En otras circunstancias y con otro paciente, Ceri se habría sentido emocionada de poder practicar con un ser humano, el arte de curar que había aprendido de los druidas. Vaciló un instante al extender sus dedos para tocarlo, y saber si los golpes que había recibido, le habían producido algún severo daño. Trató de olvidarse de quién era su paciente y se inclinó para examinar su costado porque los arañazos y los demás golpes le parecieron superficiales. Su nerviosismo la volvió torpe, y su toque fue rudo. Sin poderlo evitar, el romano se puso tenso y palideció.
 
   –Lo siento –se disculpó ella tratando de ser más gentil al palpar el contorno de sus costillas. Marcellus no respondió concentrado en aguantarse el dolor sin pasar la humillación de quejarse. Cuando ella terminó su examen dijo:
 
   –No están rotas, pero se han sentido con los golpes. Van a molestarte un rato porque nada puedo hacer para aliviarte el dolor.
 
   –No te preocupes por mí.
 
   Con ánimo de molestar Ceri le hubiera contestado que su sufrimiento la tenía sin cuidado, pero viendo el sincero agradecimiento en los ojos de él, se calló. Por un momento se miraron ambos con largueza y ella sintió perderse en las profundidades abismales de los ojos de él. Sintió una fuerza invisible que la atraía hacia el romano y antes que su cuerpo la traicionara, rompió el contacto con esa perturbadora mirada, y se ocupó en mojar una compresa con agua de flores de saúco para sus golpes, y otra con el agua de agrimonia y otras hierbas recogidas a la orilla de una corriente sagrada para sus arañazos.
 
   –Quítate la tela que tienes anudada en el cuello –pidió la joven para poder curarle una herida que parecía prolongarse más arriba. Marcellus obedeció y al retirar la tela, los ojos de Ceri se fijaron en la fea marca que tenía en la piel.
 
   –Eso no es un golpe –aseveró la muchacha.
 
   –No. No lo es –dijo Marcellus con una traviesa sonrisa mientras aspiraba el olor a violetas que se desprendía del cuerpo de la joven, olvidada su pretensión de erigirse en el severo juez de la muchacha al poder contemplar su belleza de cerca y a la luz del día.
 
   –¿Qué es entonces? ¿Una mordida? –preguntó ella con ingenuidad porque jamás en toda su vida había visto algo igual.
 
   –Dímelo tú.
 
   –No soy una sabia druidesa sino una iniciada –dijo Ceri reconociendo sin vergüenza que apenas comenzaba su aprendizaje en el arte de curar. Iba ponerle sobre el cuello la compresa de saúco cuando se detuvo al ver que el romano sonreía con una mezcla de complacencia y complicidad.
 
   –Sí. Eres una iniciada muy apasionada. Eso ya lo sé –aseveró Marcellus con una pícara sonrisa en la cara.
 
   –¿Qué rayos significa eso? –dijo Ceri comenzando a molestarse.
 
   –Nada porque ya salió el sol.
 
   La reina se quedó perpleja. ¿Estaría alucinando el romano? –se preguntó. Pensó que a lo mejor se había equivocado de pócima y quiso ir a cerciorarse de que no le estuviera administrando una mixtura de las hierbas sagradas para profetizar, pero antes que se apartara de Marcellus para revisar su cofre, vio que él sacaba algo de su cinturón y se lo ponía delante de los ojos mientras decía:
 
   –Perdiste esto anoche.
 
   Ceri vio el lindo arete de oro que él sostenía ante sus ojos y luego al romano. Por un momento, no dio crédito a lo que vio en su expresión. Pero la sonrisa de él se hizo más amplia al subir de tono el sonrojo del rostro de ella a medida que comprendía sus incoherencias. Vio que la mirada de él se posaba sobre su boca y luego bajaba todavía más hasta detenerse sobre sus jóvenes pechos, claramente marcados por la suave tela de su linda túnica que se ajustaba sobre su falda de cuadros rojos y azules por un ancho cinturón de oro. Furiosa, la joven cruzó el rostro del romano antes de alejarse de él con las mejillas ardientes por haber sido insultada como una vulgar mujerzuela por su mirada llena de lujuria. De espaldas al miserable, Ceri hizo un esfuerzo por no dejarse llevar por su rabia y mandar a matar al romano ahí mismo sin importarle que quebrantara su palabra empañada.
 
   La fuerte cachetada había dejado ardiendo la mejilla de Marcellus, que, en silencio, se recriminó a sí mismo por no haber seguido los consejos de Lucius para quedarse callado en lugar de provocar tan embarazosa situación. Habría optado por una salida diplomática de la escena, pero tal acción desencadenaría una reacción de proporciones insospechadas en la furiosa muchacha, que, de espaldas a él, de seguro estaba urdiendo la manera más dolorosa de arrancarle la cabeza. Pensando en cómo salir avante de la incómoda situación sin hacer peligrar su supervivencia, tomó distraído la apetitosa manzana que había sido abandonada en la mesa y le dio un gran mordisco. De pronto, la fruta en su mano le recordó los jóvenes pechos que acababa de vislumbrar a través de la suave túnica de Ceri, y Marcellus palideció al comparar el tamaño de la manzana con las generosas formas que había acariciado la noche pasada. Se sonrojó lleno de vergüenza al descubrir que había cometido un error imperdonable. Dejó la fruta en el mismo lugar donde la había tomado, y se levantó antes de volverse hacia la joven al mismo tiempo que lo hacía ella para enfrentarlo con los brazos cruzados sobre el pecho.
 
   –Acabo de comprender que no fuiste tú la mujer que anoche... –comenzó a decir, pero se interrumpió. Por primera vez en toda su vida, fue incapaz de sostener una mirada y de formular una disculpa. Turbado, apartó sus ojos de los de ella porque la ofensa era tan grave que no había para él otra forma de desagraviarla sino con su muerte. Tomó su capa para ponérsela mientras se armaba de valor para mirarla otra vez a los ojos y decir:
 
   –Sé que nada de lo que te diga podrá hacerte olvidar el terrible agravio que te he hecho. Mil disculpas no servirían de nada, y, no obstante, no puedo irme sin decirte que lo siento. Profundamente. Lo lamentaré hasta el último día de mi vida porque jamás he debido olvidar que tú, Ceridwen, eres la digna heredera del rey más noble de estas tierras, y que, por lo tanto, es ajeno a tu carácter pretender tomar el amor de un hombre, oculta en las sombras de la noche.
 
   Marcellus hizo el ademán de darse la vuelta para abandonar la tienda de la reina, pero ella lo detuvo diciendo:
 
   –No te atrevas a retirarte de mi presencia, romano, porque todavía no he terminado contigo. Mañana va a reunirse el Gran Consejo, y tú y tus amigos vendrán conmigo para ver a mi tío. Tu muerte será decretada antes que salga el sol, y cuando tu cabeza ruede a mis pies, me sentiré vengada por el insulto que me has hecho, confundiéndome con una ramera por todas las calumnias que Scapula ha esparcido sobre mí para hacerle creer a mis compatriotas que soy la heredera de mi madre, y que, al igual que ella, no tardaré en traicionarlos y en pactar una alianza con Roma. No es que me importe que lo sepas, pero te lo diré para que antes de morir bajo el filo de mi espada, te avergüences todavía más por haberte atrevido a equiparar la pureza de una doncella con la vileza de una mujerzuela. Jamás he sido ni seré amante de romanos ni de hombre alguno, y quien crea otra cosa por lo que mi madre fue, no es más que una víbora a la que debería arrancársele su lengua venenosa y sus colmillos para que no haga daño a nadie más.
 
   Marcellus sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho al ver reflejarse el dolor en esos ojos tan bellos, aunque su voz era fría y desprovista de emoción. Habría dado en ese momento toda su vida para aliviarla de esa profunda pena que cargaba por ser hija de la infame reina Verica; pesar que él había avivado por sus conclusiones equivocadas sobre su carácter. Pero no podía decir ni hacer nada por ella, porque no sólo era él, el causante de ese dolor, sino que, además, no tenía ningún derecho para consolarla; y ese conocimiento, le produjo una gran aflicción. Su expresivo rostro manifestó la emoción que inundaba su corazón, pero Ceri no se conmovió por su sufrido arrepentimiento. Lo miró con desprecio y fue hasta su mesa para guardar con furia mal contenida todos sus recipientes y frascos.
 
   –¿Puedo retirarme? –quiso saber Marcellus al ver que el silencio se prolongaba.
 
   –Cuando me digas lo que quiero saber –dijo Ceri con frialdad en la voz y en la mirada.
 
   –¿Qué quieres saber? –tuvo que preguntar él haciendo acopio de valor para mirarla a los ojos.
 
   Apurada por saber y despedir al romano de su presencia, la joven fue directo al grano diciendo:
 
   –La noche de Samhain llamaste a un druida con un nombre romano y quiero saber por qué.
 
   Marcellus se sorprendió por el tema de interés de la joven, pero no aventuró conjeturas y sólo se limitó a decir:
 
   –Esa noche creí reconocer el rostro de un antiguo amigo.
 
   –¿En un druida? ¿Tú? ¿Un romano que es acérrimo enemigo de los druidas? –replicó la joven escéptica.
 
   –Es que mi amigo no era un druida cuando lo conocí hace diecisiete años.
 
   –Dime lo que sepas del tal Albinus.
 
   –Era mi amigo.
 
   –Eso ya lo dijiste antes. Dime algo que no sepa.
 
   –Si quieres saber su historia, ¿por qué no se la preguntas a él? –dijo el joven sin poder ocultar su curiosidad de saber por qué se recurría a un enemigo en lugar de preguntar directamente al sujeto de su interés.
 
   –Porque te estoy preguntando a ti, romano.
 
   –Entonces te equivocas de hombre porque los secretos de otro sólo a él le pertenecen –dijo Marcellus comprendiendo que Ceri le preguntaba porque tenía una razón poderosa para no dirigirse al druida, o bien, porque lo había hecho y no había obtenido respuestas a sus preguntas.
 
   –Pero si lo que dices es cierto –dijo la joven incapaz de aceptar que el romano se callara–, si en realidad crees que el tal Albinus y el druida son la misma persona, ese hombre es ahora tu enemigo, y, por lo tanto, no le debes ninguna lealtad. Al fin y al cabo, ¿qué le importan a un romano, los secretos de un druida?
 
   –Los secretos de un druida, nada. Los de un amigo, mucho. Albinus pudo haber olvidado nuestra amistad, pero yo no, aunque éramos unos niños entonces –respondió Marcellus. Y pensativo continuó diciendo–: sin embargo, diecisiete años es mucho tiempo. Quizás me equivoque y el druida no sea mi amigo o quizás sí lo sea. Pero ya que voy a morir pronto, no quiero que se me recuerde como calumniador ni como delator según sea el caso. Lo siento. No puedo decirte más.
 
   –No creas que por haberte protegido de la muerte para guardar sus secretos aquella noche bajo el roble, tu supuesto amigo te perdonará la vida, romano. Mañana, el druida no se tentará el corazón para pedir tu cabeza y las de tus amigos ante el Gran Consejo –aseveró la joven y tentadora dijo–: Piénsalo bien. Ésta es tu oportunidad para deshacerte de un hombre que ha jurado tu muerte desde el momento en que tomó las vestiduras blancas y negras para entrar a la orden de los druidas de Ynys Môn. Es cuestión de supervivencia para ti y para tus amigos porque con un acusador menos, podrían tener una posibilidad entre mil de salir vivos de ésta.
 
   Marcellus recordó que no había sido su vida y la de sus amigos, la que había salvado el druida aquella noche, sino la de ella porque para él, Ceri era una presa fácil en un duelo uno a uno. Pero no dijo nada, aunque sus expresivos ojos revelaron su pensamiento a la muchacha, que molesta por su silencio y por ese aire de superioridad que acababa de adoptar, con expresión maligna dijo:
 
   –Morirás dolorosamente lo mismo que tus amigos si no hablas.
 
   –Ya conoces mi respuesta así que, por favor, no insistas. Si quieres saber el pasado del druida, pregúntale a él o a otro, pero no a mí. No hagas cosas indignas de ti, Ceridwen, porque el chantaje es una cosa muy fea.
 
   –Después de haberme afrentado con tus malos pensamientos y tus miradas lujuriosas ¿te las das de moralista conmigo, romano? –replicó la muchacha toda sonrojada por su atrevimiento de decirle cosas con el tono con que lo habría hecho su propio padre.
 
   –Después de mi imperdonable error jamás me atrevería a erigirme en juez tuyo ni de nadie más, pero ya que eres tan pura como una virgen vestal, no dejes que esa ansia de saberlo todo te corrompa, y aparte tu proceder, de esa nobleza de carácter que heredaste de tu padre.
 
   Ceri se sintió como si la hubiesen abofeteado. Aspiró profundamente para controlar su rabia y a continuación dijo:
 
   –Antes que te vayas quiero saber una cosa más. ¿Bajo qué constelación naciste?
 
   Marcellus que ya fruncía el ceño porque creyó que, a pesar del llamado a su conciencia, ella seguía empeñada en hacerlo hablar, se sorprendió al escuchar su pregunta. Desconcertado por ese cambio de tema sólo se le quedó mirando.
 
   –¿Acaso no lo sabes? –dijo ella con impaciencia.
 
   –¿Quieres saber cuál es mi signo zodiacal? –preguntó él incrédulo.
 
   –De otra forma no te lo habría preguntado –respondió ella mirándolo como a un estúpido y con impaciencia añadió–: ¿Y bien? ¿Lo sabes o no?
 
   Marcellus dudó un momento en contestarle o no, pero ya que la había hecho rabiar tanto, y siendo un dato sin importancia para él porque no creía que el destino del hombre estuviera escrito en los cielos dijo:
 
   –Nací en abril así que creo que la constelación zodiacal a la que pertenezco es Aries.
 
   –¿Crees o sabes?
 
   –Siempre me ha parecido una estupidez esa creencia de que las doce constelaciones que forman el Zodiaco influyan de alguna manera sobre los destinos de los seres humanos –dijo Marcellus pensativo y tras un momento de vacilación agregó–: sí. Soy Aries porque nací a principios de la primavera.
 
   –¡Primavera! –repitió Ceri pálida–. ¿Si será tu aniversario dentro de dos ciclos lunares más?
 
   –¿Algo así como dos meses del calendario romano? –dijo Marcellus exprimiéndose el cerebro para recordar las estupideces astrológicas que le enseñaban sus pedagogos griegos. Ceri asintió conteniendo la respiración.
 
   –Sí. Cumpliré años el próximo siete de abril –y recordando que tenía una cita con la muerte en unas cuantas horas más, agregó optimista–: si es que estoy vivo, ¡claro está!
 
   –¡Tú también eres un hombre aliso! –dijo Ceri trémula.
 
   –¿Es cosa mala ser hombre aliso para ustedes? –preguntó Marcellus asustado de la palidez de la joven. Pero ella no le contestó. Tras mirarlo como si fuera un espíritu maligno gritó:
 
   –¡Brïn!
 
   Marcellus supo que su entrevista con ella había concluido al entrar el jefe. Por un momento, creyó que sus días estaban a punto de terminar al ver el horror y el odio con que lo miraba la muchacha. Pero ella no estaba pensando en su muerte, sino que tenía su mente paralizada por lo que acababa de escuchar así que sólo ordenó:
 
   –¡Encárgate de él!
 
   Era una orden ambigua dicha en el estado en que se encontraba su reina, y por un momento, el jefe dudó. Miró al romano, y éste le devolvió la mirada. Se encogieron ambos de hombros antes de mirar expectantes a la reina. De los tres, Marcellus fue el primero que habló:
 
   –¿Vas a matarme inmediatamente por esa tontería del hombre aliso, o porque una bofetada no fue suficiente para pagar mi ofensa? Dímelo por favor porque tengo curiosidad de saber por qué va a rodar mi cabeza hoy y no mañana.
 
   –¡Tu cabeza rodará romano! ¡Por todo eso y por más! Pero no hoy sino mañana después de que mi tío haya dictado tu sentencia –dijo Ceri exaltada y mirando al jefe agregó–: encárgate de que viva sus últimas horas con comodidad para que sienta su partida de este mundo más dolorosamente. Que se le dé lo que pida, pero nada de armas ni tampoco mujeres porque ya tuvo bastante de ambas cosas.
 
   –Acusación injusta –dijo Marcellus indignado–, porque hasta esta mañana es que me atreví a tomar prestada un arma de tus negligentes guardias para hacer más digna mi prisión, cansado de esperar que se me tratara con un poco de respeto. En cuanto al otro asunto, sólo fue una, y escandaloso es decirlo, pero se fue con las manos vacías porque no nací esclavo sino patricio, y aunque sea romano, no por ello voy soportar que se me trate como un animal.
 
   –¿Dices que una mujer fue a verte anoche? –preguntó Brïn con gran interés.
 
   –No podría reconocerla porque iba esbozada con una lujosa capa que sólo poseería una rei... –comenzó a decir Marcellus para que no le pidieran que la identificara, pero se interrumpió al ver de reojo que las mejillas de la joven se encendían–. No sé quién es, y creí que por su dulce perfume podría yo... –no continuó y terminó por encogerse de hombros ya que tras haberse equivocado tan afrentosamente, no se atrevería a dar mucho crédito ni a su juicio ni a su olfato.
 
   –Le dejó un regalo –agregó Ceri tomando como si fuera una cosa repugnante el arete que había olvidado Marcellus sobre la mesa, y dándoselo al jefe dijo–: encuentra a la dueña del otro y cuando lo hagas, mátala porque sólo una víbora se deslizaría entre las sombras de la noche para yacer con un enemigo de nuestro pueblo. Esa mujer es una traidora, que no dudará en apuñalarnos por la espalda para satisfacer su lujuria.
 
    
 
   Tras la salida del romano, la reina fue a buscar sus rollos de encantamientos para sacar dos pergaminos. Uno era donde ella había escrito su profético sueño, y el otro era la profecía que Vindonnus le había hecho. Los puso lado a lado y se sentó a examinarlos buscando un tercer signo en todo su contenido que le permitiera identificar a su enemigo sin lugar a dudas. 
 
   –El águila, el aliso y ¿qué más? ¿Quién es este hijo del sol? –al hacerse esa pregunta, leyó las palabras escritas en los pergaminos y sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho porque acababa de encontrar el tercer signo que buscaba.
 
   –¡Es él! –dijo trémula–. ¿Cómo es que no lo vi antes? ¡El hombre de la profecía es él! ¡El hijo del sol no puede ser otro que...!
 
   –¿Puedo pasar, señora? –se escuchó que decía una voz a la puerta de su tienda.
 
   Ceri se sobresaltó al escuchar a Papiria. Tras guardar sus pergaminos a toda prisa, fue a sentarse para dejar que la mujer entrara.
 
   –¿Qué se te ofrece? –preguntó la reina deseosa de confrontar con ella su descubrimiento, ya que no podía hacerlo con Vindonnus ni con ningún otro druida porque no le estaba permitido saberlo todo.
 
   –Vi salir al romano de su tienda y pensé que quizás había averiguado algo que pudiera serme de utilidad para desentrañar el mensaje de los dioses –dijo Papiria leyendo en la exaltación mal disimulada de la muchacha, su deseo de hablar sobre el asunto.
 
   –Curioso que tú digas eso porque acabo de darme cuenta que ya no voy a necesitar de tus servicios –dijo Ceri molesta de ser tan transparente porque sabía demasiado bien, que la mujer podía tomar ventaja rápidamente sobre ella con esa facilidad suya para inventar embustes.
 
   Papiria palideció. No sólo por la perspectiva de perder una gran fortuna sino porque todavía no era tiempo para que la reina identificara el rostro que ella había visto en el fuego.
 
   –Si es así, señora, entonces permita que me retire para dejar de importunarla –dijo la mujer con un aire digno que hizo sonreír a la joven.
 
   –No me importunas porque todavía hay algo que quisiera decirte –dijo Ceri ofreciéndole la silla opuesta con un ademán mientras tomaba con descuido la apetitosa manzana antes de agregar–: mañana se reunirá el Gran Consejo, y se decidirá tu libertad o tu muerte.
 
   Papiria que todavía no había terminado de sentarse, se dejó caer sobre la silla. Más pálida aun y temblando como una hoja.
 
   –Pero quiero decirte que no tengo nada contra ti a pesar de haber logrado con tus embustes, que recibiera como huésped al asesino que Scapula envió para cortarme la cabeza... ¿Qué? ¿Ibas a decir algo? –dijo Ceri al ver que la mujer abría la boca y luego volvía a cerrarla.
 
   –Es que desconozco los usos de un juicio ante el Gran Consejo, pero creo que a los druidas no les va a causar gracia que haya pretendido pasarme por una de ellos, y a su tío tampoco le va a gustar que haya introducido en su campamento una serpiente cuyo veneno iba dirigido a segar la vida de su amada sobrina. Usted es tan generosa como gentil, y su noble corazón perdona cuando debe castigar, pero los otros que no comparten sus excelsas cualidades, dictarán una sentencia desfavorable a mis intereses.
 
   –La costumbre es que cada parte en conflicto tome la palabra y presente sus argumentos sin pretender falsear la verdad de los hechos. Cierto es que puede ser perjudicial a tu causa el haber conspirado para matarme, pero también me ayudaste a lograr mi propósito en Camulodunum. Además, que intentaste desentrañar con tus visiones el misterio que me preocupaba.
 
   –¿Sería prudente mencionar eso último, señora? –preguntó Papiria mirándola con duda.
 
   –Mejor que no porque a los vates no va a agradarles que una extraña vea cosas que sólo a ellos se les permite ver –aconsejó Ceri para que la mujer no se atreviera a abrir la boca sobre un asunto que le concernía, pero que le estaba vedado saber. La joven le dio un pequeño mordisco a la manzana, y de pronto, la soltó como si le hubiera picado. Habría escupido el pedazo, pero tenía tanta hambre que se lo había tragado entero antes de darse cuenta que la boca de su enemigo había tocado la fruta. Viendo a la muchacha de pie junto a la mesa, y mirando la fruta a sus pies como un objeto ponzoñoso, Papiria se asustó por el subido enrojecimiento de sus mejillas.
 
   –¿Acaso la manzana está envenenada, señora? –preguntó dispuesta a correr para pedir ayuda antes que le achacaran a ella la potencial muerte de la joven.
 
   –¡El maldito romano se atrevió a morderla! –dijo Ceri queriendo darle a la fruta una furiosa patada para sacarla de su tienda, pero no lo hizo porque Papiria se inclinó para recogerla y mirarla de cerca. Sobre la huella de una mordida mayor había otra más pequeña y reciente.
 
   –¡La manzana compartida! –dijo la mujer pasmada.
 
   –¿Qué dijiste?
 
   –Digo que es una manzana muy apetitosa y que, si usted no la quiere, sería una pena desperdiciarla –dijo Papiria a toda prisa y tras limpiarla en su vestido, le dio un gran mordisco.
 
   –Dijiste algo de esa maldita manzana y quiero saber qué es –demandó la joven.
 
   –Sólo dije que usted y un romano compartieron la fruta por accidente.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   –Lo que dije. ¡Cuánto atrevimiento de ese joven! –Dijo Papiria comiéndose alegremente hasta el último pedazo de la manzana–. ¡Estuvo deliciosa! ¿Tiene más?
 
   –Te daré todas las que quieras si me dices por qué te quedaste pasmada al ver las mordidas en la fruta.
 
   –Desde que usted identificó el rostro de su destino cualquier cosa que diga no tiene importancia –dijo Papiria encogiéndose de hombros.
 
   –Era una señal ¿no es cierto? –insistió la muchacha.
 
   –Sí –tuvo que reconocer Papiria.
 
   –¡Así que tú también lo sabes! –dijo Ceri triunfante–. ¡Es el romano! ¿No es cierto?
 
   –¿A cuál de los cuatro se refiere, señora? ¿A los tres que tiene como prisioneros? ¿O al cuarto que permanece en la sombra? –preguntó Papiria con inocencia.
 
   –¡Al maldito que compartió conmigo esa asquerosa manzana! –respondió Ceri sin tragarse la fingida inocencia de la mujer. Papiria enarcó las cejas fingiendo sorpresa y pretendió agregar algo, pero al final se quedó callada.
 
   –¿Qué?
 
   –Nada.
 
   –Di lo que ibas a decir.
 
   –Es que al estar usted tan segura de su hallazgo, no tengo nada más que agregar.
 
   –Es el romano –afirmó Ceri refiriéndose a Marcellus con desprecio–, porque no sólo es el águila, el aliso sino también es el hijo del sol.
 
   –No sé qué significa eso.
 
   –Que es un guerrero.
 
   –Los otros también lo son.
 
   –Vindonnus, no.
 
   –¡Ah! ¡El druida es el cuarto hombre! –dijo Papiria fingiendo sorpresa y luego como si no pudiera creerlo–: ¿Un druida que es romano? ¿O un romano que es druida? ¿Cómo puede ser eso?
 
   –Vindonnus, no –aseveró la muchacha.
 
   –Pues el romano tampoco –aseveró Papiria–. No puede serlo. De los cuatro, es el único que no puede serlo.
 
   –¿Por qué no? ¿Porque tú no quieres que lo sea? –dijo Ceri mirando con suspicacia a la mujer.
 
   –Porque ese pobre joven está maldito –dijo Papiria con una triste sonrisa.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Que está maldito por el dios Seth.
 
   –¿Quién es ese dios? ¿Y por qué habría de maldecir al romano? –quiso saber la reina con interés.
 
   –Seth es un dios egipcio que nunca tuvo hijos, y los hombres que están malditos por él, jamás los tienen. Es por eso, señora, que ese romano no puede ser tu destino. Su semilla no es fértil, y yo vi claramente en el fuego que habría un hijo en tu futuro. Los romanos son una raza de hombres muy poderosos, pero no lo son tanto como para combatir la terrible maldición del dios Seth.
 
   –No te creo. El romano es joven y saludable, y tú misma viste una señal hace un momento –aseveró la joven con su penetrante mirada fija en el rostro de la mujer–. Además, ¿cómo es que tú sabes eso? ¿Acaso eres su confidente?
 
   –La casualidad me hizo poseedora del humillante secreto de ese joven aquella noche del incendio en que, habiéndome quedado sin casa, deambulaba por las calles buscando un refugio para pasar la noche. Vi al joven romano ir y venir como una mariposa ciega por la calle, y viéndolo tan joven y tan apuesto, no tuve corazón para pasar a su lado sin tenderle mi mano. El pobre muchacho estaba tan abatido y desesperado por la posibilidad de quedarse ciego, que el secreto se le escapó de sus labios sin querer –relató Papiria mirando de frente y sin parpadear a la joven.
 
   Ceri que ya había cantado victoria, se sintió abrumada por la sinceridad en los ojos de la mujer. Se dejó caer en su silla, abatida por haber estado tan cerca de torcer su odioso destino.
 
   –Si no es él, ¿quién es entonces? –dijo, por último.
 
   –Si usted no conociera al druida tan bien, sería un candidato excelente –aventuró Papiria y complacida miró sobresaltarse a la reina, pero como no dijo nada continuó–: por otro lado, hay otros dos romanos en la lista. El apuesto rostro que vi en el fuego bien podría ser el de ese joven que tiene el aire y la mirada de un César.
 
   –¿Te refieres a Lucius?
 
   –¡Ah! ¡Lo conoce! –dijo Papiria asombrada.
 
   –¿Si será un aliso también? –se preguntó Ceri recordando que a ese romano en particular con sus ojos dorados y sus cabellos color miel, le quedaría ser hijo del sol porque también era un magnífico guerrero. Mas la joven que seis años atrás había compartido un momento de intimidad con Lucius aquella noche en lo alto de una torre, sabía que, de los romanos, él era el único que detestaba la guerra al igual que ella. Se acordó de lo sabio que era, y del aire de nobleza y dignidad que jamás lo abandonaba aun en los momentos de mayor peligro, y por un momento pensó que si Lucius fuera su destino, sería más fácil aceptarlo.
 
   –No sé si el senador es un aliso también –dijo Papiria.
 
   –¿Es un senador? –dijo Ceri asombrada de la buena fortuna de Llyr en lo que a trofeos se refería. Luego se sintió apenada por haber pensado en Lucius como un posible candidato más aceptable y a continuación haber imaginado su hermosa cabeza colgando del cinturón de su primo.
 
   La sorpresa en el rostro de la sanguinaria muchacha, provocó una punzada de remordimiento en el corazón de Papiria por haber proporcionado una información que convertía al joven romano en un trofeo todavía más valioso, pero como el arrogante joven no era su principal motivo de preocupación, lo sacrificó sin titubear y siguió diciendo:
 
   –Sí. Lo es. Uno muy rico y poderoso, por cierto. Un excelente candidato a tu mano también, señora.
 
   –Te recuerdo mujer, que no estoy buscando esposo, sino al hombre que debo asesinar para salvarme de la deshonra –dijo Ceri disgustada.
 
   Papiria se olvidó de sus aspiraciones de casamentera y dijo:
 
   –El tercer romano es un magnífico candidato para que le cortes el cuello. Primero porque es un águila y un hijo del sol ya que es centurión del ejército romano, pero además... –la mujer hizo una pausa porque había dejado su mejor cebo para lo último, y con mirada brillante y voz triunfante, aseveró– es un hombre aliso y se parece mucho al rostro que vi en el fuego. Moreno y apuesto.
 
   –¡Moreno y apuesto! –Repitió Ceri poniéndose de pie de un salto–. ¡Eso elimina a Vindonnus y a Lucius! El primero porque tiene el cabello blanco y el segundo por sus cabellos color miel. ¡Es él! ¡No el centurión, sino el otro! ¡El hijo del sol! ¡Es él! ¡Lo sé! ¡El corazón me lo dice!
 
   –¿El corazón, señora? –repitió Papiria siguiendo con gran interés la exaltación de la joven que iba y venía de un lado a otro de su tienda. Pero Ceri no la escuchó porque buscaba en ese momento sus pergaminos para leerlos por milésima vez.
 
   –Debe haber tres signos más... ¡Deben estar por alguna parte para identificar sin lugar a dudas al miserable!
 
   Papiria se hizo a la disimulada y se acercó para leer de reojo lo que estaba escrito ahí, y a medida que fue leyendo, los cabellos se le erizaron. Ceri la descubrió y apartó los pergaminos de los ávidos ojos de la mujer.
 
   –Si te atreves a comentar lo que has leído, te juro que te mueres apenas me entere, y no te quede duda que morirás, pero lo harás lenta y dolorosamente así que no te atrevas a traicionarme.
 
   –Jamás lo haría, señora –dijo Papiria temblando.
 
   –Puedes irte.
 
   –¿Me dará mis manzanas si averiguo, algo más que sea de utilidad para usted?
 
   –Te daré tus manzanas sin que hagas nada más. Tómalas –dijo la muchacha señalando una cesta que estaba en un rincón de su tienda–. Ya me dijiste lo que quería saber.
 
   –¡Ah, señora! Sería muy fácil para mí dejar las cosas como están, pero ya que me ha honrado con su confianza, no puedo irme sin aclararle un dato. Cuando dije que el hombre de su destino, era moreno y apuesto, no me refería al color de su cabello sino al de su piel –dijo Papiria con aire inocente antes de tomar la cesta de manzanas–. ¿Acaso no todos sus prisioneros y el druida tienen piel morena y son apuestos? Sin embargo, entre los cuatro sólo hay uno que es estéril.
 
   La mujer salió, dejando a la muchacha con un sentimiento de impotencia para torcer su destino. Vio sobre su hombro que arrugaba sus pergaminos y tras lanzarlos con furia sobre el suelo, los pisoteaba presa de una rabiosa cólera por haberse quedado como estaba al principio y sin saber contra quién dirigir su espada.
 
    
 
    
 
   ¿Dónde está la perla? –preguntó Asprenas sentado frente a una piedra plana a la entrada de la cueva donde tenía tres pequeñas copas de arcilla que les servían para beber, y que usaba en ese momento para un juego de prestidigitación. El centurión había movido las rústicas copas a la velocidad del rayo ante los atentos ojos del esclavo germano de Marcellus.
 
   –Ahí –dijo Mat señalando la copa izquierda.
 
   –Error –dijo Asprenas riéndose de la ingenuidad del muchacho mientras levantaba la copa para revelar la soberbia perla que se había caído del magnífico broche de la capa del senador, y que ahora era usada como señuelo de tontos.
 
   –¡Por las barbas de Wotan! Le he visto hacer ese truco mil veces y no he podido acertarle una sola vez –dijo el joven germano lleno de asombro.
 
   –La mano es más rápida que el ojo, muchacho –dijo el centurión y mirando de reojo al senador, que sentado con las piernas dobladas a un lado de su improvisada mesa, parecía una estatua sedente cubierta de pieles. Como quien no quiere la cosa, Asprenas agregó–: supongo que ya vio a nuestro pequeño espía ¿o no?
 
   –Sí. Ya lo vi. A él y a otros dos que hace rato siguen fascinados desde su atalaya ese vulgar pasatiempo suyo que distrae los sentidos con ardides ilusionistas –dijo Lucius.
 
   El joven lo decía porque había tres niños montados en una de las desnudas ramas de un añoso roble que se inclinaba sobre la entrada de la cueva. Se habían acercado con gran sigilo aprovechando la inconsciencia de los guardias, y subidos al árbol espiaban a los monstruos romanos con interés infantil.
 
   –Puede que mi arte sea vulgar, pero requiere una destreza en los dedos que dudo mucho que sus torpes manos de senador y patricio tengan –dijo Asprenas picado por el inesperado ataque de Lucius, después de una tregua pactada entre ambos que había durado semanas.
 
   –¿Quiere apostar? –dijo Lucius bajando de su pedestal de observación.
 
   –¿Un varón tan virtuoso como lo es usted, va a experimentar los placeres vulgares de la plebe? –replicó Asprenas con sorna.
 
   –Hágase a un lado –ordenó Lucius.
 
   El centurión obedeció para pasar al lado del germano que se preparó para celebrar una victoria ante los torpes dedos de un hombre que jamás en la vida había requerido el uso de sus manos sino para manejar una caña de escribir o una espada.
 
   Lucius flexionó durante un momento sus largos y finos dedos antes de poner la linda perla rosada bajo una de las copas a la vista de los otros. Las movió con torpeza al principio, y luego incrementó la velocidad de sus manos, pero parecía una tortuga comparado con la agilidad del centurión, que no paró de reír hasta que el joven dejó de mover las copas. Tres risas infantiles se habían unido a las risotadas de Asprenas, pero ninguno de los tres hombres pareció haberlo notarlo.
 
   –¿Dónde está? –preguntó Lucius como si no se hubiera dado cuenta de su torpeza.
 
   –¡Ahí! –dijo Mat triunfante señalando la copa que había quedado en el centro. Lucius la levantó, pero estaba vacía.
 
   –¡Ah! –exclamó el germano incrédulo lo mismo que los tres pequeños espías del árbol–. Habría jurado que estaba ahí. No la perdí de vista ni un solo instante.
 
   –Yo digo que está bajo esa otra porque usted jamás la movió, senador –aseveró Asprenas que se congratulaba de su vista de águila.
 
   Lucius levantó la copa central que había señalado el centurión, pero también estaba vacía. Ambos hombres se miraron. Asprenas con ojos suspicaces y el joven senador con un aire inocente en su hermoso rostro. Sintiéndose como un tonto porque adivinaba el destino de la maldita perla, Asprenas pretendió levantar la tercera copa para desenmascarar al farsante.
 
   –No sea mal perdedor, centurión –dijo Lucius sujetándolo de la muñeca para impedírselo–. ¿No es la mano más rápida que el ojo?
 
   Tentado estuvo el centurión de llamar tramposo al joven, pero por una tontería como ésa no valía la pena iniciar una pelea. Se echó a reír tomándolo por el lado gracioso y dijo:
 
   –¡Excelente broma, senador! Jamás había... –no terminó de hablar porque se escuchó un crujido y los pequeños espías aterrizaron a los pies de los hombres, acompañados por los pedazos de la rama que había sido incapaz de soportar el peso de los tres niños. Los dos mayores se levantaron y huyeron dejando al más pequeño paralizado de susto al ver que uno de los monstruos saltaba a su lado.
 
   –¿Te lastimaste, hijo? –preguntó Lucius en el idioma del pequeño mientras hincaba una rodilla sobre la nieve para mirar a Ifi. El niño tuvo la entereza suficiente para negar con la cabeza y mirar al romano con los ojos dilatados de espanto.
 
   –Levántate entonces para asegurarnos –continuó Lucius sin atreverse a tocar a su hijo porque temía que se moriría del susto si lo hacía. Ifi obedeció con ánimo de salir de estampida ya que todavía no había sido atacado por el monstruo romano. Iba a poner pies en polvorosa, pero curioso por saber, y sobrepuesto a su miedo por su impetuoso carácter, se paró frente al romano que se había bajado a su altura y preguntó en mal latín:
 
   –¿Dónde pusiste la cuenta rosada?
 
   Admirado por el valor del niño, Lucius sonrió e hizo el intento de sacar algo detrás de la oreja de Ifi, pero éste dio un salto hacia atrás creyendo que iba a atacarlo. Se quedaron paralizados ambos por un momento, y luego el joven senador reanudó su acción mientras hacía el ademán de sacar la perla detrás de la oreja del niño. En su lengua dijo:
 
   –La puse detrás de tu oreja, Ifi.
 
   –¡Ah! –exclamó el niño maravillado al ver en la mano del romano, el esférico objeto e incapaz de resistir la tentación de llevárselo de trofeo, se lo arrebató, y sólo por el placer de insultar a un enemigo, intentó escupirle la cara antes de correr en pos de los otros niños.
 
   –Es valiente el ladronzuelo –dijo Asprenas mirando alejarse al niño.
 
   –No olvide que el niño es mi hijo –dijo Lucius mirando molesto al centurión por sus palabras mientras se limpiaba con el dorso de la mano, la materia ofensiva que había logrado alcanzarlo.
 
   –También es un grosero bárbaro –agregó Asprenas sin haber prestado atención a la ofendida réplica de un padre, que, a pesar de la fea acción del niño, estaba orgulloso de su valor–. Menuda tarea va a tener usted para educarlo y hacer de él un buen hombre.
 
   –¿No es ésa, la tarea de un padre? –dijo Lucius filosóficamente.
 
    
 
   No se dijo nada más porque en ese momento vieron venir a Marcellus acompañado por su custodio y una docena de guardias de relevo que no tenían el aspecto de padecer de los vicios de los negligentes guerreros que todavía dormían su borrachera abrigados con sus pieles.
 
   –Si todos los britanos como nos llaman ustedes, fuéramos como esa basura, hace mucho que Roma nos habría hecho esclavos –dijo el jefe al ver la mirada despreciativa que Marcellus dirigió hacia los borrachos guardias–, y para lo que valga, aunque quizás no sea mucho, le diré al rey que, habiendo tenido la oportunidad de escapar, ninguno de ustedes lo hizo por ser hombres de palabra. Estos jóvenes que van a guardarlos ya no serán sus custodios sino sus escuderos para evitar que mañana cuando vayan a ver a Caratacus, ocurra lo que hoy. Joven romano, te devuelvo tu palabra empeñada para que, si se diera el caso, te defiendas lo mismo que tus amigos en el entendido, en que si y solo si, alguien intenta tomar ventaja contigo porque si bien es cierto que eres odiado por mis compatriotas por ser romano; ningún catuvellauni, se atrevería a desafiar la voluntad de su reina para atacarte sin una orden suya de por medio. Sin embargo, ya has sufrido en carne propia una muestra de lo que tus antiguos aliados, esos traidores brigantes, pueden hacerte. A donde vamos mañana no hay gente de la calaña de esos traidores que nos acompañan, pero sí hay otra clase de hombres más vengativos que todos ellos.
 
   –¿Los ordovices? –dijo Marcellus con gran interés.
 
   –Los druidas –respondió el jefe y luego preguntó–: ¿Qué puedo hacer por ti para hacer más cómoda tu espera?
 
   –Sólo una cosa, jefe. Que se me trate a mí y a mis amigos con respeto.
 
   –Si estuviera en tu lugar, habría pedido lo mismo –dijo Brïn simpatizando con el joven romano que se habría dejado matar por cumplir su palabra. Giró sus órdenes a los hombres de su clan y se retiró sin decir una palabra más.
 
   –Yo habría pedido mucho más –dijo Asprenas acercándose a su amigo para mirarlo con disgusto–, por ejemplo, una comida decente y un buen lecho donde dormir.
 
   –¡Centurión, qué vano es usted! –Dijo Lucius acercándose por el otro lado sin dejar de mirar entre curioso y admirado a sus nuevos guardias que tenían el mismo aire de nobleza y dignidad de su jefe–. ¿Acaso no sabe que, al pedir respeto, Marcellus quiere que se le reconozcan sus derechos, su dignidad y su decoro como persona, y que se abstengan sus enemigos de ofenderlos?
 
   –No lo había pensado así –tuvo que reconocer Asprenas mosqueado por su simpleza, y olvidándose del asunto para no dar al senador la oportunidad de hacer burla de él, palmeó con fuerza el hombro izquierdo del joven antes de preguntar–: ¿Qué tal te fue con la hermosa Cleopatra celta?
 
   Pálido por el dolor que sin querer el centurión le había producido al golpearle donde recibió la primera pedrada de los traidores brigantes, Marcellus se volvió hacia sus amigos, y mirando con gran disgusto a Asprenas dijo:
 
   –No vuelvas a atreverte a injuriar ni siquiera con el pensamiento a una joven que es tan pura como la nieve recién caída. La cizaña, que las calumnias de Scapula repetidas por tus labios, sembraron en mi corazón, me han llevado a cometer con ella la ofensa más grande que un hombre puede hacerle a una doncella. No me lo perdonaré jamás, pero no es tuya la culpa sino mía por haber olvidado por un momento, el respeto que todo hombre que se precie de serlo, le debe a cualquier mujer. ¡Maldición! ¡En lugar de respeto, debí haber pedido al jefe la cicuta de Sócrates!
 
   Marcellus no dijo más avergonzado de sí mismo y para no hablar con sus amigos se fue directo a la cueva con Mat detrás de él porque había visto con ojos espantados, la herida que su amo tenía en la frente.
 
   El joven romano entró en la cueva como ánimo tormentoso y se sentó con furia sobre el suelo. Ahogó un quejido al sentir el impacto de su caída en su adolorido costado, y aspiró una bocanada de aire al quedarse sin aliento. Quizá era su imaginación, pero todavía sentía sobre su piel el dulce aroma a violetas que las manos de la hermosa joven habían dejado al curar sus golpes y rasguños con una generosidad que sólo un corazón tan noble como el de ella podía tener con un enemigo de su pueblo.
 
   –Tiene una herida en la frente, señor –dijo Mat sin atreverse a acercarse a su amo por temor a disgustarlo más de lo que ya estaba.
 
   –Y un terrible dolor de cabeza también, pero por desgracia no me moriré por eso –respondió el joven de mal humor.
 
   –¿Qué pasó? Dilo de una buena vez para que dejes de moler ese pensamiento que te disgusta tanto en tu adolorida cabeza –dijo Lucius yendo a sentarse al lado de su amigo sin hacer caso de su furia tras mandar al germano a acompañar al centurión que había preferido seguir respirando aire puro en lugar del opresivo ambiente que había dicho iba a adueñarse de la cueva.
 
   Marcellus frunció el ceño porque no quería hablar más del asunto, pero no pudo contener la cascada de insultos hacia sí mismo que salió de sus labios. Lucius esperó hasta que terminó de desahogar su furia y luego dijo:
 
   –Nada de todas esas horribles cosas que te has dicho te va porque sólo eres culpable de haberte dejado llevar por la propaganda política de Scapula, y por los prejuicios que nuestros ancestros nos inculcaron contra estos britanos desde que Julius Caesar dejó su huella en esta tierra.
 
   –Agradezco el intento, pero tus palabras no me consuelan –dijo Marcellus malhumorado.
 
   –¿Pues qué? ¿Acaso tienes una pena? –replicó Lucius mirando a su amigo con gran interés.
 
   –No. No la tengo –aseveró el joven con una rapidez que hizo enarcar las cejas al senador porque parecía ocultar algo.
 
   –Pues no pienses más en el asunto –dijo Lucius no queriendo ahondar en los sentimientos de su amigo–. Cometiste un terrible error, pero tal cosa es común entre adversarios. A pesar de la nobleza de su corazón, la reina lo ha hecho con nosotros, que no hemos venido a su patria a hacerle la guerra, pero no por ello le guardamos rencor ni a ella ni a su pueblo ¿no es cierto?
 
   –No es agradable que te tomen por lo que no eres –dijo Marcellus melancólico–, yo lo viví hace seis años cuando llegué a Gesoriacum en busca de un puesto en el ejército. ¿Lo recuerdas?
 
   Lucius lo recordaba demasiado bien porque él había sido el primero en creer que Marcellus era un ambicioso arribista por su amistad con el emperador Claudius; y al traer a su mente la injusticia que había cometido con él en el pasado, lo llenó de vergüenza. Comprendió a su amigo, y ya no pretendió intentar justificar su conducta porque no era eso lo que el joven necesitaba en ese momento.
 
   –A las puertas de su tienda estuve a punto de ser asesinado a golpes por un grupo de traidores brigantes que se las dieron de valientes cuando no recibieron respuesta de mis puños a su artero ataque por mi palabra empeñada –relató Marcellus y viendo de reojo la reacción de su amigo a toda prisa agregó–: pero no te preocupes porque he recibido palizas peores y no me moriré de ésta.
 
   –Aun así, me gustaría mirar por mí mismo el estado en que te dejaron los puños de esos malditos brigantes –dijo Lucius–. Un mal golpe, aunque no lo parezca puede hacer mucho daño si no se le atiende.
 
   –Pero ahí está el detalle, Lucius. Ya me atendieron unas manos expertas.
 
   –No me digas que te pusiste en manos de un druida porque entonces sí que vas a preocuparme. Esos sacerdotes de los robles no tendrían empacho alguno en envenenarte para tener un romano menos que odiar.
 
   –Ahora que lo pienso, creo que estuve a punto de ser envenenado –dijo el joven haciendo memoria.
 
   –¿Qué cosa dices? –saltó Lucius.
 
   –Digo que hubo un momento en que ella dudó al sacar una de sus pócimas de su cofre y su mirada valió lo que mil palabras. Quería asesinarme, pero en cambio, me atendió mis golpes y me curó mis heridas. Se encargó de mí. ¡De mí que soy su acérrimo enemigo y lo hizo con la misma dulzura y preocupación con que lo habría hecho con un amigo!
 
   –¿De quién rayos estás hablando?
 
   –De la reina de Britannia, la hija de Togodumnus. ¿No te parece increíble?
 
   –A mí no, porque son los dioses los que manifiestan su voluntad en los momentos más inverosímiles –dijo una voz nueva.
 
    
 
    
 
   Lucius se levantó de un salto al ver dibujarse en la penumbra de la entrada, la figura de una mujer vestida con una magnífica capa de pieles. De no haber hablado, se le habría tomado por una reina o por una princesa, pero la voz era demasiado conocida para todos para no reconocer a través de ella la identidad de su dueña.
 
   –¡Papiria! –dijo Marcellus queriendo levantarse con la misma gracia y soltura que su amigo para ir a saludar a la mujer, pero no pudiendo hacerlo por su cuerpo adolorido. Lucius lo ayudó y el orgulloso joven aceptó su brazo para apoyarse y evitar caerse al exacerbarse el dolor de su costado, y con sinceridad agregó–: no ha pasado un solo día sin que dejara de preguntarme que ha sido de usted, y rogara a mis lares (1) que la protegieran de la venganza del druida.
 
   –¡Ah! ¡Joven! Te aseguro que eres plenamente correspondido por alguien tan insignificante como yo –dijo Papiria enjugando una lágrima por la preocupación sincera del romano–, y con la ayuda de los dioses, te regresaré con creces, esa desinteresada amistad con que me has regalado desde que el destino cruzó nuestros caminos.
 
   –Abrevie, señora, y diga de una vez qué rayos quiere de Marcellus porque no nos falta más, sino en convertirnos en el hazmerreír de esos burlones bárbaros a quienes convenció de que mi amigo tenía urgencia de solazarse en sus brazos. Si se tarda demasiado, van a creer que la mala broma se convierte en realidad –dijo Asprenas apareciendo detrás de la mujer con los brazos cruzados sobre el pecho y con expresión de querer sacarla a puntapiés de la cueva para acallar las carcajadas de los burlones celtas.
 
   –Date por enterado que, si insultas a esta amable señora, me insultas a mí, Asprenas –advirtió Marcellus mirando disgustado a su amigo por ser tan descortés con la mujer, pero principalmente por no haberle perdonado que su ponzoña lo hubiera hecho mal pensar de una inocente.
 
   –¡Mil rayos me partan! ¡Váyanse los dos al Hades! –replicó el centurión antes de salir furioso de la cueva.
 
   El joven que tenía ganas de buscar pendencia a alguien para librarse del desasosiego que se había apoderado de él, dio un paso para retarlo y que se liaran a golpes como jamás lo habían hecho. Pero Papiria lo detuvo por el brazo diciendo:
 
   –Estimado señor, olvídese por un momento de ese necio, y escuche con atención lo que voy a decirle porque está, sin saberlo usted, en medio de una intriga mortal. Su cabeza está en juego y corre el peligro de perderla por razones poderosas que desconoce.
 
   –¿De qué está usted hablando? –dijo Lucius acercándose a la mujer cuando pretendía seguir al centurión, molesto también con Marcellus, porque le buscaba pendencia a un hombre al que estaba unido por vínculos más poderosos que la sangre, por culpa de una mujer tan falsa e hipócrita como Papiria. Cierto era que el centurión se pasaba de la raya con sus soeces comentarios, pero era obligación de Marcellus de tenerle paciencia por ser menor, y por todo lo que le debía a ese hombre que había sabido ser para él, el hermano que tanta falta le había hecho.
 
   –No tengo mucho tiempo para relatar toda la historia así que diré sólo lo esencial. Eres el águila, el aliso y el hijo del sol –aseveró Papiria mirando a Marcellus–. Es por eso que el druida quiere matarte, y mañana ante el Gran Consejo, pedirá tu cabeza para evitar que la profecía se cumpla en provecho propio. Así que, si alguien te vuelve a preguntar, joven señor, si eres un aliso, di que tu signo zodiacal no es el del carnero sino cualquier otro porque es cuestión de vida o muerte. Y si tus amigos desean que regreses vivo, que se confiesen ellos también alisos e hijos del sol porque águilas ya son, para que la maldad que el druida quiere hacerte, se diluya en un montón de falsedades que ocultarán de los ojos de todos, los verdaderos signos con que los dioses te señalan como el camino principal predestinado. Eso es todo lo que quería decirte.
 
   –No tan aprisa, señora –dijo Lucius deteniéndola por un brazo–, antes que se vaya tiene que explicarnos qué significan esos disparates, que acaba de recitar como una encarnación de la sibila de Delfos.
 
   –No puedo decirle más, senador, porque los dioses me castigarían por confiar sus secretos a oídos que no estaban destinados a escucharlos. Siendo tan sabio y astuto como debe serlo alguien que comparte con otros los destinos del Imperio más poderoso del mundo, se lo dejo de tarea. Sólo agregaré que mañana cuando estén ante el Gran Consejo, presenten su causa sin pretender falsear la verdad de los hechos, a menos que se trate de esas señales que he mencionado, y que los ávidos ojos de los druidas buscarán en uno de ustedes para cortar de raíz la mala semilla, que según ellos, los dioses pretenden cultivar en un vientre de ilustre linaje para dar origen a una dinastía que está destinada a sentarse en el trono más poderoso de la tierra –y soltando su brazo, Papiria huyó diciendo–: cuide de nuestro amigo, senador, para que esté vivo cuando el tiempo de la siembra llegue.
 
   –¡Qué loca! ¿No? –dijo Marcellus tratando de minimizar la sorpresa de haber escuchado anunciar a la mujer algo que solamente él, el emperador y su secretario sabían. Quiso reírse de sus locuras, pero no habiendo encontrado graciosa la parte en que alguien iba a sentarse en el trono más poderoso de la tierra, mejor se quedó callado.
 
   –Puede que sí y puede que no, pero más vale no tomar a la ligera su advertencia porque por increíble que parezca, esa mujer parece que te aprecia con sinceridad, y no se habría expuesto a venir a verte sólo para decirnos una colección de necedades. ¿Qué sabes tú de todo eso? –dijo Lucius mirando con gran interés esa inusitada palidez de su amigo.
 
   –Lo mismo que acabas de escuchar tú... –Marcellus vaciló mientras recordaba el interés de Ceri en preguntarle su signo zodiacal. Le relató el hecho a su amigo y cuando acabó, éste dijo:
 
   –Si mal no recuerdo te advertí hace algunas semanas, que hacías mal en contestar preguntas cuyas respuestas no sabías que significado o uso tendrían. Ya ves que no andaba desencaminado porque esta mujer ha dicho que el druida quiere matarte por ser águila, aliso e hijo del sol.
 
   –Un montón de boberías sin sentido –aseveró Marcellus riéndose no tan fuerte como habría querido por el secreto sobre su futuro que había guardado celosamente, pero más por el dolor que sentía en su costado.
 
   –Ninguna lo es, porque águila es sinónimo de romano, aliso según parece es un signo zodiacal e hijo del sol, no sé lo que significa –replicó Lucius.
 
   –Es sinónimo de guerrero –añadió Asprenas apareciendo, ceñudo aun porque todavía le duraba el disgusto, pero no tanto como para no ocuparse en desentrañar la enigmática advertencia que había escuchado de la mujer desde la penumbra de la entrada.
 
   –¿Cómo sabe usted eso? –quiso saber Lucius.
 
   –Me interesan las tradiciones populares y las costumbres locales, senador, y aunque sea un vulgar centurión del ejército romano, tengo buen oído para las historias de estas gentes tan poco comunes –y tras mirar ofendido a Marcellus continuó diciendo–: hay una muy linda que explica cómo está conformada la sociedad britana, y que dice que el dios Dagda tiene tres nietos según la costumbre celta de explicar todo por tripartición. Uno es Sethor que tiene como dios al avellano, y por ello se le conoce como hijo del avellano. Otro es Tethor que tiene como dios al arado, y es por ello el hijo del arado; y el tercero es Cethor que tiene al sol como su dios y es, por tanto, el hijo del sol.
 
   –¿Y qué con eso? –dijo Marcellus sin comprender la linda historia de su amigo.
 
   –¿Acaso no es obvio? –dijo Asprenas sólo para fastidiarlo–. El primero representa a la clase druida, el segundo a la clase de los campesinos y el tercero, la de los guerreros.
 
   –Romano, ariano y guerrero –dijo Lucius mirando a su amigo–. ¡Vaya! Todos esos signos te van muy bien.
 
   –También a mí –añadió Asprenas tomando en serio la advertencia de la mujer mientras Marcellus soltaba la carcajada porque no creía en esas supercherías. El joven prefirió sentarse porque no se sentía del todo bien y desde el suelo miró divertido las expresiones preocupadas de sus amigos.
 
   –Pero no a Lucius –agregó a continuación–, porque él no es...
 
   –Si se trata de salvar tu vida, seré cualquier cosa que seas tú –dijo Lucius interrumpiendo a Marcellus al ver asomarse a la cueva a un grupo de siervas trinovantes que llevaban varios cestos bajo la vigilante mirada de los guardias. No se dijo más porque Mat entró detrás de las mujeres con los ojos brillantes y a punto de desfallecer de la emoción que sentía. Iba diciendo:
 
   –¡Amos! ¡Amos! ¡Nuestros días de privaciones han terminado!
 
   –Tómate las cosas con calma, muchacho. No sea que te vaya a dar un patatús que te prive de las delicias que traen estas lindas mozas –dijo el centurión con un deseo oculto latiéndole en el pecho. Sin poder aguantarse, preguntó a una linda pelirroja–: ¿A quién debemos agradecerle esta muestra de hospitalidad?
 
   –Al jefe Brïn –dijo la muchacha con los ojos fijos en el joven romano que acababa de apoyar la cabeza contra la fría roca para cerrar los ojos y alejar de su mente el dolor que lo atenazaba.
 
   –¡Ah! –exclamó el centurión disimulando su desilusión, fingiendo estar interesado en el contenido de las cestas.
 
   –El jefe te envía esto, señor –dijo la joven pelirroja poniéndose de rodillas a lado del joven para sacar una magnífica capa de pieles de lobo con un soberbio broche de plata que tenía el curioso diseño celta de la figura de un hombre matando a un gran salmón.
 
   –¿Qué significa esta extraña figura? –quiso saber Marcellus mirando con curiosidad el extraño broche.
 
   –Es la representación de una de las caras del dios Camulos que cuida de sus hijos en tiempos de paz igual que los guía a la victoria en tiempos de guerra.
 
   –¡Oh! ¡Cuánta sutileza la de este hombre! –dijo Marcellus admirado de que el jefe Brïn hubiera elegido una capa de pieles de un animal que tenía gran simbolismo para él como romano, y que, además, adornaba con un broche que representaba la pacífica cara del dios de la guerra celta como una muestra de respeto a la tregua pactada entre adversarios bajo el estandarte del respeto mutuo.
 
   –Tú lo has dicho, señor. El jefe por ser hombre puede ser sutil, lujo que una mujer que ha soñado tantos años con tu amor no puede darse –dijo la muchacha y se abalanzó sobre Marcellus para atrapar sus labios sin importarle que no estuvieran solos en la cueva.
 
   El joven quiso quejarse por ese doloroso embate de ella, pero la sierva trinovante se aprovechó de sus labios entreabiertos para besarlo con una pasión que rayaba en el delirio. Cuando pudo apartarla de él, Marcellus lo hizo con gran disgusto por su atrevimiento de tomar sin pedir, pero sólo dijo su nombre al reconocer el rostro que tenía ante sus ojos.
 
   –¡Fann!
 
   –¡No me has olvidado! –dijo la joven triunfante y deseosa de continuar con sus atrevidas caricias mientras el romano aspiraba el perfume de violetas que emanaba de ese joven cuerpo. Ceñudo añadió:
 
   –¡La mujer de la otra noche fuiste tú!
 
   –Te lo habría dicho, pero me echaste de tu lado antes que pudiera hacerlo. Pero no te preocupes. Volveré para que tú y yo podamos estar juntos otra vez –dijo la joven y tras robarle un beso más, se levantó para correr a la salida siguiendo a sus compañeras que ya se retiraban de la cueva.
 
    
 
    
 
   Hacía rato que había anochecido y las nubes que ocultaban la luna llena se desgarraron para que las últimas estrellas aparecieran en el cielo invernal. El lóbrego pantano estaba tan silencioso como un sepulcro y parecía que el tiempo se había detenido en ese rincón del mundo donde se había levantado un nemeton cuyo único señalamiento, era una gran piedra que se erguía como un imponente centinela de ese sitio sagrado, y que estaba rodeado por las fúnebres figuras de los druidas reunidos en un apretado círculo alrededor de esa singular formación pétrea cuya profunda negrura resaltaba contra el manto de la nieve que aun habiendo sido pisoteada por la corte de sabios de los bosques todavía conservaba rastros de su inmaculada blancura.
 
   Al aproximarse a la asamblea de druidas, el recién llegado se despojó de la negra capucha que cubría su cabeza y ocultaba su rostro, y sus albos cabellos brillaron como la escarcha al recibir sobre ellos, el plateado reflejo de la luna y de los astros. Sus ojos azules recorrieron el círculo de hombres y mujeres, pero a la luz del astro nocturno era imposible distinguir con claridad los rasgos de los convocados y principalmente, la emoción que animaba sus rostros. Sin embargo, el recién llegado sintió a través de las cálidas pieles que cubrían su cuerpo cómo la atmósfera a su alrededor se congelaba como si de pronto, de las bocas de los druidas reunidos, hubiera surgido un aliento helado que transformó la bruma que flotaba sobre el fantasmagórico pantano en unos dedos mortales y helados que atenazaron su garganta y desgarraron su pecho para extraerle las entrañas. Tanto era el odio que sintió, su presencia despertaba en la asamblea reunida, y aunque se sorprendió por esa malquerencia, se asombró todavía más al darse cuenta que la reunión había comenzado hacía rato y en su ausencia.
 
   Dominó su sorpresa por esa inesperada conducta de sus correligionarios que eran célebres por sus juicios justos e imparciales, y ya sólo le quedó el disgusto al pensar que había sido tan iluso para creer que en esa partida por el poder y por la gloria, los sabios sacerdotes jugarían con las reglas establecidas por las costumbres universales y ancestrales de la sociedad druida.
 
   Cierto era que había pactado una tregua con sus enemigos comunes –una acción imperdonable siendo él un druida de primer orden y, por lo tanto, declarado y acérrimo enemigo de los romanos–, pero había sido por supervivencia y después de haber explicado al archidruida cada una de sus acciones para proteger su secreto, Vindonnus creyó que el asunto había quedado atrás. Pero ahora veía que se había equivocado y lo que él pensó era una cuestión zanjada, se había convertido en una situación que amenazaba ser catastrófica para sus intereses. Disgustado y sorprendido, pero siguiendo fielmente las normas prescritas, no dijo una sola palabra y ocupó el lugar que le correspondía tomando asiento entre el grupo de druidas de primer orden, y aunque los que quedaron a su lado no se movieron un ápice, le pareció que se volvían un par de estatuas de hielo al percibir su presencia.
 
   –Bienvenido seas a esta asamblea, Vindonnus –dijo el archidruida sin destacarse entre el grupo porque al igual que los otros, llevaba su negra capa para protegerse del frío invernal.
 
   El aludido siguió la dirección de su voz y descubrió al hombre más poderoso de esas tierras sentado en el extremo opuesto del círculo y flanqueado por los vates más sabios de Ynys Môn. La presencia de éstos en la asamblea y no del archidruida, asombró al joven. Su cínica sonrisa de respuesta a la cordial bienvenida del hombre se borró de su rostro y dejó en su lugar, una expresión de pasmo que apenas duró un instante, pero no por ello dejó de ser percibida por la penetrante mirada del hombre que tenía la ventaja de tener la luz lunar a su espalda y, por lo tanto, el beneficio de mirar con claridad los rostros de todos los druidas de primer orden sentados frente a él.
 
   Sintiéndose observado, Vindonnus compuso su expresión y adoptó la impasibilidad de una roca prometiéndose en silencio que el resto de la noche no dejaría que sus emociones afloraran tan fácilmente en su rostro. Tras inclinar la cabeza en una respuesta tardía a la bienvenida que le había dado el archidruida y queriendo demostrar que no tenía miedo a sus juicios y que deseaba terminar cuanto antes esa charada, dijo:
 
   –El camino de regreso ha sido largo, pero fructífero, Conn. Agradezco tus palabras de bienvenida y pido que mi tardanza no se tome como una falta de respeto a esta asamblea si he escuchado mal la hora de convocatoria, pero en el caso que mi presencia tardía haya sido calculada y deseada por razones que desconozco, pido que se me ponga en antecedentes para que pueda hablar en mi defensa antes que se emita un juicio basado en falsas premisas.
 
   –¿Acaso hay alguna razón para que temas que la sociedad te haya juzgado en ausencia, querido Vindonnus? –replicó una voz femenina que hizo hervir la sangre del joven por su hipócrita dulzura.
 
   –La equidad entre los miembros de la sociedad druida es una ley inmutable, Achall, y cuando a uno de sus individuos se le priva de ese derecho, se hace burla de la justicia natural –respondió Vindonnus con frío acento.
 
   –Joven druida, nadie te ha privado de ese derecho inalienable porque la razón de tu convocatoria tardía no ha sido por un propósito injusto sino por la expresión de nuestra voluntad –dijo la voz más vieja de la orden de los vates, una mujer de edad incierta llamada Essyllt que abarcó con un ademán elegante a sus correligionarios que al igual que ella, tenían el don de la profecía.
 
   Vindonnus que ya se preparaba para un enfrentamiento con la intrigante Achall, se quedó mudo y pálido al escuchar la respuesta de esa mujer que, con sus largos cabellos blancos y su nívea piel apenas surcada por arrugas, parecía la reencarnación de la reina de las nieves. Un rayo caído intempestivamente sobre él no le habría causado el efecto electrizante que le dejaron las inesperadas palabras de la mujer. El druida se quedó paralizado de mente y espíritu, y sus ojos azules parecieron dos profundos estanques donde se debatían la duda y el terror. A fuerza de voluntad y por necesidad de supervivencia, Vindonnus se rehízo de las funestas emociones que congelaban su cerebro y mirando a los ojos a la maestra de los vates, dijo:
 
   –¿Y no es una falta de equidad que el principal beneficiado por el ejercicio de tu profético don esté ausente mientras se devela ante los ojos de sus hermanos, su futuro? ¿Acaso no soy un druida de primer orden y, por lo tanto, merecedor de escuchar la voluntad de nuestros dioses? Dime, ¡Oh, gran maestra! Si acaso por haber nacido en una tierra allende el mar me consideras indigno de escuchar a nuestros dioses hablando por tus sagrados labios.
 
   –Digno eres, buen Vindonnus, y tienes una mente y un espíritu bien dispuestos para escuchar hablar a nuestros dioses a través de mis labios porque a pesar de tus pocos años, eres reconocido entre nosotros como un sabio entre los sabios, pero haces bien en mencionar tu origen porque por él y sólo por él, es que nuestra voluntad ha sido hablar sin que tú escucharas para que la sociedad conozca tu destino, y fíjate bien en lo que te digo: para que tus hermanos conozcan, no juzguen, porque no hemos convocado una asamblea en tu ausencia para erigirnos en tus jueces sino para valorar si tu corazón –que siempre ha estado bien dispuesto a servir a nuestra sociedad en la sabiduría y en los designios divinos– está pronto también a ser una vez más, un instrumento para alcanzar la libertad de nuestra patria y la supervivencia de todos nosotros.
 
   –Tu lenguaje es oscuro, Essyllt, y no puedo contestarte sin entender por qué la sociedad debe valorar mi corazón si desde el momento en que entré a la orden me convertí en uno de ustedes en cuerpo y alma porque mis dioses son los suyos y mis creencias son las mismas de mis ancestros galos, que lucharon mucho antes que ustedes nacieran contra el enemigo que azota esta tierra como una plaga. Así que al escuchar tus palabras me he dado cuenta que ya no sólo es falta de equidad sino también desconfianza, las armas que mis correligionarios esgrimen contra mí, como si yo fuera uno más de sus enemigos mortales por el solo hecho de haber nacido galo y llevar la sangre de...
 
   Vindonnus no terminó porque el archidruida que había guardado un respetuoso silencio en beneficio de la vieja vate, abandonó su lugar y de pie ante la asamblea dijo:
 
   –Mal haces en sospechar de las acciones de los vates porque éstas han sido dictadas por los dioses y en beneficio de todos nosotros, pero particularmente tuyo, Vindonnus. Ya Essyllt te ha dado una explicación y debes aceptarla sin replicar más, pero, además, y porque nuestros seres supremos así lo disponen, hemos tenido que valorar tu corazón esta noche para que no queden dudas de a quién le debes tu lealtad.
 
   –¿Y cuál ha sido el resultado de ese juicio de valor? –preguntó Vindonnus trémulo y pálido.
 
   Conn no le contestó y bastó un autoritario ademán para que la asamblea se disolviera quedando en torno a la piedra sagrada, el archidruida, Vindonnus y la vieja vate. Mientras los druidas se perdían en las sombras y en la bruma, dispersándose entre la fantasmagórica vegetación del pantano, Vindonnus se levantó y se acercó al altar, y sólo Essyllt permaneció sin moverse de su sitio, tan silenciosa y muda como el coloso de roca.
 
   Cuando el silencio ya pesaba sobre el palpitante corazón del joven, el archidruida rodeó la piedra sagrada para acercarse y mirarlo directamente a los ojos. Su mirada azul pálido tenía el reflejo helado del hielo y sus rasgos la dureza de una roca. No había una pizca de la cálida camaradería con que, en otro tiempo, siendo un extranjero con un oscuro pasado, esos mismos ojos lo habían mirado y a pesar del dominio de sí mismo, Vindonnus sintió que temblaba ante esa mirada que tenía el poder de aniquilar al espíritu más fuerte.
 
   –Los dioses te eligieron por tus dotes naturales para el estudio y la sabiduría, y la mayoría de tus hermanos concuerda en que por ese talento natural para retener en tu cabeza los conocimientos druídicos ancestrales, no se te debe excluir de nuestra orden porque tus grandes dones pesan más en la balanza que todo lo que se te ha vaticinado.
 
   –¿Acaso debo temer mi destino? –tuvo que preguntar Vindonnus tras armarse de valor.
 
   –Eso depende de ti –respondió Conn enigmático.
 
   –¿Significa eso que el juicio de valor y de lealtad al que fue sometido mi corazón fue contrario a los intereses druidas? –quiso saber Vindonnus temblando todavía más al pensar en que los dioses habían develado a los vates sus propósitos más secretos.
 
   –Dímelo tú, Vindonnus, que tiemblas ante mí como si estuvieras ante un enemigo –respondió Conn.
 
   –No tengo más enemigos que los romanos –dijo el joven serenándose con esfuerzo.
 
   –No es eso lo que dicen los dioses.
 
   –¿Me será permitido saber sus sagrados designios para poder torcer mi destino si acaso éste es contrario a los intereses de los druidas?
 
   –La voluntad de los dioses es superior a la de cualquier hombre y es vano intentar oponerse a ella –dijo Essyllt abandonando su silencio para intervenir con una voz que le pareció a Vindonnus como de ultratumba.
 
   –Los dioses no se equivocan jamás porque son infalibles y ya que lo son, y la voluntad de un hombre de cambiar su destino es vana, entonces no hay futuro para mí en esta tierra porque la desconfianza y la sospecha de mis pares, son armas tan mortales como lo es una espada romana –replicó el joven y mirando a Conn y a Essyllt a los ojos dijo–: Señor todopoderoso de los druidas de Ynys Môn, sabia señora, maestra de los vates de la orden, sean testigos que ofrezco mi vida y mi sangre a las divinidades supremas de esta tierra para que el aciago futuro que me han predicho esta noche jamás se realice, porque primero muerto antes de ser un instrumento para derramar la sangre de mis hermanos druidas que me acogieron en su sociedad aun sabiendo que estaban introduciendo en el seno de su orden al hijo de una serpiente ponzoñosa –y sacando el puñal que llevaba en su cinto, pretendió clavárselo en el pecho diciendo–: ¡Que el veneno que corre por mis venas se vierta en este altar para expiar los crímenes de esa raza maldita!
 
   Mas la hoja sólo arañó su carne porque el archidruida más rápido que él, lo golpeó en la base del cráneo con la empuñadura de su propio puñal. Vindonnus se desplomó inconsciente a los pies del hombre y mientras algunas gotas de su sangre manchaban la nieve en la base de la piedra sagrada, Essyllt conmovida por la desesperación del joven para probar su lealtad a la orden, dijo:
 
   –¿Acaso no hay mejor prueba que ésa, archidruida? Ofrendar su vida para expiar un crimen del cual sólo su madre es culpable, debe bastarnos para no expulsarlo de la sociedad y pedir su vida.
 
   –Mejor prueba no hay, y, sin embargo, un druida habría escogido otra forma de probar su lealtad –replicó Conn pensativo.
 
   –¿Qué quieres decir, archidruida?
 
   –Mucho coraje se necesita para dirigir un arma contra uno mismo, pero el suicidio no es un valor druida ni de tribu alguna de estas tierras.
 
   –¿Acaso quieres decir que...? –comenzó a decir Essyllt, pero se interrumpió cuando un gesto de Conn le indicó que habiendo escuchado todo y visto de qué era capaz su protegido, ya no quería hablar más del tema y por respeto a su cargo, la vieja vate guardó silencio y volvió a su silenciosa postura mientras el archidruida seguía el camino de los otros y se perdía entre la bruma; y druidas de segundo orden aparecían para encargarse del desmayado joven y de escoltar a la vieja vate a través del lúgubre pantano.
 
    
 
    
 
   Muy satisfecha de haber atestiguado el descalabro de Vindonnus ante el pleno de la sociedad druida, Achall se mantuvo alejada del nemeton a una distancia prudente para que sus oídos no escucharan la conversación entre el archidruida y su favorito, no tanto por discreción, sino para respetar la voluntad de Conn, y principalmente, en virtud de la disimulada vigilancia que sus correligionarios realizaban del perímetro donde se llevaba a cabo la entrevista. Todos ávidos también de saber el resultado, pero tan impedidos como ella para quebrantar los designios del todopoderoso archidruida que había querido hablar a solas con Vindonnus. Pero Achall, más decidida que sus compañeros por su necesidad de saber, y poseedora de una voluntad tan fuerte como la de Conn, le salió al paso tan pronto lo vio aparecer en la senda.
 
   –No necesito compañía, Achall –dijo el archidruida con un tono que habría desalentado a cualquiera.
 
   –No es por compañía sino por una pregunta, que me he atrevido a importunarte, Conn –respondió la mujer con respeto, pero también con decisión en la voz y en la mirada.
 
   –¿Cuál es tu pregunta, druidesa? –quiso saber el hombre deteniéndose para escucharla.
 
   –Quiero saber si se le han arrancado los colmillos a la sierpe venenosa que subrepticiamente se introdujo en nuestra orden hace quince años –respondió la mujer mirando retadora al poderoso archidruida.
 
   –¿Es ése un cuestionamiento o una acusación? –replicó Conn sorprendido de que la mujer fuera tan directa aun tratándose de alguien tan descarada como lo era ella.
 
   –No trato de suscitar una controversia por un punto dudoso porque no hay tal ya que el origen de la víbora a la que hago alusión está plenamente identificado; y tampoco es una acusación porque ¿quién se atrevería a censurar las decisiones del más sabio entre todos nosotros?
 
   Su cínico sarcasmo le causó un gran disgusto al archidruida, pero no lo demostró en su expresión que permaneció imperturbable. Sabiendo que la druidesa era maestra de la intriga, pero también una aliada poderosa en la causa contra sus enemigos comunes, Conn pasó por alto su mordaz respuesta y dijo:
 
   –Escuchaste el juicio de valor que emitió la asamblea, Achall, y yo no tengo más que agregar a ese tema.
 
   –El juicio de valor fue emitido por dos tercios de la asamblea y te recuerdo, respetado señor, que mi voz fue escuchada en el tercio que votó en contra. Ya no es cuestión de política ni siquiera de poder sino de mantener la paz de mi espíritu porque muchas dudas me asaltan y una de éstas es, si vas a permitir que esa sierpe ponzoñosa siembre sus colmillos en el corazón de nuestra orden. Ésa es la voluntad de los dioses y ni aun tú con tu inmenso poder puedes oponerte a ella, e intentarlo es tan vano como mortal para todos nosotros.
 
   –Y según tú, cortar de raíz el problema es la respuesta a todos los males que nos vaticinan los dioses día a día, pero si eso hiciéramos pronto está tierra sería insuficiente para contener tantos túmulos funerarios, y, además, dejaríamos el camino libre a nuestros enemigos para destruirnos al exterminar por unos malos augurios a todas las espadas que se alzan para defendernos.
 
   –No he pedido ofrendas indiscriminadas de sangre sino sólo verter la de aquellos que han sido plenamente identificados como semillas destructoras de nuestra raza. ¿Acaso no es poca cosa ofrendar una vida si con ello se salvan miles?
 
   –Muy poca cosa en apariencia, pero también lo es un solitario árbol que se levanta en medio de un campo destinado al arado. Mas una vez cortado, ¿dónde se refugian las criaturas que viven en su copa? ¿Con qué madera se calienta el granjero durante el crudo invierno? No, druidesa. No es la muerte inmediata de esos infelices, la cura para nuestros males, sino aprovechar sus infortunios y nuestra sabiduría para salvarnos a todos. Siendo útiles a la causa, no deben ser desechados todavía.
 
   Achall que ya estaba preparando la réplica perfecta, se quedó muda al escuchar la última palabra que pronunció el archidruida. Mil argumentos, podía haber dicho él sin convencerla, pero el uso de esa palabra que denotaba la duración de un estado hasta un momento determinado, la persuadió de que Conn no dudaría en decretar esas dos muertes cuando todos sus intentos por influir en los acontecimientos dispuestos por los dioses, fracasaran. Por el momento, la druidesa se dio por satisfecha con ese argumento y pasó entonces a considerar el peligro inminente que los amenazaba por ser éste la clave para saciar su sed de venganza.
 
   –Sobre los romanos que han venido con la reina Ceridwen... –comenzó a decir la druidesa.
 
   –Todo ha sido dicho esta noche –interrumpió Conn categórico.
 
   Su tajante interrupción le indicó a Achall que el archidruida no toleraría que por segunda vez esa noche, ella hiciera alusión al controvertido papel que Vindonnus había tenido en ese feo asunto. Mas la druidesa ya estaba satisfecha por ese lado, así que decidió no abusar de la paciencia de Conn y prefirió ir al grano.
 
   –Uno de ellos es el aliso –anunció triunfante.
 
   –Y, sin embargo, los tres morirán –dijo el archidruida sin inmutarse ante la noticia de la mujer porque ya lo sabía todo sobre los romanos.
 
   –Los dioses piden su sangre –continuó la mujer decidida a conseguir sus propósitos sin desanimarse, al descubrir que Vindonnus a pesar de su ambición oculta, no se había atrevido a guardar un hallazgo tan peligroso.
 
   Siendo la druidesa la preceptora mayor de los sacrificios y de las ofrendas de la orden, Conn no se sorprendió que le pidiera la vida del enemigo mortal de todos ellos. La cuestión era simple ya que para Achall todo ser vivo, humano o animal siempre era una víctima propicia para ofrendar a los dioses. Entre más, mejor para mantener contentas a las sedientas divinidades que poblaban cada rincón de su patria.
 
   –Serán complacidos –sentenció Conn.
 
   –¿Y aquellos que se opongan a que se derrame su sangre? –preguntó Achall con voz fría, pero con mirada ardiente porque en la respuesta a esa pregunta había cifrado toda su esperanza de lograr su venganza.
 
   A sus 46 años, Conn, el archidruida de la gran orden de Ynys Môn no sólo era el druida más sabio de Britannia sino también el hombre más poderoso de la isla ya que si bien era cierto que Caratacus al ser el arviragus era el líder militar supremo de la confederación celta, sólo lo era porque ése había sido el deseo de Conn. Sin ser arrogante, el archidruida estaba consciente del enorme poder que tenía y que sólo usaba en beneficio de su patria y para proteger la historia cultural de su pueblo y su derecho a ser libre, y sin ser un hombre ambicioso de dignidades, celebridad o riquezas, no obstante tenía una inmensa sed de poder que lo había llevado a ocupar el cargo máximo de la sociedad druida; y por mantener en sus manos el gobierno espiritual y político de esa tierra, pero principalmente por su propia supervivencia, Conn estaba dispuesto a retar la voluntad de los dioses y arrancar el mal desde la raíz. Al fin y al cabo –pensó el archidruida– la misma Achall con su exacerbado odio y con su sed de venganza, era un instrumento útil en el juego del poder, pero, sobre todo, para contribuir con sus excesos, a la causa por la cual él luchaba; así que no dudó en responder:
 
   –Morirán también.
 
   –¿Aún los árboles sembrados en medio de campo destinado al arado? –preguntó Achall en tono neutro ocultando con gran arte, la complacencia que le causaba el haber logrado con facilidad el propósito que le había hecho abordar al poderoso archidruida.
 
   Los ojos de Conn relampaguearon, pero a pesar de su gran disgusto al verse superado un breve instante por la astucia de la pequeña mujer, reconoció que, en ese duelo verbal, él, el todopoderoso y sabio archidruida de la sagrada orden de Ynys Môn, había sido vencido aparentemente.
 
   –Aquellos que se encuentren en el camino del arado, serán derribados –sentenció sin titubear y mientras la mujer se inclinaba ante él satisfecha de haberse salido con la suya, Conn agregó–: más ándate con cuidado, porque recuerda que eres tú quien cree que cualquier intento de oponerse a la voluntad de los dioses es vano, y tú al igual que el druida cuyo corazón fue tasado esta noche por la asamblea; enfrentaste un juicio de valor y de lealtad por haber querido tomar la vida de la hija de Togodumnus hace seis años, pero a diferencia de Vindonnus, mi estimada druidesa, tú pasaste la prueba de valor, pero no la de lealtad.
 
   Tras devolverle el saludo con una inclinación de cabeza, el archidruida se alejó, perdiéndose en la bruma mientras Achall muda y pálida rechinaba los dientes como fiera rabiosa porque en ese recuerdo vergonzoso había también una siniestra advertencia que heló la sangre en sus venas.
 
    
 
    
 
   ¿Es cierto lo que me dijeron? –dijo Vindonnus entrando en la tienda de la reina sin anunciarse y tomándose la libertad de despedir con un ademán autoritario a las sirvientas que peinaban los largos cabellos de su ama, acicalándola para su encuentro con su tío.
 
   Era la tarde del día siguiente a la reunión de la asamblea de druidas, y a pesar de que ya habían pasado muchas horas del juicio que enfrentara, todavía le duraba el disgusto por haberse dudado de su lealtad. Pero más que molesto, el joven iba con humor sombrío porque la preocupación atenazaba sus entrañas cada vez que su cerebro imaginaba lo que la vieja vate pudo haber visto en su futuro.
 
   –No sé qué te dijeron y haces mal en entrar a mi tienda como si tuvieras derecho a libre paso –dijo Ceri tomando su espejo celta de su mesa para mirar el efecto de las pequeñas trenzas adornadas con cuentas de oro y perlas que enmarcaban su hermoso rostro. Vindonnus le arrebató el espejo y lo arrojó al suelo para evitar que el objeto se interpusiera entre los ojos de ambos.
 
   –Acaban de decirme que ayer hiciste traer al romano a tu propia tienda.
 
   –Sí. Lo hice ¿Y qué? –dijo la muchacha pretendiendo levantarse de su silla para dar la vuelta a su mesa e ir a mirar su cofre de joyas. Pero Vindonnus la tomó de los hombros y la sacudió como si fuera una muñeca.
 
   –¿Te has vuelto loca? ¿Cómo te atreviste a traer a ese maldito a tu presencia y entrevistarte con él sin testigos?
 
   –¡Quítame las manos de encima! –Gritó Ceri–. ¡Quítame las manos de encima o te juro por todos los dioses que te odiaré más de lo que ya lo hago por ser un maldito hipócrita, hijo de romano!
 
   Vindonnus la soltó. Aterrado y pálido por lo que había dicho ella.
 
   –¡Así que es cierto! ¡Eres un miserable romano también! –Dijo Ceri triunfante–, pero a diferencia de los otros, te avergüenzas de lo que eres y te escondes bajo las vestiduras de un sabio druida, enemigo acérrimo de esa raza maldita.
 
   –¿Para eso hiciste venir a ese miserable? ¿Para escuchar sus embustes sobre mí?
 
   –El miserable al que te refieres con tanto desprecio, créelo o no, no vendió tus secretos. Muy callado se quedó para no calumniarte si no eras el tal Albinus, o para no ser un delator en caso de serlo. ¿Qué te parece? Un romano con sentido del honor y lealtad por una amistad que para ti no vale nada.
 
   –No debiste traerlo a tu tienda y mucho menos entrevistarte con él a solas –dijo Vindonnus respirando más tranquilo al saber que la joven sólo tenía conjeturas y ningún hecho concreto.
 
   –Soy una mujer, no una niña. Reina por añadidura que puede hacer lo que le plazca para conseguir sus propósitos y ya que decidiste callar tu inconfesable verdad, tenía que buscar la manera de saber si todo lo que pensaba sobre ti, era cierto. Tu error, mi estimado maestro, fue tratarme como una estúpida, olvidándote que me has enseñado todos estos años a observar y a escuchar con detenimiento para desentrañar los misterios que a diario se presentan ante nuestros ojos. Tratarme como una necia estuvo muy mal, pero fue peor, mentirme cuando ya me habías advertido del peligro de no respetar la veracidad y convertirnos en aliados de lo falso. Desconfiando de mí, me has desilusionado terriblemente, Vindonnus. Habiendo revelado tu verdadero carácter tan tortuoso y tan ruin como el de otros druidas que conozco, me has hecho concebir contra ti una justa cólera que me ha llevado a revalorarte con resultados negativos. Ya no confío en y voy a pedir al Gran Consejo a otro como mediador.
 
   –Puedes intentarlo, pero no será escuchada tu petición porque mi misión junto a ti todavía no ha concluido –dijo Vindonnus sintiendo un gran pesar en su corazón por las palabras de la joven, pero no demostrándolo ni en su rostro ni en el tono de su voz.
 
   –¿Acaso perdería mi tiempo si te preguntara qué misión es ésa? –dijo Ceri confiada en que con el poder de su tío podría librarse del druida.
 
   –No te está permitido saberlo aún.
 
   –¡Ah! ¡Más secretos! –Dijo la joven con una sonrisa burlona y fingiendo indiferencia agregó–: ¿si será porque siendo águila y hombre aliso, te propones torcer la voluntad de los dioses a tu favor?
 
   –Nadie puede torcer la voluntad de los dioses, Ceri, y aquel que lo pretenda es un necio –dijo Vindonnus con frialdad.
 
   –Entonces no te hagas muchas ilusiones porque tan pronto descubra que eres tú, el maldito que ha sido señalado en esa desdichada profecía, te mataré. Será un sacrilegio hacerlo, pero no dudaré un instante en cortar tu cabeza druida para ahorrarle la deshonra a mis ancestros de ser la ramera de un romano.
 
   –Pues entonces no des pie a que crean que lo eres –replicó Vindonnus de inmediato–, porque estando a punto de entrar al siguiente estadio de tu aprendizaje bajo la tutela de los vates de Ynys Môn, eso fue lo que hiciste haciendo venir al romano a tu tienda. ¿Quieres escuchar quién dicen los brigantes que será el afortunado que compartirá tu lecho para incrementar tu poder al iniciarte en las artes adivinatorias?
 
   Ceri palideció.
 
   –No se diga más –dijo Vindonnus abandonado su pose regañona para admirar la belleza de la muchacha resaltada por su elegante túnica ribeteada en oro y plata, y su larga falda de seda que llevaba sobre unos pantalones de lana para proteger sus piernas del frío. Todavía no se había puesto sus joyas, pero irradiaba por sí sola una luz cálida y embriagadora. Por un instante y por su cercanía, el joven druida estuvo tentado a robarle un momento al futuro. Se inclinó sobre ella dejándose llevar por el embrujo de sus frescos labios, que se abrían bajo su mirada como una flor. Pero la joven retrocedió como si sintiera de pronto una fuerza antagónica que emanaba del cuerpo del druida. Vindonnus se sobresaltó ante su reacción, pero tuvo la suficiente presencia de ánimo para terminar de inclinarse y recoger el espejo celta que le había arrebatado de las manos para lanzarlo a sus pies. Lo dejó sobre la mesa y abandonó la tienda sin añadir una sola palabra.
 
   La salida silenciosa del druida, dejó un enorme peso en el espíritu de la joven, que de pronto recordó la reacción opuesta que la cercanía del romano le había producido, y sin saber por qué, de pronto sintió ganas de llorar, y ella que no lo había hecho durante seis años, no pudo evitar que las lágrimas se agolparan en sus ojos, pero las contuvo a fuerza de voluntad pensando aterrada en que las fuerzas invisibles del más allá se habían desatado y la empujaban irremediablemente hacia un abismo profundo donde la oscuridad era la reina absoluta por esa espantosa posibilidad de que la nefasta profecía que amenazaba su futuro, se hiciera realidad un día no muy lejano.
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   Durante seis años Caratacus había desafiado el poderío del Imperio por medio de tácticas de guerrilla realizadas con gran éxito en el amplio territorio que dominaban los romanos, pero la decisión del gobernador de atacarlo en su propio terreno con el poder ofensivo de dos legiones, habían obligado al rey a renunciar a esas estrategias efectivas y a buscar el lugar más apropiado para enfrentar el ataque masivo que preparaba Scapula para la siguiente campaña.
 
   Había elegido como cuartel general un fuerte de colina de unas cincuenta y seis hectáreas, situado en una estribación de piedra caliza de Llanymynech, que dominaba el ala oeste del llano norte de Shropshire. El emplazamiento estaba rodeado en tres de sus lados por acantilados y protegido por la confluencia pantanosa de los ríos Tantat, Vyrnwy y Hafren (1). No obstante ser un emplazamiento primitivo, era un lugar misterioso y también majestuoso; lleno de patriótico simbolismo porque podía ser el último sitio donde los rebeldes enfrentarían a los conquistadores en una gran batalla por la independencia de su patria.
 
   En el caserío de chozas circulares enclavado en la cima de la colina, dominaba en ese momento la algarabía como si ya se hubiera ganado esa última batalla contra Roma. Mas no era el triunfo de la libertad sobre la opresión romana lo que había inundado con un ánimo festivo los corazones de los hombres y de las mujeres que peleaban por su país, sino el regreso triunfante de la heredera del gran Togodumnus y sobrina del poderoso arviragus. Una multitud se había congregado a los lados de la calle principal de la aldea para ver pasar a la joven reina y a su escolta de guerreros que iban a rendir homenaje al líder de la resistencia.
 
   La aparición de la hermosa hija de Togodumnus cuya belleza se había hecho legendaria, extasió a los fieros ordovices porque jamás habían tenido la oportunidad de contemplar de cerca a la hermosa joven, y sus saludos llenos de admiración parecieron el rugido de un mar lejano. Mas ni siquiera Ceridwen con toda su belleza pudo opacar el recibimiento que sus aliados le hicieron a los romanos.
 
   Los celtas no tomaban prisioneros, y la aparición de sus enemigos caminando muy campantes entre las filas de los guerreros que escoltaban a su reina, acalló las ruidosas aclamaciones de los ordovices, dejando sumido al poblado en un silencio de muerte porque la multitud recordó las atrocidades perpetradas por los advenedizos en las tierras de Siluria. El mar lejano se convirtió entonces en una tempestad y de no haber sido por la escolta de guerreros que los rodeaba, los romanos no habrían llegado vivos a las inmediaciones de la Gran Estancia o gran choza circular donde se llevaban a cabo las celebraciones más importantes de la aldea.
 
   Ceri había hecho su entrada triunfal montada en un caballo de color blanco hermosamente enjaezado para no arruinar con la nieve su hermoso atuendo de seda, y desde la altura que le daba su montura sólo tuvo que mirar hacia atrás para darse cuenta del origen de la tormenta que surgía a su espalda. Se sorprendió al ver mezclados entre los furiosos ordovices, al príncipe de Brigantia y a sus pendencieros seguidores que parecían malignos espíritus incitando un linchamiento.
 
   Su primera intención fue pedirle una explicación a su jefe de guardias, Cador, de la presencia de Lug entre la multitud cuando se suponía que era su prisionero, pero de reojo percibió un movimiento entre el grupo que esperaba a la entrada de la Gran Estancia y supo que sería ella la que tendría que darlas aun sin ser la culpable directa de ese conato de revuelta. Vio desprenderse a su tío del lado del archidruida y pasar junto a su montura sin siquiera mirarla ni dirigirle una sola palabra. Después de tanto tiempo sin verlo, ese frío recibimiento le dolió más que si hubiera sido herida con una espada. Entendía la necesidad de su tío de evitar un linchamiento que podía degenerar en la rebelión de sus aliados, pero habría preferido que antes de ocuparse en otra cosa, le dirigiera por lo menos una cálida mirada de bienvenida. Muda y pálida se quedó como una estatua de hielo sobre su montura mientras su querido tío le daba preeminencia a su necesidad política.
 
   A los 40 años, Caratacus era la encarnación del noble guerrero britano. Sus cabellos largos y su bigote seguían siendo de un rubio dorado sin canas, y de sus ojos de color azul cielo se desbordaba todavía, una vitalidad arrolladora. Continente noble y aristocrático, casi dos metros de estatura y cuerpo musculoso. Aun siendo guapo no era la apostura física característica de su familia el rasgo más distintivo de su persona, sino su gran jovialidad que había mantenido su cuerpo y su espíritu jóvenes a pesar de las amargas vicisitudes de la guerra. Sin embargo, la alegre sonrisa de bienvenida con que iba a regalar a su querida sobrina, se había borrado de sus labios, y la frialdad se había adueñado de su rostro al recordarle los gritos de los enardecidos ordovices, que Ceri se había atrevido a llevar vivos a tres de sus odiados enemigos ante él.
 
   El rey pasó a lado de la montura de la joven y luego entre los guerreros catuvellauni encabezados por sus hijos que se apartaron para cederle respetuosamente el paso. Su sola presencia bastó para callar las primeras filas de la ruidosa multitud que había seguido con malignas intenciones a los romanos y a su escolta, y como las ondas de una piedra arrojada en las aguas de un estanque, ese silencio se extendió entre sus feroces aliados que ya se relamían los labios sedientos de probar sangre romana.
 
   Los ojos del rey se posaron sobre los rostros de los tres romanos y vio que dos de sus enemigos le devolvieron con arrogancia la fría mirada que les lanzó. Continentes tranquilos y orgullosos a pesar de haber estado a punto de ser hechos trizas por una enfurecida multitud, Lucius y Asprenas miraron al líder rebelde de igual a igual. No obstante que el honor dictaba respetar sus vidas por haber llegado amparados por la sombra de un poderoso druida, Caratacus sintió por un momento, el deseo de ordenar sus muertes de inmediato para reducir el número de sus enemigos. Mas al ver la mirada que le dirigió el más joven de los tres romanos, se olvidó de su mal pensamiento.
 
   Marcellus, ante la vista del célebre Caratacus, no pudo evitar que sus expresivos ojos negros dejaran salir la admiración que sentía por el hombre que había liderado durante seis largos años una victoriosa resistencia ante el arrollador poderío de Roma. Un ligero fruncimiento en la frente sin arrugas del rey fue la respuesta a esa emoción inesperada en el apuesto rostro de un joven enemigo, pero luego la sorpresa fue sustituida por una mirada de reconocimiento al despertarse un lejano recuerdo en su memoria.
 
   –No es la primera vez que tú y yo nos vemos las caras, romano –dijo Caratacus en perfecto latín y sin acento britano.
 
   –Dos veces he tenido el honor de cruzar mi espada con la suya, señor –respondió Marcellus con tono respetuoso, pero con un continente noble donde se reflejaba el orgullo de su raza y la marcialidad de un soldado.
 
   –Sí. Es cierto. Camino a Durovernum y en la batalla del Chelmer –aseveró Caratacus serio–, y si mal no recuerdo, hiciste algo más que cruzar conmigo tu espada ese fatídico día en el río Chelmer.
 
   –Aquel día yo no tuve la buena fortuna de recibir la ayuda de una compañera que pelea con unas uñas tan afiladas como la mejor espada del mundo, señor –replicó Marcellus sonrojado al recordarle el rey que aquella vez había recurrido a una artera argucia para conservar su cabeza al ser atacado desde dos frentes distintos.
 
   –En la guerra todo se vale ¿no fue eso lo que dijiste aquel día? –dijo Caratacus sonriendo a su pesar al recordar el incidente en el que la oportuna intervención de su esposa, había salvado su cabeza de ser cortada por ese hábil muchacho, y poniéndose serio tras haber calmado en su corazón sus malos deseos, dirigió su mirada hacia los rostros tensos de sus aliados y en su lengua agregó–: estos hombres son mis invitados esta noche porque están bajo la protección de un poderoso druida hasta que hablen ante el Gran Consejo, y aquel que se atreva a poner un solo dedo sobre ellos, no sólo sufrirá una agónica muerte sino que también será maldecido hasta la eternidad.
 
   Caratacus se dio la vuelta y recibió los afectuosos saludos de sus hijos, que en su camino de regreso tuvieron el privilegio de acercarse a él antes que su reina, porque Ceri se había bajado de su montura para saludar primero al archidruida, luego que él la había ignorado. Tras recibir los abrazos de sus hijos, el rey quedó frente a frente con la hija de su hermano que había regresado para saludarlo con la frialdad de una aliada política.
 
   El hermoso rostro de Ceri era una máscara helada y sus ojos tenían la dureza de una roca. No obstante ser ella tan joven y tan frágil, Caratacus sintió de pronto que no era su sobrina sino su hermano mayor quien estaba ante él, con esa expresión que lucía aquellos lejanos días en que la traición de su mujer emponzoñó su vida. El rey supo que la fría cólera en el bello rostro de Ceri, no era por haber sido ignorada por su necesidad de evitar que se desbordase el odio de sus aliados sino producto del veneno que la despiadada guerra había destilado en su corazón. Su sobrina no era tonta ni tampoco una niña mimada, pero sí poseía un espíritu que no había sido hecho para soportar la miseria, la muerte y la destrucción, que, para los guerreros como él, eran un mal necesario para alcanzar la libertad de su patria y la gloria eterna. El rey no dijo nada, y sólo se limitó a atraer a su sobrina sobre su corazón y abrazarla fuertemente como si quisiera convertirse en un escudo, o mejor aún, en un antídoto contra toda la ponzoñosa amargura vertida en su sangre gota a gota durante seis años de lucha sin fin.
 
   –Ya estás en casa, mi querida Ceri –dijo Caratacus, por último.
 
   ¿En verdad lo estoy? –quiso preguntar la joven reina, pero mejor se calló no queriendo rebosar el cáliz de la paciencia de su tío con la amargura que destilaba su corazón.
 
    
 
    
 
   La nave circular de la choza estaba ocupada en sus dos terceras partes por guerreros celtas, y la restante, eran druidas de primer orden que resaltaban entre la colorida multitud como grandes aves de mal agüero por sus largas capas negras. Rostros fríos e impasibles que no miraban a los tres romanos con el odio que destilaban los ojos de los fieros ordovices y de los catuvellauni, sino con una falta de emoción que les daba el aspecto de peligrosas serpientes esperando el momento oportuno para atacar. Sentados sobre pieles de animales colocadas sobre paja fresca o parados y arrimados a las paredes, los sacerdotes de los bosques les parecieron a los romanos grandes ofidios enroscados perezosamente sobre sí mismos, dispuestos a saltar sobre sus presas para despedazarlas con sus afiladas lenguas cuando la celebración concluyera.
 
   Entre todos ellos destacaba el rostro impertérrito del archidruida Conn, que tenía la altivez de un César y la temible mirada de la Gorgona. Sus ojos azules eran tan claros que parecían no tener color y sentir la mirada del hombre, era como recibir un baño de agua helada en la piel y el aliento de la muerte sobre la cara.
 
   A pesar de ser valiente, Marcellus se estremeció al encontrarse sus ojos con los del archidruida por un momento. Mas antes que se dejara sobrecoger por el poder de la mirada de ese hombre, sus ojos fueron atraídos por un movimiento a lado del druida y el semblante tenso del joven se relajó. Marcellus se olvidó de la presencia del enemigo más poderoso de Roma por haberse cruzado su mirada con la de la reina de los catuvellauni, que sentada entre su tío y el archidruida, ocupaba el sitio de honor de la fiesta.
 
   A diferencia de sus compatriotas presentes, la joven no llevaba el tartán con los colores de su tribu sino una túnica y una falda de seda azul cielo con hermosos ribetes de oro y plata de intrincado diseño celta, ajustada sobre su breve cintura por un cinturón de placas elaboradas con los mismos metales preciosos. Sus largos cabellos sueltos, caían sobre sus hombros y espalda como una cascada de lujuriantes rizos de oro y en pequeñas trenzas rematadas con cuentas de áureo metal y perlas. Llevaba sobre su nívea frente una banda de oro adornada con piedras preciosas, símbolo de su realeza. Gruesas pulseras alrededor de sus muñecas, y su torque de oro rodeando su delgado cuello.
 
   Ceridwen se veía hermosísima esa noche, y Marcellus no pudo evitar que un suspiro se le escapara del pecho al contemplarla a la luz del fuego. Vio que ella se ruborizaba bajo su mirada, y que sus ojos destellaban señales de helada cólera, pero aun así el joven siguió admirándola en silencio, fascinado por su belleza. De los dos, fue la reina la que apartó los ojos primero al no poder vencer con su mirada de hielo, la enajenada contemplación que el romano hacía de ella.
 
   –¡Por las barbas de Neptuno! –clamó Asprenas dándole un ligero codazo a su amigo –. Deja ya de mirar a la reina o antes que termine la cena, estos feroces celtas te habrán sacado los ojos. ¡Tu mirada quema, Marcellus!
 
   Con un esfuerzo sobre sí mismo, el joven apartó los ojos de la reina, pero sólo lo hizo un momento para mirar al archidruida primero, y luego a Caratacus. Los ojos de reptil de Conn le produjeron un escalofrío, y la mirada de curiosidad del arviragus, lo llenó de vergüenza por haberse dejado sorprender con los ojos puestos sobre su sobrina; y, sin embargo, el joven parecía como hechizado porque ni aun la presencia del poderoso rey que tanto admiraba, pudo sustraerlo de esa contemplación meditada que hacía de la muchacha.
 
   –La miras como si fuera la única mujer en el mundo –continuó Asprenas–, y no lo es porque hay muchas hermosas mozas por aquí. Todas nos miran con muy malos ojos y con ganas de retorcernos el pescuezo, pero no por ello dejan de ser dignas de ser admiradas por su belleza.
 
   –Me parece que no todas nos miran con ganas de asesinarnos, centurión, o al menos no a usted –dijo Lucius mirando con curiosidad a la princesa Branwen, que sentada entre su madre y Venutius de Brigantia, lanzaba miradas furtivas hacia el lado donde ellos estaban.
 
   Al escuchar el comentario del senador, Asprenas interceptó los ojos de la hija de Caratacus, y por un momento, quedó tan fascinado como Marcellus por el azul de su mirada.
 
   Lucius reprimió un suspiro de fastidio por el poder que los ojos azules de las hermosas primas tenían sobre sus compañeros, y tras ver de reojo que la insistente mirada de Marcellus comenzaba a colmar la paciencia de Ceri porque sus sonrojadas mejillas ya estaban del color de las cerezas, le dio un ligero codazo en el costado. Sentado a la izquierda del joven, causó mejor efecto que Asprenas porque golpeó con el codo las adoloridas costillas de su amigo. La maligna acción de Lucius hecha en su beneficio, tuvo la virtud de romper el encantamiento al que estaba sujeto el joven, pero también lo hizo palidecer por el dolor que sentía. Apenado, el senador se disculpó y luego dijo:
 
   –Estabas poniendo nerviosos a todos con tu descarada mirada. Un momento más, y los feroces invitados del rey habrían caído sobre ti para hacerte trizas encabezados por el objeto de tu interés que se ha incomodado mucho con tu ardiente mirada. ¡Oh! Por favor, no vuelvas a poner los ojos sobre ella. Por primera vez en tu vida, no te dejes llevar por tus impulsos y tampoco seas tan transparente –pidió el senador al ver el ademán de su amigo de volver la mirada para ver si era cierto que había disgustado a la muchacha. Avergonzado por haberla incomodado, Marcellus estaba pensando ya en darle una silenciosa disculpa con los ojos.
 
   –¿Tan ofensiva fue mi mirada? –quiso saber el joven sintiéndose mal al haberse dejado llevar por la intensa emoción que rugía en su corazón.
 
   –Mucho para los que desconocen tu apasionado carácter –dijo Lucius con voz baja–, y peligrosa para los ojos ávidos de esos negros pajarracos de mal agüero que muchas ganas tienen de ver rodar nuestras cabezas. Algo muy malo se traen estos druidas entre manos porque hasta el rostro de piedra de su temible jefe, ha parecido animarse un tanto al ver la intensa emoción que se escapaba por esos dos pozos profundos que tienes por ojos.
 
   –Ese hombre me da miedo, y eso que no soy supersticioso ni creo en encantamientos, embrujos, sortilegios y todas esas supercherías druidas –dijo Marcellus estremecido a su pesar al recordar la cara del archidruida que parecía tener ojos ciegos.
 
   –A mí también me daría miedo si me hubiera visto cómo te miró a ti –dijo Asprenas sustrayéndose a fuerza de voluntad de la hermosa mirada de la princesa Branwen.
 
   Tras mirar la ruidosa asamblea de jefes y guerreros reunida en círculo alrededor de un cálido fuego central, Marcellus pasó sus ojos por encima de la cabeza de Ceri para no volver a caer en el embrujo de su deslumbrante belleza y luego dijo:
 
   –Pero ese druida no es el único que me odia a muerte porque de seguro ya saben todos, sean druidas o no, con quién cenan esta noche –afirmó el joven y ahogó un suspiro que ya iba a escapársele del pecho al recordar el mote con que se le conocía entre los britanos, y para demostrar que no sentía miedo de lo que podía ocurrirle antes que terminara la noche, mordió un buen trozo del suculento asado que les habían servido en platos de bronce. Luego escanció un largo trago de vino sin rebajar, y aunque le pareció demasiado fuerte para su paladar acostumbrado al diluido que solía beber, no por ello lo demostró en su expresión. Siguió comiendo con excelente apetito y bebiendo como un condenado. No se había dado cuenta que su despreocupada acción había llamado la atención de la asamblea dominada por la clase guerrera la cual encontró admirable que un enemigo en inferioridad numérica y estando en medio de una atmósfera cargada de odio y rencor, todavía tuviera la presencia de ánimo de comer y beber como todo un guerrero celta.
 
   Marcellus tenía grandes esperanzas de que Caratacus, les hiciera justicia y los dejara regresar sanos y salvos a territorio romano. Sin embargo, el ambiente cargado de destructivas emociones había hecho mella en su espíritu, y ya no se sintió tan seguro de que el rey fuera tan magnánimo con él, particularmente habiendo sido uno de los artífices del éxito obtenido por la segunda legión en el oeste de la provincia. Dado que el legado Vespasianus estaba muy cómodo y seguro en Roma, y Marcellus era el único responsable presente de tantas muertes celtas, y teniendo el rey la oportunidad de cobrar venganza, pensó que no lo dejaría salir vivo de ésa.
 
   En la situación en que se encontraba ya no podía perder más que su cabeza, pero no le tenía miedo a la muerte aun cuando creía que tras ésta no había nada sino el recuerdo de las obras hechas en vida. Convencido que antes que terminara la noche, su sangre romana habría regado el suelo de la amada patria de Caratacus, Marcellus quiso hacer un brindis para homenajear a su distinguido anfitrión. Pareció intoxicado por el vino puro que había bebido, pero no era así porque su cabeza estaba tan fría como la nieve que se amontonaba afuera, aunque su corazón estaba embriagado con una emoción que recién había descubierto al contemplar a la luz de la hoguera el espíritu encarnado de la rubia Albión. El joven romano se puso de pie dejando boquiabiertos a sus dos amigos que lo miraron lo mismo que los demás. Todos asombrados de su acción y desconcertados porque no sabían que era lo que se proponía. Cuando el silencio se hubo impuesto entre los presentes por esa inesperada salida de Marcellus, éste alzó su copa y mirando a Caratacus a los ojos, en lengua britana y sin acento latino dijo:
 
   –Brindo por la salud del hombre que ha tenido la sabiduría para contener con su espada durante seis largos años, el arrollador poderío de las legiones que en otras lejanas tierras han podido alcanzar la victoria en un abrir y cerrar de ojos. Que la gloria de sus hazañas trascienda las épocas y los pueblos de todo el mundo, y que sea tomado en tiempos venideros como ejemplo de lo que el poderoso espíritu de un guerrero puede lograr cuando su corazón está animado por una causa justa. Esta noche brindo por usted, Caratacus, porque aún entre enemigos, debe caber el respeto y la admiración ante las grandes obras realizadas. ¡Honor y gloria para usted poderoso arviragus! ¡Memoria eterna para el inspirador de su causa, el gran rey Togodumnus! –Y sin poder resistir su necesidad de posar una vez más sus ojos sobre el rostro de la reina de los catuvellauni agregó–: ¡Salud y larga vida para el hermoso espíritu de Albión!
 
   –¡Honor y gloria al arviragus! ¡Memoria eterna para el gran Togodumnus! ¡Salud y larga vida para el espíritu de Albión! –coreó la asamblea, a excepción de los druidas que por no beber vino, no tenían copas ni la costumbre de participar activamente en las celebraciones sociales. Testigos mudos, se limitaron a mirar con irreverente burla cómo las halagadoras palabras de un astuto romano, disipaban en un abrir y cerrar de ojos, la pesada atmósfera que había dominado la Gran Estancia. Con cinismo, vieron que los guerreros catuvellauni miraban con mejores ojos a sus tres enemigos mientras los ordovices dejaban para después todo su rencor y odio acumulados. Los brigantes de Venutius que habían sido antiguos aliados de los romanos, se limitaron a aprobar con miradas llenas de admiración, el gran sentido político del joven aniquilador de Maiden Castle.
 
   En medio de una atmósfera más relajada y cordial, digna de la fiesta de bienvenida para la sobrina de Caratacus y su ejército, Marcellus se sentó, contento de la mirada de agradecimiento que le lanzó el rey desde el otro lado de la asamblea.
 
   –Amigo mío, esa hermosa joven te ha sorbido el seso –dijo Asprenas mirando a Marcellus con pena tras ese inesperado brindis en honor a un temible enemigo, porque tenía un gran respeto por todos los celtas, pero jamás se le habría ocurrido brindar por la salud del principal culpable de esa larga y cruenta guerra que había costado tantas pérdidas humanas y materiales a Roma.
 
   –En lugar de criticarme deberías estarme agradecido porque por lo menos, en nuestra última cena, podremos hacer bien la digestión de la opípara comida con que hemos sido convidados –dijo Marcellus con humor festivo–. Mira a tu alrededor y dime que luego de mi osado brindis, no te sientes más cómodo entre estos valientes guerreros que sólo con la fuerza de su espíritu rebelde, han contenido el empuje de las poderosas legiones romanas. Ya no nos hacen mal de ojo con su justo odio y rencor, sino que nos miran con el respeto que se debe entre enemigos, obligados a pelear una guerra que ni nosotros ni ellos pedimos.
 
   –Eso según, Marcellus, porque si mal no recuerdo nuestro gentil anfitrión fue quien escribió la maldita carta que originó esta estúpida guerra –replicó Asprenas.
 
   –¡Vaya! No sé cuál de los dos, es peor. Si el héroe que se las da de político o el centurión que se ha metido a historiador. Mejor cállense ambos y no abran la boca sino para comer y beber –dijo Lucius exasperado porque había percibido desde un principio, que estaban siendo vigilados por esos negros ofidios enroscados alrededor de toda la asamblea. Había descubierto a una mujer parada detrás de ellos que parecía un mal espíritu, esbozada en su negra capa, y con una cara que, por su expresión, parecía formar parte de la espeluznante colección de cabezas humanas embalsamadas que adornaban algunos espacios de las paredes. También había visto que los ojos de la mujer encapuchada que parecían hechos de vidrio, se animaban cada vez que ellos decían algo. Más experimentado que sus compañeros en el arte del disimulo y la política sucia de Roma, que dominaba muchas veces las grandes reuniones del Senado, Lucius percibió en esa pequeña druidesa, a una enemiga formidable que, al verse descubierta, prefirió abandonar su privilegiado puesto de observación con expresión satisfecha. Viendo retirarse a la mujer, el joven senador ya no agregó nada más, y a diferencia de sus dos amigos que parecían resarcirse en una sola noche de tantas privaciones, apenas comió y bebió porque no se sentía con ánimo de hacerlo al tener presente que el único causante de la próxima desgracia de Marcellus y Asprenas, era él y nadie más. Al darse cuenta que su actitud podía ser malinterpretada, intentó obligarse a comer con el mismo apetito y la sed de los otros. Pero vio en los ojos de los druidas que ya era demasiado tarde, y que nada de lo que hiciera iba a cambiar el destino que ya habían decidido para él. Renunció entonces a su esfuerzo de empujarse la comida cuando no tenía ni asomo de hambre, y adoptó entonces una actitud de interés arrogante. Devolvió la mirada sin sombra de miedo a los poderosos druidas, dispuesto a enfrentarlos en su momento como lo hacía con las serpientes ponzoñosas del Senado Romano, mirándolos de frente y usando contra ellos sus mismas armas.
 
    
 
    
 
   ¿Por qué no lo dices de una vez? También a ti te he desilusionado –dijo Ceri luego de que hubo una pausa en la conversación que sostenía su tío con el archidruida y con Vindonnus por encima de la cabeza de ella. La joven levantó los ojos hacia el arviragus para encontrarse con su mirada mientras los sirvientes le presentaban la porción del héroe esa noche.
 
   –No estoy desilusionado sino disgustado por algunas de tus acciones –dijo Caratacus, y tomando una copa de la bandeja de un sirviente se la entregó a su sobrina–, pero no es el momento ni el lugar para discutirlo. Disfruta tu fiesta esta noche porque habrá tiempo de que hablemos después.
 
   –¿Es por la presencia de los romanos? ¿O por qué me atreví a desafiar a los druidas e ir a Camulodunum? –insistió la joven con terquedad.
 
   –Ahora no, Ceri –dijo Caratacus y el tono con que lo dijo no admitía réplica. No obstante, la joven con el privilegio que le daba la corona que lucía sobre sus sienes, iba a persistir en su obstinación de poner en claro todas sus acciones, pero su primo evitó una confrontación abierta al preguntar:
 
   –¿Crees que estamos cerca de conseguir la victoria, padre?
 
   –Tan cerca como estuvimos antes de la invasión porque la paciencia de Scapula está colmada, y las legiones agotadas por una larga y costosa guerra que parece no tener fin –dijo el rey agradeciendo con la mirada, la oportuna intervención de su hijo para evitar que le diera a su testaruda sobrina, la respuesta que se merecía aun siendo su reina y soberana.
 
   –¿Será posible que esta vez los dioses nos concedan la victoria en una batalla frontal, señor? –quiso saber Branwen.
 
   –¿Tras haber peleado en las batallas del Medway y del Thames, te atreves a preguntar eso? –dijo Ceri fastidiada de que, en su primer encuentro familiar, todo el mundo estuviera interesado en la guerra y sus parientes no albergaran más pensamientos que para las futuras batallas que librarían contra los romanos. Queriendo dar por terminada esa conversación para insistir con su tío sobre el asunto que le interesaba agregó–: Severas pérdidas sufrimos entonces y volveremos a sufrir si nos quedamos a enfrentar a los romanos en otra batalla frontal.
 
   –Según eso, seguir jugando a las escondidas y a las guerritas, es mejor que golpear de frente a la poderosa Roma –dijo Venutius mirando con pena a la heredera de Togodumnus que tanta celebridad había adquirido por su exitosa campaña en el este de la provincia. El brigante tenía la edad de Caratacus, y era la versión mayor y más burda de su hijo Lug, aunque con ojos y cabellos oscuros sembrados de canas. Por fortuna, observó Ceri, el hombre no tenía los groseros modales del tosco príncipe, y eso y su calidad de invitado y aliado de su tío, la hizo tratarlo con el respeto que se merecía a pesar de haberle hablado como si fuera un estúpido crío.
 
   –Sin duda alguna, usted jefe, que ha preferido una guerra distinta a la que los catuvellauni, deceangli, dobunni y los silures hemos peleado –dijo la muchacha sarcástica por la antigua y cómoda alianza del hombre con Roma– no aprueba la estrategia que nos ha mantenido vivos durante todos estos años. Se ha contagiado de la fatuidad y de la credulidad de todos nuestros compatriotas que desean alcanzar la celebridad y la gloria peleando batallas de épocas ya idas. Magníficas por cierto y rememoradas por nuestros bardos, pero que sólo sirven en la actualidad para que los necios se luzcan en el campo de batalla, y para que los romanos hagan una carnicería de esos ingenuos. La guerra de estos tiempos se basa en el engaño, y el conocimiento del terreno y el uso efectivo que hacemos de él, ha sido y será siempre nuestra mayor ventaja. Debemos desplazarnos cuando es conveniente y crear cambios de situación mediante la dispersión de nuestras fuerzas para atacar a los romanos en sus momentos más vulnerables, porque esta odiosa guerra no se ganará con la fuerza de nuestras espadas sino con la astucia.
 
   –De nada sirve la astucia y nuestras feroces y vertiginosas tácticas contra dos legiones romanas enteras, Ceri –replicó Llyr sorprendido de que la mente de su prima tan hábil en estrategia militar, no se hubiera percatado de que no podía usarse el mismo tónico para una enfermedad diferente–. Escoger un lugar adecuado para enfrentar al enemigo en la mayor desventaja posible, y para causarle un severo daño antes de retirarnos a los bosques y a las montañas donde difícilmente la caballería romana puede alcanzarnos, es la mejor estrategia disponible en las condiciones en que se presenta la próxima campaña de nuestro amigo Scapula. Date cuenta que, si obtenemos una victoria en la siguiente batalla, avivamos la resistencia en el este y nuestros aliados silures les siguen dando qué hacer a los romanos en su país, colmaremos la medida de Scapula, y en poco tiempo, Roma se dará cuenta que no vale nada una provincia que consume con voracidad sus legiones y sus economías.
 
   –¡Estoy tan orgullosa de ti, hijo! –dijo llena de júbilo la reina Eirwen al escuchar al príncipe hablando del plan de su padre sin tener conocimiento anticipado de él, y tras cambiar una mirada de inteligencia con el archidruida, que había aprobado en silencio la acertada intervención del joven agregó–: ¡Estoy segura que debe de haber algún reino para ti en alguna parte de esta tierra!
 
   Ceri que ya habría la boca para enumerar las desventajas de esa batalla frontal que se planeaba, forzados por la estrategia romana, se quedó muda al oír a su tía. Por primera vez, se sintió amenazada por ella porque interceptó la mirada que intercambió con el archidruida. Siendo niña, había escuchado sin querer algunos comentarios descuidados de Eirwen, pidiéndole a su esposo que intercediera ante su hermano para asegurar el destino de Llyr como único varón vivo de la familia. Su tío jamás había prestado oídos a las ambiciones de su esposa por la corona de los catuvellauni, pero eso había sido en el pasado. Ahora, tras haberlo disgustado con sus acciones, Ceri pensó que su tía tenía excelentes armas para despojarla de su corona. Vio que Llyr se ponía tan colorado como ella por el comentario de la reina, que su tío enmudecía y miraba con mal reprimida furia a su esposa, y que su prima Branwen sonreía con gran amargura porque su madre sólo se había fijado en su persona para regañarla por su falta de coquetería para arreglarse. Posó entonces sus ojos sobre el rostro del poderoso Conn, y éste al sentir su mirada, se la devolvió con expresión impertérrita. Imposible sacar nada de ese rostro de piedra, pero acostumbrada a tratar con la clase sacerdotal de su patria, la joven presintió, en esa fría arrogancia y desinterés con que la miró el hombre, que no había partidario más decidido a la causa de su tía que el archidruida, porque conociendo en demasía su destino y habiendo surgido un candidato más idóneo para gobernar la poderosa tribu catuvellauni, ella era una pieza desechable en su juego de poder.
 
   La joven reina no había bebido ni un solo sorbo de su copa de plata, pero tras descubrir incidentalmente las intrigas que se fraguaban en el seno de su propia familia, sonrió con tristeza y escanció un pequeño trago del dulce vino que había sido cultivado en las tierras conquistadas de los enemigos de su pueblo. Sintiéndose sola en medio de sus parientes, súbditos y maestros druidas, Ceri pensó como cosa curiosa, que aun en medio de una cruenta guerra contra la poderosa Roma, su pueblo todavía era incapaz de resistir la tentación de los bienes de consumo romanos. Los druidas que solían beber agua pura o cerveza, sí que tenían la fuerza de carácter para abstenerse de los llamados vicios de su tribu –antigua aliada comercial de Roma– pero después de haber pasado muchas noches dilucidando los secretos del druida más hipócrita que había conocido, la joven ya no quería ser como sus maestros. Al darse cuenta que el precio por poseer la sabiduría de los druidas era demasiado alto, ya no quería pagarlo porque el tentador cáliz del conocimiento acumulado por incontables generaciones de su pueblo, contenía también las ponzoñosas pócimas de la traición y de la mentira.
 
   Ceri habría seguido elucubrando en silencio sobre su sombrío futuro, desaparecidas sus esperanzas e ilusiones cuando sus ojos fueron atraídos como un imán por la ardiente mirada del romano más odiado de todos. Se sonrojó de furia al insistir él con tanto descaro y no apartar sus ojos de ella como lo hacían aquellos que se atrevían a sostenerle la mirada cuando los pescaba contemplándola en silencio. Trató de vencerlo, viéndolo con una mezcla de fría cólera y desprecio, pero el romano tuvo la desvergüenza de mantener sus negros ojos sobre ella, y éstos parecían dos soles abrasadores. Sintió que sus mejillas ardían tanto era su coraje por ser mirada con tanta fijeza, y finalmente, incapaz de seguirse abrasando por el fuego de sus ojos, apartó los suyos. Las conversaciones se habían reanudado a su alrededor, y mientras su tío hablaba animadamente con sus dos hijos, y el brigante Venutius conversaba con su tía, el archidruida parecía una estatua sedente a lado de ella, concentrado en grabar en su mente todo lo que pasaba a su alrededor para beneficio propio y ruina de los demás.
 
   De pronto, se hizo un silencio en la Estancia, y Ceri apartó los ojos de los hipócritas druidas que fingían no sentir nada hacia sus acérrimos enemigos, aunque por dentro deseaban hacerlos mil pedazos. Vio con sorpresa que todas las miradas convergían sobre los romanos, y se quedó alelada al ver de pie, dominando la asamblea, a su enemigo de los ojos negros.
 
   Se quedó perpleja. No por sus palabras llenas de admiración que le dirigió a su tío, sino al descubrir bajo la luz del danzante fuego, el broche que lucía sobre su pecho, y que sujetaba su magnífica capa confeccionada con pieles de lobo. Grabado en oro estaba la vigilante mirada del pacífico Camulos. Se estremeció de espanto todavía más al venirle a la mente las necias palabras que Papiria le había dicho semanas atrás ante el fuego: libertad, vida y una manzana compartida. Recordó entonces que el romano la había liberado seis años atrás siendo ella prisionera de Roma, pero no sólo eso, sino que había evitado su muerte varias veces, y lo más ridículo de todo, era que apenas el día de ayer, sin querer había compartido con él, una manzana. Todas las piezas acababan de caer en su sitio porque Marcellus no sólo era romano, hombre aliso e hijo del sol, sino que también estaba bajo la protección del pacífico Camulos esa noche y vestía una piel que rememoraba la loba asociada con una leyenda de la fundación de su país. No había lugar a dudas, y Ceri ya no las tuvo. El hombre de la profecía era él. Y repuesta del terror y de la sorpresa, la joven supo que, por primera vez en seis años, dormiría sin temor a las pesadillas nocturnas que la asaltaban todas las noches porque antes del amanecer, la cabeza del romano habría rodado a sus pies, y tras haber torcido su destino, podría entonces ocuparse en defender la herencia que le había legado su padre. Satisfecha por haber desentrañado el acertijo que la había hecho perder muchas noches de sueño, Ceri paseó con arrogancia su mirada sobre los rostros impertérritos de los druidas, decidida a utilizar sus mismas artes para vencerlos cuando llegara el momento oportuno, pero mientras tanto, sin tener ganas de comer ni de beber, dedicó sus pensamientos a anticipar el momento en que vería rodar la cabeza de su enemigo más temido y odiado.
 
    
 
    
 
   Los celtas eran célebres por los brutales entretenimientos que seguían a la cena, pero en lugar de peleas, los romanos escucharon cantar a los bardos de Caratacus, las hazañas de los reyes de otras épocas. Se admiraron del arte de los poetas para conmover los rudos corazones de los guerreros con exageradas historias que equiparaban a las de los héroes clásicos, acompañadas por la dulce música de arpa y voces que tenían el don de hacer llegar a su público, la vibrante emoción de una época que se había ido para no volver jamás; y mientras las últimas notas resonaban en sus oídos, y los bardos se tomaban un momento para afinar las cuerdas de sus instrumentos, Asprenas dijo:
 
   –Son muy hermosas esas loas a los reyes celtas, pero me gustaría escuchar completa, aquella graciosísima canción compuesta en honor al emperador y que narra también las crueles aventuras de las legiones en estas tierras.
 
   –Pues vas a quedarte con las ganas porque dudo mucho que nuestro anfitrión falte a la hospitalidad y permita que sus bardos nos ofendan. ¿Te fijaste que sólo cantaron odas a los ancestros del rey? –dijo Marcellus frunciendo el ceño porque sabía bien de que hablaba su amigo por haber escuchado él mismo, algunos segmentos de esa burlona composición en donde se equiparaba a Claudius con un asno y a los romanos con unas estúpidas ovejas.
 
   No se dijo más porque los bardos reiniciaron sus canciones mientras los invitados continuaban regalando sus paladares con vino y cerveza. A medida que las horas de la noche pasaban con lentitud y las bebidas embriagantes animaban a rebasar los límites impuestos por las buenas costumbres, algunos de los invitados nativos dieron rienda suelta a sus instintos y pasiones, y comenzaron las afamadas peleas verbales donde los contendientes trataban de vencerse mutuamente, ensalzando sus logros y apostando sus posesiones para que sus respectivos partidarios apoyaran sus causas y personas. Ganar a toda costa aun perdiéndolo todo era la norma, y al principio de las contiendas verbales, se escucharon muchas risas, pero luego fueron subiendo de tono, y de las palabras se pasaron a las manos, y luego a las espadas sin importar la presencia del arviragus y del archidruida.
 
   Previendo que, al calentarse los ánimos de sus rudos aliados, no faltaría quien lanzara un reto sangriento a los romanos, Caratacus dio por terminada la celebración en la Gran Estancia tras intercambiar una mirada con el archidruida. Entonces se hizo una seña a los bardos que terminaron sus cantos anunciando:
 
   –¡Gente de Albión! ¡El Gran Consejo se reúne para escuchar a todo aquel que desee elevar su voz! ¡Aquellos que no tengan asuntos que tratar en esta asamblea, que se retiren!
 
   La mayoría de los invitados se levantó para abandonar la Gran Estancia dejando a los reyes y a las reinas, a los príncipes y a las princesas de las tribus aliadas, y a los jefes de los respectivos clanes que se sentaran al lado de sus druidas mediadores. El resto de la asamblea salió para seguir la fiesta alrededor de las fogatas donde el pueblo bajo celebraba también con cantos, bailes y opíparas comidas.
 
   Indecisos sobre lo que convenía hacer, los romanos se levantaron también al ver acercarse a Vindonnus.
 
   –No serán ustedes, romanos, los primeros en hablar esta noche –dijo sin preámbulo alguno y haciendo una seña a los guardias del jefe Brïn que habían sido sus escoltas agregó–: serán llevados en custodia hasta que el Gran Consejo quiera escucharlos.
 
   Tras lanzarle una maligna mirada a Marcellus, Vindonnus se dio la vuelta para volver a ocupar su posición privilegiada al lado del archidruida.
 
   –Ese maligno druida te la tiene jurada –dijo Asprenas moviendo de lado a lado la cabeza, mortalmente preocupado, por la suerte del joven– y me pongo a temblar al pensar en la clase de muerte que pedirá para ti.
 
   –Mantengamos la calma –sugirió Lucius– y no nos dejemos llevar por esa mala disposición de ver y esperar sucesos en su aspecto más desagradable. Todavía no hemos perdido esta batalla.
 
   –Muy cierto. Confiemos en el porvenir y en que el bien supere al mal –dijo Marcellus optimista por fuera, y preocupado por dentro porque ya estaba temiendo que la maldad que le deseaba el druida con esa malévola mirada, iba a hacerse extensiva a sus dos amigos.
 
   Salieron los tres de la Gran Estancia haciendo caso omiso de la hostilidad que sintieron en las miradas de los otros druidas, que desprovistos ya de sus máscaras de impasibilidad se dejaban llevar por las pasiones humanas y con gran complacencia y mayor aborrecimiento, veían a sus acérrimos enemigos abandonar la plaza, que, si bien no habían conquistado, por lo menos, habían logrado suavizar un tanto, su enrarecida atmósfera de odio y rencor.
 
   Apenas se habían alejado unos pasos de la Gran Estancia cuando los alcanzaron los guardias de la princesa Branwen, que tras intercambiar en secreto unas palabras con el jefe de la escolta de los romanos, pusieron sus manos sobre Asprenas para indicarle el camino opuesto a donde estaban siendo conducidos sus amigos.
 
   –¿Por qué nos separan? –quiso saber Marcellus preocupado al pensar que tal separación había sido mandada por el artero y vengativo druida.
 
   –Órdenes –respondió el líder del grupo de guardias. Un joven de unos quince años que tenía gran parecido con el jefe Brïn.
 
   –¿De quién? –preguntó Marcellus.
 
   –No quieras saber demasiado, romano –respondió el joven guerrero cortante, pero sin abandonar su actitud respetuosa de un guerrero a otro.
 
   Siguieron caminando en silencio mientras sus oídos registraban la música, los cánticos y las risas de los alegres villanos que continuaban celebrando el arribo de la tribu más poderosa de Albión.
 
   La oscuridad de la noche invernal apenas despejada por los fuegos de las fogatas lejanas, permitió a los romanos vislumbrar una choza que en nada se diferenciaba de las otras, excepto que era de menor dimensión, aunque acogedora por igual, y en lugar de estar a oscuras, tenía un invitador fuego interior que dejaba escapar una columna de humo por el agujero central del techo. Situada en la periferia del fuerte, los jóvenes estuvieron seguros que, si circundaban el perímetro exterior de la casa de palos y tierra, podrían mirar hacia el valle, pero no llegaron más lejos porque el joven líder de los guardias les indicó con un ademán que pasaran al interior.
 
   –Aquí esperarán hasta que el Gran Consejo mande por ustedes. Adentro hay comida, bebida y buenos lechos para que la espera no sea tan desagradable. Si hay algo que necesiten para estar más cómodos sólo tienen que decirlo.
 
   Lucius agradeció la amabilidad del joven guerrero mientras Marcellus incapaz de contener su curiosidad preguntó:
 
   –¿Acaso el jefe Brïn es pariente tuyo?
 
   –Es mi padre, romano –dijo el muchacho con gran orgullo.
 
   –Gran honor es ése para ti, catuvellauni, y mayor para nosotros que el hijo de un guerrero tan noble como poderoso, haya sido nuestro escudero esta noche en que por un breve espacio de tiempo, el mundo celta y el romano, han podido convivir pacíficamente. Ten la bondad de agradecer a tu padre ante mi imposibilidad de hacerlo en persona, los magníficos regalos que me hizo –dijo Marcellus refiriéndose a la capa y el broche –, pero principalmente, por esa muestra de respeto que me ha dado aun siendo yo su enemigo por las circunstancias, y no por deseo propio ni porque el corazón me lo mande.
 
   –Será un placer hacerlo, romano –dijo el muchacho y tras saludar con una inclinación de cabeza mandó a sus hombres a apostarse en el perímetro de la choza.
 
   Marcellus y Lucius aprobaron en silencio la diligente y previsora actitud del joven guerrero, que a diferencia de los otros guardias que habían tenido, tomaba con gran seriedad la responsabilidad que había caído sobre sus jóvenes hombros. Luego apartaron las cortinas de la entrada y se quedaron pasmados al ver lo que les esperaba en el interior.
 
    
 
    
 
   Asprenas no preguntó a sus custodios a dónde lo conducían por ser los mismos que lo habían llevado una vez ante la princesa Branwen. Muy malas caras tenían desde su último encuentro y muchas ganas de hacerle alguna maldad para desquitarse del rencor que le guardaban, pero no le dirigieron la palabra y sólo por medio de miradas asesinas le hicieron saber todo su pensamiento.
 
   No tardaron en llegar a una choza que estaba situada en el lado opuesto a donde habían sido conducidos sus amigos. No tenía nada de particular y el centurión no preguntó a quién pertenecía porque tuvo la certeza de saber a quién iba a encontrar en el interior. Sin mediar palabras, sus custodios lo empujaron hacia adentro con ganas de que se fuera de bruces e hiciera una ridícula entrada. Pero Asprenas estaba preparado y resistió el artero ataque dando apenas un tropezón que lo hizo franquear las cortinas con brusquedad. Ni siquiera se tomó el trabajo de contestar el insulto que sus custodios lanzaron a su espalda y sólo tuvo ojos para la princesa Branwen que ya estaba esperándolo.
 
   Era la primera vez que el centurión veía a la joven como una mujer de pies a cabeza ya que en lugar de sus acostumbradas bracae celtas, llevaba el vestido tradicional de la mujer britana y sus largos cabellos recogidos en una gruesa trenza que le caía pesadamente sobre su espalda. Además de sus joyas, llevaba una delgada banda de oro sobre su frente y su sagum con los colores de los catuvellauni estaba sostenida sobre sus hombros por hermosos broches de intrincado diseño y unidos sus extremos por festones multicolores de cuentas de vidrio, esmalte y oro.
 
   Asprenas sintió el deseo de acercarse a ella para tomarla en sus brazos y adorarla con sus caricias y sus besos, pero la pasión avasalladora que la presencia de la princesa despertó en su corazón apenas duró un instante, porque con toda la fuerza de su voluntad, reprimió ese primer impulso y obligó a su corazón a acallar sus desbocados latidos y a serenar su semblante para revestirlo de la frialdad con que acostumbraba a dirigirse a su centuria antes de entrar en batalla.
 
   Branwen esperaba con el aliento cortado al centurión. Habiéndolo mirado furtivamente durante la celebración en la Gran Estancia, pensó que no se sorprendería al verlo ante ella luciendo el traje nacional de un guerrero catuvellauni, pero se equivocaba porque se quedó paralizada al mirarlo de cerca. No había sobre el hombre ningún distintivo de su raza, a excepción de sus cabellos cortos, que ya no lo eran tanto porque habían crecido en graciosas ondas alrededor de su hermosa cabeza. Vestido con pantalones, túnica, botas y sagum celta, bajo la lujosa capa de pieles que ella le había regalado para que no muriera de frío, el romano podría haber pasado por un noble guerrero de la tribu de los ordovices, aunque sus únicas joyas fueran los anillos de oro que usaba en los dedos índices de cada mano, y los broches celtas que sostenían su sagum y su capa de pieles. Cabellos negrísimos, tez morena y una mirada que irradiaba la luz y el calor de mil teas ardientes. Nunca antes la princesa había sentido la necesidad de apartar su mirada al encontrarse sus ojos con los de un hombre. Mas la mirada del romano despedía un fuego abrasador, y Branwen sintió que se quemaría bajo su luz. Cortada su respiración, la princesa se dio la vuelta para ir a atizar el fuego, aunque no había necesidad de hacerlo, y cuando el silencio dentro de la choza se hizo tan pesado como la lápida de un sepulcro, miró furtivamente hacia la entrada y se sorprendió de ver que el centurión romano ya no estaba ahí sino parado a unos pasos de ella.
 
   –El Gran Consejo se reúne –anunció Branwen como si el romano no lo hubiera escuchado en la Gran Estancia.
 
   –¿Y no se supone que tú debes estar ahí? –replicó Asprenas sin emoción.
 
   –¡Y lo estaré cuando se trate el único asunto que me interesa! –respondió Branwen con ánimo de pelear porque el romano se había atrevido a recordarle su deber como princesa catuvellauni y miembro del Gran Consejo.
 
   Viendo los ojos azules de la joven relampaguear con furia, Asprenas sonrió lleno de diversión y burlón dijo:
 
   –¡Por las barbas de Neptuno! No creí ser tan importante.
 
   –No te sientas tan orgulloso de ti mismo, romano, porque no eres tan importante como crees. No se ha reunido el Gran Consejo para hablar sobre la estrategia de la guerra, sino para juzgar nuestros triunfos y nuestras derrotas, y dado que no soy yo quien recibirá elogios o reproches por los aciertos o por los errores de la campaña en el este, no me interesa estar presente sino hasta que se trate el único asunto que me concierne y es éste, el momento en que rodará tu cabeza.
 
   –¿Y tardará mucho?
 
   –Ni siquiera lo sentirás, romano –respondió Branwen con un brillo sanguinario en su hermosa mirada y una sonrisa maligna curvando sus lindos labios.
 
   –Me refería a los otros asuntos que se tratarán en el Gran Consejo –replicó Asprenas reprimiendo la carcajada que iba a soltar por la expresión de maligna bruja que había puesto la princesa.
 
   –¿Te parece que todo este asunto de perder tu cabeza es muy divertido, romano? –replicó la joven a su vez habiendo visto la diversión en el rostro de él y no comprendiendo cómo era posible que un hombre en la plenitud de la vida, pudiera tomarse con tanta calma su pronta muerte.
 
   –Ni por asomo, pero no tengo por norma, ir por la vida preocupándome de la forma y del momento en que voy a morir –dijo Asprenas encogiéndose de hombros–. Todos nacimos para eso y mal haríamos en desperdiciar los valiosos instantes de nuestra existencia quebrándonos la cabeza con un hecho inmutable de la vida. Mejor vivir cada día intensamente que vivir muriendo un poco cada vez al pensar en un hecho irremediable de la vida humana.
 
   Maravillada por escuchar en labios de un enemigo su forma de ver la vida, Branwen se le quedó mirando durante un largo momento y luego dijo:
 
   –¿Por qué crees que te traje a mi presencia?
 
   –¿Para cobrar una antigua deuda? –aventuró Asprenas esperanzado de probar un dulce manjar antes de partir de este mundo.
 
   Branwen iba sulfurarse porque el romano se había atrevido a recordarle su locura pasajera, pero viendo que el ardiente fuego de su mirada se había convertido en una cálida llama, sólo pensó en decirle por qué razón lo había hecho conducir ante ella.
 
   –Quiero saber tu opinión.
 
   –¿Mi opinión? –repitió Asprenas entre sorprendido y desilusionado.
 
   Branwen fue a buscar un cofre que estaba sobre la repisa de piedra que circundaba el perímetro interior de la choza y le hizo una seña al romano para que se acercara. La joven sacó un pequeño objeto entre muchos otros que había en el interior y presentándoselo al romano dijo:
 
   –Un orfebre lo hizo para mí. ¿Crees que es exacto en los detalles?
 
   El centurión vio el hermoso barco en miniatura cincelado en oro que le mostraba la muchacha y sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho, porque era el modelo simplificado de un trirreme romano. Lo tomó de las manos de ella y lo miró desde todos los ángulos posibles. El casco con sus tres hileras de remos, su vela latina, la espadilla e incluso el espolón de proa que tenía forma de un amenazador delfín. Asprenas sonrió al ver las finas líneas sobre la hoja de oro que representaban las tracas de la embarcación.
 
   –Es una hermosa representación de un trirreme romano –alabó el centurión –, y no le falta más que el corvus.
 
   –¿Corvus?
 
   –Un puente de madera que permite abordar al enemigo –explicó Asprenas y le señaló la posición en que debía estar en el modelo. Tras devolverle el trirreme en miniatura, lanzó una mirada curiosa al interior del cofre y descubrió maravillado, que había otros modelos en miniatura de los barcos conocidos.
 
   –¿Puedo? –preguntó sin poder contenerse con la animación de un apasionado del arte marítimo.
 
   –Adelante –animó Branwen reprimiendo tras vacilar un instante, su impulso egoísta de mostrarle a un enemigo, sus pequeños tesoros que jamás había compartido con nadie.
 
   Asprenas admiró los modelos simplificados de un pentecontor griego y de una galera egipcia, que, sin tener la exactitud en detalles del trirreme romano, demostraban el excelso arte de los orfebres britanos y la insólita pasión de una hermosa joven por las embarcaciones. Luego sus ojos se fijaron en una curragh –barca que parecía la cáscara de una nuez– hecha con el mismo metal áureo de los otros modelos, pero que contrastaba por su simpleza de diseño con los pesados navíos mediterráneos.
 
   Viendo Branwen la sonrisa de suficiencia en el apuesto rostro del centurión, no dudó en arrebatarle groseramente la curragh de las manos para guardarla con ademán furioso en el fondo del cofre antes de dejarlo sobre la repisa de arcilla que circundaba el perímetro de la choza.
 
   –Teniendo una poderosa flota de naves de guerra, graciosísimo ha de parecerte que unos pobres bárbaros, que navegan en embarcaciones construidas con pieles de vaca sobre un armazón de mimbre, hayan medido sus fuerzas contra la omnipotente Roma durante seis años.
 
   –Ni una ni otra cosa me parece graciosísima, Branwen. La guerra no lo es ni tampoco la habilidad marítima de tu pueblo –replicó Asprenas con calma –. Puede que los celtas no tengan esa flota tan poderosa que dices, pero no por eso deben ser menospreciados porque sea balsa, galera, barco de guerra o una sencilla curragh, la historia de la gente no sólo se graba en la tierra sobre la que nace, vive y muere, sino que también se escribe en las corrientes con el ir y venir de las olas, y sobre el mar azul. Ya sea para pescar, comerciar, viajar e incluso luchar, cualquiera que sea el motivo que el hombre tenga para hacerse a la mar, el viajero se embarcará en una gran aventura, esperando alcanzar, al término de su viaje, puerto seguro –el centurión suspiró al verse reflejado en los azules ojos de la princesa y luego continuó diciendo–: sé que por ser romano todo lo que haga o diga esta noche puede ser motivo de sospecha, pero créeme cuando te digo, que precisamente por serlo y por haber sudado y sangrado durante seis años de guerra, es que tengo un gran respeto por una raza que demuestra sus habilidades técnicas a través de la calidad de su arte, su fervor religioso y su pasión por la libertad, pero más que nada, por su naturaleza apasionada y valerosa, por su generosidad y por su nobleza excepcional. Ustedes, los catuvellauni, y todos los britanos que luchan por su patria, han enfrentado a un enemigo poderoso con pocos medios sólo empujados por la fuerza de su glorioso pasado y por sus ansias de libertad, y por eso los admiro aun en estas circunstancias, en que estoy a punto de perder mi cabeza a manos de una de sus hermosas hijas.
 
   Branwen pudo haber dicho un par de cosas sobre ese respeto y admiración de un advenedizo hacia su pueblo, pero por alguna razón desconocida ese primer impulso de contestar groseramente a esas sinceras palabras murió en sus labios y sólo suavizó su mirada para responder a esos cálidos ojos oscuros que la hacían consumirse como una vela de cera romana. La princesa no pensó en nada más sino en dejar a un lado la guerra, la enemistad, el rencor y el odio para poder entrar a ese cerco de abrasadora luz que amenazaba derramarse por las pupilas del hombre.
 
   –Ni siquiera sé tu nombre –dijo la muchacha entrando por voluntad propia dentro del círculo protector de los brazos que se elevaron para estrecharla contra el pecho del romano.
 
   –Asprenas –susurró el centurión deteniéndose apenas un momento para besar sus labios entreabiertos.
 
    
 
    
 
   ¡Adelante, romanos! No sean cobardes. Terminen de entrar en su jaula como las gallinas que son –dijo Lug de Brigantia levantándose perezosamente de las suaves pieles tendidas junto al fuego donde regalaba su paladar con buenos trozos de asado y largos tragos de cerveza. A un lado, sobre el suelo de tierra, estaba el germano Mat atado de manos y pies, y con la mirada de un ciervo asustado por la suerte que correrían sus amos. Tras arrojar los huesos a la cara del esclavo, y chuparse uno a uno los dedos de su grasienta mano, terminó de limpiársela sobre su capa de pieles antes de desenvainar su espada y avanzar hacia Marcellus y Lucius, que no se quedaron a esperar el ataque del brigante. Franquearon el umbral de la choza en sentido opuesto, pero afuera se llevaron otra gran sorpresa porque en silencio y sin mediar advertencia alguna, sus custodios catuvellauni acababan de ser pasados a cuchillo por una banda de traidores brigantes. Sólo quedaba el joven jefe de pie, y aun herido y sangrante como estaba, intentaba hacer frente a sus pérfidos atacantes que habían salido del oscuro interior de las chozas aledañas para sorprenderlos. Uno de ellos, el más alto y el más fuerte de los brigantes, pateó con fuerza el apuesto rostro del muchacho y quiso degollarlo.
 
   Imposible intentar un escape siendo rodeados por todas partes por enemigos que los superaban en proporción de diez a uno, y estaban armados hasta los dientes previendo una feroz resistencia por parte de los romanos. Cierto era que Marcellus y Lucius eran valientes y había rasgos heroicos en su carácter, pero no estaban locos y no hubieran opuesto resistencia a ser atrapados de no haber sido testigos del alevoso asesinato del hijo del noble Brïn. Mientras Lucius quitaba del camino con sus puños desnudos a los primeros celtas que quisieron lanzarse sobre ellos para inmovilizarlos, Marcellus intentó detener la mano del asesino. ¡Demasiado tarde! El brigante acuchilló al joven antes de enfrentar al furioso romano que aun a riesgo de su propia vida, se arrojó sobre él para matarlo con las manos vacías. Derribado por el cuerpo de su enemigo, el brigante soltó su arma y cayó cuan largo era sobre la nieve manchada con la noble sangre del joven catuvellauni, y antes que sus compañeros pudieran desembarazarlo del rabioso romano, Marcellus lo desnucó.
 
   Mientras media docena de hombres lo sujetaban, Marcellus vio exhalar su último suspiro al hijo del jefe, y a Lucius desaparecer bajo una montaña de gorilas britanos que se lanzaron sobre él para apresarlo. Quiso acudir en su ayuda viendo las armas alzarse para herir a su amigo, pero al debatirse entre esa cadena de manos que lo sujetaban, el pomo de una espada golpeó con fuerza su nuca y lo hizo perder la conciencia.
 
    
 
    
 
   ¿Quebrantaste una prohibición con tal de hacer tu voluntad? –preguntó Conn mirando sin emoción a la joven reina de los catuvellauni, que parada en el centro del gran círculo, había enumerado cada una de las acciones emprendidas en la campaña. Después de una larga hora de dar explicaciones, habían llegado a uno de los espinosos puntos que debía presentarse ante el Gran Consejo para que se pudiera evaluar su desempeño como líder de la campaña en el este de Albión. Achall había traído a colación el tema de la visita a Camulodunum y la forma amañada como lo había hecho, hizo parecer a la reina como una muchacha voluntariosa que se atrevía a arriesgarlo todo con tal de salirse con la suya.
 
   –No había un geis de por medio y ya expliqué que era necesario darle una lección a Scapula para que la próxima vez que pretenda hacerse con mi cabeza, lo piense dos veces antes de enviar a sus asesinos –respondió Ceri sin inmutarse.
 
   –Sin embargo no era la voluntad del arviragus ni la mía que los catuvellauni entraran a Camulodunum –replicó Conn–, y más aún, que tú, Ceridwen, hija de Togodumnus pusieras un pie en esa ciudad. El pago por tu osadía fue la vida del noble hijo político de tu tío. El castigo por tu imprudencia, es haber bebido del amargo caldero de la sabiduría con el cáliz de tu destino, que te estaba vedado probar, pero ése es otro asunto que será tratado ante el Gran Consejo de Druidas por tu estado de iniciada.
 
   Tras la sentencia del archidruida se levantó un ruidoso rumor entre la asamblea que apenas duró un instante porque Caratacus paseó su arrogante mirada sobre los rostros de sus aliados para imponer silencio.
 
   –Muchos aciertos y un solo error veo en la dirección de la campaña que se te otorgó como reina de los catuvellauni, porque aun habiéndole dado una lección a Scapula, no veo que esa bravata tuya haya inclinado la balanza de la causa por la libertad a nuestro favor. Creo que en lugar de una escaramuza donde perdió la vida la tercera parte de los veteranos y ardieron unas cuantas casas, habría valido más que le pegaras fuego a toda la Colonia ya que tuviste la oportunidad. Destruir Camulodunum hasta sus cimientos habría sido más provechoso para esta guerra, que provocar la sed de venganza de un romano y traernos de paso, tres trofeos vivos de esa aventura –dijo Caratacus sin tentarse el corazón para decirle todo su pensamiento a su sobrina, y molesto al recordar la presencia de sus enemigos en su campamento.
 
   Ceri que ya sentía como una cruel daga clavada en sus carnes, la abierta desaprobación de su tío a su aventura en Camulodunum, se reanimó al escucharlo decir las seis últimas palabras. ¿Sería acaso que el poderoso arviragus había sido mal informado de la razón de la presencia romana en su campamento? La muchacha dirigió una mirada hacia el lado de los druidas, y a pesar de su poder de ocultamiento, pudo vislumbrar una luz de esperanza en sus hipócritas rostros, porque creyó ver en ellos cierta incomodidad de que su tío hubiera sacado a colación, el asunto de los romanos. 
 
   El archidruida permaneció impasible, pero no así Vindonnus, su secuaz más cercano que para gran sorpresa de la muchacha mostró una mezcla de fugaz asombro y desconcierto en su rostro. ¡Más intrigas! ¡Y en el seno de la sociedad druida! –pensó Ceri a la velocidad del rayo y fascinada por el descubrimiento, y viendo que el todopoderoso Conn abría la boca para desviar el tema, se apresuró a decir:
 
   –Acepto mi responsabilidad sobre esa escaramuza en Camulodunum, que según sus criterios sólo puede calificarse de un fallido intento para inclinar la balanza a nuestro favor, pero no admito que se me adjudiquen culpas ajenas porque esos romanos que ha mencionado, arviragus, habrían muerto bajo el filo de las espadas catuvellauni la misma noche en que se cruzaron nuestros caminos de no haber sido protegidos por la sombra de mi druida mediador para que vinieran hasta usted con un propósito desconocido.
 
   Una exclamación de sorpresa se extendió por toda la asamblea, y la clase guerrera presente, miró con una mezcla de disgusto y desaprobación a Vindonnus, que pesar de las muestras de animadversión que recibió de los guerreros, tuvo el acierto de permanecer impasible.
 
   –Mal haces reina de los catuvellauni en justificar tus acciones responsabilizando a un druida que no tuvo que ver con tu decisión de traer a los romanos ante el arviragus –dijo Conn sin darle oportunidad a Caratacus de abrir la boca porque se distrajo un momento viendo entrar apresuradamente a uno de los escuderos del jefe Brïn–. Dices que los enemigos de nuestro pueblo han venido ante la presencia de tu tío con un propósito desconocido, pero tuya es la culpa de no saber a qué han venido. Según tengo entendido, esa misma noche en que tu camino se cruzó con el de los romanos, uno de ellos pidió una tregua para exponerte su caso, y tú, neciamente, te negaste a escucharlo. Por una acción dictada por el orgullo, orillaste a tus enemigos a poner en peligro la vida de un druida, y para no mancharte las manos con esa sangre invaluable de un sabio entre los sabios, tuviste que pactar con los romanos... –el archidruida hizo una pausa al ver acercarse al jefe y susurrarle unas palabras al oído del arviragus.
 
   La asamblea vio que Caratacus ponía una mano sobre el hombro de Brïn antes que éste saliera apresuradamente de la Gran Estancia. Mientras su tío hacía un aparte con el archidruida, Ceri tuvo ganas de salir en pos de su jefe, presintiendo que algo muy malo había pasado porque el hombre salía de la Gran Estancia con una mirada llena de dolor. Pero habiendo sido convocada por el Gran Consejo, no podía moverse del centro de la asamblea hasta que fuera dispensada por voluntad superior o la reunión se diera por terminada. Fue esto último lo que sucedió, y sin explicaciones, el archidruida dio por concluida la asamblea hasta nuevo aviso. Ceri se olvidó de los druidas que fueron a reunirse en torno a su jefe para acercarse a su tío, que ya estaba impartiendo instrucciones a su hijo mientras el resto de los presentes abandonaban la Gran Estancia, guardándose para sí sus conjeturas sobre el motivo de esa inesperada suspensión.
 
   –¿Qué pasa? –preguntó Ceri interrumpiendo a su tío.
 
   –Son tus romanos –respondió su tía llamando a los guardias del arviragus con un ademán como si temiera que las legiones de Scapula estuvieran a punto de irrumpir en el fuerte.
 
   –¿Qué pasa con los romanos?
 
   –Se han escapado –respondió Caratacus sin emoción.
 
   –No sin antes asesinar a sus guardias –agregó Eirwen insidiosa.
 
   –¡Oh, no! –dijo Ceri dándose la vuelta para correr y buscar a Brïn.
 
   Su tío la detuvo por el brazo para decirle:
 
   –No es tu compasión lo que el jefe necesita de ti como su reina, sino ver rodar a sus pies las cabezas de los asesinos de su hijo.
 
    
 
    
 
   Asprenas acababa de sentarse sobre las pieles dejadas frente al fuego para afilar con la ternura de un amante, una hermosa espada celta. No era una tarea que acostumbrara en el ejército romano, pero el centurión lo hacía con gran placer mientras admiraba la habilidad de los herreros britanos para trabajar el metal. La empuñadura de bronce era del tipo de antenas rematadas con dos botones y adornada con diseños celtas en oro y plata. Era una buena espada y Asprenas no pudo resistir la tentación de probar su balance y a continuación dar unos tajos con ella.
 
   –Deberías ver que te ajusten la empuñadura porque está algo floja –aconsejó hablando sobre su hombro porque la princesa estaba sentada sobre su lecho con las piernas cruzadas bajo su larga falda, algunos pasos detrás de él tomando una copa de vino mientras miraba pensativa la silueta del romano delineada por el chispeante fuego.
 
   Escuchándola suspirar, Asprenas giró parcialmente el cuerpo para mirarla a los ojos. Muchas cosas podían haber sido dichas, pero el tiempo pareció congelarse y la vida detenerse durante un largo instante. Antes que alguno de los dos rompiera ese contacto, se escuchó una maldición afuera y las cortinas de la choza fueron apartadas con brusquedad.
 
   –¡La espera acabó, romano! ¡Morirás inmediatamente! –gritó Llyr entrando como una furiosa tormenta.
 
   Asprenas tenía en sus manos la espada de la princesa, pero no hizo ningún intento de usarla contra el príncipe y sólo se levantó de un salto para morir de pie. Pero Branwen saltó de su lecho para interponerse entre él y su hermano, y con los ojos encendidos de cólera por esa grosera intromisión a su choza dijo:
 
   –¡No tienes ningún derecho de entrar como lo has hecho ni tampoco de disponer de una vida que no te pertenece!
 
   –¡Se acabó el juego, Branwen! ¡Este romano va a pagar con su muerte lo que sus cómplices hicieron!
 
   –¡Me importa un bledo lo que los otros hicieron y para matar a este romano, antes tendrás que pasar sobre mi cadáver!
 
   Llyr no contestó la bravata de su hermana y abusando de su fuerza la apartó de en medio, lanzándola al suelo. Pero Asprenas al ver la violencia del príncipe contra la hermosa Branwen, estuvo poco dispuesto a dejar que el joven dispusiera de su cabeza usando tan malos modos. Abandonó su pasividad y dio un salto hacia atrás para ponerse en guardia.
 
   –Mal has hecho, hijo de Caratacus, al hacerle violencia a una mujer y caro lo pagarás porque ya no me place que tome mi cabeza, un joven que abusa de su fuerza para pisotear los derechos de su hermana.
 
   –¡No se atrevan a matarse en mi choza! –gritó Branwen levantándose de un salto para interponerse de nuevo.
 
   Pero Asprenas y Llyr saltaron hacia el mismo lado para evadirla y lanzarse con rabiosa cólera uno sobre otro. El sonido metálico de las espadas que se cruzaron ahogó la advertencia que lanzó una voz desde la entrada. El centurión y el príncipe se separaron, y estaban a punto de reanudar su ataque cuando la espada del arviragus se interpuso entre ellos.
 
   La sorpresa de ver a su padre, hizo titubear a Llyr. Si Asprenas se sorprendió al ver al rubio gigante estorbar su ataque, no lo demostró porque con ansia asesina quiso lanzarse sobre el príncipe para herirlo mortalmente, pero los guerreros catuvellauni que entraron detrás del arviragus, lo rodearon y lo amenazaron con sus espadas. Todavía así, el centurión no entregó la espada de la princesa, sino que la clavó en el suelo y cruzó los brazos sobre el pecho, esperando con una sonrisa burlona que Caratacus diera la orden para que su cabeza rodara.
 
   –Llévenlo afuera –ordenó el arviragus sin emoción.
 
   –¡Su vida me pertenece! –gritó Branwen abriéndose paso a empujones entre los guerreros para plantarse delante de su padre. Caratacus tomó la espada clavada en el suelo y poniéndosela en sus manos dijo:
 
   –Entonces serás su verdugo.
 
   –¿Cómo puede dictarse una sentencia de muerte si el romano no ha sido convocado por el Gran Consejo? –replicó la joven llena de sorpresa.
 
   Su padre no le contestó y salió detrás de los guerreros que ya habían sacado al centurión a la puerta. Branwen iba a ir tras él, pero la mano de Llyr se cerró sobre su brazo, deteniéndola.
 
   –¿Qué hacía el romano en tu choza y cómo es que tenía sus asquerosas manos sobre tu espada? –preguntó el príncipe suspicaz–. ¿Acaso pactaste una tregua con un enemigo, hermanita?
 
   La princesa arrebató su brazo y salió en pos de su padre sin preocuparse por recoger su capa de pieles y su sagum celta abandonadas en el suelo. A la puerta de su choza se había formado un semicírculo y en el centro de éste, Asprenas había sido obligado a arrodillarse mientras a lo lejos seguían escuchándose los cánticos y las alegres risas de los aldeanos que continuaban con la fiesta, ajenos a la muerte de doce jóvenes catuvellauni y a la ejecución que iba a realizarse.
 
   Branwen salió sin sentir el frío y su primera mirada fue para Asprenas que sin asomo de miedo se la devolvió mientras alzaba orgulloso la cabeza para enfrentar su muerte. Luego, los ojos de la princesa buscaron a su padre y al encontrarlo se dirigió a él diciendo:
 
   –El Gran Consejo no convocó a este romano.
 
   –No lo hizo –respondió Caratacus.
 
   –¿Por qué?
 
   –Mátalo, Branwen, y si no puedes hacerlo, quítate del camino para que otro cumpla con tu deber –susurró Llyr a su oído antes de pasar a su lado, golpeándola con uno de sus hombros sólo para fastidiarla.
 
   –¿Por qué? –Insistió Branwen recuperando el equilibrio tras el alevoso empujón de su hermano–. Quiero saberlo porque habiéndole prometido que su caso sería presentado ante el gran arviragus, me entero que éste ha dictado su sentencia de muerte sin antes haberlo escuchado.
 
   –¿Estás defendiendo a uno de nuestros enemigos? –replicó la reina Eirwen mirando a su hija como si se hubiese vuelto loca.
 
   –Estoy defendiendo el honor de mi reina, madre, porque ella empeñó su palabra para que este romano fuera escuchado por el arviragus –respondió la muchacha con arrogancia.
 
   –Y haces bien, valiente Branwen, porque todo el mundo parece haber olvidado una cualidad que ha distinguido siempre a la clase guerrera de nuestra tribu –se escuchó decir una voz fuera del semicírculo. Éste se partió en dos y en el lado opuesto a donde estaba Caratacus y su esposa, apareció Ceri.
 
   –¡Mata al romano de una vez! –ordenó Llyr a su hermana y de inmediato fue secundado por sus seguidores encabezados por Rhobÿn que habían ido detrás de él para ajustar cuentas con uno de sus enemigos.
 
   –¡Quién se atreva a derramar la sangre de este romano, tendrá que alzar su espada contra mí! –Amenazó Ceri parándose al lado del romano mientras el semicírculo volvía a cerrarse detrás de ella–. Di mi palabra a este romano y a los otros de que serían escuchados por el arviragus, y voy a cumplirla. Como todavía no han sido convocados por el Gran Consejo, nadie puede tomar sus vidas.
 
   –¡Defiendes a un asesino de tu propia raza! –replicó la reina Eirwen mirando a su sobrina con una mezcla de asombro, pero también llena de contento porque había percibido entre las sombras, las siluetas oscuras de los druidas que habían ido detrás del arviragus para presenciar la ejecución de uno de sus enemigos.
 
   –Hay una gran diferencia entre un asesino y un soldado, tía –replicó la joven con calma–, porque el primero mata alevosamente con premeditación a una persona mientras el segundo lo hace por deber. Este hombre es un soldado de Roma, no un asesino porque no estando con los otros, no pudo cometer el crimen por el que ustedes pretenden que pague. Los hombres de su raza son mis enemigos, y durante un largo año, he matado a tantos como he podido para acortar esta guerra, pero no por ello pisotearé mi honor y el de mis ancestros. La sangre de los doce guerreros muertos no clama una venganza indiscriminada sino justicia, y para hacerla, preciso es encontrar antes a sus verdaderos asesinos.
 
   –¡La reina de los catuvellauni protege a un enemigo! –Insistió Eirwen con insidia–. ¡Tú! ¡La hija del gran Togodumnus, te atreves a proteger a un romano!
 
   –Y lo mismo haría con cualquier traidor no confeso que fuera acusado de robar mi herencia –respondió Ceri insolente y dándole la espalda a su tía, se dirigió a sus súbditos que habían palidecido al escuchar a su reina insultar a la esposa del arviragus, y abarcándolos con la mirada dijo–: ¿Y qué? ¿Acaso no recibieron sus órdenes? Vayan a atrapar a los romanos que van hacia el sur a encontrarse con las legiones de Scapula, y más vale que los traigan vivos, guerreros catuvellauni, porque caro pagarían mi deshonra, por la muerte anticipada de mis enemigos.
 
   Los guerreros se desbandaron al ver que el arviragus guardaba silencio y el príncipe Llyr envainaba su espada antes de obedecer a su reina, e ir a prepararse para abandonar el fuerte. Se fue en silencio, pero con el rostro demudado por la cólera que sentía al no haber saciado su sed de sangre romana, y principalmente, porque todavía no digería que su prima hubiera defendido la vida de un enemigo. Pasó peligrosamente cerca del centurión que ya se había levantado, y quiso derribarlo con la fuerza de su hombro, pero Asprenas apenas trastabilló y sólo se limitó a dirigirle una mirada atravesada.
 
   Ceri se volvió entonces hacia su tío y sintió que el corazón le daba un vuelco al mirar en sus ojos, su desaprobación hacia lo que había hecho, y peor aún, una profunda desilusión y una gran tristeza por todo lo que había visto de su carácter.
 
   –No soy otra Verica –dijo la joven con frialdad, pero dolida por dentro– aunque usted crea que sí. Sólo agregaré que nada bueno deja una guerra, y lo único rescatable en ella son los actos humanos que permiten al hombre distinguirse por sus cualidades o por sus acciones extraordinarias. Mi padre me enseñó eso con su heroica, pero trágica muerte y yo sólo quiero honrar su memoria no dejando que el odio y el rencor hacia mis enemigos me cieguen. Las alevosas muertes de esos doce guerreros parecen ser obra de los romanos, pero las evidencias engañan, y las cosas no son lo que aparentan porque nuestros verdaderos enemigos esta noche, no fueron, tristemente, los romanos sino gente de nuestra raza que pasa por aliada nuestra.
 
   –Son loables esos sentimientos tan nobles y tan elevados que tienes por nuestros enemigos... –comenzó a decir Eirwen con mala intención, pero su esposo puso su mano sobre uno de sus hombros para callarla.
 
   –No tienes pruebas para lo que dices –dijo Caratacus a continuación con miedo a pensar en qué basaba su sobrina esa creencia de la inocencia de sus enemigos.
 
   –Pruebas físicas, no tengo, sino sólo el conocimiento del carácter de esos tres hombres que el destino quiso que se cruzaran en mi camino –respondió Ceri–, y pongo la mano al fuego por ellos porque sé que habiéndome dado su palabra de honor que no alzarían sus manos contra nosotros, se hubieran dejado matar antes de deshonrarse.
 
   –¿Me pareció escuchar admiración en tu voz? –insistió Eirwen haciendo caso omiso de la suave presión que su esposo ejercía sobre su hombro para que guardara silencio.
 
   –¿Y qué si la hay? –replicó Ceri altiva–. Mucho respeto les tengo a mis enemigos tras haberme enfrentado con ellos, una y otra vez, durante un largo año, pero no por ello olvido el deber y la lealtad que les debo a mis ancestros, a mi familia, a mi tribu y a nuestra causa. Si quieres acusarme de algo, tía, dilo de frente y sin rodeos.
 
   Eirwen iba a contestarle aprovechando la presencia de los druidas, pero Caratacus se lo impidió diciendo:
 
   –Tu acto de justicia sólo retrasó sus muertes, Ceri.
 
   –Quizás –dijo la joven encogiéndose de hombros–, pero rogaré a los dioses de Albión y al espíritu de mi padre, que en el tiempo que he ganado para ellos, usted tío, sea inspirado por el honor romano y reflexione sobre el significado de la justicia para que cuando esos tres hombres estén ante usted, sea un juez severo, pero justo aun con sus enemigos para hacer honor a la verdad y a la memoria de sus ancestros.
 
   Todos los que escucharon la insolente respuesta de la joven se quedaron pasmados esperando que el arviragus respondiera con una rabiosa cólera, pero Caratacus rompió a reír lleno de diversión por el rebelde carácter de su sobrina, y tomando a su mujer del brazo antes que ésta se lanzara contra su reina para darle una bofetada y castigar su insolencia, se dirigió hacia la Gran Estancia donde se proponía esperar la vuelta de las partidas de caza que en ese momento salían del fuerte para perseguir a los fugitivos.
 
    
 
    
 
   Acabas de salvarte de una buena –dijo Branwen encogida aun porque vio pasar a su madre a su lado con sus ojos azules echando chispas, y creyó que, ya que su prima había quedado fuera de su alcance, sería ella la que recibiría la bofetada.
 
   –Más bien, es tu madre la que se ha salvado –replicó la joven sin inmutarse–, porque mientras la corona de mi padre ciña mis sienes, sigo siendo su reina, y tu padre, mi querida Branwen, se habría visto obligado a decidir entre su esposa y la lealtad que le debe a la heredera de su hermano.
 
   –Tiene una simpática familia, señora –dijo Asprenas con la cabeza todavía dándole vueltas por haber presenciado tantos dimes y diretes, y luego sin transición preguntó–: ¿Sería mucho pedir que me explicara lo que ha pasado?
 
   –Los doce guardias de tus amigos fueron asesinados, romano –respondió Ceri impaciente– y preciso es...
 
   Asprenas interrumpió a la reina atacado por una repentina tos que habría despertado a un muerto.
 
   –Vamos a buscar tu capa, Branwen, porque debes tener frío –dijo Ceri de inmediato comprendiendo la razón de esa repentina resequedad en la garganta del centurión. Había druidas a la vista y sus finos oídos estaban aguzados para captar cada palabra que ella intercambiara con un acérrimo enemigo.
 
   Entraron los tres en la choza de la princesa y tras hacerle Ceri, una seña a su prima para que cuidara la entrada por si acaso algún indiscreto druida se atrevía a pegar sus ávidos oídos a la puerta, se acercó al fuego seguida del romano para hacer un aparte con él.
 
   –Agradezco que me haya salvado, aunque muchas ganas, tenía que mi cabeza rodara –dijo Asprenas–, pero sé que lo hizo con una buena intención...
 
   –No se haga ilusiones, centurión –interrumpió Ceri–. Es cierto que lo salvé para salvaguardar mi honor por mi palabra empeñada, pero no hubo ningún sentimiento altruista en mi acción. Mi tío ya lo dijo. Mi acto de justicia sólo retrasó su muerte y más tarde o más temprano, su cabeza rodará, pero no antes que me sirva de usted para encontrar a sus amigos porque tengo mis propios motivos para traerlos de vuelta, sanos y salvos.
 
   –Ésa, mi estimada señora, es precisamente la buena intención que iba a mencionar –dijo Asprenas con su jovialidad acostumbrada–, porque me quedó muy claro que para que mis amigos vuelvan con vida y tengan por lo menos, la oportunidad de confrontar a sus acusadores y morir sin que su nombre sea infamado por un crimen que no cometieron, debe ser usted y no sus apasionados súbditos sedientos de sangre romana, quien los encuentre.
 
   –Los druidas se han ido a intrigar a otra parte –anunció Branwen acercándose a ellos y mirando a su prima preguntó–: ¿de quiénes sospechas?
 
   –No importa quiénes son los traidores sino a dónde van –dijo Ceri sin ganas de denunciar a sus supuestos aliados como traidores delante de un romano.
 
   –¿Qué vas a hacer? –quiso saber Branwen.
 
   –Ir tras ellos.
 
   –¿Tú sola? ¿Olvidas que hacia el sur están concentrándose las legiones de Scapula? –dijo la princesa y su tono sonó burlón sin querer.
 
   –Tú vendrás conmigo, y el centurión también; y no iremos hacia el sur a encontrarnos con las legiones de Scapula –respondió la reina sin molestarse por el sarcasmo de su prima.
 
   –Tanta confianza en un enemigo, es conmovedora –dijo Asprenas asombrado de ser incluido en la aventura.
 
   –No se conmueva tanto porque es la necesidad y no la confianza la que me hace actuar –replicó Ceri y mirando su traje de fiesta y el de su prima, agregó–: preciso será cambiarnos antes de partir.
 
   –Antes de pensar en tu vestido harías mejor en decirme cómo es que pareces estar tan segura de dónde encontrar a los romanos y cómo esperas superar a un número desconocido de enemigos con dos espadas –dijo la princesa viendo grandes peligros y ninguna ventaja en esa aventura que quería correr su prima.
 
   Sonrojada porque Branwen no la había incluido en sus cuentas por considerarla inepta en el uso de la espada, Ceri dijo:
 
   –Mi estimada Branwen, aunque te quiero mucho, no pretendas saber demasiado porque hay secretos que ni aun a ti, que eres de mi familia, te revelaría porque tristemente, he descubierto esta noche, que puedo confiar mi vida a un enemigo, pero no a un pariente. Confórmate con saber que, a diferencia de las partidas guiadas por tu hermano, yo sé muy bien dónde buscar, porque sé quiénes están detrás de todo esto. En cuanto al número desconocido de enemigos, poco importa teniendo a cuatro formidables guerreros que estarán listos para defender mi vida si se da el caso.
 
   –Apenas dos, prima –replicó Branwen burlona–, porque me late que no vas a incluir a nadie más en tu plan de rescate por miedo a que algún pariente traidor haga de las suyas.
 
   –Cuando encontremos a los romanos serán cuatro –advirtió Ceri.
 
   –Si los encontramos vivos –señaló Branwen.
 
   –Lo estarán, de eso no te quede duda –aseveró Ceri–, porque no los matarán hasta que el cerebro instigador de esta intriga se haya reunido con su corte de traidores.
 
    
 
    
 
   Podrían haber sido días o tan sólo algunas horas cuando Marcellus despertó con un dolor de cabeza que lo hizo fruncir el entrecejo al intentar incorporarse.
 
   –¡Ah! ¡Ya despertaste por fin! –escuchó que le dijo una voz conocida.
 
   –¿Lucius? ¿Estás bien?
 
   –La cabeza me duele tanto como a ti, pero aparte de eso, sí. Estoy bien. ¡Oh! No intentes moverte porque estamos amarrados como momias egipcias.
 
   –¿Dónde estamos? ¿Y por qué está tan oscuro? ¡Válgame! ¿Acaso quieren asfixiarnos? ¡Casi no puedo respirar! –dijo Marcellus sin salir todavía de su desorientación y comenzando a desesperarse porque sentía que el aire le faltaba por tener a corta distancia de su rostro, un obstáculo de material desconocido.
 
   –Mantén la calma porque no vas a morirte asfixiado sino en un sacrificio ritual según escuché decir a los brigantes hace unos momentos. Estamos en una carreta, ocultos bajo pieles y creo que ya nos han sacado subrepticiamente del fuerte de colina.
 
   –¿Está Asprenas con nosotros?
 
   –Sólo los dioses saben dónde está el centurión.
 
   –¿Y Mat? –preguntó a continuación el joven preocupado por la suerte de su esclavo.
 
   –Aquí estoy señor Marcellus –respondió de inmediato el aludido, conmovido por el sincero sentimiento en la voz de su amo.
 
   –¿Qué pretenden estos brigantes? –quiso saber Marcellus a continuación.
 
   –Te lo dije hace un momento –respondió Lucius.
 
   –Me refiero a por qué harían algo como esto. Desafiar la autoridad del arviragus no es un buen inicio para concertar una alianza –señaló Marcellus con la cabeza ya despejada.
 
   –¿Te crees que el asesinato de un par de romanos y de un esclavo germano, es tan importante como para que Caratacus desprecie una poderosa alianza?
 
   –Creo que el alevoso asesinato del hijo de un noble jefe y de once guerreros catuvellauni, son doce buenas razones para iniciar una guerra entre tribus.
 
   –Amigo mío, ¿te crees que estos brigantes son tan estúpidos como aparentan? ¡No por cierto! Porque mientras tú dormías el sueño de los justos por ese artero golpe que recibiste en la cabeza, los traidores prepararon la perfecta escena de una fuga romana. Borraron toda evidencia de su presencia en el perímetro de nuestra prisión, y por si no lo notaste, se tomaron el trabajo de acuchillar a los catuvellauni con espadas romanas y con la misma técnica de las legiones.
 
   –¿Y te crees que Caratacus va a creerse esa patraña? ¿De dónde sacaríamos un par de espadas romanas? ¿Acaso olvidaste que entregamos nuestras armas antes de venir a este país?
 
   –Yo no lo he olvidado, pero estoy seguro que los celtas sí. No son tontos, pero inmersos en el odio y rencor que nos tienen por ser romanos, juzgarán por las apariencias sin preocuparse de conocer la verdad.
 
   –Entonces tendremos que abrirles los ojos –afirmó Marcellus.
 
   –No te quede la menor duda –aseveró Lucius y se callaron ambos porque un fino oído brigante había escuchado sus cuchicheos, y tomando un palo se subió a la carreta para molerles las carnes y obligarlos a callar.
 
    
 
    
 
   Tras cambiar su vestido de fiesta por ropas masculinas y una abrigadora capa de pieles, la reina se encaminó a las caballerizas donde Branwen estaba supervisando las monturas y provisiones necesarias para el viaje. Pero antes que la joven alcanzara los establos, una negra figura le salió al paso.
 
   –Cometes una locura saliendo en pos de los romanos –dijo Vindonnus sin preámbulo alguno.
 
   –No voy en pos de los romanos por gusto sino por necesidad –respondió Ceri haciendo un esfuerzo por responderle con la cortesía que le debía a su antiguo maestro. Podría haber negado lo que pretendía, pero la joven no estaba dispuesta a comenzar a mentir ni siquiera por temor a que su plan se malograra.
 
   –No es tarea de una reina ir tras ellos –insistió el joven.
 
   –Pierdes tu tiempo, Vindonnus. Me conoces bien y sabes que nada de lo que digas me hará cambiar de parecer. Apártate de mi camino y déjame continuar sola –dijo ella con calma, aunque muchas ganas, tenía, de empujarlo para que dejara de obstruirle el paso.
 
   –¡Ah, Ceridwen! ¡Qué necedad la tuya! ¿Acaso no te das cuenta, que estás siendo empujada por fuerzas destructivas hacia un destino del cual has querido huir desde hace seis años? ¡Detente antes que sea demasiado tarde porque te han tendido una trampa! –advirtió Vindonnus.
 
   Ceri no se tomó el trabajo de responderle y ya que no se apartó de su camino, pretendió rodearlo para evitarlo. Pero la mano del druida la sujetó del brazo impidiendo su maniobra. Al sentir su contacto, la sangre se le subió a la cabeza y furiosa quiso sustraerse, pero Vindonnus la sujetó con más fuerza y acercándola hacia sí la miró a los ojos y dijo:
 
   –Si te atreves a salir en pos de los romanos, estarás condenándote y condenándome también. Jamás he sido tu enemigo, Ceri, aunque en las últimas lunas hayas creído que sí.
 
   –Tampoco eres mi amigo porque harto me demostraste que eres un farsante y un hipócrita. Así que suéltame, suéltame de una vez o te juro que soy capaz de...
 
   –¿De qué? ¿De matarme con tu propia espada? –replicó Vindonnus lleno de dolor por sus palabras y tuvo que soltarla incapaz de resistir el odio que vio brillar en sus ojos.
 
   –Nada me daría más placer esta noche porque detesto a los hipócritas tanto como a los traidores, pero no te engañes, mi estimado maestro, porque no es tu cabeza sino la de un romano la que quiero que ruede; y rodará, de eso no tengas duda, pero será mi mano la que la segará y no la de un embustero y traidor druida que no vacila en asesinar a sangre fría a mis compatriotas con tal de conseguir sus siniestros fines. ¿Qué? ¿Te sorprendes que sepa quiénes fueron los cerebros que dirigieron las pérfidas espadas que segaron la vida de doce jóvenes guerreros? Pues no te asombres tanto, porque justo es reconocer que el mérito es tuyo ya que fuiste tú quien me enseñó a usar mi cerebro. Así que bien entrenada estoy en sus sucias argucias y tretas para reconocer las chapucerías de tus hermanos. Anda, mi estimado maestro. Anda y adviértele a tus cómplices que la fiesta va a arruinárseles cuando los denuncie como los arteros asesinos de los catuvellauni. Anda, druida, alerta a tus pérfidos compañeros que la hija de Togodumnus ha roto con los hijos de Sethor al igual que lo hizo su padre seis años atrás, cuando le pidieron mi vida para otorgarle el único título que pudo haber salvado a nuestra patria del desastre. Adviérteles a esos malignos secuaces tuyos, que no tendrán que esperar el nacimiento del hijo que jamás tendré para ser destruidos, porque será mi mano la que empuñe la espada que herirá mortalmente el maligno corazón de los druidas de Ynys Môn cuando traiga a los romanos de vuelta para que atestigüen la envergadura de la traición con que han afrentado a nuestra patria esta terrible noche.
 
   Espantado por sus palabras, Vindonnus la dejó ir y se quedó paralizado en el mismo sitio por el terror que atenazaba su corazón hasta que escuchó salir los caballos como una furiosa tormenta que se alejaba para regresar con la furia de una tempestad. Entonces pareció despertar como si hubiera estado aletargado y sin titubear, tomó una decisión que sellaría su destino y el de su patria.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo XIV
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   No te parece que éste es el paisaje más hermoso que hayas visto jamás? –preguntó Marcellus deteniendo su ascenso por el escabroso risco para admirar el pico coronado de nieve de una magnífica montaña que parecía tocar los cielos, y luego dirigir su mirada hacia las laderas cubiertas de robles, avellanos, rowan y fresnos que parecían serenos y fantasmales centinelas de ese rincón de Britannia, y todavía más abajo, ver la placidez de los lagos congelados y los valles cubiertos de nieve bajo un cielo gris plomizo donde las nubes parecían desgajarse sobre la cima del coloso de roca vestido con su fantasmagórico traje invernal.
 
   Azotado su rostro por los fuertes vientos que arreciaban a medida que ascendían, Lucius se detuvo también un instante para mirar a su alrededor. Más interesado en grabar en su mente cada detalle de los accidentes del terreno para orientarse y en averiguar si luego de varios días de viaje finalmente habían llegado a su destino, que en admirar el hermoso paisaje invernal que le rodeaba, con ese estremecimiento sutil y esa pasión por la aventura que se percibía en la voz de su amigo; porque bastaba un resbalón o un mal paso para que sus huesos fueran a dar contra las filosas piedras que se recortaban bajo ellos y estaban semiocultas bajo mantos de inmaculada nieve.
 
   –Hermoso es, pero no usaré el superlativo porque me es imposible apreciar todo su esplendor teniendo tan mala compañía –dijo Lucius y cansado de adivinar si ya habían llegado a su destino, alzó la voz para dirigirse al que iba delante de él–: ¿Falta mucho para llegar, brigante?
 
   –¿Acaso ya te cansaste tan pronto, romano? –respondió el hombre jadeando como un fuelle viejo mientras ascendía por el risco.
 
   –No te pregunté por cansancio sino por curiosidad –dijo Lucius sintiéndose tan fresco como si acabaran de iniciar el ascenso por la empinada senda.
 
   No hacía mucho que los habían liberado de sus ataduras y todavía les dolía el cuerpo por la inmovilidad a la que habían sido reducidos durante el largo viaje en carreta; sin embargo, los dos romanos y el esclavo germano estaban en mejor forma que la mayoría de los voluminosos brigantes, que mostraban señales de cansancio en sus rostros por el esfuerzo que realizaban en la dificultosa pendiente.
 
   –Esta noche dormirán el sueño eterno a la sombra de Yr Wyddfa –respondió Lug de Brigantia que había escuchado la pregunta de Lucius por ir delante del custodio del romano. Su respuesta hizo carcajearse llenos de diversión al resto de su escolta y Marcellus pidió:
 
   –Comparte tu broma con nosotros, brigante, para que nos riamos también.
 
   Habiendo llegado tan lejos sin haber sido molestados por las partidas catuvellauni como se les había predicho, Lug no tuvo inconveniente en compartir su chiste con los romanos estando tan prontas sus muertes.
 
   –Yr Wyddfa significa la tumba –luego que lo dijo se rió todavía más.
 
   –No es un mal chiste después de todo –replicó Marcellus encogiéndose de hombros.
 
   –A la sombra de la montaña, dejaremos sus cuerpos para que los lobos y las alimañas se sacien con ellos, pero sus cabezas serán llevadas a Ynys Môn –agregó Lug frunciendo el entrecejo al no percibir en la voz del romano ninguna señal de miedo o preocupación por su suerte.
 
   –¡El santuario druida! –dijo Lucius lleno de sorpresa–. Eso quiere decir que hemos viajado hacia el noroeste de Britannia.
 
   –Sí, así es. Estamos en el Eryri –explicó Lug y con una sonrisa maligna en el rostro agregó –: Es un gran honor el que va a hacérseles, romanos porque sus cabezas serán exhibidas en el altar mayor del santuario.
 
   –¡Gran fortuna es ésa! –Replicó Lucius sarcástico y luego, alentado por su sed insaciable de conocimiento, pidió–: Dinos, brigante, ¿qué significa Eryri?
 
   –Lugar de las águilas –respondió el custodio del joven senador y se rió a continuación como un necio. Sus compatriotas se le unieron encabezados por el príncipe de Brigantia, pero todos dejaron de carcajearse cuando Marcellus se unió a sus risas.
 
   –¿Acaso le pusieron ese nombre anticipando nuestra venida a su país? –dijo el joven romano al darse cuenta que sus risas habían cortado la hilaridad de los brigantes.
 
   –No te creas tan importante, romano. Nuestros ancestros le pusieron ese nombre porque las águilas de cola blanca anidan aquí –replicó Lug– ¡Miren, allá va una!
 
   Una hermosa águila de cola blanca, surgió del cielo gris y comenzó a volar en círculos sobre la columna de hombres que subían lentamente el risco. En cada vuelta, descendía más y gañía incesantemente. Mientras más bajaba, Lucius vio que los brigantes se ponían cada vez más nerviosos. E increíblemente, el águila bajó hasta pasar rozando la cabeza de Marcellus con una de sus alas –como si lo saludara– y tras dar un par de vueltas más alrededor de la columna, siempre gañendo y volando bajo, desapareció con rapidez en dirección a la montaña.
 
   El buen humor desapareció de los rostros de los brigantes y el temor supersticioso en sus ojos, sustituyó a la burla que los había animado durante todo el viaje. Continuaron el ascenso, ceñudos y nerviosos, y llenos de un mal humor que hizo mella en los romanos porque tuvieron que soportar empujones y golpes.
 
   Al atardecer hicieron alto en un saliente rocoso y viendo los romanos proyectarse sobre ellos la amenazadora sombra de Yr Wyddfa –la montaña más alta de Britannia– y al ver la sonrisa satisfecha de Lug y las miradas de lobos hambrientos de sus secuaces, no tuvieron duda de que ese día celta que comenzaba con la caída de la noche, debía ser el último para ellos.
 
   Sentados, lado a lado, amarrados otra vez de manos y pies como lo habían estado durante casi todo el viaje, los romanos miraron a los brigantes, que muy cómodos sobre sus pieles y a la sombra de las tiendas que habían montado para pasar la noche, comían con gran apetito los restos de la última matanza que habían hecho en el valle antes de iniciar el ascenso y buscar refugio en una meseta.
 
   Había frío, y las viejas y raídas pieles que usaban los romanos –porque sus capas celtas habían sido dejadas cerca de los cadáveres de los catuvellauni para inculparlos– los hacían padecer mucho en medio de la inmovilidad obligada a la que estaban reducidos. El buen fuego que ardía en el campamento brigante, aliviaba con su calor el sufrimiento de los tres prisioneros, pero no el hambre de sus estómagos vacíos.
 
   Al esclavo germano de Marcellus se le hacía agua la boca viendo los suculentos trozos de carne que los brigantes devoraban sin pensar en sus prisioneros, pero habiéndoles llegado su hora, no querían desperdiciar la comida ni la bebida así que ni siquiera les ofrecieron los peores pedazos como hacían cada noche.
 
   –Gran coincidencia es ésa, ¿no? –dijo Marcellus cuando uno de los brigantes al ver que Mat se relamía los labios, deseoso de conformarse con las sobras, arrojó la costilla medio devorada que comía, lejos del alcance del germano.
 
   –¿Qué cosa? –quiso saber Lucius asqueado de mirar los feos modales de sus custodios para comer y beber porque manchaban sus largos bigotes, ropas y manos con residuos de comida y bebida.
 
   –Que esta noche no se nos antojara cenar ni beber –aseveró Marcellus.
 
   –¿No, señor? –dijo Mat componiendo su semblante conforme al del romano, que parecía tan satisfecho y contento como si hubiera degustado una opípara cena.
 
   –No, porque se corre mejor con el estómago vacío que con el lleno –dijo Marcellus y apenas moviendo los labios, agregó–: prepárate, Mat, porque esta noche nos libraremos de tan mala compañía. Piensa en eso y olvídate de esas repugnantes sobras que nos hemos visto obligados a comer para mantener nuestras fuerzas y sobrevivir –y dirigiéndose a Lucius preguntó –: ¿crees poder encontrar el camino de regreso a Llanymynech?
 
   –Primero tendremos que fugarnos –dijo Lucius sin querer hacer un compromiso que no sabía si podría cumplir–. ¿Ya tienes algún plan?
 
   –Todavía no, pero lo tendré. No tengas la menor duda. Ahora esperemos a que nos liberen de nuestras ataduras para comenzar a correr apenas tengamos una buena oportunidad –dijo Marcellus con la convicción de que sabría aprovechar la primera ocasión ventajosa que se le presentara para escapar. Lucius vio la seguridad en su expresión y confiado, pensó en que, siendo tan hábil estratega, alguna buena idea se le ocurriría. No pensó más en el asunto y preguntó a continuación:
 
   –¿Cómo están tus costillas?
 
   –Mucho mejor. Gracias –y percibiendo también las sombras de aquellos que se aproximaban a la luz que despedían las llamas agregó–: ¿Más brigantes a la vista?
 
   –Peor que eso. Son nuestros verdugos –anunció Lucius.
 
   –¡Druidas! –dijo Marcellus estremeciéndose al ver surgir entre las sombras de la noche invernal, las negras figuras encapuchadas de sus enemigos mortales.
 
   –Realmente es cosa muy mala ser hombre aliso en estas tierras –dijo Lucius estremeciéndose también al reconocer entre el grupo, la cara de una venenosa serpiente que apenas llegó, clavó sus ojos de reptil sobre su amigo.
 
   Marcellus dejó escapar una risita necia para celebrar el mejor chiste del día, pero se calló al ver que los brigantes se ponían en movimiento luego que su jefe conferenció brevemente con la figura más baja del grupo formado por siete druidas. Lug escuchó con atención e impartió sus órdenes con rapidez y los romanos vieron con gran satisfacción, que, del numeroso grupo de brigantes, sólo seis eran llamados para custodiarlos mientras la mayoría volvía a ocupar sus sitios alrededor del fuego.
 
   Luego que su reducida escolta liberó sus pies para que pudieran caminar, aunque les dejaron las manos atadas a la espalda; prisioneros, custodios y verdugos emprendieron el camino subiendo todavía más por una pendiente mucho más suave que la que habían recorrido. Iban en silencio, caminando a la luz de la luna y del fuego de las antorchas que cargaban los druidas, y sólo sufrieron la incomodidad de hundir sus pies en la nieve y tropezar de vez en cuando, no teniendo la posibilidad de equilibrarse con los brazos y con las manos.
 
   Fue un largo y penoso ascenso hasta un altiplano que terminaba en un abismo abierto a la sombra de la imponente montaña, a unos cuantos pasos de donde los obligaron a detenerse.
 
   –¡Que se desnuden! –ordenó la voz de una mujer en latín mientras ella y sus compañeros clavaban las antorchas sobre la nieve formando un amplio círculo antes de despojarse tres de ellos de las bolsas de piel de ciervo que llevaban atadas a la espalda. Al dejarlas caer sobre la nieve algunos cuchillos, afiladas estacas y cuerdas hechas con tendones de animales se salieron e hicieron palidecer a los romanos porque presintieron que eran los instrumentos de tortura con que iban a lacerarles las carnes.
 
   –Ya oyeron romanos –dijo Lug con los brazos cruzados sobre el pecho mientras el grupo de druidas comenzaba con sus cánticos y plegarias, mismos que les parecieron a los romanos, un fúnebre acompañamiento del viento que soplaba con fuerza y parecía querer arrastrar a todos a las profundidades de esa negra boca que se abría a la sombra de la tenebrosa Yr Wyddfa.
 
   –Liberen nuestras manos –pidió Marcellus dando la espalda a uno de sus custodios para que cortara sus ataduras.
 
   –En tu otra vida, romano –replicó Lug reacio a creer en la expresión inocente en el rostro de su enemigo.
 
   –Entonces tendrás que desvestirnos tu mismo, brigante –replicó Lucius a su vez, encogiéndose de hombros antes de adoptar una pose arrogante para ser despojado de su ropa como si estuviera rodeado de sus criados.
 
   –¡Corten sus ataduras! –ordenó el príncipe mientras desenvainaba su espada más por precaución que por temer que tres hombres desarmados entre un grupo de catorce pudieran hacer algo contra él, teniendo en la vanguardia un abismo y en la retaguardia un nutrido grupo de guerreros que les cortarían la retirada en caso que pudieran sortearlo a él, a sus seis guerreros y a los siete druidas.
 
   Mientras sus compañeros desenvainaban sus espadas para prevenir sorpresas, uno de los brigantes cortó las ataduras de las manos de Marcellus, y retrocedió con rapidez para evitar que alguno de los prisioneros aprovechara su cercanía para atacarlo. Mas ninguno de los tres hizo otra cosa que despojarse con estudiada calma de los rudimentarios guantes que protegían sus manos del frío antes de hincar una rodilla en la nieve para desanudar las tiras de cuero que sujetaban las pieles que cubrían sus piernas, teniendo el cuidado de que los siete guerreros quedaran entre ellos y el abismo. Su pacífica y obediente actitud, relajó a los brigantes y con ingenuidad, los seis custodios se inclinaron sobre sus prisioneros para ver cómo desanudaban el nudo gordiano con que parecían estar anudadas las tiras de cuero.
 
   Una ráfaga de viento casi extinguió el fuego de las antorchas y la exclamación ahogada de uno de los druidas por ser sacado de su posición en el círculo por la fuerza de la corriente, distrajo a los guardias de su contemplación apenas un parpadeo.
 
   –¡Al abismo con ellos! –gritó Marcellus saltando de repente sobre el par que tenía más cerca para empujarlo con todas sus fuerzas al oscuro precipicio, e imitado por Lucius y el germano, otros dos de los brigantes fueron lanzados por encima del borde con todo y espadas.
 
   –¿Y qué van a hacer ahora, romanos? ¿Atacarnos con los puños? –quiso burlarse Lug sorprendido aun del artero ataque de los romanos, pero poco dispuesto a dejarse amenazar por tres hombres desarmados y en inferioridad numérica. Marcellus tenía otro plan y antes que los otros se lanzaran contra ellos para herirlos con sus espadas, gritó:
 
   –¡Atrapemos a los druidas!
 
   A su orden, los tres esquivaron por un pelo las espadas celtas que sólo abanicaron el aire y se lanzaron contra tres de los druidas para usarlos como escudos.
 
   –¡Si se atreven a matarnos, no habrá perdón para ustedes en esta tierra! –dijo uno de los tres elegidos con terror en la voz.
 
   –¡Perdón no, pero libertad sí! –respondió Marcellus y usando al druida que había hablado para protegerse del ataque de Lug, comenzó a retroceder por el camino por donde habían llegado. Sus compañeros lo imitaron mientras los brigantes iban tras ellos con ganas de atravesarlos de parte a parte sin importar que se interpusieran tres druidas.
 
   –¡No se atrevan a cometer un sacrilegio! –Advirtió una voz de mujer–. ¡Brigantes! ¿Escucharon mis palabras? ¡No se atrevan a tomar la vida de un druida para acabar con nuestros enemigos!
 
   –¡Van a escaparse, Achall! –replicó Lug poco dispuesto a ceder.
 
   –¿Adónde? Sólo las águilas habitan en las cumbres del Eryri –y viendo la druidesa que sus palabras no iban a detener al sacrílego joven, se interpuso en su camino gritando–: ¡Escucha lo que te digo, Lug de Brigantia! ¡Esos tres hombres no podrán escapar de su destino!
 
   –¡Tus druidas tampoco! –dijo Marcellus dejando de retroceder–. ¡Que los brigantes suelten sus espadas o tus compañeros se mueren!
 
   –¿Olvidas que no tienes un arma en las manos, romano? –respondió Achall girando para enfrentar al mayor de sus enemigos.
 
   –Pregúntale al brigante si necesito un arma para matar –replicó Marcellus apretando con su brazo el cuello del hombre que le servía de escudo para asfixiarlo, y que su agonía sirviera para hacer que sus enemigos lo obedecieran. Viendo a su compañero boquear como un pescado moribundo, Achall ordenó:
 
   –¡Suelten sus espadas! –al escuchar que Lug le contestaba con un insulto, se volvió hacia él y pequeña como era, tuvo la fuerza para sujetar al fornido joven por la tela de su túnica y obligarlo a que se inclinara hacia ella. Vencido por la mirada asesina de la mujer más que por su fuerza, el príncipe dejó que lo acercara a su rostro para escucharla decir –: ¡Suelta tu espada, maldito hijo de ramera o te juro que desearás la tortura y la muerte que le había destinado a estos romanos cuando te denuncie por sacrílego, traidor y asesino de druidas! ¿Qué es más importante para ti? ¿La muerte de esos romanos o el poder de un arviragus?
 
   –¡Suelten las malditas espadas! –gritó Lug.
 
   –¡Que la mujer las recoja! –Ordenó Marcellus y tras ser obedecido por la druidesa agregó–: ¡Entréganoslas! ¡Despacio, mujer! ¡Una a una!
 
   Achall obedeció y cuando terminó de entregar la última espada al germano, Marcellus que ya había intercambiado miradas hacia ambos lados para advertir a los otros de su siguiente movimiento, gritó:
 
   –¡A correr se ha dicho!
 
   Los tres empujaron a los druidas hacia la mujer y los brigantes, y sin mirar atrás corrieron para desandar el camino.
 
   –¡El mando es todo tuyo, Lucius! –advirtió Marcellus sin detenerse–. ¡Señálanos el camino!
 
   –¡Valiente plan! Si hubiera sabido que ibas a improvisar sobre la marcha, me habría abstenido de secundarte –dijo Lucius escuchando los desaforados gritos y las maldiciones de los tres brigantes que, tras desembarazarse de los druidas, iban detrás de ellos.
 
   –¿Y que nuestras cabezas rodaran después de sufrir tortura a manos de los malignos druidas? –replicó Marcellus con una gran sonrisa porque no tenía tiempo de pararse a reír. Viendo brillar abajo la luz del fuego del campamento brigante, tuvo que preguntar–: ¿seguimos por ahí?
 
   –¿Y enfrentar con tres espadas a ese pequeño ejército? –dijo Lucius deteniéndose intempestivamente.
 
   –¿Qué? ¿Por qué te paras? –preguntó Marcellus haciendo lo mismo algunos pasos más abajo. Sujetó del brazo a su esclavo que ya pasaba como un rayo a su lado y se quedaron los dos mirando a Lucius. Éste escuchaba las voces a sus espaldas que se acercaban, y apenas en un parpadeo, vio movimiento en el campamento debajo de ellos al alcanzar los gritos de sus perseguidores los oídos de los centinelas. Sin tiempo para pensar, fue inspirado por una idea repentina y señalando hacia la imponente Yr Wyddfa, advirtió:
 
   –¡Vayamos hacia la montaña!
 
   –¿Somos cabras acaso? –replicó Marcellus corriendo sin embargo detrás de su amigo, y arrastrando a su esclavo con él porque se había quedado alelado por la increíble orden del senador.
 
   –¡Mejor que eso! –Respondió Lucius–. ¡Somos águilas!
 
    
 
    
 
   La princesa Branwen y el centurión romano estaban sentados frente a una pequeña fogata porque habían hecho un alto para pasar la noche en el interior de una cueva que tenía toda la evidencia de haber sido utilizada hacía poco como refugio, ya que habían encontrado los rescoldos de un fuego, madera seca y pieles de animales que habían servido de cómodos lechos. Incluso había un rústico establo a poca distancia de la entrada donde sus monturas pudieron descansar.
 
   –¿Crees que sabe lo que hace? –preguntó Branwen al centurión mientras aceptaba un pedazo de carne que él le había ofrecido de las provisiones que habían llevado con ellos. Incapaz de seguir debatiéndose sola en la incertidumbre que las decisiones de su prima le habían despertado desde el inicio del largo viaje, acababa de formular la primera de su larga lista de dudas con voz baja para no ser escuchada por Ceri.
 
   Asprenas miró de reojo a la reina que desde la entrada de la cueva atisbaba el cielo nocturno, y tras partir el pan en dos para darle la mitad a la princesa, dijo:
 
   –Por experiencia sé que tu reina no tiene un pelo de tonta y es una enemiga de cuidado. Sí, creo que sabe lo que hace, aunque no entiendo sus propósitos.
 
   –Pero ése es el meollo del asunto, si sabe lo que hace ¿por qué de todos los lugares de Albión, nos ha traído hasta el Eryri?
 
   –Porque aquí trajeron a los romanos –dijo Ceri volviéndose hacia la singular pareja de enemigos y demostrando con ello que tenía un fino oído– y si no nos damos prisa para seguir a sus verdugos, no los encontraremos vivos.
 
   –Es peligroso rastrear de noche, señora, porque no se percibe bien a los enemigos entre las sombras, y hay lobos aullando afuera –replicó Asprenas obligándose a ser prudente por la compañía de las mujeres.
 
   –No tenemos que rastrear a nadie sino ir a la sombra de Yr Wyddfa –aseveró Ceri.
 
   –¡A la sombra de Yr Wyddfa! –repitió Branwen y se echó a reír mirando a su prima como una loca.
 
   –¿Qué es eso de Yr Wyddfa? –Preguntó Asprenas y mirando el refugio de roca abierto naturalmente en un peñasco agregó–: ¿y qué es este lugar que parece una gruta encantada?
 
   –Es una montaña, la más alta del país. Estamos al pie de ella y ésta, es la gruta oscura, el último refugio de los viajeros en el Eryri –explicó Branwen y mirando a su prima agregó–: me parece una conjetura estúpida que hayan traído a los romanos hasta aquí para matarlos, pudiéndolo haberlo hecho en cualquier lugar apenas los sacaron del fuerte.
 
   –No es una suposición, Branwen, sino una odiosa profecía que se está haciendo realidad –dijo Ceri queriendo conservar la calma sin lograrlo. Decidida a cambiar su destino añadió–: si nos ponemos en marcha inmediatamente, podremos encontrar a los romanos antes que lo hagan sus verdugos.
 
   –¿Mencionó usted una profecía? –dijo Asprenas con gran interés y le vino a la mente la advertencia que Papiria les había hecho sobre un peligroso augurio antes de ir al fuerte. El centurión que estaba entre fascinado y aterrado al recordar también que había un druida maligno de por medio que le tenía ganas a uno de sus amigos, agregó–: ¿Si será que los traidores no son otros que los druidas, señora?
 
   –¡Druidas! –Repitió Branwen espantada y mirando a su prima con el terror supersticioso de los guerreros hacia los sabios de su pueblo, preguntó– ¿Es cierto eso, Ceri? ¿Vamos a enfrentarnos a los druidas?
 
   La joven no le contestó a su prima, interesada en mirar con detenimiento al centurión por un largo rato como si tratara de calar hondo el corazón del hombre a través de sus ojos color avellana. A continuación, preguntó:
 
   –¿Qué sabe usted de todo esto?
 
   –Muy poca cosa –respondió mirándola también con gran interés porque su intuición acababa de decirle que los druidas y la reina tenían las mismas razones para desear la muerte de uno de sus amigos.
 
   –No le creo.
 
   –No me sorprende siendo enemigos, señora –puntualizó Asprenas.
 
   Ceri comprendió de inmediato el pensamiento del hombre.
 
   –Tiene razón, centurión. No perderé el tiempo preguntándole sobre el asunto porque veo en sus ojos, que preferiría morir antes de decir lo que sabe de todo esto creyendo que, al callarse, cambia el destino de uno de sus amigos. Sólo le diré que la muerte que le tengo destinada a ése a quien protege, será más honorable y menos dolorosa que aquella deseada por los traidores.
 
   –¿De qué rayos están hablando ustedes dos? –preguntó Branwen paseando su mirada de uno a otro sin entender gran cosa.
 
   –Nada que te incumba –respondió la reina cortante.
 
   –¿Nada que me incumba? –repitió Branwen exaltada y dispuesta a saltar sobre su prima para obligarla a contestarle gritó–: ¿Con quién te crees que hablas, Ceridwen?
 
   Pero la mano del centurión se apoyó sobre uno de sus hombros y la obligó a permanecer en su sitio. La princesa habría apartado de un manotazo esa mano para hacer su voluntad, pero su mirada se topó con la del romano, y la gentileza y la serenidad que vio en sus ojos, la mantuvieron sentada. Branwen restó importancia a los secretos de su prima y prefirió atender el llamado de su estómago hambriento.
 
   El poder del romano sobre la fuerte voluntad de la princesa dejó anonadada a la reina. Ceri paseó su mirada de uno a otro, sin dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos. Tras un largo instante, se rehízo de la sorpresa, y como si la conversación hubiera sido interrumpida en el punto donde había iniciado continuó diciendo:
 
   –La luz de la luna será suficiente para que veamos a nuestros enemigos. En cuanto a los lobos, jamás les he temido –pero viendo que tanto su prima como el romano seguían comiendo con tranquilidad, exasperada ordenó–: ¡Pongámonos en marcha inmediatamente!
 
   –No hay lógica en tus palabras –replicó Branwen–, porque Yr Wyddfa es muy grande, y no sabes en cuál de las caras de la montaña debes buscar; y aunque la luz de la luna alumbre nuestro camino, estoy de acuerdo con el centurión en que hay manadas de lobos hambrientos afuera, y nosotros, a diferencia de ti, iniciada de druida, no tenemos el poder de dominar a los animales.
 
   –¿Es cierto eso? ¿Acaso los druidas tienen poder sobre las bestias? –preguntó Asprenas entre bocado y bocado.
 
   –Los que tienen el don sí, no todos –informó Branwen comiendo con buen apetito también.
 
   –¿Un trago de cerveza? –ofreció Asprenas a la princesa y le alargó la bota que bebía para compartirla con ella.
 
   –Preferiría tomar vino –dijo Branwen aceptando su ofrecimiento.
 
   –Yo también, pero es todo lo que hay –replicó Asprenas.
 
   La princesa y el centurión se miraron a los ojos y se sonrieron ambos, ajenos a la espantada mirada de la reina que incapaz de soportar un momento más, ver a su prima fraternizando con un enemigo, fue a buscar su capa de pieles que había dejado abandonada en un rincón.
 
   –¿Adónde vas? –quiso saber Branwen apurando un trago al ver pasar a la joven.
 
   –A dar un paseo.
 
   –¡No te atreverás a marcharte sola! –dijo la princesa levantándose de un salto para interponerse en el camino de su prima.
 
   –Si fuera ese el caso, no serías tú quien me detendría –dijo Ceri altanera y pasó a lado de la princesa. Por encima del hombro advirtió–: No te atrevas a cruzar la línea entre enemigos que han pactado una tregua, Branwen, porque lo lamentarías después.
 
   Su advertencia fue como agitar un trapo rojo ante los ojos de la princesa. Branwen dio un paso para ir detrás de su prima para ponerla en su lugar por inmiscuirse en sus asuntos privados, pero escuchó que el centurión le decía:
 
   –Tu prima tiene razón.
 
   –¿Y quién eres tú para decirme tal cosa? ¿Mi padre? –respondió la princesa enfurecida.
 
   –Soy tu enemigo –dijo Asprenas devolviéndole la mirada–, y no quisiera que lo olvidáramos otra vez porque tarde o temprano, tendrás que cortar mi cabeza y seguir viviendo. Te rebelaste ante una orden de tu padre en el fuerte y aunque te justificaste con esa defensa que hiciste del honor por una palabra empeñada, tus compatriotas, comenzando por tu familia, son jueces muy severos y nada ingenuos cuando se trata de sus mujeres y de los romanos. No vaya a ser que cuando esta aventura termine, olvides por segunda vez a quién le debes tu lealtad.
 
   –¿Me tomas por una mujer débil? –dijo Branwen incrédula.
 
   –Eres una mujer fuerte, pero, al fin y al cabo, una mujer –respondió Asprenas con calma, pero sintiendo un malestar interior por atacarla donde más le dolía para que recordara el odio que se había adormecido por esa afinidad de caracteres y sueños entre ellos. Decidido a protegerla a toda costa, tras haber descubierto que la reina ya había visto esa magia que había surgido sin ellos desearlo, el romano agregó–: y las mujeres son criaturas que se dejan llevar por sentimentalismos necios que las hacen olvidar su deber.
 
   –Conque aparte del honor, no existe más que el deber y la lealtad para ti –dijo la muchacha con gran decepción–. No hay en ti sueños de una vida mejor que ésta que ha traído la guerra ni tampoco existe ese deseo de perfección del mundo que el espíritu imagina y aunque no lo logra, quiere apasionadamente alcanzar por completo.
 
   –Ni siquiera antes de esta estúpida guerra habría sido posible que celtas y romanos, pudiéramos haber vivido en ese mundo ideal que imaginas y deseas, Branwen, porque no se puede navegar en un plácido mar hasta la eternidad –replicó Asprenas.
 
   –No pretendí jamás navegar hasta la eternidad sino robar tan solo, un instante al presente –dijo Branwen y antes que las lágrimas que iban a derramarse por sus ojos la hicieran pasar una vergüenza mayúscula ante un enemigo, se escucharon los relinchos de un caballo alejándose en dirección a la montaña.
 
   –¡Maldición! –Dijeron al unísono corriendo hacia la entrada de la cueva–. ¡La reina se ha marchado sola!
 
    
 
    
 
   ¿Y ahora qué? ¿Extendemos nuestras alas de águilas para salvar el abismo? –dijo Marcellus asomándose junto con Lucius y el germano al borde de una pared vertical que se perdía bajo sus pies hasta donde su vista alcanzaba.
 
   Lucius midió la distancia que había entre ellos y la cima del pico cercano, y supo que sólo con las alas de Dédalo podrían lograr cruzar el espacio entre ellos y su salvación.
 
   –Es un salto imposible de lograr –aseveró Marcellus midiendo también la distancia con la mirada.
 
   –¿Lo crees así? –replicó Lucius burlón al ver la frustración en el rostro de su amigo.
 
   –¿Tú no? –dijo Marcellus mirando sorprendido al senador antes de revalorar la distancia que los separaba de una horrorosa muerte a manos de los druidas.
 
   –Sólo digo que éste es un camino sin retorno y preciso es seguir –afirmó Lucius mirando hacia el lado opuesto a donde estaba parado su amigo al percibir a través de los gritos de sus perseguidores, que no podían darse el lujo de pensarlo demasiado. A continuación, volvió la cabeza hacia su izquierda para impartir su siguiente orden a su pequeña tropa, pero ésta se había reducido a la mitad porque Marcellus había desaparecido de su lado y sólo había quedado el germano, que, con ojos desorbitados, veía lo que estaba sucediendo a sus espaldas.
 
   –Pero ¿qué...? –comenzó a decir Lucius siguiendo la dirección de la mirada del germano, y aterrado vio que su amigo había retrocedido un largo tramo para tomar velocidad e impulsarse para saltar. Logró bloquear su carrera antes que lo intentara y la fuerza del impacto hizo a los dos caer sobre la nieve. Rodaron unos pasos lejos del borde del abismo porque estaban en pendiente, y fue Lucius el primero en levantarse. Se arrojó sobre su amigo con furia y sujetándolo por el cuello de su túnica celta gritó:
 
   –¡Loco! ¡Estuviste a punto de matarte! ¡Ese salto era imposible de realizar!
 
   –Pero dijiste que era preciso seguir –replicó Marcellus aguantándose con esfuerzo, las ganas de reírse de la cara de espanto de su amigo.
 
   Lucius lo habría golpeado por el susto que le había dado y por ese alocado carácter que lo llevaba a enfrentar el peligro sin ningún temor, pero prefirió levantarlo sin miramientos y arrastrarlo hasta el borde del abismo.
 
   –¡Mira bien! ¿Qué es lo que ven tus ojos?
 
   –¿Una muerte segura? –aventuró Marcellus.
 
   –¡Una vía de escape, necio!
 
   Marcellus quiso reírse, pero vio que Lucius no bromeaba y tras darle una segunda mirada a la pared que caía al abismo, sintió de pronto que el vértigo lo dominaba así que se alejó unos pasos del borde.
 
   –¡Estás más loco que yo! ¡Es imposible bajar por ahí! –dijo entre incrédulo y admirado que siendo Lucius tan lógico y racional, se le antojara un disparate mayor que salvar el abismo con un prodigioso salto.
 
   –¿Quieres apostar? –sin decir más, Lucius lanzó su capa de piel al precipicio para que no le estorbara y comenzó a bajarse del borde, colgándose de él con la fuerza de sus manos y de sus brazos, ayudado por los clavos que tenían las suelas de sus botas romanas. Buscó un punto de apoyo para sus pies y lo encontró en la pared rocosa para desaparecer en un parpadeo de los desorbitados ojos de Marcellus, que corrió hasta la orilla y se arrojó al suelo intentando sujetar las manos de su amigo que ya se habían soltado.
 
   –¡Lucius! ¡Oh! ¡Lucius! ¿Qué es lo que has hecho? –gritó el joven aterrado porque no pudo alcanzarlo.
 
   –¡En lugar de ponerte a llorar como una mujer histérica, harías mejor en hacer acopio de tu valor a toda prueba y despertar tu sed insaciable de aventuras! –oyó que le gritaban desde abajo.
 
   –¿Lucius? –dijo Marcellus sacando su cabeza fuera del borde para mirar al dueño de esa voz que unos pies más abajo, estaba pegado a la pared rocosa como una gran lagartija.
 
   –¡Baja de una vez, Marcellus! ¡Y tú también Mat! –Ordenó Lucius– Tengan cuidado de donde ponen los pies y las manos para bajar. ¡Ah! ¡Y no miren hacia abajo o se caerán!
 
   –Vamos a rompernos la crisma, amo –afirmó Mat viendo aterrado que el joven romano no se hacía de rogar y seguía puntualmente la orden del senador.
 
   Marcellus sólo se detuvo un momento antes de desaparecer en el borde como lo había hecho Lucius para mirar a los ojos de su esclavo que habían quedado a la altura de los suyos, al tenderse el joven en el suelo para descubrir, espantado, las rugosidades en la roca que se suponían iban a servirle de asidero.
 
   –Como yo lo veo, tienes dos opciones, Mat. O me sigues en este mismo instante, o subo y te lanzo por el borde.
 
   Amenazas como ésa no se tomaban a la ligera con un amo como Marcellus que siempre cumplía lo que prometía a sus esclavos. El joven germano no lo pensó más y para gran satisfacción del romano, lo imitó.
 
   Azotados sus rostros y cuerpos por el viento que aullaba alrededor de ellos, los tres jóvenes bajaron lentamente por la pared rocosa que tenía una ligera pendiente misma que reducía el peligro de caer por la fuerza de la gravedad. Sin embargo, gran esfuerzo de vigor y fortaleza se les demandaba a sus músculos, y mayor grado de sangre fría para hacer cada movimiento sin despeñarse al vacío.
 
   Imposible decir a la luz plateada de la luna cuanto tiempo les tomó el descenso, y cuantas veces sus corazones dejaron de latir al dar un paso en falso y creer que se despeñaban al vacío. Finalmente, Lucius mandó a hacer un alto para dar un momento de reposo a sus espíritus más que a sus cuerpos porque habían bajado hasta un estrecho saliente rocoso donde pudieron descansar sus músculos.
 
   –Ya falta poco –anunció el senador para animar a sus compañeros mientras apoyaba la frente sobre la fría rugosidad de la roca y pensaba neciamente en que sería un excelente motivo de estudio, la razón por la cual las lagartijas y los insectos, podían quedar suspendidos en vertical sin despeñarse.
 
   –Desde aquí no lo parece, señor –replicó entre dientes el germano aventurando una mirada abajo, y cerrando inmediatamente los ojos cuando sintió que iba a perder la vertical.
 
   –Espero que tu hijo se sienta muy orgulloso de ti cuando le cuentes alguna vez todo lo que hiciste por él –dijo Marcellus a continuación, animado por esa energía vital que recorría su cuerpo y que lo hacía sentirse capaz de realizar cualquier proeza.
 
   –Mi querido amigo, ya sabes que no por él sino por ti es que estamos en la presente situación –dijo Lucius y con ganas de completar el descenso, ordenó continuar de inmediato.
 
   –¿Que dices, Mat? ¿No te parece que ésta es una excelente forma de ejercitar los músculos? –preguntó Marcellus a su esclavo al escuchar que algunas exclamaciones de temor se escapaban de sus labios luego que el joven oyó la orden del senador.
 
   –¡Ay, señor! –exclamó el germano y sintió ganas de gritar de terror al imaginar que su amo iba a incluir ejercicios como ése en sus diarias sesiones de entrenamiento. Se contuvo, sin embargo, porque escuchó que el romano decía:
 
   –¡Ánimo, Mat! Si logramos regresar con vida a Roma, serás el primero de mi familia de esclavos que se convierta en liberto.
 
   –¡Oh! ¡Cuánta genero...! –comenzó a decir el germano lleno de emoción y agradecimiento por esa recompensa que se le prometía, pero no terminó de hablar porque la rugosidad rocosa donde apoyó uno de sus pies, se desprendió por su peso y aunque hizo el intento de conservar el equilibrio y casi se aferró con uñas y dientes a la pared, comenzó a perder la vertical con una lentitud exasperante.
 
   –¡Cuidado! –gritó Marcellus a Lucius cuando sintió que Mat le caía encima y sin poderlo evitar, resbalaba.
 
   El senador apenas tuvo tiempo de levantar sus ojos dorados hacia ellos cuando vio que Mat caía como piedra sobre Marcellus y a pesar de toda la fuerza y el empeño que su amigo ponía para mantener el equilibrio, se despeñaba también.
 
   –¡Abajo las águilas! –fue lo último que Lucius escuchó decir a Marcellus antes de golpearlo y desplomarse al vacío, y el senador habría jurado que la visión fugaz que tuvo de su rostro antes de despeñarse también, había sido la de un loco experimentando una emoción nueva.
 
    
 
    
 
   ¡No pudieron seguir por aquí! –aseveró uno de los brigantes al llegar al borde del abismo y no encontrar rastros de sus enemigos.
 
   Era el grupo que había perseguido a los romanos desde el campamento y dejado atrás a su jefe y a los druidas que estaban más retrasados.
 
   –¿Nos habremos equivocado y se fueron por otro lado? –aventuró otro.
 
   –Vinieron por aquí porque se ven con claridad sus huellas en la nieve –agregó otro–, pero es imposible que pudieran salvar de un salto el abismo.
 
   –No creo que hayan saltado, pero indudablemente han logrado escapar –aseveró un cuarto mientras se inclinaba para mirar dos objetos semi ocultos en la nieve pisoteada.
 
   –¿Cómo sabes eso? –preguntaron sus compañeros.
 
   –Porque es obvio que no están aquí –respondió el joven mirando a los otros como unos idiotas antes de recoger los objetos.
 
   –¿Si se habrán suicidado? –dijeron los hombres aventurando una mirada hacia el abismo y retirándose de inmediato del borde porque se sintieron atraídos hacia el vacío.
 
   –¡Volaron! –dijo el joven incorporándose y antes que se desatara la carcajada general, mostró los objetos que había recogido: dos plumas.
 
   –¡Plumas de águila! –exclamaron todos antes de dirigir sus aterradas miradas hacia los cielos.
 
   –¿Dónde están los romanos? –quiso saber Lug de Brigantia llegando a la carrera, pero ninguno de sus hombres le respondió y tuvo que repetir su pregunta en medio de maldiciones para que los otros salieran del pasmo en que se encontraban y dijeran entre admirados y temerosos:
 
   –¡Han volado!
 
   –¡Volado! –Repitió el príncipe y tras mirar las expresiones llenas de temor supersticioso de sus guerreros, preguntó–: ¿Qué rayos significa eso?
 
   –Que han volado, señor –dijo el joven que había encontrado las plumas, y viendo que Lug iba a tomarla contra él, puso ante sus ojos los objetos que había encontrado.
 
   –¡Plumas de águila! –dijo Lug queriendo reírse de esa evidencia, pero no pudiendo hacerlo porque miraba la distancia que había entre el borde y el risco más cercano, y se le antojaba más lejana que la corona de Brigantia. Viendo el pasmo en el rostro de su jefe, los hombres guardaron silencio embargados de un temor supersticioso por la increíble metamorfosis de los romanos.
 
   –¿Los atraparon? –preguntaron los druidas cuando alcanzaron al grupo. Iban agitados por la carrera, pero llenos de deseos de venganza y sedientos de sangre.
 
   –Han escapado –anunció Lug volviéndose hacia los druidas con expresión de derrota.
 
   –¡No pudieron haber dado un salto como ése! –dijo Achall abriéndose paso entre sus compañeros.
 
   –No tuvieron que hacerlo siendo águilas –dijo Lug y con ingenuidad mostró a los druidas las plumas que habían encontrado en la nieve.
 
   Al escuchar tal cosa los seis druidas que acompañaban a Achall no supieron si reírse o llorar de pena por la credulidad del príncipe que creía que era posible una metamorfosis material. Sus expresiones de burla no pasaron desapercibidas para Lug, que no queriendo que se rieran de él, contó el encuentro que habían tenido con el águila durante el ascenso. Tras escucharlo con atención, la paciencia de Achall se acabó.
 
   –Conque un águila predijo nuestra derrota, ¿eh? –dijo la mujer.
 
   –¡Lo hizo, sí! Y los romanos ya deben estar muy lejos, Achall –afirmó Lug y lleno de esperanza agregó–: y a menos que ustedes, poderosos druidas, nos puedan transformar en águilas jamás los alcanzaremos.
 
   –Haré algo mejor, príncipe de Brigantia. Transformaré a mis druidas en monstruosos lobos que desgarrarán sus gargantas para beber su sangre primero y luego apropiarse de sus fuerzas para alcanzar a esas malditas águilas, que tarde o temprano tendrán que descender a tierra. Se les escaparon una vez, pero difícil será que lo hagan una segunda si los buscan al pie del risco y a la sombra de Yr Wyddfa –advirtió la mujer con aterradora expresión.
 
   –¡Al pie del risco! –repitió Lug con los cabellos erizados de espanto al ver que había llamas en los ojos de la mujer porque su amenaza no era vana tratándose ella de una poderosísima druidesa. Con ganas de poner tierra de por medio entre él y la vengativa mujer, hizo una seña a sus hombres para que lo siguieran.
 
   –¡A la sombra de Yr Wyddfa, no se les olvide! –recomendó Achall a gritos cuando el grupo corrió para alejarse, estremecido de espanto por su amenaza.
 
   –No sería imprudente menospreciar el mensaje del águila –advirtió uno de los druidas.
 
   –No sería prudente para nuestros planes sobreestimar el mensaje del águila porque no se trató de una advertencia funesta sino de un augurio futuro –replicó la mujer con mirada asesina, pero tragándose la furia por tratarse de un compañero de la orden.
 
   –¿Qué significa eso, Achall? –preguntaron los otros con gran curiosidad, druidas de segundo orden que no estaban al tanto de los intrincados secretos de los dioses de Albión.
 
   –Significa que los romanos no deben salir vivos de la montaña para que la simiente de uno de ellos no se convierta en el águila que nos destruirá.
 
   –¡Un águila! –exclamaron espantados los más jóvenes.
 
   –Y la tierra fértil será una iniciada –añadió el mayor de ellos.
 
   –Ése es nuestro mayor peligro –sentenció Achall y con grandes deseos de venganza agregó–: y es por eso que deben ser destruidos. Vamos. Iniciemos el descenso metamorfoseados en sabios búhos para saber dónde buscar a nuestras presas –y para que la transformación en los planos mental y místico tuviera lugar, comenzó a recitar un encantamiento que fue repetido por sus iniciados con la misma vibración y entonación que la mujer daba a las palabras que recitaba acompañándolas de gestos y posturas, que parecían rememorar una extraña danza cuya música no era otra que los aullidos del viento. A medida que el canto se hacía más poderoso, Achall abrió su bolsa y dio a cada iniciado una mixtura de hongos sagrados y cáñamo en cantidad exacta para realizar la metamorfosis que los liberaría de sus envolturas humanas y los transformaría en astutos depredadores que superarían la fuerza y el coraje de las águilas.
 
   ¡Amo Lucius! ¡Oh! ¡Qué alegría que esté vivo! –gimoteó Mat al ver que el desmayado joven, finalmente abría los ojos.
 
   –¡Por el gran Esculapio! ¡Cómo me duele la cabeza! –exclamó Lucius sentándose con cuidado porque sentía un dolor punzante que lo paralizaba.
 
   –¿Puede mover las piernas, señor? –preguntó Mat mirándolo preocupado.
 
   –Espero que sí porque no me duele ningún hueso –respondió Lucius doblando las piernas con cuidado y a continuación miró a su alrededor sobresaltado y preguntó a su vez–: ¿dónde está tu amo?
 
   –Aquí no, señor –y viendo la desorientación en la mirada del senador agregó–: un saliente detuvo nuestra caída, pero el señor Marcellus no fue tan afortunado como nosotros y mucho me temo que... 
 
   –No lo digas, Mat, porque tu amo está destinado a grandes cosas –interrumpió Lucius a toda prisa y extendiendo una mano para que el germano lo ayudara a ponerse de pie, agregó–: vamos. Ya que Marcellus tomó el camino más rápido, preciso es encontrarlo antes que lo hagan nuestros enemigos.
 
   –Será difícil bajar, señor –aventuró el joven al ver que el senador se asomaba al borde para buscar el camino menos peligroso para el descenso. No lo había, y el germano temió repetir la experiencia anterior.
 
   –Pero no imposible, ya lo probamos una vez –afirmó Lucius y con un suspiro que emuló al de Mat, palmeó su fornida espalda y dijo–: vamos. No lo demoremos más y mientras bajamos sólo piensa en la promesa que te hizo tu amo si volvemos a Roma, sanos y salvos.
 
   Romano y germano comenzaron a descolgarse por la pared rugosa, y concentrados y preocupados en la tarea y en la suerte de su compañero, les pareció que la distancia hasta la base del coloso de roca había sido menor de la imaginada.
 
   Cuando finalmente pusieron los pies sobre suelo firme sin haber sufrido un segundo contratiempo, tuvieron que esperar unos momentos para dar oportunidad a sus músculos y a sus mentes para reponerse de la severidad del esfuerzo realizado. Mientras lo hacían, Lucius miraba hacia arriba tratando de ubicar el punto en la pared rocosa desde donde se había despeñado Marcellus para poder calcular a vista el ángulo de impacto. No obstante tener la mente fría sintió que su corazón le dio un vuelco en el pecho al darse cuenta que la distancia era grande y, por lo tanto, la caída debía haber sido mortal.
 
   –Los dioses de Roma han protegido siempre al señor Marcellus y de seguro no lo habrán abandonado hoy –aseveró el germano queriendo animar a Lucius al pasarle a él la misma idea por la mente.
 
   El joven senador podía haberle respondido que su amo no creía en dioses y él mismo siendo estoico, tampoco, pero no quiso menospreciar con sus palabras la buena intención del joven germano así que con un ánimo que no sentía, dijo:
 
   –Apresurémonos entonces, Mat, porque siendo tan veleidosas las divinidades de Roma, no vaya a ser que, habiendo sobrevivido a la caída, tu amo se congele ahora porque comienza a nevar y temo que muy pronto no podremos encontrar nuestro camino hasta el sitio de impacto, sino que además nos moriremos los tres de frío.
 
   No tuvieron que ir muy lejos y detrás de un rocoso dedo de la base del coloso que se levantaba hacia el cielo, encontraron lo que buscaban. Aterrados, miraron al otro lado y por un breve instante los dos permanecieron sin poder moverse.
 
    
 
    
 
   Sintiéndose pronta a su liberación, la reina de los catuvellauni dirigió su montura hacia la poderosa montaña que había sido señalada por la voluntad suprema de las divinidades de su pueblo como sitio de encuentro, con ese futuro ante el cual todo su ser se revelaba por la espantosa idea de que ella, la heredera de su padre y de sus ancestros, enemiga acérrima de los romanos, pudiera cobijar en sus entrañas, la semilla maldita de uno de ellos.
 
   Mientras la joven espoleaba su montura deseando llegar cuanto antes al pie del silencioso coloso que guardaba los cielos de su patria, la calma ominosa de esa noche invernal se rompió cuando un viento frío comenzó a soplar a medida que la sombra de la magnífica montaña, crecía en el cielo de Albión; y ante esa imponente vista, el corazón de la joven comenzó a palpitar fuertemente dentro de su pecho al presentir que el encuentro estaba próximo.
 
   Decidida a retar la voluntad suprema que se había valido de los traidores druidas para hacer realidad la nefasta profecía, la muchacha aumentó la velocidad de la carrera de su montura sobre la nieve, que se había endurecido por las bajas temperaturas. El viento pareció arreciar sobre ella y le arrancó la capucha con que protegía su cabeza del frío invernal, dejando al descubierto sus largos cabellos que flotaron detrás como doradas ondas en un mar de trigo y que muy pronto, se mojaron con los finos copos de nieve que caían con suavidad sobre ella porque había comenzado a nevar y las ráfagas llevaban y traían las albas partículas de un lado a otro.
 
   El viento frío que arrastraba la nevisca parecía ejecutar ante los ojos de la joven, una espectral danza en un mundo que poseía una belleza inmaculada ya que, en el paisaje invernal, la purísima blancura de la nieve recién caída no era manchada ni siquiera con el color de sus vestiduras o con el pelaje de su montura porque tanto las ropas como el caballo eran de color blanco para pasar desapercibidos a los ojos de sus enemigos. Su capa de armiño cubría unos pantalones y túnica de varón de lana blanqueada que tenía ribetes de piel de borrego en el cuello y en las mangas, y adornos de plata sobre el pecho. La túnica estaba ceñida a su cintura por un grueso cinturón del argénteo metal que también era el material con que habían sido adornados los broches que cerraban su capa y los magníficos arreos que llevaba su montura.
 
   La tormenta arreció y pronto, ya no hubo punto de referencia para orientarse porque la nevada ocultó de sus ojos la montaña, como si se hubiera corrido una blanca cortina delante de su majestuosa silueta recortada contra el cielo nocturno. Sin embargo, Ceri siguió cabalgando con la confianza que llegaría al sitio del encuentro porque ésa había sido la voluntad de sus dioses desde el principio. El pasado dejó de existir y el futuro ya no fue una amenaza atemorizante sino un reto que tenía que vencer esa misma noche para librarse por siempre, de ese destino que la había condenado a prestar su vientre para perpetuar el linaje de un enemigo de Albión. Mas ese romano que le había sido predestinado para causar su deshonra y su ruina, neciamente le había otorgado el poder y el derecho para reclamar su vida; y la joven para liberarse de la fatalidad, estaba decidida a ejercerlo antes que terminara la noche porque le bastaba el testimonio de uno de los testigos de la traición de los druidas para denunciarlos y enfrentarlos a su regreso al fuerte de Llanymynech. A la sombra de Yr Wyddfa debía encarar su destino tal y como había sido dispuesto desde el principio, y la reina no dudaba que antes que terminara la noche, la muerte del hombre aliso iba a ser el resultado de ese fatal encadenamiento de sucesos.
 
   Cabalgando en medio de ese mundo blanco, Ceri escuchó a lo lejos un sonido que, en medio de la noche invernal, sonó extraño a sus oídos porque era el reclamo de un águila. El sonido se repitió y tras escucharse más cerca, llegó hasta ella un espantoso estruendo como si mil árboles se desgajaran. Su reacción natural fue detener su montura porque el sonido de naturaleza desconocida era tan aterrador, que la joven pensó que la tierra se había abierto adelante y que del blanco abismo estaban saliendo malignos espíritus que de un momento a otro iban a abalanzarse sobre ella y su montura. Ésta se agitó nerviosa al sentir un suave temblor bajo las patas y Ceri sintió que el corazón se le paralizaba en el pecho al ser herido su rostro con una onda helada que no tenía nada que ver con el aire frío que había soplado en medio de su solitaria cabalgata. Sintió entonces la urgente necesidad de huir de esa amenaza desconocida e invisible que había surgido delante de ella, pero que estaba oculta por la cortina de nieve que se alzaba ante sus ojos, y mientras se aferraba con todas sus fuerzas a su montura que loca de terror ya la arrastraba lejos de ahí, le pareció percibir de reojo entre la cortina de nieve, que la montaña ya no era un coloso impasible sino un gigante enfurecido que había abandonado su inmovilidad perpetua para perseguirla y castigarla por haberse atrevido a retar los designios de los poderosos dioses de Albión.
 
    
 
    
 
   Marcellus estaba tendido boca arriba y de frente a la pared desde la cual se había despeñado, incrédulo aún de ver la altura de la caída y de estar vivo para contarlo, mareado todavía por el fuerte golpe que se había llevado en la cabeza, pero consciente que no se había roto ningún hueso. Sin creer en la existencia de divinidades protectoras ni tampoco en el destino del hombre, se dijo a sí mismo que había sido una cuestión de suerte que hubiera sobrevivido.
 
   –No cabe duda que soy un hombre afortunado –dijo por último mientras se sentaba lentamente sintiéndose como si estuviera a bordo de un barco porque el suelo firme donde estaba, se movía con un odioso vaivén que lo hizo trastabillar como si estuviera borracho al ponerse de pie. Al mirar el suelo para asegurarse que no estaba en el mar sino en tierra firme, vio que unas gotas de sangre habían caído en el sitio donde había apoyado su cabeza y en forma refleja, se llevó la mano a la frente y sintió húmedos sus dedos al tocar la piel que desaparecía bajo los primeros rizos que bordeaban su rostro. Haciendo presión con las yemas de sus dedos para palpar la herida, sintió un dolor punzante arriba de la sien derecha que casi le provocó náuseas, pero como no sintió la blanda materia orgánica bajo sus dedos sino la dureza del hueso, supo que la herida era más aparatosa que de cuidado así que se olvidó del asunto para mirar a su alrededor y ver en qué estado estaban sus compañeros de infortunios.
 
   Pero al no encontrarlos cerca decidió buscarlos de inmediato antes que sus enemigos los hallaran, y desorientado como estaba, ni siquiera se tomó el trabajo de calcular el ángulo de caída para iniciar la búsqueda en un sitio probable, sino que se dirigió sin pensar hacia donde lo conducía la suave pendiente, que como una gentil mano había evitado que se estrellara contra el afilado suelo rocoso de la pared vertical que terminaba varios metros abajo siguiendo un declive.
 
   El joven dio algunos pasos tambaleantes alejándose de la pared rocosa y perdió pie al terminarse el punto de apoyo y encontrar bajo él una pendiente por donde descendió dando tumbos y giros. La inclinación no era tan pronunciada como para que estuviera en grave peligro de romperse la crisma, pero sí para que el descenso fuera casi tan espectacular como la caída a plomo que había sufrido unos momentos antes. A pesar de su dolor de cabeza y de su desorientación producto del fuerte golpe que se había llevado antes, el joven romano no dejó de disfrutar la vertiginosa velocidad con que descendió la última colina que lo separaba de terreno firme.
 
   A su paso, los bancos de nieve que colmaban la pendiente se desprendieron con un horrible estruendo y sólo porque su cuerpo fue detenido por unas grandes rocas que se interponían en su camino, erguidas hacia el cielo como majestuosas plumas congeladas, no fue arrastrado por la avalancha de nieve y piedras que bajó con él y siguió descendiendo hasta el valle, y creciendo a medida que más rocas y nieve suelta se convertían en las gigantescas olas de un blanco mar que arrastró todo lo que encontró en su camino.
 
   Antes de perder el sentido al golpearse contra las rocas, Marcellus creyó escuchar el llamado de un águila mezclado con los tenues relinchos de un caballo aterrorizado y los lejanos aullidos de los lobos que parecieron en medio de la soledad del paisaje, un lúgubre augurio.
 
    
 
    
 
   ¡Ah! ¡Malditos lobos que se han cebado con mi amo! –gruñó Mat entre lágrimas y antes que Lucius pudiera evitarlo, porque rendía su razón a una falsa evidencia, se agachó para recoger una piedra y arrojársela al hocico de uno de dos lobos que al otro lado de la pared por donde habían aparecido ellos, lamía la sangre que manchaba la nieve en el sitio donde debían haber encontrado al joven romano.
 
   El impacto de la piedra arrancó un lastimero aullido del lobo y asustó a su compañero que saltó hacia atrás para evitar la agresión del recién llegado. Humanos y animales se miraron a continuación, los primeros a la expectativa porque ante ese par de cuadrúpedos con afilados colmillos, eran dos indefensas presas ya que iban con las manos desnudas porque en el vertiginoso descenso habían perdido sus espadas. Y los cánidos, asustados primero y después con gran interés porque tras una larga vigilia y tras haber probado unas gotas de sangre humana, se les habían despertado las ganas de cebarse con ese par de intrusos, quienes al sentir sobre ellos las miradas de esos asesinos con dientes, se les erizaron los cabellos y un escalofrío recorrió sus espinas dorsales.
 
   Mat pretendió inclinarse por segunda vez para recoger otra piedra y usarla como proyectil para amedrentar a ese par de bestias que ahora les mostraban los colmillos, erizaban los pelos de sus lomos y entiesaban sus patas dispuestos a caer sobre ellos. El germano ya bajaba el cuerpo para recoger una pesada piedra cuando Lucius detuvo su brazo y apenas sin moverse en voz apenas audible dijo:
 
   –Olvídate de esa piedra y comienza a retroceder paso a paso hasta la pared de roca porque volviendo por donde hemos llegado es la única forma en que podremos salvarnos de esas hambrientas bestias.
 
   –¡Bah! Ese par de lobos, poca cosa, son para un germano, señor, porque acostumbrado desde niño a verles las caras, podré hacerme cargo de los dos. Bastarán unas buenas pedradas en los hocicos para que salgan aullando con las colas entre las patas.
 
   –Muy poca cosa ha de ser ese par de lobos para un valiente germano como tú –dijo Lucius escuchando la respuesta lejana a los aullidos de la loba– pero aun con unas buenas pedradas, no podrás hacer gran cosa contra la manada que está pronta a unírseles a sus líderes porque la hembra acaba de darles la señal de que han encontrado dos buenas presas. Vamos. Retrocedamos. Hagámoslo antes que seamos rodeados.
 
   Los aullidos de respuesta se escucharon más cerca y el germano dejó de dudar para retroceder junto con Lucius en un intento de alcanzar la pared rocosa. Los lobos fueron tras ellos, avanzando lentamente también, gruñéndoles con las orejas gachas y las patas tiesas, dispuestos a saltar sobre ellos en el menor parpadeo.
 
   Lucius vio con el rabillo del ojo un movimiento a su derecha y supo que el resto de la manada estaba por unirse a la pareja que los mantenía a raya así que no podían seguir retrocediendo paso a paso. Echó una mirada a Mat y vio en su expresión que la misma idea había pasado por su mente y sin dudar un momento más, Lucius gritó:
 
   –¡Corre por tu vida!
 
   Al mismo tiempo giró y en unas cuantas zancadas alcanzó la pared subiéndose de un salto al borde rocoso que tenía el ancho de una estrecha senda e impulsándose con la fuerza de sus brazos, logró ponerse a salvo de la primera dentellada que le lanzó la loba. El germano había hecho otro tanto y por un pelo logró salvarse de que el macho le arrancara un pie.
 
   –De buena nos hemos salvado, señor –dijo Mat viendo surgir a la manada entre la ventisca que, sin dudarlo, se abalanzó contra la pared intentado por medio de saltos salvar la distancia que los separaba de sus presas.
 
   –No cantes victoria todavía –dijo Lucius examinando la pared y buscando inútilmente asideros para subir, pero no encontrándolos porque la urgencia de ponerse a salvo de los lobos, los había llevado a otro sitio diferente por donde habían efectuado el descenso. Y esa pared a diferencia de la otra, carecía de asideros naturales por la presencia de una cascada congelada que pendía graciosamente sobre sus cabezas así que no había forma de continuar el ascenso ni tampoco vía de escape hacia abajo porque los lobos podían cansarse de saltar para intentar alcanzarlos, pero difícilmente renunciarían a unas presas tan suculentas. Pasada la excitación del inicio de la cacería, Lucius vio a la gran hembra sentarse sobre una gran roca para dominar a su manada y luego bostezar perezosamente antes de acostarse tranquilamente a esperar.
 
   –¿Cómo vamos a librarnos de ésta, señor? –preguntó Mat tras examinar la pared y darse cuenta de lo que el romano ya había descubierto.
 
   –No parece haber una vía de escape –respondió Lucius sin ánimo derrotista, pero agotadas todas las posibilidades que se le ocurrieron para escapar–, y ahora sólo es cuestión de tiempo.
 
   –¿Para que los lobos nos alcancen? –quiso saber Mat tratando de hacer caso omiso del aterrador escándalo que hacía la manada, que, a diferencia de su líder, todavía intentaba llegar hasta ellos entre saltos, dentelladas al vacío, amenazadores gruñidos y espeluznantes aullidos.
 
   –Para que muramos de frío –respondió Lucius haciendo una comparación morbosa entre los dos tipos de muertes que se cernían sobre ellos. Una sangrienta y otra plácida, pero ambas igual de dolorosas. Mas se guardó sus fúnebres pensamientos para sí y no pudiendo hacer otra cosa que esperar, apoyó la espalda contra el borde de roca y se dedicó a contemplar el hermosísimo lugar que aún bajo la ventisca se percibía como una imponente tumba que podía rivalizar con las majestuosas construcciones que los antiguos egipcios construían para sus faraones.
 
    
 
    
 
   ¡Es una locura! –Dijo Asprenas deteniendo su montura al arreciar la tormenta– ¡Ni siquiera a un elefante encontraríamos en medio de esta nada! Imposible seguir porque moriremos de frío si es que antes no nos matan los lobos.
 
   –¿Ya te olvidaste del peligro que corren tus amigos, romano? –replicó Branwen con temor en el corazón porque la nieve que caía hacía imposible ver su camino, aunque ella se empeñaba en que podía guiarlos al pie de Yr Wyddfa.
 
   –No me he olvidado de ellos ni tampoco de la reina, pero muertos no les servimos de nada –y tomando las riendas de las manos de la princesa para obligarla a detenerse, se inclinó sobre su montura para mirar a los ojos de la joven antes de decir–: dime que me equivoco y que puedes orientarte en este mundo blanco. Dime que estoy en un error al pensar que sólo tu obstinación necia nos mantiene a la intemperie cuando deberíamos estar en un refugio para no morir congelados esta noche.
 
   Branwen iba a enviarlo a paseo, pero no lo hizo sometida su voluntad por la férrea mirada del romano. Incapaz de mentirle, tuvo que admitir:
 
   –Hace horas que no tengo idea de dónde estamos.
 
   –¡Por todos los dioses! –exclamó Asprenas deseando asesinarla por ser tan necia porque jamás imaginó que, habiéndose perdido, insistiera tenazmente en continuar un largo tramo.
 
   –Lo siento –agregó Branwen contrita al darse cuenta del peligro que corrían por su obstinación en que se hiciera lo que ella mandaba.
 
   Asprenas no le contestó concentrado en buscar una idea salvadora. Elevó sus ojos al firmamento queriendo orientarse por medio de las estrellas, pero era imposible distinguirlas en medio de la nevada. Maldijo por lo bajo y se devanó los sesos pensando hacia dónde dirigirse para encontrar un sitio de abrigo.
 
   La cálida cueva que habían dejado atrás era el sitio idóneo para pasar la noche, pero no era cuestión de volver atrás porque en medio de la tormenta, podían perder su camino y andar en círculos al no contar con puntos visuales de referencia. Estaba a punto de maldecir lleno de furia por su incapacidad para encontrar una idea salvadora antes que se convirtieran en estatuas de nieve cuando sus ojos que volvían hacia el rostro de la princesa, percibieron a lo lejos una luz titilante. Apenas un punto luminoso en medio de la inmensa blancura, pero era suficientemente alentador para hacer que la sangre se calentara en las venas del centurión. Más sereno y con el continente tranquilo, se volvió hacia la joven que comenzaba a tiritar de frío y apoyando suavemente una mano sobre uno de sus hombros, se inclinó hacia ella y señaló hacia la débil llama salvadora que se percibía a lo lejos de cuando en cuando entre las ráfagas de nieve que les azotaban los rostros.
 
   –Ahí encontraremos nuestra salvación –anunció ufano.
 
   –O nuestra perdición –replicó Branwen y antes que la sangre se le subiera a la cabeza al romano por ese ánimo derrotista de la muchacha, agregó–: ¿acaso has olvidado, romano, que mi prima nos advirtió que nos enfrentábamos a los druidas? No hay villas por aquí y sólo los viajeros que van hacia el santuario tienen refugios en el Eryri, pero en plena temporada invernal no hay peregrinos por estos rumbos así que ya podrás suponer a quiénes encontraremos alrededor de ese cálido y tentador fuego.
 
   –Si son druidas, mejor –dijo Asprenas animándose todavía más ante la perspectiva de despachar a los responsables de ese embrollo y de paso, cumplir con sus votos que como soldado de Roma lo obligaban a mandar al Otro Mundo a esos sabios de los bosques porque eran sus enemigos mortales.
 
   –Sería un sacrilegio derramar su sangre –advirtió Branwen palideciendo ante la envergadura del crimen que se proponía cometer el romano.
 
   –Entonces no la derrames –replicó Asprenas encogiéndose de hombros y emprendiendo la marcha hacia la invitadora luz.
 
   –¿Crees que, absteniéndome de participar en tu crimen, me salvaré de ser condenada por ese sacrilegio? –dijo la joven desenvainando su espada para ponérsela bajo el cuello del romano y detenerlo–. Lo siento, pero no puedo permitirlo.
 
   –Pues yo lo siento más –dijo Asprenas y con una fuerte patada, clavó su espuela en el ijar del caballo de la joven. El animal se encabritó lleno de dolor y arrojó a la princesa al suelo. Branwen sólo tuvo tiempo para rodar sobre sí misma y ponerse lejos de los cascos de su montura y cuando pudo incorporarse, sintió el filo de la espada del centurión bajo la garganta.
 
   –¿Qué? ¿Vas a matarme? –preguntó la joven al enfrentar la mirada fría del romano.
 
   –Sólo si te opones a la necesidad de despachar a unos cuantos druidas intrigantes al Otro Mundo. Te recuerdo que esas aves de mal agüero fueron los mismos que mandaron a matar a doce de tus compatriotas en el fuerte.
 
   –Eso no lo sabes y no puedo hacer una promesa basada en suposiciones. ¿Qué tal si esos druidas que se cobijan al amparo del fuego son ajenos a las intrigas del fuerte? ¿Serías capaz de asesinarlos a sangre fría y sin tener evidencia del crimen que se supone cometieron? –quiso saber Branwen.
 
   –¿Qué crees tú? –respondió Asprenas burlón.
 
   –Pues yo no, romano, porque a pesar de todos mis defectos no soy tan infame como para derramar la sangre inocente de unos druidas, y por ello, ser arrojada de los ritos de mi pueblo por sacrílega. Mejor mátame de una vez y luego haz lo que te dé la gana. ¡No me importa!
 
   Asprenas admiró el valor y la devoción de la joven hacia la casta sacerdotal de su pueblo, pero estando en peligro las vidas de sus amigos, no dudó en tomar ventaja de la situación y usar su espada.
 
   La golpeó con la empuñadura, haciéndola perder la conciencia y luego la levantó entre sus brazos para subirla a su montura que esperaba mansamente ya que el dolor del pinchazo había desaparecido. Tras montar la suya, tomó las riendas y emprendió el camino hacia esa cálida llama, sintiéndose animado porque antes que terminara la noche, habría algunos ofidios ponzoñosos menos en el Eryri.
 
    
 
    
 
   ¡Maldición! ¡Preciso será regresar al fuerte con las manos vacías! –dijo Llyr rindiéndose a la evidencia de que los romanos no habían escapado hacia los cuarteles de invierno de las legiones de Scapula. Habían pasado varios días intentando descubrir su rastro, pero sus enemigos parecían haberse desvanecido como si jamás hubieran existido. Tras varias horas de búsqueda, regresaban una vez más al campamento con las manos vacías.
 
   –¿Vas a dejar que esos malditos se salgan con la suya? –replicó Rhobÿn convertido en el portavoz de los enfurecidos guerreros que al escuchar a su jefe rendirse, maldecían entre dientes porque eran incapaces de resistir que sus enemigos salieran impunes de su crimen.
 
   –No, Rhobÿn. No quiero dejar que esos malditos se salgan con la suya y nada me daría más placer que encontrarlos y llevarlos a rastras de regreso al fuerte, pero si seguimos por este lado, no encontraremos a ese par de miserables sino a las legiones de Scapula. La evidencia es clara. Los romanos no se dirigieron hacia las tierras de los silures.
 
   –¿A dónde entonces? En algún lado tendrán que estar ese par de piojosos puercos –dijo Rhobÿn exasperado y ya no agregó nada más porque en ese momento aparecía la vanguardia de la fuerza comandada por Brïn que había salido en persecución de los romanos hacia el este por si éstos se habían decidido a desandar el camino que siguieron los catuvellauni para llegar a las tierras de los ordovices.
 
   –Tampoco los encontraste –dijo Llyr desilusionado tras responder al saludo del jefe mientras las fuerzas de ambos se reunían en el campamento que había sido levantado hacia el sureste de Llanymynech.
 
   –Si todavía están vivos, deben estar escondidos en algún lado o habrán dado un rodeo –dijo Brïn –, pero han de aparecer tarde o temprano y por ello he dejado partidas para interceptarlos tan pronto lo hagan.
 
   –Yo he hecho otro tanto y también he mandado mensajeros a Siluria para que nuestros aliados estén ojo avizor por si los malditos romanos logran escurrir nuestra vigilancia –añadió Llyr pensando en voz alta y devanándose los sesos para que se le ocurriera dónde más podía buscar a sus escurridizos enemigos.
 
   –Quieran los dioses que esas sabandijas romanas, hayan sido devoradas por los lobos –agregó Rhobÿn deseando con todo su corazón que los romanos tuvieran una horrible muerte. Los que escucharon sus palabras hicieron eco de su deseo mientras los más rebeldes, lanzaban terribles amenazas de lo que le harían a sus enemigos si los encontraban aún con vida.
 
   –¡Quieran los dioses que aparezcan vivos para que los llevemos al fuerte y se los entreguemos a nuestra reina sanos y salvos! –dijo Brïn en alta voz y los guerreros que escucharon el deseo formulado por el respetado jefe, repitieron sus palabras para que su petición fuera escuchada por los dioses de su patria y le permitiera al apesadumbrado padre saciar su sed de sangre.
 
   Llyr que conocía bien el carácter de su antiguo mentor, no le gustó nada la expresión en voz alta de ese deseo porque no percibió en el tono que usó el hombre, el sentimiento de venganza que latía en los corazones de los guerreros catuvellauni. Pero no dijo nada y mandó que se levantara el campamento para volver al fuerte de colina. Cuando estuvieron solos ya no pudo ocultar su asombro y dijo:
 
   –No crees que esos miserables sean los asesinos.
 
   –¿Tú sí? –dijo Brïn mirando al príncipe con unos ojos en donde había una profunda tristeza, pero también una serena calma por su gran pérdida.
 
   –Creo lo que ven mis ojos –respondió Llyr preguntándose cómo era posible, que un hombre pudiera parecer tan frío y calmo tras la muerte de su hijo más joven a manos de sus enemigos mortales.
 
   –Las cosas no son siempre lo que parecen y preciso es tener la mente fría para juzgar los hechos. Mas lo que importa ahora no son mis sentimientos sino ese deseo de venganza que late en los corazones de nuestros fieros compatriotas, un mal harto peligroso porque carcome la lealtad que le debemos a nuestra reina como súbditos suyos.
 
   –Los guerreros catuvellauni tienen sangre corriendo en sus venas, no agua –replicó Llyr arrogante, pero con una gran desilusión brillando en sus azules ojos porque jamás creyó que alguien como Brïn pudiera mantener la sangre fría después de que su hijo fuera asesinado pérfidamente por sus enemigos.
 
   –Mal estaban las cosas la noche en que se reunió el Gran Consejo –continuó el jefe sin inmutarse por la réplica del príncipe–, pero se pondrán peor si por ver saciada nuestra sed de sangre romana, los catuvellauni olvidamos que antes de dar satisfacción a nuestros deseos de venganza, debemos satisfacer los de nuestra reina. ¡Claro está! A menos que algunos de aquellos que estuvimos en el Gran Consejo, prestemos oídos necios a las voces intrigantes de los druidas que han decidido cambiar de cabeza, la corona que el gran Togodumnus le heredó a su hija.
 
   No obstante que Brïn había hablado en plural, a Llyr no le quedó duda de a quién se refería. Colorado como una cereza, miró con ojos llenos de dolor y disgusto a su antiguo maestro y dijo:
 
   –Creí que me conocías mejor que eso.
 
   –Yo me refería a la reina Eirwen –dijo Brïn mirando con pena al joven, pero también con interés–, pero es curioso que te sintieras aludido por mis palabras. ¿Será que tu madre ya hizo florecer la semilla tras regarla tanto?
 
   Llyr sintió que la sangre se le subía a la cabeza y habría matado al jefe por atreverse a dudar de su lealtad a su prima, pero considerando su reciente pérdida creyó trastornado el juicio del hombre y apartó su mano de la empuñadura de su espada que había sujetado en forma refleja, y con furia mal contenida dijo:
 
   –Tratándose de la corona de los catuvellauni siempre me siento aludido cuando se hacen comentarios como ése porque desde que mis primos murieron en aquel fatal accidente, mi madre vio en mí al sucesor de mi tío y ella jamás ha tenido la lengua tarda. Los rumores que sus comentarios desatinados han desatado desde entonces son más malignos que la peste y más dolorosos que una espada, particularmente cuando alguien como tú, parece hacer eco de ellos.
 
   –No te sientas ofendido, Llyr, porque a tu padre también le hice una vez esa misma pregunta. Preciso es hacerla cuando un guerrero llega a ser tan poderoso como lo eres tú o lo fue tu padre a la muerte del rey Togodumnus. Ambos son hombres y cualquier guerrero catuvellauni los seguiría ciegamente como lo hicieron antes con el difunto rey porque la reina Ceri es muy joven aun y hay quienes no la juzgan digna para suceder a su padre por ser mujer. Mas como le dije a Caratacus aquel día hace seis años, quienquiera que pretenda ceñirse la corona que mi rey y señor le heredó a su hija, tendrá que medir fuerzas conmigo.
 
   –Y conmigo también, aunque sea mi propia madre –aseveró Llyr sin dudar un instante–, porque nuestros dioses son testigos de que jamás he deseado la corona de los catuvellauni, pero además de eso, yo no quiero hacer menos que lo que hizo mi padre cuando por derecho, su hermano se convirtió en rey de nuestra tribu. Me miras incrédulo porque te parece imposible que no tenga ambiciones por una corona. Pues te confieso que las tengo, pero no por la de mi prima sino por la de alguna tribu vecina de nuestras tierras ancestrales. Hay muchos reinos en el este de Albión que perderán a su rey cuando esta odiosa guerra termine y se me ha antojado gobernar alguno de ellos, mientras más al este mejor porque es ahí donde más a gusto se sienten los perros de los romanos.
 
   Sabiendo que Llyr hacía alusión a su antiguo amigo y rival, el rey de Icenia, Prasutagus, Brïn sonrió y tras palmear la espalda del príncipe agregó:
 
   –Dijiste bien cuando mencionaste que conocía tu carácter porque jamás he dudado de tu lealtad a nuestra reina, pero era preciso que te dieras cuenta que tu odio hacia los romanos puede ser usado para socavar su poder ahora que ella se encuentra en una posición tan difícil al ser mujer, soltera y tener apenas dieciocho años. Escuchaste al igual que yo, cómo fue tratada ante en el Gran Consejo hace algunas lunas. De seguro no habrás dejado de percibir también, la malquerencia que la orden de llevar vivos a los romanos ante la presencia de tu padre, despertó entre nuestros compatriotas que desde la campaña en las tierras de Icenia, muchos inconformes no han dejado de murmurar contra su autoridad. Imposible que no advirtieras en la celebración, que los druidas se han dado maña para cultivar la ambición de tu madre todo este año.
 
   –Tendría que haber estado ciego y sordo para no haber visto y escuchado todo lo que has dicho, pero parece que olvidas que ahí estaba mi padre también y que éste a pesar de ser el arviragus, es el más leal súbdito de la hija de su hermano –interrumpió Llyr sin desear escuchar por segunda vez la mención de los locos sueños de su madre.
 
   –Has dicho bien porque Caratacus es, al igual que nosotros dos, un leal súbdito de la hija de su hermano, pero también es el arviragus y hay una guerra de por medio que ya ha durado demasiado.
 
   –¡Por todos los dioses! ¿Qué es lo que insinúas? –dijo Llyr atónito de esa desconfianza del jefe a la lealtad de su padre hacia su reina.
 
   –No insinúo nada. Sólo digo que una vez los druidas ofrecieron el título de arviragus al difunto rey y como condición, pidieron la vida de su hija. Togodumnus siendo rey y padre, fue primero padre y luego rey, y al rechazar la propuesta de los druidas, la confederación a la que había dado vida y que pudo haber evitado esta larga guerra contra Roma, murió. Los druidas han convertido en líder supremo de la alianza de las tribus a tu padre más él ¿podrá ser súbdito primero antes que arviragus? Respeto a Caratacus tanto como lo aprecio, pero créeme si te digo que hoy no me gustaría estar en su lugar, y gracias a que le prometí a mi difunto señor y amigo, velar por su hija hasta mi muerte, no hay lugar en mi corazón y en mi mente para albergar dudas sobre el destino de la reina Ceridwen.
 
   –¿Me dices todo esto por culpa de unos malditos romanos? –dijo Llyr enfurecido por todo lo que había oído a consecuencia de las pérfidas acciones de un par de enemigos, que ahora se arrepentía de no haber pasado a cuchillo cuando tuvo la oportunidad de hacerlo.
 
   –Te digo esto para que antes de actuar pienses bien a quién le debes tu lealtad –dijo Brïn y tras dudar apenas un instante agregó–: sin importar lo que escuches o veas, antes que concluya este ciclo lunar, recuerda quién es tu prima y que un romano no puede cambiar lo que ella es.
 
   Llyr iba a conminar al jefe a que se dejara de enigmas, pero en eso se escuchó un grito de mujer mezclado con las rudas risas de algunos jóvenes catuvellauni.
 
    
 
    
 
   ¿Qué tenemos aquí? –decían los hombres zarandeando de un lado a otro a una mujer, que había encontrado no lejos de ahí, la retaguardia de los exploradores que volvía al campamento.
 
   –¡Una espía de los romanos! –respondieron otros entre risas mientras destrozaban la capa trinovante que habían encontrado bajo las pieles que usaba la muchacha para protegerse del frío.
 
   –¿A qué ha venido? –preguntó otro.
 
   –¡A calentar nuestros lechos! –contestaron risueños.
 
   Tras el primer grito de espanto al ser tratada con tan poca delicadeza, la mujer parecía haberse desmayado entre los fuertes brazos de los hombres que se la pasaban de mano en mano como si fuese una muñeca.
 
   Como se había formado un nutrido círculo alrededor de los risueños afortunados que habían encontrado tan tentadora presa, Llyr no podía ver lo que tanta gracia les hacía a sus hombres. Siendo todos tan altos y tan fuertes como él mismo, era difícil sino imposible que en medio del relajo que se había armado, uno de ellos le hiciera espacio para participar en la fiesta a pesar del gran respeto que le tenían. Parecían locos o ebrios, haciendo un escándalo que habría despertado a los muertos al celebrar anticipadamente las libertades que iban a tomarse todos con la pretendida espía. Frustradas sus esperanzas de desquitar su coraje con los romanos, los guerreros estaban dispuestos a cobrárselas todas a una mujer cuya capa la identificaba con sus enemigos porque bien presente estaba en las mentes de los catuvellauni, la traición de los trinovantes que seis años atrás les habían vuelto la espalda para pactar una alianza con Roma.
 
   Pero espía o no, el príncipe no estaba dispuesto a que sus guerreros ejercieran violencia contra una mujer de su raza porque eso era hacer lo mismo que los romanos habían hecho en las tierras de Siluria y en todos los villorrios que se les habían rebelado. Así que mandó a los más ecuánimes a serenar por medio de los puños a los más reacios a respetar su autoridad y una vez que el grupo de exploradores quedó reducido a media docena, el joven se acercó a mirar.
 
   Estuvo a punto de morirse de espanto al ver, que tendida semidesnuda sobre la nieve, Fann estaba a punto de ser ultrajada por uno de sus propios guerreros. Sin pensarlo, Llyr desenvainó su espada y cortó la cabeza del hombre. Atónitos por lo que había hecho para impedir el ultraje de una de enemiga declarada de la tribu, los catuvellauni que presenciaron su acción lo miraron con ansias asesinas, pero antes que sus mentes dieran cobijo a alguna mala idea contra su líder, escucharon la voz de Brïn que dijo:
 
   –¡Atrás, mal nacidos! ¿Acaso están ciegos para no haber reconocido la propiedad de su amo?
 
   –¡La trinovante! –dijeron los más despabilados, pero todos se dispersaron en diferentes direcciones en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Mientras Llyr se despojaba de su propia capa de pieles para cubrir a la joven antes de levantarla entre sus brazos, Fann abrió los ojos y al ver el rostro del príncipe cerca de ella, comenzó a llorar llena de espanto.
 
   –Ya. No llores más. Apenas fue un susto, pero ya pasó todo –dijo Llyr para tranquilizarla con un acento tan tierno que arrancó más lágrimas de los ojos de la muchacha, y luego dirigiendo una mirada al jefe, furioso agregó – quiero saber quiénes fueron los miserables.
 
   –Sé quiénes fueron –respondió Brïn.
 
   –Los quiero muertos antes de abandonar el campamento –ordenó Llyr.
 
   –¿A todos, señor? –se atrevió a preguntar Rhobÿn que se había acercado a la carrera, horrorizado de escuchar lo que había sucedido.
 
   –¡A todos! ¡Maldita sea! –Juró Llyr colérico y elevando la voz para ser oído en todo el campamento continuó diciendo–: ¡Que sirva de escarmiento para todos aquellos que pretendan desafiarme y todavía más, desafiar a nuestra reina que me concedió la vida de esta mujer trinovante! ¡Que les sirva de lección a aquellos que quieran tomar venganza por su propia mano en caso que la casualidad nos haga a encontrar a los romanos! ¡Los cuerpos de esos traidores serán dejados aquí para que los devoren las fieras y sus cabezas llevadas a los puestos de vigilancia para que esos catuvellauni tampoco se atrevan a cometer un acto de deslealtad! –dándose la vuelta, llevando a Fann en brazos, se dirigió a su tienda que todavía no había sido desmontada aún.
 
   Ya dentro del cálido interior, Llyr arropó a la muchacha en su propio lecho y apartando los mechones de rojizos cabellos que le caían sobre su rostro mojado de lágrimas preguntó:
 
   –¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Pretendías escapar del fuerte?
 
   –¡No! –Sollozó Fann e incapaz de permanecer acostada, se sentó para aferrarse de la rica túnica del joven y decir–: ¡Vine a advertirte!
 
   –¿Sobre qué? –preguntó Llyr espantado.
 
   –¡Sobre esa noche! ¡Oh, Llyr! ¡Lo vi y lo escuché todo!
 
   –¿Qué cosa viste? –tuvo que preguntar el príncipe, aunque presentía la respuesta de la joven.
 
   –¡Vi quiénes fueron los asesinos de tu gente! Pero eso no es todo –dijo la joven haciendo un esfuerzo por dejar de sollozar–, sé a dónde se los llevaron.
 
   –¿Se los llevaron dices? ¿A los romanos?
 
   –¡Sí! A los romanos. ¡Ay, Llyr! ¡Los brigantes se los llevaron al Eryri!
 
   –¿Y por qué rayos iban a hacer los brigantes tal cosa?
 
   –Porque quieren matarlos. ¿Por qué otra cosa iba a ser? ¡Oh, Llyr! ¡Tienes que impedir que los maten! ¿Me oyes? ¡Tienes que impedirlo!
 
   –Es un largo camino hasta aquí. ¿Viniste sola? –quiso saber el joven apartándose del lado de la muchacha para ir a buscar otra capa para protegerse del frío.
 
   –¿Qué importancia tiene eso? ¡Sí! ¡Vine sola! Vine a avisarte para que alcances a tiempo a los brigantes, pero siendo tan débil y tan poco apta para seguirte el paso, me quedé atrás y he tenido mucho miedo de perderme y acabar siendo presa de los lobos.
 
   –Demasiados peligros son ésos para alguien como tú y me pregunto por qué –dijo Llyr terminando de cerrar el broche de su capa antes de mirar a la joven.
 
   –¿Por qué? –repitió ella titubeando apenas un instante–. Es obvio ¿no? Tenía que advertirte para que fueras tú y no otro el que lleve a los asesinos ante tu prima.
 
   –Bueno. Ya que dices que los brigantes se los llevaron para matarlos, entonces no corre prisa. Las cabezas de los brigantes y las de los romanos nos servirán para demostrarle a mi prima que los dioses no han querido que nosotros seamos sus verdugos –dijo el joven cubriéndose la cabeza con la capucha de su rica capa. Iba a salir de la tienda cuando sintió que Fann se levantaba de un salto del lecho y se colgaba de su brazo para detenerlo.
 
   –¿No te dije que fueron los brigantes y no los romanos, quienes asesinaron a tus compatriotas?
 
   –No. No me lo dijiste, pero ya que lo has hecho, me da lo mismo. Tanto los brigantes como los romanos son mis enemigos desde que comenzó esta guerra y a ambos los quiero ver muertos. Ya sabes, para tener menos enemigos que enfrentar en el futuro.
 
   –¡Pero estos romanos son inocentes!
 
   –De haber matado a sus guardias aquella noche quizás, pero no de haber despachado a muchos de mis compatriotas en el pasado. Me consta porque ya me he enfrentado a ese par con anterioridad. Cada uno es más peligroso que el otro en un campo de batalla y me dará mucho gusto saber que esta tierra ya está libre de esos dos entes ponzoñosos.
 
   –¡Oh! ¡No puedes dejar que tomen sus vidas! –dijo la joven impotente ante la fría indiferencia de Llyr. Después de todos los peligros que había arrostrado para impedir el fatídico fin de uno de los romanos, no lo pudo soportar más y se puso histérica. Comenzó a golpear a Llyr queriendo hacerle daño, pero no consiguió más que arrancarle una triste sonrisa.
 
   –¡Si no haces algo para impedir que los maten, te odiaré con todo mi ser, miserable catuvellauni!
 
   No obstante que Llyr no amaba a la joven, no dejó de sentir el golpe de su confesión porque había llegado a tenerle aprecio. Apenas una estimación afectuosa que palidecía con el apasionado amor que le tenía a Boudica, pero, al fin y al cabo, un sincero sentimiento que jamás había sentido por sus otras amantes porque en medio de la calidez de la pasión que ella había despertado en él, estaba también el recuerdo de su amistad, poderoso vínculo que se remontaba a esa época plácida y feliz de la niñez que deja una huella imborrable en el corazón.
 
   –Este miserable catuvellauni como me llamas, te ha apreciado y respetado mucho más que ese puerco romano por el que te has arriesgado tanto, y que habiéndose solazado contigo mientras estuvo de paso por estas tierras, jamás volvió preocuparse por ti –dijo Llyr.
 
   Se desprendió de ella y quiso franquear el umbral de su tienda, pero de nuevo, la joven se lo impidió colgándose de su cuello y dijo:
 
   –¡No, Llyr! ¡No es cierto que te odie! Al principio lo hice, pero no pude seguir haciéndolo al darme cuenta de tu bondad y nobleza. Es la preocupación, el miedo, lo que me ha hecho decir algo tan ruin. ¡Oh, Llyr! ¡Perdóname, por favor! Olvida lo que te he dicho. No quiero que termines conmigo. ¡Te necesito tanto! ¡Me has hecho tanta falta!
 
   –¡Ah! ¡Mi hermosa Fann! ¡Qué ruin y perversa resultas después de todo! Me pregunto si es por esa traidora sangre trinovante que corre por tus venas, o porque tu corazón fue corrompido por la pasión de esa víbora romana que estás tan desesperada de salvar a toda costa –y deshaciéndose de su abrazo, la sujetó por las muñecas para apartarla de él antes de agregar–: en recuerdo de esa amistad que hubo entre nosotros, te ruego que no te humilles más. No voy a salvar a tu romano. No quiero hacerlo porque si lo tuviera ante mí, no dudaría en cortarle su cabeza y arrancarle después el corazón con mis propias manos antes de arrojártelo a la cara sólo por el placer de devolver un poco de la honra que ese miserable advenedizo te robó.
 
   –¡Pues no vayas a salvarlo si no quieres, porque sus dioses que son más poderosos que los nuestros, lo protegerán de esas bestias brigantes y de los malignos druidas que les han seguido los pasos! –dijo la joven liberando con furia sus muñecas para alejarse del príncipe y con una sonrisa maligna continuó diciendo–: Pero cuando todo haya terminado de una forma u otra, y antes que mi cabeza ruede como ha sido dispuesto por tu prima desde aquella odiosa noche en que la maldita arrogante trató a mi padre como un perro, la veré humillada ante toda su tribu porque después de haberlos mandado hacia acá en busca de los romanos, y gracias a sus malas artes de iniciada de druida, supo muy bien en dónde buscar a sus pretendidos enemigos y acompañada de tu hermana y de su romano, se dio a la caza del hombre que ha elegido para calentar su lecho. ¿Qué? ¿Me miras con horror y estás dispuesto a asesinarme por lo que he dicho? ¡Por todos los dioses! ¿Acaso estás sordo y no has escuchado los rumores que circulan a lo largo y a lo ancho de la poderosa tribu catuvellauni! ¡Anda! ¡Mátame con tus propias manos! ¡Hazlo! Pero no antes que te diga que tu virginal reina ya está enferma del mal que yo padezco porque ha recibido al romano más noble de su raza en su propia tienda a plena luz del día y no tardará en hacer lo que yo y otras como yo, han hecho desde que las poderosas águilas anidaron en nuestra patria. ¡Ser la querida de un...! –Fann no terminó porque Llyr comenzó a sacudirla como un trapo.
 
   –¡Cállate, maldita! ¡O soy capaz de...! –pero no terminó y antes que le hiciera violencia, prefirió abandonar su tienda dominado por una terrible cólera y sintiendo también un gran temor en el corazón porque él sabía que a pesar de todo el odio que Ceri tenía a los romanos, no había podido dar una orden que miles de veces habían pronunciado sus labios en el pasado. Escudándose en el honor y en esa promesa que había hecho aquella fatídica noche en que sus caminos se cruzaron con sus enemigos, su prima había ido postergando demasiado una sentencia que ahora temía, jamás podría cumplir aun cuando los romanos llegaran vivos a enfrentar el juicio del arviragus como había sido su propósito desde el principio. Pronto su temor se convirtió en horror y sin pensarlo más, dio la orden de partir de inmediato para encontrar a su prima antes que ésta encontrara a los romanos.
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   Marcellus lanzó una exclamación de algarabía por la inesperada conclusión de la extrema aventura que acababa de vivir. No obstante estar adolorido, no se quedó inmóvil porque el frío atenazaba su cuerpo y se dio cuenta del peligro que corría al quedarse tendido ahí contemplando las majestuosas plumas de roca congelada a la sombra de Yr Wyddfa. Antes de levantarse se aseguró de tener sus huesos intactos y luego comenzó a descender por la pendiente. A medida que iba avanzando, su mente se despejaba con el viento helado, aunque el dolor de cabeza en lugar de ceder se había incrementado, pero no se detuvo porque ya sabía que no tenía una herida de cuidado y la sangre ya había dejado de manar de ella.
 
   El viento le trajo el lejano aullido de los lobos y por segunda vez, el reclamo de un águila. Éste último al ser escuchado tan cerca de él lo hizo levantar los ojos hacia el cielo, pero era imposible distinguir el majestuoso vuelo del ave porque estaba nevando con mayor fuerza. Pretendió entonces apresurar el paso porque sabía que si se paraba en medio de ese mortal frío iba a morirse sin remedio. Se olvidó del águila, concentrado en mantenerse en movimiento y en encontrar a sus compañeros cuanto antes, pero al pensar en éstos, su mente ya despejada por completo, se dio cuenta que había errado el camino y en lugar de acercarse a ellos estaba caminando en sentido opuesto. Iba a darse la vuelta para volver atrás cuando escuchó los relinchos de un caballo y pensando que con una montura encontraría más rápido a los otros, se orientó por el sonido que emitía la bestia con el deseo de apoderarse de ella cuanto antes porque el sonido le indicó que el animal estaba cerca.
 
   El caballo con albo pelaje le pareció una figura fantasmal en medio de la ventisca, y Marcellus se acercó a él lentamente sin dejar de hablarle con un tono que tenía el poder de encantar a los equinos. Mientras acariciaba al animal antes de montarlo, notó sus magníficos arreos de diseño celta. No era algo para extrañarse porque ningún romano podría haber llegado hasta ese lugar tan remoto. Mas no fue el origen del diseño de los herrajes sino la montura misma lo que hizo titubear al joven porque reconoció al caballo como propiedad de la reina Ceridwen y se extrañó de encontrarlo en un sitio tal. Jamás se le habría ocurrido que la dueña de una bestia tan hermosa y tan ricamente enjaezada pudiera encontrarse cerca y su primer pensamiento, fue que los brigantes no sólo eran asesinos sino ladrones de caballos también. Se encogió de hombros y sin dedicar un pensamiento más a los peores aliados que Roma había tenido en toda su historia, hizo el intento de montar, pero antes que se impulsara para subir a lomo de la bestia, sus ojos descubrieron un objeto inaudito en medio de esa nada.
 
   El mango con forma humana de una espada celta, cincelado en bronce y con adornos de oro y esmalte, estaba clavado sobre un montículo de nieve. Pensando en que su buena fortuna no podía ser mejor, porque una espada celta era un excelente medio de defensa contra los brigantes, habiendo perdido en la caída aquella que se había expropiado, Marcellus fue a apoderarse del arma. Su mano se cerró alrededor de la rica empuñadura y tras extraerla de la nieve, la miró con atención y al reconocerla –porque la había visto en manos de la reina– se quedó perplejo, pero no tanto como para dejar de sujetar la espada a su cinto.
 
   El caballo y la espada, dos pertenencias reales en ese remoto lugar sólo tenían una explicación y era ésta, la presencia de Ceridwen porque si bien era cierto que los brigantes podrían haberse adueñado de su montura era imposible que pudieran haber hecho otro tanto con su espada. Mas la dueña no estaba a la vista y Marcellus se encogió de hombros por segunda vez. Ya estaba dándose la vuelta para sujetar las riendas de la montura para subirse a ésta, cuando sus ojos vieron que la nieve del montículo donde había estado clavada la espada, se había desprendido parcialmente, dejando al descubierto una mano humana.
 
   Poco caso habría hecho el romano de tan macabro hallazgo de no haber sido porque la mano era femenina con unos dedos finos y delicados, y una piel tan blanca como la nieve de la cual había surgido. La luz no era suficiente para identificar a la dueña de esa hermosa mano, pero Marcellus tuvo un mal presentimiento y comenzó a escarbar como un enajenado hasta desenterrar a la joven reina de los catuvellauni. Por un momento, el romano creyó que estaba muerta al sentir la piel de su rostro fría y seca, pero al inclinarse sobre ella la sintió respirar y su cuerpo temblar de manera incontrolable. Escuchó que dijo algo, pero no la entendió porque sus palabras fueron arrastradas por el viento. Viendo que estaba viva, la tomó entonces en sus brazos y la llevó con suavidad al lomo del caballo que relinchó alegremente al percibir la presencia de su ama. Tras montar él detrás de la joven, Marcellus titubeó porque para salvarle la vida a Ceri tendría que dejar a sus compañeros de penurias atrás. Ella era una enemiga de Roma que había jurado cortarle la cabeza apenas tuviera la oportunidad de hacerlo, pero era mujer y en ese momento, era una criatura indefensa que moriría sin su ayuda. Pero tampoco conocía el destino de los otros y sabía que sus cabezas peligraban tanto como la suya con los brigantes buscándolos. Sin embargo, la tormenta arreciaba y dándose cuenta que sería un suicidio intentar reunirse con Lucius y Mat, dejó las riendas sueltas y animó con sus talones a avanzar al animal, confiado en que el instinto de supervivencia de la bestia los conduciría a un refugio; y al recordar que Ceri tenía una fe ciega en los dioses de Albión, en voz alta dijo:
 
   –¡Dioses de Albión, que su voluntad nos guíe a un refugio esta noche y que su poder proteja a la hija del rey más noble de esta tierra que ya habita entre ustedes! ¡A ti Togodumnus, poderoso espíritu cuya voz se escucha esta noche en el rugido de la tormenta, te encomiendo la vida de tu hija porque es muy joven aun para dormir el sueño eterno y habitar contigo en la morada de sus dioses! –Marcellus no pidió a los dioses de Roma que protegieran a Lucius y a Mat porque él no creía en su existencia, pero deseó en silencio y con todo su corazón que tanto uno como el otro, salieran con bien de esa aventura.
 
    
 
    
 
   Asprenas dejó las monturas y a la desmayada princesa entre los árboles y a contraviento, del refugio construido con palos y tierra que se percibía como una oscura sombra levantada entre los árboles cargados de nieve, avanzó con sigilo tratando de vislumbrar en medio de las ráfagas que le azotaban el rostro, indicios de la presencia de sus enemigos. Pero aparte de un refugio para las monturas, construido con los mismos materiales del albergue circular, no encontró ningún obstáculo que obstruyera su avance hacia el sitio de reunión de los misteriosos viajeros del Eryri. No había vigías y el centurión dio gracias a sus dioses romanos por esa ingenuidad de los celtas.
 
   Cauteloso, se acercó a la curvatura de la pared de la choza y con paciencia buscó algún punto en el muro donde el recubrimiento que aislaba el interior del frío exterior, se hubiera desprendido antes de intentar hacer un agujero con su propia espada. No tardó en encontrarlo y aunque era una abertura apenas mayor que una moneda romana, la luz del cálido fuego que ardía dentro, se irradiaba hacia fuera como un luminoso dedo que no sólo le hacía invitadoras señas para que mirara, sino que también llevaba el invitador aroma que se desprendía de un humeante caldero y del suculento asado suspendido sobre el fuego que ardía en el centro de la choza.
 
   La necesidad de sentir algo caliente en el estómago y no el hambre, acució al romano a apresurarse y mirar a través del agujero, y lo que vio adentro lo dejó perplejo. Pero antes que hiciera algo más que mirar, sintió un fuerte golpe en la nuca y se sumió en la oscuridad.
 
   Asprenas despertó sin saber cuánto tiempo estuvo privado de la conciencia, pero por sus miembros entumidos, calculó que debía haber sido un lapso prologado. Mas no llevó sus pensamientos más lejos porque tenía un terrible dolor de cabeza y lo que era peor, un enorme vacío en el estómago. Vio que una cara humana se inclinaba sobre él y una risotada que tenía la fuerza de un trueno, surgía de esos labios enmarcados por un grueso bigote celta. Luego escuchó una voz burlona desde lejos preguntar:
 
   –¿Dormiste bien, romano?
 
   –¡Branwen! –dijo el romano con voz alta y antes que terminara de incorporarse, un puño que parecía un mazo se estrelló contra su cabeza.
 
   Asprenas volvió a su estado anterior, es decir, acostado sobre su espalda sintiendo que la cabeza le daba vueltas y su conciencia comenzaba a perderse en medio de la negrura. No obstante, pudo escuchar que una voz masculina que sonó como un trueno dijo:
 
   –¡Señora para ti, piojoso romano!
 
   La oscuridad no lo atrapó en sus garras otra vez porque el golpe sólo lo atontó un momento, pero Asprenas tuvo el buen cuidado de esperar que su cabeza dejara de darle vueltas antes de abrir los ojos y comenzar a incorporarse. Tarea difícil porque estaba atado de manos y pies. Al tercer intento, lo logró y entonces pudo enfrentar la asamblea de feroces guerreros celtas que lo miraban con una mezcla de burla y reto. No había druidas a la vista y por el color de sus ropas, bajo sus capas de pieles, el centurión supo que eran catuvellauni.
 
   –¿Dormiste bien, romano? –escuchó que le preguntaban por segunda vez.
 
   –Muy bien, gracias –respondió Asprenas serio y sin el tono de burla con que la princesa lo había interpelado. La buscó con la mirada y al encontrarla en medio de la asamblea, sentada en el sitio de honor supo que la tregua había terminado y que ella era la culpable de su inconsciencia, pero no se lo tomó a mal porque le había cobrado su artero ataque en el bosque. Tras ese breve intercambio, los celtas continuaron con su cena, pero sin dejar de lanzarle las mismas miradas de burla y reto.
 
   Tras haber sido regalado con la hospitalidad celta a pesar de los malos ratos que la reina Ceridwen le había hecho pasar junto con sus compañeros, Asprenas no dejó de preguntarse la razón por la cual era una vez más un prisionero con todas las de la ley –maniatado y aislado del grupo. Pensó que como desquite de la biliosa Branwen, era demasiado y como precaución, una necedad habiendo unos cincuenta guerreros catuvellauni en la choza.
 
   Asprenas pensó primero, que ésa, era una broma malísima, pero después, a medida que su cerebro se fue despejando, comenzó a pensar en que era una circunstancia curiosa que, habiendo salido las partidas de búsqueda hacia el sur del fuerte, ese numeroso grupo de furibundos catuvellauni, hubiera salido en dirección opuesta. De haber sido el grupo liderado por el jefe Brïn o el príncipe Llyr, o alguno de los secuaces de éstos, el centurión no hubiera seguido elucubrando sobre el asunto. Mas el caso era, que el líder de esta partida no era otro que Cador, el jefe de guardias de la reina Ceridwen, y al recordar Asprenas, que este hombre ya había demostrado ser un borracho e irresponsable, tuvo que recordar los rasgos negativos que Roma le atribuía a la raza celta y aunque no se consideraba un hombre prejuicioso, tras diecinueve años en el ejército, había aprendido a valorar el carácter de las personas, y Cador y sus guerreros, le parecieron que tenían todas las trazas de ser unos pillos con muy malas intenciones. Decidido a probar su teoría, Asprenas dijo:
 
   –La hospitalidad celta es legendaria en Britannia y no se diga, en todo el Imperio.
 
   Las conversaciones cesaron con su comentario y todos los rostros se volvieron hacia él. La mayoría, con ganas de comérselo vivo porque siendo varones, ya estaban hartos del poder que un extranjero tenía sobre los corazones femeninos de sus compatriotas, pero principalmente, porque Asprenas formaba parte de la elite del ejército, ya que los centuriones eran célebres guerreros a lo largo y a lo ancho del Imperio Romano.
 
   –Esta tierra que tú llamas Britannia, no tiene otro nombre que Albión –respondió Branwen altanera–, y a los catuvellauni les importa un bledo tu maldito Imperio.
 
   –Como quiera que sea, señora, yo tengo hambre y después de haber estado a punto de congelarme afuera, justo es que antes de despacharme a la otra vida, se me conceda llenar mi estómago con algo caliente –replicó Asprenas reprimiendo su satisfacción de ver, que, a pesar de su desdeñosa respuesta, la joven ya había tomado un plato para servirle una generosa porción del humeante caldero. Pero antes que la princesa se levantara con el plato en la mano y una daga en la otra para soltar las ataduras del centurión, Cador dijo enfático:
 
   –¡No!
 
   –¿Qué? –dijo Branwen tras descubrir sorprendida de que el hombre le hablaba a ella.
 
   –No debe liberar a ese maldito.
 
   –¿Acaso quieres que lo alimente con mi propia mano? –replicó la princesa con arrogancia mientras se levantaba.
 
   –¡Déjelo como está! Bien atado como un puerco –ordenó Cador.
 
   –¿Escuché bien? ¿Acaso el poderoso Cador le teme a un romano? ¡No me hagas reír! –dijo Branwen un tanto sorprendida de que el hombre le diera órdenes, pero dejó pasar su atrevimiento al creer que el peligro que representaba un centurión romano, había hecho mella en su descomunal arrogancia guerrera. La princesa quiso rodear el fuego y dirigirse hacia el sitio donde estaba Asprenas, pero el formidable Cador, se levantó y le obstruyó el paso.
 
   –¡Quítate de mi camino! –ordenó Branwen.
 
   –Mal se ve, mi estimada señora, que una mujer catuvellauni se fije en un enemigo de su pueblo, pero todavía es peor que usted, que es hija y nieta de reyes, y viuda de un formidable guerrero, se convierta en la sirvienta de un puerco romano. ¿Qué? ¿Acaso el maldito lo tiene hecho de oro?
 
   El insulto de Cador hizo que Branwen se pusiera como una cereza. Arrojó el plato a la cara del insolente y quiso apuñalarlo con su daga. No obstante, la gran destreza guerrera de la princesa, era la pelea de un ratón contra un elefante, pero el hombre sólo se protegió el rostro del contenido humeante del plato y no movió un dedo para defenderse del ataque. No fue necesario porque sus guerreros se abalanzaron sobre la princesa y antes que ella pudiera hacer otra cosa que rasguñar a un par de ellos con el filo de su daga, se encontró atada de manos y pies al lado de Asprenas.
 
   –De haber sabido que ibas a terminar así, me habría abstenido de abrir la boca –se disculpó el romano.
 
   –Mil perdones, mi estimada señora por esta bribonada que nos ha obligado a cometer con usted –dijo Cador a continuación, divertido con la cólera biliosa que hacía a la princesa temblar de furia–. Hoy no ni tampoco mañana, pero estoy seguro que algún día nos agradecerá que nos hayamos convertido en los severos guardianes de su virtud –y olvidándose de Branwen, hizo una seña a sus hombres para que arrastrasen al romano hasta el centro de la choza.
 
   Asprenas fue lanzado como un fardo a los pies de Cador e inmovilizado como estaba, sólo sonrió burlonamente cuando el gigante desenvainó su espada luego que sus compañeros lo hicieron arrodillarse ante el hombre.
 
   –Habría querido entregarte vivo para ver cómo te retorcías de dolor cuando los druidas se encargaran de ti, puerco romano, pero ya que no es posible, les llevaré tu cabeza porque más vale un romano muerto que uno vivo –dijo Cador y comenzó a carcajearse como si hubiera contado un buen chiste antes de levantar su espada para decapitarlo.
 
   ¿Vamos a morir, señor? –preguntó Mat comenzando a tiritar de frío arrimada su espalda contra la fría roca.
 
   Lucius no dijo nada y sólo se encogió de hombros porque su voz habría sonado temblorosa ya que también comenzaba a tiritar en forma incontrolable. Mas la elocuente mirada que le dirigió al germano bastó para que éste suspirara lleno de pesadumbre por su pronto fin.
 
   El romano ya había reclinado su hermosa cabeza contra la roca para cerrar los ojos y concentrarse en mantener su mente ajena al temor de la muerte cuando su mirada captó un movimiento abajo. Las ráfagas arrastraron la nieve que caía y Lucius vio que los lobos habían desaparecido. Incrédulo, se frotó los ojos creyendo que sin sentirlo se había dormido y había comenzado a soñar, pero viendo que estaba bien despierto, quiso incorporarse en el saliente. Lo hizo con gran dificultad por el entumecimiento de sus miembros y luego sacudió al joven germano que comenzaba a amodorrarse peligrosamente.
 
   –¡Levántate! –llamó el romano sintiendo que un torrente de energía recorría su cuerpo al vislumbrar un rayo de esperanza con la desaparición de las hambrientas bestias–. ¡Levántate, Mat, porque los lobos se han ido!
 
   –¿Adónde, señor? –preguntó el germano respondiendo con una lentitud exasperante a la orden de Lucius.
 
   –¡Qué rayos nos importa! –respondió el romano comenzando a descolgarse del saliente para bajar en dos saltos.
 
   Ya despabilado, Mat lo siguió, aunque con dificultad. Tras plantar los pies en el suelo, y volverse, se quedó pasmado al ver perfilarse entre las ráfagas de nieve una figura más siniestra que la de la enorme loba que los había vigilado desde una gran roca con malignos ojos. El terror que sintió por la amenazadora presencia percibida entre la nieve que caía, terminó por despabilar al germano por completo, y asió del brazo al romano que todavía no se había percatado de la espeluznante aparición. Sin poder hablar, Mat se limitó a señalar con mano temblorosa.
 
   Por un instante, Lucius se quedó tan pasmado como el germano al ver parado en la gran roca a uno de sus enemigos más odiados. No obstante, la capa de pieles que llevaba sobre los hombros, podía verse debajo de ésta los bordes de una prenda cuyo color se había convertido para los romanos en un símbolo que había que destruir a toda costa.
 
   –¡Uno de los malditos druidas! –dijo Lucius dominado por un furioso frenesí porque eran éstos los causantes de sus más recientes desgracias, y mientras Mat iba a correr en dirección opuesta, el senador se dirigió a encontrar a la aparición convertido en un proyectil humano. Lo alcanzó en un abrir y cerrar de ojos, y derribándolo con el impacto de su cuerpo quiso ahorcarlo con sus propias manos, decidido a tomar la vida de uno de sus verdugos.
 
   –¡Quítame las manos de encima o devolverás tus entrañas hasta morir! –logró decir el hombre mientras intentaba liberar las tenazas que le cortaban el aire.
 
   –¡Vindonnus! –dijo Lucius soltando al druida tan pronto lo reconoció por la voz, pero antes que hiciese o dijese algo más, sintió que una terrible náusea lo invadía cuando una ráfaga sopló contra su cara y se sintió tan enfermo que cayó sobre la nieve dejando libre a su enemigo para recuperar el aire y poder levantarse.
 
   –¡No te atrevas a tocarme, germano, o te encantaré como lo he hecho con tu señor! –advirtió el druida viendo el ansia asesina que brilló en los ojos de Mat cuando éste –avergonzado de su intención de huir– regresó para ayudar al romano.
 
   Viendo el germano que el senador caía como fulminado por un rayo, deseó lanzarse contra el druida para aplastarle la cabeza con sus enormes puños, pero titubeó apenas un instante al escuchar la amenaza del hombre. No obstante, su lealtad hacia el amigo de su amo pudo más y quiso lanzarse sobre Vindonnus. Éste dio un salto hacia atrás viendo su intención, pero fue la voz de Lucius la que lo detuvo.
 
   –¡No te acerques a él! –advirtió el romano tratando de vencer la sensación penosa de su estómago para ponerse de pie.
 
   Mat se quedó indeciso con ganas de descontar al druida, pero deseoso también, de ayudar al romano, preocupado por esa repentina muestra de debilidad en un hombre tan fuerte como el senador. Venció su espíritu vengativo, y cansado de todas sus penurias y de las de sus amos, el germano se impulsó para saltar sobre el druida, pero al acercarse, un olor nauseabundo se abrió paso entre las ráfagas de nieve y lo hirió en la nariz como si hubiese recibido el impacto de un poderoso puño invisible. Mat trastabilló y Vindonnus se puso fuera de su alcance, y mientras el primero sentía que una horrible náusea lo dominaba, el segundo dijo:
 
   –No digas que este poderoso druida no te lo advirtió, esclavo.
 
   –¡Qué horrible encantamiento me has lanzado, miserable druida! –gimoteó Mat incapaz de contener sus ganas de vomitar mientras Vindonnus sonreía burlón al ver a sus dos vigorosos enemigos convertidos en un par de muñecos sin fuerzas. Tras reírse de su debilidad, el druida dijo:
 
   –Sepan los dos que puedo salvarlos del terrible destino que les espera, pero no sólo a ustedes sino también al otro que ha venido hasta Yr Wyddfa. Prometan por lo más sagrado respetar mi vida y vivirán, atrévanse a alzar sus puños contra mí y morirán sin remedio a manos de mis correligionarios o en las fauces de los lobos, que no tardarán en regresar tan pronto mi espíritu se remonte al Otro Mundo.
 
   –Demasiadas molestias te has tomado para buscarnos y pactar con tus enemigos, druida... –comenzó a decir Lucius, pero no terminó porque sintió que las arcadas lo dominaban y el deseo de vomitar se hacía más intenso por la fetidez que hería su rostro con cada ráfaga. Mas su estómago estaba vacío y sólo escupió saliva.
 
   –No te engañes, romano, porque no es a ti sino a tu amigo a quien he venido a buscar. Tú y tu esclavo no me interesan, pero ya que los dioses de Albión, los han puesto en mi camino; estoy dispuesto a pactar una tregua porque ayudándonos mutuamente es como podremos vencer a nuestros respectivos enemigos –viendo la debilidad del romano, Vindonnus le dio unas palmaditas como si se tratase de un perro enfermo y la sangre patricia del joven senador se le subió a la cabeza, pero el esfuerzo realizado lo había dejado exhausto como para darle la lección que el miserable se merecía. No obstante, levantó la cabeza en medio de las risitas burlonas del maligno druida para decir:
 
   –Tu propósito es claro aunque tus motivos oscuros, druida; y primero muerto a arriesgarme a pactar una tregua con un enemigo que no sólo le ha jurado enemistad eterna a mi raza sino lo que es peor, está empeñado en matar al mejor amigo que he tenido jamás –con una mirada de inteligencia brillando en sus ojos dorados, Lucius aguantó la respiración mientras arrancaba un trozo de tela de su burda túnica y se la anudaba sobre la nariz para protegerla del olor nauseabundo que hería su fino olfato y estimulaba el vómito–. Mat, arranca un pedazo de tu túnica y protege tu nariz con ella –ordenó el senador al germano que parecía un fardo muerto sobre la nieve tras haber sido dominado por las arcadas.
 
   –Seré romano, pero no un estúpido –continuó Lucius tras levantarse mientras Vindonnus comenzaba a retroceder temiendo que diera rienda suelta a las malas intenciones que leyó en sus ojos–, y bien sé que los supuestos poderes sobrenaturales de los druidas están basados en el vasto conocimiento del mundo que los rodea. Muy hábil eres con tus mezclas vegetales y animales para espantar hasta los muertos, pero yo lo soy más porque no me he tragado un solo instante ese embuste de tus encantamientos y sólo me he tardado en buscar un medio para estar a salvo de tu pestilente tufo por mi reacción natural a las náuseas que despertó en mí, ese asqueroso olor con que has impregnado tu capa de pieles. Hemos sido presas fáciles de tus necias artimañas de druida porque estamos débiles por el esfuerzo físico realizado tras varios días sin comer bien y por haber estado a punto de morir de frío.
 
   –Hace un momento que estabas de cuatro patas ante mí como un perro enfermo, no te parecieron tan necias mis artimañas –se burló Vindonnus sin dejar de retroceder–, y aunque seas muy hábil para desentrañar los misterios de un sabio como yo, eres también muy lento para entender que el único medio de salvación con el cual cuentas en este momento, es este druida que tienes ante ti. Vivo te sirvo para salvar tu pellejo de los lobos y de tus enemigos, pero muerto no tengo ninguna utilidad y más vale tener una esperanza que ninguna porque piensa que tú y tu esclavo son dos y serán tres cuando encuentres a tu amigo, mientras que yo seguiré siendo solo uno –replicó Vindonnus dejando de retroceder ante el amenazador avance del romano que tenía muchas ganas de cobrarle el mal rato que le había hecho pasar con sus argucias de druida y con las cuales se había hecho inmune al ataque de los lobos hambrientos. Como si los dioses de Albión, quisieran dar más fuerza a las palabras del astuto druida, se escucharon los aullidos de las bestias que alentadas por el hambre regresaban para reclamar a sus presas.
 
   –Eres un enemigo de cuidado, druida, pero yo lo soy más cuando se trata de proteger a mis amigos. Pero tienes razón y a pesar de todas tus traidoras argucias, no podrás vencernos a los tres. Por mi honor que tenemos una tregua hasta que encontremos a Marcellus y si tú no la rompes, yo no alzaré mi mano contra ti –y escuchando que los aullidos se acercaban y viendo que la tormenta arreciaba, Lucius agregó–: ya que dices ser tan poderoso, veamos que puedes hacer para evitar que muramos de frío esta noche porque ya sé de cual medio te has valido para espantar a los lobos.
 
   –¿Y el señor Marcellus? –preguntó Mat incorporándose finalmente tras haberse protegido la nariz con un trozo de tela.
 
   –No te preocupes por tu amo, esclavo –respondió Vindonnus dándose la vuelta para indicarles el camino que debían seguir–, porque no es su destino morir esta noche.
 
    
 
    
 
   ¡No te atrevas a tomar la vida de ese romano, Cador! –Gritó Branwen cuando vio cernirse la mortal espada sobre la cabeza de Asprenas–, no te atrevas porque el centurión me pertenece y si le cortas la cabeza, te juro que no tardarás en perder la tuya. Ya que no me temes porque soy mujer, recuerda que soy una princesa catuvellauni. Nieta e hija de reyes y tú, aunque eres jefe, no eres lo suficientemente poderoso para librarte del brazo vengador de mi padre y de mi hermano, y por si eso fuera poco, de la justicia de nuestra reina cuya corona está sostenida por los tres guerreros más poderosos y más fuertes de toda Albión.
 
   –Muy poderosa eres señora en virtud de tener hombres como ésos guardándote las espaldas, pero estoy seguro que todos ellos me felicitarán cuando les diga la razón por la cual me atreví a disponer de tu propiedad. En cuanto a nuestra reina, que ha perdido su virtud con el romano que recibió en su tienda, es tan débil que el viento de una tormenta de verano la derribaría de su trono aun siendo una iniciada de druida. Así que como ves, mi querida señora –dijo Cador haciendo fintas amenazadoras alrededor de la cabeza del romano con ganas de aterrorizarlo–, tu advertencia me deja frío porque cierto es que tienes guardianes poderosísimos, pero yo tengo a los druidas de mi lado y por ellos y por tu virtud como te he dicho antes, me proclamo tu campeón esta noche y puede que mañana hasta me decida a pedir tu mano a tu padre para enseñarte la diferencia entre un verdadero hombre y un enclenque romano –al decir esto, Cador se llevó la mano a sus partes nobles para hacer un ademán obsceno que coloreó de furia las mejillas de la princesa e hizo rechinar los dientes de Asprenas, que hasta ese momento había seguido con ánimo burlón las amenazadoras fintas que el gigantón hacía con su enorme espada.
 
   –Muy hablador resultas, miserable bárbaro, y tipos como tú, le dan un mal nombre a la honrada y virtuosa gente de estas tierras –dijo Asprenas molesto y lleno de reto agregó –: atrévete a liberarme y dame una espada. Entonces veremos cuál de los dos resulta ser más hombre.
 
   Cador quiso cobrarle al romano su desafío, pero encantados sus hombres con la bravata del centurión y aburridos por la larga espera dentro de la choza, quisieron divertirse viendo pelear a su jefe con uno de los advenedizos más renombrados de su patria. El puño de Cador no llegó a estrellarse contra el rostro del romano porque una rechifla general surgió de las gargantas de sus guerreros por estar Asprenas imposibilitado para responder a esa artera agresión.
 
   Un tanto sorprendido por la reacción de sus hombres, Cador miró a su alrededor perplejo. Pero percibiendo la oportunidad para lucir su gran destreza guerrera en un duelo personal con un bocón romano, terminó carcajeándose de la desaprobación de la mitad de su gente, y acabó consintiendo para que soltaran las ataduras de su enemigo y le proporcionaran una espada para defender su vida.
 
   Asprenas agradeció a su genio protector la oportunidad que le enviaban sus dioses romanos para defender su vida, pero deseó que en lugar de tener que luchar con una espada celta, pudiera usar un gladius y un escudo. Mas las exigencias sobraban en situaciones como ésa y con la entereza de un hombre decidido a vender cara su vida, se preparó para enfrentar al celta.
 
   El choque de las espadas reverberó en el silencio mortal que se hizo en la choza cuando la asamblea se retiró a la periferia para dejar un amplio círculo donde pudieran pelear los dos contrincantes. Mientras todos callaban al inicio de la espectacular pelea entre un formidable guerrero de la tribu catuvellauni y un bravo centurión romano, Branwen se mordió los labios, temiendo por la vida de Asprenas cuya amplia experiencia en el ejército, no lo había preparado para un mortal enfrentamiento con espadas largas.
 
   Pero el centurión tenía un gran aprecio a su vida y muchas ganas de cobrarle al celta todos los insultos dirigidos a la princesa, y fue un rival difícil para Cador aun siendo éste uno de los mejores guerreros de su patria. El hombre, que creyó que podría vencer con rapidez al romano, se enfureció cuando se dio cuenta que no sería tan sencillo obtener la victoria y luego que usó sus mejores tácticas sin obtener ventaja, escuchó que sus secuaces comenzaban a reírse de su tardanza para descontar a un enemigo de menor estatura y menos hábil que él en el manejo de la espada larga, y se decidió a vencer valiéndose de cualquier medio a su alcance.
 
   Cador agredió a Asprenas sin cuartel, pero éste se defendió y lo atacó a su vez supliendo su falta de habilidad con las armas celtas con la rapidez y la experiencia de diecinueve años en el ejército y el haber luchado contra guerreros como ése durante seis largos años. La espada larga de Cador danzó sobre su cabeza y Asprenas bloqueó la hoja descendente con una fuerza que hizo temblar el brazo de su enemigo, tanto que éste tuvo que hincar una rodilla en la tierra para seguir sosteniendo su arma con una mano mientras con la otra, mañosamente, se apropiaba del cucharón que estaba dentro del caldero hirviente para lanzárselo a los ojos de su rival. El caliente y grasoso caldo del cocido pudo haber cegado a Asprenas de no haber reaccionado éste y protegido sus ojos con la mano derecha mientras con la otra todavía sostenía su espada, pero siendo él, diestro, no tuvo la fuerza suficiente para mantener el bloqueo. Fue desarmado por el traidor Cador que aprovechó también para derribarlo con un certero golpe en el estómago. Mientras unos lo aclamaban por su astucia, y otros lo abucheaban por su artera acción, muy satisfecho de sí mismo puso la planta de su pie sobre el pecho del centurión e inclinándose sobre él, le escupió la cara.
 
   –Vas a decirme antes de morir, puerco romano, quién de los dos es más hombre –dijo el celta a continuación.
 
   –¡No lo serás tú cuando termine contigo, perro traidor! –respondió Asprenas empujando el enorme pie con todas sus fuerzas y antes que Cador se diera por enterado lo agarró por sus partes nobles y mientras las estrujaba para hacerlo gritar de dolor, lo derribó. Quiso sujetarlo por detrás para desnucarlo, pero los hombres del jefe ya habían reaccionado y se abalanzaron sobre el centurión, dispuestos a cobrarle a él, el pago de la traidora argucia con que lo había desarmado unos momentos antes. Una docena de espadas se alzó para atravesarle el cuerpo, pero en eso se escuchó una voz decir desde la entrada:
 
   –¡Tóquenle uno de sus cabellos y los maldeciré a todos hasta la eternidad!
 
    
 
    
 
   La asamblea entera se volvió hacia la voz y se llevó un susto mayúsculo al ver en la entrada a la druidesa Achall que luego de que el silencio dominó a los presentes, entró como una reina seguida de los seis druidas que la acompañaban.
 
   –Será un enemigo menos, señora –dijo Cador haciendo el intento de levantarse por respeto a la mujer, pero imposibilitado para hacerlo por el dolor que lo atenazaba.
 
   –Es un enemigo destinado a complacer a nuestros dioses –replicó Achall altanera y con un ademán indicó a los guerreros que dejaran de amenazar al romano.
 
   –Es un enemigo que me pertenece, druidesa, y hasta este momento nadie más que yo tiene derecho a disponer de su vida. Así que pon tus ojos en otra víctima que no tenga dueño y libérame de una vez de este ultraje que han cometido conmigo estos mal nacidos –dijo Branwen dirigiéndose a la mujer con una furia irrespetuosa que Achall encontró chocante porque por regla general, la princesa era grosera con todo el mundo, excepto con los druidas a quienes temía al igual que lo hacían los otros guerreros como ella.
 
   –No te atrevas a retar la voluntad de nuestros dioses, hija de Caratacus, porque te maldecirían hasta el fin de los tiempos –replicó Achall mandando a uno de los hombres de Cador a que liberase a la joven.
 
   –No se trata de retar a nadie sino de hacer valer mis derechos y créeme cuando te digo, que una princesa catuvellauni sabe muy bien cómo defenderlos ante cualquiera que pretenda pisotearlos –respondió la muchacha con el mismo tono altanero que había usado la druidesa.
 
   La poderosa mujer abrió la boca para responderle como se merecía, pero no surgió una sola palabra de sus labios porque en ese momento se escucharon unos gritos afuera y a continuación, los brigantes que se habían visto obligados a dejar de perseguir a los romanos por la furia de la tormenta, entraron en la choza acompañados de las fuertes ráfagas que soplaban esa noche.
 
   –¡Más visitas inesperadas! Esta reunión comienza a ponerse mortalmente peligrosa –murmuró Asprenas junto a la princesa porque al ser liberado había tenido el cuidado de ir a pararse a su lado decidido a formar un frente común con ella.
 
   Branwen lo escuchó, pero no le respondió, sino que aprovechó el silencio que se hizo en la choza para interpelar a los recién llegados que se habían quedado a medio entrar al verla a ella en solitario con un romano en un lado del refugio circular mientras el resto de los presentes se amontonaba en el otro con los druidas a la cabeza.
 
   –¡Adelante, brigantes! Terminen de entrar para que me expliquen, de qué magia se valieron para abandonar el fuerte siendo prisioneros de la reina Ceridwen y estando bajo la custodia del peor jefe de guardias que ha tenido un rey de la casa catuvellauni.
 
   Los brigantes entraron en silencio con el príncipe Lug a la cabeza que alargaba el momento de su respuesta, buscando un indicio en los oscuros ojos de la druidesa. Mas ésta no le devolvió la mirada porque la interrupción le había servido para susurrarle a un recuperado Cador algunas palabras al oído y advertido éste de sus intenciones, había hecho señas a sus partidarios más allegados para que se prepararan a dar un golpe que omitiría las explicaciones que pedía la hija de Caratacus.
 
   –Venimos a buscar refugio de la tormenta –comenzó a decir Lug sacudiendo la nieve que llevaba sobre los hombros y la cabeza–. ¡Hace tanto frío allá afuera!
 
   –¡Un frío de muerte! –dijeron sus hombres a coro mientras aprovechaban para desenvainar sus espadas con el pretexto de que las hojas de metal estaban tan frías como carámbanos de hielo y parecían haberse pegado a las vainas.
 
   –¡Atención! ¡La cosa va a ponerse fea! –susurró Asprenas a la princesa al ver con su vista de águila, el disimulado ademán que uno de los druidas de la pequeña mujer hacía a los recién llegados. El hombre se había llevado la mano al cuello y con el dedo índice había trazado un tajo imaginario mientras miraba malignamente a Branwen.
 
   –Ningún catuvellauni se atreverá a alzar sus espadas contra la hija de Caratacus –aseguró la joven.
 
   –Yo no estaría tan seguro de esos catuvellauni –puntualizó Asprenas.
 
   La princesa tampoco se sentía segura de los hombres de Cador y por precaución, dio un paso hacia el centurión para que llegado el momento se cuidaran las espaldas aun teniendo las manos desnudas porque ninguno tenía una espada para defenderse.
 
   Por un breve instante, los aceros de los brigantes fueron los únicos que brillaron a la luz del fuego, pero en un parpadeo, los hombres que estaban más cerca de Cador llevaron las manos a las empuñaduras de sus espadas y cuando éstas ya iban a salir de sus vainas, escucharon una voz varonil decir:
 
   –¡Catuvellauni, brigantes, druidas y hasta un romano! ¡Qué grata sorpresa es ver reunidos alrededor de un cálido fuego a tantos enemigos esta terrible noche!
 
    
 
    
 
   La montura de la reina los había llevado hasta el refugio de roca del cual ella había partido esa misma noche. Marcellus dejó que el animal buscara cobijo en el establo construido al pie de la cueva y llevó en brazos a la joven al interior donde encontró con gran sorpresa, un fuego que estaba a punto de extinguirse, así como evidentes señales de que el lugar había sido usado no hacía mucho. Avivó el fuego con la leña que tomó de un montón apilado en el fondo y también recogió varias capas de pieles para calentar a la joven. Cuando quiso despojarla de sus ropas húmedas, ella pretendió luchar con él porque estaba consciente, aunque débil para hacer algo más que apartar con la fuerza de una avecilla las manos que iban a desnudarla.
 
   –Guarda tus fuerzas para sobrevivir –aconsejó Marcellus hablándole con una ternura que jamás había sentido por una mujer en toda su vida.
 
   –¡No te atrevas a tocarme! –sollozó Ceri llena de temor y de vergüenza cuando él hizo caso omiso de sus intentos de lucha y comenzó a despojarla de sus ropas.
 
   –Jamás abusaría de ti –dijo Marcellus arropándola con las pieles para calentarla antes de envolver con una tela una piedra que había estado en el fuego para colocarla cerca de los pies de ella. Luego se tendió a su lado para estrecharla contra su cuerpo y transmitirle su propio calor para que dejara de temblar.
 
   –¡Oh, dioses! ¡Cuánto te odio! –continuó Ceri deseando con todo su corazón tener las fuerzas para salir de ese cerco protector que sentía alrededor de su cuerpo como una pesada cadena.
 
   –Ódiame cuanto quieras, pero no vayas a morirte esta noche porque no me lo perdonaría jamás –y mirando esos ojos en los que sentía perderse agregó–: no debiste venir a buscarme, querida Ceri.
 
   –¡No soy querida tuya ni de nadie! ¡Y no viene a buscarte sino a matarte, miserable romano! –respondió ella rechinando los dientes llena de una cólera que le oprimía el corazón porque no podía ver satisfecho el deseo que había alimentado durante todo el viaje hasta esa cita con su destino. Frente a frente con el romano a quien había deseado mil veces la muerte, sintió que el odio la consumía por dentro y que todo su ser se rebelaba ante ese cálido contacto con ese cuerpo que tenía la dureza de una roca. Sintió sofocarse por la rabia, pero a medida que la impotencia ante la situación que enfrentaba, la dominaba, el agotamiento se apoderó de ella y comenzó a sumirse en un peligroso letargo. Pronto comenzó a pensar en que no habiendo podido consumar su obra, su muerte la liberaría de su horrible destino. Entonces dejó de luchar y quiso sumirse en ese sueño que su mente y sus sentidos demandaban. Cerró los ojos para no seguir viendo el apuesto rostro del romano que la miraba con un repulsivo sentimiento de lástima, y se dejó llevar por ese poderoso deseo que la impulsaba a perder la conciencia.
 
   –¡Vamos! ¡Despierta! ¡Sigue diciéndome cuánto me odias! –la llamó Marcellus al ver que, tras desear matarlo, ahora se sumía en un peligroso sueño. Pero Ceri no le respondió, contenta de abandonarse a esa profunda oscuridad que le prometía un descanso eterno. De nada valió que el romano la llamara hasta desgañitarse con esa voz grave que tenía la fuerza de un trueno y la aspereza de las olas rompiendo contra los acantilados. La joven sintió sumergirse en un oscuro mar que la arrastraba hasta el infinito en tanto la ronca voz de su enemigo mortal, se perdía en la lejanía.
 
   Desesperado por no poder despertarla, y creyendo que si se dormía jamás volvería a abrir los ojos, Marcellus quiso sacudirla para hacerla volver en sí. Mas temió que tal acción fuera ser más nociva que beneficiosa y mientras buscaba alguna forma de que recuperara la conciencia, se quedó contemplando los labios puros de la hermosa virgen, y dejándose llevar por el impulso posó su boca sobre ellos para prodigarle el beso más casto que le había dado a una mujer en toda su vida.
 
   En medio de su letargo, Ceri sintió sobre su boca la suavidad y la humedad de los pétalos de una flor de primavera. Creyó que una lluvia de flores se derramaba sobre ella y suspiró embelesada por la gentileza que emanaba de esa caricia. La dulce calidez que se abrió paso en su cuerpo, fue sustituida por una llamarada que marchitó en un instante, los suaves pétalos de la flor y dejó en su lugar fuego puro. La fuerza de su incendio interior la hizo abrir los ojos y al ver sobre ella el rostro del romano se dio cuenta de lo que sucedía y antes que sus labios respondieran voluntariamente a la atrevida caricia que él le hacía, recurrió a toda su fuerza para empujarlo lejos de sí. Lo abofeteó cuando él retrocedió al darse cuenta que ya había logrado arrancarla del sueño mortal en que se estaba sumiendo.
 
   Marcellus apenas sintió su palma sobre su mejilla, tan débil y tan fatigado estaba el delicado brazo de la joven. No obstante, la furia mezclada con el odio que vio brillar en las profundidades marinas de los ojos de ella, le cayó como un balde de agua fría y sintiendo que su corazón era acuchillado con una filosa espada, el romano reprimió el disgusto que sintió hacía sí mismo por haberse atrevido a profanar la pureza virginal de la doncella sin tener ningún derecho a ello y amenazador dijo:
 
   –Si te atreves a dormirte, recibirás de mí algo más que ese casto beso que acabo de darte. No te atrevas a cerrar los ojos otra vez, Ceridwen, porque sabes bien que cuando algo se me mete en la cabeza nada ni nadie me aparta de mi camino. No te dejaré morir esta noche, ni tampoco te soltaré porque sólo el calor de mi cuerpo evitará que te mueras de frío –esto último lo dijo el joven porque con las pocas fuerzas que tenía, ella intentaba débilmente escapar de ese cerco protector y cálido que la rodeaba y le hacía arder la piel.
 
   –No tenías ningún derecho de hacer lo que hiciste –dijo Ceri llena de furia y de miedo ante su amenaza, deseando con todo su corazón tener la fuerza suficiente para apartar ese cálido cuerpo que acababa de despertar en ella anhelos incomprensibles. Pero era incapaz de hacerlo porque apenas si tenía la fortaleza para mantener los ojos abiertos así que giró la cabeza para no seguir mirando esos pozos profundos de negrura en cuyo fondo ardían dos dulces y cálidos fuegos.
 
   –Cuéntame algo –pidió Marcellus para asegurarse que se mantenía despierta.
 
   –¡Vete al Hades! –contestó Ceri con una furia que hizo sonreír al joven porque incendiado su bello rostro con ese apasionado sentimiento, la vio todavía más hermosa bajo la luz juguetona del cálido fuego.
 
   –¿Sabes que eres muy linda cuando te molestas?
 
   –¡Púdrete en tu Hades, maldito romano!
 
   –Pero lo eres más cuando te pones rabiosa y comienzas a repetirte a ti misma porque no se te ocurre otra cosa que decir –agregó Marcellus burlón.
 
   Colérica, la joven se sintió abrasada por dentro. Su temblor desapareció y sintió que el letargo se alejaba, y sólo quedaba una sensación de pesadez en todo su cuerpo. Quiso maldecirlo, pero viendo la ternura con que la miraba, se dio cuenta que él estaba atizando su ira para calentarla por dentro. Se sintió desarmada porque en el fondo de esos negros ojos, vio que su preocupación era sincera. Leyó en su mirada que no había lugar más seguro sobre la tierra para ella esa noche, que el cerco de los brazos de él y que, a pesar de su amenaza, jamás haría algo para mancillar su pureza. Apenas duró un momento esa sensación de confianza porque al sentir él que su respiración se tranquilizaba, y la ira desaparecía de sus ojos apartó una mano de su cuerpo y quiso acariciarle la cara. Ése era el contacto de un amante y Ceri tenía bien presente que el romano era su enemigo. Apartó la cabeza para que él no la tocara, pero entonces vio que él había apartado su mano del cuerpo de ella para ponerla delante de su propia cara y trataba de forzar con su mirada, el movimiento de sus dedos paralizados.
 
   –¡Tienes la mano congelada! –dijo Ceri espantada de ver la piel bronceada de un horrible color blanco.
 
   –Sólo un par de dedos, pero no te preocupes por eso. Pasará pronto –Marcellus quiso guardar su mano para que la joven no siguiera viendo el feo color de sus dedos congelados, pero Ceri se apropió de ella y sin encontrar qué hacer para calentarlos, se metió la mano de él debajo de las pieles para apretarla contra su pecho. Se estremeció por el contacto de esa piel contra la suya y sintió que las mejillas le ardían mientras su corazón latía frenético. No se atrevió a mirarlo, aunque escuchó que él reprimía un suspiro y los músculos de su cuerpo se ponían en tensión. Apenas transcurrieron unos instantes, pero a los dos les pareció una eternidad.
 
   Marcellus no sentía el índice y el dedo medio de su mano derecha, pero el resto del miembro pareció adquirir vida y voluntad propias al ser aprisionado contra el cuerpo de la hermosa muchacha. Sintiéndose estremecer por el contacto con la suave piel de las graciosas elevaciones de sus jóvenes pechos, el joven prefirió retirar con gentileza su mano antes que perdiera todo su autocontrol y comenzara a prodigar caricias y besos a dos hermosísimos bienes que no le pertenecían.
 
   –Ya se sienten mejor mis dedos. Gracias –dijo él y volvió a rodear con su brazo la cintura de ella queriendo estrechar fuertemente ese joven cuerpo contra el suyo para calmar los latidos de su corazón, pero sin atreverse a hacerlo porque supo que la suavidad de la muchacha sólo haría que ese sensible órgano se le saltara del pecho cual desbocada bestia.
 
   –Eres un mentiroso y por tu lujuria, vas a perder tus dedos. ¿Acaso no eres lo suficientemente adulto para controlar tus deseos y aguantarte las ganas de manosear los pechos de una mujer? –replicó ella con dureza.
 
   Sus rudas palabras bajaron a Marcellus de la cúspide de su exaltación y más sereno, posó los ojos sobre ella y mirándola de frente le dijo:
 
   –Si fuera un hombre lujurioso no estaría en este momento, convertido en una estatua de hielo mientras sostengo entre mis brazos a una mujer tan hermosa como lo eres tú. Pero soy hombre y tengo dentro de mi pecho un corazón que late y suspira por ti porque tú me gustas mucho. Ya suficiente tortura padezco teniéndote tan cerca y tan lejos a la vez porque no me perteneces, y yo jamás tomo lo que no es mío por derecho. Pensarás que soy un mentiroso porque hace unos momentos, te besé a pesar de haberte prometido que jamás abusaría de ti. No hay justificación que valga para lo que hice, pero no podía dejar que te sumieras en ese sueño mortal producido por el enfriamiento de tu cuerpo. Te confieso que ésa ha sido la única ocasión en toda mi vida, que he tomado algo que no es mío y volvería a hacerlo si fuese necesario para evitar que te mueras, aunque me odie más por eso. ¿Dices que voy a perder mis dedos? Pues lo prefiero porque puedo vivir sin ellos, pero no con el tormento de que, por una pasión avasalladora motivada por tu belleza incomparable, me dejé llevar por la locura esta noche. Gracias por preocuparte por mí, Ceridwen, pero recuerda que soy tu enemigo. Un romano. Uno de los asesinos y destructores de tu raza –dijo Marcellus con el deseo de ver aparecer en sus hermosos ojos azules el odio con que siempre lo miraba para que a él le fuera más fácil controlar la fuerza avasalladora de sus propias emociones–. Concéntrate en sobrevivir esta noche para que mañana, puedas cortar mi cabeza y sea un enemigo menos con quien luchar.
 
   Pensamientos contradictorios pasaron por la mente de la joven, pero al final dijo:
 
   –Sí. Tienes razón. Somos enemigos y el destino quiso que viniera a buscarte hasta Yr Wyddfa para tomar tu vida y terminar una pesadilla que me ha atormentado desde hace seis años. Sin embargo, estoy en deuda contigo por todas las veces que me salvaste desde nuestro fatídico encuentro en Camulodunum. Por si eso fuera poco, una vez más me has salvado la vida y yo que he venido por tu cabeza, confieso ahora que aun si pudiera tomarla en este momento, ya no lo haría porque no me gusta vencer sin antes haber luchado con todas mis fuerzas para obtener la victoria. Y ya que no es éste el enfrentamiento que quieren los dioses de mi patria con mi enemigo, no dejaré que pierdas tus dedos porque no quisiera que partieras de este mundo sin antes haberte pagado la deuda que tengo contigo –a continuación, buscó con timidez la mano que sentía contra su cintura y sujetando esos gráciles dedos entre los suyos, los llevó con delicadeza a su boca. Antes de introducir los dos dedos congelados de él en sus cálidas profundidades, lo miró a los ojos y le dijo–: habla tú, romano. No dejes que me duerma para que el calor de mi boca salve tus dedos –luego con una confianza infantil que Marcellus encontró abrumadora, apoyó su cabeza sobre el pecho de él y partió los labios para introducir sus dedos en ese cálido refugio.
 
   Su respiración tranquila calmó los apresurados latidos del corazón del joven romano y la sensual caricia que sus congelados dedos recibieron, los volvieron lentamente a la vida. Marcellus se contentó con aspirar la fragancia que se desprendía de los sedosos cabellos de oro de ella y ya sereno, pudo estrecharla contra su cuerpo con su brazo libre para seguir dándole su calor mientras el ronco acento de su voz se convertía en un susurro acariciador, que narró con la habilidad de los bardos de esas tierras, los mitos y las leyendas de los dioses de Roma.
 
    
 
    
 
   Si un rayo hubiera caído en medio de la choza, no habría causado tanta sorpresa. Por diferentes razones, el romano, catuvellauni, brigantes y druidas se quedaron estupefactos ante la presencia de Vindonnus que entró seguido de Lucius y el esclavo germano. Sin excepción, todos los presentes alargaron el cuello para ver si detrás de ellos venía el otro romano en tanto que Branwen y Asprenas, contenían la respiración esperando que apareciera también la reina Ceridwen. Mas ninguno de los dos franqueó el umbral de la choza y Vindonnus aprovechó el pasmo de todos para avanzar hasta el centro del círculo y detenerse junto al fuego y al gran caldero que ya había sido apartado de las llamas. Tras inclinarse para aspirar el apetitoso aroma que se despedía del sabroso cocido, el druida extendió sus manos para calentarse con el fuego porque había dejado su apestosa capa de pieles afuera y mientras Lucius y Mat iban a pararse junto a Asprenas al ver que la asamblea estaba dividida en dos desiguales bloques, Vindonnus se volvió hacia los druidas, brigantes y catuvellauni para abarcarlos a todos con la mirada, antes de poner especial atención en la druidesa que todavía no salía de su desconcierto porque el romano que despertaba su interés no había aparecido.
 
   –¿Dónde está? –preguntó la mujer mirando a Vindonnus.
 
   –¿Quién? –preguntó él a su vez como si no supiera que ella se refería a Marcellus, y reprimió una sonrisa porque por primera vez en su vida, la maestra del disimulo no había podido ocultar el espanto que la dominaba viendo que su peor pesadilla parecía estar haciéndose realidad a pesar de todos sus ardides para impedirlo.
 
   –El hombre aliso –dijo Achall y luego que dijo esto, se serenó para preguntar–: ¿No lo encontraste?
 
   –¿Para qué buscarlo si está aquí presente? –respondió Vindonnus con una seguridad que sulfuró a la druidesa porque él todavía pretendía engañarla. La mujer hizo caso omiso de esa patética confianza en una falsa ilusión y a su vez preguntó:
 
   –Si no es por el aliso, entonces ¿a qué viniste a Yr Wyddfa?
 
   –¿No es evidente, druidesa? –respondió Vindonnus mirándola con elocuencia y Achall se habría ruborizado de no haber estado segura de que el druida no la había seguido para espiarla, sino porque tenía un motivo más poderoso y no obstante su pretendida confianza en su destino, tenía tanto miedo como ella de que el instrumento de los dioses fuera otro y no él. De pronto, se le ocurrió una idea al recordar la presencia inesperada de la princesa Branwen y de su romano en esa parte de Albión, y supo por la mirada de Vindonnus, a pesar de su disimulo, que él no había ido ahí por ella ni por el aliso sino por la reina Ceridwen. Sólo había una forma de confirmar su conjetura y Achall dijo:
 
   –¿Si será que el aliso y el espino ya se han reunido?
 
   Su pregunta provocó una exclamación de terror entre sus compañeros druidas y aunque los catuvellauni y los brigantes no entendían nada de la conversación, todos repitieron a coro la exclamación de espanto que dejaron escapar los otros. Seguros de que, si esos sabios druidas se habían asustado, era porque algo muy malo sucedería con esa reunión del aliso y del espino.
 
   Vindonnus no contestó, aunque su horrorizada mirada fue la confirmación que la druidesa buscaba. En otras circunstancias Achall se habría reído del espanto que expresaron sus ojos, pero ella estaba tan asustada como él porque si ese fatídico suceso ya se hubiera realizado era porque los dioses ya los habían condenado a la extinción.
 
   –¡Tienen que encontrar al romano! –dijo Achall olvidándose del druida y dirigiéndose hacia sus secuaces.
 
   –La tormenta ha empeorado y hay manadas de lobos hambrientos afuera –advirtió Vindonnus tras haber controlado su pavor y con una sonrisa burlona agregó–: no es de buen druida, que mandes a tus cómplices a una muerte segura, Achall.
 
   –Aquellos que sirven a los dioses de Albión están protegidos por su poder divino y haces mal, mi estimado Vindonnus en darles a estos fieles servidores un nombre que implica un delito.
 
   –Tienes toda la razón, y en lugar de decir cómplices, debí de llamarlos conspiradores porque cosa extraña es ver a una druidesa como tú liderando un grupo formado por catuvellauni y brigantes, siendo los primeros, los custodios de los segundos que hasta donde sé, no han dejado de ser los prisioneros de la reina Ceridwen.
 
   –Tú lo has dicho, mi buen Vindonnus, porque siendo los catuvellauni custodios de los brigantes y habiendo éstos, salido del fuerte para perseguir a los romanos, Cador y sus hombres no han hecho otra cosa que seguirles los pasos para cumplir con su deber y atraparlos para llevarlos de regreso a esa indigna condición que mencionas y que fue dictada por una reina que mira a sus compatriotas como enemigos y a los advenedizos como amigos.
 
   La respuesta de la druidesa hizo levantarse un rumor de aprobación entre los catuvellauni de Cador y los brigantes de Lug, y llenos de excitación ambos bandos miraron con odio al par de romanos que parecían dos estatuas de hielo por su inmovilidad, pero seguían con gran interés ese singular enfrentamiento entre dos correligionarios que se miraban como enemigos mortales, aunque su tono era cordial.
 
   Vindonnus no habló hasta que se serenaron los ánimos y aunque sentía una cólera rabiosa por dentro por la venenosa lengua de la intrigante druidesa que estaba empeñada en desprestigiar a la reina, mantuvo la calma y a continuación dijo:
 
   –Aunque me has dado una excelente explicación para la presencia de los catuvellauni del jefe Cador en este lugar, muy mal servicio le has hecho al pobre hombre al denunciarlo como el peor custodio de estas tierras porque bien podría habérsele escapado uno que otro astuto brigante del fuerte, pero no toda una cincuentena. Pero sin importar que sea por imbecilidad o por complicidad, muy caro pagará su descuido –antes que la mujer respondiera, y mientras Cador palidecía por su amenaza, Vindonnus agregó–: tampoco escuché que dijeras por qué razón los brigantes tomaron sobre sí la pesada tarea de perseguir a los romanos, si éstos como aquellos eran prisioneros de la reina Ceridwen. ¿Será que estos honrados brigantes supieron que los romanos pretendían manchar su honor de guerreros acusándolos del asesinato de los doce jóvenes catuvellauni y han venido en su persecución para probarnos su lealtad? ¡Gran prueba sería ésa para su causa! Principalmente porque ellos, a diferencia del príncipe Llyr y el jefe Brïn, supieron exactamente en dónde debían buscar.
 
   –Te he dado una explicación, aunque no tengas la autoridad para pedirla porque te recuerdo mi buen amigo, que no estamos en un consejo –recalcó Achall reacia a aceptar que ese arrogante joven la sometiera por su calidad de sabio y favorito de la sociedad druida–. Me has quitado las palabras de la boca y muchos defectos te podría enumerar del buen jefe Cador, que es un gran guerrero, pero ha resultado un pésimo custodio como bien has señalado. Sin embargo, este hombre ha demostrado ser más leal a la causa contra los romanos que otros que conocemos –mientras la asamblea soltaba una carcajada por su alusión velada a la reina Ceridwen y Vindonnus rumiaba su furia por dentro porque la mujer se atrevía a atacarla otra vez, Achall sonrió con dulzura y dijo–: en cuanto a los brigantes, me parece que olvidas que soy la mediadora del príncipe Lug y mi deber es y será siempre darle sabios consejos para defender todas sus causas habiéndonos ofrecido una poderosa alianza. Gran fortuna es para él que sea su consejera y una terrible desgracia que el príncipe Llyr y el jefe Brïn siguieran fielmente las órdenes de su reina que, sabiendo el sitio exacto del encuentro entre el aliso y el espino, y deseosa de venir a cumplir su destino, los mandó tras una pista falsa.
 
   –¡Eres una bruja intrigante! –dijo Vindonnus perdida toda su calma cuando Achall atacó por tercera vez a la reina. Se llevó una mano a la bolsa que tenía bajo la negra capa de la orden y ese movimiento hizo retroceder a todos los celtas presentes, comenzando por los seis druidas que acompañaban a la mujer.
 
   Las gargantas de los britanos lanzaron una exclamación de terror y todos quedaron con los rostros y los cuerpos en tensión, esperando expectantes un duelo formidable. Deseosos de ver con sus propios ojos los mágicos poderes de los druidas que, en lugar de espadas, podían invocar a las fuerzas de la naturaleza para destruirse uno al otro o bien metamorfosearse en feroces bestias que lucharían hasta la muerte.
 
   La druidesa retrocedió un par de pasos al ver la acción de Vindonnus, y lo hizo, no porque tuviera miedo sino por precaución ya que el joven era un experto en poderosas mezclas, algunas de las cuales eran muy ponzoñosas y otras hasta mortales. Pero ella también tenía su provisión de mixturas y se preparó para contraatacar si él se atrevía a echar mano del maligno contenido de su bolsa. Estaba bien dispuesta a enfrentarlo en sus términos sin renunciar al medio que más la satisfacía para atacar, por ser su lengua, su veneno más potente. Así que dijo:
 
   –Por respeto a tu ilustre y sabio protector, no te diré lo que tú eres y mucho menos lo que serás algún día.
 
   La respuesta de Achall enfrió las ansias vengativas del joven druida porque leyó en su expresión de víbora a punto de morder a su presa, que la mujer estaba dispuesta a revelar sus secretos y pensando que con ello iban a malograrse sus planes, decidió que no era el momento ni el lugar para un enfrentamiento, y para gran desilusión de los britanos, Vindonnus retiró la mano de su bolsa y se dio la vuelta para ir a sentarse.
 
   Viendo Achall que su poderoso contrincante era silenciado con su venenosa lengua, reprimió una sonrisa de satisfacción y fue a sentarse también, pero lo hizo en el lado opuesto a donde estaban los romanos y la princesa Branwen, sitio hacia donde se dirigió Vindonnus.
 
   –¿Pretendes formar un frente común con nuestros enemigos, druida? –lo interpeló Achall contenta con su triunfo, pero con ganas de seguir destilando su veneno.
 
   –A diferencia de ti, druidesa, que has pactado con los desleales y los traidores hijos de nuestra patria, mi alianza es y será siempre con la casa real catuvellauni, campeona de nuestra causa y representada esta noche por la princesa Branwen –respondió el joven con frialdad mientras tomaba asiento junto a la rubia muchacha.
 
   –La bravura de esa hija y nieta de reyes es reconocida a lo largo y a lo ancho de nuestra patria, y celebro que haya encontrado en ti a un campeón formidable porque las malas compañías con las que comparte su espacio esta noche, envilecen el aire que ella respira. Hazle un favor a tan noble princesa, druida, y deja que aplaquemos la furia helada de nuestras divinidades ofrendando las vidas de esos viciosos romanos –dijo Achall sonriendo llena de burla porque anticipaba la respuesta del joven druida.
 
   –¡No se atrevan a tocarlos porque están amparados bajo mi sombra! –advirtió Vindonnus con tono autoritario cuando Cador y Lug, seguidos de sus partidarios más impulsivos pretendieron abalanzarse sobre los romanos al escuchar que la druidesa pedía sus vidas.
 
   –¿Otra vez te las das de protector con ellos? Esto ya se está volviendo una odiosa costumbre, mi estimado amigo –se burló Achall luego que tanto catuvellauni como brigantes, se sentaron echando pestes.
 
   Esta vez Vindonnus no contestó a su provocación, pero un brillo maligno apareció en sus ojos y una sonrisa tan venenosa como la de su contrincante curvó sus labios.
 
   El silencio se adueñó de la choza tras el estertor del duelo verbal entre los dos druidas y sólo se escuchó durante un largo momento, la tormenta que aullaba afuera y los tristes lamentos de los lobos que unieron sus voces a la lúgubre canción del gélido viento que soplaba esa noche.
 
    
 
    
 
   ¿Dónde está Marcellus? –preguntó Asprenas a Lucius cuando terminó el enfrentamiento entre los druidas. Habló en un susurro que sólo alcanzó el oído del senador que, con un profundo suspiro, le contestó en el mismo volumen diciendo:
 
   –¡Quisiera saberlo!
 
   –¿Dónde está mi prima? –preguntó Branwen a Vindonnus con voz baja después de que éste se olvidó de la druidesa y comenzó a despojarse de su negra capa.
 
   Vindonnus se encogió de hombros y tras deshacer el lazo que sujetaba a su cuerpo la bolsa de piel que cargaba en la espalda, se la pasó a Branwen y evitando mover los labios para que Achall y sus secuaces druidas, no leyeran sus palabras en ellos, dijo:
 
   –Hay pan y miel dentro, señora. Hágame el favor de compartir la comida con los otros porque vamos a necesitar nuestras fuerzas cuando esta frágil tregua se rompa.
 
   –Muy loable es tu deseo de compartir tu comida con nosotros, pero vas a necesitar algo más que nuestros puños para ganar una pelea donde nos superan ampliamente –señaló Asprenas–, y sin ánimo de ofender, creo que preferiría probar el grasoso cocido del gran caldero a comer cualquier manjar que me ofrezca un druida.
 
   –Creo que esta noche, es más seguro compartir la comida de un druida, que probar un solo bocado de ese caldero, centurión –replicó Lucius tomando las mismas precauciones de Vindonnus para hablar y no darle la oportunidad a los otros de que vieran sus labios.
 
   –Tiene buenos ojos, romano –dijo Vindonnus mirando sorprendido a Lucius, pero apartando después sus ojos para seguir con gran interés a los catuvellauni y a los brigantes, que, obligados a compartir el refugio con los romanos, habían decidido olvidarse de ellos y comenzaban a repartirse el oloroso cocido que acompañaron con largos tragos de cerveza.
 
   –Y usted manos muy ágiles –dijo Lucius y lleno de curiosidad preguntó–: ¿cuánto tiempo tendremos que esperar?
 
   –¿Para qué? –quiso saber Branwen volviéndose hacia el romano.
 
   –¿Para que los números mejoren? –aventuró Asprenas imitando las precauciones de los otros dos para que los astutos druidas no supieran de qué hablaban.
 
   –Eso depende –respondió Vindonnus atento y contando cuántos hombres saciaban su hambre con el cocido.
 
   –Todos ustedes hablan con enigmas –dijo Branwen comenzando a molestarse porque no entendía nada. Mas antes que hiciera o dijera algo que diera una ventaja a sus enemigos, Asprenas apoyó una mano sobre uno de sus hombros para calmarla y aunque fue un instante, el breve contacto silenció a la princesa. Branwen iba a volverse como gata furiosa para cobrarle al romano su atrevimiento tras reponerse de la sorpresa de ese cálido contacto, pero entonces Vindonnus dijo:
 
   –Tenga paciencia, señora, porque el enigma se resolverá pronto –tras elevar una plegaria a sus dioses en silencio, agregó–: esperemos que cuando eso suceda, la tormenta haya amainado para iniciar la búsqueda.
 
   –¿Pretende ir a buscar al espino? –aventuró Lucius mirando con atención al druida tras haber comido el pan y la miel como si fuesen néctar y ambrosía.
 
   –No pretenda saber demasiado, romano –respondió Vindonnus con altanería –, es usted astuto, pero no tanto como para desentrañar todos los misterios de esta tierra.
 
   –¡El árbol de mi prima! ¡Qué gran misterio! –se burló Branwen fastidiada de tanta plática.
 
   Vindonnus habría asesinado a la princesa con su mirada, pero en eso escucharon que las ruidosas conversaciones de los rudos brigantes que departían amigablemente con los catuvellauni de Cador, fueron cesando poco a poco y la animación en los rostros fue sustituida por una de evidente malestar.
 
   El druida revistió su rostro de una máscara de frialdad para reprimir una sonrisa de maligna satisfacción y sin mover los labios dijo:
 
   –Hay espadas romanas dentro de mi bolsa y cuando llegue el momento y los números nos favorezcan, prepárense para dar un golpe mortal a nuestros enemigos, o ellos lo harán con nosotros porque somos minoría y lo que está en juego esta noche es más importante que las vidas de un druida y de una princesa catuvellauni. Ellos nos estorban y nosotros les estorbamos, así que solo uno de los dos bandos sobrevivirá. Y no obstante nuestra enemistad declarada, debemos ser aliados esta noche. ¿Están de acuerdo, romanos?
 
   –¿Tenemos opción? –respondieron los aludidos sin apartar los ojos de los rostros cenicientos de la mitad de los britanos. Algunos comenzaron a quejarse de dolor de vientre, mientras otros pretendían aguantarse las arcadas, pero terminaron vaciando el contenido de sus estómagos con gran dolor.
 
   –¡Ah, miserable! –Tronó Achall levantándose de un salto al ver el desastroso estado de su aguerrida tropa–: ¡Te atreviste a envenenarlos!
 
   –¡Nos han hechizado! –Gritaron llenos de terror los britanos–: ¡Un druida nos ha lanzado un hechizo! –y dirigiéndose a la druidesa, se postraron de rodillas a su alrededor para implorarle que los salvara.
 
   Pero la mujer pasaba revista al número de efectivos que le restaban y vio de reojo que los otros se levantaban de un salto dispuestos a enfrentar a la mitad restante aun siendo ésta, mayoría. Y poco segura de la eficiencia mortífera de sus fuerzas que parecían aterradas gallinas viendo retorcerse llenos de dolor a sus compañeros, y temerosa de que la decidida minoría superara a los suyos en bravura y eficacia, decidió abandonar la plaza y arriesgarse a la furia de sus divinidades. Mas ninguno de sus partidarios que temblaban como damiselas en peligro mortal, la habría seguido bajo la tormenta que rugía afuera de no haber gritado ella:
 
   –¡Pronto! ¡Salgan todos de la choza para que el hechizo lanzado por el druida no los mate! ¡Que me sigan todos los que quieran vivir!
 
   Al escuchar tal orden, la histeria colectiva se adueñó de los aguerridos hombres, y los druidas encabezados por Achall, estuvieron a punto de ser arrollados por la estampida que se desató a continuación, encabezada por Lug de Brigantia y el jefe Cador que tuvieron la gran fortuna de haber preferido el asado en lugar del cocido y, por lo tanto, estaban tan saludables como aterrados.
 
   Tras la partida de todos, la druidesa se quedó en el umbral de la entrada mirando por un momento con una mezcla de odio y venganza a Vindonnus y a las cuatro espadas defensoras que se habían quedado con las ganas de probar sangre esa noche. Furiosa, porque la artimaña de Vindonnus la había privado de la mitad de sus secuaces y también porque la obligaba a arriesgarse bajo la tormenta para buscar otro refugio en el Eryri. Como nada podía hacer sino capitular en ese primer enfrentamiento, se esfumó entre las ráfagas como si hubiese sido una aparición de ultratumba.
 
   En medio de los lamentos de aquellos que se habían envenenado con los polvos ponzoñosos que Vindonnus había lanzado a la comida al calentar sus manos en el fuego, llegaron hasta ellos los relinchos y los cascos de los caballos.
 
   –¡Pronto! –gritaron Lucius y Asprenas poniéndose en movimiento para tratar de evitar un suceso no previsto en el hábil plan de Vindonnus. Cuando lograron llegar al establo, no encontraron otra cosa que caballos moribundos o incapacitados dolorosamente para servirlos y sus espadas sedientas de sangre britana, tuvieron que ser usadas para despachar piadosamente a las bestias mientras ambos se lamentaban en silencio de que las enseñanzas druídicas no incluyeran lecciones de estrategia militar porque en su plan, el druida sólo había considerado la posibilidad de un enfrentamiento mortal y no una vergonzosa huida.
 
    
 
    
 
   ¿Qué haremos ahora? –preguntó Branwen mirando con gran pena los caballos muertos.
 
   –Rogar a los dioses de Albión que podamos encontrar a la reina antes que esa bruja –respondió Vindonnus seguro de que Achall no iniciaría la búsqueda de inmediato porque tenía un séquito de cobardes con ella.
 
   –¿A pie? No me hagas reír, druida –se burló Asprenas.
 
   –¿Puede usar sus mágicos poderes para metamorfosearnos en caballos o en cuervos? –quiso saber Branwen con ingenuidad, mirando al druida llena de expectación. Convencida de que, si había podido dar cuenta de media mitad de los traidores con un poderoso hechizo lanzado a la comida, era capaz de cualquier cosa.
 
   –Hay un límite para mi poder, señora –respondió Vindonnus serio porque jamás tomaba a broma la credulidad de los no iniciados en los poderes de los druidas. Luego salió para ir a buscar la capa de pieles que había abandonado en la entrada del refugio.
 
   –¿Alguna idea, senador? –preguntó Asprenas mirando a Lucius que limpiaba con una parsimonia exasperante la hoja de su gladius manchada con la sangre de las bestias.
 
   –Muertos todos los caballos, jamás les sacaremos ventaja, aunque sea una locura comenzar a buscar en medio de la tormenta –dijo el joven–, pero más vale intentarlo todo a quedarse sin hacer nada. Vamos. No perdamos más tiempo.
 
   Todos estuvieron de acuerdo, aunque era un acto desesperado iniciar una búsqueda en una tormenta. Pues unos estaban convencidos de que los dioses de Albión, los protegerían del frío y de los lobos, y los otros, estaban decididos a encontrar a su amigo aun arriesgando sus propias vidas.
 
   No habían avanzado mucho cuando escucharon los relinchos aterrorizados de caballos y los aullidos de lobos, y todos sin que mediara una orden, se quedaron a la expectativa tratando de orientar en medio de la tormenta la dirección del sonido.
 
   –¡Nuestras monturas! ¡Las había olvidado! –Dijo la princesa rompiendo el silencio y mirando apenada al centurión agregó–: Interesada como estaba en hacerte pagar tu alevoso ataque en el bosque, me olvidé de traerlos al refugio.
 
   –¡Gracias a tus dioses, muchacha, esas pobres bestias no se murieron de frío! –replicó Asprenas mirando a la princesa como lo habría hecho con un legionario que hubiera cometido un descuido imperdonable.
 
   –En lugar de criticarme, deberías de estarme agradecido porque... –Branwen no terminó porque Asprenas tuvo el atrevimiento de hacerle una seña para que se callara, y ella sólo lo obedeció porque entendió la necesidad del hombre de orientarse por los relinchos de las aterradas bestias.
 
   –¡Por allá! –gritó Asprenas identificando con su agudo oído hacia dónde debían correr para apropiarse de esas bestias que eran atacadas por los lobos.
 
   –¡Cuidado! ¡Los lobos están cazando! –advirtió Vindonnus corriendo con la misma desesperación de los otros para alcanzar los medios que podían hacer la diferencia entre la vida y la muerte de la reina Ceridwen.
 
   –¡Y las presas son los caballos! –respondió el centurión apresurando el paso con la espada en la mano. Iba a la cabeza del grupo y fue el primero en llegar al claro donde una docena de lobos tenía acorraladas a dos bestias aterrorizadas que con sus cascos intentaban defenderse de las mortales embestidas de los feroces depredadores. Habían formado un círculo alrededor de los caballos y desde diferentes puntos los atacaban a dentelladas.
 
   Sin dudar un solo instante, el centurión se introdujo al círculo saltando con agilidad entre las sanguinarias bestias y durante un momento, enfrentó solo el ataque de los lobos. 
 
   –¡Qué necio! ¡Los lobos lo despedazarán! –dijo Vindonnus al presenciar desde lejos la demencial osadía del romano.
 
   –¡Qué valiente! –dijo Branwen llena de admiración, pero sin detener su carrera, deseando emular al romano. Mas su zancada fue superada por la de Lucius y el germano, que pasaron a su lado como dos exhalaciones, y sin dudarlo, imitaron al centurión, llegando como un viento mortal para atacar a los lobos con sus espadas.
 
   La princesa quiso imitarlos al llegar al claro detrás del druida, pero éste la retuvo por el brazo, no queriendo que arriesgara su vida. Antes que la muchacha se liberara de esa tenaza que la sujetaba y le impedía tomar parte en el mortal combate entre hombres y bestias, Vindonnus, tajante dijo:
 
   –Una espada es poderosa, señora, pero lo es más la mano de un druida.
 
   Cualquier otro habría recibido un diluvio de patadas y golpes de la princesa para que la dejara en libertad de participar en un combate mortal, pero tratándose de un druida tan poderoso como Vindonnus, Branwen se sintió dominada por su autoridad, pero, sobre todo, por esa curiosidad infantil de presenciar el mágico poder del joven sabio. Vencida su resolución de participar en la lucha, la muchacha miró expectante al druida cuando éste llevó su mano a su bolsa y le dijo:
 
   –Espere aquí, señora, y será testigo del poder de un druida sobre bestias tan feroces como ésas.
 
   Sin decir más, Vindonnus dejó a Branwen en el borde del claro, y avanzó decidido hacia la enfurecida manada que ahora atacaba a los tres hombres por quererles arrebatar dos presas seguras.
 
   Con gran rapidez, el druida vació el contenido de un frasco sobre su capa y extrajo un segundo de la bolsa de piel. Rodeó el círculo buscando la dirección del viento y al encontrarla, dejó que éste lo empujara hacia los lobos y a la primera bestia que le salió al paso, le lanzó algunas gotas del líquido a una velocidad pasmosa, e increíblemente, el animal renunció a la feroz dentellada que ya le lanzaba, y comenzó a frotarse el hocico con sus patas delanteras. Vindonnus quiso repetir la acción con dos más, pero falló al primer intento y enfurecidos como estaban, los lobos lo habrían despedazado si Asprenas y Lucius no hubieran saltado para defenderlo con sus espadas. Mas el ataque apenas duró un instante porque el druida aprovechó la distracción de las bestias para lanzarles a los hocicos algunas gotas de su poderosa pócima. Y mientras los animales retrocedían imitando a su compañero, Vindonnus hizo uso de todo su arsenal de mixturas para atacar a los lobos, girando y moviéndose entre ellos con una rapidez vertiginosa. Algunos terminaron frotándose los ojos o los hocicos, y otros rascándose el cuerpo, y aquellos que se le escaparon fueron mal heridos por las espadas romanas.
 
   –¿Cómo se llama ese poderoso encantamiento que le lanzó a los lobos? –quiso saber Asprenas mirando al druida bajo otra luz. Supersticioso como era, no veía más explicación para la hazaña del joven que un poder sobrenatural de esos sabios de los bosques, que mil veces había oído contar a los britanos en sus seis años de estancia en esa misteriosa tierra.
 
   –¡Conocimiento! –respondió Lucius antes que lo hiciera el druida.
 
   Vindonnus le lanzó una mirada atravesada por haberle arruinado la oportunidad de envanecerse de su poder ante el supersticioso centurión, pero se guardó su grosera réplica por la presencia de la princesa.
 
   –Somos cinco y sólo hay dos caballos. ¿Qué hacemos ahora? –preguntó Branwen acercándose a la carrera cuando la última de las bestias se retiró. Iba llena de emoción por haber visto a la feroz manada inclinarse ante el poder de un druida. Sin embargo, no fue para Vindonnus, su mirada de admiración sino para el centurión que había luchado por un momento, solo contra las fieras.
 
   –Dar gracias a los dioses porque nos han proporcionado a dos de nosotros, un medio para alcanzar a los traidores –respondió Vindonnus apropiándose de las riendas de una de las monturas que llevó el germano.
 
   Lucius y Asprenas intercambiaron una mirada, y a pesar de su desconfianza ambos comprendieron la necesidad de que fuera el druida quien encabezara el rescate porque estaban seguros, volverían a tropezarse con la maligna druidesa.
 
   La princesa quiso mientras tanto, apropiarse de las riendas del otro caballo, pero antes que las alcanzara, la poderosa mano del centurión se cerró alrededor de su muñeca.
 
   –¡No pretendas impedirme que disponga de mi propiedad, romano! –replicó la joven furiosa.
 
   –Es por proteger tu propiedad que impido que vayas –dijo Asprenas y con aire burlón agregó–: Si te vas con el druida, ¿quién me protegerá?
 
   –El centurión tiene razón –dijo Vindonnus aceptando por necesidad al romano sabelotodo como compañero–. Usted debe quedarse a vigilarlo.
 
   –De sobra sé lo que vale la palabra de este honrado romano –replicó Branwen disgustada de que el druida dudara de su palabra empeñada–, y después de haber visto cómo enfrentaba a los lobos, es evidente que puede cuidarse solo.
 
   –¡Ah, bella princesa! ¡Gran honor me haces con tus palabras! –dijo Asprenas encantado del elevado concepto que la joven tenía de él–. Mas no es de los lobos de quien debes protegerme sino de tus furibundos parientes que mucho me temo, tarde o temprano, terminarán apareciéndose por aquí porque ya han de haberse dado cuenta que no es hacia el sur donde debieron buscar a mis amigos.
 
   –¡Ah! –Exclamó Branwen comprendiendo la preocupación del romano y viendo montar a Vindonnus y a Lucius, increpó al primero para preguntarle–: ¿En dónde debemos buscar en caso de que recibamos refuerzos inesperados?
 
   –En el refugio de roca a la sombra de Yr Wyddfa –respondió Vindonnus antes de partir a toda velocidad.
 
   –¡En la gruta oscura! –dijo Branwen llena de asombro.
 
   –¿No es el nombre del refugio de roca en donde estuvimos esta noche? –preguntó Asprenas mirando a la princesa admirado.
 
   –¡Rayos! ¡Sí! –respondió la muchacha y maldijo entre dientes a su prima porque por su necia idea de buscar a su romano por toda la montaña, estaban metidos en ese lío en lugar de estar abrigados y cómodos en ese refugio de roca.
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   Cuánto tiempo había pasado? ¿Horas o días? –se preguntó Marcellus parado en la entrada de la cueva, siguiendo perezoso esa nevada que parecía no tener fin, y sintiendo que había pasado una eternidad encerrado en ese refugio. La oscuridad en la cueva apenas rasgada por la luz del fuego que él no había dejado de alimentar. Y al pensar en el fuego, Marcellus dirigió sus ojos hacia la pila de leña que había disminuido considerablemente y supo que, si la tormenta no cesaba pronto, tendría que salir a buscar madera o iban a terminar muriéndose de frío.
 
   El joven suspiró y quiso volver los ojos hacia el tormentoso exterior, pero su mirada fue atraída por el rostro de la dormida reina y se quedó contemplándola como lo había hecho desde que su cuerpo recuperara el calor y él tuviera que dejarla sin la protección de sus brazos.
 
   Ceridwen tenía el rostro vuelto hacia la pequeña fogata y la luz de las llamas, delineaba claramente sus hermosos rasgos. Era el rostro de una diosa, no de una simple mortal y Marcellus suspiró más profundamente al ver la suave curva de sus mejillas de niña y el trazo de sus labios que parecían un fruto maduro abriéndose al calor del fuego. Sus sedosos cabellos caían como cascada de hilos de oro alrededor de su cabeza que apoyaba sobre las pieles que también cubrían su cuerpo, ahora cubierto con ropas de abrigo.
 
   La belleza incomparable del rostro de la joven deleitaba sus sentidos, pero el recuerdo de esa visión fugaz que había tenido de la hermosura de su figura, hizo estremecerse al romano. Marcellus sintió que su corazón se le aceleraba en el pecho y que no obstante las ráfagas de aire que herían su cuerpo, una onda de calor lo consumía por dentro. Apartó de inmediato los ojos de la joven y suspiró pesadamente.
 
   –¡Malditos dioses! –dijo entre dientes.
 
   –En lugar de maldecir a mis dioses, harías mejor en rogarles que se compadecieran de nosotros y detuvieran la tormenta para que pudiéramos escapar de esta prisión.
 
   –¿Cómo sabes que maldigo a tus dioses y no a los míos? –dijo Marcellus acercándose al fuego y a la joven, porque vio con gran complacencia que ella se había sentado y lo miraba bien despierta.
 
   –Porque una vez me dijiste que no creías en las divinidades de tu pueblo, y, sin embargo, no has dudado en pedirles a las mías que me salvaran de la muerte.
 
   –Tienes buena memoria y mejor oído, pero haces mal en no llamarme por mi nombre. Ya que tenemos una tregua, harías bien en tratarme por primera vez con un poco de cortesía, Ceridwen –demandó el joven. Tentado de escuchar su nombre pronunciado por esos frescos labios.
 
   –Fraternizar no es lo mismo que pactar treguas, romano, y ni en mil años, le daría un trato amistoso a un enemigo. Tenía una deuda contigo por haberme salvado la vida, pero ya te la pagué, evitando que perdieras tus dedos y ahora estamos a mano –respondió la muchacha con ánimo belicoso.
 
   –Es evidente que ya te sientes mucho mejor –dijo Marcellus contento de ver que ella tenía fuerzas de contestarle con su agresividad acostumbrada.
 
   –Es evidente que este encierro comienza a ponerse peligroso para uno de los dos –replicó la reina con acento helado, pero sintiendo una gran angustia en su interior por compartir ese refugio de roca con su peor enemigo.
 
   –¿Por qué? ¿Acaso quieres romper la tregua y ya estás pensando otra vez en matarme? –quiso saber Marcellus sentándose al otro lado del fuego. No pretendió burlarse, pero su alegre tono sonó como si lo hiciera.
 
   –Jamás he dejado de pensar en matarte, pero en este momento y mientras la tormenta dure, no eres tú quien corre peligro en este refugio, sino yo. Sé que no soy rival para ti, aunque tuviese mi espada para defenderme, pero aun así pelearía hasta la muerte contra ti antes de que me sometieras –señaló Ceri porque era él quien llevaba el arma colgada en su cinto, y ya no dijo más porque Marcellus se levantó como picado por un insecto. Se le quedó mirándola incrédulo, incapaz de comprender cómo era posible que ella tuviera miedo de que él le causara algún daño físico.
 
   –¿Quién te crees que soy? ¿Acaso un maldito bárbaro? –terminó diciendo con gran furia.
 
   –Esos rasgos despreciables de fiereza y crueldad que les atribuyes a todos aquellos que no pertenecen a tu raza y que llamas bárbaros, describen muy bien a tus compatriotas, que han cometido grandes vilezas en estas tierras, romano –replicó la reina con frialdad–.  Créeme si te digo, que mil veces preferiría estar encerrada en este refugio con alguno de tus bárbaros aliados, sean brigantes, trinovantes o iceni, que contigo, porque esos aliados de Roma a pesar de ser unos perros traidores, son más humanos y más bondadosos que tú, y aunque ahora estemos en bandos opuestos, son mucho más confiables en las presentes circunstancias, que un romano que ha confesado en alta voz, el placer que siente por la belleza de una mujer, y que no ha dejado de mirarla con unos ojos que despiden el fuego de mil teas ardientes –Ceri se levantó con esfuerzo decidida a enfrentar de pie a su enemigo y luego dijo–: Aquella fatídica noche en Llanymynech, no me gustó nada la forma como me miraste y tampoco me ha gustado cómo me miras ahora cuando crees que estoy dormida. Date por enterado que tus ojos son muy expresivos, y me ha hecho temblar lo que he visto en ellos mucho más porque no eres un hombre común, ya que llevas treinta victorias contra nosotros, has sometido a dos de los pueblos más belicosos de mi patria, a la isla de Vecta y por si eso fuera poco, has tomado más de veinte ciudades con tus legiones. No vaya a ser que esas gloriosas victorias se te suban a la cabeza y pretendas en este solitario encierro, ejercer tu derecho de conquistador como tus soldados lo han hecho antes con mis desgraciadas compatriotas.
 
   Marcellus sintió que una cólera rabiosa lo dominaba, pero respiró hondo para controlarse y luego con una voz tan fría que no delataba su furia interior dijo:
 
   –Mal haces, hija de Togodumnus, en insultarme cuando jamás he tenido la intención de cometer una vileza contigo, porque si bien es cierto que has visto fuego en mis ojos cuando te contemplo, éste no es alimentado por una pasión mal sana sino por una sincera admiración por tu belleza y por esa fortaleza de carácter que te distingue aun siendo una criatura tan frágil como delicada. Mil disculpas te pido por haberte quemado con mi mirada y haberte hecho concebir ideas erróneas sobre mi carácter que has juzgado feroz y cruel por haber sido la guerra, una lección de horribles experiencias. No tengas cuidado, Ceridwen, reina de los catuvellauni; porque este romano es un hombre y un soldado, no un monstruo y aunque tiene grandes defectos, no es un gusano vil que se aprovecha de su fuerza para robarle la honra a una mujer, sea reina o villana. Siendo tu prisionero, he hecho mal en conservar tu espada con el único propósito de defenderme de los brigantes y malignos druidas que gran maña se dieron para traerme hasta este lugar de águilas con intenciones de asesinarme alevosamente –y despojándose de la espada de ella, la arrojó a los pies de la joven.
 
   La reina se inclinó para recogerla, pero débil como estaba se mareó, y terminó desvaneciéndose sobre su lecho de pieles. Marcellus vio que se caía y tuvo la intención de sostenerla, pero se contuvo con gran esfuerzo y en lugar de avanzar hacia ella, fue a buscar la bolsa de provisiones abandonada en la cueva y se la dejó a su alcance antes de ir a sentarse en la entrada, de espaldas a ella y decidido a sufrir el embate de la tempestad para que la cólera que lo quemaba por dentro, se disipara. Un rato después, vio de reojo por encima de su hombro que ella se sentaba cuando se le pasó el mareo, y dijo:
 
   –Procura comer, Ceridwen, para que recuperes tu fuerza y estés en condiciones de cortar mi cabeza para ofrecerla a tus dioses como venganza por los crímenes de mis compatriotas –tras decir esto, Marcellus se prometió que ésa, sería la última vez que le dirigía la palabra a esa malpensada iniciada de druida.
 
   –Jamás debiste venir a mi patria, maldito advenedizo –dijo Ceri pensando en voz alta después de un largo silencio en que se obligó a ingerir algunos trozos de pan y varios sorbos de cerveza.
 
   No obstante que habló entre dientes, el romano la escuchó, y aunque se había hecho el propósito de no volver a dirigirle la palabra un momento antes, sintió que no habría mejor momento para saber cuál era el origen de ese inusitado odio que había despertado en ella.
 
   –Ya que pronto voy a morir, tengo curiosidad de saber por qué mi persona despierta un apasionado odio que va más allá del hecho de ser romano y haber cumplido con mi deber como soldado de Roma –y recordando lo que le había dicho Papiria continuó diciendo–: ¿Qué rayos son todas esas tonterías de águila, aliso e hijo del sol? ¿Por qué dicen que soy una mala semilla? ¿Qué rayos les importa mi descendencia a los druidas?
 
   Las palabras del romano dejaron a la reina muda y pálida. Lo miró como si fuera un monstruo horroroso a punto de devorarla y quiso gritar de terror, pero ni un solo sonido salió de su garganta paralizada.
 
   –¡Por todos los dioses! ¡Me miras como si fuera un espantoso engendro escapado del averno y sólo soy un hombre! ¿Qué poder tan temible puedo tener yo para que hasta los druidas me tengan miedo? Por qué es eso, ¿verdad? No es solo odio sino también miedo lo que tú y los otros sienten hacia a mí –dijo Marcellus leyendo en la expresión aterrada de la muchacha la emoción que la dominaba.
 
   –¿Cómo... cómo... sabes tú... todas esas cosas? –tartamudeó la reina dejando a un lado la comida y la bebida porque las manos le temblaban, pero haciendo un esfuerzo por controlarse porque si su enemigo llegaba a conocer todo su poder, estaría perdida irremediablemente.
 
   –Sé y eso es todo lo que importa. ¿Y bien? ¿Vas a decirme por qué los druidas y tú están tan empeñados en tomar mi vida? –insistió Marcellus.
 
   La joven reflexionó un instante antes de responderle.
 
   –Eres un guerrero poderosísimo, romano, y por eso te has ganado el odio y el miedo de todos nosotros. Con todas tus victorias te crees que eres un gran héroe, pero en realidad, no eres más que una mala hierba, que debe de ser exterminada de raíz para que tu descendencia no continúe tu obra destructora –Ceri había hecho acopio de todo su valor para no demostrar el miedo que tenía, y responder a medias. Vio que sus palabras disgustaban al romano y preguntó–: ¿Necesito decir más?
 
   –No es necesario –dijo Marcellus sin querer escuchar todas las razones que tenía ella para odiarlo y temerle.
 
   –Si te hubieras quedado en tu maldita Roma, nada de esto estaría pasando –dijo la muchacha con furia. Cansada de querer cambiar su destino y que sus dioses se opusieran a ello. Harta de sentir el miedo que le había roído el corazón durante seis largos años.
 
   –Si me hubieras escuchado esa noche bajo el roble, nada de esto estaría pasando –replicó Marcellus disgustado también por ese odio y miedo de ella que sentía sobre su piel.
 
   –¿Y para qué iba a escuchar tus engañosas palabras? ¿Para que me rindiera ante ti y tuvieras la gloria de llevarme encadenada como un perro a Roma? –explotó la joven.
 
   –¿Eso creíste que iba a decirte? ¿Qué te rindieras ante mí? –dijo Marcellus mirándola con furia. Cansado de todas las penurias y humillaciones que había tenido que soportar desde que se cruzaran sus sendas–. ¡Qué novicia de bruja tan necia y tan tonta resultas después de todo! ¡Váyanse al cuerno todos tus estúpidos maestros que nada de lógica y sí muchas cosas inútiles te metieron en tu linda cabecita, además de haber destilado en tu corazón dos poderosos venenos llamados odio y miedo!
 
   –¡No soy una necia y tonta novicia de bruja, sino una iniciada! ¡Y no te atrevas a insultar otra vez a mis maestros druidas porque soy capaz de...! –replicó Ceri, pero no terminó porque Marcellus se volvió hacia ella desde la entrada, dispuesto a acortar la distancia que los separaba con dos zancadas.
 
   –¿Eres capaz de qué? –La retó el joven–. ¿De transformarme en un horrible sapo? ¿De lanzarme un horrible hechizo? Te advierto iniciada de druida, que yo no creo en las supercherías de tu pueblo y mal haces en concebir venganzas en contra mía con medios tan ridículos como ésos. Mejor harías en empuñar esa espada que yace a tus pies y en hacer acopio de todas tus fuerzas para cortarme mi cabeza de una buena vez. Aunque sea a tajos porque dudo mucho que lo puedas hacer con un solo corte.
 
   –¡Pues a tajos será después de que mi tío haya dictado tu sentencia, maldito romano! –respondió Ceri colérica y con ganas de que ese momento hubiera llegado para verse liberada por fin.
 
   –¿Y para qué posponemos lo inevitable? –dijo Marcellus levantándose para zanjar la distancia entre ellos.
 
   La reina lo imitó llena de terror y aferró su espada como si su vida dependiera de ello. Lo vio avanzar como un vengativo espíritu hacia ella, pero al alcanzarla, Marcellus no intentó atacarla, sino que se arrodilló ante ella y durante un largo instante, se miraron ambos. Él con furia y reto, y ella con odio y miedo. Mas sobreponiéndose el primero a sus emociones, sereno el semblante y la mirada, dijo:
 
   –Durante cinco años no fui más que un soldado cumpliendo con su deber en esta guerra que se inició seis años atrás, pero me han dicho que, por ser águila, aliso e hijo del sol, mi muerte ha sido decretada desde que volví a tu patria tras un año de ausencia. Pero si tanto pavor siembro en tu corazón por ser un poderoso guerrero como me has dicho, Ceridwen, reina de los catuvellauni, toma mi vida y que mi fin te libere del horror que padeces por mi causa. Prefiero recibir la muerte de tus nobles manos a morir como un animal torturado y sacrificado por las pérfidas manos de aquellos que se aliaron con los traidores brigantes que mataron alevosamente a tus doce compatriotas en el fuerte de colina. No quiero morir sin antes haberte dicho que no volví a tu patria para hacer la guerra a tu pueblo sino para acompañar a un amigo en un momento de necesidad. Aquella noche bajo el roble, Lucius y yo, no te buscábamos para que rindieras tu espada a Roma, sino para elevar ante ti la plegaria de un padre que regresó a esta tierra a aceptar la paternidad de un niño de cinco años que en la fiesta de Samhain desapareció de la casa del gobernador Scapula. Eso es todo lo que quería decirte. Ahora, hija de Togodumnus, levanta tu espada y acaba de una vez con tu enemigo.
 
   Las palabras del romano dejaron atónita a la joven. Primero porque la mención de ese regreso a su patria tras un año de ausencia, fue evidencia clara del inmenso poder que tenían sus dioses para imponer su voluntad; y segundo, porque su confesión sobre el motivo que lo había llevado a buscarla, la maravilló porque jamás imaginó que un niño tan pequeño fuera el instrumento del cual se habían valido sus dioses para que sus sendas, se cruzaran esa fatídica noche bajo el roble.
 
   Marcellus apartó la mirada de la profundidad azul de los ojos de la reina e inclinó la cabeza para esperar el mortal golpe. Viendo esa arrogante cabeza de negros rizos inclinada ante ella, Ceri sintió que un sentimiento de triunfo se apoderaba de su ser porque el hombre aliso estaba ofreciéndose voluntariamente como víctima del sacrificio que ella tenía que entregar a sus dioses para cambiar su destino.
 
   Con el corazón latiéndole apresuradamente en el pecho, la reina tensó los músculos para levantar su espada, y sosteniéndola encima de la cabeza de su enemigo, sintió la sangre agolparse en sus sienes que palpitaron con tanta fuerza que una punzada de dolor hirió su frente, y fue tan intenso que le provocó náuseas. Dominada por una debilidad repentina, Ceridwen soltó la espada y cayó de rodillas ante el romano como si hubiera sido herida por uno de los rayos del poderoso Taranis.
 
   Marcellus se espantó al ver su rostro ceniciento y en forma refleja, sus brazos se alzaron para rodear el talle de la joven que se estremeció bajo su contacto.
 
   –No quiero ser tu ramera –gimió la muchacha con ganas de llorar por haberle faltado la fuerza para cambiar su destino. Sin comprender por qué ella había hecho tal comentario, Marcellus respondió:
 
   –Eso sería como profanar un santuario –y alzándola en sus brazos, la dejó sobre el lecho de pieles. La arropó como si fuera una criatura y tras apartarle con gran delicadeza los dorados mechones que cruzaban su rostro, la miró a los ojos y juró–: por la memoria de mis padres y por mi honor, te prometo que te protegeré y te honraré hasta la muerte, Ceridwen, reina de los catuvellauni. Cree por favor ese juramento que te he hecho, porque aún los monstruos romanos como yo, conocen el significado de la palabra honor y moriría antes de deshonrarte. Ahora descansa sin ningún temor, porque no habrá en este refugio, guardián más celoso de tu virtud que yo.
 
    
 
    
 
   La asamblea de druidas estaba reunida y todos alzaban sus amenazadores puños contra ella llamándola hija de Verica. Su tío Caratacus la miraba como a un perro enfermo y su tía con odio. Había incredulidad en los ojos azules de su primo Llyr y comprensión en los de la hermosa Branwen. La tribu catuvellauni le volvía la espalda mientras su padre, Togodumnus la miraba con una profunda desilusión antes de alzar su espada contra ella para atravesarle el corazón, y Ceridwen sintió miedo, no a la muerte sino a que una vez franqueado el umbral del Otro Mundo, no encontraría sitio de descanso porque la semilla de un romano ya germinaba en su vientre. Pero incapaz de suplicar clemencia a su padre, la reina huyó. Corrió en sentido opuesto para encontrar refugio entre sus enemigos que abrieron sus brazos para protegerla primero y someterla después cual esclava. Aterrada, Ceri sintió que se asfixiaba cuando fue aprisionada por esos brazos que parecieron serpientes enroscadas alrededor de su cuerpo y una gran náusea cuando los babosos labios de uno de sus enemigos descendieron sobre su rostro...
 
   –¡Quítame las manos de encima! –gritó la muchacha espantada al abrir los ojos y darse cuenta que la pesadilla se había hecho realidad porque su enemigo estaba sobre ella, aprisionándola entre sus fuertes brazos para que pudiera probar sus labios. Movió la cabeza a uno y otro lado, tratando con todas sus fuerzas de evitar el horrible contacto con la boca del hombre que había prometido protegerla y honrarla hasta la muerte.
 
   –¡Maldito romano! ¡Eres un mentiroso! ¡Me diste tu palabra! –continuó gritando mientras intentaba liberar sus brazos para arañarle el rostro. Esfuerzo inútil porque el miserable sujetaba sus muñecas a los lados de su cuerpo y con el peso del suyo, impedía cualquier movimiento de defensa o escape.
 
   –No te resistas, reinita, porque sabías bien que estaríamos juntos algún día –dijo el hombre echándose a reír–, y aunque he llegado tarde, no me importa ser el segundo en compartir tu lecho.
 
   –¡Lug! –gritó Ceri al reconocer al brigante por la voz ya que, a la débil luz de las llamas moribundas, no había podido ver el rostro del príncipe.
 
   –¡Sí, yo! ¡El hombre aliso, mi bella señora! ¡El hombre de tu destino! –dijo el joven encantado de ser reconocido.
 
   –Si fueras el hombre de mi destino, sabrías que, si te atreves a tocarme, una terrible maldición caerá sobre ti y tus descendientes porque todavía no es el tiempo de la cosecha de este espino –replicó la muchacha con la confianza que no sería su fuerza sino su lengua la que vencería al brigante.
 
   La duda fue sembrada en la mente del joven por un instante, y antes que hiciera a un lado la advertencia de la reina con esa necedad que era parte de su naturaleza, Ceri aprovechó su vacilación para soltar una de sus manos. Mientras Lug sonreía con una grotesca mueca y pretendía continuar donde había sido interrumpido, la mano de la reina se cerró alrededor de una piedra y con ella golpeó con fuerza la cabeza de su agresor. Lug de Brigantia se desplomó sobre ella sangrando por la herida del cráneo y Ceri lo hizo a un lado con gran repugnancia, antes de recoger su espada y salir corriendo de la cueva, despavorida porque no había rastros del romano que había jurado protegerla.
 
    
 
    
 
   Marcellus había recogido una buena provisión de ramas aprovechando que la tormenta se convertía en una suave nevada. Apresuró sus pasos para regresar a la cueva, preocupado por la reina que había dejado profundamente dormida, pero en el camino encontró un bulto café que apenas sobresalía del manto inmaculado de nieve. No era aficionado a los animales, pero la presencia de esa águila congelada, hizo que su corazón le diera un vuelco en el pecho.
 
   Marcellus dejó el atado de leña sobre la nieve y con cuidado desenterró al heroico pájaro. No había forma de que supiera si era la misma ave que había avistado días antes, pero presintió que lo era.
 
   –¡Qué mal augurio! –exclamó por último mirando con pena al hermoso pájaro. Suspiró mientras pensaba que tal suceso era uno más que se sumaba a los acontecimientos sobrenaturales que le predecían que jamás alcanzaría el honor más alto al que podía aspirar un romano. Luego, recogió su carga de ramas y continuó su camino.
 
   No había avanzado mucho cuando escuchó un largo silbido y un poco después la respuesta a éste y el relincho de varios caballos, y en medio del silencio que reinaba a la sombra de Yr Wyddfa, le pareció como el rugido de una avalancha. Tuvo un mal presentimiento y soltó su carga de leña para correr hacia la cueva, pero en su camino fue interceptado por un cuerpo que salió entre los arbustos como un proyectil humano.
 
   –¡Ceridwen! –gritó Marcellus conservando a duras penas, el equilibrio sobre el gran peñasco donde la repentina aparición de la reina lo había detenido.
 
   –¡El brigante! –respondió la joven aterrorizada–. ¡Desperté y estaba sobre mí! ¡Lo maté con una piedra!
 
   –¿Te lastimó? –preguntó el romano con acento tierno, pero con una mirada colérica brillando en sus ojos.
 
   El esfuerzo de la carrera había agotado a la joven, que sólo negó con la cabeza al perder momentáneamente sus fuerzas. Para evitar que cayera desde esa altura, fue sostenida por los brazos del romano que rodearon su cuerpo hasta que recuperó el aliento.
 
   –Yo creí que tú... –comenzó a decir ella, pero se detuvo al sentir tensarse los músculos de él y separando el rostro de su pecho donde se había apoyado, levantó la cabeza hacia él y avergonzada dijo–: ¡Lo lamento tanto!
 
   –¡Y vas a lamentarlo más antes que este día termine! –escucharon los dos gritar a una voz debajo de donde estaban ellos.
 
   No obstante haber dudado de él una vez más, Marcellus no se molestó por sus palabras, sino que la miró a los ojos con una serena calma. A continuación, apartó sus ojos de ella para endurecer su expresión y mirar a los recién llegados.
 
   Recuperadas sus fuerzas, la reina se apartó del romano y se volvió para enfrentar la furia vengativa de los malignos espíritus que habían invadido el Eryri, y a la sombra de Yr Wyddfa, pretendían convertirse en sus jueces y en sus verdugos.
 
   –¡Así te quería encontrar! Cohabitando con el hombre de tu destino, mujer espino –gritó la pérfida Achall desde su montura, levantando la cabeza para mirar a la reina llena de odio, pero también con gran satisfacción porque los dioses habían querido que ella y no otro, encontrara a la infame en brazos de su amante romano.
 
   –¡Cuidado con tus palabras, druidesa! No acuses sin saber, porque tus calumnias son ofensas que sólo se pagan con sangre –respondió Ceri rechinando los dientes por las palabras de la mujer.
 
   –Quién debe de tener cuidado eres tú, reina de los catuvellauni, porque no estás en posición de amenazar sino de suplicar. Ya que el mal está hecho y en tu vientre germina la semilla destructora, suplica clemencia para que tu muerte sea misericordiosa –respondió Achall con una mirada terrible que hizo temblar a su aguerrida escolta.
 
   –¡Reina de los catuvellauni, tú lo has dicho! ¡Y esos hombres que vienen tras de ti, son mis súbditos que me han jurado lealtad eterna! –dijo Ceri apartando su mirada de la druidesa un momento para clavar sus ojos en los rostros de sus guerreros, comenzando con el jefe Cador que incapaz de resistir la fuerza de su mirada, apartó la suya al igual que lo hicieron todos sus hombres. Tal acción, encolerizó a la reina, que, con gran esfuerzo, mantuvo sereno su rostro porque olió la traición de sus guerreros como el hedor de un cuerpo en descomposición.
 
   –Leales súbditos han sido estos bravos guerreros, hasta que su reina eligió a un enemigo para compartir su lecho –respondió Achall.
 
   –¡Miserable víbora! Caro vas a pagar tus calumnias. Y ustedes, perros traidores, serán maldecidos hasta la eternidad por el infame crimen que van a cometer. Que los dioses de Albión se apiaden de todos porque por las mentiras de una mujer consumida por el aborrecimiento hacia la hija de su rival en amores, van a asesinar a su legítima reina.
 
   –¡Bueno es que menciones a la perra traidora que te parió, pequeña ramera, porque con ella vas a reunirte muy pronto! –respondió la druidesa destilando en cada una de sus palabras, el profundo odio que sentía hacia la hija de la mujer que le había robado el amor de un rey. Sin titubear ordenó– ¡Traigan a la infame!
 
   Antes de alcanzarla, los guerreros tenían que ascender por el peñasco, pero Ceri levantó en forma refleja su espada para defenderse del ataque y dio un paso hacia atrás, chocando sin querer con el duro cuerpo del romano.
 
   –¡Vienen por mí! –murmuró la reina, incrédula de ver que sus hombres respondían sin titubear a la orden de la mujer, y ya estaban bajando de sus monturas para emprender el ascenso.
 
   –Jamás te alcanzarán si confías en mí –dijo Marcellus rodeando la mano de ella que sostenía la espada. La sintió estremecerse por ese contacto y su reacción fue como recibir una bofetada, pero decidido a defenderla aun a costa de su vida, no apartó su mano como le dictó su orgullo y con disgusto agregó–: ¿será posible que ante la amenaza de una muerte indigna, todavía creas que soy tu enemigo? ¡Préstame tu espada, Ceridwen, o prepárate a sufrir la indignidad de morir infamado tu honor hasta la eternidad por las calumnias de esa víbora!
 
   Ceri soltó el arma, en el momento mismo en que los primeros catuvellauni los alcanzaban, alzando sus hierros amenazadoramente para obligarla a rendirse. Pero cuando éstos se levantaron contra ella para herirla, el romano sujetó la espada y haciéndola a un lado, enfrentó a los traidores con una velocidad vertiginosa. En un abrir y cerrar de ojos, seis catuvellauni fueron heridos mortalmente y cayeron del peñasco para desangrarse ante los desorbitados ojos de sus compatriotas.
 
   –Para llegar hasta su reina, tendrán que pasar sobre mi cadáver, y como yo lo veo, eso está muy difícil por la ventajosa posición en la cual me encuentro –dijo Marcellus mirando al aguerrido grupo que ya estaba pensando en lanzarse en masa para vengar a sus compañeros; y con una sonrisa burlona, agregó–: supongo que, hasta ustedes, sabios druidas, que tienen el cerebro vacío de ideas cuando de estrategia militar se trata, pueden darse cuenta de lo que es obvio.
 
   –Eres romano, no un águila, hombre aliso, y sólo las águilas viven en los peñascos. Tendrás que comer y dormir alguna vez –respondió Achall con calma mientras sus compañeros druidas rechinaban los dientes por la burlona réplica de su enemigo.
 
   –Mujer, ocúpate en tus asuntos, que yo me encargaré de los míos porque sobrados recursos tengo, teniendo una poderosa montaña guardando mi espalda, aprovisionamiento seguro en un refugio de roca, y todo el tiempo del mundo para que el mismísimo Caratacus venga a darse una vuelta a este lugar de águilas, porque si bien es cierto que la desaparición de un par de romanos del fuerte de colina no le ha quitado el sueño, la ausencia de su querida sobrina, de seguro le ha causado una gran preocupación y en estos momentos, ha de estar buscándola a la cabeza de todo el ejército aliado. ¿Debo añadir que esos aguerridos hombres son todos ellos leales al poderoso arviragus, y que están dispuestos a morir por él y por todo aquello que le sea preciado? ¿Y qué bien más preciado para el líder designado por el Consejo Supremo de Druidas, que su reina e hija de su difunto hermano, el noble Togodumnus?
 
   Achall no se dejó intimidar por la vana amenaza del romano, pero sus cómplices sí, y temiendo que, si dejaba hablar más a su enemigo, que tenía gran poder para conmover los corazones de aquellos que, como él, habían nacido bajo el signo de las armas, tomó una decisión en la que cifraba todas sus esperanzas.
 
   –¡A ti Ceridwen, me dirijo! El hombre aliso me ha abierto los ojos y me ha recordado que tienes el valor heredado de tus ancestros para enfrentar con tu espada a uno de tus guerreros. Que los dioses y no yo, sean quienes te juzguen por tus faltas y decreten tu sentencia.
 
   –Para dictar sentencia tiene que haber un delito primero y luego un juicio. El primero no existe sino en tu mala mente y el segundo, siendo tu juicio y de nadie más, druidesa, no es infalible porque está basado en ideas prejuiciosas y falsas premisas, pero sobre todo en ese odio que te ciega y te consume –respondió Ceri y cruzando los brazos sobre el pecho, burlona dijo– el romano ha dicho bien. Mejor esperar a que llegue mi tío, para que sea él y no tú quien juzgue imparcialmente los hechos.
 
   –¡Hija de la abominación de Albión cuyo infame nombre ha sido borrado de la memoria de nuestros bardos! ¡Ceridwen, hija de la traición y de la mentira, cobarde como tu madre, temes el juicio de nuestros dioses, pero al igual que ella, recibirás tu merecido castigo! Quédate donde estás, pobre reina, y espera que el poderoso brazo vengador de tu tío venga a retrasar unas pocas horas, tu vergonzoso final.
 
   Tales palabras quebraron la serena calma de la joven. Ceri quiso asesinar a la pérfida mujer por todas sus ofensas. Roja de cólera pretendió dar un salto que habría sido mortal, pero la fuerte mano del romano se cerró alrededor de uno de sus brazos y la detuvo. Mas vencida la razón de la reina, por la furia que la dominaba, Ceridwen no pensó más que en cobrarle a la mujer la infamia que le había lanzado a la cara.
 
   –Por la sagrada orden de Ynys Môn, dame tu palabra de que respetarás la voluntad de nuestros dioses, Achall, y promete que no es una traición la que me ofreces cuando la pelea haya concluido –dijo Ceri perdida ya toda su prudencia ante el veneno de la mujer.
 
   –¡Te doy mi palabra! –juró la druidesa de inmediato, satisfecha por haber logrado vulnerar el escudo de serenidad de la reina. Luego desmontó de su caballo e hizo un ademán para que fuera imitada por los otros. Al pie del peñasco se formó un amplio círculo de catuvellauni, brigantes y druidas.
 
   –Devuélveme mi espada –pidió Ceri a continuación extendiendo su mano hacia el romano.
 
   –No haré tal cosa porque no estás en condiciones de aceptar un reto como ése –respondió Marcellus.
 
   –No pretendas ganar mis batallas, romano, porque no tienes ningún derecho para hacerlo –replicó arrogante la reina–, y si he de morir hoy, será la voluntad de mis dioses.
 
   –Más bien, será la voluntad de esa taimada arpía y no de tus dioses, y mal harías en aceptar un duelo sabiendo de antemano que perderás porque con tu muerte, sólo validarás las calumnias que esa mujer te ha lanzado a la cara. ¿Acaso podrás mirar a tu padre a los ojos cuando salga a recibirte al otro lado del puente, que estás tan deseosa de cruzar por un montón de embustes que te han hecho temer tu destino? –Dijo Marcellus–. ¡Abre los ojos, reina de los catuvellauni, porque el destino no existe sino la voluntad del hombre! ¡Y eres tú y no tus dioses, quien elige el camino a seguir!
 
   –Sería cobarde huir de esta pelea, romano –dijo Ceri alentada por las palabras de Marcellus y arrepentida también por haber caído en el juego de la druidesa.
 
   –¿Y quién te dice que huyas? –respondió Marcellus con una sonrisa.
 
    
 
    
 
   La reina y el romano intercambiaron miradas y comprendiendo su intención, ella se volvió hacia los de abajo que esperaban expectantes y advirtió:
 
   –Recuerda, Achall, que empeñaste tu palabra. Y ustedes catuvellauni, que una vez pelearon bajo el estandarte de mi padre, el noble rey Togodumnus, honren su memoria y respeten la voluntad de los dioses porque en un juicio divino sólo hay dos contendientes y nadie tiene derecho a intervenir a riesgo de ser llamado perjuro y ser maldecido hasta la eternidad. Cuiden de los brigantes y de los druidas para que ellos no mancillen su honor si acaso se ven tentados a inclinar la balanza hacia el lado que les conviene.
 
   –¡Acaba de una vez con los insultos y baja de ahí, hija de la abominación de Albión, o tu cobardía será recordada este día como una vergüenza para tu tribu y tus ancestros! –gritó Achall molesta porque la reina le había adivinado el pensamiento y aunque había prometido no hacerle traición, su maligno cerebro ya estaba maquinando la forma de salirse con la suya, si se diera el caso que algún mal espíritu prestara fuerza al brazo de la joven y ésta acabara con su verdugo.
 
   –No tengas cuidado, druidesa, porque bajaré cuando hayas elegido al defensor de tus calumnias y embustes –replicó Ceri haciendo oídos sordos a los insultos de la mujer.
 
   Achall miró a los catuvellauni buscando entre los guerreros de la tribu más poderosa de Albión a uno que quisiera ser el verdugo de la reina, pero la mayoría de ellos no tuvo el valor para alzar su espada contra la hija del rey Togodumnus. Los más impulsivos y más necios resistieron la penetrante mirada de la mujer, pero sólo Cador se animó a dar un paso al frente para ofrecerse voluntariamente.
 
   –Será un honor defender su causa, druidesa –dijo el hombre inclinándose hacia la poderosa mujer con ánimo de congraciarse con ella y hacer más meritoria su recompensa.
 
   Achall se sintió satisfecha con el ofrecimiento voluntario de uno de los guerreros más poderosos de su tiempo, y reprimió una mueca burlona porque el gigantón creía equivocadamente, que ella, la poseedora de la verdad absoluta sobre la hija de una ramera celta, tenía una causa que defender.
 
   –Has hecho una buena elección, druidesa –aprobó Ceri con una mezcla de disgusto y desilusión porque Cador había sido uno de los más fieles partidarios de su padre.
 
   –Ya que te complace tanto, baja de una buena vez a enfrentar tu destino –respondió la mujer con la expresión de estar a punto de saborear un apetitoso manjar. Mas la gran satisfacción de saber que pronto, la hija de su enemiga y semilla destructora de su raza iba a morir, se convirtió en incredulidad cuando vio que espada en mano, el romano y no la reina, se disponía a bajar.
 
   –Ya que tú elegiste a tu campeón, bien puedo elegir el mío –dijo la reina antes que Achall abriera la boca–, y ya que tus calumnias manchan el honor de los dos, que sea el hombre aliso y no la mujer espino, quien enfrente la victoria o la derrota en esta pelea. Piénsalo bien, druidesa. Dos triunfos en bandeja de plata. Mi cabeza y la de tu enemigo mortal porque ¡gran victoria obtendrás cuando el poderoso Cador, derrote al hombre aliso, un romano que no sólo tiene las manos manchadas con la sangre de nuestros compatriotas, sino que tiene el poder en su simiente, de destruirte a ti y a todos los de tu raza! ¡Qué gran triunfo será éste para ti! La sentencia de los dioses de Albión, pronunciada por tus labios. Y para tu campeón, una gran victoria porque este hombre, no es un soldado cualquiera sino el artífice de la victoriosa campaña de Roma en el oeste de nuestra patria. El aniquilador de Maiden Castle. Ése es el título con que se le conoce al hombre aliso en estas tierras.
 
   Al escuchar ese mote, los catuvellauni y los druidas que acompañaban a Achall se enardecieron y mientras los primeros se maldecían a sí mismos por haber sido tan pusilánimes para no ofrecerse como los verdugos de su reina, no faltó quien quisiera arrebatarle al orgulloso Cador, la gran oportunidad que le ofrecían los dioses para cortar la cabeza de tan célebre enemigo. Mas el hombre, mandó al más osado a dormir el sueño de los justos y a los demás los amenazó con su espada.
 
   –¿La reina de los catuvellauni pone su honor en manos de semejante monstruo? ¡Un asesino de druidas! ¡Un exterminador de nuestra raza! –replicó Achall incrédula de que la joven hubiera perdido el seso para elegir a alguien tan indigno para defenderla.
 
   –Tantas alabanzas van a subírseme a la cabeza –dijo Marcellus molesto de escuchar tantas ofensas dirigidas a su persona.
 
   –Ése es mi derecho y si no aceptas mi elección, entonces vamos a tener que esperar a que mi tío llegue para ver si el arviragus está tan ofendido como tú por hechos circunstanciales que una mente tan perversa como la tuya, ha convertido en acusaciones irrebatibles de un crimen jamás cometido –replicó Ceri y mirando con burla a la mujer agregó–: ¿O será acaso que temes al juicio de nuestros dioses porque tus argumentos no son más que calumnias y mentiras dichas con el afán de deshacerse del doloroso recuerdo de un amor que no pudo ser?
 
   Achall se sonrojó de furia por el atrevimiento de esa necia de hacer público un pasado y secreto anhelo, y rechinando los dientes porque en el alargue de esa pelea presentía un inminente peligro, gritó:
 
   –¡Baja a enfrentar tu destino, hombre aliso! ¡Te acepto como el campeón de tu amante!
 
   –¡Esa maldita...! –murmuró Ceri furiosa porque vencida en su propio terreno, la druidesa no cesaba de injuriarla.
 
   –Toma las cosas de quien vienen y no dejes que tu razón se oscurezca con tus emociones o cometerás errores que esa bruja usará en contra tuya –aconsejó Marcellus mientras se despojaba de su capa para que no le estorbara en el duelo, y mirándola a los ojos antes de descender dijo–: diga lo que diga esa víbora, prométeme que no bajarás de aquí hasta que haya terminado la pelea. Sé que vas a ofenderte por lo que voy a decirte, porque esos hombres son tus compatriotas y yo soy tu enemigo. Pero no esperes de mí una traición sino de ellos, y ten presente que no podré enfrentar esta pelea sabiendo que tú estás en peligro por alguna de las artimañas de esa mala mujer.
 
   –Te doy mi palabra de que no me moveré de aquí hasta que todo haya concluido –dijo Ceri y sin poderse contener cuando el romano se volvió para bajar, complacido con su respuesta, lo detuvo un momento por el brazo y con tono preocupado pidió–: no me defraudes, romano.
 
   –No lo haré, bella Ceridwen, aunque sé que esa preocupación que denota el tono de tu voz, no tiene más origen que la necesidad de limpiar esa mancha de infamia que te han lanzado a la cara.
 
    
 
    
 
   Un ominoso silencio reinó a la sombra de Yr Wyddfa cuando Marcellus bajó con agilidad del peñasco y se introdujo en el gran círculo formado por catuvellauni, brigantes y druidas, que repuestos de la sorpresa de saber quién era él, lo miraron pasar burlones porque su célebre enemigo, en lugar de un gladius romano, iba a enfrentar a un poderoso guerrero celta con una espada forjada en el fuego de esa gloriosa patria llamada Albión.
 
   La espada real de los catuvellauni era su única arma y no tenía más defensa que la de cualquiera de los guerreros celtas, porque iba vestido igual que ellos con bracae, túnica corta y botas. Sin armadura y sin la potencia bélica de las legiones de Roma ni las maléficas máquinas de asalto con que había obtenido sus estruendosas victorias en tantas ciudades britanas; el romano no les pareció a los celtas ni peligroso ni poderoso y sí un rival fácil de vencer porque los extranjeros eran muy hábiles para acuchillar con su espada corta, pero inútiles con una espada larga en un enfrentamiento uno a uno. Así pues, el romano, era presa fácil para el imponente Cador que era uno de los guerreros más gloriosos de su patria. Modelo de guerrero britano con su imponente estatura y musculatura, había enfrentado a la poderosa Roma en las dos grandes batallas del Medway y del Thames, y en cientos de escaramuzas durante seis largos años de guerra. Muchas cabezas romanas, había cortado desde el inicio de ese enfrentamiento bélico contra Roma, y tanto brigantes como catuvellauni dieron por sentado, la muerte de su enemigo.
 
   Había dejado de nevar, pero el viento silbaba con un sonido lúgubre que los druidas aprovecharon para entonar un cántico con una siniestra entonación que puso los pelos de punta a los britanos. Todavía más cuando los vieron lanzar una poderosa maldición al romano con los brazos y las palmas de sus manos extendidas hacia él para que los espíritus malignos del Eryri vinieran a despedazarle sus carnes y arrancarle las entrañas cuando todo hubiera concluido.
 
   A pesar de tener los corazones temblorosos y los rostros pálidos por ese fin tan horrendo con que los druidas habían maldecido a su enemigo, los britanos no perdieron la oportunidad para celebrar con un gran clamor en forma anticipada, el triunfo de Cador que al escuchar ser vitoreado como si estuviera en medio de una de esas grandes batallas que tanto había añorado, se regodeó con su pronta victoria y avanzó decidido hacia el romano que parado en medio del círculo, parecía ciego y sordo a lo que ocurría a su alrededor.
 
   Habiendo nacido bajo el signo de las armas, Marcellus sentía la misma pasión por la guerra que los britanos, pero a diferencia de ellos, la emoción por un duelo o por una batalla, era contenida en su pecho en el momento mismo en que miraba los ojos de su enemigo porque el joven sabía que era necesario que el cuerpo y la mente trabajaran en armonía perfecta, y en un enfrentamiento mortal no cabía otra pasión que el deseo de obtener la victoria.
 
   El romano miró los ojos del imponente guerrero y alzó la espada de la reina en una postura defensiva mientras Cador practicaba tajos, cortes y molinetes para amedrentarlo y enardecer a sus compatriotas, que rugieron como una furiosa tormenta cuando el gigante se abalanzó sobre el romano dispuesto a cortarle la cabeza en el primer encuentro. Pero Marcellus paró su ataque y el choque de los hierros se perdió entre los gritos britanos y los cánticos maléficos de los druidas.
 
   Se empujaron uno al otro con los hombros, pero ninguno de ellos cedió terreno. Cador miró a los ojos a su rival y le hizo feroces muecas antes de saltar hacia atrás para reírse a mandíbula batiente del rostro inexpresivo del joven. Pero no se rió tan fuerte como hubiese querido, porque Marcellus no desaprovechó la ocasión para atacarlo y probar sus reflejos.
 
   La sorpresa del contraataque no dejó de hacer mella en el hombre que apenas tuvo tiempo para parar la hoja que ya iba a herirlo en el pecho. Cador dejó las risas para más tarde y a su vez atacó al romano, pero ahora con la intención de probar qué tan diestro era en el manejo de la espada larga. Ataques y paradas. Golpes, patadas y empujones. Movimientos de evasión y contraataques, hechos todos, con el único propósito de evaluar al adversario.
 
   Tras el primer enfrentamiento, el romano y el celta se separaron y se miraron ambos en medio del silencio que guardaron los asombrados britanos, que no daban crédito a lo que habían visto sus ojos. Un romano que usaba la espada celta con la confianza y la destreza de un guerrero que la sentía como parte de su vida, como si el joven hubiera nacido en Albión y no en Roma.
 
   –Sabes usar bien la espada larga, romano –dijo Cador en latín con fuerte acento britano mirando bajo otra luz a su adversario.
 
   Pero Marcellus no le respondió y sólo lo miró a los ojos manteniendo su postura defensiva. Satisfecho de haber probado la destreza guerrera de su rival y dispuesto a enfrentarlo hasta el fin en el siguiente encuentro.
 
   –Será un gran placer cortar esa hermosa cabeza que llevas sobre los hombros, muchacho –continuó Cador haciendo fintas y rodeando al romano como un gato con ganas de jugar con su presa–, y lo haré, no te quede duda de ello, pero no sin antes darme el gusto de hacerte temblar como una delicada doncella que...
 
   –¡Cállate la boca, Cador! ¡Y acaba de una vez con ese maldito advenedizo! –tronó Achall suspendiendo sus funestos cantos para regañar al bocón guerrero que creía que con su lengua iba a encantar a esa serpiente que estaba enroscada en el centro del círculo, dispuesta clavarle sus mortales colmillos al primer descuido.
 
   Cador iba a responderle a la druidesa con un insulto, pero vio venir sobre él al romano que, aprovechando el desvío de su mirada, se había lanzado a fondo con ganas de causarle una dolorosa herida en el estómago. El hombre se mordió la lengua y saltó hacia atrás para alejar el cuerpo del corte de su enemigo mientras paraba el ataque con toda la fuerza de su brazo. Quiso insultar al romano por su feroz e inesperado intento por herirlo, pero la maldición quedó a medias porque la peligrosa hoja de su enemigo rompió el bloqueo para hacerle un corte, pero ahora en la cara. El filo de la espada alcanzó una de sus mejillas y Cador saltó otra vez hacia atrás para ponerse fuera del alcance del romano. A continuación, se llevó la mano a la sangrante carne para manchársela y luego pintarse la cara con ella mientras se reía como si el muchacho le hubiera jugado la mejor broma de toda su vida.
 
   –Tienes prisa por morir, romanito –dijo Cador avanzando sobre Marcellus con ganas de hacerle pagar con sangre el corte de su mejilla– y contra mis deseos, voy a darte gusto.
 
   Sin decir más, atacó sin cuartel al joven a tal velocidad y con tanta fuerza que Marcellus sólo se defendió, evadió y paró, los cortes y tajos que el hombre le lanzó. Y fue en uno de los movimientos de evasión que realizaba con una rapidez vertiginosa que sacó de balance a su agresor al inclinarse diagonalmente para eludir uno de sus ataques. Cador perdió el equilibrio y al trastabillar, el romano contraatacó y le hizo un profundo corte en un hombro. La herida fue tan severa, que Cador dejó escapar un juramento y sólo por su gran destreza pudo evadir el siguiente ataque del romano que ya estaba cambiando la dirección de la hoja para herirlo en las piernas.
 
   Una exclamación de horror y sorpresa surgió de las gargantas de los espectadores, y hasta los druidas se callaron para esperar en silencio el resultado de la pelea.
 
   –¡Ahora sí que te vas a morir hijo de p...! –gritó Cador renunciando por necesidad a su juego de alargue porque la herida del hombro lo obligaba a manejar su espada con una sola mano. Furioso por haber sido alcanzado dos veces por el arma de su rival, el gigante se lanzó contra el romano haciendo girar su espada en un espectacular molinete que tenía el propósito de cortarle su cabeza.
 
   Gritando como un enajenado, Cador avanzó como una feroz tormenta sobre Marcellus, pero éste ejecutó un movimiento defensivo y ofensivo con tanta velocidad como destreza y de nueva cuenta, el celta perdió el balance y por un pelo se salvó de recibir una tercera herida que habría sido mortal. Se separaron saltando los dos hacia atrás, pero la tregua apenas duró un parpadeo y Cador se lanzó de nuevo sobre su enemigo y atacó a Marcellus no sólo con su espada sino con la potencia de una de sus piernas. La patada del britano derribó al romano a los pies de los druidas y dos de éstos, no obstante que su maestra había empeñado su palabra quisieron abalanzarse sobre él con sus cuchillos listos para clavárselos como colmillos de ponzoñosas víboras, pero sólo abanicaron el aire, porque la fugaz visión de los bordes blancos de sus túnicas, incendió la sangre del joven que conociendo sus ardites, usó sus reflejos para ponerse fuera de su alcance y girar sobre sí mismo para eludir los cortes y tajos que le lanzaba su agresor.
 
   Marcellus ya se incorporaba con la agilidad de un felino para enfrentar de pie el siguiente ataque de su rival cuando una piedra que pareció caer del cielo, se impactó contra una de sus sienes y lo derribó.
 
    
 
    
 
   ¡Dioses de Albión! –Imploró Ceri con voz baja cuando el romano bajó del peñasco y caminó al centro del círculo–. ¡Por mi honor y para no morir infamada por las calumnias de una víbora, que sea el romano quien se alce con la victoria!
 
   Atenta al enfrentamiento que iba a efectuarse al pie del peñasco, la reina apoyó una pierna sobre el desigual borde rocoso y se inclinó sobre su rodilla para ver mejor. Sabía que el romano era muy diestro con las armas, pero ignoraba que supiera manejar una espada larga.
 
   Tras haber luchado su pueblo durante seis años con la poderosa Roma, y haber enfrentado en duelos personales a los legionarios de las centurias que habían emboscado en las tierras de Icenia, Ceri conocía el estilo de combate de los romanos. El apuñalamiento con el gladius y el avance de la unidad de combate con la protección de un escudo, era un método muy efectivo en batallas frontales, pero ineficaz en un duelo personal que debía ser brutal y exhaustivo físicamente porque la espada larga era más pesada, y, por lo tanto, más difícil de manejar que el gladius romano. Además, que se usaban las manos para agarrar, los puños para golpear, los pies para patear y los hombros para empujar al oponente.
 
   Ceri ya había visto al romano hacer uso de una espada larga en su enfrentamiento con Lug de Brigantia, pero éste no tenía la magistral destreza de Cador, que merecidamente pasaba por ser uno de los mejores guerreros de su patria.
 
   Sin embargo, cuando la joven vio al romano pararse frente al imponente catuvellauni en una postura defensiva perfecta, sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho porque presintió que ese moreno extranjero, increíblemente, también era muy diestro en el manejo de la espada larga.
 
   Se sintió estremecer al escuchar el choque de los hierros en el primer encuentro y siguió con avidez los ataques y defensas del romano. Admirada por tanta destreza como elegancia en el manejo de la espada, Ceri se olvidó de la incertidumbre que había mordido su corazón por un momento y sólo le quedó la confianza de que la infamia con que Achall había manchado su honor, no tardaría en ser lavada con la sangre de su traidor súbdito.
 
   Concentrada en el desarrollo de la pelea, no se percató de que una piedra chocaba contra la roca al ser removida de su sitio por una sombra que se deslizaba furtivamente a su espalda. De pronto, sintió que unas manos se deslizaban alrededor de su cintura y la arrastraban hacia atrás.
 
   Ceri reprimió un grito de terror al golpear su cuerpo contra el de su agresor y sin necesidad de mirarlo supo de quién se trataba al escucharlo decir:
 
   –¡Malagradecida! Vine a ofrecerte mi mano ¿y qué hiciste tú? ¡Me atacaste alevosamente con una piedra! –Luego con acento burlón agregó–: ¿Creíste que podías escapar tan fácilmente del hombre aliso?
 
   –Sólo hay un hombre aliso para el espino y ése, no eres tú, miserable brigante –respondió Ceri ahogándose de rabia y asco por el contacto con el príncipe. Quiso escaparse retorciéndose como una anguila, pero él la sujetó con tanta fuerza que la muchacha sintió que dos tenazas de hierro se le encajaban en el cuerpo.
 
   –Mucho te gustó retozar con el romano ¿eh? –Dijo Lug pasándole un brazo sobre el cuello para impedir que intentara alguna treta–. Pero más te gustará hacerlo conmigo. Ven, mujer espino. Ven a cumplir la voluntad de los dioses de nuestra patria.
 
   –Usa la cabeza por primera vez en tu vida, Lug de Brigantia –dijo Ceri estremecida de espanto porque el joven la obligaba a retroceder paso a paso sobre el peñasco a pesar de que ella oponía toda su fuerza para no hacerlo–. ¿Crees que con un ultraje vas a hacerte de una corona? ¡Por todos los dioses! Piensa antes de actuar. No saldrás impune de la infamia que quieres cometer. Los catuvellauni te mataran por deshonrar a su reina, y el primero en pedir tu cabeza será mi tío.
 
   –Cuando convierta a su envilecida reina y sobrina en una mujer honrada, sólo lloverán felicitaciones sobre mí –replicó el joven burlón.
 
   Queriendo gritar de terror, pero aguantándose las ganas para no poner en peligro al romano que enfrentaba abajo, un duelo mortal, la reina no trató de luchar, sino que usó su cerebro para vencer la determinación del brigante.
 
   –Sabía que eras un perro traidor y también un cobarde que usa su fuerza física para hacerle violencia a una mujer –dijo Ceri sin revelar en su voz el miedo que le oprimía el corazón–, pero jamás creí que tú, Lug de Brigantia, eras también un ladrón.
 
   –¿Olvidas que fue tu romano y no yo quien te robó tu honra, hermosa reina? Yo no pretendo más que reparar el daño que él ya hizo y por eso deberías estarme agradecida –respondió el príncipe con una carcajada.
 
   –¿Cómo llamas tú, falso aliso, al hombre que se apropia de la propiedad de otro? –Replicó la joven a su vez–. Porque los dioses lo señalaron a él y no a ti, pobre iluso, como al hombre que le engendrará un hijo a la mujer espino, y si te atreves a usurpar su derecho mientras él viva, los dioses te maldecirán hasta la eternidad como a la mala hierba que crece entre la buena semilla.
 
   –¡Ah! ¡Miserable ramera de romano! –tronó Lug y arrojando a la reina al suelo añadió–: Esta mala hierba que has despreciado, matará al maldito advenedizo que plantó su semilla en tu vientre, y luego de que le haya arrancado la cabeza, volverá para hacerte su mujer y enseñarte a ser una sumisa esposa.
 
   Viendo que la joven se levantaba para detenerlo, la empujó sin miramiento alguno a su sexo, y cuando estuvo tendida a sus pies la abofeteó y la pateó.
 
   Ceri vio al brigante alejarse, y quiso levantarse para impedir que interviniera en la pelea del romano y Cador, pero el impacto de las piernas del hombre contra su cuerpo, le causó terribles dolores y no pudo terminar de ponerse de pie. Cayó de rodillas, viendo impotente cómo el príncipe recogía una piedra que tenía el tamaño de su puño y parado en el borde del peñasco tomaba puntería antes de lanzarla con toda la fuerza de su brazo.
 
    
 
    
 
   La pedrada atontó al romano, el tiempo suficiente para que Cador saltara sobre él para clavarlo en el suelo. Pero antes que le ensartara la espada en el vientre, una segunda piedra cayó del cielo y golpeó al catuvellauni en la frente.
 
   El gigante trastabilló y luego cayó como una montaña de músculo y huesos sobre el romano. Mientras la asamblea reunida dirigía su mirada hacia el origen de esas piedras que llovían del cielo y dejaba escapar una exclamación de sorpresa al descubrir al agresor, Lug de Brigantia gritó:
 
   –¡Ese romano me pertenece! ¡Y nadie más que yo, tiene derecho a tomar tu vida!
 
   –¡Espera tu turno, brigante! –respondió una voz grave.
 
   Los ojos de todos convergieron en el centro del círculo y se llevaron un susto mayúsculo al descubrir al romano de pie y al poderoso Cador tendido cuan largo era mirando con ojos desorbitados la espada que le punzaba el gaznate.
 
   Pero Marcellus que se había desembarazado del peso del hombre al recuperar la lucidez, y había sido el primero en levantarse, no aprovechó la oportunidad para tomar la vida de su enemigo y apenas desvió un instante la mirada para clavar sus ojos en los de la druidesa para decirle:
 
   –¡Controla a tus perros traidores, mujer, o serás perjura por toda la eternidad! Dos veces he sido atacado a traición, pero no habrá una tercera, y ya sea druida, brigante o catuvellauni, morirá bajo el filo de esta noble espada que fue forjada en el fuego de Albión y templada con la sangre de sus enemigos, pero que hoy es el instrumento de la justicia de tus dioses –y dando un paso atrás y dirigiéndose hacia el guerrero que yacía a sus pies con nobleza agregó–: levántate, catuvellauni. Recoge tu espada porque ningún guerrero debe morir sin ella. Peleemos limpiamente, y que la victoria sea para el mejor de los dos.
 
   Achall contestó la bravata del romano con insidia, pero sus palabras se perdieron en el rugido de aprobación que dejaron escapar las gargantas de los hombres. Brigantes y catuvellauni por igual reconocieron el valor y la nobleza del romano que no había querido tomar la vida del enemigo caído sin haberse ganado el derecho de cortar su cabeza.
 
   Cador se levantó y tras recoger su espada saludó a su adversario con una inclinación de cabeza antes de ponerse en guardia mientras sus hombres, respondiendo a una seña de su jefe, detuvieron al brigante, que habiendo bajado del peñasco pretendía usurpar su derecho de enfrentar al romano en ese duelo. Rechinando los dientes y soltando imprecaciones a diestro y siniestro, Lug de Brigantia tuvo que conformarse con mirar desde la primera fila el mortal enfrentamiento entre dos combatientes que, en el siguiente encuentro, fueron más feroces y brutales, y recurrieron a su mayor destreza y a sus reflejos más rápidos para no ser vencidos.
 
   Pero la herida en la frente del guerrero catuvellauni causada por la pedrada recibida, sangraba profusamente y el hombre no sólo tenía que atacar y defenderse, sino que además debía limpiarse los ojos para que el rojo líquido, no cegara su visión. No había cabida para la compasión en un enfrentamiento como ése, y Marcellus siendo un guerrero tan fuerte como implacable, no la tuvo. La visión nublada de su rival le permitió dirigir un ataque mortal contra el pecho del gigante, pero éste bloqueó la trayectoria de la espada con gran dificultad. Desviada del objetivo; sin embargo, la hoja lo alcanzó en el hombro derecho, y el corte fue tan profundo como doloroso, y Cador soltó su espada.
 
   Inmisericorde, Marcellus lo atravesó de parte a parte y cuando el guerrero ya caía de rodillas y extendía los brazos llamando a voz en cuello a sus ancestros, hizo rodar su cabeza.
 
   Sudoroso, y fatigados los brazos por el enfrentamiento, el romano dirigió una mirada de reconocimiento al cadáver del bravo guerrero y luego levantó los ojos hacia la druidesa para decir:
 
   –Ahí lo tienes, mujer. El juicio de los dioses de Albión.
 
   Con los rostros pálidos y demudados por el horror del resultado, los seis druidas que acompañaban a Achall levantaron los brazos al cielo y cayeron de rodillas, rogando a sus dioses que se apiadaran de ellos porque la muerte de Cador había sellado el destino de su patria y de todos ellos. Mas la druidesa, sólo sonrió y tras mirar con desprecio el cadáver del hombre que había sido aniquilado, clavó sus ojos de serpiente sobre el apuesto rostro del vencedor y gritó:
 
   –¡Asesino de druidas! ¡El juicio es nulo! Yo, la maestra de los sacrificios de la sagrada orden de Ynys Môn, lo declaro así porque ningún dios de esta tierra le daría fuerza al brazo de un enemigo para destruirlos. ¡Escúchenme bien, hijos de Albión! Ustedes que acaban de atestiguar su poder con las armas de nuestros ancestros aun siendo él un extranjero, sepan de lo que es capaz el hombre aliso que trae el color de los malos espíritus y de la muerte en los ojos. Este hombre ha venido a destruirlos a ustedes, a los druidas y a nuestros dioses. Su semilla ha engendrado ya en el vientre de la mujer espino, un monstruo que empuñará la espada que se clavará en el corazón de los hijos de Sethor. Déjenlo vivir y traerá la destrucción para todos nosotros. Mátenlo y corten de raíz al maligno espíritu del mal que ya se gesta en el vientre de su ramera –y viendo Achall que los hombres se debatían entre la duda y el miedo que roía sus corazones supersticiosos, se dirigió al príncipe de Brigantia, que muchas ganas, tenía, de asesinar a su enemigo con sus propias manos–. ¡A ti, Lug, heredero de la corona de Brigantia, me dirijo! ¡Mátalo! ¡Arráncale sus colmillos a esa víbora romana que ha venido a traer la muerte y la destrucción a nuestra patria!
 
   Lug no se hizo de rogar y aprovechando la incertidumbre de los hombres que lo sostenían, dio un salto al centro del círculo donde Marcellus esperaba espada en mano, girando sobre sí mismo, atento para enfrentar un ataque desde cualquier punto.
 
   El brigante recogió la espada del difunto Cador, pero dudando de ser tan diestro como el muerto para sostener siquiera un primer encuentro con un guerrero tan feroz y hábil como el romano, deseó no un duelo sino un alevoso asesinato y gritó:
 
   –¡Brigantes a mí!
 
   Mas sus hombres no respondieron a su orden, porque no había honor ni valor en una acción como ésa, habiendo reconocido al romano como a un verdadero guerrero. Sin embargo, Achall se encargó de sacudir sus corazones de esa inesperada muestra de nobleza diciendo:
 
   –¡Maten al romano, y por el gran Dagda, serán premiados con grandes recompensas en esta vida y en la otra!
 
   Tan magnánimo ofrecimiento encontró eco en los más codiciosos partidarios de Lug y nueve de ellos saltaron al centro del círculo para atacar junto con el príncipe, al romano desde distintos frentes como feroces hienas sedientas de sangre.
 
    
 
    
 
   Marcellus se defendió como gato furioso, girando con gran rapidez para parar tajos y cortes, patear a unos, golpear a otros, intentando despachar a la primera oportunidad al primero que descuidara su defensa. Logró hacerlo con dos, pero otros brigantes, enardecidos por el enfrentamiento, se olvidaron de que no había honor en ese infame asesinato y saltaron para enfrentar al romano, y con su participación en la contienda, el joven supo que sólo era cuestión de tiempo para que sucumbiera.
 
   Lo habría hecho, si de pronto no hubiera aparecido un fogoso centauro que sin cuidarse de los hombres que se interponían en su vertiginosa carrera, los atropelló para introducirse en el centro del círculo. Era Lucius que llegaba como una exhalación para impedir el asesinato de su amigo.
 
   Por un momento, los brigantes se replegaron al ver la mortal eficiencia del gladius del romano, que tenía la ventaja de enfrentarlos a caballo. Mas el resto de sus compatriotas y los catuvellauni presentes, se exaltaron por la aparición de otro enemigo y queriendo apropiarse de la cabeza de alguno de los dos, quisieron alzar sus espadas para dar cuenta de los jóvenes.
 
   Antes que la mayoría se impusiera a la heroica defensa de los dos romanos, un segundo caballo se abrió paso en la lucha, pisoteando y empujando a quienes encontró a su paso. La segunda aparición impuso una momentánea tregua en la contienda, pero estimulados por ésta, los britanos quisieron atacar también al recién llegado, pero cuando dirigían sus espadas hacia él vieron al jinete despojarse de su capa de pieles, y bajo ésta apareció ante sus ojos la capa negra y la túnica blanca de la orden druida de Ynys Môn.
 
   –¡Atrévanse a levantar su espada contra este druida, miserables perros traidores e invocaré a una legión de malignos espíritus para que vengan por sus cabezas y las lancen al abismo marino! –amenazó Vindonnus amedrentando hasta los más valientes con un castigo que no tenía parangón en toda la tierra para un celta, porque creían que en la cabeza radicaba el alma y separada aquella del cuerpo mortal, el espíritu del difunto no tendría ni felicidad ni reposo en la otra vida.
 
   –¡Esto es increíble! –Tronó Achall llena de odio y rabia por la oportuna intervención del joven, pero todavía más por su siniestra amenaza que hizo temblar a sus valerosos secuaces–. Por tercera vez te atreves a oponerte a la voluntad de nuestros dioses.
 
   –¡Calla druidesa! Porque tu traición fue grande y tu castigo será terrible. Dime mujer. ¿Qué has hecho con la reina Ceridwen? –preguntó Vindonnus reprimiendo un estremecimiento de terror al pensar que había llegado tarde para salvar a la reina.
 
   –¡Gracias a los dioses, sólo tuvo tiempo de infamar mi nombre y desear mi muerte! –Respondió la joven apareciendo adolorida en el borde del peñasco–. Convirtió a mis leales súbditos en perros traidores y por eso, un extranjero tomó mi defensa en un juicio divino invocado por ella. La verdad y la justicia triunfaron en buena lid sobre la calumnia y la mentira, pero la druidesa quiso burlarse de la voluntad divina, declarando el juicio nulo.
 
   –¡Un horrible sacrilegio! ¡Una abominación! –dijo Vindonnus horrizado por el crimen de la druidesa, y contento también de ver a la reina sana y salva.
 
   –¡Y la muy infame tendrá que pagar por ello! –sentenció Ceri con maligna complacencia de ver contados los días de la druidesa.
 
   Achall no se dejó intimidar por tan vana amenaza y mirando con malignidad a la muchacha, levantó los brazos al cielo para gritar a los cuatro vientos:
 
   –¡Para salvarnos, los dioses piden la sangre del aliso y del espino! ¡El viento del norte nos trae sus furiosas voces que claman por la muerte de la iniciada y de su prisionero, y de todos aquellos que se opongan a su sentencia! ¡Yo, Achall, la preceptora mayor de los sacrificios y de las ofrendas de la orden sagrada de Ynys Môn, por voluntad del poderoso Conn, señor de los druidas, reclamo para los dioses de nuestra patria, las vidas de la reina Ceridwen y del romano!
 
   Vindonnus palideció, lo mismo que la reina al escuchar la terrible sentencia de muerte de los labios de la druidesa. No había poder humano en esa tierra envuelta en la superstición y en el misterio, que pudiera oponerse a ese reclamo porque conociendo las reglas que regían a la poderosa orden, sabían bien que Achall no se habría atrevido a invocar el nombre del archidruida si no hubiera mediado una orden suya. En una sociedad religiosa donde la palabra y no la escritura, era el medio de comunicación y el instrumento del conocimiento legado por sus ancestros, no cabía lugar para dudas de ninguna especie en una cuestión como ésa.
 
   No había más batallas que pelear porque el archidruida tenía poder de vida y muerte, pero Vindonnus se resistió a capitular tan fácilmente y en un último intento para brindarle una débil esperanza de salvación a la reina dijo:
 
   –Nadie puede oponerse a la voluntad del archidruida ni negar a los dioses la sangre que reclaman, pero no te apresures, druidesa, a consumar el sacrificio que te han pedido las divinidades de nuestro pueblo para salvarnos de la destrucción, porque ni siquiera tú, siendo la preceptora mayor de los sacrificios y de las ofrendas de nuestra sagrada orden, puedes ofrendar dos víctimas sino hasta que la luz se extinga y se inicie un nuevo ciclo.
 
   Ningún druida podía sacrificar a sus dioses a la luz del día y Achall lo sabía, y aunque tuviera prisa para derramar la sangre de los jóvenes, no se arriesgó a que el triunfo se le fuera de las manos por quebrantar las reglas litúrgicas. Así que asintió y se retiró con sus druidas para preparar el ritual.
 
   –Rinde tu espada romano –ordenó Vindonnus a continuación mirando a Marcellus.
 
   –No se rinde una espada que no ha sido vencida sino por la voluntad de su dueño –respondió el joven arrogante.
 
   –¡Rinde mi espada, romano! –ordenó Ceri apareciendo en el centro del círculo cuando la muralla se abrió para cederle el paso.
 
   –Eso sería deshonrarla porque ha vencido en buena lid –respondió Marcellus colérico de que se le ordenara cometer semejante afrenta con tan noble espada. Más incapaz de resistirse a la orden de su dueña, golpeó la hoja contra una piedra para romperla antes de entregar los dos pedazos a Vindonnus.
 
   Sin importar cuánto le desagradara morir a lado de su enemigo mortal, Ceri sonrió al presenciar tan noble gesto y dispuesta a enfrentar su muerte en su compañía, se acercó a él. Ya que había defendido su vida y su honor, no podía hacerle el desprecio de rehuir su cercanía en las últimas horas que le quedaban de vida. Se paró a su lado, dejándose prender por sus traidores súbditos que respondieron a la silenciosa orden de la druidesa.
 
   –¿Aquí termina todo? –quiso saber Lucius deteniendo a Vindonnus por un brazo cuando éste pretendía reunirse con los otros druidas.
 
   –Para nosotros sí, pero para ellos no –respondió Vindonnus con gran tristeza.
 
   –¿Qué quieres decir, druida?
 
   –Que nosotros hemos hecho cuanto hemos podido para salvarlos, pero no habiendo conseguido más que retrasar sus muertes, ahora sólo nos queda esperar que se manifieste la voluntad de los dioses. Ellos decidirán si viven o mueren cuando la noche llegue y la luna inicie un nuevo ciclo.
 
    
 
    
 
   El Eryri es enorme, ¿en dónde debemos buscar? –preguntó Llyr lleno de desesperación.
 
   –Procedamos con método –sugirió Brïn con calma–. Busquemos primero, en el refugio más cercano porque en algún lugar debieron guarecerse de la tormenta que duró toda la noche.
 
   –¡El tiempo apremia! ¡Y no podemos perder otro día, buscando en cada refugio construido en el Eryri! –dijo Fann con una angustia que el príncipe encontró repugnante porque era motivada por su deseo de salvar la vida de uno de los romanos.
 
   –Vayamos al refugio más cercano –ordenó Llyr con sentido práctico y también con muchas ganas de angustiar más a la muchacha porque en la demora veía la muerte segura del romano.
 
   Las desesperadas réplicas de la joven trinovante se perdieron entre los cascos de los caballos cuando los jinetes pusieron al galope sus monturas respondiendo a la orden del príncipe; y Fann con los ojos llorosos y sintiendo encogerse su corazón dentro de su pecho, tuvo que seguirlos también para no quedarse atrás, sola y desamparada bajo la tormenta y a merced de las hambrientas manadas de lobos cuyos aullidos se escuchaban a lo lejos anunciando la puesta de sol.
 
   –¿Acaso son ésos los lamentos de los espíritus del Eryri? –dijo Llyr un momento después cuando estuvieron a las puertas de una gran choza circular, porque llegaron hasta sus oídos, unos fúnebres quejidos, entre las ráfagas de viento y los aullidos de los lobos que se escuchaban en la lejanía.
 
   –¡Más bien son las amenazas de los malignos espíritus lo que escuchamos! –dijo Rhobÿn pálido al asomarse al establo donde se veía una tétrica escena con tantos cadáveres de caballos por todas partes y en un rincón, una pila de cuerpos humanos. Los hombres que se asomaron detrás del joven, dejaron escapar una exclamación de espanto ante tan aterradora escena mientras los jinetes controlaban sus inquietas monturas que, al sentir el miedo y la agitación de sus amos, se encabritaron algunos y otros dejaron escapar nerviosos relinchos.
 
   –¡Ningún maligno espíritu, catuvellauni, sino la obra de una taimada bruja! –escucharon todos que decía una voz que salía de la entrada de la gran choza.
 
   –¡Ah, miserable! –gritó Rhobÿn lanzándose con espada en mano sobre el centurión que salió a recibirlos como si fuera el dueño del refugio.
 
   El guerrero catuvellauni quiso consumar la orden del arviragus dictada en el fuerte de colina y sólo por los rápidos reflejos del romano, no logró su propósito. El centurión saltó hacia atrás al ver venir sobre él a su joven verdugo y evadió la espada que ya iba a separar su cabeza de su tronco.
 
   –¡Señor Asprenas! –gritó el esclavo germano mientras recogía el gladius del centurión y se lo lanzaba al aire para armarlo.
 
   –¡No seas idiota, Rhobÿn! ¡No es él nuestro enemigo sino la maligna Achall que está decidida a tomar la vida de Ceri! –dijo Branwen queriendo interponerse entre los hombres para detener la pelea.
 
   Mas el joven no estaba para escuchar explicaciones, cegado de odio por uno de sus enemigos. Todavía más porque la princesa tenía la osadía de defenderlo. Se lanzó sobre Asprenas y éste con la espada que había atrapado al vuelo, paró su ataque y a continuación fue el catuvellauni quien estuvo a punto de ser acuchillado. Saltó hacia atrás para esquivar por un pelo la embestida del romano y luego, fue él quien quiso ensartarlo como un ave con su larga espada. Asprenas retrocedió con rapidez más tuvo el desacierto de saltar entre los cuerpos agonizantes de los envenenados y al hacerlo, trastabilló y cayó cuan largo era sobre ellos, perdiendo en la caída, su única defensa contra el feroz ataque del joven catuvellauni.
 
   Con un grito de triunfo, el joven se abalanzó sobre él para herirlo mortalmente, pero uno de los moribundos se colgó de sus piernas en demanda de ayuda, y Rhobÿn perdió el equilibrio y terminó cayendo también como un pesado fardo. Habiendo perdido su espada y decidido a acabar con el romano, aunque fuera a golpes, se lanzó sobre él.
 
   Catuvellauni y romano se enzarzaron entonces en un combate con los puños, y si antes Rhobÿn había tenido la ventaja de un sorpresivo ataque con una espada larga, ahora, el centurión la tenía por ser un experto en lucha y boxeo, pero no siendo el catuvellauni ningún manco y teniendo unos puños de hierro, y la agilidad de una liebre britana, al romano no le costó poco trabajo, asestarle sus mejores golpes en plena cara.
 
   La pelea no llegó a más porque en ese momento entraron Llyr y Brïn en la choza y abriéndose paso a empujones y codazos entre sus hombres, que como un torrente incontenible, habían entrado en el refugio para presenciar una pelea inesperada; lograron llegar hasta los dos contendientes y el príncipe mandó que los separaran, espantado por el olor a muerte que se respiraba en la choza con tantos enfermos y moribundos yaciendo en todas partes, porque los muertos ya habían sido llevados al establo por Asprenas y Mat.
 
   –¡Branwen! –dijo el príncipe mirando incrédulo a su hermana. La última persona que esperó ver en el Eryri. Y endureciendo su semblante al reconocer al romano, que a primera vista le había parecido un guerrero catuvellauni por su vestimenta; con una voz que pareció un trueno, colérico preguntó–: ¿Por qué está ese perro romano aquí?
 
   –Mejor harías en preguntarte dónde está tu reina, catuvellauni –respondió Asprenas antes que Branwen despegara los labios, furiosa porque leyó en los ojos de su hermano el mal pensamiento que había cruzado por su mente.
 
   –¿Qué sabes tú de mi reina, romano? –quiso saber Brïn con gran interés. Pero antes de que Asprenas pudiera responderle al jefe, Llyr le lanzó al romano un artero puñetazo en pleno rostro y agarrando a su hermana por el brazo con voz baja, pero amenazador dijo:
 
   –Te hice una pregunta hermanita y todavía no he escuchado tu respuesta.
 
   Branwen quiso golpear con el puño cerrado el rostro de su hermano para que la soltara, pero el príncipe aprisionó su pequeña mano y se la trituró con ganas de causarle daño. Conocedor de sus tácticas, la derribó antes de que ella pretendiera lastimarlo con sus piernas. 
 
   –¡Qué Bocánach (1) te lleve, mal nacido! –dijo Branwen rechinando los dientes de furia. Decidida a dejarse matar antes de responder una pregunta tan injuriosa.
 
   –Si quieres saberlo, pregúntale a tu reina, catuvellauni. ¡Claro está! Si es que logras llegar a ella antes que esa bruja llamada Achall le corte su cabeza –respondió Asprenas soltando con fiereza uno de sus brazos para limpiarse la sangre que se escurría por una de las comisuras de su boca.
 
   –¿Sabes dónde encontrar a mi reina, romano? –preguntó Brïn.
 
   –En la gruta oscura a la sombra de Yr Wyddfa –respondió el centurión sin titubear porque en la salvación de la reina cifraba su esperanza de evitar la muerte de Marcellus.
 
   –¿Y Marcellus? ¿En dónde está él? –quiso saber Fann que había logrado abrirse paso a empujones.
 
   Asprenas y Branwen intercambiaron una mirada de inteligencia que espantó a Llyr y llenó de rabia a la joven trinovante.
 
   –¿Dónde está Ceri? –preguntó el príncipe a continuación.
 
   –¿Acaso estás sordo? Acaban de decírtelo –respondió la muchacha mirando a su hermano como a un estúpido.
 
   –¿Y crees que voy a hacer caso de lo que un perro romano ha dicho? ¿Qué rayos sabe él de nuestras cosas?
 
   –Lo suficiente para saber que, si no te apresuras a encontrar a tu prima, muchacho, será su cadáver lo que le lleves a tu padre mañana –respondió Asprenas con el tono con que se le hablaría a un niño.
 
   Llyr se enfureció con su tono y todavía más porque el romano se metía en sus asuntos, y queriendo desquitar su rabia, se levantó con la agilidad de un furioso gato y quiso lanzarle un segundo puñetazo, pero el centurión con la mano que ya había liberado, atrapó el puño que ya iba a impactarse en su rostro, demostrando que sus reflejos eran muy rápidos cuando se trataba de parar arteras agresiones contra su persona.
 
   –Debemos encontrar a la reina antes que la druidesa Achall lo haga porque de sobra sabemos que esa mujer ha jurado su muerte –dijo Brïn apoyando un brazo sobre el hombro del príncipe para atraer su atención en lo que verdaderamente importaba en ese momento.
 
   Reconociendo Llyr que el jefe tenía razón, se aguantó sus ganas de borrar a golpes, la burlona sonrisa del rostro del romano y dándose la vuelta, se enfrentó a Branwen que, habiéndose levantado sin ayuda, muchas ganas, tenía de cobrarle todas las que le debía, pero no tuvo tiempo de hacerlo porque su hermano, la sujetó por el brazo para sacarla a rastras de ahí. En el camino a la salida murmuró junto a uno de sus oídos:
 
   –Tu silencio ha sido peor que una sincera respuesta, y vas a tener que explicarle muchas cosas a papá –y con furioso acento agregó–: ¡Traigan al romano!
 
   –¡Y tú vienes conmigo! –añadió Asprenas sujetando al germano por el brazo al pasar junto a él.
 
    
 
    
 
   En su calidad de víctimas destinadas al sacrificio, Marcellus y la reina estaban maniatados a la espalda, y aunque Lucius no había sido sentenciado por la druidesa, siendo romano, compartía también la privación de su libertad. No tenía las manos atadas como los otros, pero había sido despojado de su espada por el mismo Vindonnus para evitar que hiciera algún desesperado intento por salvar a su amigo.
 
   Los tres formaban un silencioso grupo aparte de los druidas, y de los traidores brigantes y catuvellauni que estaban sentados en círculo en torno a un buen fuego. Y mientras los druidas recitaban plegarias a sus dioses, los brigantes contaban historias y chistes con voz baja ya que no podían saciar su hambre porque se les había prohibido ir de cacería. No así los catuvellauni que parecían nerviosos y taciturnos por los recientes acontecimientos.
 
   En tanto la reina y Lucius seguían con atención los cánticos de los druidas, Marcellus se distraía contemplando el hermoso paisaje del Eryri que se percibía desde las rocas en las cuales estaban sentados. Un mundo de blanca belleza y magnífica majestuosidad donde la música del silbante viento, llenaba su corazón de una serena calma y dibujaba una sonrisa en su apuesto rostro.
 
   –¿Te parece muy graciosa tu situación, romano? –quiso saber Ceri tras haber guardado desde su captura, un silencio de muerte. Había girado la cabeza en un intento de apartar los rebeldes mechones que se habían escapado de su larga trenza y fustigaban su rostro con cada ráfaga de viento. Y esta acción había hecho coincidir su mirada con la de Marcellus, y al ver que éste sonreía, salió de su aislamiento voluntario para dirigirse al romano con colérico tono.
 
   El joven romano alzó una ceja por la furia de la muchacha y con una sonrisa burlona dijo:
 
   –No me parece graciosa sino irónica porque jamás he creído en las supercherías religiosas de la estúpida plebe, y, sin embargo, voy a perder mi cabeza por una colección de necias supersticiones.
 
   –¡Qué ignorante eres, romano! ¡Qué idiota también! Búrlate todo lo que quieras de las creencias de la estúpida plebe como nos llamas, pero cuando estés muerto y descubra tu espíritu que hay una vida después de ésta, no te reirás tan fuerte porque será la espada de mi padre y no el cuchillo de una mujer, la que te atravesará el corazón por haberte atrevido a venir a esta tierra con esas ansias de conquista y de gloria, que al final nos han perdido a los dos.
 
   –Es interesante lo que dices porque no sabía que se permitía el paso a los romanos a ese lugar de primavera eterna llamada Gwynfydd o Mundo Blanco donde tú me dijiste un día, que era el lugar a donde van los espíritus de tus compatriotas muertos. Jamás he creído que el hombre sobrevive a la muerte, pero con tan tentadora invitación, creo que empezaré a creerlo sin asomo de duda –se burló Marcellus disfrutando el subido color escarlata de las mejillas de la joven y con gran disgusto por ese pronto fin donde no había ni honor ni gloria agregó–: ¡Válgame, muchacha! ¡Si tan sólo me hubieras preguntado aquella noche bajo el roble si quería o no engendrarle un hijo, a una reina bárbara como tú, cuántos disgustos no nos hubiésemos ahorrado todos!
 
   De no haber tenido las manos atadas a la espalda, Ceri lo habría abofeteado por su desvergonzada insolencia. Mas incapacitada para hacerlo sólo le lanzó una mirada asesina y con rabia dijo:
 
   –Lo único que lamentaré hasta la eternidad, es no ser yo quien empuñe el cuchillo con que los druidas te torturarán tus carnes, miserable romano.
 
   –¡Cuánta necedad hay en este mundo! Hermanados por un pronto fin tan indigno como cruel, se miran como enemigos en lugar de hacerlo como compañeros de un terrible infortunio. Mucha deshonra hay en la sentencia de los druidas como para que por lo menos, durante el breve instante que les queda de vida, no dejen a un lado todos sus odios, miedos y rencores, y piensen con la cabeza y con el corazón fríos en su triste situación para ver si es posible encontrar una alternativa salvadora –dijo Lucius con amargura y también con gran disgusto de ver que ambas víctimas, se miraban con un odio que le ganaba al que dejaban escapar los ojos de los druidas, quienes estaban disponiéndose mentalmente para el ritual del sacrificio, pero temerosos de que algún mal espíritu les arrebatara su triunfo, tenían sus ojos clavados sobre ellos para no perderlos de vista.
 
   –Renuncia a todo intento de cambiar lo inevitable porque tienes un hijo por quien vivir, romano –aconsejó Ceri, serenándose con esfuerzo para mirar a Lucius que no estaba dispuesto a aceptar la muerte de su amigo pues siendo romano era incapaz de comprender, que la sangre que iba a derramarse, era necesaria para evitar la destrucción de Albión.
 
   –Sí, tengo un hijo –reconoció Lucius ante la reina–, y ese niño lleva en sus venas mi sangre y la de una mujer de su raza, señora. Fruto del amor y no de la lujuria, ese niño ha sido maldecido, sin embargo, por el odio y por el miedo que esta cruel guerra ha sembrado en los corazones de los hijos de Albión. Soy un monstruo ante sus ojos, aunque soy su padre. Y como tal, quiero crecer a mi hijo como un orgulloso romano de su linaje y de sus ancestros, pero también sin pretender borrar de su memoria esos cinco años que pasó entre la gente que lo vio nacer ni tampoco inculcarle prejuicios hacia la patria que lo ha alimentado desde el vientre materno. Ardua tarea será ésa, en un mundo donde la ignorancia es la que impera y la fraternidad entre los pueblos es un valor desconocido para todos –Lucius hizo una pausa para mirar de reojo el rostro ya sereno de su amigo y continuó diciendo–: Hace seis años, dos enemigos pactaron una tregua en lo alto de una torre de un fuerte romano, señora, y ese mismo día descubrí, que a pesar de haber nacido en países diferentes, una princesa catuvellauni y un tribuno romano, no eran muy diferentes después de todo, porque ambos valoraban las mismas cosas. Usted me dio una lección ese día, Ceridwen, y se la recuerdo hoy para que los prejuicios que las penosas circunstancias le han inculcado en su corazón, no la hagan cerrar los ojos ante un hecho innegable. Usted y Marcellus, aunque enemigos por causa de una guerra, son dos bravos caracteres llenos de nobleza que valoran, ante todo, la integridad y el honor del individuo.
 
   Marcellus sintió como un cubetazo de agua fría la merecida reprimenda de su amigo, y con esa nobleza que lo caracterizaba, dijo:
 
   –Mi ignorancia y mi soberbia, y no la carencia de ese sentimiento que nos lleva a reconocer los derechos, la dignidad y el decoro de una persona o un pueblo, es la que me ha movido a ofenderte con mis odiosos comentarios. Te he insultado con el único propósito de fastidiarte y lo siento, Ceridwen –y lamentando con todo el corazón ser la causa de la tortura y de la muerte de la joven agregó–: De haber sabido que mi sola presencia iba a causarte tantas desgracias, no habría vuelto a tu tierra.
 
   –Aun así habrías venido, porque la voluntad humana no vale nada ante los designios divinos –sentenció Ceri con ánimo fatalista.
 
   Marcellus tenía la réplica perfecta para esa creencia en el determinismo de la vida humana, pero por respeto a ella, se mordió la lengua y permaneció callado. No se dijo nada más porque vieron que se acercaba Vindonnus con una expresión impasible en el rostro.
 
    
 
    
 
   ¿Ya es hora? –preguntó Ceri estremeciéndose sin querer por el doloroso trance que le esperaba.
 
   –Hasta que el reino de la noche llegue a Yr Wyddfa, vivirán –dijo Vindonnus y sintió encogerse su corazón ante la pronta muerte de la joven porque el cielo se oscurecía con una rapidez abrumadora.
 
   –¿Vas a quedarte con los brazos cruzados viendo la tortura y la muerte de una muchacha inocente, druida? –dijo Marcellus mirando con furia y odio a Vindonnus.
 
   –¿Crees que, por ser romano, eres mejor que nosotros? –Replicó el druida con el semblante demudado por la furia que sentía contra Marcellus, a quien culpaba de todas las desgracias de Ceri–. ¿No es tu raza la que se divierte con la sangre y con la muerte de los infelices esclavos que convertidos en gladiadores mueren como moscas en las arenas de Roma? ¿No fueron los romanos quienes en tantas guerras civiles que convulsionaron a tu patria, esgrimieron sus espadas contra padres, hermanos, hijos y amigos? ¿No fue tu Gran César el asesino de tantos galos como estrellas hay en el cielo? ¿Y no eres tú, quien ávido de aventuras, honor y gloria, viniste a esta patria a robarle la libertad a sus hijos y a asesinar y a esclavizar a todo aquel que se oponía a tu afán de conquista? ¡Hijo de una nación de crueles y despiadados asesinos! ¡No te atrevas a erigirte en mi juez por ser partícipe de un ritual sagrado que tiene como único propósito la salvación y la libertad de esta tierra! ¡Porque tuya es la causa y no mía, del doloroso final de la reina!
 
   –Difícil es aceptar culpas cuando se ignora el resultado dañoso de la acción realizada, druida –replicó Lucius negándose a aceptar que a su amigo se le responsabilizara injustamente de la muerte de la reina–, porque Marcellus desconocía el peligro al que se exponía y causaba a otros, con su presencia en estas tierras. Víctima de la ignorancia es, y es ajeno también, a todas sus intrigas locales. Así que no será su culpa sino tuya, que tu reina pierda la vida en circunstancias tan penosas.
 
   –Ignominiosas también porque nuestras muertes fueron decretadas a raíz de una calumnia y, por lo tanto, nuestra memoria va a ser infamada hasta la eternidad. A mí no me importa lo que digan de mí en esta tierra después de muerto, pero a ella sí porque será recordada por su pueblo por lo que esa víbora quiere que sea y no por lo que es y ha sido. Así que si aprecias la vida y la honra de tu reina más te valdría actuar y hacer algo para impedir que sea sacrificada como un animal –añadió Marcellus porque para él como romano morir bajo el cuchillo de un druida no tenía nada de glorioso y sí mucho de afrentoso.
 
   –Más les valdría a ustedes, romanos, no inmiscuirse en asuntos que no pueden entender porque son ajenos a sus costumbres y a sus creencias –dijo la reina muy serena y conforme con su destino porque la inmolación a sus dioses era para el celta, una muerte tan digna y heroica como hacerlo en un campo de batalla. Había luchado con todas sus fuerzas para cambiar el futuro, pero había perdido y ahora estaba dispuesta a sacrificar su vida para salvar a su pueblo de la destrucción.
 
   –Ciertamente, señora, muy ajenos a nuestras costumbres y a nuestras creencias son estos brutales rituales que practica la clase sacerdotal de su pueblo en honor a sus dioses y en particular, me importan un bledo cuando la víctima del sacrificio, no es mi mejor amigo –replicó Lucius disgustado de que alguien tan valiente como la reina hubiera aceptado con tanta docilidad la sentencia dictada bajo falsedades y mentiras, y apartando sus ojos de la muchacha, los clavó en Vindonnus y dijo–, pero tratándose de mi amigo, elevo mi voz ante el único hombre que puede salvarlos a ambos porque de sobra sé que tiene la sabiduría y los medios para hacerlo.
 
   –¿Crees que no daría mi propia vida para salvar la de ella si pudiera? –replicó Vindonnus dejando entrever por un breve momento, la tortura que sufría porque sus votos sagrados lo obligaban a ser parte de ese sacrificio ante el cual todo su ser se rebelaba.
 
   –No es tu vida lo que ella necesita para ser salvada, druida sino tu astucia –replicó Lucius antes que Vindonnus se escabullera a toda prisa para no seguir escuchando la voz tentadora del romano.
 
   –¡El nuevo ciclo comienza! –gritó Achall llena de triunfo en la voz al ver el imperio de la noche manifestarse en los cielos del Eryri.
 
   Oyéndola, la reina se levantó y Marcellus la imitó. Serenos los rostros, pero con los semblantes pálidos por un momento ante la prueba que les esperaba. Ceri porque conocía el ritual y sabía bien la forma en que moriría, y el romano porque todo su ser se rebelada ante esas brutales muertes sin sentido, a manos de una maligna druidesa sedienta de odio y venganza. Mas cuando los brigantes se acercaron para escoltarlos, la sangre fluyó nuevamente a sus rostros y ambos se adelantaron hacia sus custodios para no pasar la vergüenza de ser llevados por la fuerza.
 
   Queriendo Achall sacrificar primero a la reina, ésta fue escoltada ante la terrible mujer, que la recibió con una sonrisa de triunfo. Lucius fue apartado de Marcellus y éste, fue llevado detrás de la joven hasta una gran piedra plana que la druidesa había elegido como altar para el sacrificio y donde Vindonnus acababa de usurpar el lugar de uno de los druidas de Achall para disponer con sus manos los instrumentos rituales extraídos de su propia bolsa: cuerdas, cuchillos y espadas.
 
   Pero no era sobre la fría piedra sino al pie de ésta, el lugar donde las víctimas debían sufrir la triple muerte ritual: estrangulación, degüello y decapitación en honor de las tríadas de deidades que poblaban el panteón celta. Así que al frente del altar se detuvieron mientras un silencio mortal se adueñaba de ese rincón del Eryri, y un semicírculo de antorchas se formaba detrás de los romanos y de la primera víctima, cuando tanto brigantes como catuvellauni se acercaron para presenciar con reverente silencio, la inmolación de la reina de Albión para la salvación de su patria.
 
   Dos de los druidas se acercaron para cortar las ligaduras de la joven y del romano mientras por un largo momento, la reina y la druidesa se miraban a los ojos. La primera sin miedo en ellos y con la decisión de enfrentar su destino con valor y serenidad, y la segunda con un ansia homicida que no podía disimular.
 
   –¡Desnúdate! –ordenó a Achall sin reprimir el sentimiento de triunfo que la embargaba por estar a punto de culminar la venganza que había concebido contra esa muchacha por ser hija de la mujer que la había despojado del amor de un rey, pero principalmente, porque con esas dos muertes, se salvaría el mundo que conocía.
 
   Antes de que la joven reina obedeciera su mandato, el viento llevó hasta ellos, truenos lejanos, que en medio de la oscuridad de la noche rasgada por la luz de las antorchas y de la fogata, sonaron como una furiosa tempestad que se acercaba. Por un momento, los druidas y los guerreros celtas se quedaron atónitos porque no acertaban a explicarse la naturaleza del sonido, pero para los romanos no había lugar a dudas y sin ponerse de acuerdo, y con el afán de amedrentar a los guerreros para retrasar la muerte de la reina, los dos gritaron:
 
   –¡Caratacus llega a vengar a su sobrina! –dijo Marcellus.
 
   –¡El espíritu vengador de su hermano Togodumnus cabalga también en esa furiosa tormenta! –agregó Lucius.
 
   –¡El arviragus! ¡El arviragus! –gritaron los brigantes asustados porque imaginaban la cruel venganza del tío de la reina.
 
   –¡El rey! ¡El rey! –gritaron los catuvellauni espantados de que el espíritu del difunto Togodumnus viniera del Otro Mundo a vengar a su hija.
 
   –¡Los dioses de Albión demandan la sangre de la víctima por nuestra libertad! –gritaron los druidas de Achall con los brazos en alto para contener la cobardía de los primeros y el miedo supersticioso de los segundos, y tanto unos como otros, se quedaron congelados un instante, pero al escuchar que la terrible tormenta se acercaba cada vez más, decidieron poner tierra de por medio para salvar sus vidas de la furia de los hijos del Gran Cunobelinus. Fueron en busca de sus monturas como una aterrada turba ciega y sorda a las amenazas de los druidas.
 
   –¡Dejen que se vayan! –dijo Achall deteniendo con un ademán a sus secuaces que pretendían seguir a los cobardes que huían para lanzarles toda clase de maldiciones. Recuperada la compostura tras un momento de vacilación por la tormenta que ya casi estaba sobre ellos, la druidesa impuso silencio entre sus compañeros y luego miró a la reina a los ojos para decirle con voz fría–: Tu muerte es necesaria para la salvación de nuestra patria, hija de la abominación de Albión, así que no hagas esperar más a los dioses. Desnúdate y prepárate para que tu espíritu vuele a ellos.
 
   –¡Ya es tarde para consumar tu crimen, mujer! –dijo Marcellus sujetando a Ceri del brazo para impedirle que acatara la orden de la terrible druidesa cuando sus manos se alzaron para soltar el broche de su capa.
 
   –¿Te atreves a contravenir la voluntad de mis dioses, hombre aliso? –gritó Achall frenética.
 
   Pero Marcellus no le contestó y se limitó a soltar el brazo de la joven porque en ese momento un centenar de jinetes catuvellauni encabezados por Llyr y Brïn, los alcanzaron como una bandada de feroces cuervos, que, viendo la tétrica escena y la desbandada de los traidores, la mitad desmontó apresuradamente para acercarse al altar, espadas en mano, mientras la otra parte perseguía a los cobardes para matarlos.
 
   Percibiendo en la amenazadora actitud de los guerreros, un peligro para sus fines, la druidesa tomó la cuerda para estrangular a la reina que no opuso resistencia mientras sus druidas elevaban la voz y los brazos al cielo para detener por medio del miedo a aquellos que se aproximaban al altar, en tanto Vindonnus y Lucius sujetaban a Marcellus que quiso lanzarse contra Achall para detenerla. Con voces amenazadoras los druidas gritaron:
 
   –¡Guerreros catuvellauni, vengan a presenciar el sacrificio que han pedido nuestros dioses en desagravio de nuestra patria! ¡Sean testigos de que los dioses de Albión han reclamado la vida de su reina!
 
   Mientras tanto, Achall comenzaba a apretar la cuerda para cortarle la respiración a su víctima, pero al hacerlo, el cabo se partió en dos pedazos haciendo proferir a la druidesa una horrible imprecación y a Vindonnus suspirar aliviado.
 
   –¡Nadie en este mundo, puede oponerse a la voluntad de nuestros dioses! –sentenciaron los otros druidas acompañando sus palabras con terribles miradas y amenazadores ademanes a los guerreros, que llenos de terror se detuvieron a una distancia prudente.
 
   –¡Ésta sí que puede! –respondió Brïn espada en mano, acercándose en dos zancadas para arrebatar a su reina de las manos de la asesina que ya estaba buscando la otra cuerda dejada en el altar para terminar de estrangularla.
 
   –¡No te atrevas, jefe, a contravenir la voluntad de los dioses y del archidruida porque ellos han reclamado estas dos víctimas para el sacrificio! –respondió Achall queriendo apoderarse de su desfallecida víctima para terminar su obra. Y segura de que ante la voluntad divina y la del archidruida hasta ese poderoso guerrero iba a inclinarse, mandó con un gesto a uno de sus druidas para arrebatar a la desmayada reina del brazo del guerrero que la sostenía como una muñeca de trapo.
 
   No era Brïn un hombre que se dejara amilanar por tan poca cosa, particularmente cuando la mujer que lo amenazaba tenía una razón poderosa para odiar a la víctima que había reclamado para sus dioses. Así que respondió:
 
   –Hace seis años, ciega de afán de odio y venganza, tú, druidesa, reclamaste una de esas vidas que ahora dices, los dioses han exigido para desagraviar a nuestra patria, pero siendo tú quien tiene más motivos que nadie en esta tierra, para desear la muerte de mi reina; difícil es creer que sea ésa, la voluntad de nuestros dioses y no la tuya; y ya que la muerte es una sentencia definitiva, no permitiré que sea tu mano la que se alce contra mi señora.
 
   –¡Hombre sacrílego! No sabes de lo que hablas porque no es ésta, una venganza personal sino la conclusión del destino que se le profetizó a tu reina desde su nacimiento. Desiste de retar a los dioses de nuestra patria o, por el contrario, su cólera te maldecirá a ti y a todos tus descendientes –dijeron los druidas de Achall para amedrentar los corazones supersticiosos de los guerreros que al escuchar la defensa que el jefe hacía de su señora, estaban tan decididos como él a retar a la poderosa druidesa vencido su temor por su lealtad a su reina y por la voz de uno de los guerreros más valientes y más respetados de esas tierras.
 
   –Los catuvellauni les tenemos mucho respeto a todos los druidas, Achall –dijo Llyr acercándose seguido de su hermana para formar un solo bloque con Brïn e impedir con su espada el acercamiento de los druidas de Achall, que se habían acercado para arrebatar por la fuerza a la reina, seguros de que sus vidas serían respetadas porque eran sagradas para los guerreros–. Y ninguno de nosotros –continuó el joven–, osaría atentar contra algo sagrado como lo es una oblación si otro druida, que no fueses tú, hubiese reclamado la vida de nuestra reina. Pero el jefe lo ha dicho ya. Hace seis años intentaste la misma maniobra para desembarazarte de la hija de la mujer a quien le juraste odio eterno y no vaya a ser que hoy, por el mismo motivo, la hayas reclamado de nuevo porque el archidruida no está presente esta noche, y nosotros, pobres guerreros, no poseemos tu místico poder para entender el lenguaje con que nos hablan los dioses –terminó Llyr sarcástico.
 
   –¡Ah, desdichado! Me calumnias porque desconoces la terrible profecía que ha marcado el destino de tu prima con la vergüenza de ser la amante de un romano –amenazó Achall roja de cólera por las palabras del príncipe mientras se abría paso a empellones entre sus druidas para arrebatar a Ceri de los brazos del jefe.
 
   –¿Y qué te importa a quien elija mi prima para amante? Es prerrogativa de los reyes catuvellauni, elegir con quien se comparte el lecho, druidesa. ¿Acaso mi tío Togodumnus no te eligió como querida, aun siendo una serpiente ponzoñosa de nuestra tribu? –replicó Branwen con una desvergüenza que hizo sonrojarse a los catuvellauni que alcanzaron a escucharla.
 
   –¡Insensatos! ¡Caro van a pagar sus insultos y sus calumnias! –respondió Achall frenética y cuchillo en mano, quiso lanzarse contra la desmayada Ceri para apuñalarla aun estando ella protegida por el cerco formado por el jefe y sus primos, pero Vindonnus la detuvo por el brazo.
 
   –¡Basta, Achall! –dijo el joven cuando la mujer forcejeaba con él como una loca para que la soltase–. Acepta que los dioses no quieren que sea tu mano la que derrame la sangre de la reina porque muchas dudas han sido sembradas sobre tus verdaderos motivos para hacer una ofrenda tal. Y tú misma con esta última acción, has perdido tu credibilidad ante los ojos de tus correligionarios que ya no te miramos como la mediadora de nuestros dioses sino como a una mujer llena de odio y rencor que está dispuesta a jurar falsamente con tal de conseguir sus propios fines.
 
   Al escuchar tal cosa, la rabiosa Achall dirigió su mirada hacia sus seguidores que llenos de espanto, bajaron los ojos para no enfrentarla y atestiguar el vergonzoso espectáculo que daba, al haber perdido toda su capacidad para juzgar con imparcialidad y justicia los hechos.
 
   –Muy bien –dijo Achall recuperando la compostura con gran esfuerzo convencida de que poderosas fuerzas se habían confabulado contra ella para que no consumara su obra–. Ustedes ganan, aliados de los espíritus malignos del Eryri. La duda ha triunfado y sus equívocas decisiones han sellado el destino de nuestra patria, y ya que no han querido escuchar mi voz, que sea entonces el archidruida y no yo, quien reclame las vidas del hombre aliso y de la mujer espino. ¡Volvamos a Llanymynech cuanto antes para que escuchen la poderosa voz del hombre más sabio y más sagrado de nuestra patria dictando la voluntad de nuestros dioses!
 
   –¡Que así sea! –dijeron los catuvellauni a una sola voz respondiendo a la druidesa.
 
   –No se diga más entonces –dijo Vindonnus soltando a Achall e interceptando la rencorosa mirada que el príncipe y sus guerreros les dirigían a los romanos porque veían en ellos a los asesinos de los doce jóvenes catuvellauni, les recordó–: los romanos enfrentarán su destino después de que hayan visto al arviragus así que cuídense de causarles daño porque están protegidos por mi sombra.
 
   –La palabra de un romano no vale nada en estas tierras –dijo Lucius mirando a Brïn a los ojos–, pero juro por mi honor y por la memoria de mi madre y de mis ancestros, que no fuimos los asesinos del fuerte de colina.
 
   –Los doce jóvenes pelearon valerosamente contra los traidores brigantes que los superaban ampliamente en número –dijo Marcellus mirando al torturado padre a los ojos–, y el último bravo guerrero en sucumbir bajo el filo de una espada esa noche, fue su noble hijo. Mas su muerte no quedó impune porque antes de que su intrépido espíritu se remontara con sus ancestros, su asesino pagó su deuda entre mis manos. Ésa es la verdad y por mi honor y por el legado de mis padres y de mis ancestros, lo juro.
 
   Ninguna reacción visible se manifestó en el impertérrito rostro de Brïn, pero su mirada azul se hizo algo más cálida antes de levantar a la reina en sus brazos y alejarse de ahí sin cruzar con los romanos palabra alguna.
 
   No así el príncipe Llyr que a duras penas controló sus ganas de tomar la vida de sus enemigos ahí mismo. Pero consciente de que, si se dejaba llevar por su odio por esos advenedizos, socavaría el poder de su prima ante sus súbditos, envainó su espada y mandó a sus hombres más fieles a custodiar a los romanos en el camino de regreso.
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   A medida que avanzaban hacia el sureste, fueron surgiendo del paisaje nevado, unos centinelas pétreos que parecían marcar las rutas para los viajeros. Eran éstas, unas columnas erguidas majestuosamente hacia el cielo con alturas que iban desde el medio metro hasta los tres metros. Figuras solitarias en medio de un horizonte de color plomizo donde poco a poco, fueron apareciendo los asentamientos humanos que antes no habían sido avistados por los romanos en el camino de ida porque fueron llevados al Eryri a través de parajes solitarios.
 
   Pero ahora, veían con gran curiosidad y sorpresa, surgir en el albo paisaje, algunas viviendas constituidas por grupos pequeños de chozas circulares con paredes de piedra, cercadas por bardas primitivas y habitadas por gente de aspecto rudo y severo. Eran los ordovices, y poco o nada sabían los romanos de esta gente, a excepción de ser considerada como una de las tribus más fieras y más incultas de esa región, con un territorio que se extendía desde el centro druida de Ynys Môn hasta Herefordshire en la frontera del país de Gales (1).
 
   No sabían los romanos que hubiese una capital política en ese territorio y mucho menos que los ordovices tuvieran un rey. Y aunque en el camino de regreso al fuerte, no tuvieron contacto directo con ellos porque eran fuertemente custodiados por los guerreros del príncipe, les pareció curioso ver cómo sus hoscas expresiones cambiaban al percibir la presencia de extraños en su territorio.
 
   La desconfianza y sospecha iniciales al ver llegar a los ricos catuvellauni, era sustituida en sus recios rostros por una reverente actitud hacia los druidas que acompañaban a los guerreros de la reina Ceridwen. Había una infantil religiosidad en sus miradas y una ingenua devoción en los ordovices al recibir las bendiciones que los sacerdotes de los robles les dieron cuando ofrecieron comida, bebida y descanso al calor del fuego de sus toscas viviendas, porque para esa gente sencilla y ruda, los druidas eran sus padres, sabios y buenos, y ellos, eran sus hijos más obedientes y respetuosos.
 
   Al avanzar más hacia Shropshire y ver surgir ante sus ojos, los fuertes nativos y los asentamientos humanos levantados alrededor de esas construcciones defensivas, los romanos supieron que el final del viaje se acercaba. Tras cruzar el río Tanat, vieron más adelante perfilarse en el cielo vespertino, la imponente estribación de piedra caliza de Llanymynech, donde Caratacus se había establecido; y a pesar de estar fatigados por el viaje, sintieron latir apresuradamente sus corazones dentro de sus pechos porque la extraña aventura, que habían vivido en el Eryri, concluiría tan pronto fueran llevados ante el poderoso arviragus.
 
   Vieron que un grupo de jinetes se acercaba a gran velocidad por la senda bordeada por fantasmales árboles vestidos de blanco, y por un momento, pensaron que efectivamente, Caratacus en persona, había salido del fuerte para recibir a su sobrina. Mas la recia voz de Brïn los sacó del error diciendo:
 
   –¡Atención! Son ordovices.
 
   –Es Owain –añadió uno de los druidas de Achall cuando la distancia permitió identificar a los que llegaban. Y la mención de este nombre hizo que la mayoría de los catuvellauni dejara escapar una exclamación mezcla de respeto y admiración, porque el hombre que se acercaba no sólo era un jefe importante de la tribu de los ordovices, sino que, además, había tenido el raro honor de que dos de sus hijos fueran aceptados como iniciados en la poderosa orden de Ynys Môn.
 
   –¡Sean bienvenidos a nuestras tierras, catuvellauni! ¡Comida, abrigo y descanso les esperan en nuestras humildes chozas tras volver de un largo viaje! –saludó el hombre que se adelantó al numeroso grupo de guerreros. Era fuerte y moreno, aunque bajo para ser britano, con gran parecido físico a los iberos. Piel, cabellos y ojos oscuros con mirada altiva, apasionado carácter que había dejado huellas en su rostro que aparentaba más años de los cincuenta que tenía.
 
   –¡Agradecemos tu cordial bienvenida, Owain! El viaje ha sido largo y deseosos estamos de aceptar tu hospitalidad –contestó Ceri rompiendo el silencio que había mantenido durante todo el viaje para evitarse la molestia de ser interrogada por sus primos, y tener que escuchar recriminaciones y regaños por sus acciones que parecían carentes de toda lógica para quien no conociera la malhadada profecía que la había maldecido desde su nacimiento.
 
   –¡Gran fortuna y placer será para mí y para toda mi gente, dar albergue a la reina de los catuvellauni, a los valerosos hijos de Caratacus, y a todos sus guerreros, y hasta sus prisioneros, señora! –Y con un tono servil que los orgullosos catuvellauni encontraron nauseabundo agregó–: ¡Mayor gracia será cobijar a los druidas de Ynys Môn que viajan con ustedes! ¡Bienvenidos sean todos! ¡Oh! ¡Sabios sacerdotes del sagrado roble!
 
   –¡Gracias por tan cálida bienvenida, Owain! –Respondió Vindonnus con cordialidad, pero con gran duda en el corazón porque ese recibimiento le pareció una mala señal; así que señaló–: Grandes molestias te has tomado para alcanzarnos porque hay una gran distancia hasta Llanymynech.
 
   –Poca cosa cuando se trata de servir al señor Conn –respondió el hombre con una mezcla de gran respeto y orgullo.
 
   –¡El archidruida! –repitió Vindonnus palideciendo.
 
   –¿Fuiste enviado con una tarea en particular, Owain? –quiso saber Achall adelantando su cabalgadura para hablar con el hombre. Vio con gran satisfacción que el rostro del aludido se ensombrecía un momento por su pregunta, y a continuación se inclinaba con gran respeto ante su presencia para saludarla como si fuera ella y no Ceri, la reina de los catuvellaunii. Luego dijo:
 
   –No he venido sino a darles la bienvenida, señora.
 
   –No se diga más entonces, buen Owain. Continuemos hacia Llanymynech –dijo Ceri queriendo llegar cuanto antes al fuerte para enfrentar la cólera de su tío por todas sus acciones pasadas y presentes. Pero antes que alentara a su montura a continuar, percibió un cambio de actitud del cortés Owain. El rostro del hombre se endureció y con tono apenado, pero con firmeza en la voz dijo:
 
   –Me apena mucho, señora, pero tengo que pedirle que haga acopio de paciencia porque su viaje será todavía más largo ya que no es el deseo del archidruida que vaya a Llanymynech.
 
   –¿Qué cosa has dicho? –dijo Llyr incrédulo mientras las palabras de Owain eran repetidas de boca en boca entre los catuvellauni, provocando un estremecimiento de horror en todos ellos porque la amenaza de Achall hecha a la sombra de Yr Wyddfa, ya no les parecía tan vana ante la sola mención de los deseos del archidruida.
 
   –Digo señor... –comenzó a decir Owain, pero no terminó porque la reina alzó la mano para callarlo y pálido el semblante, pero con voz firme dijo:
 
   –Te escuchamos claramente, Owain. No tienes que repetirnos las palabras del archidruida ni quisiera yo tardarme en obedecer sus deseos. Señálame el camino.
 
   –Con gusto lo haré, señora, si antes usted manda a sus guerreros que continúen hacia Llanymynech porque sólo usted ha sido convocada por el archidruida –replicó el hombre con el rostro serio y tuvo que elevar el tono de voz porque a las primeras palabras que escucharon los catuvellauni, dejaron escapar exclamaciones de furia y luego otras de amenaza.
 
   –¡Escuchemos antes que dice el arviragus! –dijo Llyr haciendo eco de los guerreros, dispuesto a abrirse camino por la fuerza para impedir que su prima fuera a encontrarse a solas con el archidruida.
 
   –¡Que nadie se atreva a contrariar los deseos del archidruida! –dijo Ceri adelantando su montura para interponerse entre su primo y los ordovices, que viendo la feroz resistencia que pretendían hacer los catuvellauni, estaban dispuestos a dejarse matar para cumplir con sus órdenes.
 
   La situación era difícil porque los ordovices superaban a los catuvellauni en proporción de tres a uno, y eran bien conocidos por ser guerreros tan fuertes como poderosos, pero no por ello iban a dejarse amedrentar los guerreros de la reina, que, al ver las intenciones de llevarse por la fuerza a su señora, desenvainaron sus espadas a pesar de la tajante orden de Ceri.
 
   –¡No puedes ir! ¡No debes ir! –replicó Llyr arrancando las riendas de las manos de su prima para detenerla y dispuesto a matar al primero que se atreviese a tocar uno solo de sus cabellos.
 
   –Suelta las riendas –pidió Ceri sin exasperarse y ante la férrea resistencia de su primo, autoritaria repitió–: ¡Suelta las riendas, catuvellauni!
 
   Era un mandato real y no una petición, y a pesar de rebelarse con todo su ser, Llyr tuvo que obedecer para poner el ejemplo entre los exaltados guerreros.
 
   –Mi señora es doncella aun –dijo Brïn adelantándose–, y no irá a ninguna parte sin su escudero y sin la compañía de una mujer de su familia, ordovices.
 
   –¡Muy tarde es para preocuparte de la virtud de tu reina! –dijo Achall burlona, pero nadie le hizo caso porque la princesa Branwen se adelantó de inmediato diciendo:
 
   –¡Yo voy! –Y al pasar junto a su hermano con voz baja advirtió–: ¡No pierdas más tiempo aquí con estos perros serviles y corre al fuerte a dar la alarma! ¡Que sea la voz poderosa del arviragus la que ponga coto a todas estas tonterías de druida!
 
   –¡Cuidado, ordovices! Porque la reina Ceridwen ha venido a su país bajo el amparo de la sombra de su druida mediador y la efusión de una sola gota de su sangre, significa un horrible crimen porque sería como derramar la mía –añadió Vindonnus cuando el grupo de catuvellauni se dividió en dos partes desiguales luego que los ordovices no pusieron reparos en que Brïn y la princesa Branwen acompañaran a Ceri.
 
   –Recomendación inútil, señor –respondió Owain ofendido–, porque no somos asesinos sino fieles servidores de los deseos del archidruida, y éstos no han sido otros que llevar a la reina ante su presencia.
 
   –¿Con qué objeto? –preguntó Vindonnus mientras los catuvellauni encabezados por el príncipe partían a toda velocidad en dirección al fuerte de Llanymynech.
 
   –Somos manos, señor, no cabeza, y solo ésta puede responderle –dijo Owain y con una inclinación de cabeza, saludó al joven antes de adelantar su montura para abrir la marcha.
 
   –Pregunta inútil, mi buen amigo –dijo Achall deteniendo su montura un momento al pasar junto a Vindonnus–: porque ya conoces la respuesta. ¿Acaso no la escuchaste de mis labios a la sombra de Yr Wyddfa? Pero te hiciste al ciego y al sordo, y ahora vas a pagar caro el haber contravenido la voluntad de nuestros dioses, deteniendo mi mano al prestar oídos a las calumnias de mis enemigos. Y lo peor de todo, es que lo hiciste por conveniencia propia y por nada más. ¡Vaya prueba de lealtad que has dado!
 
   El joven druida no dejó que las palabras de la maligna druidesa lo perturbaran. Dejó que sus labios se curvaran en una burlona sonrisa y dijo:
 
   –No soy yo sino tú quien debe temer, druidesa, porque la voluntad de nuestros dioses siempre ha estado muy clara en mi mente y en mi corazón, y jamás me he apartado de la senda que ellos me han señalado. Soy el camino principal, ¿recuerdas? Y en Yr Wyddfa, fuiste tú quien pretendió robarme mi destino para llevar a cabo una venganza personal. ¿Dices que actúe por conveniencia propia? Pues sí lo hice, no tengo temor ni vergüenza en reconocerlo porque lo que he hecho ha sido por mí, pero por encima de todo, ha sido para salvarnos de la destrucción.
 
   –¡Ciego y sordo estás en vida! ¡Qué terrible condena es ésa! ¡Druida, vuelve los ojos y mira bien! ¿Acaso no ves las ramas entrelazadas? –replicó Achall al mirar hacia atrás y descubrir que la escolta de los romanos regresaba porque el hombre aliso había escapado e iba a encontrarse con ellos como una exhalación.
 
   El romano detuvo su montura ante la reina Ceridwen tirando de las riendas con tanta fuerza que aquella se paró en dos patas, asustando a los caballos de los sorprendidos ordovices y de los dos catuvellauni que se habían quedado con su señora.
 
   –Fuimos sentenciados por una calumnia contra mi honor y tu honra, y juntos habíamos de morir. Ya que es lo que tus dioses quieren ¡pues que así sea! Porque te rendí mi espada y mi vida te ha pertenecido desde aquella noche bajo el roble, y este infortunio que ha caído sobre ti, no deshace la palabra empeñada esa noche. Déjame compartir tu destino o toma mi vida aquí para que no se diga en la tierra de tus ancestros que un Valerius prefiere la deshonra a la muerte porque tu desgracia lo ha liberado de su juramento –dijo Marcellus mirando a la joven a los ojos.
 
   Tanta gallardía como nobleza, no dejó de hacer su efecto en Ceri, que miró llena de admiración a Marcellus, y con un ademán imperioso mandó a sus guerreros que llegaban a la carrera, que contuvieran sus furiosos puños para castigarlo por su inesperada fuga.
 
   –Marcus Valerius Messalla Marcellus, cualquiera que sea mi destino, ven y compártelo conmigo –dijo la reina y sus palabras sonaron como una dulce melodía para el joven romano y como una maldición para el druida, que palideció bajo la burlona mirada de Achall.
 
    
 
    
 
   ¡Madre! ¿Dónde está el arviragus? –preguntó Llyr llegando apresuradamente hasta las mismas puertas de la Gran Estancia donde la reina Eirwen esperaba en compañía de sus compatriotas y de las mujeres ordovices.
 
   –¡Llyr! ¡Hijo mío! ¡Grata sorpresa es verte de regreso! –dijo Eirwen levantándose de inmediato al ver entrar a su hijo para saludarlo con gran afecto.
 
   –¿Dónde está mi padre? –insistió el príncipe abreviando la cálida bienvenida de la reina.
 
   –No está en Llanymynech –respondió Eirwen mirando llena de sorpresa el semblante preocupado de su hijo–. ¿Por qué? ¿Qué es lo que pasa?
 
   –¡No hay tiempo para explicaciones! ¡Dime por favor, a dónde ha ido! –insistió el príncipe hablando con voz baja por los oídos indiscretos que se aguzaban para escuchar sus palabras.
 
   –Llegaron mensajeros del sur hace un par de días, reportando que los romanos comienzan a dar señales de actividad porque la primavera se acerca –respondió la reina y adelantándose a la respuesta de su hijo, lo retuvo por el brazo diciendo–: y antes que salgas como loco a buscarlo sin saber con certeza hacia dónde dirigirte porque el territorio de Siluria es muy grande, vas a decirme cuál es tu urgencia de verlo. ¿Acaso te encontraste con las legiones de Scapula en el camino de regreso?
 
   –No se trata de las legiones –respondió Llyr reprimiendo sus ganas de correr para tranquilizar a su madre que había palidecido al considerar la posibilidad de que los romanos hubiesen entrado al territorio de los ordovices sin ellos notarlo.
 
   –¿Y de qué entonces? ¡Vamos, Llyr! Si quieres saber dónde debes buscar a tu padre, vas a tener que decirme de qué se trata todo esto. ¿Hay romanos en las proximidades de Llanymynech?
 
   –Es Ceri... –comenzó a decir Llyr, pero su madre no lo dejó terminar al exclamar aterrada:
 
   –¡Qué horror! ¡La han matado los prófugos romanos!
 
   –Ceri está viva y no se trata de los romanos sino del archidruida –dijo comenzando a exasperarse por la demora–. ¡Pronto, madre! ¡Dime! ¿Dónde debo buscar a mi padre?
 
   –¡El archidruida! –repitió Eirwen pálida, pero con voz baja y antes de decir algo más, le hizo una seña a su hijo para callarlo porque no estaban solos en la Estancia. Se retiraron hacia una de las paredes para bajar más la voz mientras las mujeres catuvellauni, reprimían su curiosidad y alzaban las suyas para que las ordovices no pudieran escuchar la conversación entre ellos.
 
   –Creo que quiere matar a Ceri y sólo mi padre puede impedírselo –dijo Llyr sin preámbulos.
 
   Eirwen miró boquiabierta a su hijo, pero luego se repuso de la sorpresa y se echó a reír, en parte para hacerles creer a las mujeres ordovices que la conversación ya no se relacionaba con el archidruida. Luego bajó más la voz para decir:
 
   –¡Qué tontería, Llyr! ¿Por qué querría Conn hacer algo así? Cierto que Ceridwen se ha pasado de la raya trayendo a los romanos hasta aquí y aunque grave fue su falta, su castigo no lo será tanto.
 
   Pero el príncipe sintió que le faltó convicción al tono de su madre. La miró con sospecha por primera vez en su vida porque recordó sus ambiciones por la corona de su prima, y le pareció que se complacía con la increíble noticia. Así que preguntó:
 
   –¿Qué sabes tú de todo esto?
 
   –¿Qué podría saber yo de los asuntos del archidruida? –replicó la reina con un susurro y con una expresión inocente que no convenció a su hijo.
 
   –Espero que poca cosa o nada porque si fuera de otra manera, y cuando todo haya terminado, no quisiera ver a mi propia madre convertida en otra Veri...
 
   Llyr no terminó porque la palma de la reina se estampó en una de sus mejillas con gran fuerza, y tal acción hizo callar todas las lenguas.
 
   El silencio reinó en la gran choza mientras Llyr miraba con gran pena, el rostro colorado de su madre. No apartó los ojos de los coléricos de ella, a pesar del dolor que sentía por haberla insultado de esa manera. Con gran sentimiento dijo:
 
   –Ceri sólo se ha quedado con Branwen y Brïn para protegerla de los druidas, y la única voz que se elevará para defenderla de las calumnias de aquellos que desean su muerte, vergonzosamente, será la de uno de los malditos romanos. Con gran humildad te pido, madre, que me perdones por esta ofensa, y con todo mi corazón, deseo y pido a los dioses, haberme merecido esa bofetada porque mil veces prefiero ser un mal hijo que compartir la desgracia de mi prima, que tuvo a la reina Verica por madre –y no queriendo perder más tiempo en averiguar a través de ella el paradero de su padre porque iba a desconfiar de su respuesta, se despidió diciendo–: ¡Adiós, señora! Recorreré Siluria a lo largo y a lo ancho hasta encontrar a mi padre. Ruego a los dioses que no sea demasiado tarde cuando lo haga.
 
   Desde la entrada, Eirwen vio que su hijo impartía sus órdenes a su escolta para que salieran mensajeros a diferentes puntos de Siluria en busca de Caratacus mientras él mismo, se encargaba de cubrir una de las rutas principales. Viendo el apuesto rostro de su hijo, la reina pensó en el gran parecido que tenía con su padre tanto en el aspecto físico como en el carácter. Las similitudes iban más allá porque Llyr como Caratacus, quería a Ceri entrañablemente, pero más aún, era al igual que su padre, su más devoto partidario por ser ella, la hija de Togodumnus. Mientras el joven partía a toda velocidad, seguido de sus hombres que apenas habían tenido tiempo de cambiar las fatigadas monturas, el gélido viento del norte sopló con gran fuerza, y entre el lúgubre sonido que llegó hasta sus oídos, le pareció escuchar la voz de su cuñado, el rey Togodumnus preguntándole: ¿Vale la pena perder a un noble esposo por un reino? –y con gran preocupación, la reina no sólo pensó en Caratacus sino también en Llyr, en Branwen, pero principalmente en Ceri cuya propia madre, seis años atrás, había deseado su muerte para apoderarse de su corona.
 
    
 
    
 
   La reina Ceridwen miraba la superficie azul del río Vyrnwy desde la entrada de la rústica choza donde había sido resguardada su persona hasta que el archidruida requiriera su presencia. Dentro, sus sirvientas que habían sido enviadas desde Llanymynech para hacer su espera más confortable, terminaban de bañar y acicalar a su prima, tras haberlo hecho antes con ella.
 
   A lo lejos se oía el lejano sonido de las risas de los ordovices que la habían escoltado y que estaban reunidos en una choza similar a la suya. A parte de ese rumor de voces, no se escuchaba ningún sonido en el bosque. La tierra era fría y desolada porque el invierno todavía no terminaba y los árboles como siluetas espectrales, se recortaban contra el cielo que comenzaba a oscurecer lentamente. No parecía haber vida en ese rincón de Albión que se había congelado en la existencia y en el tiempo.
 
   Viendo extinguirse la luz del día, Ceri contempló la faz de la luna llena, que, al adueñarse la oscuridad de la bóveda celeste, destacó como una gigantesca perla blanca, suspendida contra la profunda negrura donde poco a poco, las estrellas fueron surgiendo como pequeños y distantes fuegos. Otro nuevo ciclo comenzaba sobre la tierra, pero ella no sabía si vería su fin.
 
   Una ráfaga de viento silbó entre los resquicios de las piedras de las paredes y rozó sus labios como una caricia. Ceri suspiró cuando sintió surgir en su interior, una calidez abrumadora por el suave toque del viento ya que éste, había despertado en su mente un dulce recuerdo. El corazón le dio un vuelco en el pecho al desear sentir de nuevo la caricia de unos labios sobre los suyos y con ademán inconsciente, rozó su boca con la punta de sus dedos, sin poder contener el profundo suspiro que se escapó de ella.
 
   –¿Estás enamorada? –escuchó que le preguntaba una voz. Antes que su mente reaccionara a tan escandaloso pensamiento, se dio cuenta que su prima había salido de la choza sin ella percibirlo, y sentada sobre una gran piedra que estaba cerca de la entrada, la miraba con gran curiosidad. Sobresaltada, la reina giró la cabeza y miró hacia el interior de la choza para ver si las sirvientas habían escuchado la inaudita pregunta de Branwen.
 
   –Las envié a buscar comida y bebida así que estamos solas. Puedes hablar con tranquilidad –añadió la princesa cruzando las piernas bajo su larga falda para ponerse cómoda antes de doblar un brazo y apoyar el codo sobre una rodilla para sostener su mentón, y luego mirar con aire conspirador a su prima. Estaba aburrida por la espera y buscaba con desesperación algún entretenimiento.
 
   –¿De qué podríamos hablar tú y yo? No tengo revelaciones que hacerte y aun si las tuviera, tampoco te las diría porque no tenemos esa costumbre –replicó Ceri, y a toda prisa agregó–: Y un romano no es un tema agradable de conversación porque es lo que menos me interesa esta noche.
 
   –¡Ah! –exclamó Branwen con los ojos brillantes por lo que creía era un singular descubrimiento.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   –Es una exclamación de sorpresa –contestó la princesa burlona.
 
   –No te hagas a la graciosa conmigo, Branwen. Sabes bien a qué me refiero. Me miras como si hubieses descubierto un gran secreto y no hay tal. No pasó nada en esa maldita gruta y haces mal, en creer que podría haber ocurrido algo entre el romano y yo.
 
   –Jamás albergaría un mal pensamiento contra una joven tan casta como lo eres tú, Ceri. Y aun habiendo escuchado las acusaciones de Achall, pondría la mano al fuego por tu virtud. Mas es interesante que a raíz de una pregunta que no tenía ninguna intención oculta y fue hecha para matar el tiempo, hayas mencionado dos veces a tu romano –Branwen cambió su sonrisa burlona por una de diversión y dijo–: Te he escuchado suspirar mil veces desde ayer y viéndote contemplar con aire soñador el cielo, la luna y las estrellas, se me ocurrió preguntarte si acaso estás enamorada porque demuestras todos los síntomas de estar aquejada por esa dulce enfermedad. No comes, no duermes y no dejas de suspirar como una condenada a muerte.
 
   –¿No es lo que soy? –replicó Ceri molesta con su prima por atreverse a insinuar que ella estuviera aquejada por lo que podía calificarse como una peligrosa enfermedad tratándose de un enemigo, pero más furiosa con ella misma, por haber sido tan boba como para dejarse atrapar por esa tonta plática. Hizo un esfuerzo por serenarse y luego continuó diciendo:
 
   –De sobra sabes que el ritual del sacrificio, prescribe el ayuno para purificar a la víctima. En cuanto a la falta de sueño, no es más que la reacción natural de mi cuerpo a perder la vida porque heroica ha de ser mi muerte, pero no por ello todo mi ser deja de rebelarse ante el pronto término de su existencia, siendo joven aun y teniendo una larga vida por delante.
 
   –¿Y qué hay de los suspiros? –continuó la princesa con el mismo tono burlón.
 
   –¿No sabes que los suspiros son para el espíritu lo que la respiración es para el cuerpo? –replicó la reina como si hablara con una necia.
 
   –Ésa, es una excelente respuesta para explicar la necesidad de esas aspiraciones audibles que emiten tus lindos labios a cada rato, pero es muy mala para describir la emoción que las origina. Dime, querida prima, ¿qué es? ¿Pena por lo que pudo ser o anhelo por lo que fue? –dijo Branwen olvidándose de que acababa de afirmar que creía en la virtud de su prima.
 
   Ceri se quedó colorada como una cereza y tuvo ganas de ahorcar a la insolente, pero prefirió refugiarse en un helado silencio y dándose la vuelta sin dignarse a mirarla, entró en la choza.
 
   Mas ahí dentro no había objetos que la distrajeran porque sólo había unas pieles para sentarse ante el fuego que ardía en el centro, los baldes con que había sido acarreada el agua para bañarlas y un par de peines. No había sillas, mesas ni lechos y esa ausencia de cosas materiales le recordó a Ceri aquellos días en que era prisionera de los romanos, y detuvo ahí sus pensamientos porque la imagen de uno de ellos, se presentó en su mente con una fuerza tan arrolladora, que sintió que la respiración se le cortaba.
 
   –No dejas de pensar en él, ¿eh? –dijo Branwen mirándola con atención desde la entrada para espiar cada una de sus reacciones y cambios de color en su rostro.
 
   –¿Quieres dejarme en paz? –pidió Ceri colérica.
 
   –Tu romano, querida prima, es un excelente ejemplar de su raza, muy guapo y muy fuerte también. Un guerrero temible según escuché decir a los druidas de Achall en el camino de regreso porque venció al poderoso Cador manejando la espada larga con la magistral destreza de uno de nosotros. ¡El aniquilador de Maiden Castle! –Dijo con admiración y envidia por la buena fortuna de Ceri–. ¡Qué gran presa! ¡Qué bello trofeo será su cabeza! Porque piensas matarlo cuando todo esto termine ¿no es cierto?
 
   –Parece que olvidas que esto terminará cuando mi cabeza y no la del romano, haya rodado a los pies de Achall –dijo Ceri pensando cómo era posible que su prima estuviera de humor para malas bromas siendo la situación tan grave.
 
   –El arviragus evitará que eso suceda, no tengas cuidado –aseveró Branwen con una confianza infantil en el poder ilimitado de su padre, que hizo elevar los ojos al cielo a la reina porque la cuestión no era tan sencilla tratándose de los deseos del archidruida y del destino de Albión–. Y es interesante que te preocupes por tu romano. Eso significa que te importa –agregó la princesa con suspicacia.
 
   La insistencia de su prima en un tema tan desagradable disgustó mucho a Ceri, pero antes que la emoción la ganara de nuevo, pensó que Branwen no se iba a callar porque tenía fija una idea en su mente así que era mejor hacerla hablar y no dejar que se concentrara en ella.
 
   –¿Qué hay del centurión? –preguntó Ceri a continuación para cambiar de tema.
 
   –¿Qué hay con él? –respondió Branwen sustituyendo su tono burlón por uno cortante. Tal reacción satisfizo a Ceri porque le hizo ver que iba por buen camino.
 
   –No sé. Dímelo tú.
 
   –No hay nada que decir.
 
   –¡Ah!
 
   –¿Qué?
 
   –Sólo dije ¡ah!
 
   –Eso significa algo ¿o no?
 
   –Sorpresa nada más –respondió Ceri encogiéndose de hombros y al verla suspirar con alivio como si le hubiese quitado un gran peso de encima, insidiosa agregó–: pero es muy interesante.
 
   –¿Qué cosa?
 
   –Lo que vi aquella noche en la gruta de Yr Wyddfa –y viendo colorearse las mejillas de la princesa, Ceri agregó a bocajarro–: Te gusta mucho tu romano, ¿no es cierto?
 
   –¡Asprenas no es mi romano en el sentido en que lo dices y harías mejor en ocuparte en tus propios asuntos y dejar en paz los míos! –explotó Branwen colérica.
 
   –¡Convénceme con el ejemplo! –la desafió Ceri, aunque estaba sorprendida por la pasión de su prima.
 
   Con ánimo de pelear, la princesa encontró la réplica perfecta para su reto, pero dejó su respuesta en suspenso porque en ese momento, escucharon una voz afuera preguntar:
 
   –¿Puedo pasar?
 
    
 
    
 
   ¡Adelante! –Respondió Ceri reconociendo la voz grave de Brïn. Y al verlo entrar en la choza, las dos jóvenes suspiraron, agradeciendo en silencio su presencia porque les evitaba que se prolongara una incómoda situación donde ambas ya se sentían amenazadas.
 
   –Los druidas se reúnen –informó el jefe tras haber mirado con curiosidad, los rostros tensos de las jóvenes.
 
   –¿Y mi padre? –preguntó Branwen sintiendo temor por esa reunión que anunciaba la conclusión de la interminable espera.
 
   –No hay señales de él –respondió Brïn manteniendo la calma a pesar de estar muy preocupado por la ausencia del arviragus.
 
   Ya sabían los tres que Caratacus había ido a Siluria por el próximo inicio de la campaña, pero jamás se imaginaron que iba a tardar tanto en regresar. Por lo menos, el jefe y la princesa, porque Ceri ya no creía en nada ni en nadie, y aunque se odiaba por tener dudas sobre la lealtad de su familia, cada vez se convencía más de que la causa de su muerte, no iba a ser el odio de Achall ni siquiera la religión sino la política, porque siendo la hija de Verica, era un peligro para su patria y para la causa por la cual todos luchaban.
 
   –Entonces vamos a esperarlo en un sitio más seguro. Saquemos a Ceri de aquí y vayamos a Llanymynech donde está nuestra tribu. ¡Veremos si los ordovices se atreven a enfrentar a todos los catuvellauni! –sugirió Branwen decidida a luchar para salvar a su prima.
 
   –¿Te das cuenta de la envergadura del crimen que acabas de proponer? –Dijo Ceri aterrada–. ¡Contravenir un mandato del archidruida equivale a echarnos encima una horrible maldición! Nuestra tribu sería excomulgada de los ritos sagrados. Le sería negada su entrada a la otra vida. Deshonrada por tal sacrilegio. Aborrecida hasta la eternidad. ¿Has perdido el respeto y el temor a las cosas sagradas de esta tierra, Branwen? ¿Y tú, Brïn? ¿Qué dices de todo esto? ¿Es tu silencio, la aceptación tácita de la locura que propone mi prima?
 
   –Hace seis años no había para mí personas más veneradas que los druidas. Ellos compartieron con mi rey, el respeto absoluto e inviolable que inspira todo aquello que es sagrado para un guerrero. Y en aquel entonces, habría dado mi vida por ellos –dijo Brïn con voz fría–. Pero mi rey fue vendido por Achall a la abominación de esta tierra, que le quitó la vida porque esa druidesa traidora, le negó a mi señor, el título que le habría dado el poder supremo para evitar esta cruenta guerra y detener todo desde el principio. Esa druidesa es la misma que reclamó tu vida en Yr Wyddfa, señora, pero no es sólo por su odio que ahora te encuentras en esta situación, sino porque los druidas quieren abandonarte como antes lo hicieron con tu padre. Dirán que van a sacrificarte por la libertad de nuestro pueblo, pero la verdad es, que quieren quitarte de en medio porque no confían en ti. Para ellos, no eres la hija de Togodumnus sino de la abominación de Albión, y por lo que ella hizo contra nuestra patria, prefieren a otro como rey de la tribu más poderosa de esta tierra.
 
   –Llyr no ha venido –dijo Branwen pálida cuando el jefe calló. No dijo más, porque la implicación era obvia ya que siempre había estado latente esa posibilidad, siendo su hermano un guerrero tan fuerte y varón por añadidura. La princesa sabía que Llyr jamás había tenido ambiciones por la corona de Ceri; no así su madre que siempre había deseado ver a su hijo como rey de su tribu. Y Branwen no dejó de preguntarse, si acaso los druidas no aprovecharían la oportunidad para coronar a un rey más de su gusto ya que su prima, no sólo los había desafiado yendo a Camulodunum contra sus consejos, sino que también había mostrado inconfundibles señales de tener tendencias prorromanas, por todas sus acciones relacionadas con sus enemigos desde el momento en que éstos, se cruzaron en su camino aquella noche en el bosque de Essex.
 
   Ceri escuchó a su prima y le produjeron horror esas cuatro palabras porque había comenzado a temer que el sacrificio en Yr Wyddfa motivado por el odio y por el implacable deseo de venganza de Achall, era sólo uno de los hechos encadenados en un maligno plan cuyo fin en sí mismo, no era una cuestión religiosa sino un asunto político.
 
   –Sea la razón que fuese, el caso es que Achall ha dicho en el Eryri, que mi muerte ha sido decretada por el archidruida, y si eso es verdad, no hay nadie en este mundo que pueda librarme de la sentencia –dijo la reina disgustada consigo misma por ser incapaz de descubrir las verdaderas intenciones del hombre más sabio de esa tierra.
 
   –No es la palabra el medio más fuerte para un guerrero –replicó Brïn decidido a todo para protegerla.
 
   –Pero yo jamás he sido una guerrera –replicó Ceri a su vez–. Tan es así, que en el juicio invocado por Achall a la sombra de Yr Wyddfa, un enemigo tomó mi lugar. Fue el romano y no yo, quien enfrentó a Cador con la espada real de los catuvellauni. ¿Se imaginan semejante afrenta? ¡Una guerrera que recurre a un enemigo para salvar su cabeza! ¡Qué gran reina he resultado! –dijo Ceri con gran dolor en el corazón al darse cuenta que, al fin y al cabo, los druidas no andaban tan desencaminados al pensar en que era otro y no ella, quien debía poseer la corona de la tribu más poderosa de Albión.
 
   –Tu mayor cualidad no es la habilidad con la espada, querida prima, sino la sabiduría, y desde niña te has destacado por ese don que pocas mujeres en esta tierra poseemos. No necesitas un poderoso brazo para reinar entre los guerreros más fuertes de Albión sino un esposo que sostenga tu espada –aseveró Branwen con el afecto de una hermana.
 
   –No es un esposo lo que necesito ahora sino la lealtad de mis súbditos –dijo Ceri–, y en nombre de mi padre, les pido que no hagan más de lo que han hecho por mí. Branwen, sé valiente para aceptar mi muerte si eso es lo que quieren los dioses, y tu Brïn, que juraste protegerme hasta el fin, si ha llegado mi hora, no me prives por tu cariño, de cumplir con mi destino porque será heroico mi final aun cuando no haya nacido bajo el signo de las armas. Poco importa ya, si mi sentencia ha sido dictada por odios, venganzas, razones políticas o religiosas. Para los catuvellauni y para todos los pueblos de Albión, moriré por la libertad de nuestra patria y seré recordada como la hija de un gran rey que cuando su momento llegó, supo morir dignamente aun siendo privado de una gloriosa muerte.
 
   –La fuerza y la habilidad guerrera, son dos valores deseados en un rey catuvellauni, y, sin embargo, no por ellos es recordado el rey Togodumnus en esta tierra –dijo Brïn a continuación, mirando con gran admiración y respeto a la reina que aun siendo tan joven era capaz de enaltecerse en medio de la desgracia y de la injusticia–. Muchos héroes guerreros, ha habido, y seguirán habiendo, en la historia de nuestro pueblo, pero sólo un símbolo. Y tú como antes lo fue tu padre, te has convertido en uno. Ceridwen, reina de los catuvellauni y heredera del rey Togodumnus, porque tú representas a nuestra patria. Eres Albión en cuerpo y en espíritu, y ¡por los dioses inmortales! ¡Tus súbditos lucharán por ti contra todos los que deseen tu muerte, y nada ni nadie podrán impedírnoslo!
 
   –¿Ni siquiera la voz de Albión? –preguntó Ceri con dulzura y conteniendo la emoción por las exaltadas palabras de dos de sus más leales súbditos, abrió los brazos para despedirse de ellos porque no habría tiempo de hacerlo cuando los druidas mandaran por ella.
 
    
 
    
 
   Marcellus contemplaba las llamas arder en los gruesos troncos de la fogata que había sido encendida dentro de un refugio de paredes de roca y techo de paja en las proximidades del Vyrnwy.
 
   Sintiendo el peso de la soledad en medio de una multitud de ordovices que lo flanqueaba por ambos lados porque estaban sentados en un amplio círculo alrededor del fuego, el romano hacía caso omiso de las atravesadas miradas que éstos le dirigían de cuando en cuando, y de los soeces comentarios dichos en pésimo latín, que tenían el propósito de provocarlo y tener la excusa perfecta para despacharlo al Otro Mundo.
 
   Más aún si lograsen perturbarlo, y él respondiera a sus insultos, el romano dudaba que se hubiesen atrevido a dar satisfacción a sus malignos deseos porque estaba amparado por la sombra de un druida y él ya había visto el temor supersticioso que los ordovices tenían a los sacerdotes de los robles.
 
   Sus nuevos custodios fanfarroneaban, y lo hacían pésimamente como fastidiosas moscas así que el romano los ignoró como habría hecho con esos insectos, pero se sintió abrumado porque la ausencia de sus amigos, y no la animosidad de los ordovices, le pesaba como si una gran roca aplastara su espíritu.
 
   Al menos, eso era lo que había creído hasta que vio surgir de repente, de entre las llamas, el bello rostro de la reina de los catuvellauni, y en las chispas que aquellas despedían, percibió los reflejos de su dorada cabellera. Reprimió un suspiro, consciente que en las presentes circunstancias en que se encontraba, podía ser malinterpretado y peor aún, exacerbado los insultos de sus custodios.
 
   Siendo hombre de acción, el romano no era muy dado a la reflexión filosófica sobre temas trascendentales así que no llevó sus pensamientos más lejos sobre el penoso sentimiento de estar solo en un ambiente hostil y tener la conciencia fija en la imagen fugitiva de la hermosa reina danzando entre las llamas.
 
   De pronto, las groseras palabras dirigidas a su persona cesaron cuando los ordovices vieron entrar en la rústica choza a Brïn, y como éste había hecho la noche anterior, se sirvió del cocido y del asado con su propia mano, despreciando las atenciones de los siervos que servían al jefe Owain, pero esta vez, lo hizo en dos platos y no salió de la choza, sino que se acercó al romano para ofrecerle uno de ellos.
 
   –Gracias –dijo Marcellus viendo con mayor agrado que el catuvellauni se sentaba a su lado para comer tranquilamente a pesar de la profunda tristeza que se leía en su rostro.
 
   –No hay de qué –respondió Brïn y al igual que el joven había hecho antes, ignoró a los ordovices y se puso a contemplar las llamas mientras comía con gran apetito.
 
   –¿Es mi última cena? –preguntó Marcellus con curiosidad porque había sido obligado a ayunar el día anterior sin saber si era por ganas de fastidiarlo o por ser una condición para ser sacrificado por los druidas.
 
   –Lo será si Caratacus no llega pronto –respondió Brïn mirando también con curiosidad al joven para ver su reacción. Vio con agrado que éste se encogía de hombros y comenzaba a comer con gran apetito como si hubiese recibido una buena noticia.
 
   –Lo lamento por la reina –dijo Marcellus por último tras saborear la comida–, porque es muy joven, pero por encima de todo, porque no merece una muerte tan indigna siendo la heredera del gran Togodumnus.
 
   –Morir en un sacrificio ritual no tiene nada de indigno para un guerrero catuvellauni porque no hay mejor manera de honrar a nuestros dioses y de lograr la inmortalidad, que inmolarse por el bien de nuestro pueblo –replicó el jefe con resignación en la voz y en la mirada.
 
   –Sé que el galo Brennus (2) se suicidó al fracasar su aventura en Delfos, y que el arverno Vercingetorix (3), sacrificó su libertad para evitar la masacre de sus compatriotas tras la batalla de Alesia –dijo Marcellus–. Sé también que la guerra para ustedes, es una actividad espiritual y que la muerte en batalla tiene también un carácter religioso porque existe un lazo irrompible entre los celtas y la muerte. Pero no entiendo, cómo puede ser ésta, gloriosa, cuando ha sido decretada por una calumnia. Porque la causa es magnífica, pero la justificación es terriblemente injuriosa y peor aún, se fundamenta en el frenético odio de una mujer por la hija de su rival.
 
   –Si la reina muere, será recordada por su sacrificio en pro de la libertad de su pueblo y nada más porque para nosotros, no importa el fracaso militar, político o personal, sino la victoria, la lucha, el honor y el valor, pero por encima de todo, la libertad. No es pues, el origen de la acción, sino la causa lo único que nos importa –explicó Brïn tendiéndole al romano una bota de cerveza que había tomado de las provisiones de los ordovices.
 
   –Mas la reina es muy joven y mujer por añadidura. Ya que los dos íbamos a morir en Yr Wyddfa ¿crees, jefe, que sería suficiente para los druidas, sacrificarme en lugar de ella? –Preguntó Marcellus tras aceptar la cortesía del noble Brïn–. Porque según escuché, el archidruida la requirió a ella, no a mí, y aunque no sé qué traman ahora estos malignos sacerdotes, sé que no es a ella, sino a mí y a mi descendencia, lo que ellos temen.
 
   –Eres romano y por causa de esta guerra, eres nuestro enemigo, pero aun siéndolo, has hecho por nuestra reina mucho más que cualquier catuvellauni –con estas palabras, Brïn dejó en claro que, en otras circunstancias, no le daría el título de enemigo al joven porque por su carácter y por sus acciones, se había ganado su respeto y más que eso, su admiración y reconocimiento como un hombre cabal y como un bravo y poderoso guerrero.
 
   Marcellus miró con gratitud al jefe y apreció sus palabras como una valiosa dádiva. Luego dijo:
 
   –Emprendí este viaje creyendo que la justicia del arviragus, no reconocería enemigos sino causas, y, por lo tanto, estaba seguro de que regresaría con bien a Roma. Sin embargo, me he visto involucrado en una situación que no acabo de entender, pero que, siento que me arrastra inexorablemente hacia la muerte. Sea por religión, política o por causa de esta guerra, el caso es que los dioses celtas, parecen empeñarse en que muera en esta tierra, y ya que voy a hacerlo, y con todo respeto a tus dioses, jefe, creo que es mejor que lo haga para salvar la vida de la reina que para saciar su sed de sangre.
 
   –Gran cosa es sacrificar la vida por otro, pero hacerlo por una joven que ha sido durante todo un año, la personificación de la diosa de la guerra y de la destrucción para tus compatriotas en las tierras de Icenia, creo que es un acto tan generoso como heroico, pero también muy singular –dijo Brïn más admirado aún y extrañado también por la insistencia del romano para inmolarse por una joven desconocida, que era enemiga de Roma por añadidura–. ¿Dices que mis dioses se empeñan en desear tu muerte? Pues yo no lo creo así porque no fuiste tú, la primera víctima elegida por la vengativa mano de la druidesa a la sombra de Yr Wyddfa. No te ofendas si te digo que, en ese momento, no habría movido un solo dedo para detener el ritual, si te hubiera encontrado a ti y no a mi señora con una cuerda alrededor del cuello –y apenado porque él, como los otros, había creído que el romano era responsable de la muerte de su hijo, Brïn agregó–: estoy como tú, a oscuras sobre los planes de los druidas para mi señora, pero por el momento, es claro que no te atañen porque sólo la reina fue convocada por el archidruida. Ella es joven, es cierto, pero tú también lo eres, y ya que la vida se abre ante ti como una gran promesa de cosas buenas, sería un desperdicio inútil querer inmolarte por ella porque tu muerte no la salvaría, y sólo le daría mucho placer a los druidas, pero sobre todo, gran dolor a tus amigos –el jefe reflexionó un momento y continuó diciendo–: Ya que ha sido el deseo de mis dioses, salvarte de la muerte en el Eryri, creo que no debes tentar tu buena fortuna, deseando tomar el lugar de mi señora. Piensa en que tienes una buena oportunidad de salir con vida de esta aventura, porque Caratacus se convertirá en tu deudor cuando se entere por mis labios, de todo lo que has hecho por su sobrina. Conociéndolo como lo conozco, sé que querrá recompensarte por ello. Sin embargo, mal haría yo en alentar en tu corazón grandes esperanzas porque te recuerdo que Caratacus, es el arviragus de nuestra causa, y como tal, su persona está consagrada a los dioses para obtener la victoria. Tu nombre es tan célebre como temido en esta tierra, joven romano, y el arviragus verá en ti a un enemigo formidable al que preciso es destruir para que no le arrebate la victoria en esta guerra contra Roma. Pero antes de decretar tu muerte, tendrá que poner en la balanza de la justicia, su deuda como tío y su responsabilidad como líder ¡y por el gran Dagda! ¡Créeme cuando te digo, que rogaré a mis dioses que sea el tío y no el arviragus, quien decida tu suerte!
 
   –¡Gran satisfacción tendría en saber que tus plegarias son escuchadas, jefe! –dijo Marcellus lleno de emoción por las palabras del guerrero y tendiéndole la mano agregó–: pero más satisfacción me daría, si pudiera estrechar la mano de un hombre que ha tenido la sabiduría para trascender las fronteras temporales, entre dos pueblos que no han debido nacer para ser enemigos, y desde hoy sé, que pueden llegar a ser hermanos en un tiempo venidero.
 
   –¡Venga tu mano, joven romano, y que los dioses inmortales de mi patria, derramen sobre ti sus mejores deseos para que regreses sano y salvo a Roma!
 
    
 
    
 
   Estaba anocheciendo y encerrados en aquella choza, que había sido escenario de la matanza de los jóvenes catuvellauni, en el fuerte de Llanymynech, los romanos descansaban después de haberse bañado y cambiado sus ajadas ropas britanas con otras limpias y de buena calidad. Atendidos por el esclavo germano de Marcellus que acababa de salir para tirar el agua que les había servido para su baño, mataban el tedio y la larga espera ensimismados cada uno en sus pensamientos. Taciturnos los dos por los acontecimientos recientes, ni Lucius ni Asprenas tenía ganas de conversar y el pesado silencio sólo era roto por el crepitar de las llamas que ardían en el centro de la choza.
 
   Mientras el centurión contemplaba el fuego, Lucius examinaba con gran interés una piedra que había recogido a la entrada de la vivienda. Había grabadas sobre ella unas curiosas formas que parecían ser conchas marinas y el senador se preguntaba cómo habían quedado marcadas en esa roca no habiendo mares cerca.
 
   –¡Oh! ¡Por favor! –dijo Asprenas tras reprimir el juramento que ya se le escapaba de los labios por el prolongado examen que hacía el joven de un vulgar trozo de roca–. ¿Sería mucho pedir que dejara en paz esa piedra y ocupara su mente en un asunto que nos concierne a ambos? ¡Le ha dedicado a esa roca más tiempo que el que le tomó a Homero escribir la Ilíada!
 
   –Lo siento. No me fijé en el paso del tiempo –se excusó Lucius dejando a un lado la piedra con cierta vergüenza porque su afán de conocimiento había desviado su mente de la grave situación que enfrentaba Marcellus.
 
   –Ha mirado esa roca toda una vida –exageró el centurión con ánimo belicoso.
 
   –Ya me disculpé por ello. ¿Qué más quiere que haga? –contestó Lucius cortante.
 
   –¿Sabe orar? –respondió Asprenas sarcástico.
 
   –¿Cree que no estoy preocupado por Marcellus? –dijo Lucius comprendiendo la intención del hombre.
 
   –No es su preocupación lo que él necesita ahora, senador.
 
   –Tampoco le servirán mis oraciones.
 
   –¿Y sus ridículos estudios sí?
 
   –Olvidemos ese tema y concentrémonos en Marcellus –dijo Lucius haciendo un esfuerzo por no enviar a paseo al incisivo centurión–. ¿Se le ocurre alguna idea para salir de esta prisión y acudir en su ayuda?
 
   –Es precisamente por tener seco el cerebro de ideas que me he visto obligado a recurrir a ese gran intelecto suyo –continuó Asprenas con el mismo tono sarcástico.
 
   –Honor que me hace, pero por desgracia, el tener un cerebro brillante no me convierte en un mago. Y sólo con los trucos de uno, podríamos distraer a los furibundos catuvellauni que nos custodian para fugarnos y llegar hasta el Vyrnwy para morir al lado de Marcellus, porque sólo con el poderío de las legiones, podríamos arrancarlo sano y salvo, del nido de víboras druidas en donde el muy necio, fue a meterse solo.
 
   –Sí. Muy necio ha sido el chico –dijo Asprenas como si hablara de un hermano menor–, pero no por ello vamos a abandonarlo a su suerte porque si bien es cierto que fue una tontería suya, ir a donde nadie lo había llamado, le recuerdo que nadie más que usted, es el responsable de que se encuentre él en esa situación.
 
   –¡Por todos los dioses! ¿Cree que no lo sé? –Dijo Lucius levantándose de un salto–. Si Marcellus muere, no me lo perdonaré jamás. Seré tan culpable como esos malditos druidas. Pero no se trata en este momento de mi responsabilidad ni de mis sentimientos de culpa, sino de rescatar a nuestro amigo, y discutiendo y acusándonos uno al otro, no llegaremos a nada.
 
   –Tiene toda la razón, senador, y le debo una disculpa –dijo Asprenas levantándose para tenderle la mano al joven que la aceptó como una renovación de la tregua que sostenían hacía seis años en beneficio de su amigo mutuo.
 
   –Marcellus es un hombre, no un niño, y cuando decidió acompañarlo sabía bien los riesgos que corría –continuó el centurión tras soltar la mano del senador–. Regresó a Britannia porque así lo quiso al igual que deseó compartir la suerte de la reina. Coincidimos en que fue una tontería hacerlo, pero fue su elección y creo que debemos respetarlo por ello y admirarlo todavía más porque su sentido del honor no reconoce diferencias entre romanos y bárbaros.
 
   –¡Ah! ¡Mis queridos amigos, no es por el honor que un hombre arriesga su vida por una mujer! –escucharon los dos decir a una voz inconfundible.
 
   Lucius y Asprenas giraron la cabeza para ver a Papiria parada en el umbral de la choza. La mujer se veía rozagante y vestida como una princesa catuvellauni. Pero más que eso, al avanzar hacia ellos, los romanos habrían jurado que, al engordar, la mujer había rejuvenecido unos diez años.
 
   –¡Saludos, nobles varones del Tíber! ¡Que sus dioses inmortales derramen sobre ustedes, salud, buena fortuna y grandes dones! ¡Sean bienvenidos a esta gran roca de Llanymynech! ¡Grato es verlos regresar sanos y salvos de...!
 
   –Señora, es usted amable en venir a vernos, pero por desgracia, su presencia no es bienvenida en esta choza –interrumpió Asprenas fastidiado de oírla, pero particularmente de verla porque rencoroso como era, recordó que la última desavenencia que había tenido con Marcellus antes del enredo con los druidas, había sido por causa de esa mujer.
 
   –Estimado señor, aunque me da gusto verlos regresar vivos contra los pronósticos, créame que me habría abstenido de venir a saludarlos porque no son ustedes dos, el motivo de mis desvelos, y sólo por el joven señor que no está presente, pasaré por alto su descortesía –replicó Papiria ofendida y agregó–: he venido a ponerlos en antecedentes sobre cosas que le conciernen a ese noble joven, que sin saberlo ha sido atrapado en el ojo de la tormenta, y difícilmente escapará de ella sin nuestra ayuda.
 
   –¿A qué cosas se refiere? –preguntó Lucius adelantándose hacia la mujer que hizo una seña imperceptible para indicarles que había oídos indiscretos afuera.
 
   –A las cosas que he averiguado y que ustedes jamás podrían imaginarse que ocurrieran en esta parte del mundo con gente tan sencilla como estos pobres bárbaros –dijo Papiria dándose aires de gran importancia.
 
   –Haría bien en comenzar a hablar en concreto en lugar de estar haciendo alargues porque se pierde un tiempo valioso –aconsejó Lucius.
 
   –Sepan, poderosos varones del Tíber, que no he estado ociosa todo este tiempo mientras ustedes corrían quién sabe cuántos peligros fuera de este fuerte –continuó Papiria con la misma tónica porque estaba convencida de que cuando la aventura terminara, ella sería la mujer más rica no sólo de Britannia sino de toda Roma.
 
   –Se le nota que ha estado muy ocupada –dijo Asprenas sarcástico mirándola de arriba abajo con ojo crítico, pero admirado del cambio operado en la mujer que de enflaquecida urraca se había convertido en gorda gallina.
 
   –He hecho grandes amigos entre esta gente –siguió Papiria haciendo caso omiso del grosero centurión–, y me he enterado de muchas cosas, aunque con gran esfuerzo...
 
   –Cualquiera que sea su precio en oro, lo pagaré –interrumpió Lucius adivinando la intención de la mujer al alargar su preámbulo, y cortante añadió–: pero sea breve, señora.
 
   –Sé lo que vale su palabra, senador, y si estuviéramos en Roma, le diría todo lo que sé sin dudar en que recibiría la gratificación prometida que hará mi vejez más placentera. Mas el caso es, que, en las presentes circunstancias, me veo obligada a pedirle una prenda para garantizar mi pago con sus herederos si el final de esta aventura resulta contrario a sus intereses –dijo Papiria con rapidez, y con temor también al ver relampaguear los dorados ojos del joven.
 
   Lucius sintió como una bofetada la petición de la mujer, pero no dudó ni un solo instante. Se sacó el anillo de sello que llevaba en el dedo índice de la mano derecha y se lo entregó a Papiria diciendo:
 
   –Si no regreso vivo a Roma, entréguele esto a mi padre, quien a mi muerte se habrá convertido en su deudor de la cantidad en oro que usted le pida.
 
   La mujer apretó contra su corazón, el anillo que simbolizaba el poder de la dinastía de Lucius, y se enjugó una fingida lágrima por la pena que la embargaría si tal cosa llegara a ocurrir, mientras Asprenas sentía en su piel, cómo la noble sangre del joven se revelaba ante tanta hipocresía.
 
   –Gran honor será conservar esta noble prenda hasta su liberación, senador, y enorme pena será llevarla a Roma si los dioses de esta cruel tierra contrarían sus...
 
   –Suficiente, señora –interrumpió Lucius por tercera vez levantando la mano para callarla–. Ya que tiene lo que ha venido a buscar, no pierda más tiempo y díganos lo que sabe.
 
   –Sé muchas cosas, pero no hay tiempo para decirlas todas y sólo diré la idea salvadora que se me ha ocurrido para socorrer a nuestro joven amigo, y que no, es más, que incitar a los catuvellauni a rebelarse contra los druidas –dijo Papiria sin titubear porque sabía que ya había colmado la paciencia del joven.
 
   –¡Qué! –exclamaron los romanos al unísono. Desilusionados por escuchar tal disparate.
 
   De los dos, Asprenas fue el primero en reaccionar. Alcanzó a Papiria en dos saltos y quiso retorcerle el pescuezo, pero antes, pretendió arrebatarle el anillo de oro, que para un patricio como Lucius, era cosa sagrada, y estaba siendo contaminado por las envilecidas manos de la mujer.
 
   –¡Esta vez abusaste de tu suerte, vieja bruja! –dijo Asprenas retorciéndole la muñeca a la arpía para que soltara la joya. Mas Lucius le impidió que le rompiera un hueso colgándose de él para detenerlo mientras decía:
 
   –¡Déjela en paz, centurión, porque aún puede sernos útil!
 
   –¡No he dicho todo lo que sé! –añadió Papiria tratando de liberar su mano del energúmeno que la atacaba.
 
   Asprenas la soltó a petición de Lucius, y Papiria le dirigió una mirada asesina al mal encarado centurión. Transcurrieron unos instantes que a los romanos les parecieron, una eternidad, hasta que la mujer, se decidió a hablar a pesar del dolor que sentía en su muñeca. Con voz entrecortada dijo:
 
   –Los catuvellauni no son como los ordovices. Respetan a los druidas, pero no les temen como los nativos de estas tierras. De hecho, les guardan rencor porque los culpan de todas sus pérdidas y dicen que pudiendo haberle dado a su rey, el poder para impedir que la confederación celta se disolviera y evitar con ello, el desembarco de las legiones hace seis años, lo dejaron solo. Siendo la joven reina, la hija de ese gran rey al que idolatran casi como a un dios, creo sin temor a equivocarme, que estarían dispuestos a todo para protegerla porque ha heredado de su padre, la fuerza moral para mantener la cohesión de toda la tribu, pero por encima de todo, los ha inspirado como antes lo hizo él, en su lucha por la libertad de su patria.
 
   –Un dato curioso que nos revela por qué no encontramos oposición al desembarco hace seis años, y nos dice mucho sobre el heroico carácter de su reina, pero que no nos sirve de nada para salvar a Marcellus –replicó Asprenas harto de tanta habladuría sin sentido y mirándola como a una loca dijo–: ¿Propone usted que dos romanos, culpables ante los ojos de todos, de la destrucción y de la muerte que ha traído la guerra, salgan a arengar a esos furibundos guerreros a rebelarse contra quienes son capaces de detener una guerra entre tribus, dividir lealtades, organizar revueltas y asegurar los tronos de sus protegidos? ¡Ni siquiera el mismísimo Cicerón cuya oratoria tenía el poder de encantar hasta las piedras, podría lograr que nuestros enemigos jurados nos escucharan!
 
   –Centurión, no es el poder de la oratoria romana lo que moverá los espíritus de esta gente para actuar sino un ruido confuso, sordo e insistente que se esparcirá como las ondas que hace una piedra al ser arrojada a un estanque –aseveró Lucius intercambiando una mirada de inteligencia con Papiria.
 
   –Yo haré mi parte dejando caer una palabra aquí y otra allá sobre los malignos planes de los druidas para arrebatarles a la hija de ese noble rey –dijo la mujer–, pero tristemente, estos furibundos guerreros sin su reina, son un poderoso cuerpo sin cabeza, y así no se va hacia ningún lado ni se consigue nada.
 
   –Eso es muy cierto, pero ¿querrá ese cuerpo dejarse dirigir por estas cabezas a falta de otras mejores? –se preguntó Lucius pensando en voz alta.
 
   –Haría mejor en preguntarse, senador, cómo harán estas cabezas para salir de su prisión, antes de ponerse a pensar en el lindo discurso que les endilgará a esos bárbaros para que en lugar de despacharnos al Hades se levanten contra los druidas –dijo Asprenas dudando de esa pretendida idea salvadora.
 
   –No necesito ningún discurso, centurión, sino sólo despertar una de las emociones más destructivas del corazón de un hombre –respondió Lucius despidiendo a Papiria que apresuró el paso para comenzar su labor.
 
   –¿El odio?
 
   –¡Mejor aún! ¡El miedo!
 
    
 
    
 
   ¡No resultará! ¡La idea es ridícula! –decía Asprenas mientras salían de la choza con el permiso de sus guardias y el pretexto de hacer sus necesidades entre unas rocas que estaban en el borde de la colina donde estaba levantado el fuerte.
 
   –¿Tiene una idea mejor? –dijo Lucius mirando sobre su hombro para ver a los catuvellauni que iban unos pasos tras ellos. Atentos y listos para reducirlos por la fuerza si intentaban alguna desagradable sorpresa.
 
   –¿Cree que si la tuviera me prestaría a hacer el ridículo?
 
   –Entonces mejor ya no diga nada.
 
   –¡No resultará!
 
   –Creo que ya dijo eso antes. ¡Shhh! ¡Ahí vienen! –dijo Lucius mirando las tres pequeñas figuras que desde que ellos volvieran al fuerte, no dejaban de rondarlos, atraídos por su curiosidad insaciable de ver a los monstruos romanos de cerca, particularmente cuando los veían salir de la choza llamados por la naturaleza humana y por la ausencia de baños en las viviendas celtas.
 
   El pequeño Ifi y los gemelos iceni menos tímidos que otros niños britanos, no se conformaban con mirarlos desde lejos, sino que se acercaban tanto como su valor se los permitía porque habían tenido contacto cercano con ellos desde que sus caminos se cruzaran en Essex. Así que se aproximaron alborotando y empujándose entre sí, corriendo en relevos para atraparse uno al otro, pero siempre atentos a mirar a esos hombres-bestia que poblaban sus pesadillas todas las noches.
 
   Los gritos y las risas de los niños, tenían la potencia del cornu romano, y distrajeron a los guardias que siguieron con la mirada, sus acaloradas carreras. De pronto, uno de los dos romanos que estaba de espaldas a la roca, cayó, derribado por una piedra del tamaño de un puño grande.
 
   La sorpresa paralizó a todos, tanto hombres como niños, que se quedaron pasmados viendo al otro romano inclinarse sobre su amigo y recoger con una expresión de horror el proyectil que lo había derribado.
 
   –¿Qué rayos es eso? –preguntaron chicos y grandes al unísono.
 
   –¡Un mal presagio! –respondió Lucius ayudando a levantarse a Asprenas que se frotaba el cráneo para simular el dolor de un impacto inexistente porque había sido la mano del senador la que había dejado caer junto a él, la piedra que había examinado en el interior de la choza y que había pasado desapercibida por la distracción de sus guardias, causada por la presencia de los niños.
 
   –¿De dónde vino? –quiso saber otro.
 
   –¡Del cielo! –respondió Lucius poniéndose de pie para mirar la bóveda celeste y luego seguir examinando la roca por todos lados.
 
   –¡Un mal presagio! –repitieron los gemelos asustados.
 
   –¡Vino del cielo! –repitió Ifi acercándose con cautela para mirar el proyectil, pero sin rebasar la línea formada por los cuatro guardias.
 
   –¡Qué tontería! –dijeron los hombres riéndose del loco romano.
 
   –¿Si habrá sido la mano del poderoso Taranis la que lanzó la piedra? –continuó Lucius mirando de nuevo el cielo con temor.
 
   –Taranis lanza truenos, no piedras, idiota –dijeron los guardias entre risas.
 
   –¡Qué idiota! –repitieron los niños riéndose también al contagiarse con las risas de los otros.
 
   –¡Ah! Pero es que ésta no es una piedra cualquiera –siguió Lucius fingiendo pavor mientras Asprenas comenzaba a sudar porque los celtas eran ingenuos, no estúpidos, como estaban demostrándole al brillante cerebro que había concebido tan ridícula idea de hacerles creer que llovían piedras del cielo.
 
   –¿Qué tiene de singular? –preguntó uno de los guardias atento para hacer un buen chiste de la estupidez del romano, que creía que el señor de los truenos, lanzaba piedras a los mortales.
 
   –Es un mensaje de sus dioses porque tiene grabadas unas marcas singulares –y viendo las miradas inexpresivas de los catuvellauni agregó–: Según se lee aquí, sus dioses les anuncian que algo muy malo está por ocurrir.
 
   –¡A ver! ¡Dame acá esa maldita roca! –dijo uno de los guardias y se la arrebató a Lucius sin esperar que le tendiera la mano. La revisó por todos lados hasta encontrar las marcas que señalaba el romano. Le parecieron extrañas, pero no les encontró ningún significado, así que la arrojó a sus pies con desprecio mientras otro de ellos advertía:
 
   –Mejor cállense los dos antes de que en verdad les ocurra algo muy malo a esos lindos dientes que tienen en sus bocazas mentirosas –dijo uno de los viejos conocidos de Asprenas. Aquel que se había quedado sin sus dientes frontales por el puño del centurión y que siseaba cuando hablaba.
 
   Lucius vio con agrado que Ifi recogía la piedra y se ponía a examinarla con gran atención. Confiado en que la semilla ya estaba sembrada, se dispuso a volver a la choza mientras su compañero, más desconfiado que él, maldecía entre dientes por el rotundo fracaso del ridículo plan del senador.
 
   Las cosas habrían quedado así, si de pronto no se hubiera escuchado un terrible estruendo hacia el sitio donde ellos estaban. Resonó como si una de las máquinas de asalto romanas, hubieran lanzado un proyectil contra las paredes de roca, pero a los niños les pareció que fue el mismo puño de Taranis lanzando rocas desde el cielo.
 
   –¿Qué es eso? –clamaron los niños llenos de terror.
 
   –Rocas sueltas, ¿qué más iba a ser? –respondió el que siseaba.
 
   –¡Son rocas que llueven del cielo! –gritó Lucius y se sintió mal después de haberlo hecho porque vio la carita de su hijo llena de espanto.
 
   –¡El cielo! –Gritaron los gemelos–. ¡Se cae el cielo!
 
   Y antes que los guardias pudieran detenerlos, los tres niños huyeron despavoridos por el camino principal del fuerte, pregonando a pleno pulmón el mayor temor de todos los celtas:
 
   –¡El cielo se cae! ¡El cielo se cae!
 
    
 
    
 
   Apenas habían traspasado el umbral de la choza ante la atónita mirada del esclavo germano de Marcellus, cuando se presentó a la puerta, Rhobÿn, a quien Llyr había dejado a cargo de la custodia de los romanos. No se tomó el trabajo de entrar, sino que mandó a los guardias que sacaran a los prisioneros.
 
   Viendo la furia con que los celtas llevaban a rastras a sus amos, Mat como esclavo fiel, los siguió afuera donde los esperaba el furibundo joven encabezando un numeroso grupo de guerreros mientras a lo lejos se escuchaba, el inconfundible rumor de una multitud en estado de agitación creciente.
 
   Cruzados los brazos sobre el pecho, pero con una mirada asesina brillando en sus ojos azules, Rhobÿn los interpeló diciendo:
 
   –¿Qué rayos se proponen asustando a unos pobres niños con esa tontería de que el cielo se cae a pedazos?
 
   –Ninguna tontería –respondió Lucius–. ¿No creen ustedes en los presagios?
 
   –¡No llueven rocas del cielo, imbécil! –replicó Rhobÿn dándole a Lucius un par de cachetadas como si fuera un necio, y que el otro recibió sin poder defenderse porque sus brazos estaban sujetos por dos guardias.
 
   –Espera que lleguen las legiones con las máquinas de asalto, y serás testigo de que sí llueven piedras del cielo –dijo Asprenas con ganas de cobrarle a Rhobÿn el insulto hecho a Lucius, pero imposibilitado de hacerlo por los guardias que lo sujetaban.
 
   –Cuando un emperador romano va a morir, nuestros dioses nos envían terribles presagios –continuó Lucius tragándose el insulto para continuar con la farsa tras imponerle silencio con la mirada al centurión que sólo podía defenderlo con palabras–. Y hace un momento, recibimos uno del cielo por medio de una roca que tiene un mensaje grabado. Eso significa que alguien importante para ustedes morirá pronto, y que tal suceso, no complace a sus dioses.
 
   –¡Patrañas! ¡Embustes! –dijo Rhobÿn.
 
   –Cree lo que quieras, pero eso fue lo que sucedió: un mal presagio –aseveró Lucius.
 
   –Yo vi la luna tornarse roja y que el viento se detenía de repente, antes de que el rey Togodumnus fuera asesinado aquella fatal noche –aseveró Asprenas para ayudar a la causa de Lucius.
 
   –¡Es la reina! –dijeron algunos hombres que acompañaban a Rhobÿn al creer comprenderlo todo, y sin ánimos de seguir cuestionando a los romanos.
 
   –¡El cielo se cae en pedazos porque los druidas van a asesinar a la reina! –añadieron otros al borde de la histeria.
 
   –¡Cállense todos! –Gritó el joven a pleno pulmón para imponer silencio entre sus hombres–. No dejen que estos perros embusteros les hagan tragar esta tontería de malos presagios.
 
   –La roca está ahí, y quien dude de su existencia, puede ver las marcas de sus dioses grabadas en ella –insistió Lucius señalando con la cabeza al pequeño Ifi que había acompañado a los guerreros, llevando la célebre roca apretada contra su pequeño pecho.
 
   Los supersticiosos guerreros arrebataron la piedra al niño y por un momento, Lucius temió que aplastaran a su hijo en su afán de ser los primeros en mirar las extrañas marcas grabadas en la roca. Mas Ifi, merced a su valor y no a su fuerza, salió a gatas, entre las piernas de los hombres, despeinado y sudoroso, pero ileso. Fue a pararse a lado de Rhobÿn que estaba a punto de mesarse los cabellos porque ni sus gritos ni sus amenazas imponían orden en esa aterrada multitud que comenzaba a distorsionar la primera versión de los hechos, jurando a pie juntillas, que se habían avistado otros malos presagios a lo largo del día, que anunciaban una catástrofe de gigantescas proporciones por el crimen que iban a cometer los druidas.
 
   –¡Ah! ¡Miserables perros! Todo esto es por su culpa y caro pagarán este embuste. Ahora mismo van a confesarlo todo delante de esta gente o les juro que los muelo a palos –amenazó el joven.
 
   –¿Crees que tus hombres van a escuchar a un par de enemigos llamándolos a la razón? –Replicó Lucius burlón y alzando la voz para que lo escucharan, con la fuerza con que los oradores latinos interpelaban a la multitud en la rostra (4) romana dijo–: ¡Sólo los druidas pueden aplacar la cólera de sus dioses! ¡Vayan con ellos, catuvellauni! ¡Vayan a pedirles que detengan su mano, antes que todo el cielo se desplome sobre sus cabezas, porque van a asesinar a su reina!
 
   Rhobÿn iba a lanzarse contra el romano para cobrarle sus palabras a golpes, pero el pequeño Ifi se colgó de él y antes que lo lanzara al suelo para apartarlo, se escuchó su vocecita gritando:
 
   –¡Yo no quiero que maten a la reina!
 
   Era la expresión del sentimiento que embargaba a todos los leales súbditos de Ceri y ninguno de ellos se resistió más a su corazón. Se fueron en desbandada gritando:
 
   –¡Vamos con los druidas! ¡Vamos a salvar a la reina!
 
   –¡Deténganse! ¡Deténganse! –gritaba Rhobÿn intentando retenerlos por la fuerza, pero era inútil. La superstición y el temor habían vencido a la razón, y la histérica turba ya no podía ser detenida. Mientras sus hombres se perdían por la calle principal para salir del fuerte, los gemelos iceni levantaron a Ifi que lloraba amargamente, no por haber sido arrojado con violencia al suelo, sino porque tenía miedo de que el cielo se desplomara sobre su cabeza si los druidas mataban a la reina.
 
   Lucius habría dado toda su vida para poder consolarlo y alejar el terror en sus ojos dorados, pero estaba impedido por los guardias que lo sujetaban y que no habían corrido detrás de los otros, porque temían que la espada que Rhobÿn había desenvainado inútilmente para detener a sus compañeros, se cobrara con ellos.
 
   –Sus días están contados, romanos, y más tarde o más temprano, pagarán por todos sus crímenes –dijo el joven hecho una Furia.
 
   –¿Y qué haremos nosotros? ¿Quedarnos con los brazos cruzados mientras los demás van a salvar a la reina? –dijeron los cuatro jóvenes guardias con ganas de echarse a correr para alcanzar a los otros.
 
   –¡Iremos también! ¿Acaso no somos fieles súbditos de la reina Ceridwen! –dijo la voz de una mujer surgiendo entre las sombras que comenzaban a caer sobre Llanymynech anunciando la llegada de la noche.
 
   –¡Señora! –dijeron los jóvenes inclinándose con respeto al reconocer a la esposa de Caratacus.
 
   –¿Usted también? –preguntó Rhobÿn sin poder creer que la reina Eirwen hubiera creído en las mentiras de los romanos.
 
   –Sí, yo también voy, y ellos vienen con nosotros –dijo la reina señalando a los romanos–. Ya que sus burdos, pero peligrosos embustes encontraron tanto éxito entre los crédulos e ingenuos, que vengan para ser juzgados por los druidas que acabarán con esta tonta rebelión en un abrir y cerrar de ojos. ¡Vamos! No nos demoremos más porque es largo el camino hasta el Vyrnwy.
 
   –¡Y tú vienes con nosotros! –dijo Asprenas arrastrando a Mat con ellos antes que le ataran las manos.
 
   –¡Y tú también! –añadió Lucius agarrando a Ifi por una de sus muñecas y entregándoselo a Mat que tuvo la fortuna de ir con las manos libres porque los catuvellauni estaban frenéticos para adelantarse a aquellos que ya habían partido, y no quisieron malgastar tiempo ocupándose del germano.
 
    
 
    
 
   Aislado voluntariamente de sus correligionarios desde su regreso del Eryri, Vindonnus deseaba practicar alguno de los métodos aprendidos para serenar el espíritu y preparar su mente y su cuerpo para la severa prueba que tendría que enfrentar. Pero por primera vez en su vida y a pesar de los largos años de disciplina, no tenía el poder de enfocar su mente en un estado de tranquilidad absoluta, sino que aquella, estaba concentrada en repasar con afán obsesivo, todo lo que había hecho para conseguir sus propios fines. Y habiendo llegado el momento de enfrentar las consecuencias de sus actos, Vindonnus se devanaba los sesos, queriendo encontrar razones irrebatibles que no sólo salvasen a Ceri, sino que también lo librasen a él de la ruina.
 
   Haciendo un análisis minucioso de todo lo que había hecho para encontrar justificaciones a sus actos, el joven druida examinó sus sentimientos hacia la reina. Como no podía mentirse a sí mismo, se dio cuenta que su amor por ella, profundo como era, no era la razón más poderosa que lo había impulsado a llegar tan lejos, sino ese hijo prometido de sus entrañas, que nacería con sus sienes ceñidas con dos brillantes coronas: el poder y la gloria. Y al descubrir la ambición egoísta de ser el padre de ese niño que alcanzaría alturas insospechadas, le dejó sentimientos de culpa y de arrepentimiento porque se daba cuenta que la hermosa reina no era el fin en sí mismo sino sólo un medio para llegar a él, igual que lo había sido para Achall. Porque destruir el legado de su rival, había sido el fin de la druidesa, y Ceridwen sólo era el instrumento para saciar su sed de venganza por la mujer que odiaba aun después de muerta.
 
   Dándose cuenta que su amor por la joven reina, estaba condicionado por ese hijo anunciado en la profecía, Vindonnus se sintió como un ser vil y despreciable, porque la había puesto en peligro, no por un sentimiento puro y desinteresado sino por querer utilizarla para satisfacer sus propios anhelos de trascender en la historia de los pueblos como el artífice de un mundo en donde no serían los guerreros sino los sabios, quienes reinarían; y en donde no sería el odio sino el conocimiento, el que prevalecería. Fines loables, pero contrarios a las creencias druidas donde el dominio sobre otros y la necesidad de brillar por encima de los demás, eran acciones egoístas ajenas al vínculo de fraternidad que regía el código de la orden. Donde sólo por la sabiduría podía destacarse un druida entre los otros para ocupar un cargo temporal que lo elevaba un peldaño por encima de sus correligionarios, pero que a la vez seguían siendo iguales a él en todo, con capacidad para decidir y elegir.
 
   Su defensa, por lo tanto, tendría que dejar ocultos sus verdaderos motivos y basarse exclusivamente, en el sentimiento que la reina había despertado en su corazón. ¿Mas podría el amor ser un escudo tan poderoso para protegerlos de los dardos del odio y de la insidia que arrojaría contra ellos, Achall, su principal acusadora?
 
   Tan abstraído como estaba en sus pensamientos, el joven no se fijó que, desde hacía largo rato, una silenciosa figura se había deslizado desde las sombras del bosque y lo acechaba como un gran depredador a punto de engullirse una indefensa presa. Aquel que lo espiaba, había visto en su rostro, las emociones que torturaban al joven, y satisfecho con su análisis, quiso romper el silencio mortuorio que reinaba en ese rincón solitario, aconsejando:
 
   –Por graves y terribles que sean tus faltas, druida, no por ello deberías pensar en apartarte de la verdad para defenderte.
 
   Vindonnus giró sobresaltado hacia el sitio donde había surgido la voz que tuvo la fuerza de un trueno. Apenas a unos pasos de donde él estaba parado, percibió la alta figura del archidruida. Vestido de blanco y habiendo prescindido de la capa negra de la orden para protegerse del frío con una de pieles de inmaculada blancura, Conn, como si fuera un mal espíritu, parecía flotar sobre la niebla espectral que, desde la superficie plateada del río, se extendía lentamente hacia el bosque al avanzar la noche.
 
   –Jamás he faltado a ella antes ni tampoco lo haré ahora por graves y terribles que hayan sido mis faltas –aseveró Vindonnus después de haber tragado saliva para aclarar su garganta y que la sorpresa de recibir tan inesperada visita, no se le notara en el tono de su voz.
 
   –Quítate la máscara para hablar conmigo, druida, porque todavía no estás ante el Gran Consejo –sugirió Conn, aunque su tono sonó como una orden en los oídos del joven.
 
   –¿Para qué usar máscaras si el archidruida puede ver lo que pasa en mi corazón? –Replicó Vindonnus dolido por su consejo–. Quizás pueda engañar a otros e incluso a mí mismo, pero no a ti, señor, porque no sólo por tu poder y por tu sabiduría es que puedes ver dentro de mí. En mi interior, sabes que soy como una imagen en un espejo de tu corazón y de tu mente; y por eso, tus ojos pueden ver lo que está vedado para otros.
 
   –No existen réplicas perfectas en la naturaleza, mi querido Vindonnus, y es ilusa tu pretensión de querer ser una continuación de tu mentor y guía. Pero tienes razón. Sé por qué has hecho todo lo que hiciste. Sin embargo, no es esa mitad leal a nuestra causa la que me da mucho en qué pensar sino la parte enemiga que está mezclada con ella, porque tus acciones parecen haber sido dictadas por un fin egoísta –y aguzando sus sentidos para percibir la reacción del joven preguntó–: ¿Tengo razones de preocuparme?
 
   –¡Tú sabes que no! ¿No pasé la prueba de valor y de lealtad? –contestó Vindonnus aterrado por esas terribles palabras que lo acusaban de traición veladamente–. Y si no hubiera andado en medio de la oscuridad estas últimas lunas, no habría cometido tantos errores– y luego con furia por haber sido un juguete en las manos de ese hombre agregó–: ¡Debiste decirme, Conn! ¡Debiste advertirme sobre esa profecía!
 
   –El conocimiento sólo es útil cuando sirve a un propósito y tú no tenías otro, más que estar al lado de la hija de Togodumnus para iniciarla en la sabiduría de nuestro pueblo –aseveró Conn–. Saber anticipadamente el porvenir, habría echado a perder nuestros planes porque muchas cosas tenían que ocurrir para que se diera una situación tan propicia como se ha dado ahora.
 
   –¿Para consumar el odio inveterado de Achall? ¿O para borrar de la faz de la tierra la semilla que sembró la mujer que traicionó y vendió Albión a Roma? –con ironía agregó–: muchos pesares nos habrías ahorrado a todos si tu red de espías hubiera guiado la mano del asesino que mandó Scapula a tomar la vida de la reina. Y muchos dolores de cabeza te habrías ahorrado también, responsabilizando a nuestros enemigos de la destrucción de esa mala semilla que el arviragus tiene de sobrina. Y ya que he mencionado a tan poderoso señor, ¿acaso el Alto Consejo de Druidas ha pensado en cómo justificará el sacrificio de esa semilla destructora ante un hombre que sólo por causa de esta guerra, no dirige su espada contra el corazón de los hijos de Sethor para vengar a su hermano muerto?
 
   –Si no tienes el valor para enfrentar tus temores personales y no dispones del tesón necesario para reconocer tu pasado y afrontar tu futuro, entonces habré esperado lo imposible –dijo Conn imperturbable.
 
   Las duras palabras del hombre hicieron palidecer al joven pues dichas sin emoción, expresaban, sin embargo, la profunda desilusión del archidruida que había cifrado todas sus esperanzas en él. Amargado y derrotado como se sentía, Vindonnus iba a responderle con reproches por haberlo dejado en la oscuridad absoluta sobre sus propósitos, pero reprimió su primer impulso y guardó silencio. Y con esa sencilla acción, hizo sonreír al archidruida porque no había mayor virtud para el sabio que saber callar cuando no tenía argumentos ni razones para defender su causa.
 
   Percibiendo la sombra de una sonrisa en ese rostro que parecía de piedra, la mente de Vindonnus se aclaró. Recordó que el núcleo principal de la profecía no se relacionaba con el poder ni la gloria, sino con la supervivencia de todos ellos. No era un descubrimiento nuevo porque desde el principio sabía que el mundo celta que conocía, estaba amenazado por la profecía. Mas el miedo a ser descubierto su pasado y más que nada, el temor a afrontar su futuro, lo habían cegado y lo habían hecho perder de vista el verdadero fin de todo ello.
 
   Cada una de la tesseras (5) del mosaico que había revelado la profecía, cayeron en su sitio y al hacerlo, Vindonnus suspiró con gran alivio. Sereno el semblante y el espíritu, el joven druida dijo:
 
   –No se trata de muerte sino de vida. De una semilla plantada en tierra fértil que debe crecer, guiada por la mano amorosa del granjero hasta que se convierta en un sagrado y poderoso roble que tenga la sabiduría y la fuerza para enfrentar cualquier tempestad.
 
   –Entonces druida, no debes temer a lo inevitable –concluyó Conn con aprobación en la voz y en la mirada mientras a lo lejos se escuchaba un cárnix celta.
 
   –Siempre he sabido quién soy, pero tenía miedo de enfrentar lo que los demás piensan que soy –dijo Vindonnus con ánimo reflexivo y con aplomo agregó–: Ahora deseo que todos sepan lo que realmente soy, y estoy más que dispuesto a afrontar mi futuro, cualquiera que éste sea, porque siempre ha sido tu sabiduría, la mano que ha guiado mis pasos aun en medio de la oscuridad.
 
    
 
    
 
   El sonido áspero y escalofriante del carnix celta sonó como un llamado en los oídos de Marcellus y en forma refleja, sus músculos se tensaron, no tanto por la incertidumbre de lo que ocurriría sino porque su mente había llegado a asociar ese timbre con una batalla tras haber pasado cinco largos años en Britannia peleando contra los celtas.
 
   –El cuerpo se estremece y la sangre se calienta cuando un guerrero escucha el llamado a la batalla –dijo Brïn al notar la reacción del joven romano y mientras los ordovices salían apresuradamente de la choza con expresiones de estar a punto de presenciar un acontecimiento sin paralelo en la historia de su pueblo, el jefe agregó–: mas la naturaleza de ésta será diferente a todas las anteriores, joven romano, porque será una batalla de voluntades y de palabras, no de espadas. Ven. Salgamos para que tus ojos miren lo que ningún romano ha visto antes ni verá jamás.
 
   Marcellus se levantó y siguió al jefe fuera de la choza hasta que juntos alcanzaron un sitio privilegiado de observación en la primera fila, por el respeto que los ordovices le tenían a Brïn.
 
   El llamado del cárnix se repitió y Marcellus aguzó sus sentidos para percibir algo en la niebla que se extendía como los tentáculos de una etérea criatura entre los troncos de los árboles erguidos como inmóviles fantasmas en medio de un silencio de muerte, porque los depredadores nocturnos habían callado al escuchar ese áspero sonido.
 
   Los oídos del romano, captaron algunos comentarios llenos de temor reverente y siguiendo la dirección de la mirada de los ordovices, elevó sus ojos al cielo y vio que la luna tenía un misterioso halo a su alrededor que los hombres interpretaron como un mal presagio, pero que al joven no le hizo mella porque vio, en la blanca faz de la luna, el rostro de la rubia reina. Un ligero codazo en uno de sus costados apartó sus ojos del cielo y lo hizo descender a la tierra.
 
   Marcellus miró entonces, hacia el lado del bosque donde todos los ojos convergían y vio que entre la ligera niebla se percibían unas luces que avanzaban en semicírculo desde distintos sitios de la selva virgen hasta formar una sola línea de dos en fondo, que fue aproximándose lentamente hacia la senda que cruzaba delante de la choza.
 
   La luz de las antorchas que portaban los hombres que se acercaban, le permitieron a Marcellus percibir el color de las túnicas. Éstas eran de color azul oscuro y en las manos libres de los hombres, descubrió el instrumento distintivo de su rango entre los druidas, un arpa dorada. Supo entonces que eran los bardos –músicos y poetas, que además eran los depositarios de la historia del pueblo celta.
 
   Detrás de ellos, venía un grupo con túnicas rojas que llevaban en una mano, una lanza de oro, símbolo de la clarividencia y que representaba también la habilidad para penetrar el núcleo de las cosas y herir lo corrupto. Eran los vates –profetas, adivinadores e intérpretes de los sacrificios.
 
   Luego venían los druidas con sus túnicas blancas y sus hoces de oro. De rostros impertérritos como tallados en roca, con gran arrogancia en el paso y en la mirada. Los depositarios de todo el conocimiento del pueblo celta de la poderosa orden de Ynys Môn, desfilaron ante los ojos de Marcellus como malignos espíritus escapados del profundo abismo, porque los ordovices habían visto pasar con admiración a los más celebres bardos de esas tierras, y luego con gran reverencia a los vates más antiguos de Britannia, pero la presencia de los druidas de túnicas blancas, infundió un profundo sentimiento de temor y gran respeto entre ese fiero grupo de guerreros.
 
   Por un momento, el joven creyó que los ordovices inclinarían sus frentes hasta el suelo como si estos hombres y mujeres vestidos de blanco, fueran sus reyes y sus reinas, pero sólo se encorvaron como cayados, y apartaron sus ojos con expresiones de borregos a medio morir, de esos fríos rostros llenos de majestad para no osar cruzar sus miradas con los altivos ojos de esos orgullosos sabios.
 
   Marcellus apartó su mirada de los sumisos ordovices y la dirigió hacia al otro lado. Vio con gran complacencia que el guerrero catuvellauni, a diferencia de los otros britanos, permanecía tan erguido como una vara, y con los brazos cruzados sobre el pecho, viendo pasar la procesión de druidas como si tal acontecimiento fuera cosa de todos los días. El rostro serio, la mirada altiva y la sombra de una sonrisa de desprecio en sus labios para esa casta sacerdotal de su pueblo, que tenía la vida de su reina en sus manos.
 
   De pronto, el cárnix volvió a sonar y al ver que los músculos de Brïn se tensaban, Marcellus apartó sus ojos de él y siguió la dirección de su mirada.
 
   Los druidas con hoces de oro habían terminado de pasar, y tras un breve intervalo de oscuridad, el joven escuchó aproximarse el sonido de cascabeles y luego aparecer dos druidas con capas negras portando dos antorchas, y detrás de éstos, apareció un hombre montado en un caballo tan negro como la noche y enjaezado como una montura real.
 
   Marcellus reconoció bajo la capucha de pieles blancas el rostro de Conn, el todopoderoso señor de la orden de Ynys Môn y el enemigo número uno de Roma. Mientras los ordovices hincaban una rodilla en tierra, el romano y el catuvellauni, por motivos diferentes, permanecieron de pie, arrogantes y retadores, mirando pasar al hombre que no se dignó a posar sus ojos sobre ellos.
 
   Detrás, venían otros dos portadores de antorchas vestidos con capas negras y precediendo a dos viejos conocidos: el maligno Vindonnus y la perversa Achall. El primero pasó al lado de Marcellus lanzándole una mirada de burla, mientras que la segunda le clavó los ojos, con ganas de comérselo vivo. Mas el romano no hizo caso ni a uno ni a otro porque vio surgir del bosque a la princesa Branwen luciendo orgullosa, el traje tradicional de la mujer catuvellauni. Muy hermosa y femenina se veía, pero no por ella sino por quien venía detrás, sintió Marcellus que el corazón le daba un vuelco en el pecho.
 
   La reina Ceridwen apareció ante sus ojos sin más joyas que el color zafiro de sus ojos, el nácar de su piel, el polvo de perlas rosadas en sus labios y en sus mejillas, y el oro en sus largos cabellos que llevaba sueltos sobre la espalda, porque la banda de oro que llevaba en la frente era símbolo de su realeza y la túnica azul claro que portaba, era el distintivo de su estado de iniciada. La sencillez de su atavío azul y su arreglo sin adornos, hacían resaltar su incomparable belleza, y Marcellus contuvo el aliento.
 
   Buscó con avidez sus ojos, pero la joven los tenía fijos al frente y el romano sintió marchitarse su corazón porque esa luz que brillaba en sus profundidades marinas, no lo había alumbrado. Suspiró sin poderlo evitar cuando ella estaba a unos pasos de pasar a su lado sin mirarlo, y fue ese cálido aliento que se escapó de sus labios entreabiertos lo que atrajo esos ojos de color zafiro. Apenas un parpadeo duró el contacto entre sus miradas, pero a Marcellus le bastó ese instante para sentir que se incendiaba en su interior.
 
   Ceridwen pasó a su lado como un dulce sueño de primavera y Brïn se unió a la procesión para acompañar a su reina, tras palmear el hombro del romano para atraer su atención sobre los que venían detrás. Eran más druidas, pero éstos a diferencia de aquellos que llevaban sus hoces de oro, iban envueltos en sus capas negras. Eran druidas de segundo orden o iniciados que estaban a punto de completar su aprendizaje, aunque Marcellus no lo sabía ni tenía ánimos de interesarse en ellos porque a duras penas, resistía la tentación de pararse de puntas para no perder de vista a la reina de los catuvellauni.
 
   –Te ha llegado la hora, romano –oyó que le decía una voz cargada de una mortal amenaza.
 
   Marcellus sólo reaccionó por instinto a la artera cuchillada que le lanzó uno de los druidas que pasaron delante de él. Dio un salto hacia atrás en forma refleja y tras evadir por un pelo la punzante hoja, sujetó la traidora mano que se había alzado contra su pecho.
 
   Creyó reconocer bajo la negra capucha del druida, a uno de los esbirros de Achall y mientras apretaba su muñeca para obligarlo a soltar el arma, apareció Owain detrás del druida para amenazarlo a él con su espada e impedir que recogiera el cuchillo que ya había soltado el otro.
 
   –¡Ni siquiera lo pienses, romano!
 
   Marcellus sonrió por esa necia amenaza porque no tenía intenciones de darle la oportunidad a un druida para despacharlo cuando estaba a punto de conocer el final de esa extraña aventura. Así que soltó al traidor dándole un fuerte empujón para que no intentara alguna maligna treta y sereno el semblante y la mirada dijo:
 
   –Si ha llegado la hora de mi muerte como ha dicho el druida, no lo dejes por mí, noble Owain, aunque prefiero que seas tú mi verdugo y no este maligno sacerdote que me ha atacado a traición aun estando protegido por la sombra del druida Vindonnus porque todavía no he visto al arviragus.
 
   –¡Ni lo verás nunca, romano! –gritó el traidor, molesto de que el romano se atreviese a ponerlo en entredicho con los ordovices que lo miraron espantados por haber pretendido profanar la sombra de tan poderoso druida. Obligado a renunciar a sus malas intenciones, el pérfido sacerdote se dejó llevar por sus compañeros que venían detrás, luego de que éstos les hicieron señas a los ordovices para que ataran las manos de su enemigo y lo condujeran a punta de espada al final de la procesión, cuyas últimas sombras ya desaparecían lentamente entre la niebla.
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   Marcellus fue conducido al nemeton abierto en un claro. No era éste, un sitio geográfico concreto sino más bien un símbolo de lugar sagrado para los celtas, que a simple vista no tenía nada de particular para el romano, porque a diferencia de un par de sitios que había visto en el pasado, éste no tenía rasgos distintivos como grandes monumentos de piedra ni robles sagrados. Mas sabiendo que la fuerza de los druidas nacía de su comunión directa con el bosque, y que esos lugares sacros estaban más asociados a las manifestaciones de la naturaleza, el joven supuso que su ignorancia sobre la situación del lugar, era la razón de su imposibilidad para percibir la importancia de ese nemeton. Así era en efecto porque el lugar escogido estaba en el centro geográfico de los misteriosos monumentos erigidos cerca de esa región del Vyrnwy, que por la presencia de la niebla y por el bosque, habían pasado desapercibidos para el romano.
 
   Mientras los ordovices lo amarraban a uno de los árboles que crecían enfrente de un perímetro semicircular y que se levantaban hacia el oeste, Marcellus vio que los sacerdotes de los robles de los tres órdenes superiores: bardos, vates y druidas, se sentaban en tres cerrados semicírculos concéntricos con los dos primeros estadios en el más externo y los druidas en el interno; en tanto que aquellos de las capas negras se alineaban entre los árboles como mudos testigos de lo que ocurriría esa noche, portando las antorchas que arrojarían luz sobre los debates.
 
   El romano vio que el archidruida mandó que se llevaran su montura y se dispuso a ocupar la posición central hacia el este de la asamblea, que sin saber él, representaba el horizonte del nacimiento para los celtas, en oposición al sitio que el joven ocupaba y que representaba al Otro Mundo, habiéndole sido adjudicado porque debía haber muerto en el Eryri y debía estar ya en el mundo de los difuntos. Esa misma orientación ocupó Ceridwen, pero a diferencia de él, como reina de una poderosa tribu, pero más como iniciada de druida tenía la prerrogativa de estar en el semicírculo interno de la asamblea. Una posición privilegiada, pero solitaria porque sólo los espíritus debían ocuparla.
 
   La princesa Branwen y el jefe Brïn no siendo iniciados, tuvieron que ocupar posiciones junto a los druidas de las capas negras fuera de los tres semicírculos del nemeton.
 
   Una vez que todos estuvieron sentados, los bardos mayores o más antiguos elevaron sus voces exhortando a los convocados, diciendo:
 
   –¡Sólo a los druidas se les ha dado saber la verdad sobre los dioses de nuestro pueblo! ¡Sólo a los vates se les ha dado conocer la voluntad divina! ¡Sólo a los bardos se les ha dado grabar sus divinas palabras! ¡Druidas no ignoren la verdad! ¡Vates no desvirtúen su voluntad! ¡Bardos no olviden sus palabras! ¡Druidas, vates y bardos convocados ante el Gran Consejo, guárdense de la mentira y de la verdad injuriosa, usen su sabiduría para discernir la verdad, pidan que los dioses hablen a través de sus labios y que la luz brille en la oscuridad para que sus palabras llenas de justicia sean recordadas por las generaciones venideras!
 
   Mas el exordio de los bardos se perdió en medio de un clamor creciente que se acercaba al nemeton como la rugiente corriente de un río desbordado. Y no obstante el gran dominio que tenían de sí mismos, los druidas de todos los órdenes, se inquietaron primero al desconocer el origen de ese clamor y al igual que el romano, giraron las cabezas para identificar la masa anónima que se atrevía a perturbar un lugar sagrado.
 
   Pronto, los primeros catuvellauni hicieron su aparición y los más osados se abrieron paso entre los druidas de las capas negras, portadores de antorchas. No se atrevieron a traspasar el perímetro externo de la asamblea como si el terreno más allá de la línea de árboles, fuera tierra consagrada. Sin embargo, todos se acercaron rogando a gritos lo mismo:
 
   –¡Sólo los druidas pueden aplacar la cólera de nuestros dioses! ¡Sabios señores! ¡Poderosos sacerdotes del sagrado roble! ¡Detengan su mano antes que todo el cielo se desplome sobre nuestras cabezas, porque los dioses no quieren la vida de nuestra reina!
 
   Tales palabras provocaron un caos en la asamblea. Los tres órdenes se levantaron con un frenético clamor y sólo los más ancianos o los más calmos tuvieron la serenidad suficiente para no exaltarse y permanecer como estatuas sedentes.
 
   Uno de estos últimos fue Conn que, tras haber escuchado tan escandaloso ruego, se quedó como si nada. Inmóvil y mirando el centro vacío del gran semicírculo donde debía ser convocado el primer orador. Aquellos que estaban a su derecha y hacia su izquierda, vieron su ejemplo y volvieron a sus asientos, avergonzados de su exaltación. Y su acción se extendió con rapidez hacia ambos brazos semicirculares de la asamblea. Cuando todos estuvieron sentados nuevamente y el rumor de la inflamada turba de catuvellauni fue acallándose como una ola que se alejaba, el archidruida miró a la reina a los ojos y dijo:
 
   –¿Qué sabes de todo esto, hija de Togodumnus? ¿Acaso temiendo la justicia del Gran Consejo crees que, sembrando un necio temor en los corazones supersticiosos de tus súbditos, esa chusma ignorante tome tu defensa?
 
   Ceri que había permanecido sin moverse de su sitio y sin parpadear siquiera por la inesperada presencia de sus exaltados súbditos, sintió como si hubiera recibido una bofetada por el desprecio en las palabras del hombre hacia su gente más que por sugerir que ella los había convocado por temor a su justicia.
 
   Se levantó majestuosa y avanzó al centro del semicírculo porque con su pregunta, el archidruida la había convocado a hablar primero. Era la peor posición para iniciar un debate en la asamblea porque los oídos humanos tenían la tendencia a olvidar las primeras palabras pronunciadas y a recordar sólo las últimas. Pero habiendo sido citada, no podía hacer otra cosa que responder, y con valor y decisión respondió:
 
   –Señor, nada sé de su inesperada presencia en el nemeton, porque yo no los convoqué confiada plenamente en la justicia de este Gran Consejo. Puede que mis leales súbditos, sean ignorantes de los grandes misterios de la naturaleza, pero tal cosa no es un crimen ya que son guerreros y éstos, al igual que los niños, sienten temor a todo aquello que no pueden explicar o entender. Más ingenuos como son y temerosos de las fuerzas de la naturaleza, son estos hombres y mujeres, los únicos corazones valerosos que hace seis años al lado de mi padre, el noble Togodumnus, levantaron sus espadas para enfrentar a un enemigo tan temible y tan poderoso que hasta los sabios de estas tierras temblaron en la seguridad de su sagrado santuario. Crédulos son mis nobles súbditos, pero gente soez no, porque tras haber elevado sus exaltados ruegos, no amenazan ni con palabras ni con sus espadas a esta asamblea y permanecen silenciosos como tumbas aun siendo ellos en conjunto, el escudo más poderoso que ha tenido Albión durante seis largos años para detener el arrollador avance de la formidable Roma.
 
   –¡Oh, poderoso señor! ¡No ha sido nuestra reina sino un par de víboras romanas, las culpables de esta irreverente interrupción! –gritó la voz de una mujer más allá del perímetro de antorchas cuando Ceri terminó de hablar y se hubieron acallado, las exclamaciones de orgullo y complacencia que surgieron de todas las gargantas catuvellauni por esa airada defensa que la joven había hecho de sus súbditos.
 
   La voz era de la reina Eirwen que se abrió paso hacia la primera fila de antorchas, pero sin osar pisar la tierra sagrada porque no tenía permiso para ello. Se presentó a la luz junto con Rhobÿn y sus guerreros que llevaban casi a rastras a los dos romanos.
 
   –¡Ya que traes luz al asunto, habla noble esposa de Caratacus! –ordenó Conn.
 
   –Un maligno ardid, han urdido los romanos para ser traídos hasta aquí. Han atestiguado ante una crédula multitud que un trozo del cielo les cayó en la cabeza como un presagio de que aquel se desplomará sobre nosotros si nuestra reina muere esta noche porque han dicho que no es la voluntad de los dioses tomar su vida.
 
   –¿Desde cuando los poderosos catuvellauni escuchan a un par de víboras romanas? –preguntó Conn mirando a Ceri con burla por la noble defensa que había hecho de sus leales súbditos que muy dispuestos estaban para prestar oídos a un par de enemigos.
 
   –¡Desde que los druidas dieron la espalda al rey Togodumnus! –gritó Lucius al percibir la intención del hombre.
 
   –¡Y ahora quieren matar a su hija! –agregó Asprenas.
 
   –¡Muerte a los romanos! –gritaron los druidas de las capas negras más jóvenes y más exaltados al escuchar tan horrible acusación.
 
   –¡Muerte a los blasfemos que por su inveterado odio hacia la reina Ceridwen dictan sentencias mortales invocando la voluntad de sus dioses por un lado y la del archidruida por el otro! –respondió Marcellus a voz en cuello para hacerse oír en medio de la confusión y ayudar a la causa de Ceri, seguro de que no habría mejor momento de acusar a la maligna Achall.
 
   –¡Muerte a los romanos! –clamaron los bardos.
 
   –¡Muerte a los romanos! –pidieron los vates.
 
   –¡Muerte a los romanos! –sentenciaron los druidas.
 
   Los cuchillos salieron de las vainas mientras los tres romanos eran arrastrados al centro del gran semicírculo para ser sacrificados, en medio del frenético clamor desatado por las terribles acusaciones que los extranjeros acababan de proferir en ese lugar sagrado.
 
   El odio acumulado por ser los romanos sus más acérrimos enemigos y sus más feroces perseguidores desde la invasión de la isla, pero más que nada por el atrevimiento y por la desvergüenza para acusarlos en su santuario sagrado, exaltó a los druidas hasta el punto de que varios de ellos se disputaron el privilegio de ser los primeros en hundir sus cuchillos en los cuerpos de los tres extranjeros que fueron obligados a arrodillarse a los pies del archidruida.
 
   Pero antes que alguno de los romanos recibiera una cuchillada mortal porque los druidas se estorbaban unos a otros y acuchillaban el aire, un silencio de muerte se extendió de afuera hacia adentro del nemeton y por un breve instante, sólo las exclamaciones ahogadas de aquellos que se empujaban unos a otros para pasar a cuchillo a sus enemigos, fueron los sonidos dominantes. Más aun los enfurecidos y exaltados sabios, callaron y controlaron su furor cuando se escuchó la voz poderosa de Conn pronunciar una sola palabra:
 
   –¡Atrás!
 
   La mayoría de los exaltados obedeció de inmediato y aquellos que a primera instancia se resistieron al mandato de su jefe por la furia que los dominaba, fueron arrastrados por sus pares. Habiéndose partido el grupo en dos y viendo que el archidruida permanecía de pie, estático, con los ojos fijos más allá de donde ellos estaban, los tres romanos aventuraron una mirada hacia atrás, y una expresión ahogada de sorpresa se escapó de sus labios porque en el lado opuesto a donde estaba Conn, había aparecido la última persona que esperaban ver esa noche.
 
    
 
    
 
   Habiendo cabalgado sin descanso desde que el príncipe Llyr lo encontrara en el camino a las tierras de los silures, Caratacus llegaba en silencio hasta el nemeton y desde las sombras que bordeaban el perímetro exterior, había podido escuchar la apertura de la asamblea, y después de haber oído suficiente, había avanzado desde la oscuridad, imponiendo con su sola presencia un silencio de muerte entre sus compatriotas y más en los druidas, porque no se le esperaba sino hasta dentro de varios días.
 
   No habiendo sido convocado por el Gran Consejo y a pesar de ser el arviragus, Caratacus necesitaba la venia del archidruida para dirigirse a la asamblea, mas no estaba en su orgulloso carácter detenerse por tan poca cosa.
 
   Avanzó decidido y cruzó los tres semicírculos sin que nadie osase interponerse en su camino, y sólo se detuvo hasta alcanzar el centro de la asamblea donde aún de pie, la reina Ceridwen todavía no recuperaba el color en sus mejillas por la increíble defensa que habían hecho sus enemigos ante tan poderosa asamblea, pero más asombrada aún de la inesperada presencia de su tío cuya aterradora mirada era un pozo profundo de espantosas amenazas para los druidas.
 
   Con las piernas separadas en postura retadora y los puños apretados por la cólera que roía su interior, el semblante de su tío, no obstante, parecía sereno, aunque en sus ojos de color turquesa brillaban esos dos terribles fuegos que la hicieron temblar.
 
   –Acabo de llegar de Siluria donde las legiones de Scapula se preparan aceleradamente para la próxima campaña –dijo con helado acento–. Vi a muchos enemigos poderosísimos por allá, pero nunca creí que encontraría a otros más temibles en el lugar que se suponía, era el más seguro del mundo para mi sobrina. Odioso es haberla visto sentarse en el lugar destinado a los difuntos aun teniendo un joven corazón que palpita lleno de vida dentro de su pecho, pero más terrible es haber escuchado que sólo la lealtad de sus fieles súbditos y las feroces voces de tres de nuestros enemigos mortales, son las únicas que la han defendido de la mano cruel de la muerte que la amenaza, por una profecía que se ha tomado como una verdad absoluta cuando ésta, no es nada más, que el resultado de los juicios hechos por nuestras mentes en un momento histórico.
 
   –Las apariencias engañan hasta la mente más sagaz, Caratacus –respondió Conn inconmovible y tras mandar a que sacaran a los romanos del semicírculo, extendió una mano para señalar un lugar a su lado, dijo–: ven, hijo de Cunobelinus. Toma asiento en ese lugar vacío que te hemos dejado en esta asamblea no por ser rey e hijo y nieto de reyes sino porque habiendo sido consagrado a los dioses de Albión para obtener la victoria contra la maligna y codiciosa Roma, eres digno de estar entre los druidas más sabios. Ven y siéntate a mi lado para que luego de que hayas escuchado lo que tenemos que decir en esta asamblea, nos dejes oír con gran respeto, tu voz poderosa de arviragus.
 
   Mas Caratacus no era hombre que dejara que le recordaran, que el poder que lo elevaba por encima de todos los reyes y los jefes de Albión, radicaba en esa consagración de su persona a los dioses, hecha por el archidruida, y que, aun siendo el líder supremo en el aspecto militar, no era, sin embargo, el hombre más poderoso de su patria. Así que dijo:
 
   –De haber sabido de esta asamblea con anticipación, gustoso aceptaría ese puesto de honor que me ofreces, como arviragus, porque bien sé que está vedado para los no iniciados tomar parte en el Alto Consejo de Druidas. Preciso es decir que no vengo como líder supremo de la lucha por la libertad de nuestra patria sino como deudor de mi hermano para defender su más valioso legado. Así que no, archidruida, no acepto tu honroso ofrecimiento porque si lo hiciera, creerías que estoy dispuesto a pagar el precio que seis años atrás una mensajera tuya le pidió a Togodumnus para nombrarlo arviragus y así salvar a Albión del desastre. ¿Crees que habiendo sacrificado mi hermano su vida por la de su hija, estaría yo dispuesto a hacer menos de lo que él hizo?
 
   –Los dioses no quieren tu sangre Caratacus sino tu sabiduría para esperar y tu confianza en sus designios porque sólo ellos saben lo que mejor nos conviene. 
 
   –Archidruida, pídele sabiduría al hijo del avellano y confianza al hijo del arado, pero no a mí porque no soy ni druida ni campesino sino guerrero. Amo a los míos con más pasión que a mi propia persona y dispuesto estoy a defenderlos con la única voz que los dioses les dieron a los hijos de Cethor (1), y por la cual he jurado consagrar mi vida y mi persona a la causa por la libertad de nuestro pueblo –y mientras hablaba, Caratacus pretendió desenvainar su espada, no con la intención de atacar a Conn sino para devolverle con ella, su juramento de arviragus, pero antes de que sacara un palmo de tan noble arma, Ceri se acercó precipitadamente para sujetar su mano e impedir que con tal acción rompiera con el archidruida y con ello, se produjera un cataclismo peor que una inundación o un gran incendio, porque dejaría libre el camino para que Roma los aniquilara a todos.
 
   Consciente de su deber como hija de su padre y reina de su tribu, pero sobre todo de ese destino que ahora se aclaraba por completo en su mente, Ceridwen obligó con gentileza a que la poderosa mano de su tío se apartara de la empuñadura de su espada. A continuación, se interpuso entre los dos hombres cuya alianza política no debía romperse jamás en beneficio de su patria y dijo:
 
   –Querido tío que has venido a esta asamblea a defender el legado de tu hermano, no te dejes engañar por las apariencias porque no es éste un juicio invocado para sentenciar y castigar a nadie sino una reunión donde una iniciada en la sabiduría ancestral de nuestro pueblo debe probar su valor para honrar la memoria de su padre y de sus ancestros, pero, sobre todo, para demostrar a los dioses, qué tanto esta reina ama a su pueblo. Una guerra odiosa y prolongada ha sacudido las entrañas de nuestra patria y no hay tribu que haya ofrendado más que la nuestra por la causa de la libertad, pero, aun así, nuestros sacrificios no han sido suficientes para que nuestros dioses nos otorguen una victoria definitiva contra Roma. Durante seis años la heroica inmolación de un padre por la vida de su hija, ha infundido fuego y coraje a los corazones de los catuvellauni porque todos han querido ver en mí, ese espíritu infatigable de lucha que inspiró a mi padre para defender la libertad de nuestra patria. Me han convertido en un símbolo de nuestra lucha y me siento honrada por haberlo sido porque ésa ha sido mi misión en esta vida. Pero en los tiempos que se avecinan, los súbditos de mi padre no necesitan más una inspiración sino la seguridad, la fuerza y la dirección que sólo un guerrero tan poderoso como lo fue el rey Togodumnus puede brindarles. Ese hombre eres tú, querido tío. El sucesor más digno y más perfecto para un rey. El único hombre que tiene el coraje y el espíritu para amalgamar bajo su mando no sólo a los catuvellauni sino a todas las tribus de Albión, que antes de que esta guerra termine, habrán abierto los ojos para expulsar de sus tierras ancestrales a los advenedizos llegados del otro lado del mar.
 
   Como Caratacus no iba a extender las manos para tomar la corona que ella le ofrecía porque estaba aterrado por todo lo que acababa de escuchar, Ceri no hizo el intento de quitársela de sus sienes para no que no fuera despreciada y pretendió entonces, avanzar hacia el archidruida. Pero su tío reaccionó y la detuvo por el brazo apenas un momento porque cinco palabras salieron de los labios de la joven y helaron el corazón del arviragus:
 
   –Tío, déjeme ganar mi inmortalidad.
 
   Caratacus sintió que cada fibra de su ser se rebelaba ante ese sacrificio voluntario que era considerado para el celta, la máxima prueba de valor y la ofrenda más maravillosa que podía hacerse y que elevaba a la categoría de héroe a quien daba su vida por la salvación de otros.
 
   El coraje y la impotencia ante lo inevitable llenaron el corazón del arviragus, pero no cabía resistencia alguna porque no podía negarle a su sobrina su derecho de hacer perpetuo su recuerdo en la memoria de su pueblo. Caratacus tuvo que dejarla ir y con ello sintió que el corazón se le rompía en el pecho porque no estaba en sus manos impedir su muerte como no había podido evitar la de su hermano seis años atrás.
 
    
 
    
 
   Ceridwen avanzó con la cabeza en alto hasta alcanzar al archidruida y se detuvo ante él en medio del silencio que dominaba la asamblea. Lo miró a los ojos y luego dijo:
 
   –Dispuesta estoy a dar mi vida para que los dioses de Albión no le vuelvan la espalda a nuestro pueblo por ese tiempo de destrucción que ha sido anunciado por la profecía que marcó mi nacimiento. Te entrego mi vida, Conn, y que la sentencia dictada a la sombra de Yr Wyddfa se consume aquí y ahora, porque sólo con la voluntad y con la sabiduría formando un frente común, es como se podrá derrotar a la poderosa Roma.
 
   –Te equivocas, hija de Togodumnus, porque toda lucha por la libertad necesita ser inspirada –replicó Conn haciendo un movimiento que congeló el aliento de cada catuvellauni que estaba presente. Mas el archidruida no pretendía buscar un instrumento para segar la vida de la reina sino atraerla hacia él como un amoroso padre para situarla a su derecha, y dirigiéndose a continuación a la asamblea con voz alta sentenció:
 
   –Ceridwen, hija de Togodumnus, durísima ha sido la prueba a la que has sido sometida por nuestros dioses y con gran valor la has arrostrado para dignificar el nombre de tu noble padre y de tus ancestros, pero por encima de todo por ese amor fervoroso y apasionado que le tienes a tus súbditos como si tú fueras su madre y ellos tus hijos. Los dioses de Albión están satisfechos por esa ofrenda generosa que has hecho de tu vida para salvar a tu patria de la destrucción anunciada en una ominosa profecía y esta noche conocerás por nuestros labios cuál es tu verdadero destino.
 
   –¡Su destino es albergar en su vientre la semilla destructora del águila que vendrá a clavar su espada en el corazón de los hijos de Sethor! –gritó Achall sin ser convocada, pero decidida a lograr la sentencia definitiva de la joven.
 
   Su osada intervención convirtió en un caos la asamblea y mientras dos terceras partes callaban a la druidesa, la restante celebraba su insolente franqueza para presionar a sus pares, clamando con demencial frenesí:
 
   –¡Destino inmutable que sólo se acaba con la destrucción del espino! ¡Los dioses lo quieren! ¡Los dioses lo piden! ¡Y para la salvación de los hijos de Sethor, que se consume esta noche la sentencia dictada a la sombra de Yr Wyddfa!
 
   Apenas se escucharon estas palabras, como una sola entidad, los catuvellauni presentes sacaron sus aceros mientras los ordovices encabezados por Owain hacían otro tanto para defender a los druidas, aunque eran superados ampliamente por los súbditos de la reina. La luz de la luna y de las antorchas se reflejó en los aceros y durante un largo instante, pareció que el suelo sagrado iba a ser escenario de una batalla desigual entre los furiosos catuvellauni y los fieles ordovices.
 
   Llyr, Branwen y Brïn hicieron a un lado a los druidas porta antorchas que pretendían impedirles que abandonaran el perímetro que circundaba el nemeton, pero no se atrevieron a cruzar el semicírculo externo sin haber mediado una orden del arviragus, que acababa de arrebatar a su sobrina de las manos del archidruida y llevándola por la fuerza, la había sacado de la asamblea.
 
   –¿Conque las apariencias engañan, archidruida? –se burló Caratacus desde el perímetro del nemeton dispuesto a todo para defender la vida de su sobrina.
 
   Pero Conn no se inmutó e impertérrito abandonó su posición en el horizonte del nacimiento y atravesando el centro del semicírculo fue a pararse al lado opuesto donde sólo los espíritus del Otro Mundo o los sentenciados, debían estar.
 
   Su estrategia acabó con el desorden en el santuario porque tal acción equivalía a una sentencia de muerte dictada contra sí mismo. Mientras todos los rostros se volvían llenos de espanto hacia él y el silencio se imponía entre druidas y no iniciados, Conn soltó los broches de su capa para que todos vieran en su pecho una gargantilla que sólo el archidruida podía usar. 
 
   Era el anguinum, un fantástico collar que muchas veces habían oído nombrar los romanos por sus propiedades mágicas, y que por primera vez en su vida veían lucir a un druida. Tenía bellas cuentas de cristal de druida (2), que sostenían un contenedor de oro, el cual se suponía, guardaba en su interior un huevo de serpiente, pero no uno común, sino uno formado por la saliva y la secreción de los cuerpos de varios de estos reptiles durante los meses de verano y que había sido recogido por la mano de un druida en una fase particular de la luna.
 
   Usar el anguinum y hacer un mal juicio, falsear la verdad o cometer un error importante, equivalía a una sentencia de muerte porque quien lo usaba, sería ahogado por el fantástico collar por ser el portador, aliado de lo falso. Así que Conn, que ya tenía simbólicamente un pie en el Otro Mundo, no podía mentir porque sería muerto por el anguinum, y toda la asamblea y los no iniciados guardaron silencio para escuchar sus palabras con gran expectación.
 
   –Hace dieciocho años una profecía marcó el futuro de una princesa catuvellauni porque anunciaba que de su vientre nacería un águila que vendría a destruir a todos los druidas de estas tierras. Por tal motivo, la niña espino durante muchos años, fue considerada una semilla destructora por muchos de nosotros a pesar de ser la hija del rey más noble y más generoso de nuestra patria. Sin embargo, lo que fue en el ayer ya no es hoy porque la profecía que marca el destino de la mujer espino, no es lo que en verdad debe importarnos en el presente sino la identificación del hombre aliso anunciado en ella. Es el hombre y no la mujer, nuestro verdadero enemigo o quizás nuestro aliado, porque al fin y al cabo, será su semilla la generadora de vida o de muerte para todos nosotros –Conn dejó vagar su mirada sobre los rostros de sus pares dándoles tiempo a que digirieran sus palabras y luego continuó diciendo–: Fatales coincidencias se han dado en las últimas lunas que han hecho creer a algunos de nuestros hermanos druidas, que el aliso era uno de los tres extranjeros que llegaron vivos hasta nosotros. Tal creencia sembró el miedo en sus corazones y cerró sus ojos a la verdad, llevándoles a hacer juicios precipitados que sólo han acarreado más miedo y grandes conflictos entre nosotros. Pero druidas sabios y fieles son todos ellos, no enemigos nuestros, y no tienen más causa que la libertad de nuestra patria y la protección del mundo que conocemos y que nos pertenece a todos por derecho porque somos hijos de esta tierra. Esos exaltados son nuestros defensores y sus personas son sagradas y ¡ay de aquel que alce su espada en su contra! –tras este exordio que concluía con una siniestra amenaza, los ánimos beligerantes de los no iniciados se extinguieron y las espadas que llenaban de reflejos plateados el perímetro del nemeton volvieron a las vainas.
 
   Después de posar su fría mirada sobre los rostros de los rebeldes seguidores de la druidesa, Conn fijó un instante sus ojos sobre los de Achall que tuvo el descaro de responder a su silenciosa advertencia con una burlona sonrisa y una mirada de reto en sus ojos. Mas seguro de que la druidesa contendría su lengua el tiempo suficiente para que su plan se llevara a cabo, continuó diciendo:
 
   –Las señales aparentes para el sabio druida no son más que engañosos signos para los ojos expertos del vate, porque es él quien interpreta los enigmáticos mensajes de los dioses. Falsos alisos hay, pero solo uno verdadero y ha llegado el momento de que los vates nos revelen su identidad.
 
   Las palabras y la mirada del archidruida se dirigieron a Essyllt, la mujer más anciana de la asamblea. La maestra de los vates, reconocida como máxima autoridad en el arte de predecir el futuro, se levantó y avanzó lentamente hacia el centro de la asamblea para hacer uso de la palabra.
 
   –El señor Conn lo ha dicho –dijo con respeto–. Muchos falsos alisos hay, pero solo uno verdadero. Sus raíces están arraigadas en las tierras del sol donde anidan las malignas águilas que han invadido nuestra patria, pero él no es nuestro enemigo porque aun teniendo sangre romana corriendo por sus venas, es uno de nosotros ya que sus raíces también están enraizadas en las tierras de la bruma ya que es hijo del sol...
 
   –Gran sabiduría tiene la maestra de los vates, pero sus cansados ojos ya no ven bien y confunden, misteriosamente, las señales de los tiempos que se avecinan –dijo Achall incisiva cuando Essyllt hizo una pausa para tomar aire–, porque el verdadero aliso tiene por única cuna a la maligna Roma y sólo hay sangre enemiga corriendo por sus venas. Es hijo del sol porque su nombre extranjero significa “el guerrero” y es odiado y temido por todos los que luchan por la libertad de nuestra patria; ya que el amante predestinado de la mujer espino, no es otro que el aniquilador de Maiden Castle.
 
   No obstante que la intromisión forzada de la druidesa provocó un malestar en las dos terceras partes de la asamblea; fueron sus últimas palabras las que despertaron el furor de los vates y de los no iniciados porque los primeros se sentían insultados por la áspera réplica de Achall mientras que los segundos escuchaban otra vez, la expresión de ese odio y sed de venganza contra la reina Ceridwen. Mas en un duelo verbal no cabían las espadas y tanto los vates como los no iniciados callaron para escuchar expectantes, la respuesta de Essyllt.
 
   –Los ojos cansados ven mejor que aquellos obnubilados por la pasión destructiva, druidesa. Todavía más cuando aquellos que miran el futuro están inspirados por el don de la profecía porque somos los vates y no los sabios druidas, los profetas de estas tierras –respondió Essyllt con serenidad y mirando a la mujer como lo haría con un mal bicho cuando ésta pretendió arrebatarle por segunda vez la palabra, con furia agregó–: ¡Elocuente es tu lengua, Achall, pero errada está también, así que demuestra tu saber druídico y guarda silencio hasta que hayas escuchado la última de mis palabras porque aún no ha terminado mi intervención en esta asamblea!
 
   La réplica de la vieja vate provocó unas risitas ahogadas entre los detractores de la druidesa y gran furia en la aludida y en sus seguidores, pero ambas partes controlaron el caudal de su emoción por respeto a Essyllt, pero más que nada por temor a ser expulsados de la asamblea por el archidruida, que miró tanto a unos como a otros con gran disgusto, colmada ya la medida de su paciencia.
 
   Complacida con haber silenciado a Achall, la anciana vate terminó triunfante:
 
   –¡Aliso, nacido en primavera que llevas la sangre del águila mezclada con la del cuervo corriendo por tus venas, hijo de Gréine, ven y preséntate ante nosotros!
 
    
 
    
 
   ¿Quién? –se escuchó preguntar a Achall mirando confusa a ambos lados de la asamblea, en medio del silencio que el anuncio de la mujer impuso en el nemeton. Pero luego su desconcierto desapareció al ver levantarse a Vindonnus.
 
   –¡El falso aliso! –dijo Achall horrorizada.
 
   –¡El único aliso! –sentenció Essyllt con voz fría–. Porque la profecía claramente señala la estirpe de donde desciende y ésta no es otra que la de Mac Gréine que significa hijo del sol –luego con burla y desprecio agregó–: ¿Acaso tendré que explicártelo todo, druidesa?
 
   –Ya que el señor Conn es quien lleva el anguinum alrededor del cuello, que sea él y no tú, sabia Essyllt quien aclare la incertidumbre que se ha adueñado de mi mente con tus palabras –dijo Achall levantándose para avanzar al centro de la asamblea porque la pregunta de la vieja vate le había concedido el uso de la palabra. Mirando al archidruida retadora y segura de que usando el anguinum alrededor del cuello sería incapaz de decir una mentira por el riesgo mortal que corría, insistió–: dinos, sabio señor, ¿De quién es esa estirpe tan importante que hasta su nombre es pronunciado por los vates en una profecía?
 
   –Es el ilustre nombre de un hijo de Sethor que quebrantó sus votos de iniciado al engendrarle un hijo a la nieta de una poderosa águila –respondió Conn–. Un iniciado que arrepentido de haber mezclado su sangre con la de una enemiga de su fe, enfrentó su responsabilidad, reclamando a su hijo para ofrendarlo a los dioses. Un joven padre que tras haber querido inmolar a su propio hijo, fue inspirado por la sabiduría, el sentido y la razón, de su nombre druida, y en lugar de derramar su sangre, lo educó en la fe de su pueblo para hacer de él, uno de los druidas más sabios y más fieles de la sagrada orden de Ynys Môn.
 
   –El universo es infinito, pero nuestro mundo pequeño, Conn, y los druidas de estas tierras conocemos a los que nos precedieron y a los que nos seguirán. Mas mi pobre mente falla al recordar el nombre del sufrido tronco y raíz del aliso. Contéstame con claridad, poderoso señor, y termina con la duda que corroe mi corazón, porque ni antes ni ahora he escuchado que haya habido un iniciado con tan singular e ilustre nombre.
 
   –Y no ha habido porque el ilustre nombre de nacimiento de ese iniciado fue cambiado por la vergüenza de haber mezclado su sangre con la de una enemiga –respondió Conn impasible.
 
   –Entonces séanos concedido preguntarte con todo respeto, señor, ¿qué nombre adoptó tan digno iniciado? –insistió la druidesa decida a que el archidruida mintiera para que el anguinum lo matara.
 
   –¡Acabo de decírtelo, mujer! –respondió Conn harto de la molesta druidesa.
 
   Su respuesta dejó helada a Achall al comprender. A continuación, miró al archidruida con ojos extraviados dándose cuenta que apenas un momento antes, había escuchado de sus propios labios tres palabras que identificaban con claridad al padre del aliso: sabiduría, sentido y razón. El significado de un nombre que se había hecho célebre a lo largo y a lo ancho del mundo celta no sólo por su noble origen sino más aún, por mérito propio en el seno de la sociedad druida.
 
   –¡Es tu nombre! –Exclamó la druidesa, por último–. ¡Tú eres su padre!
 
    
 
    
 
   Las apariencias engañan hasta la mente más sagaz –dijo Conn sin asomo de burla cuando Achall se retiró en silencio a su lugar tras haber sido vencida con tan contundente prueba. Luego volviéndose hacia Caratacus que permanecía fuera de los brazos de la asamblea agregó–: Ya ves, arviragus, que esta noche no es la vida de la mujer espino la que peligra sino la del aliso.
 
   Y satisfecho con su triunfo, Conn abandonó el lugar del Otro Mundo para regresar al horizonte del nacimiento porque había hecho lo necesario para salvaguardar su poder y evitar la destrucción de su mundo y de la sociedad druida. Tras tomar asiento ordenó:
 
   –Druida Vindonnus, di lo que tengas que decir ya que has sido citado por la asamblea.
 
   El joven asintió y tras recorrer los rostros sorprendidos y admirados de sus compañeros, lleno de confianza en su destino, pero también dispuesto a ofrendar su vida si era necesario para salvar a todos de la destrucción, dijo:
 
   –Mi nacimiento fue marcado con la tragedia de ser una semilla cultivada en tierra enemiga. Soy águila por línea materna, es cierto, más mi simiente sembrada en tierra fértil será dadora de vida, no destructora porque he sido una tierna planta que ha crecido guiada por la hábil y sabia mano del granjero. Aun habiendo nacido fuera de Albión, me he convertido en un fuerte roble con raíces que se hunden profundamente en la sagrada tierra de Ynys Môn, cuna y origen de nuestra fe. Eso es todo lo que tengo que decir de mí mismo porque renuncio a mi derecho a defenderme ante mis hermanos. Que mi destino sea decidido por la asamblea según convenga a la causa por la cual todos luchamos.
 
   –¡Que la asamblea decida! ¿Vida o muerte para el aliso? –preguntó Conn a continuación.
 
   Tras un silencio de muerte que dominó la asamblea, los tres órdenes votaron:
 
   –¡Que viva! –respondieron los bardos.
 
   –¡Que viva! –respondieron los vates.
 
   –¡Que viva! –respondieron las dos terceras partes de los druidas porque Achall y sus seguidores no obstante haber sido vencidos, se abstuvieron de tomar parte en una decisión que sellaría el destino de todos.
 
   –Que el aliso viva porque dos terceras partes de la asamblea así lo quieren –sentenció Conn y luego se dirigió a Caratacus que desde el perímetro exterior del nemeton había observado el desarrollo de los acontecimientos. Sin preámbulos dijo–: Habiéndote cedido la hija de Togodumnus, el legado de su padre, y ya no siendo más la reina de los catuvellauni, me dirijo a ti como su rey y representante para preguntarte si te complacería una alianza entre el aliso y el espino según las razones que has escuchado y los beneficios para tu familia y para nuestra causa.
 
   Tal ofrecimiento dejó mudos y admirados a todos los presentes porque aun sin ser hijo de un rey, Vindonnus era por la sorprendente revelación, un príncipe druida, y la alianza que proponía Conn, debía de ser poderosísima ya que uniría, con el matrimonio entre el aliso y el espino, el poder religioso, militar y político de Albión.
 
   –Archidruida, la corona que mi hermano legó a su hija todavía ciñe las sienes de mi sobrina así que no me preguntes a mí sino a ella, porque aun siendo mujer, es reina de su pueblo y tiene todo el derecho y la libertad de decidir si la alianza que le propones conviene a sus intereses y satisface sus deseos –respondió Caratacus con voz alta y poco convencido de los motivos aducidos por Conn. Con un susurro aconsejó a su sobrina–: piensa bien antes de aceptar tal ofrecimiento porque las alianzas políticas por buenas que parezcan no lo son siempre para las partes interesadas como sucedió con tus padres. Desconfía de las buenas intenciones de estos taimados druidas, que han forzado esta situación para salirse una vez más con la suya, pero por encima de todo, cree en que eres tú y no una profecía, quien decide tu destino.
 
   Sabias palabras que cayeron en saco roto porque el corazón de la joven le decía que debía rechazar esa alianza, pero había vivido tanto tiempo con el temor a que esa profecía se realizara, que de todos los males que había imaginado la torturarían hasta el fin de los tiempos, eligió el menor de ellos. Pero antes de dar su respuesta, sintió sobre su espalda la fuerza de unos ojos negros y tentada estuvo a ver hacia atrás para encontrar la mirada de uno de los tres romanos que, a su espalda, estaba encadenado junto con sus amigos en uno de los árboles que representaban al Otro Mundo en ese nemeton. Ceridwen se resistió a ese silencioso llamado y aferrando con fuerza el brazo de su tío, dio un paso hacia el semicírculo y respiró hondo para que su voz no sonara temblorosa antes de decir:
 
   –¡Por la libertad de Albión, la alianza que me ofreces es bienvenida!
 
   Su respuesta no sonó nada halagadora a los oídos del pretendiente, pero tuvo que conformarse con eso en medio de las exclamaciones de algarabía que surgieron de los labios de los catuvellauni que ingenuamente veían en esa alianza, un glorioso triunfo para toda la tribu.
 
   A continuación, Vindonnus atravesó el espacio para escoltar a su prometida a la presencia del archidruida, pero la reina no soltó el brazo de su tío y tuvieron que recorrer los tres juntos la distancia que mediaba entre ellos y Conn.
 
   No era una boda sino sólo un compromiso, pero a Ceri le pareció una tarea titánica dejar que Vindonnus sostuviera su mano mientras el archidruida recitaba una plegaria coreada por la asamblea para sellar la alianza futura entre el aliso y el espino.
 
   Cuando todo hubo terminado y los druidas se proponían festejar su triunfo, Caratacus trajo a colación el único punto que todavía no se había tratado en la asamblea y que, por su naturaleza, ni siquiera merecía ser tomado en cuenta esa noche. Mas con ganas de estropear la celebración de esa alianza conseguida con medios tan tortuosos dijo:
 
   –Ya que la asamblea está reunida, no perdamos tiempo y escuchemos de una vez qué tienen que decir los romanos.
 
   –¿Acaso nos importa la opinión de nuestros enemigos sobre nuestros asuntos? –replicaron algunos de los druidas que alcanzaron a escuchar la petición de Caratacus.
 
   –Sobre nuestros asuntos, nada. Sobre sus asuntos mucho –enfatizó Caratacus sin ofenderse por tan grosera réplica–, porque han pedido audiencia y estando tan cerca el inicio de la campaña, quiero saber cuál ha sido su intención.
 
   Breves palabras que convirtieron la asamblea druida en una reunión con propósito militar en donde solo el arviragus por su consagración a la causa, tenía el derecho de hablar y decidir. No había más que decir y todos volvieron a sus lugares. Caratacus ocupó la posición central con Ceri y su druida mediador, sentados a su derecha mientras Conn lo hacía a su izquierda.
 
   –¡Que traigan a los romanos! –ordenó el arviragus a continuación.
 
    
 
    
 
   Los romanos habían visto y oído, llenos de admiración, los singulares acontecimientos que nunca antes ojos extranjeros habían contemplado. Habiendo salido con unos cuantos rasguños de la tentativa de asesinato de los druidas, guardaban silencio escuchando con gran curiosidad ese singular enfrentamiento entre sus mortales enemigos, pero más interesados Lucius y Asprenas, en conocer el desenlace porque la suerte de la reina Ceridwen era la de Marcellus.
 
   Liberada la joven de la sentencia de muerte que pendía sobre su cabeza, el senador y el centurión suspiraron llenos de alivio. No así Marcellus que incrédulo, escuchó la revelación de la identidad del verdadero aliso. Y se espantó más aún por la rápida aceptación de la reina para casarse con el maligno druida y forjar una alianza política que tenía todos los tintes de ser una sucia maniobra cuyo único fin no era otro, que hacerse con el poder de la tribu más poderosa de Britannia, ya que no él no creía en esa célebre profecía.
 
   Marcellus terminó encogiéndose de hombros, sintiendo un gran disgusto en su interior por Ceridwen porque sabía por experiencia propia lo que un matrimonio sin amor podía traer. Pero no llevó sus pensamientos más lejos porque en ese momento, escucharon los tres, la orden de Caratacus, y entonces, un suspiro de alivio se escapó de sus labios porque finalmente su aventura concluiría esa noche, de una forma o de otra.
 
   De pie ante el arviragus, los tres romanos no obstante el desaliño de sus trajes y su apariencia fatigada, enfrentaron a sus enemigos llenos de dignidad y de orgullo. Mirando de frente y sin asomo de odio a los druidas que mil veces habían deseado su muerte, tuvieron la presencia de ánimo para soportar sin inmutarse, sus malignas miradas una vez más.
 
   –Hace varias lunas, a la sombra de un añoso árbol en Essex, pidieron una audiencia conmigo. El momento, finalmente ha llegado y grande es nuestra curiosidad para saber qué pueden querer de mí, aparte de mi muerte –puntualizó Caratacus con una media sonrisa en los labios–, tres romanos que han sufrido tantas humillaciones, corrido tantos peligros y llevado a cabo increíbles hazañas, que, de haber nacido en estas tierras, serían narradas por nuestros bardos como fuentes inspiradoras de valor y de lealtad. Somos enemigos por esta guerra, pero no por ello nos comportaremos como bárbaros en este momento histórico para ustedes y para mí, porque nunca antes tuve la oportunidad de cruzar palabra estando en tan ventajosa posición, con extranjeros tan temidos como lo son ustedes tres. Hablen por turno y díganme por favor, sus nombres y sus oficios antes de expresar el propósito de su viaje.
 
   –Me llamo Lucius y soy... –comenzó a decir el joven senador con frío tono.
 
   –Perdón, joven romano –interrumpió Caratacus–, pero aún un bárbaro como yo, tiene suficiente memoria para grabar en su mente todos los nombres latinos con que se identifican ustedes entre sí.
 
   –Señor –dijo Lucius animado ligeramente su semblante por la salida de Caratacus–. Grave ha sido mi falta, pero no por menospreciar su memoria, es que me he abstenido de decir mi nombre completo sino por el apuro de que se nos haga justicia. Me llamo Lucius Cornelius Scipio Blasio y soy senador de Roma.
 
   –¡Ah! –exclamaron los druidas llenos de perverso interés por tan ilustre presa.
 
   –¡Un senador! –Dijo Caratacus sorprendido también, pero recuperándose de inmediato, y tras mirar con más detenimiento el rostro de Lucius agregó–: Tu rostro me parece conocido.
 
   –Hace seis años serví en la IX Hispania como tribuno laticlavius del legado Aulus Plautius... –Lucius calló un momento cuando las exclamaciones llenas de odio y rencor se escucharon desde distintos puntos de la asamblea y ahogaron su voz. Inútil proseguir en medio del griterío y sólo lo hizo hasta que los escandalosos fueron silenciados por las coléricas miradas de Caratacus y del archidruida. Luego continuó diciendo–: tuve el honor de mirarlo cara a cara aquel día cerca del Thames cuando los catuvellauni emboscaron una centuria que escoltaba a una pequeña niña.
 
   –¡Ah! –Exclamó Caratacus–. Ahora te recuerdo. Habiendo sido el segundo en el mando de tan ilustre legado, sé que fuiste un enemigo de cuidado, pero siendo ahora senador de Roma, la pregunta obligada es ¿por qué has vuelto a mi patria? ¿A seguir haciéndome la guerra?
 
   –No, señor. Mis amigos y yo venimos hasta aquí con una sola intención y ésta no es otra que rescatar a mi hijo.
 
   –¡Tu hijo! –repitió Caratacus asombrado.
 
   –¡El hijo de un romano! –dijeron los druidas con gestos tan feroces como fieras hambrientas.
 
   –El niño fue sustraído de la casa de Ostorius Scapula el día en que se incendió la ciudad y ante la imposibilidad de entablar un diálogo aquella noche en Essex con quienes se lo llevaron, solicitamos una audiencia con usted para pedirle que hiciera justicia a un padre, que habiéndose enterado de la existencia de ese niño hace apenas unos meses, viajó desde Roma para reclamarlo como suyo y crecerlo a su lado como corresponde al primogénito de una noble familia romana.
 
   –¿Dónde está el niño? –quiso saber Caratacus.
 
   –¡Aquí! –respondió Llyr asombrando a Lucius que había dejado a salvo a su hijo en brazos del germano. Mas la presencia del príncipe en el nemeton había exaltado al niño hasta el punto, que Mat había tenido que entregárselo un momento antes para evitar que algún furibundo britano lo acuchillara por hacer tanto escándalo. Cansado de tantas sorpresas y sustos, el niño se había dormido de inmediato en los brazos del príncipe.
 
   Llyr se acercó llevando a Ifi entre sus brazos e hincando una rodilla en tierra, acercó al niño a su padre para que éste pudiera mirar su rostro.
 
   –Ifi, es hijo de nobles iceni, no de romanos, y sus primos que lo llevaron con nosotros aquella noche en Essex para salvarlo de la esclavitud, pueden atestiguar su origen –dijo el príncipe.
 
   –Quizás sí y quizás no. Mas no puede negarse que el rostro del niño es el de su padre –dijo Caratacus tras comparar los rasgos de ambos.
 
   –Señor, el niño es un iceni de noble origen y si lo entrega a este romano, estará sentenciándolo a una ignominiosa esclavitud –insistió Llyr.
 
   –¡Hacer de mi hijo un esclavo! ¡Qué tontería! –dijo Lucius con gran disgusto.
 
   –Sin embargo, la duda ha sido sembrada –afirmó Caratacus queriendo probar al padre. Luego preguntó–: ¿Es romana la madre del niño?
 
   –No lo es, señor –respondió Lucius con frialdad.
 
   –¿Compatriota nuestra?
 
   –Es de Icenia –dijo Lucius renuente a revelar el secreto de Boudica.
 
   –¿Cómo se llama? –preguntó Llyr con áspero tono.
 
   –No diré su nombre porque para mi hijo y para mí, ella está muerta –respondió Lucius reacio a revelar la identidad de Boudica, a un antiguo amante de ella.
 
   –El niño es un buen mozo. Un saludable varón. Un futuro enemigo que crecerá en el seno de una rica y poderosa familia romana que despertará en su corazón, el deseo de experimentar la gloria de la conquista –decía Caratacus y luego como si tal cosa, ordenó–: Mejor mátalo, Llyr, y que todo acabe aquí y ahora.
 
   –¿Cómo ha dicho, señor? –preguntó Llyr pálido y sin dar crédito a lo que acababa de escuchar en tanto Ceri intentaba retener a su tío por la fuerza, que, al ver dudar a su hijo, se levantó y desprendiéndose de los brazos de su sobrina, desenvainó su espada dispuesto a ejecutar el mismo, la sentencia.
 
   Entonces, Lucius quiso arrojarse sobre él para matarlo con sus manos desnudas. Pero antes que pudiera tocar uno solo de sus cabellos, sus amigos lo detuvieron porque de no haberlo hecho, el arviragus lo habría atravesado con su espada.
 
   Caratacus había visto suficiente y arrancando a Ifi de los brazos de su hijo, se lo entregó al romano diciéndole:
 
   –En verdad eres su padre porque has querido dar la vida para salvar la suya. El niño es tuyo, senador, y eres libre de volver a tu patria para hacer de él un digno enemigo al que todos temamos enfrentar algún día.
 
   –¿Y mis amigos? –preguntó Lucius sintiendo un grato calorcillo en el corazón al estrechar a su hijo contra su pecho por vez primera. El niño había despertado con tanto alboroto, pero somnoliento y desorientado todavía no se daba cuenta de que los brazos que lo sostenían ahora, no eran los del príncipe sino los de uno de los tres monstruos romanos, y volvió a dormirse, arrullado por los acompasados latidos del amoroso corazón de su padre.
 
   Caratacus miró a Asprenas y le preguntó:
 
   –¿Cuál es tu nombre y oficio, romano?
 
   –Gaius Veturius Asprenas y soy centurión de la primera cohorte de la IX Hispania –respondió el romano mirando de frente al rey.
 
   –Enemigo temible eres y no te ofenderé preguntándote si acaso alzarás tu espada contra mí si te dejo libre, porque cuando un guerrero hace un juramento lo cumple hasta la muerte –dijo Caratacus mirando a Asprenas como a un igual.
 
   –El deber, ante todo, señor –respondió el centurión con una ligera inclinación de cabeza.
 
   Caratacus se volvió entonces hacia Marcellus y dijo:
 
   –Joven, no necesitas decirme tu nombre que ya es célebre y temido entre mi gente. Tampoco tu propósito para venir hasta aquí porque la lealtad y la amistad no son valores ajenos a nosotros. Mas el deber obliga y tengo que preguntarte si un patricio romano como lo eres tú, está obligado por el deber del centurión para hacerme la guerra.
 
   –Volví a mi patria hace un año satisfechas mis ansias de gloria –respondió Marcellus con sinceridad–, pero mentiría si le dijera, que cuando salí de Roma, la ambición de triunfar donde otros han fallado, no había despertado en mi corazón. Aunque ése no ha sido el propósito de mi viaje, no dude que si regreso con vida a mi país y la oportunidad se presenta, volveré a esta tierra con la intención de lograr una victoria más para Roma.
 
   –Amenaza temible viniendo de un enemigo formidable –dijo Caratacus mirando con una mezcla de admiración y complacencia al joven guerrero–, y, sin embargo, me gustan los desafíos. Como arviragus puedo dejar ir al padre, pero debo retener a los leales amigos por ser adversarios peligrosos para mi causa. Como deudor de mi hermano Togodumnus, les debo la vida de mi sobrina porque no sólo me la devolvieron hace seis años, sino que, además, esta misma noche, escuché sus voces elevándose en medio de la oscuridad para defenderla del peligro que todos creímos se cernía sobre su cabeza.
 
   –¡Que decida el arviragus! –clamaron los druidas cuando Caratacus calló para reflexionar un instante antes de tomar una decisión.
 
   –¡Que decida el tío! –pidió Brïn venciendo con su voz poderosa de guerrero, el clamor de los sabios.
 
   Caratacus clavó sus ojos sobre los de sus enemigos y éstos, le devolvieron la mirada sin parpadear. Semblantes serenos y marcialidad en la postura. No obstante, había resignación en los ojos oscuros del centurión y del joven patricio, y decisión en los del senador que anunciaban a los cuatro vientos, su deseo de compartir la suerte de sus amigos si éstos eran sentenciados a muerte. Quizás pediría que el esclavo germano llevara a su hijo a Roma, o quizás se lo entregaría para que hiciera del niño, un feroz enemigo de su patria –aventuró Caratacus reacio a condenar a un padre que había arrostrado tantas penalidades y peligros para rescatar al hijo concebido con una mujer de esas tierras. Sin embargo, más que dispuesto estaba el arviragus, a decidirse por la muerte de los otros dos romanos, por ser ese par, dos guerreros temibles que, además, ya tenían información valiosa sobre la situación estratégica de Llanymynech y sus defensas, por decir menos. Cierto era que tenía una deuda con ellos, pero en una guerra a muerte contra Roma, no había lugar para las sutilezas.
 
   Sintiendo un gran malestar por tener que tomar una decisión que en otras circunstancias hubiera sido más de su gusto, Caratacus iba a expresar la sentencia cuando percibió un movimiento entre los druidas, y al ver las expresiones en sus rostros, le parecieron bestias sedientas de sangre romana. Eso no era ninguna novedad porque no había enemigo más fanático de los romanos que un druida. Luego, el arviragus miró los ojos claros de Conn y vio que éste, los tenía clavados sobre el falso aliso y por primera vez en su vida, descubrió en el fondo de la claridad azul de esa fría mirada, agitarse una profunda emoción que, por su fuerza, lo hizo estremecerse.
 
   Caratacus tenía confianza en su destino y en los dioses de su patria, pero no en los druidas, porque éstos habían condenado a Albión a morir lentamente cuando los dejaron pelear solos a Togodumnus y a él al inicio de la guerra. Y con la fe en su destino y en las divinidades de su pueblo, pero también porque escuchaba en el sonido del viento, la voz poderosa de su hermano muerto clamando eternamente por la libertad de esa generosa tierra, tomó una decisión que sellaría el porvenir de su patria. Miró a los tres hombres que esperaban con serenidad su muerte y dijo:
 
   –Todo está dicho ya y no queda más que responder a esa demanda de justicia que con gran confianza en mi imparcialidad a pesar de ser su enemigo mortal, me han hecho llegar esta noche. Son mis adversarios, romanos, formidables y peligrosos. Mas tengo gran fe en mi destino, pero más confianza en ese futuro de libertad que esta noche nos han presagiado los sabios druidas a través de una poderosa alianza cuyo fruto empuñará algún día, una espada, que si los augurios son ciertos –puntualizó con ironía–, se clavará en el corazón de la poderosa Roma. Por esa fe y por esa confianza, en mi destino y en los buenos augurios de nuestros sabios, los dejo ir para que regresen con sus compatriotas; y si nuestros caminos se cruzasen algún día por tercera ocasión, peleemos entonces como verdaderos enemigos hasta que se decida el vencedor o nos llegue la muerte.
 
   –¡No puede dejarlos libres! –protestaron los druidas aterrados al escuchar la fatídica sentencia para sus intereses.
 
   –¡Puede y quiere porque es el arviragus! –respondió Conn autoritario mientras Caratacus fingía oídos sordos a las airadas réplicas de los sabios, y ordenaba a su hijo, que se preparara el viaje de regreso de los romanos.
 
    
 
    
 
   Al atardecer del día siguiente, una pequeña curragh o bote ligero de origen celta, se había preparado con remeros britanos para que llevaran a los romanos hasta sus campamentos de invierno en las tierras de Siluria. A bordo de ella, ya estaban Mat, alegre como un pájaro por su pronta vuelta a la civilización, Papiria, muy satisfecha con la generosa recompensa que la reina le había concedido y la trinovante Fann que había abandonado a su padre a su suerte, tras suplicar vergonzosamente al príncipe, que la dejara irse con su romano.
 
   Llyr le había pedido a su prima que accediera a la súplica de la joven, incapaz de soportar la humillación y degradación de una mujer de su raza que renunciaba al honor, al respeto e incluso a un vínculo familiar tan poderoso, con tal de satisfacer una pasión despreciable por un enemigo que había esclavizado a su pueblo.
 
   Viendo perfilarse la embarcación sobre el río, el hijo de Caratacus no quiso acercarse porque no quería mirar una vez más a la traidora a la cara, así que bajó a Ifi, que muy campante había ido a horcajadas sobre sus hombros creyendo dar un paseo cualquiera. Mas en el momento en que los pies del niño tocaron el suelo, y Llyr hincó una rodilla en tierra para ponerse a la altura de los ojos del pequeño para despedirse de él, Ifi comenzó a llorar aun antes de que el príncipe abriera la boca.
 
   Antes que amaneciera, el niño se había llevado un susto mayúsculo al despertar en los brazos de un monstruo romano, y el joven senador había tratado de calmarlo infructuosamente y de convencerlo de que todos sus miedos eran infundados, pero a pesar de que le había hablado en su lengua y usado su tono más cordial y más dulce, Ifi se había aterrado hasta el punto, que Lucius sintió miedo de que sufriera un colapso cerebral. Así que mandó al germano a buscar al príncipe para que lo tranquilizara.
 
   No obstante ser Ifi, el hijo de un enemigo, Llyr no había dudado en responder al llamado de Lucius porque aun con el conocimiento de la sangre romana que corría por las venas del niño, no había podido negar ese inexplicable afecto que innatamente había surgido en su corazón por esa criatura que no era suya. Así que el príncipe, había pasado las horas de la madrugada y buena parte del día, acompañando al hijo e ignorando al padre. Ahora que veían la curragh a lo lejos, había llegado el momento de decir adiós y entregárselo al romano por segunda vez para que lo creciera y lo educara como enemigo de la patria que lo había visto nacer.
 
   Queriendo consolarlo, el príncipe secó con sus dedos las lágrimas del niño antes de improvisar un amuleto con una de sus gruesas pulseras de oro que estaba bellamente adornada con motivos espirales y líneas quebradas, dispuestas en paralelo en una forma tubular, que curiosamente estaba rematada con dos pequeñas cabezas de toro, mismo emblema que Llyr usaba en sus torques ceremoniales.
 
   Dado que la joya era enorme para los bracitos del niño, el joven arrancó un trozo de tela del borde de su propia túnica y confeccionó con ella, una cinta para pasarla a través de la pulsera antes de anudársela al cuello de Ifi para que no la perdiera.
 
   –Los toros son símbolos de la fortaleza y virilidad en el guerrero celta, Ifi, y éstos que son mágicos, te darán el valor que necesitas para enfrentar tu destino. Conserva este amuleto como protección contra los malos espíritus y úsalo hasta que el valor que has heredado de esta tierra donde has nacido, crezca como fuente inagotable en tu corazón –aconsejó Llyr dándole al niño algo material a que aferrarse para hacerle más llevadera la separación. Acarició sus rubios cabellos antes de continuar diciendo:
 
   –Vas a donde perteneces ya que el lugar de un hijo es a lado de su padre. No se trata de que quieras o no ir con él, sino de que tienes que hacerlo porque eres de su sangre y de su carne. Sé hombre, no niña, y ya no llores más por tu destino. Ven, dame un abrazo y piensa en que vas a conocer muchos lugares nuevos –y viendo arrugarse los tiernos rasgos del niño para reanudar su llanto a pesar de todo lo que le había dicho, preguntó–: ¿No te gustó el viaje, que hiciste desde Icenia a Camulodunum para pasar ahí la fiesta de Samhain? ¿No te divertiste mucho viniendo con nosotros hasta las tierras de los ordovices? Pues este viaje que emprenderás hoy será todavía mejor porque irás más lejos –Llyr calló dándose cuenta que ninguna palabra convencería a Ifi de que su padre, un romano, no sería para él, el monstruo que le habían hecho temer desde que tuvo uso de razón.
 
   –¡No dejes que me lleve! –sollozó Ifi colgándose con desesperación del cuello del príncipe cuando éste calló al ver su carita compungida.
 
   Llyr lo estrechó un momento contra su pecho y luego se incorporó, cargando al niño con un brazo mientras con su mano libre arrancaba la espada romana que tenía colgada en su cinto y se la entregaba a Lucius diciendo:
 
   –Te devuelvo tu espada, romano. Y pido a mis dioses que nunca más nuestros caminos vuelvan a cruzarse porque tú y tu descendencia serán mis enemigos hasta la muerte –y cuando Lucius terminó de acomodar su espada en la vaina vacía que pendía de su cinto, el príncipe arrancó de su cuello al niño que se aferraba de él y se lo entregó a su padre en silencio. Se dio la vuelta y partió sin mirar atrás, mientras Ifi enloquecía lleno de terror entre los brazos del romano, queriendo desasirse de éstos para escapar y alcanzar a su protector.
 
   Decidido a librarse de las garras del monstruo que lo llevaba lejos, Ifi comenzó a patear el cuerpo de su padre y a golpear con sus pequeños puños su cara y su arrogante cabeza mientras intentaba morderlo con sus dientes. Así que Lucius no tuvo más remedio que darle una cachetada para serenarlo. Apenas fue un roce en la delicada mejilla del niño, pero para el aterrado Ifi, tal castigo fue suficiente advertencia viniendo de un monstruo romano que incontables veces había poblado todas sus pesadillas. Se calmó como por ensalmo y sólo los gruesos lagrimones que siguieron corriendo por sus tersas mejillas, fueron la única evidencia de la emoción incontrolable que desgarraba su pequeño corazón al ser llevado lejos del único mundo que conocía.
 
    
 
    
 
   Ataviado como un príncipe catuvellauni con aquella capa que le había regalado Branwen, Asprenas bajó al bosque que bordeaba el río, descansado de todas sus penurias pasadas y satisfecho de estar vivo para contar su aventura, pero más feliz de que sus compañeros de infortunios hubieran sobrevivido también.
 
   A lo lejos divisó la curragh que los llevaría a las líneas romanas y vio a Lucius llevando en sus brazos su preciada carga, que tras haber peleado como un furioso rapaz dando unos chillidos que rompían la quietud del lugar, fue serenado con una bien merecida cachetada, la primera de muchas –pensó Asprenas–, porque ese lindo niño tenía todas las trazas de ser una rabiosa fierecilla a la que había que domesticar antes de educar.
 
   Queriendo darle tiempo al senador para lidiar sin testigos con su pequeño vástago, el centurión se detuvo para contemplar el sol que descendía en el horizonte mientras recordaba que habían transcurrido tres meses desde que salieran de la Colonia Victricensis, pero él habría jurado que habían sido años y sintió de pronto, la necesidad imperiosa de regresar al orden, a la disciplina, y a ese reducido lujo y comodidad, que aun en un frente de batalla, podía darse un centurión de la primera cohorte de una legión romana.
 
   Asprenas se dispuso entonces a acelerar el paso para apurar a sus compañeros a iniciar la travesía de regreso que debía ser tan plácida como un dulce sueño porque iban a viajar por agua. Y pensando en que por lo menos, el viaje iba a ser placentero porque iban a navegar por uno de los hermosos ríos del país, suspiró lleno de nostalgia por el mar que amaba con tanta pasión y que le parecía en ese momento, tan lejano como un buen lecho y una copa de Falerno sin diluir. Mas sus pensamientos llenos de añoranza por su vida romana, fueron interrumpidos por una ráfaga helada que llevó hasta sus oídos, un profundo suspiro.
 
   El centurión giró su hermosa cabeza para descubrir el origen de ese extraño sonido en el bosque congelado, y al hacerlo, descubrió una figura embozada que esperaba sigilosamente entre los grises matorrales salpicados de nieve.
 
   Se acercó en dos saltos anticipando un artero ataque contra su persona, y despertó sin querer, a una rabiosa fiera, que, al percibir su presencia, sólo tuvo tiempo de saltar como gato al que le pisan la cola para eludir su ataque y defenderse con unas zarpas afiladas que quisieron arrancarle los ojos.
 
   –¡Cuidado! –dijo Asprenas sujetando por las muñecas a la dueña de las afiladas uñas que se dirigían a sus ojos.
 
   –¡Eres tú! –dijo la princesa Branwen abandonado en un parpadeo su aire beligerante para sustituirlo por otro de sorpresa primero y luego uno de elocuente timidez que hizo sonreír al romano, porque era la primera vez que la veía ponerse del color de las cerezas por una emoción muy diferente a la furia.
 
   –No pretendí asustarte –dijo él a continuación a modo de disculpa.
 
   –¡Pues lo hiciste, romano! –replicó Branwen agresiva para ocultar su embarazo porque el perspicaz centurión había adivinado sus nostálgicos pensamientos.
 
   –Acabo de disculparme por haberte asustado.
 
   –¿Qué pretendías? ¿Ibas a lanzarme una cuchillada por la espalda? –dijo Branwen con violento acento.
 
   –Imposible hacerlo sin tener un arma porque todavía no me has devuelto mi espada –le recordó Asprenas antes de justificarse–: sólo pretendía defenderme de un artero ataque de...
 
   –¿Te crees que los catuvellauni somos unos malditos traidores? –interrumpió Branwen con los ojos azules echando chispas y las manos sobre las caderas, recurriendo a su irritable carácter para salir de su aturdimiento que le imponía la presencia del romano.
 
   –Habiéndome dejado en libertad tu padre, ni los catuvellauni ni los ordovices serían capaces de tan traidora acción –respondió Asprenas conteniendo a duras penas una carcajada por ese escudo lleno de agresión que usaba la princesa para ocultar su turbación, y poniéndose serio para estar acorde con el gesto emberrinchado de la hermosa hija de Caratacus agregó– pero los druidas estarían más que dispuestos a eso y a mucho más, por haberse visto obligados a dejar que unas buenas presas que ya creían seguras, se les hayan escapado con tanta facilidad.
 
   –Ni tanta porque no te creas que mi padre los dejó ir por creer que son ustedes tres, unas buenas personas, sino sólo para hacer rabiar a esos taimados zorros que muchas mañas se dieron para emparentar con la noble estirpe de mi tío Togodumnus –replicó Branwen.
 
   –¿Siempre tienes una respuesta para todo? –replicó el romano a su vez, encantado de entablar plática con esa hermosa muchacha vestida como varón, y antes de que ella le respondiera, e incapaz de irse sin decirle adiós la tomó en sus brazos y le robó un beso de sus lindos labios.
 
   Branwen lo abofeteó apenas pudo liberarse de su apasionado abrazo.
 
   –¡Miserable! ¿Qué te crees que soy? ¿Acaso una p...? –comenzó a decir ella, pero antes que pronunciara una palabra tan soez, Asprenas puso sus dedos sobre sus labios para callarla con un tierno ademán, que la dejó muda, apenas por un instante.
 
   Branwen rechazó el cálido contacto de esos largos dedos con un manotazo y le dio la espalda mientras buscaba algo debajo de las pieles de su larga capa. Tras encontrar el objeto que llevaba colgado en su cinto, lo arrojó sobre la nieve antes de echarse a correr diciendo:
 
   –¡Te devuelvo tu espada! ¡Sírvete tú mismo para que la próxima vez que nos encontremos frente a frente en un campo de batalla, nos matemos ambos!
 
   –¡Muchacha! ¡Quién trata una noble espada con tan poco respeto, no merece una muerte piadosa por tan digno medio! –respondió el centurión ofendido de la forma tan vil como le devolvían su gladius.
 
   Antes que Asprenas recogiera el arma, Branwen volvió a la carrera, y alcanzó el gladius cuando los dedos de él ya rozaban la empuñadura de marfil. Se la arrebató de la mano, y lo derribó al mismo tiempo con el impulso de su cuerpo.
 
   Cayeron los dos sobre la blanca nieve y antes de que el centurión se defendiera de ese alevoso ataque, la princesa lo besó con un apasionamiento que hubiera derretido la nieve donde estaban tendidos. A horcajadas sobre él, Branwen lo miró a los ojos y antes que la sorpresa de él diera paso a una mirada divertida, dijo:
 
   –Te devuelvo tu espada, romano. No dudes en usarla cuando nos encontremos en batalla, para que mi muerte sea tan dulce como ese beso de despedida que acabo de darte. ¡Adiós! ¡Rogaré a mis dioses para que seas tú y no otro, quien me atraviese el corazón que durante un breve instante ha latido al compás del tuyo! –antes de correr y perderse en el bosque, la princesa dejó con cuidado la espada sobre el pecho del centurión mientras el viento que soplaba en los oídos del romano pareció cantar con dulce voz, la breve historia, que habían vivido desde que sus caminos se cruzaran bajo un añoso árbol de un bosque en el lejano Essex. Y Asprenas que un momento antes había deseado apresurar su regreso a las líneas romanas, comenzó a sentir nostalgia de esa pasión desbordante, de ese delirio por la aventura, de ese frenesí de emociones exaltadas con que vivían los espíritus libres de ese enigmático mundo celta que le había permitido, durante un corto intervalo de su existencia, conocer algunos de sus secretos.
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   El bosque vestía su viejo manto de invierno esperando la llegada de la primavera. Estación que traería un soplo de nueva vida a esa tierra, que ocultaba los secretos de una brava raza de héroes y semidioses que, con su espíritu libre y poco amigo de los formalismos, vivían la vida llenos de pasión –pensaba Marcellus mirando a lo lejos algunos monumentos de piedra que la noche anterior habían permanecido ocultos a sus ojos al estar protegidos por la niebla y por la oscuridad. Tumbas o altares erigidos en una tierra de leyendas, colmada de sagrados mitos, en donde los dioses dictaban sus voluntades a los hombres desde los ríos sagrados y los bosques encantados de Albión.
 
   Era una tierra para amar o para odiar, porque no aceptaba emociones a medias, y Marcellus aun siendo romano, amaba Albión –la patria de la reina de los catuvellauni– como si fuera la misma Roma; aunque para la joven, él no fuera más que un odiado enemigo al que había deseado destruir a cualquier precio, en esa breve encrucijada de la vida en que los destinos de ambos se habían entrelazado en un frágil presente que había quedado sepultado en el escurridizo ayer.
 
   Después de haber mirado al sol descender en el horizonte y mientras en el cielo invernal iban apagándose los matices de ese breve incendio que pintó los cielos plomizos de anaranjado, el romano miró el rostro de la joven, que en silencio y de pie a su lado, había contemplado también ese inicio de un nuevo ciclo porque para ella –recordó Marcellus– el declinar del día era tan sólo el principio y no el fin, ya que los celtas, medían el tiempo por el número de noches y no por los días.
 
   Muchas cosas había aprendido en esas incontables lunas que había vivido como prisionero de la reina Ceridwen, pero en ese breve momento de reflexión, se dio cuenta que apenas comenzaba a vislumbrar la belleza y la profundidad de una cultura que no teniendo el grado de desarrollo de la romana, era perfecta en todo y particularmente rica en enseñanzas, algunas malignas y otras provechosas, pero todas dignas de ser respetadas porque eran parte del palpitante corazón de un pueblo que se había ganado toda su admiración por esa imaginación fantástica e inclinación hacia lo sobrenatural que los llevaba a creer lo increíble, por ese ingenuo y arrebatado carácter, por esa defensa apasionada de su estilo de vida, de sus creencias, de sus valores tan parecidos a los suyos, pero por encima de todo, porque en lugar de rendirse ante un poderoso gigante, había decidido pelear incansablemente por su derecho a ser libre.
 
   –Aquí está tu espada –oyó que le decía Ceri y el viento del norte se llevó sus palabras acompañadas por el suspiro que se escapó de los labios entreabiertos de Marcellus al escuchar la dulce voz de la joven.
 
   La reina había cambiado su túnica de iniciada por el traje tradicional de la mujer catuvellauni con falda larga y túnica corta, ajustada a su estrecha cintura por un ancho cinturón. Sobre su capa con los colores, azul y rojo de su tribu, llevaba una larga capa de negras pieles sostenida sobre su pecho con soberbios broches de oro, unidos por tiras de coloridas cuentas de cristal de druida. Sus rubios rizos escapándose de la amplia capucha, fustigaban su rostro de niña donde brillaban sus ojos con ese abismal tono azulado de los océanos, animados por su fantástico poder de sumergir en sus profundidades marinas, el espíritu de quien los contemplaba.
 
   El invierno se había ido hacia tiempo del corazón del romano sin él notarlo y la primavera era ya su dueña, y había hecho su morada en ese órgano de emoción humana que pareció paralizarse un instante dentro de su pecho mientras su mente grababa cada detalle de ese hermoso rostro que seis años atrás había visto por primera vez en un rincón encantado de un bosque de Kent, cuando ella era una niña de doce años y él, un muchacho de dieciséis. Parecía haber transcurrido toda una vida desde aquel momento, y una eternidad desde que se encontraran por segunda vez en aquella concurrida calle de la Colonia Victricensis en la alborada de la fiesta de Samhain.
 
   –Dije: aquí está tu espada –repitió la joven frunciendo ligeramente el entrecejo al ver que el romano sólo se le quedaba mirando como si de pronto, un poderoso hechizo le hubiera paralizado cada músculo de su poderoso cuerpo de guerrero. Mas al repetirse ella, él pareció despertar de un sueño y Ceridwen vio entonces, que él hincaba una rodilla y extendía ambas manos con las palmas hacia arriba para recibir un arma que para un guerrero tan noble como lo era él, era una parte de sí mismo.
 
   Ceri se sorprendió de esa acción reverente ante la devolución de su espada, pero no dudó en poner con gentileza, la noble arma sobre las hermosas manos del romano. Pero fue mayor su sorpresa cuando vio que él besaba la empuñadura de marfil del gladius y luego se lo devolvía en un gesto tan íntimo, que le pareció como si le estuviera entregando su corazón con ello.
 
   –Consérvalo, por favor, a cambio de esa noble espada que rompí a la sombra de Yr Wyddfa –dijo él con su voz grave.
 
   Por un momento, la reina se resistió a recibir tan valioso regalo, pero entonces un viento ciclópeo que venía bajando desde el Eryri, sopló de repente como si la empujara a aceptar tan preciado obsequio, y sintiendo un estremecimiento sutil en su cuerpo por el rumor inquietante de ese fuerte viento en sus oídos, pero más que nada por el varonil timbre de la voz del romano, Ceri tomó el gladius y al hacerlo, los dedos de ambos se rozaron.
 
   Marcellus la miró a los ojos atraído hacia ellos por ese ligero contacto entre los dedos de ambos, y por un largo momento, sintió cada uno perderse en la mirada del otro, como si de pronto, un embrujo los hubiera atrapado en una burbuja encantada y ajena al mundo en que vivían. Un hechizo mágico que, sin ellos saberlo, había surgido como una chispa animada por el odio que se había cebado en una larga y cruenta guerra por la libertad de un pueblo y por el ardiente deseo de alcanzar la celebridad y la gloria a través de la conquista de una valerosa nación.
 
   La rebelde Albión contra la poderosa Roma. Un duelo de Titanes y de voluntades, y, no obstante, el más fuerte de los dos, fue quien terminó rompiendo ese mágico contacto, porque la contemplación de los ojos llenos de profundidades abismales del espino, llenó al aliso de un sentimiento de desesperanza, porque él era romano y ella celta, y no había en el mundo en que vivían, enemigos más irreconciliables que el águila con sus deseos insaciables de conquista y el cuervo con sus desesperadas ansias de libertad.
 
   Marcellus apartó la mirada de la profundidad azul de los ojos de la reina, pero su apasionado carácter no le permitió levantarse y correr hacia la curragh que ya esperaba en la lejana orilla, sin antes despedirse de ella. Así que tomó gentilmente su mano para rozar su suave dorso con sus labios.
 
   –¡Adiós, hermosa Ceridwen, reina de los catuvellauni! ¡Que tus dioses te concedan una larga y feliz vida, y que el hijo prometido de tus entrañas colme todas las esperanzas de libertad de tu pueblo! –dijo el romano levantándose con la mano de ella aun entre las suyas, y tras mirarla por última vez, bajó la colina cual ágil ciervo, lleno de vigor y vida por la inminente llegada de la primavera, protegido del frío del invierno moribundo con esa larga capa de piel de lobo, que un lejano día le había regalado Brïn.
 
   Viéndolo subir a la curragh con el entusiasmo de un aventurero que está por emprender un peligroso viaje, Ceri suspiró con alivio al verse libre del miedo agobiante que había paralizado su corazón durante tantas lunas. Cuando la curragh comenzó a deslizarse sobre las aguas plateadas del río, y el falso aliso permaneció de pie con el brazo levantado en un último adiós, la reina se dejó llevar por esa nostalgia que se apoderaba de su ser como un mal presagio de lo que pudo haber sido. Y mientras sentía como si fuera a iniciar un viaje en una tierra donde el invierno era la estación perpetua, vio desaparecer lentamente la silueta del romano en la distancia, y al quedar el río vacío, comenzó a sentir el helado viento del norte sobre su cara, porque el sol había abandonado para siempre ese solitario paraje de las enigmáticas tierras de su patria.
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   Capítulo I
 
   (1)                       Los senadores más ricos y establecidos políticamente, eran los “patrones” de los senadores noveles, que se obligaban por la deuda contraída, a votar de acuerdo con los deseos de su patrón o Mecenas.
 
   (2)                       El primero fue yerno del emperador Claudius y el segundo estuvo prometido a su hija Octavia. Ambos fueron asesinados.
 
   (3)                       Valeria Messallina se casó con C. Silius aun estando vivo el emperador Claudius, bajo el supuesto de que lo salvaba de ser asesinado por un sueño que había tenido, y en donde veía morir a su imperial esposo.
 
   (4)                       Durazno de Persia.
 
   (5)                       Fundador de la escuela cínica.
 
   (6)                       Fortaleza celta en las tierras de los durotriges que fue sitiada por la legión al mando de Vespasianus y tomada por medio de un sangriento asalto.
 
   (7)                       Celebración militar en honor de los legados que regresaban victoriosos a Roma.
 
    
 
   Capítulo II
 
   (1)                       Livia: ambiciosa esposa de Augusto. Favoreció la adopción de su hijo Tiberius por Augusto cuando éste se quedó sin herederos directos. 
 
   (2)                       Lucius Silanus: prometido de la hija de Claudius, Octavia. Fue acusado de incesto con su hermana y se supone que cometió suicidio por la humillación y la vergüenza de tan abominable crimen.
 
   (3)                       Triunfo: desfile militar reservado para el emperador y sus hijos.
 
   (4)                       Historia de los fósiles: Plinio denominaba fósil a cualquier extracción rocosa, mineral o resto orgánico.
 
   (5)                       Biga: carro tirado por dos caballos.
 
   (6)                       Pugio: puñal.
 
    
 
   Capítulo III
 
   (1)                       Líder de todas las tribus.
 
   (2)                       Diosa de la guerra y de la destrucción.
 
   (3)                       Corieltauvi o coritani. Tribu britana cuyo territorio abarcaba Lincolnshire y el este de las Midlands.
 
    
 
   Capítulo IV
 
   (1)                       La montaña más alta de Britannia, su nombre significa “La tumba”.
 
   (2)                       Dios de la guerra para los celtas, pero también dios proveedor en la época de paz.
 
   (3)                       Santuario sagrado de los druidas.
 
   (4)                       Prohibición en forma de conjuro que imponía un druida y que debía ser cumplida como ley absoluta.
 
   (5)                       Dios del trueno.
 
    
 
   Capítulo V
 
   (1)                       Si hubo un templo en este sitio como es lógico suponer por el plan de desarrollo urbano de los romanos, antes de ser dedicado al emperador Claudius tras su muerte en el 54 d. C., debió haber sido construido en honor de algún dios del panteón romano.
 
   (2)                       Fue hasta el siglo II d. C. cuando el emperador Adriano por medio de un edicto obligó la separación por sexos en el uso de los baños públicos, estableciendo horarios diferentes para evitar que hombres y mujeres se bañaran juntos.
 
   (3)                       Utensilio de bronce para estregar, y eliminar el aceite y la suciedad del cuerpo.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo VII
 
   (1)                       Como parte de la diversión de la cena, algunas veces se tiraban dados y se nombraba a uno de los comensales para otorgarle el poder de decidir cuánta cantidad de agua debía ponerse en la cratera donde se mezclaba el vino; además de concederle otros privilegios al agraciado.
 
    
 
   Capítulo VIII
 
   (1)                       Manto de mujer.
 
   (2)                       Cuerno en forma semicircular usado por el ejército romano.
 
    
 
   Capítulo IX
 
   (1)                       Comandante de un trirreme.
 
    
 
   Capítulo XII
 
   (1)                       Dioses familiares.
 
    
 
   Capítulo XIII
 
   (1)                       El río Hafren era llamado por los romanos río Sabrina y actualmente se conoce como río Severn.
 
   Capítulo XVI
 
   (1)                       Ser sobrenatural o demonio que encantaba el campo de batalla.
 
    
 
   Capítulo XVII
 
   (1)                       En la antigüedad se llamaba Albión a Gran Bretaña.
 
   (2)                       Rey galo que capturó Roma en el 387 a. C. 
 
   (3)                       Rey de los arvernos y líder de los ejércitos aliados que enfrentaron con varios éxitos a Julius Caesar en la guerra de las Galias.
 
   (4)                       Plataforma o tribuna desde la cual los oradores políticos hablaban a la multitud. Se llamaba así porque estaba decorada con seis espolones de bronce tomados de los barcos enemigos en la batalla de Antium en el 338 a. C.
 
   (5)                       Cada una de las piezas que se usaban para hacer los elegantes diseños de los mosaicos romanos.
 
    
 
   Capítulo XVIII
 
   (6)                       Hijos del sol o clase guerrera.
 
   (7)                       Cuentas de esmalte con curiosos diseños.
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